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CAPÍTULO  PRIMERO 


GOBIERNO 

DEL  BRIpADIER    DON    MARIANO    OSORI.O: 

MEDIDAS  REPRESIVAS  PARA  ASENTAR 

I.A   DOMINACIÓN  REALISTA 

(OCTUKRE  DE  1814  A  MARZO  DE  1815) 

I .  La  restauración  de  Fernando  Vil  en  el  trono  de  Kspaña,  favorece  la  reconquista 
de  las  colonias  sublevadas  de  América.  —2.  Los  primeros  actos  del  gobierno  de 
Osorio  parecen  dirijidos  a  evitar  las  persecuciones  consiguientes  a  la  reconquista. 
— 3.  Rápida  campaña  del  coronel  Klorreaga  para  someter  los  distritos  del  norte. 
— 4.  Creación  de  los  tribunales  de  vindicación.  —5.  Prisión  de  numerosos  patriotas, 
i  envío  de  muchos  de  ellos  al  presidio  de  Juan  Fernandez. — 6.  Publicación  de  la 
Gaceta  de  ^(¡obterfio  para  sostener  la  causa  del  rei. — 7.  Reacción  contra  las  institu- 
ciones creadas  por  los  patriotas:  revocación  de  las  leyes  dictadas  por  éstos. — 
-s  8.  Asesinatos  perpetrados  en  la  cárcel  de  Santiago  para  aterrorizar  a  los  patriotas. 

/^  — 9.  Instalación  de  la  real  audiencia  i  recibimiento  de  Osorio  en  el  puesto  de  go- 

>^  bernador  i  capitán  jeneral  interino  del  reino.  — 10.  Confianza  de  losreaMstas  en  la 

consistencia  de  la  situación  creada  por  la  reconquista:  resuelven  la  corporaciones 
enviar  una  comisión  encargada  de  pedir  al  rei  el  indulto  de  los  patriotas. 


I.  Lá restauración         i.  Los  errores  cometidos  por  los  mismos  revolu- 

de  Fernando  VII        .  ...  .....  •        •     j       1 

en  el  trono  de  Es-     cíonarios,  la  imprevisión  1  la  inespenencia  de  algunos 

paña,  favorece  la      de  SUS  jefes,   la  falta  de  tino   i  de  concierto  en  la  di- 
reconquista de  las  .  •         J       1  •  •!•.  I      1  • 

colonias  subleva-     i'eccion  supenor  de  las  operaciones  militares,  habían 
das  de  América,     facilitado  la  reconquista  de  Chile  por  las  armas  espa- 
ñolas en  octubre  de  1814.  Pero  el  triunfo  de  la  reacción  tenia  otras 
causas  menos  inmediatas,  sin  duda,  pero  no  menos  efícaces.  Esas  cau- 
sas eran  el  reflejo  de  los  grandes  acontecimientos  de  Europa. 
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A  mediados  de  1813  podia  considerarse  como  inevitable  la  espulsioD 
definitiva  de  los  ejércitos  franceses  que  se  habían  enseñoreado  de  la 
España  desde  cinco  años  atrás.  Hasta  los  observadores  menos  sagaces 
no  podían  dejar  de  comprender  que  la  ruina  déla  nueva  monarquía  im- 
plantada por  los  invasores,  i  el  restablecimiento  de  los  reyes  de  la  casa  de 
Borbon,  eran  hechos  cuya  realización  no  habia  de  tardar  muchos  meses. 
Estos  cambios  trascendentales  en  los  negocios  de  Europa,  necesaria- 
mente debían  tener  una  'grande  influencia  en  los  acontecimientos  de 
América;  i  por  eso,  al  paso  que  los  sostenedores  del  antiguo  réjimen 
en  estos  países  cobraban  mayor  aliento  esperando  auxilios  i  refuerzos 
que  les  permitiesen  dominar  la  insurrección  de  las  colonias,  el  partido 
revolucionario  comenzó  a  perder  su  confianza  en  el  triunfo. 

La  restauración  de  1  ernando  VII  pactada  con  Napoleón  a  fines  de 
ese  mismo  año  i  llevada  a  cabo  a  principios  del  siguiente,  vino  a  con- 
firmar en  América  las  esperanzas  de  los  unos  i  los  recelos  de  los  otros. 
Anuncióse  luego  que  en  España  se  preparaban  formidables  cuerpos  de 
tropas  para  restablecer  en  las  colonízts  la  antigua  tranquilidad;  que  esas 
tropas  contaban  con  recursos  de  todo  orden,  i  que  ademas,  las  grandes 
potencias  europeas,  casi  desembarazadas  de  Napoleón,  cuyo  imperio  es- 
taba próximo  a  desplomarse,  se  preparaban  a  socorrer  a  la  metrópoli 
con  cuantos  auxilios  pudiera  necesitar.  Hasta  algunos  de  los  mas  ani- 
mosos entre  los  revolucionarios,  ¡  de  aquellos  que  habían  abrigado  mas 
fe  en  la  causa  que  defendían,  comprendieron  la  gravedad  de  la  situación 
que  les  creaban  esos  acontecimientos.  Si  no  se  sintieron  vacilar  en  sus 
convicciones,  creyeron  al  menos  que  era  necesario  someterse  á  las  cir- 
cunstancias, celebrar  de  un  modo  u  otro  armisticios  con  el  enemigo,  o 
recurrir  a  cualquier  arbitrio  que  les  permitiese  ganar  tiempo  para  retem- 
plar los  ánimos  quebrantados,  i  reforzar  el  poder  de  la  revolución.  »•  Vie- 
nen refuerzos  a  Lima,  [escribía  en  esa  ocasión  Mackenna  en  una  carta 
que  hemos  citado  en  otra  parte.  España  está  libre  de  franceses,  como 
también  la  Holanda.  Bonaparte,  derrotado,  está  ceñido  a  la  antigua 
r  rancia.  Amigo  mío,  es  menester  obrar  según  las  circunstancias,  i  ma- 
yormente en  vista  de  la  ninguna  protección  que  nos  dispensa  la  Inglate- 
rra (T).n  En  consecuencia,  Mackenna  aconsejaba  a  O'Higgins  que  acep* 
tase  el  proyecto  de  celebrar  un  tratado  con  el  enemigo. 

No  tardaron,  en  efecto,  en  salir  de  España  refuerzos  considerables 


(1 )  Carta  de  Mackenna  a  O'Higgins,  escrita  en  Santiago  el  19  de  abril  de  1814,  ex- 
tractada por  nosotros  en  la  nota  49  del  capitulo  21  de  la  parte  ^'I  de  esta  Historiat 
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psiTSL  engrosar  las  tropas  que  combatían  la  insurrección  en  las  pro- 
vincias  de  ^Araérica,  Creíase  que  esos  refuerzos  eran  suficientes  para 
<iominarla  por  completo  (2).  Sin  embargo,  mas  que  el  poder  material  de 
esos  ejércitos,  sirvió  por  el  momento  á  la  metrópoli  el  poder  moral  de  su 
antiguo  prestijio,  la  creencia  casi  jeneral  en  estas  colonias  de  que  la  mo- 
narquía había  recobrado  su  pasado  esplendor,  i  de  que  la  lucha  contra 
ella  era  una  insensata  temeridad.  I^  revolución  americana,  casi  siempre 
triunfante  en  su  primer  impulso,  comenzó  a  sufrir  uno  tras  otros  desde 
1 8 14  desastres  tremendos.  Dos  años  mas  tarde,  en  18 16,  el  gobierno  an- 
tiguo estaba  restablecido  en  casi  todas  estas  colonias.  Solo  en  una  por- 
ción del  virreinato  de  Buenos  Aires  se  sostenía  el  gobierno  patrio  con 
no  poco3  embarazos, i  rodeado  de  peligros  i  de  amenazas.  «El  someti- 
miento completo  de  las  Américas  i  el  afianzamiento  definitivo  de  la 
tranquilidad  tradicional  en  esos  dominios,  decía  en  esa  época  el  gobier- 
no español,  será  la  obra  de  algunos  meses,  i* 

El  reí  i  sus  consejeros  se  engañaban  lastimosamente.  la  revolución 
hispano-americana  tenia  causas  mas  profundas  que  las  que  le  atribuían 
los  antiguos  dominadores;  i  en  consecuencia,  la  reconquista  operada 
«n  esos  años,  ik)  podía  dejar  de  ser  pasajera.  El  restablecimiento  del 


Í2)  Según  los  documentos  esjiañoles,  los  refuerzos  de  tropas  despachados  de  la 
metrópoli^desde  fines  de  181 3  hasta  1820  para  someter  j^las  colonias  sublevadas,  se 
distribuyen  en  la  forma  siguiente:  • 

HOMPKRS 

Ln  diciembre  de  18 13  con  destino  al  Perú  (rejimiento  de  Talavera).  .  i.ooo 
Kn  febrero  de  1815,  para  Costa  Firme,  Venezuela  i  Nueva  Gmnada  (es- 

pedicion  de  Morillo) 10,600 

En  el  mismo  año  para  Nueva  España  (espedicion  de  Miyares).     ,     ,     .  2,039 

Kn  el  mismo  año  para  Panamá ,.  481 

Kn  18 ró  para  el  Perú  i  Panamá i-ooj 

Kn  id.  para  Panamá .«...•.•■..•  125 

En  id.  para  Puerto  Rico  i  Cuba. 2,000 

En  1817  para  Nueva  España. 1,600 

Kn  id.  para  Costa  Firme.     . 3,000 

Kn  id.  para  el  Perú ,  1,000 

Kn  mayo  de   181 8,  p&Ta  Chile  (espedicion  convoyada  por  la  Alarla 

Isabel) , «     •  2,000 

Kn  1819  para  Cuba 3,000 


« 


Total %   ^    -.     27,942 

\^  Kn  este  último  año  se  había  reunido  ademas  en  Cádiz  un  ^ejército  considerable 
<lest¡nado  a  América,  que  se  sublevó  antes  de  emlxircarse,  í  Tué  el  promotor  de  la  rc- 
-volucion  oons^itucioRal  de  1820. 
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gobierno  antiguo  en  todo  su  vigor,  lejos  de  servir  para  consolidarla, 
llevó  a  los  espíritus  que  vacilaban  hasta  entonces,  el  convencimiento  de 
que  ese  réjimen  habia  llegado  a  hacerse  insostenible.  Los  castigos  i 
las  violencias  con  que  la  reacción  intentó  reprimir  las  aspiraciones 
revolucionarias,  no  produjeron  otro  resultado  que  crear  odios  mas  pro- 
fundos, i  que  infundir  en  los  ánimos  esa  exasperación  suprema  que 
acude  a  las  armas  sin/ contar  al  enemigo  i  sin  sentirse  trepidar  ante 
ningún  peligro.  En  vano  la  represión  tomó  los  caracteres  mas  som- 
bríos, revistiendo  casi  en  todas  las  colonias  la  forma  de  venganzas 
sangrientas  i  desapiadadas.  La  guerra  se  hizo  en  muchas  ocasiones  de 
una  manera  atroz,  sin  dar  cuartel  a  los  vencidos.  Las  cárceles  i  presi- 
dios se  llenaron  de  patriotas  de  todas  edades  i  condiciones.  Los  secues- 
tros, los  embargos  i  las  confiscaciones  privaron  de  todos  o  de  la  mayor 
parte  de  sus  bienes  a  numerosas  familias  que  se  habian  adherido  a  la  re- 
volución. El  cadafeo  se  levantó  en  todas  partes  i  sacrificó  centenares  de 
víctimas.  Este  sistema  de  terror,  en  vez  de  dar  consistencia  a  la  recon- 
quista, contribuyó  poderosamente,  como  ya  dijimos,  a  preparar  su 
ruina. 
2.  Los  primeros         2.  En  Chile,  la  represión  consiguiente  a  la  recon- 

ac  os  ce  go  ler-     q^jg^j^  aunque  marcada  también  con  obstinadas  per- 
no (le  Osorio  pa-      n  »  n  1 

recen  dirijidos  a     secuciones  i  con  sangrientos  horrores,  fué,  sin  em- 

evitar  las  perse-     bargo,   ménos  dura,  en   los  principios  sobre  todo, 
cuciones  consi-  ,         ,  ,      .         o-      .  j  i_-^ 

cuicntes  a  la  re-     ^"^  ^"  ^^^  otT3is  colonias.  Si  esto  se  debió  en  parte 
conquista.  a  que  la  revolución  de  Chile,  a  pesar  de  las  violen- 

cias consiguientes  a  los  sacudimientos  de  este  orden  que  hemos  dado 
a  conocer,  habia  sido  en  cierta  manera  moderada,  i  habia  conseguido 
impedir  en  lo  posible  los  horrores  inútiles,  es  preciso  también  recono- 
cer que  en  ello  cabe  algún  honor  al  primer  jefe  de  la  reconquista. 

OsoriO)  en  efecto,  no  era  un  soldado  cruel  e  inhumano,  como  algu- 
nos de  los  otros  jefes  españoles  que  hacian  la  guerra  contra  los  insur- 
jentes  de  América.  Pasados  el  ardor  del  combate  i  la  irritación  que 
le  habia  producido  la  ^resistencia  de  los  patriotas  en  Rancagua,  Osorio 
se  mostró  jeneralmente  suave  i  bondadoso,  dispuesto  en  lo  posible  a 
perdonar,  o  a  lo  ménos  a  hacer  ménos  dura  la  represión.  Obligado  en 
seguida  a  cumplir  las  instrucciones  en  que  el  virrei  del  Perd  le  manda- 
ba castigar  a  los  insurjentes  de  Chile,  i  rodeado  ademas  de  consejeros 
que  le  ríícordaUan  el  cumplimiento  de  ese  deber,  aquel  jefe  parecía 
dictar  con  pesar  las  medidas  de  rigor  (3).  Su  proclama  a  las  tropas  en 


(3)  Osorio  no  tuvo  embarazo  para  declararlo  así  en  una  ocasión  solemne.  En  un 
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que  les  encargaba  que  tratasen  como  hermanos  a  los  habitantes  de 
Santiago,  le  habia  captado  grandes  simpatías.  Por  todas  partes  se  refe- 
rían rasgos  de  la  benevolencia  i  de  la  jenerosidad  del  jefe  realista.  Con- 
tábase que  en  una  ocasión  habia  reconvenido  ásperamente  a  uno  de 
sus  consejeros  que  le  recomendaba  el  castigo  implacable  de  los  patrio- 
tas. Dos  o  tres  providencias  dírijidas  a  impedir  algunas  de  las  injustas 
tropelías  que  de  ordinario  se  cometen  en  circunstancias  como  aquéllas, 
eran  referidas  i  comentadas  como  otras  tantas  muestras  de  los  jenero- 
sos  sentimientos  del  nuevo  mandatario  (4). 

Sin  embargo,  a  pesar  de  la  afabilidad  de  su  trato,  i  de  la  franqueza 
que  usaba  en  su  conversación,  i  que  le  atraia  las  simpatías  de  los  que 
se  le  acercaban,  Osorio  estaba  obligado  a  guardar  la  mas  esmerada  re- 
serva sobre  su  plan  de  conducta  futura,  a  no  comprometerse  con  pro- 
mesas que  no  habia  de  poder  cumplir,  i  a  eludir  toda  contestación  di- 
recta a  las  preguntas  que  se  le  hacían  sobre  ese  punto.  El  gobernador 
local  de  Santiago,  don  Jerónimo  Pizana,  empeñado  en  restablecer  la 
tranquilidad,  en  evitar  persecuciones,  i  en  llamar  a  la  ciudad  a  todos 
los  patriotas  que  la  habian  abandonado  en  los  días  anteriores,  se  diri- 
jió  al  jefe  realista  el  10  de  octubre  para  pedirle  instrucciones  acerca 
de  las  promesas  que  podía  hacer  al  público  a  este  respecto.  '«Puede 
V.  S.,  le  contestó  Osorio  el  mismo  día,  llamar  indistintamente  a  todos 
los  que  han  abandonado  sus  hogares,  seguros  de  que  la  clase  de 
su  arrepentimiento  decidirá  el  aprecio  que  merezcan,  i  que  no  se 
atentará  de  ningún  modo  a  sus  vidas,  como  se  ha  observado  hasta 
ahora.  II   Aunque  esa  contestación  no  adelantaba  otra  promesa  formal 


oficio  dirijido  al  cabildo  de  Santiago,  con  fecha  de  26  de  diciembre  de  1815,  le  de- 
cía lo  siguiente:  "Sin  confundir  al  inocente  con  el  culpado,  he  estendido  a  todos  el 
ejercicio  de  mi  benefícencia;  i  si  algunos  lloran  aun  la  ausencia  de  sus  hogares  i  fa- 
milias, ha  sido  reglado  por  una  orden  superior  de  cuya  observancia  no  me  ha  sido 
posible  ^prescindir,  i  porque  la  quietud  pública  ha  dictado  su  separación  del  teatro 
en  que  desplegaron  el  fondo  de  su  errado  i  criminal  sistema,  m  Esta  comunicación 
fué  publicada  en  la  Gaceta  del  gobierno  de  CliiU  de  9  de  enero  de  l8i6. 

(4)  Entre  otros  rasgos  que  contribuyeron  a  formar  esta  opinión  respecto  de  Oso* 
rio,  debe  recordarse  el  siguiente:  A  mediados  de  setiembre  de  1814,  cuando  el  ejército 
realista  ocupaba  a  Curicó,  fueron  apresados  el  mayor  de  milicias  don  Pedro  Pizarro  i 
el  escribano  de  cabildo  doa  Francisco  Olmedo.  Acusábase  a  ambos  de  mantener  co- 
municaciones con  los  jefes  patriotas  i  de  suministrarles  noticias  del  ejército  enemi- 
go. Llevaban  mas  de  mes  i  medio  de  prisión,  sin  que  pudiera  establecerse  su  culpa- 
bilidad, cuando  fueron  absueltos  por  un  auto  espedido  por  Osorio  el  4  de  noviembre. 
Esta  resolución,  inspirada  tai.vez  por  la  mas  estricta  justicia,  era  seüalada  como  una 
muestra  de  la  benevolencia  de  ese  jefe. 
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que  la  de  respetar  las  vidas  a  los  patriotas  que  regresasen  a  sus  hoga- 
res, Pizana,  dando  mayor  latitud  a  las  observaciones  de  su  jefe,  no 
omitió  esfuerzos  para  tranquilizar  todos  los  espíritus,  garantizando  con 
su  palabra  los  propósitos  de  indulgencia  i  de  conciliación  que  atribuia 
al  gobierno. 

I  «os  primeros  actos  administrativos  de  Osorio  i^recian  confirmar 
estas  esperanzas.  £1  cabildo  de  la  capital,  como  se  recordará,  había 
sido  formado  en  agosto  anterior  por  nombramiento  de  la  junta  guber- 
nativa. Algunos  de  sus  miembros  habian  tomado  la  fuga  al  saber  la 
aproximación  de  las  tropas  realistas:  i  aunque  los  cuatro  que  quedaron 
en  Santiago  habian  publicado  una  proclama  en  que  hacían  valer  sus 
sentimientos  anti-revolucionarios  (5),  nadie  creia  en  la  sinceridad  de 
tales  declaraciones.   Osorio  se  juzgó  autorizado  para  disolver  ese  cabil- 
do; i  por  auto  de  9  de  octubre,  instituyó  otro  que  debía  tomar  inme- 
diatamente la  representación  de  la*  ciudad.  Pensando  hacer  cesar  las 
rivalidades  que  asomaban  por  todas  partes  entre  americanos  i  españo* 
les,  el  jefe  realista  elijió  los  miembros  del  ayuntamiento  entre  los  chi- 
lenos de  ventajosa  posición  social  que  se  habian  mostrado  desafectos 
al  movimiento  revolucionario,  i  entre  los  comerciantes  peninsulares 
que  gozaban  de  buen  crédito  por  su  honradez,  por  la  moderación  de 
su  carácter  i  por  las  relaciones  de  familia  que  habian  contraido  en  Chi- 
le (6).  El  nuevo  cabildo,  cuyo  personal  parecia  ser  una  garantía  de 
moderación  i  de  templanza  en  el  ejercicio  del  poder  público,  comenzó 


(5)  \'éase  el  §  3,  cap.  24  de  la  parte  anterior. 

(6)  VÁ  primer  cabildo  nombrado  por  Oiorio  era  compuesto  de  don  Juan  Antonio 
>"resno  (español),  don  Francisco  Kuiz  Tagle  (chileno),  don  José  Manuel  Arlegui  (ch. ), 
donjuán  Manuel  de  la  Cruz  (ch.^  don  Lúeas  de  Arriaran  (esp.).  don  Domingo 
Ochoa  de  Zuarzola  (esp.),  don  Manuel  Miría  de  Undurraga  (esp. ),  don  Manuel  de 
Fig»ieroa  (esp.),  don  Tomas  Ignacio  de  Urmeneta  (esp.)  Los  dos  primeros  fueron 
etejidos  alcaldes  ordinaiios. 

Con  las  modificaciones  subsiguientes,  el  cabildo  quedó  constituido  a  principios 
de  1815  en  la  forma  que  sigue:  Alcaldes  ordinarios  elejida<i  el  x.^  de  enero,  don 
Antonio  La vin  (ch.)  i  don  Vedro  Nicolás  de  Chopitea  (esp.).  Kejidores  don  José 
Manuel  Arlegui,  don  Juan  Manuel  de  laCruz^don  Lnis  deGüicolea,don  José  Vicente 
Izqnierdo  i  el  doctor  don  José  M  aria  Lujan,  chilenos;  i  don  Francisco  de  Kchaza- 
rreta,  don  Manuel  María  Undurraga^  don  Tomas  Ignacio  de  Urmeneta,  don  Rafael 
Helitran  i  don  Jo5é  Santiago  Solo  de  Zaldivar,  españoles.  Eista  distribución,  dadas 
las  condiciones  de  la  población  de  Chile,  en  qu^  los  españoles  de  nacimiento  esta- 
ban en  una  gran  minoria,  9u»que  aparentemente  razonada  i  justa,  era  en  realidad 
absurda  i  hasta  ofensiva  a  )o6  cbflcikos,  que  se  quejaban  de  las  preferencias  que  en 
toda»-  partes  merecían  los  peninsulares. 
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por  dírijir  al  vinrei  del  Peni  la  mas  ardiente  espresion  de  gracias  por 
haber  preparado  ki  veconquista  de  Chile,  i  le  pidió  la  conñrmacion  de 
Osorio  en  el  puesto  de*pcesidente,  coino  el  mayos  beneficio  que  podía 
hacerse  a  este  país  para  manteneiio  tranquik>  i  sometido  a  la  autoridad 
real  (7).  Por  todas*partes  se  decía  entonces  qae  la  conservación  de 
ese  )efe  al  frente'^del  gd^terno  de  Chile»  era  una  garantía  de  qne  en  lo 
posible  se  eritarian  los  actos  de  violencia  i  de  crueldad  que  parecían 
consiguientes  a  la  reconquista. 

Todas  estas  manifestacioBes,  no  alcanzaban,  sin  embargo,  a  restable- 
cer una  perfecta  tranquilidad.  £n  torno  de  Osorio  se  habían  allegado^ 
junto  con  los  realistas  mas  decididos,  algunos  '  individuos  de  elevada 
posición,  que  durante  el  período  revolucionario  desempeñaron  diversos 
cadrgos  públicos  de  mas  o  menos  aparatOy  pero  sin  profesar  una  sincera 
adhesión  a  las  nuevas  instituciones.  £1  nuevo  gobierno^  interesado  en 
hacer  entender  al  pueblo  que  las  altas  clases  sociales,  así  en  Chile  como 
en  las  otras  colonias,  se  conservaban  ñeles  ai  reí  i  condenaban  las 
anteriores  revueltas,  parecía  empe&ado  en  dar  a  esos  índividoos  mues- 
tras de  estima  i  de  consideración  (8).  Osorio  i  sus  consejeros,  encam- 


(7)  Oficio  del  cabildo  de  Santiago  al  virrei  del  reiil  de  21  de  octubre  de  18 14. 
Después  de  recordar  allí  "la  esclavitud  i  la  opresionn  en  que  habia  vivido  el  reino 
de  Chile  bajo  el  réjiraen  revolucionario,  los  capitulares  decían  que  las  esperanzas  de 
los  hombres  de  bien  se  habían  fijado  en  el  virrei,  i  que  al  ffn  había  llegado  el  mo- 
mento feliz  en  Cfue  los  tiranos  fueson  derrotados.  "Recifohno*  a  nnestros  Kbeirtado. 
res,  agregaban,  con  los  signos  mas  espresivos  de  contento,  i  no  kai  quien  na  eslelsc 
la  renacencia  al  antiguo  vasallaje  de  nuestro  amado  monarca.  £1  cabildo,  penetra- 
do de  los  sentimientos  comunes,  tributa  a  V.  E.  las  mas  reverentes  gracias;  i  no 
cesará  jamas  de  conocer  que  V.  E.  ha  sido  el  héroe  de  la  América,  el  Aquíles  de  su 
felicidrid,  su  pacificador  i  su  libertad  misma,  restando  únicamente  para  complemen- 
to de  nuestra  suerte,  gozar  las  ínfhíendas  de  su  digno  jefe.  En  la  act\ialidcrd  soio 
llenaría- nuestros  deseos  el.seSorjeoeial  coronel  don  Marínano- Osorío»  Lasciicnna' 
Uncías  criticas  de.  este  suelo,  siis  cualidades  amables,  i  los  conocimientos  <^ue  ha 
tenido  necesidad  de  adquirir,  exijcn  imperiosamente  un  beneficio  que  impone  temor 
a  los  prófugos  revolucionarios  opresores,  i  conduce  a  la  con^servacion  de  nuestra  so- 
ciedad, n  Este  oficio  está  firmado  por  los  individuos  siguientes:  Jerónimo  Pízana, 
Juan  Antonio  de  Fresno,  Francisco  Ruiz  Tagle,  José  Manuel  Ariegtti,  Juan  Manuel 
(le  la  Cruz,  Lúeas  de  Arríaran,  Domingo  Ochoa  de  Z.^  IVfanuel  Maria  de  Unduora- 
ga,  Manuel  de  Figueíoa  i  Tomas  Ignacio  de  Urmeneta. 

(8)  Se  contaban  entre  estos  individuos  don  Juan  Agustín  Alcalde,  conde  de 
Quinta  Alegre,  i  los  mayorazgos  don  José  Nicolás  de  la  Cerda  í  don  Francisco  Ruiz 
Tagle  Torquemada,  que  habían  sido,  ios  dos  primeros,  miembros  del  cabildo  revolu- 
cionarío  de  18 10,  el<  segundo  vocal  también  de  una  junta  gubernativa  en  r8^r2,  i  los 
tres  diputados  del  congreso  de  i8i  i. 
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bio,  se  mostraban  mucho  mas  reservados  respecto  de  los  hombres  a 
quienes  con  razón  o  sin  ella  se  les  atribuía  parte  principal  i  efectiva  en 
los  anteriores  movimientos;  i  esa  desconfianza,  que  no  podía  pasar 
desapercibida  a  los  patriotas  que  quedaban  en  Santiago,  mantenía  a 
éstos  en  un  estado  de  la  mas  recelosa  inquietud. 
3.  Rápida  campa-  3.  Aunque  todo  anunciaba  en  esas  circunstancias 
Eleorr  ^^'^",^  que  la  derrota  de  los  insurjentes  era  definitiva,  i  que 
someter  los  dis-  quedaba  afianzado  indestructiblemente  el  restableci- 
tritos  del  norte.  miento  del  gobierno  antiguo,  Osorio  ponia  grande 
empeño  en  deshacer  rápidamente  cualquier  centro  de  resistencia  posi- 
ble. Creyendo  que  sus  fuerzas  de  vanguardia  tardaban  mucho  en  des- 
truir en  Aconcagua  los  últimos  restos  del  ejército  insurjente,  él  mismo 
habia  salido  de  Santiago,  como  contamos  ánies,  a  activar  las  opera 
ciones.  Despachó  en  seguida  al  coronel  don  José  Rodríguez  Balleste- 
ros a  ocupar  a  Quillota  con  un  cuerpo  de  tropas  para  mantener  some- 
tidos los  distritos  vecinos,  i  el  mismo  Osorio  se  dirijió  luego  a  Valpa- 
raiso  a  tomar  posesión  de  esta  plaza,  en  donde,  sin  embargo,  nadie 
habia  intentado  oponer  la  menor  resistencia. 

Nada  hacia  creer  por  entonces  que  fuera  necesario  enviar  tropas  a 
someter  los  distritos  del  norte,  donde  el  partido  revolucionario  no  po 
día  contar  con  elementos  para  desobedecer  a  los  vencedores  de  Ran- 
cagua.  El  sacudimiento  revolucionario  no  habia  producido  en  esos 
lugares  una  verdadera  perturbación;  i  aunque  la  mayoría  de  sus  pobla- 
dores se  habia  mostrado  favorable  a  las  nuevas  instituciones,  aceptando 
sin  resistencia  las  autoridades  que  se  le  enviaban,  i  los  decretos  emana- 
dos del  gobierno  de  Santiago,  no  pudieron  aquéllos  prestar  a  ese  go- 
bierno mas  auxilio  que  los  escasos  recursos  pecuniarios  que  produjo 
la  suscricion  patriótica  en  los  primeros  dias  de  la  guerra.  En  la  ciudad 
de  Coquimbo,  que  habia  estado  gobernada  aquellos  años  por  el  coro- 
nel don  Tomas  O'Higgins,  se  habia  constituido,  al  separarse  éste  del 
mando,  en  abril  anterior,  un  gobierno  provisional  compuesto  de  tres 
individuos,  que  el  director  del  estado  don  Francisco  de  la  Lastra  habia 
reconocido  como  representante  de  la  autoridad  gubernativa.  Esa  junta, 
que  seguía  mandando  en  Coquimbo,  se  habia  mostrado  en  setiembre 
siguiente  inclinada  en  favor  de  la  resistencia  a  todo  trance  contra  la  nue- 
va invasión  realista;  i  en  las  comunicaciones  que  al  efecto  dirijió  al  go- 
bierno de  Santiago,  anunciaba  que  cualquiera  que  fuese  el  resultado  de 
la  guerra  en  las  provincias  del  centro,  en  las  del  norte  se  podía  sostener 
por  largo  tiempo  mas  la  defensa  nacional  Esas  comunicaciones,  sor- 
prendidas por  los  ajentes  de  Osorio,  inquietaron  a  éste,  i  lo  determina- 
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ron  a  preparar  nna  espedicion  militar  contra  la  provi  ncia  de  Coquim- 
bo (9). 

El  mando  de  esta  empresa  fué  confiado  al  coronel  don  Ildefonso 
Elorreaga  que,  como  comandante  de  la  vanguardia  realista,  había  des- 
plegado una  notable  actividad  en  la  campaña  precedente.  Osorio  puso 
bajo  sus  órdenes  un  cuerpo  de  quinientos  hombres,  i  proveyó  a  ese 
jefe  de  los  poderes  suficientes  para  desempeñar  en  las  provincias  del 
norte  el  gobierno  político  i  militar.  Una  campaña  terrestre  habría  exi- 
jido  recorrer  largas  distancias  por  caminos  ásperos  í  montañosos  en 
que  al  paso  que  no  abundaban  las  provisiones,  era  fácil  mantener  la 
resistencia  por  medio  de  montoneras.  Prefirióse,  en  consecuencia,  es- 
pedicionar  por  mar,  usando  como  trasportes  los  buques  mercantes  que 
estaban  fondeados  en  Valparaíso.  Aquella  campaña,  por  lo  demás,  no 
podía  ofrecer  dificultad  alguna.  Elorreaga  desembarcó  con  sus  tropas 
en  el  puerto  de  Coquimbo,  cuando  menos  se  le  esperaba  en  aquellos 
lugares;  i  sin  dar  tiempo  a  que  los  patriotas  pudieran  organizar  una 
resistencia  cualquiera,  se  presentó  delante  de  la  ciudad  de  la  Serena^ 
le  intimó  rendición  i  la  ocupó  militarmente.  "Ademas  de  las  numerosas 
prisiones  que  mandó  hacer  en  la  comarca,  ordenó  la  de  todos  los  es- 
tranjeros,  dice  uno  de  éstos,  i  el  embargo  de  sus  bienes,  bajo  pretesto 
de  que  se  habían  mezclado  ep  los  negocios  públicos.  Fuimos  apresa- 
dos en  numero  de  treinta  i  tres,  i  conducidos  a  bordo  de  la  fragata 
Aurora^  donde  se  nos  encadenó  (lo).n 


(9)  La  correspondencia  del  gobierno  de  Coquimbo  estaba  dirijida  a  la  junta  gu- 
l)ernativa  de  Santiago,  i  era  conducida  por  un  individuo  llamado  José  Clemente 
Moyano,  orijinario  de  la  ciudad  de  San  Juan,  en  la  provincia  de  Cuyo.  Llegó  éste  a 
las  cercanías  de  la  capital  a  mediados  de  octubre,  cuando  todas  las  fuerzas  ¡latriotas 
habían  sido  dispersadas;  i  las  comunicaciones  de  que  era  portador,  cayeron  en  ma- 
nos de  una  partida  realista  que  lo  sorprendió  inesperadamente.  Moyano  fué  ence- 
rrado en  la  cárcel  de  Santiago.  Ya  veremos  la  suerte  posterior  que  le  cupo. 

(10)  Jullien  Mellet,  Voycígt  dans  fA/tMífue  viéridionah  dtpuis  1808  jus- 
qtí  €n  i8ig  (Agen,  1823),  chap.  17.  Este  viajero,  que  con  un  limitado  comercio  reco- 
rrió una  gran  parte  de  la  América  durante  el  período  mas  ardiente  de  la  revolución, 
l^ero  sin  comprender  la  importancia  de  este  movimiento,  ha  consignado,  sin  embar- 
go, en  su  libro,  algunas  noticias  útiles  para  la  historia.  Mellet  se  hallaba  en  la  Serena 
cuando  ocurrieron  estos  sucesos,  i  fué  del  número  de  los  individuos  apresados  por 
orden  de  Elorreaga.  »' Veintitrés  de  nosotros,  agrega,  fuimos  puestos  a  la  brocha,  es 
decir,  se  nos  amarraron  los  pies  con  gruesos  anillos  de  hierro  retenidos  a  una  barra 
larga  i  fuerte,  en  cuya  estreroidad  había  un  candado  que  aseguraba  nuestra  cautivi- 
dad. La  continuación  de  esta  penosa  actitud,  que  impedia  todo  movimiento,  nos 
ponía  de  un  humor  negro  i  pendenciero...  Se  nos  trasportó,  en  fin,  a  Valparaíso, 
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I A  represión  se  hizo  sentir  con  toda  dureza  en  aquellos  lagares  en 
los  primeros  días  de  la  reconquista.  £1  coronel  Elorreaga,  después  de 
apresar  i  de  enviar  a  Santiago  a  todas  las  personas  que  en  ei  período 
anterior  habian  mostrado  simpatías  por  las  instituciones  revoluciona- 
rias, i  después  de  imponer  al  \'ecindarío  de  la  Serena  i  de  los  campos 
vecinos  un  grueso  impuesto  estraordinario  a  título  de  contribución  de 
guerra,  hizo  celebrar  el  domingo  27  de  noviembre  una  aparatosa  para- 
da militar,  seguida  un  dia  después  de  Te  Dcuvi  i  de  otras  ñestas  de  igle- 
sia, para  solemnizar  el  reconocimiento  i  jura  de  Femando  Vil  como 
monarca  restaurado  en  el  trono  español.  Elorreaga  despachó  de  allí 
mismo  una  pequeña  columna  de  tropas  a  cargo  del  comandante  don 
Leandro  Castilla  a  restablecer  en  Copiapó  las  antiguas  autoridades,  i 
a  imponer  una  fuerte  contribución  de  guerra  a  los  pobladores  de  aque- 
lla apartada  villa,  que  no  tenían  otro  delito  que  el  de  haber  reconocido 
el  gobierno  revolucionario  de  Santiago.  Aquellos  pueblos,  mui  pobres 
en  esa  época,  sufrieron  resignados  las  violencias  i  despojos  cometidos 
por  los  realistas;  pero  lejos  de  asentar  éstos  su  dominación,  solo  con- 
siguieron hacer  mas  profundos  los  odios,  i  excitar  para  mas  tarde  d 
espíritu  de  resistencia  (11). 


<ioiide  después  de  diez  dias  de  navegación,  nos  esperaban  los  caIal)ozos  i  el  mas 
cruel  de  los  gobernadores  (don  José  Villegas).  «1  Mellet  reñere  en  seguida  cómo 
se  le  dejó  pasar  a  Santiago  por  el  influjo  de  un  negociante  francés  llamado  Lavig- 
ne,  i  cómo  recibido  favorpblemento  por  Osorio,  consiguió  al  ñn  que  se  le  dejara  en 
libertad. 

(11)  El  acta  de  reconocimiento  i  jura  de  Femando  VII  de  ^^ne  hablamos  en  el 
testo,  se  halla  publicada  por  don  Manuel  Concha  en  su  Crónica  de  U  Serena  (Se- 
rena, 1871),  parte  I,  cap.  8;  pero  no  hai  en  este  libro  mas  que  noticias  mni  samarías 
sobre  la  campaña  de  Elorreaga  en  las  provincias  del  norte.  Con  el  carácter  de  jefe 
politico  i  militar,  encargado  de  restablecer  el  réjiraen  antigao,  gobernó  KicMreaga  en 
aquellos  distritos  hasta  el  26  de  enero  de  181 5,  en  que  entregó  el  mando  politico  in- 
terino al  capitán  don  Juan  de  Dios  Barrera.  Entonces,  sin  embargo,  Osorio,  por  auto 
de  10  de  enero  de  ese  mismo  año,  había  nombrado  subdelegado  de  Coquimbo  a  don 
Manuel  Antonio  Matta,  capitán  de  «ino  de  los  batallones  de  Chiloé  de  cuya  provin- 
cia era  orf  jinarío.  Matta  se  recibió  de  ese  cargo  «I  f  o  de  febrero. 

En  Copiapó  se  tuvo  noticia  a  mediados  de  noviembre  de  los  triunfos  de  las  armas 
realistas  i  de  la  ocupación  de  Santiago  por  el  ejército  de.Osorio,  i  sia  la  menor  dificul- 
tad fué  reconocido  alH  el  nuevo  orden  de  cosas.  Ei  comandante  don  Leandro  Cas- 
tilla, a  la  cabeza  de  un  corto  destacamento,  llegó  a  Copiapó  en  los  úkimos  dias  de 
ese  año,  presidió  las  eleciones  de  alcaldes,  removió  algunos  íiMcionafwe  de  ónlen  in- 
ferior, e  impuso  una  contribución  de  guerra  por  cuarenta  mil  pesos,  que  puso  al  ve- 
cindario en  los  mayores  apuros,  obligando  a  loe  vecinos  a  pagar  sus  cuotas  fe6|)ec(i- 
vas  con  el  poco  dinero  qnc  poseían  í  con  las  prendas  de  plata  labnda  queguardaliMi 
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4.  Creación        4.  Afines  de  Octubre  de  1814,  la  tranquilidad  parecía 
de  los  tribu-    ^^finítivamente  restablecida  en  ios  distritos  del  centro 

nales  de  vin- 
dicación, i  del  sur,  a  la  vez  que  nadie  creía  que  en  los  del  norte 

pudiera  organizarse  una  resistencia  formal  contra  el  gobierno  de  la 
reconquista.  Osorio,  de  vuelta  en  Santiago  después  de  una  corta  escur- 
sion  a  Aconcagua  i  a  Valparaíso,  visitaba  una  a  una  las  oficinas  públi- 
cas tratando  de  reparar  las  destrucciones  causadas  en  ellas  por  los 
saqueos  del  dia  4,  i  de  regularizar  de  nuevo  la  administración  públi- 
ca. En  todas  partes  se  mostraba  cortes  i  afable  con  los  empleados 
subalternos,  aun  con  los  que  habían  seguido  prestando  sus  servicios 
bajo  el  gobierno  revolucionario;  i  nada  hacia  presumir  que  quisiera 
removerlos  ni  ejercer  otros  actos  de  persecución.  Es  posible  que 
Osorio  hubiera  querido  mantener  este  estado  de  cosas,  absteniéndose 
de  tomar  medidas  violentas  i  represivas;  pero  ademas  de  que  tenia  que 
someterse  a  las  instrucciones  que  recibió  del  Perú,  estaba  rodeado  de 
funcionarios  i  consejeros  que  no  cesaban  de  recordarle  la  necesidad  de 
dar  cumplimiento  a  aquellas  instrucciones  para  afianzar  la  tranquilidad. 
Contábanse  entre  esos  consejeros  algunos  letrados  de  prestí jio  que 
tenían  un  estenso  conocimiento  del  país  i  de  todos  los  antecedentes  de 
la  revolución,  pero  que  los  juzgaban  mas  o  menos  apasionadamente. 
El  canónigo  don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  que  acababa  de  to- 
mar el  gobierno  eclesiástico  con  el  carácter  de  obispo  electo,  era  el 


con  grande  estimación.  Castilla  regresó  a  la  Serena  el  24  de  enero  de  181 5,  habiendo 
dejado  en  Oipiapó  al  capitán  don  Manuel  Antonio  Cordones  en  calidad  de  subdele- 
gado interino. 

Entre  todos  aquellos  gobernantes  que  .se  hideroa  odiosos  por  sus  violencias,  el 
subdelegado  de  Coquimbo,  capital  don  Manoel  Aatooio  Matta,  mereció  por  su  recti- 
tud i  por  su  moderadon,  él  aiecto  de  sus  gobernados,  como  lo  recuerda  el  comer- 
ciante Mellet  en  la  relación  de  sus  viajes.  Matta,  en  efecto,  representó  al  gobierno 
los  sacrifídos  impuestos  a  aquellos  distritos  por  las  exacciones  de  qoe  hemos  habla- 
do, i  ol)tuvo  poco  mas  tarde  que  se  les  exceptuara  de  pagar  el  empréstito  forzoso 
decretado  por  Osorio  el  5  de  mayo  de  iSi$,  Matta  no  desempeñó  largo  tiempo  ese 
cargo.  La  moderadon  que  usaba  con  los  insurjentes,  fué  causa  de  que  se  formularan 
acusaciones  contra  él,  i  de  que  el  presidente  Marcó  del  Poot,  por  auto  de  5  de  enero 
de  1816  lo  separase  de  ese  cargo,  trasladándolo  a  Petorca. 

El  30  de  dicho  mes  tomó  el  mando  del  distrito  de  Coquimbo  el  comandante  don 
Juan  Antonio  Oíate,  i  ei  ii  de  julio  volvió  a  asumirlo  el  coronel  don  Ildefonso 
KIorreaga  con  el  titulo  de  intendente  subdelegado  i  j«ez  de  minas;  pero  no  lo  des- 
empeñó mas  que  hasta  el  i.**  de  enero  del  año  entrante,  por  cnanto  fué  llamado  con 
urjenda  a  Santiago  a  ponerse  a  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  tropas  para  resistir  a  la 
anunciada  invasión  de  los  patñotas. 

Tomo  X  2 
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mas  caracterizado  de  todos  ellos.  Un  hermano  suyo,  el  doctor  don  José 
Joaquín  Rodríguez,  que  había  sido  agraciado  por  el  gobierno  de  la  re- 
jencia  con  el  título  de  oidor  de  la  audiencia  de  Quito,  fué,  sin  embargo, 
detenido  en  Chile  por  sujestion  de  Osorio,  que  lo  hizo  asesor  letrado 
de  su  gobierno  (12).  Al  lado  de  este  jefe  estaban  ademas  el  doctor  don 
José  de  Santiago  Concha,  antiguo  oidor  de  la  audiencia  de  Chile;  el 
doctor  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  auditor  de  guerra  del  ejér- 
cito realista,  i  el  doctor  don  Prudencio  Lazcano,  letrado  orijinario  de 
Buenos  Aires,  que  había  desempeñado  en  Chile  algunos  cargos  públi- 
cos, i  que  durante  el  período  revolucionario  se  mostró  enemigo  intran- 
sijente  de  las  nuevas  instituciones.  Todos  ellos  estaban  profundamente 
convencidos  de  que  la  tranquilidad  que  por  entonces  se  hacia  sentir, 
era  puramente  transitoria;  i  que  por  tanto  era  indispensable  tomar  me- 
didas represivas  para  cortar  de  raíz  los  jérraenes  revolucionarios. 

En  medio  de  esta  calma  relativa  de  los  espíritus,  el  27  de  octubre  se 
publicaban  aparatosamente  en  Santiago  en  la  forma  ordinaria  de  bando, 
dos  decretos  espedidos  en  181 2  por  las  cortes  españolas,  que  a  la  sa- 
zón, como  sabemos,  habían  sido  disueltas  por  Fernando  VIL  Disponía 
uno  de  ellos  que  cesaban  en  sus  funciones  todos  los  empleados  que 
hubiere  nombrado  en  la  metrópoli  el  gobierno  intruso  de  José  Bona- 
parte;  i  que  tendrían  que  vindicar  su  conducta  los  que,  habiendo  sido 
nombrados  por  autoridad  lejítima,  hubiesen  seguido  prestando  sus  ser- 
vicios bajo  el  gobierno  de  los  invasores.  Por  el  otro  decreto  se  resol- 


(12)  Los  hermanos  Rodríguez  ZorríUa,  el  obispo  don  José  Santiago  i  el  oidor  don 
José  Joaquín,  eran  sin  duda  hombres  de  mérito  propio;  pero  obtuvieron  esos  cargos  por 
medio  de  Las  dilijencias  usadas  en  esa  época  en  circunstancias  análogas,  i  casi  podría 
decirse  por  compra.  Desde  mas  de  seis  años  atrás  había  pasado  a  España  otro  her- 
mano de  eUos  llamado  Domingo,  relijioso  dominicano  dotado  de  cierta  habilidad, 
sobre  tudo  de  la  mas  estraordinaría  actividad.  Iba  a  solicitar  en  la  corta  de  Car- 
los IV,  para  su  hermano  el  eclesiástico,  la  mitra  de  Santiago,  vacante  por  muerte  del 
obispo  Maran;  i  para  el  otro  hermano,  una  plaza  de  oidor  en  algunas  de  las  audien- 
cias de  América.  A  poco  de  haber  llegado  írai  Domingo  a  España,  ocurrieron  los 
grandes  trastornos  de  la  monarquía;  pero  él  sin  desalentarse  por  tamaños  contratiem- 
pos, siguió  ajitando  sus  pretensiones;  i  repartiendo  obsequios,  obtuvo  en  18 12  del  go- 
bierno de  la  rejencia  los  dos  cargos  que  solicitaba  para  sus  hermanos,  i  que  Fernan- 
do VII  confirmó  (al  primero  por  cédula  de  13  de  noviembre  de  1814)  en  vista  de  los 
informes  que  acerca  de  éstos  había  enviado  el  virrei  del  Perú. 

Frai  Domingo  Rodríguez  quedó  viviendo  en  España,  pasando  mas  tarde  por  días 
de  gran  pobreza.  Desde  alli  hizo  toda  clase  de  dilijencias  para  frusrar  los  trabajos 
del  gobierno  de  Chile  cuando  quiso  entrar  en  relaciones  con  la  corte  de  Roma  en  1823. 
Véase  Barros  Borgono,  Za  misión  Muzi,  Santiago,  1883,  cap.  II,  §3. 
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via  que  los  funcionarios  que  se  hallaban  en  el  segundo  caso,  podrían 
justificar  su  conducta  ante  el  ayuntamiento  del  lugar,  que  constituiría 
así  un  tribunal  de  vindicación,  encargado  de  juzgar  estos  asuntos  en 
definitiva  i  según  las  reglas  que  se  les  daban.  "Por  tanto,  decía  Osorio 
después  de  trascribir  esos  decretos,  ordeno  i  mando  que,  publicándose 
por  bando  i  fijándose  en  los  parajes  acostumbrados  para  que  llegue  a 
noticia  de  todos,  tenga  el  mas  exacto  cumplimiento  por  el  cabildo 
nombrado  interinamente  para  ejercer  las  funciones  constitucionales,  tt 
Aquellas  disposiciones  no  tenian  en  realidad  aplicación  directa  en  Chile 
desde  que  no  habia  en  todo  el  país  funcionario  alguno  que  hubiese 
desempeñado  un  cargo  público  con  nombramiento  de  José  Bonaparte; 
pero  Osorio  i  los  letrados  que  lo  aconsejaban,  creyeron  que  se  les  podía 
hacer  estensivas  a  los  que  en  Chile  habían  desempeñado  un  cargo  de 
cualquiera  ciase  bajo  el  gobierno  revolucionario  ( 1 3). 

£n  virtud  de  esta  resolución,  los  cabildos  quedaron  constituidos  en 
verdaderos  tiibunales  de  un  carácter  político.  Ante  ellos  debían  acudir 
todos  los  habitantes  del  reino  a  probar  que  no  habían  incurrido  en  falta 
alguna  contra  la  adhesión  i  la  fidelidad  debidas  al  monarca,  si  querían 
conservarse  en  el  goce  de  sus  destinos,  o  verse  libres  de  las  medidas  que 
las  autoridades  tomasen  para  reprimir  el  espíritu  revolucionario.  Esos 
tribunales,  llamados  indistintamente  de  vindicación,  de  justificación  o 
de  purificación,  tuvieron  en  todas  partes,  i  principalmente  en  Santiago 
i  en  las  ciudades  mas  populosas,  un  trabajo  muí  considerable.  La  jus- 
tificación era  obligatoria  para  todos;  i  los  mismos  jueces  del  tribunal, 
es  decir,  los  miembros  de  los  cabildos,  debían  presentar  las  pruebas  que 
acreditasen  la  pureza  de  su  conducta,  i  obtener  la  cédula  de  purifica 
cion,  sin  la  cual  estaban  privados  de  los  derechos  políticos.  Aun  esa 
cédula  o  sentencia  dada  por  el  tribunal,  era  meramente  informativa,  i 


(r3)  "Como  por  las  cédalas  que  he  recibido,  decía  Osorio  al  gobierno  de  la  me- 
trópoli dándole  cuenta  de  estas  procedimientos,  se  |>ermite,  ínterin  se  pidan  nuevas 
declaraciones  especiales,  la  observancia  de  la  constitución  i  decretos  de  las  cortes,  en 
lo  que  no  se  oponga  a  la  soberanía  del  rei,  he  debido  dejar  correr  dos  de  ellos  (los 
que  hemos  recordado  mas  arriba)  que  antes  conducen  a  corroborarla  mediante  la 
inquisición  i  purificación  que  previenen  de  los  empleados  i  personas  públicas  que 
hayan  de  subsistir  en  sus  oficios,  u  optar  provisiones  en  adelante.  Esta  pesquisa  la 
tenia  adelantada  como  tan  indispensable  en  este  reino  para  consolidar  con  el  dis- 
cernimiento de  los  leales  i  verdaderos  patriotas,  i  de  los  sospechosos  i  adictos  al 
sistema  infiel,  la  entera  pacificación  i  seguridad  jeneral  que  a  tanta  costa  se  va  lo- 
grando, n  Oiício  del  coronel  don  Mariano  Osorio  al  secretario  de  estado  i  del  despa- 
cho universal  de  Indias,  de  6  de  diciembre  de  1814. 
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no  tenia  valor  sino  cuando  el  jefe  del  gobierno  le  prestaba  su  sanción 
por  medio  de  un  decreto  que  se  entregaba  al  interesado  como  salvo- 
conducto que  afianzaba  su  libertad. 

Esta  probanza  era  fácil  para  los  realistas  verdaderos;  pero  no  lo  era 
para  los  que  bajo  el  réjimen  revolucionario  habían  mostrado  simpatías 
mas  o  menos  ardientes  por  las  nuevas  instituciones  i  comprometidose 
por  alguna  manifestación  pública  en  favor  de  éstas.  A  algunos  españo- 
les de  nacimiento,  hubieran  o  nó  desempeñado  cargo  alguno  en  Chile, 
se  les  negó  la  cédula  de  vindicación,  porque  en  el  período  revoluciona- 
rio habian  tomado  carta  de  ciudadanía,  sin  que  les  valiese  la  escusa  de 
haberlo  hecho  a  su  pesar,  i  solo  como  un  medio  de  sustraerse  a  las  per- 
secuciones que  les  amenazaban.  En  jeneral,  los  tribnnales,  en  sus  votos 
informativos,,  i  el  jefe  del  gobierno  en  su  decreto  resolutivo,  desplega- 
ron una  gran  severidad;  i  si  eñ  ocasiones  tu-vieron  alguna  induljencia, 
daban  á  sus  fallos  absolutorios  formas  restrictivas  que  inhabilitaban 
al  solicitante  para  obtener  avances  en  su  carrera.  Esos  juicios,  rápidos 
i  sumarios  en  muchos  casos,  demoraban  también  meses  enteros,  cuando 
los  antecedentes  del  interesado,  sin  serle  del  todo  desfavorables,  no  es- 
taban exentos  de  reproche  (14). 


(14)  Los  fallos  del  tribunal  de  purificación  pasaron  de  dobinil  solo  en  la  ciudad  de 
Santiago;  i  en  su  gran  mayoria  eran  favorables  a  los  solicitantes,  por  cuanto  ¿stof> 
eran  casi  en  su  totalidad  realistas  probados  i  no  pocas  veces  esparíoles  de  nacimiento. 
Como  muestra  de  esos  resoluciones,  vamos  a  copiar  la  que  recayó  en  el  espediente 
de  don  Silvestre  Marthtez  de  Ocbagavía,  caballero  español  que  desempeíSaba  el  cargo 
Ue  issorero  de  la  casa  de  Moneda.  Hela  aquf;  "Santi:^o,  15  de  noviembre  de  1814. — 
Visto  este  espediente,  con  lo  que  se  ha  espuesto  por  el  seiior  procurador,en  mérito  de 
los  informes  que  se  han  estimado  oportunos  por  este  tribunal  de  vindicación,  se  de- 
clara a  don  Sdvestre  Martínez  de  Ochagavía  por  indemne  de  todo  reato  en  la  con- 
vulsión política  del  reino,  en  la  que  ha  guardado  la  mayor  adhesión  i  fidelidad  a 
nuestro  amado  monarca  el  señor  don  Fernando  \  II.  En  consecuencia,  siendo  su 
empleo  de  tesorero  por  el  gobierno  lejfiimo,  no  halla  embarazo  este  ayuntamiento 
para  que  se  le  ampare  en  él  por  quien  corresponda.  Póngase  en  el  libro  de  acuerdos 
i  archívese  el  espediente. — fitan  Antonio  de  Fresita.^Jitan  Manuel  de  la  Cruz, — 
Luis  de  Goicolea. — Domingo  Ochoa  de  Zuatola. — fost'  Sanfiaffo  Solo  de  Zaldírar. — 
Afanuel  María  de  Undurraga. — Francisco  de  Echazarrcta, — Doctor  Jos¿  María  del 
P§zo. — /uan  Manuel  Elizalde,  secretario,  m  — KI  dia  siguiente  espicüó  Osorio  el  auto 
respectivo,  por  el  cunl  cteclaraba  purificado  a  Martínez  de  Ochagavía,  exento  de  toda 
mancha  i  en  aptitud  de  seguir  desempeñando  eT  cargo  de  tesorero  de  la  casa  de 
Moneda. 

El  tribunal  de  vindicación  ñmcionó  durante  todo  el  período  de  la  reconquista  es- 
pañola, es  decir,  hasta  febrero  de  181 7.  Como  muestra  de  sus  procedimientos,  inser- 
tamos en  seguida  el  fallo  absolutorio  que,  después  de  un  Juicio  que  duró  mas  de  un 
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5.  Prisión  de  nu-         c.  Muchos  de  los  patriotas  que  habían  quedado 

merosos  patrio-  ^  j-j        j  ..•   •        ■ 

las,  i  envío  de     en  Chile,  persuadidos  de  que  su  participación  en 
muchos  de  ellos     j^g  acontecimientos  revolucionarios  podía  ser  poco 

al  presidio  de  ^  ^ 

Juan  Fernandez,  conocída,  1  deseososdc  verse  libres  de  persecuciones 
se  disponían  también  a  acudir  a  los  tribunales  de  vindicación.  Creían 
|X)sible  demostrar  que  los  actos  revolucionarios  habían  tenido  por  ob- 
jeto conservar  estos  dominios  a  Fernando  VII  contra  sus  enemigos 
esteriores  e  interiores;  i  que  esos  actos  habían  sido  implícitamente 
aprobados  por  el  reí  en  los  decretos  en  que  derogó  la  constitución  de 
la  monarquía  i  mandó  cerrar  las  cortes.  Esta  argumentación,  a  que  sin 
el  menor  fruto  habían  recurrido  los  patriotas  en  diversas  ocasiones,  i 
últimamente  en  los  tratos  que  pensaron  celebrar  con  Osorio  antes  del 
combate  de  Rancagua,  era  una  manifiesta  sofistería  que  no  podía  en- 
gañar a  nadie. 

Osorio,  por  otra  parte,  no  se  hallaba  en  situación  de  dejarse  sor- 
prender i  enredar  por  esa  clase  de  argumentaciones.  Si  bien  no  cono- 
cía personalmente  los  primeros  acontecimientos  de  la  revolución  de 
Chile,  i  si  no  podía  tener  una  idea  exacta  del  carácter  i  circunstancias  de 
los  promotores  o  cabecillas  que  habían  tomado  parte  en  ellos,  estaba 


año,  recayó  en  el  espediente  de  don  Tomas  O'Higgins,  que  dufante  la  revolución 
desempeñó  el  cargo  de  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Coquimbo.  Helo 
aquí:  •'Habiendo  sido  aprobada  la  conducta  política  de  V.  por  los  señores  del  tribu- 
nal de  vindicación  de  esta  capital,  he  tenido  a  bien  conformarme  con  su  dictamen; 
lo  que  comunico  a  V.  para  su  intelijencia  i  fines  que  le  convengan. — Dios  guarde 
a  V.  muchos  años. — Santiago  i  octubre  16  de  1816. — Francisco  Marcó  del  Pont, — 
Señor  don  Tomas  0'Hi^ins.n 

Kué  entonces  motivo  de  muchas  conversaciones  una  resolución  puesta  por  Osorio 
en  uno  de  esos  espedientes.  ITn  oñcial  español  de  quien  hemos  hablado  en  otras  oca- 
siones, don  Raimundo  Sessé,  ayudante  que  había  sido  de  Carrasco  en  1810,  seplegd 
mas  tarde  a  la  revolución  i  sirvió  de  ayudante  de  Carrera  en  la  campaña  de  181 3, 
<íesemf)eñando  en  una  ocasión  el  cargo  de  parlamentario  cerca  del  coronel  Sánchez, 
que  defendía  a  Chiflan.  Aunque  Sessé  había  servido  en  el  ejército  patriota  hasta  la 
víspera  de  Rancagua,  no  habiendo  |XKHdo  emigrar  de  Chile,  se  presentó  al  tribunal 
de  vindicación  a  probar  su  constante  adhesión  i  lealtad  a  Fernando  VII.  La  resolu- 
ción del  tribunal,  sin  serle  enteramente  desfavorable,  recortlaba  indirectamente  esos 
antecedentes.  Sessé,  disgustado  con  ese  fallo,  acudió  a  Osorio  con  un  memorial  en 
que  se  empeñaba  en  demostrar  que  siempre  había  sido  leal  a  Fernando  VII.  Aquel 
jefe,  que  en  muchas  ocasiones,  como  veremos  mas  adelante,  resolvía  los  asuntos  mas 
seros  de  gobierno  con  providencias  burlescas,  puso  al  pié  del  memorial  de  Sessé  esta 
resolución:  "Se  encarga  al  interesado  que  no  revuelva  lo  que  está  tapado.  — O^orio.w — 
Ses>>é  no  obtuvo  nuevos  ascensos  en  el  ejército  realista  de  Chile,  i  ilespuesde  Chaca 
buco,  según  creemos,  regresó  a  España. 
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rodeado* por  hombres  que  los  habían  presenciado  desde  el  bando 
opuesto,  i  que  podían  darle  informes  minuciosos  i  seguros.  El  obispo 
electo  don  José  Santiago  Rodríguez  había  presentado  a  Osorío  una 
lista  prolija  de  todos  los  frailes  que  en  los  años  anteriores  se  habían  ple- 
gado a  la  causa  de  la  revolución,  i  que  la  habían  servido  predicando  en 
tales  o  cuales  festividavies  o  saliendo  a  campaña  en  el  rango  de  cape- 
llanes de  ejército  (15).  Algunos  de  los  otros  consejeros  le  habían  sumi- 
nistrado informes  análogos  respecto  de  los  funcionarios  públicos  i  aun 
de  los  simples  particulares.  Aunque  esos  informes  revelaban  que  los 
hombres  mas  comprometidos  en  la  revolución  ya  como  militares,  ya 
como  gobernantes  o  como  simples  ajitadores,  habían  casi  sin  excepción 
emigrado  de  Chile,  se  creyó  siempre  en  los  consejos  de  Osorío  que  entre 
los  que  quedaban  en  el  país,  había  muchos  a  quienes  hacer  responsa- 
bles de  aquellos  trastornos.  Al  efecto,  en  las  secretarías  de  gobierno 
se  formaron  las  listas  de  aquellos  individuos  sobre  quienes  debía  ejer- 
cerse la  represión. 

Seguramente  Osorío  retardó  cuanto  le  fué  i>os¡ble  la  ejecución  de 
esas  medidas;  pero  estaba  en  el  deber  imprescindible  de  njustar  sus 
procedimientos  a  las  prolijas  instrucciones  que  le  había  dado  el  virreí 
del  Perú.  »'Si  la  toma  de  la  capital  (de  Chile)  fuese  a  discreción, 
decia  el  artículo  13  de  esas  instrucciones,  o  que  la  estipulación  para 
entregarla  dé  lugar  a  ello  sin  faltar  en  nada  a  lo  que  se  hubiese  pro- 
metido, se  pondrán  en  segura  prisión  a  los  cómplices  que  hayan  tení- 


(15)  Oficio  del  obispo  electo  al  jeneral  en  jefe  del  ejército  realista,  de  13  de  no- 
viembre de  1 814.  Según  este  informe,  en  los  conventos  de  Chile,  que  contaban 
aproximativamente  mas  de  seiscientos  relijiosos,  habia  sesenta  i  cuatro  que  simpati- 
zal)an  con  la  causa  de  la  revolución.  Kstal>an  ébtos  distribuidos  por  conventos  en  la 
forma  siguiente:  9  dominicanos  o  recoletos;  17  franciscanos;  14  agustinos;  24  mer- 
cenarios. Algunos  de  éstos  habían  fugado  a  Mendoza;  pero  quedaban  los  mas  en 
Chile,  en  Santiago  o  en  las  provincias.  Casi  todos  éstos  fueron  confinados  a  lugares 
apartados,  i  sometidos  a  la  estrecha  vijilancia  de  los  superiores  de  sus  órdenes  res- 
pectivas en  cada  distrito,  i  muchos  de  ellos  suspendidos  de  la  misa  i  de  la  confesión 
per  la  autoridad  eclesiástica.  Kl  informe  del  obispo  no  dice  nada  acerca  de  los  ecle- 
siásticos seculares  que  habían  apoyado  la  revolución,  porque  éstos,  ademas  de  ser 
mui  pocos,  eran  mui  conocidos. 

En  eses  mismos  días  el  obispo  tuvo  entre  manos  un  afán  estraordinario.  £1  co- 
modoro Hylliar,  que  estuvo  en  Santiago  en  abril  i  mayo  de  1814  habia  distribuido 
entre  las  personas  que  trató  en  esta  ciudad,  una  o  dos  docenas  de  biblias  para  el  uso 
de  los  protestantes,  suministradas,  según  parece,  por  las  sociedades  bíblicas  de 
Inglaterra.  El  obisix)  se  dio  un  gran  Iralxijo  para  descubrir  el  paradero  de  esos 
libros  i  para  recojerlos  i  quemarlos. 
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do  parte  en  la  primera  revolución,  o  en  la  continuación  de  ella  como 
motores  o  cabezas,  i  asimismo  a  los  miembros  del  gobierno  revolu- 
cionario, los  cuales  se  enviarán  a  Juan  Fernandez  hasta  que,  formu- 
lada la  correspondiente  sumaria,  se  les  juzí^ue  según  las  leyes,  con  lo 
cual  se  quita  el  recelo  de  que  puedan  volver  a  conspirar.fi  Por  eí 
artículo  siguiente  se  le  ordenaba  que  hiciera  ««ejecutar  lo  mismo  en 
todo  el  reino. ir  Abascal  habia  creido  fácil  encerrar  en  aquel  presidio 
a  todos  los  promotores  i  corifeos  de  la  revolución  chilena;  i  Osorio  que 
sabia  perfectamente  que  no  le  era  posible  capturar  al  mayor  ndmero 
de  aquellos,  i.entre  éste  a  los  mas  culpables,  iba,  sin  embargo,  para  cum- 
plir las  órdenes  del  virrei,  a  abrir  la  era  de  las  violencias  i  persecucio- 
nes contrarias  a  toda  buena  política,  que  debian  recaer  sobre  personas 
de  escasa  culpabilidad,  que  ofendían  las  mas  veces  los  sentimientos  de 
justicia,  i  que  no  produjeron  en  definitiva  otro  resultado  que  excitar 
los  odios  i  dar  mayor  ardor  a  la  futura  resistencia. 

En  la  secretaría  de  gobierno  se  habian  formado  las  listas  de  las  perso- 
nas que  debian  ser  apresadas.  Junto  con  algunos  hombres  que  habian 
tenido  una  participación  mas  o  menos  importante  en  h  revolución, 
estaban  anotados  en  esas  listas  numerosos  individuos  que  habian  des- 
empeñado papeles  mui  subalternos,  algunas  veces  el  de  simples 
alborotadores  en  los  dias  de  poblada^en  la  plaza  pilblica.  Un  oficial  del 
batallón  de  Talavera,  el  capitán  don  Vicente  San  Bruno,  que  mostra- 
ba el  celo  mas  ardoroso  para  reprimir  todo  jérmen  revolucionario,  habia 
tomado  a  su  cargo  la  comisión  de  hacer  cumplir  las  órdenes  guberna- 
tivas. En  la  noche  del  lunes  7  de  noviembre,  cuando  mas  despreveni- 
do estaba  el  vecindario,  fueron  reducidos  a  prisión  quince  o  veinte 
caballeros  de  posición  ventajosa,  i  casi  todos  de  vastas  relaciones  en  la 
alta  sociedad  colonial.  Los  ejecutores  de  estas  medidas  llegaron  a 
creer  que  muchas  personas  se  retirarían  inmediatamente  a  los  campos 
para  sustraerse  a  la  persecución.  A  la  mañana  siguiente  (8  de  noviem- 
bre), en  los  momentos  en  que  lá  noticia  de  esas  prisiones  llevaba  la 
consternación  i  la  n'  irma  a  las  familias  de  los  patriotas,  se  publicaba 
un  bando  solemne  por  el  cual  se  prohibía  a  todo  el  mundo,  bajo  gra- 
ves penas,  ausentarle  a  seis  leguas  de  la  ciudad  sin  permiso  de  las 
autoridades  superiores.  Las  prisiones  se  repitieron  las  dos  noches  si- 
guientes (8  i  9  de  noviembre);  i  llegaron  a  contarse  cerca  de  doscien- 
tos presos  de  diversas  condiciones  i  rangos,  pero  en  su  mayor  parte 
hombres  de  edad  avanzada  i  de  honrosos  antecedentes.  Todos  ellos 
fueronencerrados  con  grande  aparato  de  vijilancia  en  el  espacioso  edifi- 
cio en  que  habia  funcionado  el  Instituto  Nacional  (el  antiguo  colejio 
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centreil  de  los  jesukas),  convertido  ahora  en  cuartel  del  batallón  de  Ta- 
lavera.  Entre  ellos  se  contaban  el  viejo  patriota  don  José  Antonio 
Rojas,  verdadero  patriarca  de  la  revolución  de  Chile;  el  ex-director  su- 
premo don  Francisco  de  la  Lastra;  los  vocales  de  diversas  juntas  gu- 
bernativas don  Juan  Enrique  Rosales,  don  Ignacio  de  la  Carrera,  don 
Martín  Calvo  Encalada,  don  Pedro  José  Prado,  don  José  Santiago  Por- 
tales, don  José  Ignacio  Cienfuegos  (presbítero),  don  PVancisco  Anto- 
nio Pérez  i  don  Agustin  EyzDguirre;  los  presidentes  del  primer  con- 
greso don  Juan  Antonio  Ovalle  i  don  Joaquín  Larrain  (presbítero);  don 
Manuel  Salas  i  el  doctor  don  Juan  Egaña,  miembros  distinguidos  de 
aquella  asamblea;  el  hijo  de  este  último,  don  Mañano,  secretario  de  la 
junta  de  gobierno  de  1813;  don  Diego  Larrain,  el  alférez  real  de  18 10 
uno  de  los  mas  ardorosos  promotores  de  la  deposición  de  Carrasco; 
<ion  Mateo  Arnaldo  Haevel,  el  introductor  de  la  primera  imprenta;  i 
muchas  otras  personas  de  menor  cuenta  que  las  nombradas  (16). 

En  los  primeros  momentos,  los  presos  no  tenían  la  menor  noticia 
sobre  la  suerte  que  les  estaba  destinada;  i  el  terror  producido  por 
aquellos  procedimientos,  ios  mantenía  sumidos  en  las  mas  sombrías 
conjeturas.  En  la  mañana  del  10  de  noviembre,  los  presos  fueron  lla- 
mados por  lista  con  voces  rudas  e  imperativas  que  les  ordenaban  pre- 
sentarse en  el  patio  del  cuartel.  «'Colocado  allí  con  otros  compañeros 
entre  dos  filas  de  soldados  silenciosos  i  con  bala  en  boca,  refiere  uno 
de  los  presos,  fui  conducido  con  el  mas  fúnebre  aparato  a  la  plaza 
mayor,  lugar  de  los  suplicios.  Allí  fuimos  entregados  a  un  piquete  de 
capadores  de  Talavera  (ly)."  Apartados  en  seguida  los  que  debían 
marchar  a  Valparaíso,  en  número  de  mas  de  treinta,  se  les  hizo  mon- 


(16)  Por  mas  dilijencias  que  hemos  hecho  para  procurarnos  listas  completas  de  los 
patriotas  que  fueron  apresados  en  noviembre  de  1814,  no  nos  ha  sido  posible  conse- 
guirlo. Las  prisiones  se  ejecutaron  a  la  vez  que  en  Santiago,  en  otrc»  puntos,  en 
Coquimbo,  en  Valparaíso,  en  Coneepciun,  etc.,  de  manera  que  las  cárceles,  ocupadas 
ya  con  los  prisioneros  de  guerra,  se  vieron  repletas  de  reos  de  estado,  sometidos  a 
juicio  por  el  delito  de  rebelión  contra  el  rei. 

Aquellas  prisiones  dieron  orijen  a  incidentes  de  varias  clases  que  la  tradición  i  los 
documentos  han  conservado.  Una  hija  de  don  Juan  Enriqne  Rosales,  joven  de  ver- 
dadera distinción,  llamada  doñti  Rosario,  i  im  hijo  llamado  don  Santiago,  acompa- 
ñaron a  aquel  anciano  caballero  a  la  prisión  i  mas  tarde  al  destierro  para  prestarle 
los  cuidados  i  atenciones  que  reclamaba  el  estado  de  su  salud.  Don  Manuel  Salas 
fué  igualmente  acompañado  por  uno  de  sus  hijos  llamado  don  Santiago, 

17)  Doctor  donjuán  Egaña,  El  chileno  consolado  en  las  presidios  ^  sec.  I,  §  IV, 
número  21. 
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tar  en  caballos  aporratados  de  cualquiera  manera,  i  se  les  puso  bajo  la 
custodia  de  un  piquete  de  caballería,  cuyo  oñcial  recibió  la  orden  de 
mandar  hacer  fuego  sobre  el  que  intentase  escaparse.  Después  de  un 
fatigoso  viaje  de  dos  dias  enteros,  aquellos  desventurados  llegaban  a 
Valparaíso,  donde  sufrieron  todavía  una  molesta  prisión  antes  de  ser 
embarcados  (i8). 


(i8)  Aunque  la  historia  de  la  prisión  i  destierro  de  los  ixitriotas  a  Juan  Keman- 
dez  es  el  asunto  de  un  libro  entero  escrito  por  uno  de  ellos  (El  chiletto  consolado  en 
los  presidios  y  o  filosofía  de  la  relijion,  por  el  doctor  don  Juan  Egaña,  Londres,  1826, 
2  vols. ),  esa  relación,  emlmrazada  por  digresiones  i  disertaciones  alisoluta mente  es- 
tranas  al  asunto  principal,  desordenada  e  incompleta  en  la  esposicion  de  los  hechos, 
i  recargada  de  exajeraciones  de  toda  clase,  es  muí  deficiente  para  formarse  una  ¡dea 
regular  i  ordenada  de  los  hechos;  i  estamos  por  esto  mismo  -obligados  a  buscar  la 
luz  en  los  documentos  de  esa  época  que  hemos  podido  procurarnos,  i  en  los  apuntes 
que  en  tiempo  pasado  xecojimos  de  boca  de  algunos  de  los  patriotas  que  sufrieroD 
esa  conñnacion. 

Parece  que  al  dia  siguiente  de  aquel  en  que  se  efectuaron  las  prisiones,  acudieron 
algunos  patriotas  al  gobierno  con  empeños  de  todo  orden,  i  que  algunos  que  habían 
servido  cargos  públicos  durante  el  períoclo  revolucionario,  obtuvieron,  mediante  dona- 
tivos mas  o  menos  considerables  de  dinero  para  el  sostenimiento  del  ejército  real,  el 
(|ue  se  les  dejara  en  completa  libertad  o  que  se  les  confinara  a  algún  otro  punto  deF 
territorio  que  no  fuese  Juan  Fernandez.  Don  Diego  Larrain,  uno  de  los  mas  ardo- 
rosos ajitadores  de  18 10,  pero  en  realidad  personaje  secundario  en  la  revolución,  ha- 
bía sido  apresado  el  7  de  noviembre,  i  fué  trasportado  a  Valparaíso  para  ser  re- 
mitido  a  Juan  P'ernandez.  Su  esposa  doña  Francisca  del  Solar  no  dejó  piedra  por 
mover  para  obtener  la  revocatoria  de  aquella  orden.  Osorio,  acosado  por  los  empe* 
ños,  i  deseoso  de  hacer  sentir  a  Larrain  la  mano  de  la  represión,  espidió  la  orden 
siguiente  dirijida  al  gobernador  de  Valparaíso:  "Don  Diego  Larrain  debe  contribuir 
con  56,ocx3  pesos  para  gastos  del  ejército.  Kn  esta  intelijencia,  le  exijirá  inmediata- 
mente i  sin  la  menor  escusa  esta  cantidad  o  el  documento  equivalente  para  que  la 
entregue  en  estas  cajas  nacionales  su  señora  esposa.  Luego  que  el  citado  Larrain 
haya  dado  cumplimiento  de  un  modo  o  de  otro  a  esta  orden,  le  entregará  V.  el  ad* 
junto  pasaporte  para  que,  sio  la  menor  demora,  se  ponga  en  camino  para  su  destino 
de  Chillan  — Santiago  i  noviembre  11  de  18 14. — Osorio,}^  Aunque  Larrain  poseía 
una  cuantiosa  fortuna  i  no  tenia  hijos,  no  se  resignó  a  pagar  una  cantidad  que,  dadas 
las  condiciones  económicas  del  pais,  representaba  cinco  o  seis  veces  el  valor  que  hoi 
se  da  a  una  suma  igual.  Al  notificársele  la  resolución  de  Osorio,  presentó  a  éste  un 
escrito  en  que  se  hallan  las  palabras  siguientes:  "Vosoi  inocente:  nadie  me  ha  juz» 
gado  ni  aun  oído.  Afianzo  con  los  50,000  pesos  hipotecándolos  en  mí  hacienda  de 
Colinti  tasada  en  101,000  pesos,  la  seguridad  de  mi  persona  i  resultas  de  mí  juicio, 
siempre  que,  puesto  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  solamente  puedo  dar  mis 
pruebas,  sea  oído  i  juzgado  conforme  a  derecho.it  Esta  representación  no  sirvió  de 
nada.  Larrain  fué  llevado  a  Juan  Fernandez;  pero  antes  de  un  año  se  le  permitió 
volver  a  Santiago,  seguramente  en  compensación  de  alguna  gruesa  suma  de  dinero. 
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Osorio,  como  sabemos,  habia  traído  del  Perií  el  encargo  de  resta^ 
blecer  el  presidio  de  Juan  Fernandez,  abandonado  por  los  patriotas  en 
el  mes  de  marzo  anterior.  En  cumplimiento  de  ese  encargo,  el  gober- 
nador intendente  de  Concepción  don  José  Berganza  habia  despachado 
desde  Talcahuano  la  corbeta  Sebastiana  con  una  compañía  de  solda- 
dos a  cargo  del  capitán  don  Anselmo  Carava ntes,  i  con  algún  material 
de  guerra  para  repoblar  i  guarnecer  aquella  isla.  La  corbeta,  lista  para 
(desempeñar  esa  comisión,  acababa  de  llegar  a  Valparaíso,  donde  debia 
tomar  a  su  bordo  los  patriotas  prisioneros.  En  ese  puerto  se  habian 
reunido  otros  individuos  mas  o  menos  notables,  apresados  en  diversas 
provincias;  i  entre  ellos  el  teniente  coronel  don  Manuel  Blanco  Enca- 
lada, detenido  en  Aconcagua  cuando  se  preparaba  para  pasar  los  An- 


KI  acaudalado  mayorazgo  don  José  Nicolás  de  la  Cerda,  aldalde  del  cabildo  de 
Santiago  en  1810,  diputado  por  esta  ciudad  al  congreso  de  181 1,  i  miembro  durante 
algunos  meses  de  una  junta  gubernativa  en  1812,  habiibsido,  sin  embargo,  un  pa" 
triota  tibio,  i  casi  podria  decirse  un  verdadero  realista.  Cuñado  i  suegro  del  oidor 
Concha,  el  mayorazgo  Cerda  jxídia  contar  ademas  con  éste  i  con  otros  apoyos  cerca 
del  presidente  Osorio.  Sin  embargo,  conminado  con  el  destierro  a  Juan  Fernandez 
como  todos  los  que  habian  sido  vocales  de  alguna  junta  gubernativa,  obtuvo  el  que- 
darse en  Santiago  suscribiendo  el  compromiso  de  pagar  un  donativo  de  20,000  pe- 
sos, que  en  efecto  fué  cubriendo  por  cuartas  partes  de  seis  en  seis  meses. 

Es  digno  igualmente  de  recordarse  lo  ocurrido  con  don  Mateo  Arnaldo  H(i;vcl. 
Desde  marzo  de  1812,  i  en  virtud  de  un  nombramiento  hecho  en  su  favor  por  el 
cónsul  Poinselt,  desempeñaba  Ha^vel  en  Santiago  el  cargo  de  cónsul  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  i  habia  dado  el  título  de  vice-cónsul  en  \'alparaiso  a  un  comer- 
ciante de  esta  plaza  llamado  don  Remijio  Blanco.  Moivel  i  Blanco  eran  patriotas 
decididos,  e  hicieron  valer  aquellos  títulos  para  prestar  a  la  causa  de  la  revolución 
todos  los  servicios  que  estaban  a  sus  alcances.  Ambos  fueron  señalados  a  Osorio 
como  individuos  peligrosos:  i  éste  no  tardó  en  dar  orden  de  prisión  contra  ellos. 
Unjvel  fué  apresado  el  31  de  octubre  en  una  quinta  de  su  propiedad,  situada  al  po- 
niente de  Santiago,  i  privado  de  todos  sus  papeles  i  del  dinero  que  tenia  en  su  casa. 
!*or  mas  que  Htt'vel  i  Blanco  reclamaron  las  inmunidades  consulares,  se  les  embarcó 
en  la  Sebastiana  i  se  les  remitió  a  Juan  Fernandez,  donde  permanecieron  confina- 
dos todo  el  período  de  la  reconquista.  Ha.*vel  presentó  uno  tras  otro  diversos  me- 
moriales-para  protestar  de  esc  tratamiento,  i  para  exijir  que  se  le  pusiera  en  liber- 
tad, alegando  su  carácter  de  neutral  i  de  cónsul.  Para  desautorizar  esas  representa- 
ciones, se  formó  en  la  secretaría  de  gobierno  un  interrogatorio  que  el  gobernador  de 
Juan  Fernandez  debia  hacer  a  H(.L*vel  a  fin  de  que  reconociera  espresamente  su 
complicidad  en  la  revolución  de  Chile,  o  de  que  negase  la  efectividad  de  ciertos  he- 
chos que  se  le  podían  probar  con  documentos  incontrovertibles  o  con  testigos  auto- 
rizados. Hírvel  se  negó  a  prestar  tales  declaraciones,  i  se  mantuvo  dos  años  enteros 
renovando  sus  protestas,  aunque  sin  fruto  alguno.  Hemos  tenido  a  la  vista  esto 
memoriales  i  los  demás  documentos  relacionados  con  ellos,  al  escribir  esta  nota. 
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des;  el  coronel  don  Pedro  José  Benavente,  intendente  que  habia  sido 
de  Concepción,  i  su  hermano  el  comandante  don  Juan  Miguel,  miem- 
bro de  una  junta  gubernativa  en  1811,  arrestados  ambos,  como  mu- 
chos otros  patriotas,  en  las  provincias  del  sur  por  orden  del  intendente 
Berganza.  Cuando  todo  estuvo  dispuesto  para  el  viaje,  fueron  embar- 
cados en  la  corbeta  cuarenta  i  dos  prisioneros,  i  encerrados  en  la  bo- 
dega sin  mas  miramientos  que  los  que  se  empleaban  con  los  esclavos 
en  los  buques  negreros.  "Sin  poder  acomodar  la  mayor  parte  de  los 
cuerpos  i  menos  las  camas,  decían  los  mismos  presos  en  una  de  sus 
representaciones;  con  prohibición  de  movernos  aun  para  las  necesida- 
des mas  urjentes:  cubiertos  de  inmundicias,  vómitos  i  fetidez,  i  sobre 
todo  impedida  la  respiración,  que  se  nos  suministraba  a  ratos  artificial- 
mente por  una  manguera,  consumidos  del  ardiente  calor,  pasamos  así 
varios  días  al  ancla  (19).»!  La  corbeta  zarpó  al  fin  del  puerto;  i  al  cabo 
de  ocho  dias  de  navegación,  desembarcaban  los  presos  en  Juan  Fer- 
nandez. "Referir  las  penalidades  de  este  lugar,  seria  no  acabar,  decian 
los  presos  en  otra  representación..  Estaba  abandonado,  i  fuimos  sus 
primeros  pobladores,  sin  ranchos  en  que  hospedarnos,  sin  víveres,  sin 
servicio  el  menor,  en  un  temperamento  el  mas  cruel  que  se  ha  csperi- 
mentado  i  donde  todos  los  elementos  declaran  una  dura  guerra  a 
nuestra  existencia  (20). n  La  Sebastiana^  que  regresó  a  Valparaíso  poco 
dias  mas  tarde,  volvia  a  Juan  Fernandez  a  fines  de  marzo  de  181 5  con 
otros  presos,  entre  los  cuales  se  contaban  el  coronel  don  Luis  de  la 
Cruz  i  el  comandante  don  Pedro  Nolasco  Victoriano,  enviados  hacia 
poco  de  Lima,  donde,  desde  un  año  atrás,  estaban  retenidos  prisione- 
ros (21). 


(19)  Memorial  de  los  patriotas  confinados  en  Juan  Fernandez,  dirijido  al  virrei 
del  Perú  en  diciembre  de  18 14. 

(20)  Memorial  de  los  patriotas  confinados  en  Juan  Fernandez,  dirijido  a  la  real 
audiencia  de  Santiago  en  15  de  enero  de  1816.  —No  necesitamos  decir  que  el  clima 
de  aquella  isla,-  muí  recomendado  por  muchos  viajeros  por  su  templanza  i  salubri- 
dad, no  merece  lo.^califícativos  que  le  da  ese  memorial. 

(21)  Cruz  i  Victoriano,  como  se  recordará,  habian  sido  hechos  prisioneros  el  i." 
de  julio  de  1813  en  un  combate  a  las  orillas  del  Nuble,  i  habiendo  sufrido  un  penoso 
cautiveriq  en  Chillan,  fueron  llevados  al  Perú  en  noviembre  de  ese  mismo  año.  Des- 
pués de  pajar  allí  mas  de  un  año  en  una  i  otra  cárcel  a  voluntad  de  los  subalternos 
del  virrei,  fueron  embarcados  para  Chile  el  15  de  enero  de  181 5;  i  llegaron  el  28  de 
febrero  a  Valparaíso,  donde  permanecieron  presos  durante  quince  dias;  hasta  que, 
habiéndose  reunido  allí  otra  partida  de  deportados,  entre  los  cuales  estaba  don  Ber- 
nardo Vergara,  miembro  de  la  junta  revolucionaria  de  Concepción,  se  les  despachó 
para  Juan  Fernandez  a  lx>rdo  de  la  corista  Sebastiana.  Según  el  prolijo  diario  que 
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Mientras  tanto,  en  Santiago»  como  en  las  otras  ciudades,  las  cárce- 
les i  cuarteles  estal)an  atestados  de  ¡)atriotas,  o  de  reos  de  estado, 
como  entonces  se  decía.  Entre  éstos  se  contaban  muchos  hombres  de 
de  diversas  condiciones  sociales  que  no  tenían  mas  culpa  que  la 
de  haber  sido  niiemhros'de  ios  cabildos,  o  haber  concurrido  a  las  asam- 
bleas populares  del  tiempo  de  la  revolución,  haber  formado  parte  de 
las  miliciis,  o  mostrándose  por  cualquier  medio  adictos  a  las  nuevas 
instituciones.  Algunos  de  ellos,  sin  mas  tramitación  que  una  simple 
orden  gubernativa,  eran  conñnados  a  distritos  lejanos,  donde  forzosa- 
mente debian  vivir  apartados  de  sus  familias  i  casi  incomunicados. 
Cuando  habria  convenido  tranquilizar  los  espíritus  por  medio  del  olvi- 
do real  o  aparente  de  actos  revolucionarios  que  no  dejaban  ver  propó- 
sitos bien  den  nidos,  aquellas  prisiones  decretadas  sin  causa  ni  proceso, 
en  razón  de  simple  denuncio  o  en  vista  de  algún  documento  en  que 
se  hallaba  nombrado  o  firmado  el  que  era  el  objeto  de  la  persecu- 
ción, venian  a  producir  una  irritación  profunda  que  debía  vigorizar  la 
resistencia. 

Esas  persecuciones  eran,  por  lo  tanto,  el  paso  mas  impolítico  que 
podían  dar  los  representantes  del  reí  en  las  colonias  americanas.  Ei 
gobierno  absolutista  de  la  metrópoli,  que  ejercía  allí  una  represión  des- 
atentada contra  los  que  se  habían  plegado  al  reí  intruso  (José  Bo- 
ñaparte),  i  mas  obstinada  todavía  contra  el  partido  español  constitu* 
cional,  comprendía,  sin  embargo,  los  inconvenientes  del  exceso  de  rigor. 
«El  reí,  que  desea  cordialmente  la  unión  de  sus  vasallos,  i  que  ésta  se 
consolide  por  el  amor  i  el  respeto  a  su  persona  i  gobierno,  decia  una 
real  orden  espedida  en  esas  circunstancias,  aunque  considera  necesario 
el  castigo  i  escarmiento  de  los  malos  i  de  los  inquietos  i  díscolos  que 
descaradamente  han  tratado  de  trastornar  la  constitución  fundamental 
del  reino  (la  monarquía  absoluta)  o  de  establecer  i  sostener  el  gobier- 


llevaba  el  coronel  Cruz,  llegaron  a  su  destino  el  23  de  marzo,  junto  con  el  capitán 
«spanol  don  José  Piquero,  que  iba  a  tomar  el  mando  de  la  isla.    . 

Como  ésta,  llegaron  al  presidio  de  Juan  Fernandez  otras  partidas  mas  o  mén?6  nu- 
merosas de  patriotas  en  todo  aquel  año;  pero  también,  según  aparece  de  dos  repre- 
sentaciones de  los  detenidos  en  la  isla,  hechas  en  enero  de  18 16,  hasta  entonces  el 
gobierno  de  Chile  había  hecho  volver  al  continente  a  veintidós  individuos.  Entre 
^to5  estaban  don  José  Antonio  Rojas,  don  Juan  Antonio  Ovalle,  don  Martin  Calvo 
Encalada,  don  José  Santiago  Portales,  don  Pedro  José  Prado  i  don  Francisco  Javier 
Videla,  gobernador  de  Valparaíso  en  agosto  i  setiembre  de  1S14.  Bajo  el  gobierno 
de  Marcó,  fueron  confinados  de  nuevo  a  aquella  isla  algunos  de  los  individaos  que 
habían  sido  traídos  por  disposición  de  Osorio. 
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no  intruso,  también  está  persuadido  de  que  los  demás  que  no  han 
llegado  a  este  punto  no  deben  ser  tratados  como  unos  delincuentes  de 
quienes  exija  el  orden  i  la  administración  de  justicia  que  sean  echados 
a  las  cárceles  i  perseguidos  como  reos,  i  que  basta  que  su  conducta 
de  presente  se  observe  i  cele;  i  no  perturbando  el  orden  con  discurso 
tenido  en  publico  ni  con  sus  acciones,  se  les  deje  gozar  de  la  libertad 
civil  i  seguridad  individual  en  que  deben  permanecer.  Espera  S.  M. 
que  la  moderación  i  justicia  de  su  gobierno  enmendará  mas  bien  que 
el  terror  aquellos  excesos. . .  En  consecuencia,  ha  tenido  a  bien  man- 
dar, habiendo  oido  lo  que  han  presentado  los  ministros  encargados  de 
la  policía,  que  así  éstos  como  los  demás  jueces  procedan  conforme  a 
sus  reales  intenciones...  escusando  el  arresto  de  aquellos  de  quienes 
prudentemente  se  espera  que  no  pueden  alterar  la'tranquilidad  i  orden 
publico,  i  poniendo  en  libertad  a  los  de  estas  circunstancias  que  se 
hallan  actualmente  arrestados  (2  2).rr  El  virreá  del  Perú  i  los  gobernan- 
tes de  Chile,  en  vez  de  inspirarse  en  esos  principios,  parecían  empeña- 
dos en  mantener  el  réjimen  del  terror  por  medio  de  estas  persecucio- 
nes arbitrarias,  decretadas  sin  formulas  legales,  i  tan  inefícaces  por  sus 
resultados;  pero  en  sus  informes  al  reí  no  cesaban  de  recomendar  la 
conveniencia  de  las  medidas  que  habian  adoptado,  i  la  absoluta  regu* 
lariciad  de  sus  procedimientos.  "Para  asegurar  la  tranquilidad  del 
reino  de  Chile,  decia  entonces  el  virrei  del  Perú,  el  presidente  interino 
se  halla  ocupado  en  estraer  de  él,  con  las  formalidades  de  justicia,  las 
personas  que  han  sido  mas  acérrínvos  defensores  de  la  rebelión,  de  las 
cuales  ha  enviado  como  sesenta  a  la  isla  de  Juan  Fernandez  (23).ii 
6.  Publicación  de  6.  Los  gobernantes  españoles,  en  su  gran  mayoría, 
a    ace a  te  go-    ^^  descubrían  a  la  revolución  americana  otros  ante- 

tnemo  para  soste- 
ner la  causa  del     cedentes  que  la  dilijencia  de  algunos  cstranjeros  que 

rei.  se  habian  introducido  en  estos  dominios,  i  la  propa- 

ganda de  ideas  subversivas  hecha  en  ios  periódicos  que  publicaban  los 
patriotas.  Osorio  i  sus  consejeros,  que  participaban  de  estas  opiniones, 

(22)  Real  órdfti  de  i.*>  de  junio  de  1814,  comunicada  al  gohíerno  de  Chüe  por  el 
ministro  de  ultramar  don  Miguel  de  I^rdizábal  i  Uribe.  Por  real  orden  de  28  del 
mismo  mes  i  año,  ese  ministerio  tomó  el  antiguo  nomlire  de  ••universal  de  Indiasir, 
con  las  funciones  que  le  correspondían  antes  de  la  modificación  introducida  por  Car- 
los III  en  S  de  julio  de  1787.  Lardizábal  i  Uribe  obtuvo  este  cargo  de  manos  de 
Fernando  VIL 

(23)  Oficio  de  Abascal,  de  30  de  diciembre  de  1814,  al  ministerio  de  ultramar, 
para  dar  cuenta  al  reí  de  la  Tcconqaista  i  pacificación  de  Chile,  iMibHcado  en  el 
suplemento  de  la  Gaceta  de  Madrid  áe^  23  de  mayo  de  181 5. 
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estaban  resueltos  a  no  dejar  entrar  raas  estranjeros  en  Chile,  i  quisieron 
también  neutralizar  los  efectos  que  atribuían  a  la  prensa  revoluciona- 
ria, publicando  un  periódico  encargado  de  sostener  los  principios  polí- 
ticos i  sociales  en  que  estaba  fundado  todo  el  sistema  colonial. 

Para  ello,  se  afanaron  en  reorganizar  la  imprenta  que  habia  adquirido 
el  gobierno  revolucionario,  i  que  don  José  Miguel  Carrera  habia  des- 
montado, llevándose  una  parte  de  su  material.  Con  grandes  dificultades 
se  logró  reunir  el  tipo  que  aquél  habia  dejado  por  inútil,  e  imprimir 
con  él  a  mediados  de  octubre  un  manifiesto  en  que  Osorio  trataba  de 
sincerar  su  conducta  política  i  militar  en  la  ultima  campaña.  En  los  pri- 
meros dias  de  noviembre  se  consiguió  reorganizar  de  algún  modo  la 
imprenta,  i  estuvo  todo  listo  para  publicar  un  periódico  de  ocho  paji- 
nas en  octavo  que  se  llamaría  Gaceta  del  gobierno  de  Chile^  i  que  llevaría 
por  primer  lema  estas  palabras:  /  Viva  el  reil  Tomó  la  administración  de 
la  imprenta  don  José  Camilo  Gallardo,  antiguo  bedel  de  la  Universidad 
de  Santiago,  que  bajo  el  gobierno  revolucionario  habia  sido  editor  de 
La  Aurora  i  de  El  Monitor  araucano;  pero  que  acababa  de  sincerar 
su  conducta  ante  el  tribunal  de  vindicación,  probando  allí  que  siempre 
habia  conservado  una  lealtad  invariable  al  reí.  La  redacción  de  la 
Gaceta  fué  confiada  a  frai  José  María  Torres,  o  de  la  Torre,  fraile  do- 
minicano que  gozaba  de  gran  reputación  literaria  i  era  tenido  por  rea- 
lista incontrastable,  mientras  que  en  realidad  era  uno  de  los  teólogos 
escolásticos  de  la  colonia  i  un  pobrísimo  escritor  a  la  vez  que  un  hom- 
bre de  principios  mui  poco  fijos.  Por  auto  de  8  de  noviembre,  el  obispo 
electo  Rodríguez  le  concedió  la  licencia  eclesiástica  para  redactar  ese 
periódico. 

El  prospecto  de  ese  periódico  fué  publicado  en  los  mismos  dias  en 
que  se  ejecutaban  las  prisiones  de  patriotas  de  que  acabamos  de  dar 
cuenta.  Sin  hacer  precisamente  referencia  a  estos  incidentes,  el  pros- 
pecto hacia  una  comparación  entre  el  estado  presente  del  pais  i  la  feli- 
cidad de  que  gozaba  Chile  bajo  el  réjimen  antiguo,  cuando  era  "un 
pequeño  i  disimulado  paraison,  en  que  «'todos  vivían  en  sosiego  al 
abrigo  de  las  leyes,»?  en  que  ««la  justicia  bien  distribuida  aseguraba  a 
cada  uno  su  persona,  sus  empleos  i  sus  bienes,ri  i  en  que^Dios  era  te- 
mido, el  reí  honrado  i  la  relijion  santa  respetada. t»  En  cambio  de  esa 
prosperidad,  Chile  no  presentaba  ««en  su  época  de  insubordinación  mas 
que  escenas  tristes,  trájicos  objetos,  los  templos  saqueados  i  la  relijion 
ajada,  vulnerada  i  casi  agonizante... n  "Solo  los  asesinos,  los  raptores, 
los  delatores  infames  afianzaban  su  impunidad  en  sus  delitos,  mientras 
que  el  ciudadano  pacífico  i  virtuoso  apenas  respiraba  entre  el  temor 
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la  opresión.  Tal  era  ¡oh  pueblos!  agregaba,  vuestra  lastimosa  situación; 
i  vuestros  males  crecían  colosalmente  cada  día.  Pero  ya  raya  la  aurora 
de  vuestras  dichas.  La  tranquilidad  que  mui  presto  se  restablecerá  en 
el  reino  por  las  sabías  providencias, celo  infatigable  i  vijilantísimo  cui- 
dado de  los  jefes  seculares  i  eclesiásticos,  es  el  mas  feliz  anuncio  de  la 
terminación  de  vuestros  males.  Despreciad  los  tan  falsos  como  ridícu- 
los rumores  que  los  enemigos  de  la  paz  aun  procuran  esparcir  para  ex. 
citar  la  desconfianza.  Sacudid  todo  temor:  estad  ciertos  de  que  vuestro 
gobierno  os  ama  i  de  que  está  resuelto  a  los  mas  costosos  sacrificios 
por  preservaros  de  recaer  en  los  pasados  infortunios.  Sus  sentimientos 
son  los  mas  tiernos,  benéficos  i  humanos.  No  seáis,  pues,  ingratos,  ni 
insensibles.  Unios  a  él  i  coadyuvad  a  sus  rectísimas  ideas...  Jamas 
ceséis  de  dirijir  al  excelso  trono  votos  tiernos  por  su  conservación, 
luces  i  aciertos.  ¡Viva  eternamente  en  Chile,  i  jamas  se  profiera  sin 
afectuosa  ternura  el  nombre  del  fidelísimo  señor  don  Fernando  de 
Abasí^al,  marques  de  la  Concordia,  i  del  humano,  benéfico  ¡  digno  jefe 
(Osorio)  a  cuya  lealtad,  constancia  i  sabiduría  sois  deudores  de  vuestra 
política  existencia,  i  de  quien  debéis  esperar  que  haga  olvidar  aun  la 
memoria  de  los  pasados  infortunios.n 

Tal  era  el  tono  literario  de  aquel  periódico,  i  tal  su  método  de  de- 
mostración cuando  quería  señalar  las  ventajas  del  gobierno  absoluto 
sobre  las  teorías  liberales  que  habían  sustentado  los  revolucionarios. 
Pocos  dias  mas  tarde,  el  24  de  noviembre,  refiriéndose  indirectamente 
a  los  actos  de  represión  que  habla  comenzado  a  ejercer  el  gobierno,  la 
Gaceta^  en  un  artículo  titulado  "Esclamacion  del  editorn,  repetía  e.sos 
mismos  consejos  en'términos  mas  premiosos  todavía.  ••; Desgraciado 
Chile!  decía,  ¿quién  podrá  amarte  i  no  esplicar  con  jemidos  inenarra- 
bles su  dolor  al  contemplar  que  cuando  el  monarca  mas  piadoso  i  mas 
benéfico  de  orbe  (¡Fernando  VII !)  recobra  la  corona  i  sube  de  nue- 
vo al  trono  augusto  de  sus  padres,  difundiendo  alegrías,  i  esparciendo 
gozos  i  derramando  con  liberalidad  gracias,  beneficios  i  muestras  de 
gratitud  a  sus  pueblos,  tií  temas  con  razón  ser  objeto  de  sus  iras,  i  que 
ese  sol  hernvosísimo  (el  reí)  que  a  todos  consuela,  fecunda  i  vivifica, 
para  ti  solo  vibre  destructores  rayos  que  aniquilen  tu  política  existen- 
cia, le  cubran  de  luto  i  llanto  i  te  sepulten  en  palidísimas  cenizas? 
¡Ahí  este  es  el  fruto  infeliz  de  tu  apatía,  porque  no  tuviste  valor  para 
hacer  frente  a  cuatro  desalmados,  ambiciosos  i  egoístas  que,  convencí- 
dos  de  tu  inercia,  se  atrevieron  a  tiranizarte  para  hacerte  cómplice  de 
sus  furiosos  estravíos  i  así  envolverte  en  tu  ruinaln  El  escritor  realista 
pasaba  en  seguida  a  señalar  el  tínico  medio  de  aplacar  al  reí  i  de  recon- 
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quistar  la  perdida  felicidad,  ol^lora  incosolable,  pueblo  de  Clüle,  por 
tantos  males,  tantos  infortunios  i  miserias  que  en  cuatro  años  de  tira- 
nía te  hicieron  sufrir  esos  perversos...  Llora  mas  porque  ni  aun  sabes 
si  tus  lágrimas  expiarán  sufícientemente  tu  delito...  La  obediencia 
ciega  a  vuestro  sabio  gobierno,  la  cooperación  a  sus  ideas,  la  interna  i  la 
esterna  aprobación  de  sus  justas  providencias,  el  odio  eterno  a  cuanto 
huela  a  rebelión  i  la  seria  resolución  de  morir  mil  veces  antes  de  per- 
mitir el  mas  leve  trastorno  en  las  cristianas  máximas  en  que  os  edu- 
caron vuestros  padres,  serán  pruebas  nada  equívocas  de  que  vuestros 
corazones  permanecieron  siempre  leales,  de  que  ya  la  esperiencia  os  ha 
hecho  cuerdos  i  de  que  conocéis  que  no  hai  verdadero  bien  sino  en  la 
conservación  del  orden,  en  la  constante  obediencia  al  'monarca  i  en  la 
sumisión  i  sujeción  a  suslejítimos  ministros. n  Aquella  proclama  termi- 
naba recomendando  a  los  chilenos  que  abrieran  "liberales  sus  arcas  para 
socorrer  a  la  heroica  metrópoli  de  nuestro  imperio,  reducida  a  la  esca- 
sez por  siete  años  de  guerra,  infortunios  i  desastres;ii  i  a  la^  chilenas 
*»que  añadiesen  la  docilidad  i  la  dulzura  a  los  demás  atractivos  que  las 
hacian  tan  apreciables;ii  i  en  consecuencia  "que  no  invectivasen  con  fíe- 
reza  a  los  amadores  de  la  paz,n  e  hiciesen  cesar  "las  tertulias  morda- 
ces í  las  canciones  sediciosas  que  podian  serles  mui  nocivas. n  Las 
madres,  las  esposas  i  las  hermanas  de  los  proscritos,  de  los  presos  i 
de  los  desterrados,  no  tenian  entonces  miramiento  en  condenar  en 
sus  conversaciones  i  en  sus  entretenimientos  la  reacción  opresora  ope- 
rada por  la  reconquista;  i  el  gobierno  quería  reprímir  por  cualquier 
medio  esas  manifestaciones  del  descuntento  público. 

Aquel  periódico,  destinado  a  coadyuvar  al  restablecimiento  del  an- 
tiguo réjimen,  publicaba  solo  algunas  de  las  providencias  gubernativas 
de  orden  interior,  i  consignaba  escasas  noticias  de  lo  que  ocurria  den- 
tro del  pais;  pero  destinaba  el  mayor  número  de  sus  pajinas  a  dar  no-, 
ticias  del  esterior  para  demostrar  el  anonadamiento  que  en  esos  años 
sufrían  las  ideas  revolucionarias  en  Europa,  la  consolidación  de  la  mo- 
narquía absoluta  en  España  con  la  clausura  de  las  cortes  i  la  anulación 
de  la  constitución,  i  mui  particularmente  los  triunfos  que  las  armas 
españolas  alcanzaban  en  las  otras  colonias  de  América.  Todas  esas  no- 
ticias eran  dadas  en  la  forma  mas  favorable  a  la  causa  del  absolutismo^ 
i  los  comentarios  que  solian  acompañarlas,  estaban  destinados  a  comu- 
nicar a  todos  los  espíritus  el  convencimiento  de  que  la  era  revoluciona- 
ría que  habia  ajitado  el  mundo  en  los  últimos  veinticinco  años,  habia 
hallado  un  término  defínitivo.  Cuando  se  recorren  las  pajinas  de  aquel 
periódico,  se  puede  apreciar  debidamente  cuál  era  el  grado  de  fanatis. 
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mo,  de  obstinación  i  de  ignorancia  que  el  réjimen  absoluto  había  crea- 
do en  los  espíritus  que  lo  defendían  (25),  Parece,  sin  embargo,  que  antes 
de  mucho  tiempo,  Oiorio  i  sus  consejeros  adquirieron  la  convicción  de 
que  el  nuevo  periódico  tenia  en  el  público  mucho  menos  aceptación  que 
la  que  habían  tenido  los  periódicos  de  los  patriotas. 


(25)  La  Goícta  del  gobierno  de  Chile  publicada  entre  noviembre  de  1S14  i  febrero 
de  1817,  constituye  una  valiosa  colección  de  documentos  para  la  historia  de  Chile  du- 
rante ese  periodo,  por  mas  que  las  autoridades  españolas  no  hiciesen  publicar  mas  que 
una  parte  reducida  de  sus  resoluciones  gubernativas,  i  escasas  noticias  sobre  los  suce- 
sos de  cada  día.  Pero  ese  periódico,  que  daba  mucho  espacio  a  la  publicación  de  noti- 
cias de  Europa  i  de  las  otras  provincias  de  América,  refleja  perfectamente  el  espíri- 
tu político  de  la  reconquista.  Si  por  sus  principios  absolutistas  i  retfógrados  forma  el 
mas  notable  contraste  con  los  periódicos  de  los  patriotas,  i  sobre  todo  con  La  Auro- 
ra\  el  Semanario  Rcpublicaiio^  por  su  valor  literario  es  mui  inferior  a  éstos.  Aparte 
de  los  documentos  i  de  las  revistas  sumarias  de  noticí^ts,  i  aparte  también  de  los  ar- 
tículos de  fondo,  como  los  que  hemos  estractado  en  el  testo,  se  publicaron  algunos 
articules  que  se  decían  comunicados,  i  aun  algunos  verso9  inspirados  por  los  mismos 
propósitos.  Se  juzgará  del  valor  poético  de  esas  piezas  por  las  dos  prímeras  estrofas 
de  una  "canción  'gratulaloria  que  consagra  un  apasionado  en  obsequio  de  los  leales 
vasallos  de  S.  M.  Cu,  publicada  en  la  Gacetadi^X  8  de  diciembre  de  1 8 14.  Helas  aquí: 

"P'elices  pechos,  nobles  i  constantes. 
Mártires  del  rigor  mas  inhumano. 
Recibid  parabienes  festivos, 
Pues  ya  empuñó  su  cetro  el  gran  Fernando. 

"Cuanto  habéis  sufrido  por  su  amor 
A'a  tenéis  que  el  tiempo  lo  ha  pasado, 
I  os  dejó  para  todos  los  siglos 
De  triunfos  i  de  glorias  coronados,  m 

Aunque  estos  artículos  i  estos  versos  se  daban  a  luz  como  obra  de  aficionados  que 
querían  colabcMrar  a  este  periódico,  en  virtud.de  la  invitación  que  el  redactor  había 
hecho  "a  los  literatos  del  paísn,  el  padre  Torres  en  el  número  del  24  de  enero  de 
181 7  dice  que  a  pesar  de  haber  pedido  de  éstos  la  colaboración,  .solo  entonces  se  le 
había  remitido  un  artículo  para  su  publicación;  porque  si  bien  se  habían  dado  a  luz 
algunos  con  el  carácter  de  comunicados,  ninguno  la  era  en  realidad.  Allí  mismo  de- 
claraba que  no  publicaría  artículo  alguno  sin  consultarlo  con  el  superior  gobierno,  a 
quien  incumbía  resolver  sobre  el  particular. 

Sin  embargo,  nos  consta  que  don  Judas  Tatleo  Reyes,  ant^;oo  secretario  de  go- 
bierno, prestó  su  colaboración  a  la  Gacela^  i  que  son  suyos  algunos  apuntes  o  nota 
sobre  ciertos  hechos  históricos  que  se  recuerdan  allí,  como  el  terrible  terremoto  de 
mayo  de  1647.  Es  probable  que  taml^ien  pertenezcan  a  éste  otros  artículos  referen- 
tes a  accidentes  meteorolójicos,  como  el  que  describe  una  tempestad  de  verano  en 
Tomo  X  3 
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7.  Reacción  contra         y.  Aunque  Osorio  no  era  un  hombre  desprovisto 

las  instituciones      j       •     .     •     ^         •  ^     •  •        i 

creadas  por  los  pa-     de  Cierta  instrucción,  no  tema  en  materias  de  go- 

triota>:  revocación     bierno  Ideas  mui  fijas.  Había  salido  del  Perií  anun- 
de  las  leyes  dicta-        .,     ,  j*     ^  ^«j     •     j  1    i-.- 

das  por  estos.  ciandose  como  ardiente  partidario  del  réjimen  cons- 

titucional implantado  en  España,  a  cuya  sombra  debía  restablecerse  la 
paz  i  la  tranquilidad  en  América,  i  cuatro  meses  mas  tarde  aplaudía 
los  decretos  en  que  Fernando  VII  anulaba  la  constitución  i  cerraba 
las  cortes  lejíslativas  restableciendo  el  réjimen  absoluto  (26).  Pero  res- 
pecto del  gobierno  de  América,  Osorio  tenia  propósitos  mas  firmes,  que 
eran  los  mismos  de  los  hombres  que  estaban  a  su  alrededor,  i  los  que 
se  desprendían  de  las  instrucciones  que  le  había  dado  el  virrei  del 
Perú.  Según  estos  propósitos,  era  preciso  destruir  todo  lo  que  había 
hecho  la  revolución,  anular  las  instituciones  que  había  creado,  des. 
arraigar  las  ideas  de  reforma  i  ae  libertad,  i  enseñara  los  pueblos  que 
ese  sistema  era  el  orijen  de  los  males  mas  terribles. 

Todos  los  actos  gubernativos  parecían  obedecer  a  ese  propósito.  La 
Gaceta  recordaba  frecuentemente  los  acontecimientos  de  la  revolución, 
muchas  veces  con  motivo  de  una  simple  conmemoración  cronolójica, 
para  presentarlos  con  los  caracteres  de  verdaderos  crímenes,  a  fin  de 
producir  el  horror  contra  los  hombres  que  los  habían  preparado.  El  22 
de  diciembre  hizo  celebrar  Osorio  en  la  Catedral  de  Santiago,  con  toda 
la  pompa  posible,  solemnes  exequias  en  honor  de  los  oficiales  i  solda- 
dos realistas  muertos  en  las  jomadas  de  Rancagua.  El  predicador  en- 
cargado de  hacer  la  oración  fdnebre,  que  fué  frai  José  Lazarte,  provin- 
cial del  convento  de  San  Agustín,  aprovechó  esa  circunstancia  para 


que  cayeron  dos  rayos  en  las  cercanías  de  Santiago,  el  13  de  enero  de  1S15.  El  arti- 
culo se  halla  en  el  número  del  19  de  enero. 

Va  Revista  Chilena^  tomo  V  (1876),  pájs.  576-88,  publicó  un  artículo  de  don 
Luis  Montt  que  contiene  algunos  documentos  i  muchas  noticias  bastante  curiosas 
sobre  la  organización  de  la  Gaceta,  i  las  relaciones  mas  o  meaos  trabajosas  i  difíciles 
entre  el  redactor  i  el  editor.  Merece  sobre  lodo  recordarse  una  representación  eleva- 
da al  préndente,  en  que  el  padre  Torres  señala  las  condiciones  de  actividad  i  de  ilus- 
tración que  debia  tener  el  periodista,  condiciones,  por  lo  demás,  que  no  se  perciben 
en  aquel  periódico. 

(26)  El  6  de  diciembre  de  1814,  dirijiéndose  Osorio  al  ministro  universal  de  ul- 
tramar i  al  ministro  de  gracia  i  justicia  de  España,  decía  a  ámlx>s  estas  testuales 
paUbras:  »'Excmo.  Señor:  Por  la  via  de  Lima  he  recibido  con  retardación  la  plausi- 
ble real  orden  de  24  de  mayo  i  adjunto  real  decreto  de  4  del  mismo,  derogatorio  de  la 
constitución  Racional  que  habían  sancionado  las  cortes  llamadas  estraordinarias  con 
motivo  de  la  cautivilad  del  rei  nuestro  señor  don  Fernando  VILn  En  ese  oficio 
comunica  las  medidas  que  ha  tomado  para  establecer  el  tribunal  de  vindicación. 
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presentar  la  revolución  americana,  i  en  especial  la  de  Chile,  como  la 
obra  de  los  poderes  infernales  que  querían  ver  a  estos  paises  "abisma- 
dos en  la  miseria,  cubiertos  de  luto  i  envueltos  en  triste  11anto.it  En 
esos  mismos  dias,  el  24  de  diciembre,  ponia  Osorio  la  resolución  final 
en  el  espediente  tramitado  por  don  Romualdo  Antonio  Esponda  ante 
el  tribunal  de  vindicación;  i  en  ese  fallo,  que  fué  mandado  publicar  en 
la  Gaceta^  al  paso  que  se  hacia  el  mas  pomposo  elojio  de  la  lealtad  de 
ese  desventurado  caballero,  se  condenaba  el  movimiento  revoluciona- 
rio con  las  mas  duras  espresiones  (27).  En  los  documentos  mas  serios 
de  gobierno,  así  como  en  los  edictos  de  la  autoridad  eclesiástica  i  en 
los  sermones  que  se  predicaban  en  el  pulpito,  se  insistia  en  enseñar 
que  aquellos  cuatro  años  de  revolución  habian  sido  una  era  de  olvido 
de  toda  lei  moral  i  de  horrible  depravación,  que  dejaría  huella  dolorosa 
i  duradera  en  la  sociedad  chilena.  Por  bando  solemne  publicado  en 
Santiago  el  10  de  enero  de  18 15,  Osorio  mandó  bajo  severas  penas, 
que  todo  individuo  que  conservase  en  su  poder  los  periódicos  o  publi- 
caciones de  cualquiera  clase  dadas  a  luz  en  Chile  durante  el  período 
revolucionario,  las  entregase  antes  de  ocho  dias  al  mayor  de  plaza  para 
que  fueran  destruidas,  por  cuanto  sostenían  doctrinas  "contrarias  a  la 
sana  moral,  a  los  derechos  de  la  iglesia  i  a  las  regalías  del  soberano. «1 

Entre  las  ceremonias  destinabas  a  provocar  la  condenación  de  los 
actos  revolucionarios,  fué  particularmente  notable  la  que  se  hizo  en 
honor  del  teniente  coronel  español  don  Tomas  de  Figueroa,  el  desgra- 
ciado cabecilla  del  motin  militar  del  i."  de  abril  de  181 1.  Derrotado 
por  las  fuerzas  del  nuevo  gobierno,  como  se  recordará,  Figueroa  había 
sido  fusilado  antes  de  las  veinticuatro  horas,  i  su  cadáver,  privado  de  los 
honores  de  sepultura  dentro  del  templo,  había  sido  arrojado  al  enterra- 
torio de  la  caridad,  como  solía  hacerse  con  todo  malhechor  común  (28). 

(27)  La  Gactia  de  29  de  diciembre  publicó  esta  resolución  de  Osorio.  El  espe- 
diente de  vindicación  de  Esponda,  fué  remitido  al  rei,  por  conducto  del  ministerio 
de  ultramar,  con  ofício  de  18  de  enero  de  1815,  en  que  se  pedia  un  premio  para  la 
Hdelidad  que  aquél  habia  demostrado.  Véase  sobre  Vste  particular  la  nota  20  del  ca- 
pitulo 23  de  la  parte  VI  de  esta  Historia,  Antes  que  llegara  la  real  <^rden  en  que  el 
soberano  recomendaba  que  se  diera  un  premio  a  Esponda,  ya  éste  habia  obtenido 
en  .Santiago  el  cargo  de  tesorero  de  la  real  aduana,  que  desempeñó  hasta  los  últimos 
dias  del  período  de  la  reconquista.  Osorio  le  conñrió  ese  cargo  en  mayo  de  1S15 
antCDoniéndolo  a  muchos  otros  pretendientes. 

(28),  Véase  el  §  6,  capitulo  7,  parte  VI  de  esta  Historia.  Queriendo  premiar  a  los 
r|ue  ese  dia  se  sacriticaron  por  restaurar  la  causa  real,  Osorio  habia  dispuesto  que 
Tomasa  Jiménez,  viuda  del  cai)o  Eduardo  Molina,  primer  promotor  del  motin,  i 
muerto  en  el  combate,  gozase  como  montepío  el  sueldo  íntegro  de  su  marido;  i  con 
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Después  de  haberse  instruido  un  prolijo  proceso  para  dejar  comproba- 
do que  Figueroa  no  tenia  otro  delito  que  su  incontrastable  lealtad  al 
reí,  las  autoridades  política  i  eclesiástica,  es  decir,  Osorio  i  el  obispo 
alecto,  quisieron  hacer  una  fíesta  expiatoria,  disponiendo  la  traslación 
de  las  cenizas  de  ese  caudillo  a  la  Catedral  con  todo  el  aparato  posi' 
ble,  i  capaz  de  impresionar  vivamente  al  pueblo,  para  inclinarlo  a  con- 
denar al  gobierno  revolucionario  que  habia  autorizado  aquella  ejecu- 
ción. Un  hijo  de  Figueroa,  llamado  don  Manuel  Antonio,  que  acababa 
de  ser  nombrado  miembro  del  cabildo  de  Santiago,  i  que  gozaba  de 
gran  consideración  entre  los  jefes  realistas,  se  ofreció  a  hacer  a  sus 
espensas  los  gastos  que  ocasionase  aquella  traslación.  Verificóse  ésta 
en  la  tarde  del  20  de  febrero  (1815).  ««Hízose  este  acto,  dice  una  rela- 
ción contemporánea,  con  toda  la  pompa  i  magnificencia  que  corres- 
pondía a  su  objeto.  Todo  el  ayuntamiento  i  toda  la  oficialidad  forma- 
ban el  duelo.  El  guión  del  señor  San  Pedro,  e4  cabildo  elesiástico,  i 
todas  las  comunidades  relijiosas  acompañaban  con  cera  en  mano.  Un 
pueblo  inmenso  seguía  al  acompañamiento  elojiando  i  bendiciendo  la 
justicia  del  gobierno,  la  noble  piedad  de  los  hijos  i  la  plausible  memo- 
ria del  héroe,  que,  como*  Judas,  quiso  morir  por  no  ver  los  males  de 
su  jente,  i  cual  otro  Eleazaro,  arrebatado  de  furor  santo,  acometió  al 
elefante  de  la  insurjencia,  aun  sabiendo  que  habia  de  ser  oprimido  por 
su  peso  (2 9). I»  La  pasión  de  partido  pretendía  convertir  en  héroe  bí- 
blico a  aquel  atolondrado  oficial,  que  en  el  motín  que  encabezó  no 
habia  probado  ni  valor  ni  discernimiento. 

En  sus  primeras  comunicaciones  al  gobierno  de  la  metrópoli,  Osorio 
dejaba  ver  el  propósito  de  destruir  todas  las  reformas  introducidas  por 
la  revolución  en  el  orden  político  i  adminístravo.  Junto  con  esas  comu- 
nicaciones enviaba  al  ministro  de  ultramar  los  decretos  i  proclamas  del 
gobierno  revolucionario  de  Chile  que  habían  sido  publicados,  i  sobre 
todo  el  «mas  escandaloson  de  esos  documentos,  el  reglamento  consti- 
tucional provisional  de  181 2,  "en  que  después  del  preámbulo  infamato- 
rio de  la  nación  i  gobierno  de  España,  decía  Osorio,  se  sustrae  (Chile) 
de  su  dependencia,  atribuyéndose  los  derechos  soberanos  en  esta 
parte  de  la  monarquía  (30).  n'^Osorio  se  mostraba  profundamente  horro- 


fecha  6  de  diciembre  de  1814  pidió  al  gobierno  del  reí  que  se  sirviera  aprobar  esta 
pensión. 

(29)  Gaceta  d€l gobierno  del  23  de  febrero,  niim.  15  del  tomo  I. 

(30)  Comunicaciones  de  Osorio  al  ministerio  de  ultramar,  de  6  i  8  de  diciembre 
de  1814.  u 
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rizado  en  presencia  de  estas  criminales  innovaciones  i  de  la  «'democra- 
cia proyectadaii  por  los  revolucionarios,  i  dispuesto  por  eso  mismo  a 
restablecer  en  todas  sus  partes  el  antiguo  drden  de  cosas  (3 1 ). 

El  triunfo  completo  de  las  armas  realistas,  i  la  disolución  del  gobier- 
no revolucionario,  importaban  implícitamente  la  derogación  de  todas  las 
leyes  sancionadas  en  los  últimos  cuatro  años.  Así,  aunque  no  hizo  una 
derogación  espresa  de  la  lei  dictada  por  el  primer  congreso  respecto 
de  la  libertad  de  esclavos,  siguió  entendiéndose  que  éstos  quedaban 
sometidos  a  su  antigua  condición,  i  que  los  hijos  que  tuviesen  nacían 
esclavos,  como  bajo  el  antiguo  réjimen  (32).  El  gobierno  se  abstuvo  de 
hacer  declaraciones  sobre  la  residencia  de  estranjcros  en  Chile,  i  sobre 
la  prohibición  de  comerciar  con  ellos,  por  cuanto,  habiendo  llegado  a 
estos  países  algunos  buques  ingleses  i  habiéndose  establecido^ en  ellos 
no  pocos  individuos  de  la  misma  nacionalidad,  se  encontraba  delicado 
ofender  de  cualquier  modo  al  gobierno  británico  que  tan  buenos  ser- 
vicios habia  prestado  a  España  en  la  última  guerra.  Pero  en  el  hecht?, 
se  mantuvieron  las  mismas  restricciones  que  existían  antes  de  tSio;  i 
todos  los  reglamentos  i  todas  las  instrucciones  emanadas  del  gobierno 


(31)  En  una  comunicación  de  S  de  diciembre  de  1814,  daba  cuenta  Osorio  al  mi- 
nisterio universal  de  Indias,  del  proyecto  que  en  abril  del  aíío  anterior  tuvieron 
los  revolucionarios  de  Chile  de  levantar  una  pirámide  en  honor  de  Ins  armas  de  la 
patria.  "Esa  pirámide,  decia,  debia  costearse  con  el  valor  de  un  escudo  de  armas 
reales  que  con  su  corona,  ambas  de  plata  i  de  gran  tamaño,  se  hallaban  en  la  sala  de 
audiencia,  adonde  concurrían  a  sus  sesiones  los  que  componían  la  junta  insurjente. 
Un  dia  que  se  juntó  porción  de  pueblo,  esclamó  don  Nicolás  Matorras  diciendo  en 
alta  voz:  "¿Hasta  cuándo  ha  de  existir  aquí  esa  sei\al  de  nuestra  antij^ua  esclavitud? 
"Doi  mil  pesos  por  ella  para  cstinguirlan.  Tuvo  mucha  aceptación  su  propuesto;!  ac- 
cediendo a  ella  los  de  la  junta,  se  las  entrenzaron,  habiendo  ido  a  parar  la  corona  M 
convento  de  la  Merced,  por  regalo  que  hizo  de  ella  Matorras,  la  que  fundieron  los 
relijio.sos  i  amonedaron.  £1  escudo  ha  nparecido  en  poder  de  la  viuda  de  Matorra**, 
hecho  pedazos  i  con  notable  desfalco;  i  he  dispuesto  que  a  su  costa  i  a  la  del  con- 
vento de  la  Merced,  vuelva  a  hacerse  dicho  escudo  i  corona  para  que  se  coloquen 
como  es  debido  en  el  mismo  lugar  en  que  se  hallaban,  comisionando  para  el  efecto 
al  oidor  don  José  de  Santiago  Concha,  n 

(32)  En  los  primeros  dias  de  la  reconquista,  se  presentaron  al  gobierno  algunos 
vecinos  cxijiendo  urjentemente  que  se  les  devolvieran  uno  o  mas  esclavos  que  las 
autoridades  patriotas  les  habían  quitado  para  hacerlos  servir  en  el  ejército,  declarán- 
dolos al  efecto  hombres  libres.  El  gobierno  de  Osorio  resolvió  que  los  esclavos  eran 
propiedad  de  sus  amos,  que  no  habia  autoridad  alguna  que  pudiera  quitar  a  éstos 
lo  que  les  pertenecía,  i  que  por  tanto,  las  providencias  gitbcrnativas  concernientes  a 
la  injertad  de  esclavos,  eran  nulas,  debiendo  por  lo  tanto  volver  éstos  al  dominio  áe. 
los  que  los  reclamaban  con  justo  título . 
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de  la  capitanía  jeneral  estaban  fundadas  sobre  la  base  de  que  no  se 
dejarla  establecerse  en  Chile  un  solo  estranjero  que  no  tuviese  permiso 
especial  del  reí  de  España,  i  de  que  a  la  vez  debian  mantenerse  cerra- 
dos los  puertos  al  comercio  de  cualquiera  nación  que  no  fuese  la  anti- 
gua metrópoli  (33). 

Este  propósito  de  reaccionar  contra  todas  las  innovaciones  Vevolu- 
cionarias,  llevó  a  Osorio  hasta  dictar  medidas  que  hoi  nos  parecen  in- 
concebibles. Aunque  se  mostraba  inclinado  a  fomentar  los  estudios,  1 
aunque  dictó  sobre  este  particular  algunas  providencias  de  que  habremos 
de  hablar  mas  adelante,  por  un  decreto  de  17  de  diciembre  de  18141 
dio  por  clausurado  el  Instituto  Nacional  por  ser  "invención  del  gobier- 
no intruso;  n  del  mismo  modo  que  anuló  los  actos  de  ese  mismo  go- 
bierno para  organizar  una  biblioteca  pública.  Movido  por  esos  mismos 
propósitos,  Osorio  no  vaciló  en  desobedecer  las  órdenes  espresas  de  la 
corte,  en  los  casos  que  ésta  queria  dejar  en  pié  alguna  institución  del 
carácter  democrático.  Como  se  recordará,  la  revolución  habla  tratado 
de  destruir  la  antigua  organización  de  los  cabildos  suprimiendo  las 
ventas  de  los  cargos  de  rejldores,  i  decretando  que  éstos  dejasen  de  ser 
vitalicios,  i  que  j>asaran  ademas  a  ser  electivos.  El  gobierno  de  la  me- 
trópoli, al  paso  que  anulaba  la  constitución,  disponía,  sin  embargo,  por 
una  real  orden  la  manera  como  deberla  hacerse  en  adelante  la  elección 
de  los  miembros  de  los  ayuntamientos,  aceptando  provisionalmente  las 
reglas  establecidas  por  esa  misma  constitución.  Osorio,  que  con  el  ca- 
rácter de  medida  provisional  acababa  de  nombrar  nuevos  cabildos  para 
diversos  pueblos  de  Chile,  creyó  que  la  situación  creada  a  éstos  por  los 
últimos  acontecimientos,  lo  autorizaba  para  suspender  la  ejecución  de 
aquella  orden.  "Acabo  de  reconquistar  este  reino  con  las  armas  reales  de 
mi  mando,  decía  con  este  motivo.  Todo  se  halla  en  un  estado  de  desor- 
ganización civil,  i  aun  de  no  poco  fermento  de  los  descontentos  i  cul- 
pados. Todavía  no  conviene  establecer  desde  luego  las  elecciones,  de 
ayuntamientos  conforme  a  la  constitución  de  las  cortes;  i  de  consi- 
guiente, pienso  suspender  en  las  próximas  (elecciones)  el  efecto  de  la 
real  orden  de  24  de  mayo  último  que  previene  la  manera  de  practicar 


(33)  Este  restablecimiento  de  las  antiguas  instituciones  iba  señalado,  ademas,  por 
ei  propósito  de  confiar  en  todo  la  dirección,  en  cuanto  era  po<«ibIe,  a  los  cspaÜAles 
de  nacimiento.  E&to  fué  lo  que  sucedió  en  la  reorganización  del  tribunal  del  consu- 
lado, efectuada  el  1 1  de  enero  de  1S15,  i  lijeramente  modificada  llocos  dias  des- 
pués. Todos  sus  miembros,  con  excepción  <Iel  asesor,  que  fué  el  licenciado  don  Juan 
Manuel  de  Elizalde,  i  del  secretario  o  escribano,  eran  españoles  europeos. 
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las  juntas  electorales  por  parroquias  (34).!!  En  consecuencia  de  esta  re- 
solución, en  Chile  no  alcanzó  a  plantearse  aquella  reforma,  i  quedó 
subsistente  el  réjimen  provisional  creado  por  Osorio,  segim  el  cual  los 
cabildos  eran  formados  por  nombramiento  del  gobern.)dor. 

De  todas  las  reformas  llevadas  a  cabo  por  el  primer  congreso  de 
Chile,  la  que  había  levantado  mas  quejas  i  protestas  era  la  abolición  de 
los  derechos  parroquiales,  reemplazados,  como  se  recordará,  por  una 
moderada  renta  que  se  habia  comenzado  a  pagar  a  los  párrocos.  Esta 
reforma,  según  ya  contaraos,  habia  sido  inspirada  por  las  quejas  que 
llegaban  de  todas  partes  contra  la  dureza  con  que  los  curas  cobraban 
esos  derechos,  i  por  el  espectáculo,  frecuente  entonces,  de  muchos  de 
estos  funcionarios  eclesiásticos,  que  llevando  una  vida  mas  o  menos 
borrascosa  i  relajada,  habian  hecho  en  pocos  años  fortunas  considera- 
bles (35).  La  lei  de  dotación  de  párrocos,  asignando  a  éstos  la  cantidad 


(34)  Oficio  de  Osorio  al  ministerio  de  ultramar,  de  6  de  diciembre  de  1814.  — Diri- 
jiéndose  poco  mas  tarde  al  mismo  ministerio,  (¡ue  habia  tomado  el  título  de 
"Despacho  universal  de  Indiasn,  Osorio  proponia  en  los  términos  siguientes  la  orga- 
nización que  hat)ia  de  darse  a  los  cabildos  de  América:  "Kxcmo.  Señor:  Acompaño 
a  V.  E.  el  adjunto  informe  del  secretario  de  esta  presidencia  (don  Judas  Tadeo  Re- 
yes que  habia  sido  llamado  a  ejercer  las  mismas  funciones  que  desempeñaba  antes 
ile  1810),  sobre  reforma  de  la  constitución  de  los  cabildos  de  este  teino  por  pare 
cerme  mui  conveniente  i  adecuado  a  las  circunstancias  i  del  mejur  gobierno  d^cstos 
paises,  para  que  si  fuere  del  real  agrado,  se  digne  aprol)arIo,  i  mandar  se  ponga  en 
práctica.  Con  este  motivo  conduce  añalir  que  aun  en  caso  de  restituirse  los  cabil- 
dos a  la  forma  anterior  (que  era  lo  que  pedia  el  secretario  Reye>),  deljcn  proveerse 
de  nuevo  todas  las  varas,  removiéndose  los  capitulares  del  de  esta  capital,  que  a  la 
frente  del  vecindario  congregado  populosamente,  conclamaron  la  deposición  del 
presidente  do»  Francisco  García  Carrasco  en  los  primeros  tumultos  de  11  i  14  de 
julio  de  iSro;  i  del  mismo  modo,  aceptando  la  abdicación  del  mando  i  autoridad 
real  que  en  el  cabildo  hizo  el  presidente  sucesor  accidental,  conde  de  la  Conquista, 
procedió  a  instalar  la  junta  intrusa,  accediendo  a  todos  los  demás  actos  i  atentados 
de  la  insurrección  con  sus  informes,  acuerdos  i  representaciones;  i  ^dtimamcnte  a  la 
supresión  del  mismo  cabildo  lejltimo,  renunciando  algunos  de  ellos  sus  títulos  per- 
petuos, para  introducir  el  ilegal  de  capitulares  electivos  por  el  pueblo.  En  cuya  in- 
telijencia,  espero  disponga  S.  M.  sobre  todo  lo  que  fuere  de  su  soberano  arlútrio. 
Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago  de  Chile  i  marzo  17  de  1815. 
— Mariano  Osario, — Excmo.  Señor  secretario  de  estado  i  del  despacho  universal 

de  Indias.  II 

(35)  Cuando  el  congreso  de  181 1  discutió  esta  reforma  a  propuesta  del  presbítero 

don  Joaquín  Larrain  i  Salas,  que  presidia  esa  asamblea,  se  recordaron  numerosos 
casos  de  párrocos  que  en  diversos  puntos  del  territorio,  estaban  en  posesión  de  for- 
tunas mui  considerables  adquiridas  en  pocos  años,  pero  mediante  una  rigorosa  co- 
dicia para  esplotar  a  sus  feligreses,  i  para  captar  pingües  herencias  a  título  de  le- 
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que  se  creía  precisa  para  su  sustento,  i  prohibiéndoles  cobrar  derechos 
a  sus  feligreses,  ponia  término  a  esos  negocios,  pero  despertó  una  irri- 
tación profunda.  La  gran  mayoria  del  clero  sostenia,  que  aquella  lei, 
no  solo  era  ofensiva  i  degradante  para  la  dignidad  del  sacerdocio,  sino 
contraria  á  los  cánones,  i  que  por  lo  tanto,  estaba  condenada  por  la 
iglesia.  Apenas  restablecido  el  gobierno  antiguo,  se  elevaron  por  todas, 
partes  quejas  contra  aquella  lei,  en  que  el  clero  pedia  ardorosamente 
su  inmediata  derogación.  El  obispo  electo  don  José  Santiago  Rodri- 
guez  sostuvo  estas  exijencías  en  un  informe  que  fué  considerado  un 
monumento  de  ciencia  teolójica;  el  ñscal  de  real  hacienda  don  Pru- 
dencio I^zcano  prestó  un  caluroso  apoyo  a  la  derogación  de  esa 
lei;  i  Osorio,  .por  auto  de  lo  de  diciembre  (1814),  la  revocó  definiti- 
vamente. "Respetando,  decia,  los' sólidos  fundamentos  con  que  apoya 
el  ilustrísimo  señor  obispo  la  inmunidad  eclesiástica  vulnerada  teme* 
rariamente  en  los  decretos  i  oficios  de  los  imajinados  supremos  con- 
gresos i  juntas,  hasta  deslizarse  en  proposiciones  condenadas  por  he- 
réticas é  injuriosas  a  los  prelados  i  ministros  de  la  iglesia,  ordeno  i 
mando  que  queden  sin  efecto  como  nulas  i  atentatorias  las  órdenes  í 
autos  del  congreso  i  junta  de  26  de  setiembre  i  25  de  noviembre 
de  181 T,  i  sus  demás  correlativos  al  reglamento  de  dotación  de  cu- 
ras (36).  M  Ese  auto  fué  publicado  en  la  forma  ordinaria  de  bando,  en 
Santiago  i  en  las  demás  ciudades.  La  república,  que  restableció  mas  lar- 


gados piadosos.   VJ  presbítero  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  cura  de  Talca,  corro- 
boró esos  informes,  pidiendo  ademas  la  aliolicion  de  los  derechos  parroquiales. 

(36)  La  Gaceta  del  gobierno^  número  6,  de  23  de  diciembre,  publicó  integro  el 
auto  de  Osorio  que  hemos  estractado  en  el  testo,  i  publicó  también  la  vista  o  infor< 
me  del  fiscal  I^zcano.  En  el  número  14,  de  16  de  febrero  de  i Si 5,  se  dio  a  luz 
una  estensa  circular  del  obispo  Rodríguez  a  los  párrocos  de  su  diócesis,  en  que  hacia 
una  esposicion  de  los  antecedentes  de  este  negocio  para  condenar  el  procedimiento- 
del  gobierno  insurjente  como  depresivo  del  sacerdocio  i  como  contrario  a  los  cáno- 
nes. "Luego  que  entró  en  esta  capital  el  señor  presidente  i  capitán  jeneral  don  Ma- 
riano Osorio,  continua  el  obispo,  en  medio  de  los  inmensos  cuidados  que  lo  rodea* 
Ijan,  llamó  su  atención  la  innovación  que  se  habia  hecho  en  este  punto  de  disciplina,^ 
i  nos  pidió  le  informásemos  el  orijen  de  esta  novedad  i  sus  resultados,  lo  que  ejecu- 
tamos documentalmente  pasando  a  sus  manos  las  providencias,  oñcios  i  demás 
antecedentes  de  que  dimanó  la  supresión  de  derechos  parroquiales,  i  alxilicion  de 
los  aranceles  del  obispado;  i  en  su  vista  proveyó  el  superior  auto  que  será  un  monu- 
mento eterno  de  la  justificación,  rectitud,  piedad  i  relijioso  celo  de  este  heroico 
jeíc.M  Este,  como  casi  todos  los  documentos  de  esa  época,  es  una  muestra  del  espí- 
ritu de  la  poco  escrupulosa  adulación  que  se  hacia  sentir  en  torno  de  Osorio,  como 
se  hizo  sentir  en  seguida  en  torno  de  Marcó  del  Pont. 
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de  las  otras  leyes  dictadas  por  el  primer  congreso,  dejó  subsistente,  sin 

embargo,  el  auto  de  Osotio,  cuya  parte  dispositiva  acabamos  de  copiar. 

8.  Asesinatos  pcrpe-         8.  Por  persistente  i  obstinada  que  fuese  esta  obra 

trados  en  la  cárcel     ^^  reacción,  i  por  mas  que  para  servirla  se  hubiesen 

(le  Santiago  para  •   i        •        ^       .     u    i_- 

aterrorizar  a  los  pa-     comalido  no  pocas  Violencias,  Osorio  había  cum- 
triotas.  piído  la  palabra  empeñada  de  que  no  atentaria  con- 

tra la  vida  de  nadie.  En  efecto,  al  revés  de  lo  que  ocurrió  en  las  otras 
colonias  americanas  cuando  fueron  reconquistadas  por  las  armas  espa- 
ñolas, en  Chile,  después  de  pasado  el  ardor  del  combate,  no  se  había 
derramado  hasta  entonces  en  el  patíbulo  mas  sangre  que  la  de  algunos 
malhechores  vulgares,  condenados  a  la  pena  de  muerte  por  salteos  a 
mano  armada  o  por  otros  delitos  comunes. 

En  cambio,  después  de  haberse  decretado  la  confinación  i  destierro 
de  numerosos  patriotas  de  rango  distinguido,  las  cárceles  i  cuarteles 
estaban  todavía  llenos  de  individuos  de  condición  mas  modesta,  apre- 
sados por  haber  servido  en  los  batallones  patriotas  o  de  conductores 
de  correspondencia,  o  pof  haber  lanzado  gritos  en  honor  de  la  patria  en 
alguna  fiesta  popular  con  que  se  celebraban  las  pascuas  de  ese  año.  En 
una  pieza  del  piso  superior  de  la  cárcel  de  Santiago  se  hallaban  deteni- 
dos don  José  Fernandez  Romo,  oficial  de  las  milicias  rurales  del  di<j- 
trito  de  Santiago,  que  había  demostrado  las  dotes  de  un  valiente  en  la 
campaña  sobre  Talca  de  marzo  de'  1814,  y  don  José  Clemente  Mo- 
yano,  aquel  individuo  que,  como  dijimos  antes,  había  traído  en  octubre 
anterior  comunicaciones  de  la  junta  provincial-  de  Coquimbo  para  el 
gobierno  revolucionario  de  Santiago.  Los  otros  presos  que  dormían  en 
la  misma  pieza  eran  un  campesino  anciano  llamado  Ignacio  Guarachi, 
indio  orijinario  de  la  Paz,  de  gran  viveza  intelectual  pero  de  modesta 
fortuna  (37),  otro  hombre  del  pueblo  apellidado  Concha  que  había  sido 


(37)  Kn  \d&  Memorias  dd jeneral  MiUer  (Londres,  1829),  cap.  XJCXIII,  tomo  11, 
pajina  342-3,  de  la  traducción  castellana,  hallamos  sobre  este  individuo  las  lineas 
siguientes: 

"Los  americanos  del  sur  tienen  mucha  viveza  intelectual  i  una  grande  inventiva. 
Kl  ejemplo  siguiente  puede  citarse  como  una  muestra  estraordinaria  de  esta  última 
facultad.  Kl  anciano  patriota  Guarachi,  natural  de  la  V?3.  i  de  sangre  pura  indiana, 
<}ue  tenia  una  posada  en  Curacaví,  entre  Valparaíso  i  Santiago,  i  el  cual  fué  uno  de 
los  acuchillados  en  la  cárcel  de  Santiago  cuando  los  asesinatos  de  San  Bruno,  podía 
repetir  casi  toda  la  Historia  de  Carlos  V  \iOX  Robcrtson,  i  estaba  mejor  enterado  de 
la  historia  de  Inglaterra  que  la  mayor  parte  de  los  ingleses.  Este  hombre  hablalxi 
de  la  reina  Boadicea,  i  le  era  tan  familiar  la  historia  de  las  guerras  civiles  entre  las 
casas  de  York  i  Lancaster,  como  si  hubiesen  ocurrido^  su  propio  pais  durante  su 
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soldado  en  el  ejército  de  la  patria,  i  un  individuo  llamado  Juan  Argo- 
medo  que  se  hallaba  preso  por  deudas.  En  esa  pieza,  ademas,  solian 
reunirse  algunos  otros  presos  que  gozaban  de  la  libertad  de  comuni- 
carse i  de  pasar  reunidos  algunas  horas  cada  dia. 

Las  conversaciones  de  los  presos  versaban  de  ordinario  sobre  las 
ocurrencias  públicas  del  dia;  i  aunque  todo  les  aconsejaba  tratar  estos 
asuntos  con  la  mayor  cautela,  la  impaciencia  consiguiente  a  una  prí- 
ion  que  se  prolongaba  sin  término  conocido,  los  hacia  hablar  con- 
ñadamente  de  la  próxima  recuperación  de  la  libertad  de  Chile  por  el 
esfuerzo  de  los  patriotas  que  habian  emigrado  a  Mendoza.  Para  coad- 
yuvar a  esta  empresa,  creyeron  algunos  de  ellos  que  era  fácil  interesara 
su  favor  a  los  soldados  de  dragones  que  hacian  la  guardia  de  la  cárcel, 
los  cuales,  por  ser  chilenos,  debian  inclinarse  por  el  triunfo  de  las 
armas  de  la  patria.  Sea  por  indolencia  de  éstos,  o  porque  se  hallaban 
ofendidos  por  el  trato  que,  según  veremos  mas  adelante,  se  les  daba 
respecto  de  los  soldados  españoles,  los  dragones,  si  bien  no  se  compro- 
metieron a  ejercer  acto  alguno  de  rebeldía,  guardaron  el  secreto  de  las 
invitaciones  revolucionarias  que  se  les  hacian. 

Pero  esos  ilusos  conspiradores  fueron  denunciados  por  uno  de  sus 
compañeros  de  prisión.  Argomedo,  sin  interesarse  por  nada  que  se 
relacionara  con  los  negocios  públicos,  habia  sorprendido  algunas  de 
aquellas  conversaciones;  i  creyó  qué  revelándolas  a  las  autoridades,  po- 
dría alcanzar  una  buena  recompensa,  o  a  k)  menos  su  libertad.  Con  esc 
propósito,  se  dio  trazas  para  hacer  llegar  a  manos  del  coronel  don 
Luis  Urréjola,  que  desempeñaba  el  cargo  de  mayor  de  plaza  o  coman- 
dante jeneral  de  armas  de  Santiago,  un  papel  en  que  le  referia  cuanto 
habia  oido  a  los  presos.  Sin  embargo,  parecía  tan  absurdo  el  proyecto 
de  que  se  hablaba,  que,  aunque  Urréjola  se  trasladó  a  la  cárcel  para 
recojer  roas  informes  del  delator,  acabó  por  creer  que  éste  inventaba 
esas  conversaciones  revolucionarias,  i  no  volvió  a  acordarse  de  ellas. 
Los  presos,  que  tuvieron  mas  de  un  motivo  para  sospechar  que  Argo- 
medo habia  tratado  de  denunciarlos,  le  reprocharon  ásperamente  su 
conducta;  pero  al  fin  se  dejaron  apaciguar  por  las  protestas  i  negativas 
de  éste,  i  por  el  hecho,  que  parecía  concluyente,  de  que  las  autoridades 
no  tomaban  medida  alguna  contra  ellos.  Después  de  algunos  dias  de 


vida»  'i  labia  sido  criado  por  los  jesuítas,  i  era  conocido  por  el  notn1}re  de  "emisera- 
dor  de  la  China, n  porque  frecuentemente  divcrtia  a  sus  huéspedes  con  largos  cuen- 
tos bobre  el  celeste  imperio. w 
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alarmn,  siguieron  alimentando  en  sus  reuniones  la  esperanza  de  ver  la 
patria  libre  de  sus  opresores. 

Las  cosas  habrian  quedado  allí  seguramente,  sin  una  nueva  tentativa 
de  Argomedo  para  poner  en  alarma  a  las  autoridades.  Diríjióse  esta 
vez  por  medio  de  una  carta  a  don  Antonio  Lavín,  realista  exaltado  i  al- 
calde ordinario  de  Santiago  desde  el  i.^  de  enero  de  1815.  Habiéndose 
trasladado  a  la  cárcel,  tuvo  éste  una  entrevista  con  el  delator,  i  en  el 
mismo  dia  comunicó  a  Osorio  sus  recelos,  como  si  en  efecto  hubiera 
descubierto  los  hilos  de  una  seria  conspiración  contra  el  estado.  Dos 
oficiales  de  Talavera  a  quienes  estaba  encomendada  la  direcion  de  la 
policía  de  seguridad,  el  sárjenlo  mayor  don  .Antonio  Morgado  i  el  ca 
pitan  don  Vicente  San  Bruno,  se  encargaron  de  adelantar  la  investiga- 
<:íon  i  de  reprimir  resueltamente  todo  conato  de  revuelta.  En  las  secre- 
tarías de  gobierno  se  hablaba  misteriosamente  de  este  negocio,  i  se  to- 
maban medidas  para  tener  sóbrelas  armas  las  tropas  mas  fíeles. 

En  vez  de  asumir  una  actitud  resuelta  que  pusiese  término  a  aque 
lias  conversaciones  sediciosas  de  los  presos  de  la  cárcel,  se  creyó  mas 
conveniente  estimular  a  éstos  haciéndoles  entender  la  facilidad  de  eje- 
cutar sus  proyectos.  Un  individuo  llamado  Francisco  Quiros,  que 
habia  prestado  otros  servicios  análogos  a  las  autoridades  realistas,  fué 
encerrado  en  la  cárcel  para  que,  fínjiéndose  patriota  exaltado,  descubrie- 
se hasta  en  sus  menores  ápices  los  planes  de  sus  compañeros  de  prisión, 
i  tratase  de  alentar  a  éstos  manifestándoles  las  facilidades  de  la  em- 
presa. 

Como  Morgado  i  San  Bruno  creyeran  necesario  poner  a  los  presos 
bajo  la  custodia  de  hombres  de  la  mas  absoltua  confianza,  dispusieron 
que  la  guardia  de  la  cárcel  fuese  hecha  por  soldados  del  batallón  de 
Talavera;  pero  colocaron  entre  éstos  al  sarjento  Francisco  Villalobos,- 
que  dcbia  finjirse  descontento  de  sus  jefes  i  dispuesto  a  tomar  parte  en 
cualquiera  insurrección.  Por  medio  de  esos  ajen  tes  se  excitaba  a  los 
presos,  haciéndolos  creer  en  la  posibilidad  de  un  levantamiento  que 
sería  apoyado  por  casi  toda  la  guarnición  de  la  ciudad.  Al  mismo  tiem- 
po se  tomaban  las  medidas  necesarias  para  ejercer  sobre  esos  infelices 
una  represión  que  escarmentara  a  las  jentes  de  volver  a  .soñar  en  levan- 
tamientos. I.a  perfídia  de  los  ajentes  de  la  autoridad  se  llevó  hasta  un 
estremo^  que  casi  parece  increible,  cuando  se  conocen  el  carácter  i  las 
creencias  entonces  dominantes.  Esos  ajentes  engañaron  a  los  presos 
hasta  el  punto  de  hacerles  creer  que  una  gran  parte  de  la  guarnición  de 
la  ciudad  estaba  resuelta  a  apoyar  la  revolución  que  se  preparaba  en 
aquel  calabozo.  Queriendo  obtener  la  protección  divina,  los  presos  par 
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garon  una  misa  que  debia  celebrarse  en  la  misma  cárcel,  i  aplicarse,  se- 
gún se  decia,  por  el  buen  resultado  de  un  negocio  que  interesaba  a 
todos  ellos;  i  se  convino  en  que  en  el  momento  en  que  el  sacerdote 
airase  la  hostia,  todos  los  iniciados  harían  una  señal  que  s¡G:nifícaba 
promesa  solemne  de  ñdelidad  i  de  unión  de  propósitos.  Ese  juramento 
fué  hecho  con  las  formalidades  convenidas,  sin  que  los  traidores  deja- 
sen ver  la  menor  emoción  por  donde  pudiera  sospecharse  su  felonía. 

En  las  diversas  conferencias  que  celebraron  con  asistencia  del  sar- 
jento  Villalobos,  i  en  que  éste  les  ofrecia  la  mas  eficaz  cooperación,  los 
preses  acordaron  la  manera  de  ejecutar  el  levantamiento,  el  modo  de 
convocar  al  pueblo  para  que  les  prestara  apoyo,  i  para  que  contribuyese 
a  organizar  un  gobierno  provisorio,  i  lo  que  debia  hacerse  con  los  jefes 
realistas  que  il)an  a  ser  tomados  prisioneros.  Parece  que  aunque  algu- 
nos presos  pedian  que  aquéllos  fuesen  tratados  con  mucha  severidad, 
nunca  se  pensó  en  quitar  la  vida  a  Osorio,  a  quien  los  patriotas  juzga- 
ban humano  i  bondadoso.  Morgado  i  San  Bruno,  que  estaban  dia  a  día 
al  corriente  de  esas  conversaciones  i  proyectos  de  los  presos,  siguieron 
preparando  fríamente  la  pérfida  celada  que  se  tendía  a  esos  infelices. 

Por  fin,  aquellos  inocentes  conspiradores  creyeron  que  todo  estaba 
preparado  para  dar  el  golpe  en  la  madrugada  del  lunes  6  de  febrero. 
El  sárjente  Villalobos,  que  estaba  de  guardia  la  noche  anterior,  llevó 
a  los  presos  una  abundante  provisión  de  aguardiente,  instándoles  que 
bebieran  copiosamente  para  infundir  valor  i  confianza  a  algunos  de  ellos 
que  entonces,  por  primera  vez,  oían  hablar  de  semejante  conspiración, 
i  encerró  en  distintos  calabozos  a  Argomedo  í  a  Quiros,  que  inspiraban 
no  pocas  sospechas  a  sus  compañeros  de  prisión.  Romo,  Moyano  i  los 
otros  incautos  conspiradores  en  número  de  doce,  pasaron  la  noche 
reunidos  en  la  pieza  en  que,  a  las  dos  de  la  mañana,  se  les  debia  reu- 
nir el  sarjento  Villalobos  para  dar  el  grito  de  insurrección,  i  llamar  a 
las  armas  a  los  que  debían  apoyarla. 

A  esas  horas  llegaban  a  la  cárcel  el  mayor  Morgado  i  el  capitán  San 
Üruno  a  la  cabeza  de  los  zapadores  del  batallón  de  Talaveni.  Llevando 
sus  sables  desenvainados,  pero  marchando  con  la  mayor  cautela  para 
no  hacer  ruido  alguno,  i  guiados  por  el  cadete  del  mismo  cuerpo  don 
Felipe  Arce,  que  ocultaba  una  linterna  debajo  de  su  capote,  subieron 
aquéllos  la  escalera  de  la  cárcel  sin  ser  sentidos,  i  se  presentaron  de 
improviso  en  la  puerta  del  calabozo  en  que  se  hallaban  los  presos  pa- 
triotas. Morgado,  amartillando  una  pistola,  se  adelantó  algunos  pasos 
para  intimar  rendición  a  aquellos  infelices.  Ademas  de  hallarse  éstos 
desarmados,  la  embriaguez  del  mayor  número  de  ellos  los  imposibili- 
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taba  para  organizar  una  resistencia  cualquiera.  El  valiente  Moyano,  sin 
embargo,  resuelto  a  vender  cara  su  vida,  echó  mano  a  un  p)equeño  pu> 
nal  que  llevaba  consigo;  pero  antes  de  ponerse  en  estado  de  defensa» 
fué  derribado  al  suelo  por  los  sablazos  que  le  dirijió  el  capitán  San 
Bruno,  i  que  lo  dejaron  muerto  con  dos  enormes  heridas  en  el  cuello  i 
en  la  cabeza.  El  soldado  patriota  Concha  que  intentó  apagar  la  luz  del 
calabozo,  fué  igualmente  muerto  a  sablazos  en  los  primeros  momentos. 
Aunque  nadie  trató  en  seguida  de  oponer  una  resistencia  que  habia 
llegado  a  hacerse  imposible,  los  soldados  dé  Talavera  siguieron  gol- 
peando inhumanamente  a  los  demás  presos,  que  permanecían  agazapa- 
dos en  actitud  de  implorar  perdón,  o  que  estaban  tirados  en  el  suelo* 
Algunos  de  ellos  quedaron  cubiertos  de  heridas  en  la  cabeza  i  en  las 
manos,  que  en  esos  instantes  de  desesperada  angustia  levantaban  para 
barajar  de  algún  modo  los  golpes  que  les  dirljian  aquellos  desapiada- 
dos esbirros.  La  aparición  inesperada  del  mayor  de  plaza  don  Luis 
Urréjola  vino  a  poner  término  a  esta  bárbara  escena  i  a  impedir 
quién  sabe  qué  nuevas  atrocidades. 

Osorio,  alarmado  con  las  noticias  que  .se  le  daban  acerca  de  un  plan 
de  revolución  fraguado  en  la  cárcel  de  Santiago,  habia  pasado  la  no- 
che en  vela;  i  a  esas  horas  se  hallaba  en  los  portales  de  la  plaza,  rodea- 
do de  sus  edecanes,  i  listo  para  dar  las  órdenes  militares  que  pudiese 
exijir  la  marcha  de  los  acontecimientos.  Un  grueso  destacamento  de 
soldados  de  Talavera,  rodeaba  por  la  calle  i  por  los  tejados  vecinos,  el 
cuartel  de  dragones,  situado  a  espaldas  del  palacio,  para  impedir  el 
posible  levantamiento  de  éstos  en  apoyo  de  los  presos  de  la  cárcel, 
según  se  habia  anunciado.  Numerosas  patrullas  recorrían  las  calles  os- 
curas i  silenciosas  de  la  ciudad,  como  si  se  temiera  una  formal  insu- 
rrección. El  coronel  Urréjola,  llamado  apresuradamente  a  la  plaza, 
alcanzó  a  persuadirse,  en  vista  de  los  informes  que  se  le  daban,  de 
que  el  orden  publico  estaba  realmente  amenazado.  Corriendo  sin  em- 
bargo a  la  cárcel,  comprendió  en  el  acto  la  bárbara  crueldad  de  aquella 
inútil  carnecería;  pero  llegó  a  tiempo  para  suspender  las  tropelías  de 
la  soldadesca,  i  seguramente  para  impedir  la  muerte  de  algunos  otros 
presos.  Morgado  i  San  Brnoo  tenian  dispuesto  que  esa  mañana  se  anun- 
ciase al  público  por  medio  de  carteles  que  la  insurrección  estaba  triun- 
fante, para  caer  a  mano  armada  sobre  los  patriotas  que  acudieran  a  la 
plaza,  i  ejercer  un  terrible  escarmiento.  Osorio,  que  tuvo  bastante  ente- 
reza para  impedir  que  se  consumase  esta  infame  perfidia,  no  pudo  evi- 
tar que  fueran  apresados  algunos  patriotas  a  quienes  se  habia  "inducido 
a  dejar  sus  casas  dándoles  la  falsa  noticia  del  triunfo  completo  de  un 
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levantamiento  popular.  El  coronel  de  milicias  de  Curicó  don  José  An- 
tonio Mardones,  engañado  de  esa  manera,  fué  reducido  a  prisión  por 
haber  celebrado  el  triunfo  de  la  patria,  i  estuvo  sometido  a  un  juicio 
que  duró  cerca  de  cuatro  meses. 

La  población  de  Santiago  fué  despertada  con  la  noticia  de  estos 
graves  sucesos  en  la  mañana  siguiente  (6  de  febrero,  lunes  de  carna- 
val). La  vista  de  dos  cadáveres  cubiertos  de  heridas,  arrojados  a  la 
plaza  pdblica  desde  los  balcones  de  la  cárcel,  i  colgados  en  seguida  a  la 
espectacion  pública;  el  inusitado  movimiento  de  tropas;  el  rumor  mas 
o  menos  confuso  de  lo  que  habia  ocurrido  en  la  cárcel;  jlas  prisiones  que 
seguian  ejecutándose,  i  la  reserva  misteriosa  que  guardaban  el  gobier- 
no y  sus  ajentes,  produjeron  desde  luego  un  sombrío  terror  que  duran- 
te algunos  días  mantuvo  a  las  jentes  en  el  mayor  sobresalto,  esperan- 
do por  momentos  ver  repetirse  las  prisiones,  si  no  las  matanzas  que  se 
habían  iniciado  en  la  cárcel  de  Santiago.  Solo  tres  días  después  hizo 
dar  el  gobierno  una  manifestación  destinada  a  restablecer  de  algún ' 
modo  la  confianza.  » Amaneció  este  dia  verdaderamente  triste  para  Chi- 
le, decia  la  Gaceta  de  gobierno  refiriéndose  a  estos  acontecimientos. 
Dejáronse  ver  dos  horrorosos  cadáveres  (los  de  Concha  y  de  Moyano) 
pendientes  del  palo  de  la  plaza  principal,  sobre  cuyas  cabezas  se  lela 
esta  inscripción:  "Por  conspiradores  contra  el  rei  i  perturbadores  de  la 
publica  tranquilidadii.  Al  punto  se  llenó  esta  capital  de  varios  rumo- 
res... Cada  uno  pintaba  y  exajeraba  el  suceso  como  mejor  le  parecía. 
Nuestro  sabio  gobierno  guardaba  el  mas  profundo  silencio  hasta  cer- 
ciorarse cabalmente  de  todo  el  fondo  de  un  negocio  que  merecia  exa- 
minarse con  tanta  circunspección  como  justicia.  Entretanto,  en  los 
campos,  unos  finjen  a  todo  el  pueblo  conjurado.  Aquél  supone  que  ha 
habido  un  combate  en  que  murieron  muchos  de  ambas  partes:  uno 
asegura  que  hai  muchos  personajes  i  aun  sacerdotes  de  ambos  cleros 
mezclados  en  el  complot:  otros  que  en  la  cárcel  han  sufrido  el  justo 
castigo  los  mas  malos.  A  estas  voces  no  hai  quien  no  tema  por  su  suer- 
te, o  la  de  las  personas  que  mas  ama.  Ni  aun  la  mayor  inocencia  sa- 
tisface a  los  tímidos  vecinos...  Por  tanto,  el  superior  gobierno  tiene  a 
bien  noticiemos  al  publico  que  se  formó  una  conspiración,  que  ésta  se 
halla  evidenciada,  i  que  sus  planes  eran  los  mas  crueles.  Pero  sus  au- 
tores eran  solo  algunos  malvados  prisioneros  capaces  de  todos  los  crí- 
menes. I-íOs  dos  cadáveres  eran  los  de  los  primeros  delicuentes,  que  re- 
sistiendo a  su  prisión  se  anticiparon  la  pena  que  tenian  por  mil  delitos 
merecida.  El  público  i  nobles  vecinos  no  solo  resultan  ¡nocentes,  sino 
que  la  indignación  que  han  mostrado  contra  los  traidores  los  hace  mas 
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apreciables  al  gobierno. m  I  después  de  recomendar  al  pueblo  que  tu- 
viera confíanza  en  la  jenerosidad  de  sus  gobernantes,  la  Gaceta  termi- 
naba aquella  reseña  oscura  i  evasiva,  con  las  palabras  siguientes:  «Sir- 
va esto  para  consuelo  del  público  por  ahora:  otras  individualidades  se 
publicarán  luego  que  se  concluya  el  proceso  (3S).ií 

Á  pesar  de  este  espontáneo  ofrecimiento,  la  Gaceta  del  gobierno  de 
Chile  no  volvió  a  hablar  de  aquel  suceso.  Las  pi  i  meras  declaraciones 
que  se  recojieron,  demostraron  que  la  conspiración  de  la  cárcel  no  te- 
nia nada  de  serio,  i  que  sin  las  dilijencias  de  Morgado  i  de  San  Bruno 
para  estimular  las  ilusiones  de  los  presos,  nadie  habría  soñado  siquiera, 
¿n  esas  circunstancias,  en  levantarse  contra  las  autoridades.  Los  patrio- 
tas que  residían  en  Santiago,  i  aun  todos  los  hombres  de  bien  entre  los 
mismos  realistas,  vieron  en  aquellos  hechos  un  verdadero  crimen  come- 
tido por  los  ajentes  de  la  autoridad  para  producir  el  terror.  Osorio  i  sus 
consejeros  parecieron  avergonzarse  de  haber  autorizado  una  matanza 
tan  inicua  i  tan  innecesaria;  i  no  pudiendo  reparar  los  males  hechos, 
quisieron  al  menos  encubrirlos  en  lo  posible.  El  proceso  pasó  sucesiva- 
mente por  mano  de  tres  fiscales,  que  en  vez  de  tratar  de  terminarlo, 
parecían  empeñados  en  que  se  alargase  indefinidamente.  La  autoridad 
fué  haciendo  salir  poco  a  poco  de  Santiago  a  los  delatores  de  la  cons- 
piración, i  a  los  soldados  que  habían  hecho  la  guardia  de  la  cárcel  en 
aquellos  días,  embarazando  así  la  marcha  del  proceso^  e  imposibili- 
tando el  esclarecimiento  de  los  hechos.  Algunos  de  los  presos  proce- 
sados por  el  delito  de  conspiración,  habían,  entretanto,  alcanzado  su 
libertad.  Por  fin,  cerca  de  cuatro  meses  mas  tarde,  el  día  que  Osorio 
hacia  celebrar  con  gran  pompa  la  fiesta  de  San  Fernando  en  honor  del 
rei  de  España,  firmaba  en  la  ultima  pajina  del  espediente  a  que  hemos 
aludido,  el  decreto  que  sigue:  "Santiago,  30  de  mayo  de  1815.— Cór- 


(38)  Gaceta  del  gobierno  de  Chile ^  núm.  13,  de  9  de  febrero  de  181 5. 

Por  decreto  de  17  de  diciembre  de  1 81 7,  suscrito  por  el  director  delegado  don 
Luis  de  la  Cruz  i  el  ministro  don  Hipólito  Villegas,  se  mandaron  entregar  por  la  te- 
sorería jeneral  de  Santiago  "200  pesos  de  contado  al  comisario  de  ejército  don  Juan 
Gregorio  Lemus,  como  podatarío  de  doiSa  Walda  Sosa,  vecina  de  la  villa  de  la  Con- 
cepción de  Rio  Cuarto  i  viuda  desgraciada  de  don  José  Clemente  Mcyano,  oriundo 
de  San  Juan,  asesinado  en  la  cárcel  por  el  sanguinario  Vicente  San  Bruno,  i  colga. 
do  después  en  el  rollo  a  pretesto  de  una  conspiración  que  supuso.  Desde  el  i.**  de 
enero,  agregaba  el  decreto,  la  socorrerán  por  mano  de  su  apoderado  con  doce  pesos 
mensuales  para  su  alimonia  i  de  su  familia,  previniéndola  que  cuando  su  hijo  Juan 
Manuel  esté  en  estado  de  servicio,  lo  presente  a  esta  academia  militar  para  educarlo 
e  incorporarlo  a  su  tiempo  en  clase  de  oficial  en  alguno  de  los  cuerpos  veteranos  ir 
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tese  este  asunto:  póngase  en  libertad  a  los  comprendidos  en  él.  A  Romo 
i  a  Mardones,  que  fijen  su  residencia  fuera  de  la  capital  el  primero,  i  de 
Curicó  el  segundo.  Hágaseles  entender  a  todos  que  esta  gracia  la  de- 
ben a  nuestro  augusto  soberano,  en  cuyo  real  nombre  la  hace— (9í"í>- 
rio.n  Nadie, sin  embargo,  vio  en  ese  decreto  un  acto  de  gracia,  sino  un 
procedimiento  poco  eficaz  para  encubrir  un  crimen  que  habia  de  pro- 
ducir sangrientas  represalias  (39). 


(39)  Los  asesÍDatos  cometidos  en  la  cárcel  de  Santiago  en  febrero  de  181 5,  fueron 
referidos  en  sus  rasgos  principales  por  el  doctor  don  Juan  Egaña  en  El  Chilaio  conso- 
lado, tomo  I,  página  88,  i  al  parecer  fundándose  en  los  informes  verbales  del  doctor 
don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  que  ocupaba  entonces  una  alta  posición  ceroa 
del  gobierno.   Esa  relación,  aunque  sumaria  e  incompleta,  fué  reproducila  en  1835 
por  el  padre  Gucman  en  la  lección  53  de  su  Chileno  instruido  en  la  historia  de  su 
país.  Ninguno  de  aquellos  dos  escritores  conoció  los  documentos  judiciales  que  se 
rcñeren  a  esos  sucesos.  Quince  años  mas  tarde,   don  Miguel  Luis  i  don  (Gregorio 
Víctor  Amunátegui,  habiendo  descubierto  el  espediente  casi  completo  del  proceso 
que  siguieron  las  autoridades  realistas  a  Romo  i  a  los  otros  presos  que  salvaron  la 
vida  en  aquella  emerjencia,  i  contando  ademas  con  los  informes  verbales  que  pu- 
dieron suministrarles  algunos  de  los  contemporáneos,   lograron  formar  una  relación 
completa  e  interesante  de  esos  hechos  en  la  sección  II  de  Za  Reconquista  española. 
Nosotros  hemos  conseguido  adelantar  algo  mas  la  investigación,  no  para  modiñcar 
esa  relación,  sino  para  confirmarla,  completa adola  con  algunos  accidentes.  En  el  ar- 
chivo del  ministerio  de  la  guerra  encontramos  el  espediente  de  un  proceso  seguido  mi- 
litarmente en  abril  de  181 7  a  Francisco  Quiros,  uno  de  los  ajentes  de  Morgado  i  de 
.San  Bruno  en  la  preparación  que  de  aquella  injustificable  atrocidad.  Era  Quiros  uti 
hombre  de  cuarenta  años,  natural  de  Santiago,  que  se  habia  ocupado  en  acompañar 
los  pasajeros  que  reclamaban  sus  servicios  para  viajar  entre  Chile  i  Mendoza.  Después 
del  desastre  de  Rancagua,  Quiros  se  habia  marchado  a  Mendoza;  pero  de  allí  volvió 
pocos  dias  después  con  correspondencia  de  algunos  emigrados  para  poner  a  salvo  sus 
intereses;  i  cometió  la  felonía  de  entregar  esa  correspondencia  a  las  autoridades  rea- 
listas; prestándose  a  desempeñar  algunas  comisiones  contra  los  patriotas. 

En  181 7  fué  puesto  en  prisión  por  orden  del  gobierno  patrio,  i  acusado  de  los  he- 
chos siguientes:  i.^  Haber  denunciado  a  don  Manuel  Salas  i  don  Felipe  Monasterio 
para  que  fueran  apresados  por  las  autoridades  realistas  en  noviembre  de  1814,  cuando 
^e  dirijían  a  Mendoza  por  el  camino  de  Maipo:  2.<*  Halier  descubierto  entonces  mis- 
mo el  paradero  de  una  suma  de  dioero  del  emigrado  chileno  don  Timoteo  Busta- 
mante  para  que  fuese  embargada  por  las  autoridades  realistas,  entregando  ademas 
algunas  cartas  que  habia  tiaido  de  Mendoza;  i  3.^  Haber  tenido  parte  en  la  prepara- 
ción de  los  asesinatos  perpetrados  en  la  cárcel  de  Santiago.  Quiros  se  defendió  del 
mejor  modo  que  le  era  posible  de  todos  estos  cargos,  sin  llegar  a  justificar  su  conducta. 
Refiriéndose  especialmente  a  los  asesinatos  cometidos  en  la  cárcel  de  Santiago,  Qui- 
ros dice  que  él  no  los  presenció,  porque  Villalolx»  lo  habia  encerrado  esa  noche  en 
otro  calabozo;  pero  que  poco  mas  tarde  volvieron  a  sacarlo.   ^«Condujeron  al  confe- 
sante, dice  este  mismo  en  ^  proceso,  con  veinte  hombres,  según  cálculo,  hasta  el  ca 
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9.  Instalación  de  la         9.  Estos  sucesos  no  alcanzaron,  sin  embargo,  a 

real  audiencia  i  re-       .,.       .      .      ,  ...      ,     ^       .      <-.    i    n  t       / 

cibimiento  de  Oso-     disminuir  el  prestijio  de  Osorio.  Se  hallaba  este  en- 
río en  el  puesto  de     tónces  en  el  apojeo  de  su  crédito,  i  recibía  por  todas 

gobernador  i  capí-  ,  .-  .  ,  ,  ... 

tan  jeneral  interino     partes  las  manifestaciones  del  mas  rendido  respeto, 
del  reino.  así  como  las  lisonjas  mas  envanecedoras.  El  cabildo 

de  Santiago  habia  representado  con  el  mayor  acatamiento  al  virrei  del 
Perú  que  el  nombramiento  de  Gsorio  para  gobernador  de  C'hile  era  el 
mas  ardiente  deseo  de  este  pueblo.  Abascal,  por  su  parte,  creyendo 
hacer  una  obra  de  estricta  justicia  i  recompensar  debidamente  los  va- 
hosos  servicios  de  ese  jefe,  espidió  en  su  favor  el  título  de  gobernador 
interino  del  gobierno  de  Chile,  i  solicitó  del  soberano  que  se  sirviera 
confirmarlo. 


labozo  en  que  antes  hábia  estado.  Alcanzó  a  tocar  en  la  puerta,  i  asombrado  de  ver 
los  cadáveres  que  allí  aparecían,  casi  perdió  el  sentido  en  aquel  momento,  sin  que 
tuviese  valor  p<ira  entrar  a  inspeccionar  mas  a  fondo  aquella  trajedia.  ()uede  allí  fué 
conducido  al  cuartel  de  Talavera,  donde  la  tropa  se  hallaba  formada.  \'iIlalobos  le- 
vantó la  voz  i  se  espresó  de  esta  suerte:  "Mi  mayor,  aquí  tiene  usted  a  ()u¡ros.ri  Que 
de  aquel  punto  le  llevó  el  propio  oñcial  (Villalobos)  escoltado  por  veinticinco  ó  treinta 
hombres  ala  misma  casa  del  que   confíesa,  en  la  cual  se  hallaba  el  coronel  <lon  José 
Antonio  Mardones;  i  que  puesto  en  ella,  lo  obti^rona  que  gritase:  "¡viva  la  patriali» 
Lo  hizo  con  voz  baja,  i  por  esto  iba  el  oficial  comandante  a  descargarle  un  golpe 
mcrtal  con  el  sable.  Fué  compeliio  a  que  levantase  la  voz,  usando  siempre  de  la 
misma  espresion.  El  temor  le  obligó  a  hacerlo;  i  entonces  Mardones  habló  desde 
adentro  diciendo  al  confesante:  "Compañero,  ¿qné  es  lo  que  haiPn  Asustado  en  aquel 
lance  tan  estrecho,  le  replicó  el  que  conñesa:  "No  sé,  no  he  visto  n?.da.  m  El  oficial 
iba  a  partirlo  en  aquel  acto  de  un  sablazo;  con  todo,  se  contuvo  i  estrechó  al  confe- 
sante a  que  dijese  a  Mardones  que  la  mitad  de  los  Talaveras  estaban  muertos  en  la 
plaza;  asilo  ejecutó.  Don  José  Antonio  preguntó  en  seguida  si  la  artillería  se  hallalia 
en  la  plaza.  El  confesante,  compelido  con  la  misma  violencia,  i  porque  su  vida  peli- 
graba, le  dijo  que  sí,  i  que  ya  no  quedaba  ningún  enemigo.  Que  concluida  esta  ma- 
niobra fraguada  por  los  que  lo  conduelan,  lo  tomó  el  oñcial  de  un  brazo  i  lo  puso  a 
la  puerta  del  cuarto  de  Mardones  en  circunstancias  de  que  ya  el  peón  de  éste  habia 
abierto  la  puerta.  Se  hizo  prender  luz,  porque  todavia  no  amanecía.  Amarraron  a  don 
José  Antonio.  Se  practicó  un  reconocimiento  de  los  muebles  de  su  pertenencia.  Allí 
le  pegaron  una  bofetada.  Un  soldado  dijo  al  oñcial  que  no  se  lastimase  las  manos, 
que  él  le  daría  con  una  cusa  mas  blanda.  Trató  de  herirlo,  i  el  confesante  como  pudo 
lo  libertó.  Que,  por  ultimó,  en  aquella  hora  llevaron  preso  a  Mardones  al  cuartel  de 
Talavera,  dejando  al  que  conñesa  al  cuidado  de  los  intereses  de  aquel,  etc.  etc.n 
Estas  escasas  no  concordaban  con  las  acusaciones  que  se  hacían  b  (güiros,  que,  se- 
gún parece,  era  ájente  ñrme  i  resuelto  de  los  realistas  i  les  sirvió  para  preparar  estas 
pérñdas  asechanzas  contra  los  patriotas.  Por  eso,  la  justicia  militar  de  181 7  que  con- 
denó a  muerte  a  San  Bruno  i  a  Villalobos  principalmente  por  los  asesinatos  de  la 
cárcel  de  Santiago,  aplicó  a  Quiros  otras  penas  inferiores,  i  entre  ellas  la  de  conñ- 
nacion. 

Tomo  X  4 
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'•En  la  noche  del  lo  de  diciembre  (1814),  dice  la  Gaceta  del  gobiet- 
no  de  Chile^  llegaron  al  señor  coronel  del  real  ¡  distinguido  cuerpo  de 
artillería,  jeneral  en  jefe  del  ejército  real  don  Mariano  Osorio,  los  des- 
pachos de  brigadier,  gobernador  i  capitán  jeneral  interino  de  este  rei- 
no i  presidente  de  su  real  audiencia.  Vtn  festivo  i  jeneral  repique  de 
campanas,  avisó  tan  plausible  noticia  al  público,  que  la  recibió  con 
singulares  demostraciones  del  mas  sincero  regocijo.  £1  mui  ilustre 
ayuntamiento  vio  cumplidos  sus  justos  i  ardentísimos  deseos.  Por  lo 
(]ue  i  porque  elTodopoderoso  conceda  a  nuestro  digno  jefe  cumplido 
acierto  en  su  gobierno,  se  cantó  el  dia  15  en  la  santa  iglesia  catedral, 
un  solemne  Te  Deum  con  el  santísimo  patente,  i  con  asistencia  de  los 
cuerpos  militares,  políticos  i  relijiosos,  los  que,  concluido  este  acto, 
acompañaron  a  su  señoría  hasta  la  sala  de  palacio,  en  donde  los  despi- 
dió con  aquella  urbanidad  i  respetuosa  afabilidad  que  en  todas  ocasio- 
nes lo  acompaña  (4o).ii  Osorio  recibió  todavia  otras  manifestaciones 
de  aprecio  dirijidas  a  felicitarlo  por  haber  obtenido  aquellos  títulos. 

Osorio  ejercia  de  hecho,  desde  su  entrada  a  Santiago,  las  funciones 
que  el  virrei  acababa  de  confiarle.  Habia  estado,  ademas,  revestido  de 
la  suma  de  poderes  militares  i  administrativos  que  daba  la  victoria,  i 
que  parecía  exijir  el  restablecimiento  del  antiguo  réjimen  i  de  la  tradi- 
cional quietud  de  la  colonia.  La  reorganización  cabal  del  gobierno, 
exíjiendo  la  planteacion  de  todos  los  servicios  gubernativos,  venia  en 
cierto  modo  a  limitar  las  facultades  ^t  Osorio;  pero  en  cambio  lo  des- 
cargaba de  un  cumulo  considerable  de  trabajo  i  de  una  enorme  res- 
ponsabilidad. Esperando  tener  restablecida  la  administración  en  todos 
sus  ramos,  aquel  jefe  dejó  todavia  subsistente  ese  réjimen  provisional 
por  tres  meses  mas. 

De  todas  las  instituciones  que  era  urjente  reorganizar,  la  mas  impor- 
tante i  la  que  mas  falta  hacia,  era  la  real  audiencia,  tribunal  superior 
de  justicia  civil  i  criminal,  que  los  revolucionarios  habían  dísuelto  en 
abril  de  1811,  reemplazándolo  por  otro  que  a  su  vez  habia  desapareci- 
do con  el  restablecimiento  del  gobierno  antiguo.  En  Chile  hablan  que- 
dado dos  de  los  miembros  de  la  estinguida  audiencia,  don  José  de  San- 
tiago Concha  i  don  José  Santiago  Aldunate.  El  virrei  Abascal  hizo 
venir  del  Perú  a  don  Félix  Baso  i  Berri,  que  vivia  allí  desde  cuatro 
años  atrás,  privado  del  destino  que  habia  desempeñado  en  Chile,  i 
confió  el  cargo  de  oidor  interino  al  doctor  don  José  Antonio  Rodríguez 
Aldea,  que  habia  desempeñado  el  cargo  de  auditor  de  guerra  i  de 


(40)  Gaceta  del  gobierno  de  ChiUy  número  8,  del  5  de  enero  de  1815. 
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asesor  del  jeneral  en  jefe  en  campaña,  i  que  en  el  carácter  de  oidor 
menos  antiguo,  debía  servir  la  físcalia  en  lo  civil  i  del  crimen,  mientras 
el  reí  proveia  este  ultimo  cargo.  La  real  audiencia,  organizada  de  esta 
manera,  celebró  su  instalación  en  la  mañana  del  15  de  marzo,  recono- 
ciendo por  rejente  interino  al  oidor  decano  don  José  de  Santiago 
Concha  (41). 

Ese  mismo  dia  se  recibió  solemnemente  Osorio  del  cargo  de  gober- 
nador. A  las  cuatro  de  la  tarde,  se  habian  reunido  en  la  antigua  sala 
de  la  audiencia,  junto  con  los  miembros  de  este  tribunal,  los  de  todas 
las  corporaciones  civiles,  militares  i  eclesiásticas,  así  como  los  vecinos 
mas  caracterizados  del  vecindario;  i  formándose  ceremoniosamente  en 
el  orden  de  rango  reglamentario,  se  dirijieron  al  palacio  del  goberna- 
dor. ««Este,  con  sus  edecanes  i  bizarra  oficialidad,  dice  una  descripción 
contemporánea  de  aquella  fíesta,  los  recibió  con  su  acostumbrada  afa- 
bilidad i  cortesía,  i  unido  a  ellos  se  encaminó  hacia  la  plaza  mayor 
donde  los  esperaba  la  tropa  en  formación.  La  infantería  ocupaba  los 
costados  del  sur  i  del  este,  la  caballería  el  del  norte,  i  el  del  oeste  la  arti- 
llería con  algunas  piezas  volantes.  Al  medio  del  cuadro  se  veia  un  ta- 
bladillo  vistosamente  adornado,  i  en  su  ámbito  muchos  asientos,  una 
mesa  al  medio  con  un  adorable  crucifijo,  dos  azafates  de  plata,  uno 
con  el  bastón  i  otro  con  las  llaves  de  la  ciudad;  i  bajo  de  un  magnífico 
dosel  el  retrato  primoroso  de  nuestro  amado  soberano  Don  Fernan- 
do VIL  Luego  que  llegó  a  este  sitio  la  ilustre  comitiva,  se  colocó  cada 
uno  en  su  asiento  respectivo,  i  se  leyó  el  título  en  alta  voz  por  el  es- 
cribano de  cabildo,  mostrando  los  nobles  asistentes  en  sus  semblantes 
i  sus  ojos  el  mas  sincero  regocijo.  Hincando  su  señoría  las  rodillas  so- 
bre un  cojin  preparado  al  efecto,  hizo  ante  el  crucifijo  i  los  santos 
evanjelíos,  juramento  de  ser  fiel  al  rei,  defender  el  reino,  hacer  justicia, 
castigar  los  delincuentes  i  premiar  los  beneméritos.  Después,  el  señor 
rejente  interino  de  la  real  audiencia,  le  entregó  el  bastón;  i  el  señor 
don  Juan  Manuel  de  la  Cruz,  rejidor  mas  antiguo,  las  llaves  de  la  ciu- 
dad, en  los  términos  que  ordena  el  ceremonial,  resonando  por  todas 
partes  repetidos  ¡vivas!  al  rei  i  al  capitán  jeneral. n 

(41)  La  audiencia  de  Santiago  recibió  el  2  de  mayo  siguiente  en  el  carácter  de  oidor 
propietario  a  don  Antonio  Caspe,  que,  segiin  contamos  en  otra  parte,  después  de 
liaber  servido  en  la  audiencia  de  Buenos  Aires,  de  donde  lo  separaron  los  revolu- 
cionarios, obligándolo  a  volverse  a  España,  fué  nombrado  por  la  rejencia  oidor  de 
Chile.  Llegó  a  Valparaíso  en  julio  de  181 1;  pero  el  gobierno  revolucionario  no  quiso 
recibirlo.  Desde  entonces  había  residido  en  el  Perú.  Vcase  sobre  esto  lo  que  hemos 
dicho  en  la  nota  3,  capítulo  g.**,  parte  VI. 
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El  solemne  recibimiento  de  Osorio  no  se  terminó  con  esto  solo.  Di- 
rijiéndose  en  seguida  a  la  sala  de  la  audiencia  con  todo  el  lucido  acom- 
pañamiento, prestó  allí  el  juramento  exijido  a  los  presidentes  de  esc 
tribunal.  Tomando  entonces  asiento  bajo  el  dosel  en  medio  de  las 
respetuosas  felicitaciones  de  la  concurrencia,  pronunció  "con  graciosa 
i  agradable  majestad, n  según  la  relación  citada,  un  breve  discurso  en 
que  dándose  por  instrumento  de  la  voluntad  divina  para  trabajar  por 
la  felicidad  de  Chile,  ofrecía  jnsticia  para  todos,  sin  distinción  de  cla- 
ses ni  de  órdenes  sociales,  cumpliendo  así  los  deberes  contraidos  con 
Dios  i  con  el  rei  (42).  En  la  misma  tarde  se  cantó  en  la  Catedral  un  so* 
lemne  Te  Dcitm  »por  el  distinguido  benefício,  añade  aquella  relación^ 
que  Dios  ha  hecho  al  reino  dándole  tan  digno,  amable  i  virtuoso  jefe. 
Concluido  este  acto,  volvieron  todos  a  ia  plaza  mayor;  i  adelantándose 
solo  su  señoría  al  medio  del  cuadro,  gritó  en  alta  voz:  ¡viva  el  rei!  Los 


(42)  Hé  aquí  el  discurso  pronunciado  por  Osorio  en  aquella  ocasión:  "Señores!  I^a 
divina  providencia  nos  destina  para  que  hagamos  felices  a  los  fíeles  habitantes  de 
este  desgraciado  reino.  Trabájenlos  sin  cesar  hasta  conseguirlo.  Llevemos  por  norte 
de  nuestros  procedeies  un  solo  Dios,  una  sola  relijion,  un  solo  rei.  Hagamos  justi- 
cia sin  separarnos  de  las  sabias  leyes  de  la  monarquía.  Hagámosla  con  desinterés  i 
rectitud.  No  escuchemos  otra  voz  que  la  de  la  razón  i  la  equidad.  Nuestras  costum* 
bres  sirvan  de  modelo  para  los  demás.  Oigamos  con  la  misma  igualdad  al  pobre 
que  al  rico,  al  nuble  que  al  ptel)eyo.  Si  así  lo  hacemos,  como  espero,  habremos 
llenado  nuestros  deberes  i  conseguido  la  gloria  (el  cielo)  a  que  aspiramos,  ti 

Circuló  ese  mismo  dia  en  una  hoja  impresa  una  "proclama  del  muí  ilustre  seiíor 
presidente  interino  del  reino  a  todos  sus  habitantes  con  ocasión  de  su  solemne  reci- 
bimiento, n  En  ella  decia  que  hal)ia  venido  a  Chile  "a  restablecer  el  imperio  de  la 
constitución  i  de  las  leyes,  fii  que  cifraría  su  gloria  en  hacer  "ciudadanos  felices  i  vir- 
tuofiosc  a  los  habitantes  de  este  país.  Recomendaba  a  éstos  que  renovasen  el  útil 
ejercicio  de  las  virtudes  pacíficas,  mostrándose  constantemente  fíeles  al  soberano, 
apartándose  de  los  espíritus  turbulentos  que  perturbaban  la  paz  pública  i  preparaban 
la  ruina  de  la  patria,  porque  solo  así  se  aseguraba  el  bienestar  i  el  progreso  de  los 
pueblos.  Esa  proclama  de  tan  escaso  mérito  literario  como  el  discurso  que  dejamos 
reproducido,  ayuda  a  conocer  el  orden  de  ideas  a  que  obedecía  Osorio. 

(43)  Ga«'ta  del  gobierno  lie  ChiUy  número  19,  de  23  de  marzo  de  181 5. — A  mas 
de  esta  relación  del  recibimiento  de  Osorio  en  el  carácter  de  gol)ernador  i  capitán 
jeneral  interino  del  reino  de  Chile,  existe  la  que  este  mismo  jefe  escribió  en  un  ofí-> 
ció  especial  de  16  de  marzo  dirijido  al  ministro  universal  de  Indias:  '*£1  regocijo  de 
este  acto,  dice  allí  Osorio,  ha  sido  jeneral  en  torla  la  ciudad.  Puede  decirse  que  será 
memorable  en  los  fastos  de  Chile  este  dia  de  triunfo  de  los  buei  oí  vasallos  i  de  re« 
conciliación  de  los  prevaricadores  desgraciados,  de  renovación  de  las  autoridades 
constituidas  i  de  consolidación  de  la  soberanía,  de  nuestro  amado  señor  don  Fer- 
nando VH.ii  Osorio  parecía  creer  fírmemente  que  ese  dia  se  abría  una  era  de  paz 
para  Chile. 
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asistentes  repitieron  las  mismas  espresiones;  i  mandando  su  señoría 
hacer  fuego,  empezó  la  fusilería  i  artillería  alternando  una  lucida  salva 
que  con  el  jeneral  repique  de  campanas  i  corridas  de  muchos  volado- 
res de  fuego  artiñcial,  excitaban  el  júbilo  i  el  entusiasmo  que  inundaba 
a  todos  los  vecinos  de  Santiago,  n  Esa  noche  se  sirvió  en  palacio  a  las 
corporaciones  i  al  alto  vecindario  de  Santiago»  un  lucido  refresco;  el  día 
siguiente  se  cantó  en  la  Catedral  una  solemne  misa  de  gracias  con  asis- 
tencia oñcial;  i  durante  tres  noches  la  ciudad  estuvo  ostentosamente 
iluminada  (43)."  Todas  las  autoridades,  las  civiles,  las  militares  i  las 
eclesiásticas,  se  habian  empeñado  en  revestir  aquellas  ñestas  de  todo  el 
boato  posible,  no  solo  para  satisfacer  la  vanidad  del  presidente,  sino 
para  dar  prestijio  a  su  autoridad  i  hacer  creer  al  pueblo  que  habia  pa- 
sado para  siempre  la  era  de  las  revueltas  i  trastornos  que  habian  ajita- 
do  al  reino  durante  los  últimos  cuatro  años. 

10.  Confianza  de  los  rea-         10.  Entonces  comenzaba  a  ser  ésta   una 
lisias  en  la  consistencia     creencia  jei.cral.  Cada  buque  que  llegaba  a 

de  la  situación  creada  por  •'  i        i  o 
la  conquista:  resuelven  nuestros  puertos,  comunicaba  algún  nuevo  de- 
las  corporaciones  enviar  sastre  de  las  armas  insurjentes  en  las  otras  co- 
una  comisión  encargada  j^^^jj^g  americanas,  al  paso  que  hacia  saber  que 

de  pedir  al  reí  el  indulto       ...  -,  ,      •  ,-j  i_     •      u  ■ 

de  ios  patriotas,  ^*  gobierno  del  reí  se  consolidaba  i  robustecía 

en  la  metrópoli,  i  que  seguia  preparando  tropas  para  acabar  de  estin- 
guir  la  revolución  en  estos  paises.  1^  Gaceta  del  gobierno  se  apresu- 
raba a  publicar  esas  noticias  para  destruir  toda  esperanza  de  triunfos 
futuros  para  los  insurjentes.  "I^as  sabias  providencias  de  seguridad  to- 
madas por  el  gobierno  con  tanta  actividad  como  prudencia  i  si  jilo, 
decia  el  15  de  diciembre,  han  hecho  no  solo  renacer  la  tranquilidad 
del  reino  i  el  placer  mas  sincero  en  todos  sus  habitantes,  sino  también 
consolidarse  i  tomar  un  aspecto  a  todas  luces  invariable.  La  certidum- 
bre de  la  restitución  del  soberano  al  trono  augusto  de  sus  padres,  sus 
decretos  que  no  respiran  mas  que  bondad  i  amor  a  sus  vasallos  de  am- 
bos mundos;  la  caida  i  destierro  del  tirano  (Napoleón);  la  evacuación 
de  enemigos  de  todas  nuestras  plazas;  la  paz  jeneral  de  Europa,  todo 
conspira  a  aniquilar  aun  los  pensamientos  revolucionarios,  n  Un  mes 
mas  tarde,  el  12  de  enero  de  X815,  confirmaba  mas  espresamente  esas 
apreciaciones.  >'Esta  capital,  decia,  goza  la  mas  completa  tranquilidad. 
La  fuga  fuera  del  reino  que  abrazaron  como  único  medio  de  salvarse 
los  reos  de  imperdonables  delitos,  i  la  separación  de  algunos  otros 
que  han  hecho  indispensable  la  justicia  i  la  conservación  del  orden, 
han  vuelto  a  nosotros  los  dias  felices  que  ni  se  vislumbraban  bajo  el 
intruso  gobierno,  o  mas  bien,  bajo  la  anarquía  esterminadora  en  que 
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yacíamos.  El  comercio  reflorece,  los  campos  se  cultivan,  los  abastos  se 
aumentan,  los  minerales  se  trabajan,  el  erario  se  enriquece,  los  delitos 
se  castigan,  los  que  obran  bien  nada  temen,  la  leí  defíende  su  seguri- 
dad i  libertad,  las  obras  públicas  se  activan,  el  aseo  de  las  calles,  su 
hermoso  enlosado,  los  paseos  públicos  sensiblemente  se  mejoran,  n 
Prometíase  que  a  la  sombra  de  la  paz,  el  canal  de  Maipo  en  que  se 
trabajaba  desde  tanto  tiempo  atrás,  prestaría  antes  de  mucho  los  ser- 
vicios que  esperaba  la  industria  agrícola.  Estas  noticias  i  estas  prome- 
sas que  nadie  contradecia,  eran  creídas  en  todas  partes,  i  casi  habían 
llegado  a  constituir  la  opinión  de  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  de 
Ch'ÚQ  que  no  habían  emigrado. 

1  )esde  los  primeros  dias  que  siguieron  a  su  desastre,  los  patriotas, 
sin  embargo,  habían  creído  que  la  restauración  de  Chile  se  llevaría  a 
cabo  en  un  tiempo  mas  o  menos  largo  por  los  emigrados  que  habían 
ido  a  asilarse  al  otro  lado  de  los  Andes,  los  cuales  debían  necesaria- 
mente contar  con  los  auxilios  que  les  proporcionase  el  gobierno  de 
Buenos  Aires.  Los  realistas  que  creían  que  solo  por  ese  lado  corría 
algún  peligro  su  dominación,  i  que  por  esto  mismo  habían  practicado 
dilijencias  i  tomado  precauciones  de  que  hablaremos  mas  adelante, 
llegaron  por  esos  meses  a  persuadirse  de  que  nada  tenían  que  temer. 
Sabían  i  publicaban  que  los  patriotas  emigrados  en  Mendoza  i  en  Bue- 
nos Aires,  envueltos  en  discordias  i  dificultades  de  todo  orden,  lleva- 
ban una  vida  mas  o  menos  miserable,  sufriendo  muchos  de  ellos  pri- 
siones o  confinaciones  decretadas  por  las  autoridades  de  quienes  espe- 
raban protección.  Anunciaban,  ademas,  que  antes  de  mucho  la  revo- 
lución seria  sofocada  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  por  una 
poderosa  esp^dicion  española  que  estaba  para  llegar  a  América.  «'¿Que 
racional  creerá,  decía  la  Gaceta  el  29  de  diciembre,  que  el  espirante 
Huenos  Aires  proyecte  contra  Chile  una  espedicion  capaz  de  subyu- 
garlo? ¿De  dónde  le  han  venido  esas  numerosas  tropas,  esa  muche- 
dumbre de  armas,  esos  caudales  inmensos,  para  invadirnos  i  defenderse 
al  mismo  tiempo  del  formidable  i  victorioso  ejército  del  Perú,  i  soste- 
ner su  rebelión  contra  las  invictas  tropas  peninsulares  que  es  casi  in- 
dubitable hayan  llegado  a  Montevideo  o  a  otro  puerto  no  distante.^ 
¿Quién  sin  delirar  se  persuadirá  de  que  el  pabellón  británico  favorezca 
la  insurrección  de  las  colonias  españolas,  i  que  por  ellas  abandone  a 
su  íntima  aliada,  a  cuya  conservación  ha  sacrificado  sus  tesoros,  sus 
escuadras  i  sus  ejércitospfí  Tres  meses  mas  tarde,  a  fines  de  marzo 
de  181 5,  hacia  saber  al  público,  "por  noticias  fidedignas,  que  decía 
haber  recibido  de  "Buenos  Aires,  los  apuros  en  que  se  hallaban  los 
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desdichados  insurjentes  con  motivo  de  estar  a  la  vista  la  escuadran 
que  conducía  una  formidable  espedicion  española  mandada  por  e 
jeneral  don  Pablo  Morillo  (44).  Aunque  no  tardo  en  conocerse  la  fal- 
sedad de  esta  noticia,  la  Gaceta  la  repitió  con  diversos  accidentes 
en  25  de  mayo  i  en  20  de  julio.  Anunciábase  con  este  motivo  que 
todos  los  esfuerzos  que  en  Buenos  Aires  se  hacían  para  sostener  la 
revolución,  serian  sacrificios  absolutamente  i  mutiles. 

Como  debe  suponerse,  los  realistas  todos  creian  estas  noticias.  Pero 
aun  los  patriotas  que  habían  quedado  en  Chile,  que  eran  casi  en  su 
totalidad  los  menos  ñrmes  i  convencidos  en  sus  opiniones,  i  los  que 
habían  seguido  flojamente  el  movimiento  revolucionario,  sin  aspirar  a 
cambios  trascendeptales  en  la  situación  del  pais,  parecían  persuadirse 
de  que  ese  movimiento  había  sido  prematuro,  que  Chile  no  estaba  pre- 
parado para  llevarlo  a  cabo,  i  que  el  poder  de  la  metrópoli  era  incontras- 
table. Algunos  de  ellos  habían  prestado  sincero  recono£Ímíento  al  go- 
bierno de  la  reconquista,  i  solo  se  atrevían  a  pedir  que  éste  pusiera  en 
lo  posible  término  al  réjimen  de  persecuciones.  Estas  aspiraciones 
eran  también  las  de  muchos  realistas,  chilenos  unos,  i  otros  españoles* 
establecidos  largo  tiempo  hacía  en  el  país,  que  creian  que  solo  un  réji- 
men de  suavidad  i  de  conciliación  podía  restablecer  la  paz  publica  i 
llevar  la  tranquilidad  i  la  concordia  al  seno  de  las  familias. 

El  cabildo  de  Santiago,  compuesto  de  hombres  de  esta  condición, 
tomó  la  iniciativa  para  solicitar  el  establecimiento  de  ese  réjimen  de 
conciliación.  Hablábase  entre  los  realistas  nías  carecterízados  de  la 
conveniencia  de  enviar  a  España  una  diputación  encargada  de  felicitar 
a  Fernando  VII  en  nombre  del  reino  de  Chile,  por  su  feliz  restauración 


(44)  Gaceta  del  gobierno  de  30  de  marzo  de  1815. — El  mismo  periódico  públicfS 
poco  después  el  estado  completo,  fírmado  en  Madrid  el  4  de  noviembre  de  1814, 
fiel  ejército  de  diez  mil  hombres  que  estaba  concluyendo  de  alistar  el  jeneral  Morillo 
para  emprender  su  espedicion  contra  los  independientes  de  América.  £1  13  de  abril 
]nil>licaba  la  Gaceta  un  oficio  escrito  en  Cádiz  por  el  jeneral  don  Javier  Abadía  en 
noviembre  anterior  en  que  anunciaba  al  virrei  del  Perú  que  estaba  para  salir  de 
Kspaña  la  espedicion  diríjida  al  Rio  de  la  Plata.  Kra  cierta  la  existencia  de  ese 
ejército;  pero  el  gobierno  del  reí,  que  al  principio  lo  había  destinado  a  Buenos 
Aires,  cambió  de  dictamen,  i  lo  despachó  en  febrero  de  181 5  contra  los  revolucio- 
narios de  Venezuela  i  Nueva  Granada.  En  9  de  agosto  se  supo  en  Santiago  \)ox  la 
vía  del  Perú,  el  verdadero  destino  de  la  espedicion;  pero  entonces  se  anunció  que 
r|uedaban  preparándose  en  Cádiz  veinte  mil  hombres  'mas  para  venir  al  Perú  i  a 
Chile.  En  Buenos  Aires,  solo  el  24  de  setiembre  se  supo  de  una  manera  positiva  que 
la  espedicion  de  Morillo  habia  sido  dirijida  contra  \'enezuela. 
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en  el  trono  de  sus  mayores.  £n  una  junta  de  corporaciones  quedó  re- 
suelto el  envío  de  dos  comisionados,  que  al  paso  que  cumpliesen  con 
aquel  encargo,  obtuviesen  ciertas  gracias  para  el  reino  de  Chile  que 
propendiesen  al  fomento  de  su  industria  o  que  preparasen  el  restableci- 
miento definitivo  de  la  tranquilidad  interior.  Aquellos  comisionados 
debían  también  pedir  que  el  brigadier  Osorio  fuese  conservado  en  el 
gobierno  de  Chile.  La  elección  de  las  corporaciones  recayó  en  el  co- 
ronel de  milicias  don  Luis  Urréjola,  propietario  de  la  provincia  de 
Concepción  que,  como  sabemos,  habia  abrazado  con  entusiasmo  la 
causa  del  rei  i  servídola  con  eficacia,  i  en  el  licenciado  don  Juan  Ma- 
nuel Elizalde,  abogado  joven,  igualmente  hostil  a  las  instituciones  re- 
volucionarias, i  que  por  esto  habia  obtenido  el  cargo  de  secretario  del 
cabildo  de  Santiago  i  el  de  asesor  del  consulado,  i  se  le  iba  a  dar  el  de 
bibliotecario  de  la  universidad.  A  la  vez  que  Osorio  en  su  calidad  de 
gobernador  interino,  i  en  representación  del  ejército  dio  sus  credencia 
les  a  aquellos  dos  individuos,  recibieron  éstos  las  del  cabildo,  del  tri- 
bunal del  consulado,  de  la  junta  de  minería  i  de  la  universidad  de  San 
Felipe.  Todas  estas  corporaciones  los  constituían  sus  apoderados  para 
os  asuntos  que  tenían  que  jestíonar  en  la  corte,  í  los  recomendaban 
calorosamente  a  los  ministros  del  rei  (45). 


(45)  Eran  muí  escasas  las  noticias  que  hasta  ahora  habia  podido  comunicar  la 
historia  acerca  de  la  misión  de  Urréjola  i  de  Elizalde  a  España.  Es  digno  de  notarse 
que  la  Gaceta  del ^obienio  no  dio  noticia  alguna  acerca  del  nombramiento  de  esta 
comisión  i  de  su  parlida  a  España.  Algunos  documentos  que  descubrimos  en  los  an- 
tiguos archivos  de  los  ministerios  de  Madrid,  nos  permitirán  dar  mas  adelante  ma- 
yor luz  sobre  los  trabajos  de  estos  comisionados.  Por  ahora  nos  limitaremos  a  hacer 
conocer  dos  de  las  credenciales  que  aquéllos  llevaron  a  la  corte. 

El  presidente  don  Mariano  Osorio  daba  cuenta  en  la  forma  siguiente  del  objeto 
de  esa  misión:  "Excmo.  señor:  Con  el  fín  de  felicitar  a  nuestro  augusto  sol^erano  el 
señor  don  Fernando  VII  por  su  feliz  regreso  al  trono,  que  tanto  hemos  deseado,  i 
de  prestarle  los  debidos  homenajes,  en  nombre  del  ejército  que  tengo  el  honor  de 
mandar  i  de  los  tribunales  i  cabildo  de  esta  capital,  pasan  a  presentarse  a  V.  E.  el 
coronel  don  Luis  Urréjola  i  el  secretario  del  cabildo  secular  donjuán  Manuel  de 
Elizalde,  a  quienes  espero  ponga  V'.  E.  ante  S.  M.  para  que  se  digne  oirlos,  pues 
ambas  están  enterados  del  estado  presente  del  reino  como  durante  su  revolución. 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago,  25  de  marzo  de  1815.-  -Excmo.  se- 
ñor.— Mariano  Osorio»  — Excmo.  señor  secretario  de  estado  i  del  despacho  universal, 
de  Indias.  II 

Con  fecha  de  15  de  marzo  habia  dirij ido  Osorio  al  ministerio  de  la  guerra  un 
estenso  informe  en  que,  dando  cuenta  de  los  sucesos  de  Chile,  hablaba  de  las  medidas 
de  rigor  que  se  habia  visto  obligado  a  tomar;  pero  imploraba  en  seguida  "la  real  cle^ 
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El  envió  de  esta  comisión  estuvo  a  punto  de  fracasar  por  dos  mo- 
tivos diferentes:  la  escasez  de  fondos  para  suministrar  a  Urréjola  i  a 
Elizalde  los  recursos  que  les  eran  indispensables,  i  la  falta  de  medios 
seguros  de  trasporte  para  trasladarse  a  España.  Sin  embargo,  el  consu- 
lado i  la  junta  de  minería,  cuyas  cajas  estaban  casi  exhaustas,  suminis- 
traron  pequeñas  cantidades;  la  universidad  dio  dos  grados  de  doctor 
para  que  fueran  negociados,  i  el  cabildo,  haciendo  una  erogación  supe- 
rior a  cuanto  podia  esperarse  de  la  pobreza  de  su  tesoro,  completó 
doce  mil  pesos  que  fueron  entregados  a  aquellos  dos  ajcntes  para  sus 
gastos  de  viaje.  Por  lo  que  toca  al  medio  de  trasporte,  el  comandante 
de  la  fragata  inglesa  Briton^  que  en  esas  dias  salia  para  Europa,  se 
ofreció  a  llevar  hasta  Rio  de  Janeiro  a  los  dos  ajentes  del  gobierno  de 
Chile.  Partieron  éstos  de  Valparaíso  el  28  'de  marzo  de  1815.  Ellos 
iban  a  pedir  al  rei  la  suspensión  de  las  persecuciones  que  se  sufrian  en 
este  pais,  i  un  indulto  jeneral  que  restableciese  la  paz  i  la  tranquilidad. 
Ya  tendremos  ocasión  de  dar  cuenta  del  resultado  de  su  misión. 


mencia  para  aquellos  que  han  tenido  la  debilidad  de  faltar  a  la  sumisión  debida  a  la 
autoridad  lejítima  constituida  en  este  reino,  n 

Las  credenciales  dadas  por  el  cabildo  a  Urréjola  i  a  Elizalde  son  las  siguientes: 
"Excmo.  señor:  Penetrado  el  reino  de  Chile  del  mas  íntimo  gozo  í^por  la  noticia  del 
feliz  regreso  de  S.  M.  a  su  heredado  trono,  recibida  en  los  mismos  dias  que  estos 
mismos  haíútantes  pudieron  proclamarlo  libremente,  se  apresura  el  ayuntamiento 
lie  esta  capital  a  mezclar  sus  placeres  i  sus  votos  con  los  de  tantos  millones  de  almas 
por  medio  de  sus  diputados  el  coronel  don  Luis  Urréjola  i  el  licenciado  don  Juan 
Manuel  de  Elizalde,  que  vuelan  a  tener  la  dicha  de  besar  la  real  mano,  si  V.  E.,  co- 
mo dignísimo  hijo  i  encargado  del  ministerio  universal  de  la  América  tiene  a  bien  pre- 
sentarlos i  después  oirlos  acerca  de  lo  ocurrido  en  el  reino,  i  su  estado  actual. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Sala  capitular,  i  marzo  20  de  181 5. — Excmo.  señor. 
— Attíonio  Lavitt, — Pedro  Nicolás  de  Chopitea. —José  Manuel  Arhgui, — Juan  Ma- 
nuel de  la  Cruz. — Luis  de  Goicolea, — /osé  Vicettte  Izquierdo. — Francisco  de  Echa-' 
zarrtía. — Manuel  María  Undurraga. —  Tontas  Ignacio  de  Urmeneta, — Rafael  Bel- 
irán. — /osé  Santiago  Solo  de  Zaldhar. — Dr,  José  María  Lujan, — Excmo.  señor  se- 
cretario de  estado  i  del  despacho  universal  de  Indias,  n 


CAPÍTULO  II 


gobierno  del  brigadier  osorio: 
dificultadí:s  que  encuentra:  su  corta 

duración 

(marzo DICIEMBRE  DE  1815) 


I.  Antagonismo  oreado  en  el  ejército  realista  entre  españoles  i  chilenos:  el  gobierno 
da  la  preferencia  a  los  primeros. — 2.  El  proceso  de  Gainza:  Osorio  envia  dos  pe* 
quenas  divisiones  de  tropas  en  socorro  del  ejército  realista  del  Alto  Perú. — Ulti- 
mas noticias  acerca  de  Gainza  (nota). — 3.  Imposibilidad  del  tesoro  real  para  cu- 
brir los  gastos  que  orijina  la  reconquista:  imposición  de  empréstitos  forzosos  i  de 
contribuciones  estraordinarias. — 4.  Secuestro  de  bienes  de  los  insurjentes. — 5.  Pro- 
cesos seguidos  a  los  patriotas  conñnados  en  Juan  Fernandez  i  en  otros  lugares. — 
6.  Ordenanzas  de  policía  decretadas  por  Osjrio. — 7.  Fiestas  públicas  preparadas 
por  el  gobierno  para  dar  popularidad  i  prestijio  a  la  reconquista. — 8.  Esterilidad 
administrativa  del  gobierno  de  la  reconquista  en  lo  que  respecta  a  la  instrucción 
pública:  deferencia  i  sumisión  al  clero  para  mantener  el  apoyo  de  é^te;  restableci- 
miento de  la  inquisición  i  de  los  jesuítas. — 9.  Carácter  jeneral  del  gobierno  de 
Osorio. 

I.  Antagonismo     I.  la  pacifícacion  dd  reino  de  Chile  después  de  las 
cít^r^  ífta  ^^tee     tormentas  revolucionarias,  o  mas  propiamente,  el  so- 
españoles  i  chile-     metimiento  de  los  insurjentes  i  la  reorganización  de 
da^la^prcferenda    '^  antiguas  instituciones,  no  era  mas  que  una  de  las 
a  los  primeros.         dificultades  que  tenia  que  vencer  Osorio  en  el  gobier- 
no. En  su  propio  campo,  esto  es,  entre  los  mismos  realistas,  estaba 
rodeado  de  embarazos  de  todo  orden  de  que  le  era  difícil  salir,  o  que  le 
creaban  las  mas  serias  complicaciones. 

£1  ejército  realista,  era,  como  sabemos,  compuesto  de  dos  clases  de 
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elementos  que  habían  llegado  a  hacerse  antagónicos.  De  un  lado  esta- 
ban las  tropas  chilenas,  esto  es,  los  cuerpos  que  guarnecían  este  país 
antes  de  la  revolución,  o  los  que  se  habían  organizado  en  él  con  las  mi- 
licias provinciales,  los  cuales,  durante  dos  años  de  penosísimas  cam- 
pañas, sin  paga  i  miserablemente  vestidos,  habían  soportado  paciente- 
mente toda  clase  de  fatigas  i  privaciones  para  servir  a  la  causa  del 
reí.  De  otro  lado  estaban  los  cuerpos  enviados  del  Perú,  dos  compa- 
ñías de  infantes  que  sacó  Gainza  de  la  guarnición  de  Lima,  i  los 
seiscientos  hombres  que  trajo  Osorio,  formando  el  batallón  de  Tala- 
vera  i  un  pequeño  destacamento  de  artilleros,  cuyos  servicios,  si  bien 
sólidos  i  eñcaces,  habían  sido  no  solo  mas  cortos  sino  mucho  menos 
penosos  que  los  del  ejército  de  Chile.  Los  oficiales  i  hasta  los  soldados 
españoles  que  formaban  estos  últimos  cuerpos,  habían  adquirido  el 
hábito  de  mirar  con  altanero  desprecio  a  los  batallones  chilenos,  que 
tenían  en  efecto  una  disciplina  inferior,  i  que  ademas  estaban  vestidos 
en  harapos  i  equipados  con  armas  de  mala  calidad.  Desde  que  se  abrió 
la  última  campaña  en  setiembre  de  1814,  esta  rivalidad  comenzó  a 
hacerse  sentir,  i  siguió  tomando  proporciones  mayores  cada  día,  a  pe- 
sar del  empeño  que  ponían  los  jefes  en  hacer  desaparecer  todo  motivo 
de  díñcultades.  Después  de  la  derrota  deñnitiva  de  los  insurjentes,  los 
soldados  españoles  parecían  persuadidos  de  que  la  victoria  era  la  obra 
esclusíva  de  sus  esfuerzos.  Osorio  mismo  creía  que  el  mas  firme  apoyo 
de  la  reconquista  i  de  la  estabilidad  de  su  gobierno,  era  el  batallón 
de  Talavera. 

Estas  diverjencias  se  hicieron  mas  graves  i  trascendentales,  cuando 
algunas  resoluciones  gubernativas  establecieron  ciertas  diferencias  en 
favor  de  los  peninsulares.  £1  gobierno  español  no  había  fijado  nunca 
un  sueldo  jeneral  i  uniforme  para  las  tropas  de  todas  sus  colonias.  Era 
mayor  o  menor,  según  las  condiciones  de  la  vida,  el  precio  de  los  ali- 
mentos y  de  los  demás  artículos  llamados  de  primera  necesidad,  en  cada 
una  de  ellas.  En  la  capitanía  general  de  Chile  se  pagaban  los  sueldos 
según  una  ordenanza  de  1788  (1);  i  en  razón  del  bajo  precio  de  los  bas- 
timentos, esos  sueldos  eran  muí  inferiores  a  los  que  se  pagaban  en  el 
Perú.  Durante  las  campañas  de  1813  i  1814,  las  tropas  realistas  de 
Chile  casi  no  habían  recibido  sueldo  alguno.  Pero  cuando  Osorio,  des- 
pués de  su  triunfo  en  Rancagua,  quiso  asentar  i  regularizar  el  servicio 
militar,  llenando  las  bajas  de  sus  cuerpos  i  estableciendo  el  orden  que 


(i)  Véase  la  nota  46  del  capítulo  24  parte  V  de  esta  Historia. 
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no  había  podido  existir  durante  la  campaña,  resolvió  pagarles  puntual- 
mente el  sueldo  que  les  correspondía.  I  jos  oficiales  del  batallón  de  Ta- 
layera i  los  demás  que  habían  venido  del  Perú,  alegaron  esta  circuns- 
tancia para  pedir  que  a  ellos  i  a  los  soldados  que  estaban  bajo  sus 
<}rdenes,  se  les  pagaran  sus  sueldos  con  arreglo  a  las  ordenanzas  vijen- 
tesj  en  aquel  país,  es  decir  mucho  mas  altos  que  los  asignados  a  los 
individuos  del  ejército  de  Chile.  Osorio,  que  no  quería  contrariar  en 
nada  a  los  jefes,  oficiales  i  soldados  españoles,  accedió  fácilmente  a 
aquella  solicitud;  i  por  auto  de  27  de  octubre  de  1814,  sancionó  esta 
irritante  e  injusta  preferencia.  A  consecuencia  de  este  arreglo,  se  vio 
que  un  alférez  de  las  tropa$  venidas  del  Perú  gozaba  de  un  sueldo 
superior  al  de  un  militar  del  ejército  de  Chile  que  llevaba  el^  título  i 
usaba  las  insignias  de  coronel  (2). 


(2)  El  coronel  realista  don  José  Rodríguez  Ballesteros,  que  fué  testigo  de  estos 
hechos,  i  que  aunque  beneñciado  con  aquellas  declaraciones,  por  cuanto  él  también 
había  venido  del  Perú  con  Pareja,  las  condena  resueltamente,  las  ha  dado  a  conocer 
confusamente  en  el  capítulo  3  de  su  Retústa  de  la  guerra  de  la  indepcndetuia  de 
Chile. 

Pero  hai  otro  escrito  en  que  esas  noticias  están  espuestas  con  mucho  método  i  cla- 
ridad. Nos  referimos  a  un  opi'isculo  titulado  Carla  de  don  Cayetano  Requena^  cape- 
Han  mayor  de  la  escuadra  de  ChilCj  a  un  sacerdote  del  Pertí^  publicado  en  Santiago 
en  1820,  para  refutar  las  publicaciones  que  entonces  se  Hacian  en  Lima  en  contra  de 
la  revolución  americana,  presentándola  sobre  todo  como  anttrrelijiusa  i  condenada 
por  la  iglesia.  Ese  opúsculo,  ñcmado  por  el  presbítero  Requena,  eclesiástico  natural 
de  Montevideo,  pero  escrito  en  realidad  por  el  doctor  don  José  Antonio  Rodríguez 
Aldea  cuando  había  abandonado  el  servicio  del  reí,  es  mui  noticioso  acerca  de  la 
conducta  observada  en  América  y  especialmente  en  Chile  por  los  españoles  durante 
a  revolución  de  la  independencia.  En  vista  de  los  libros  de  la  contaduría,  se  ha 
hecho  allí  el  siguiente  cua«1ro  comparativo  de  los  sueldos  que  se  pagaban  en  Chile 
durante  el  periodo  de  la  reconquista,  a  los  oficiales  españoles  i  a  los  oficiales  ameri- 
canos, o  mas  propiamente  chilenos. 

Sttcldos  Sueldo» 

de  los  es|)aHoles        de  los  americanos 

Coronel 250  5^ 

Teniente  coronel  •«,..<.  185  4$ 

Sarjento  mayor 130  40 

Capitán 85  35 

Ayudante  mayor 75  3^ 

Teniente 65  25 

Alférez 55  20 

Capellán    « 45  ^ 

Cirujano      .••;.....  45  20 

"Oiílv»  advertirse aue  (ístas  cifras,  aunque  perfectamente  verídicas,  no  sefialan  mas 
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No  era  esta  injusticia,  sin  embargo,  la  única  que  iba  a  caer  sobre 
aquellos  hombres  que  durante  dos  años  habían  heclio  una  campaña 
tan  penosa  i  en  tan  malas  condiciones.  No  pudiendo  pagarles  el  sueldo 
que  les  correspondía,  Sánchez  había  prodigado  en  1813  los  grados  mi- 
litares formando  capitanes  i  coroneles  de  ofíciales  de  milicias  de  gra- 
duación muí  inferior.  El  virrei  Abascal,  impuesto  de  estos  ascensos,  no 
los  había  confirmado;  pero  encargó  a  Osorio  que  examinara  la  razón  de 
cada  uno  de  ellos  para  resolver  sobre  el  particular.  En  virtud  de  este 
encargo,  Osorio,  sin  desconocer  espresamente  esos  ascensos  i  aun  per- 
mitiendo a  los  agraciados  usar  los  distintivos  de  los  grados  que  se  les 
habían  concedido,  mandó  pagarles  sus  sueldos  según  los  títulos  milita- 
res que  tenían  conferidos  por  autoridades  competentes,  i  por  tanto,  an- 
tes de  la  guerra. 

l^ero  parecía  que  las  autoridades  realistas  se  creían  autorizadas  para 
tratar  sin  miramiento  alguno  a  los  ofíciales  i  soldados  chilenos  que 
habían  servido  al  reí  en  la  reconquista  de  este  país.  Al  hacerles  los 
ajustes  para  el  pago  de  los  sueldos  que  habían  dejado  de  percibir» 
se  les  cargaron  a  precios  tales  los  víveres  i  los  cortos  socorros  de  ropa 
que  se  les  habían  dado  durante  la  .campaña,  que  ofíciales  i  soldados 
resultaron  alcanzados  en  sus  haberes.  T.os  soldados  de  Chiloé,  de 
Valdivia  i  de  Concepción  que  habían  dejado  sus  familias  en  aquellas 
provincias,  habían  recibido  la  promesa  de  que  el  tesoro  real  proveería 
al  sustento  de  éstas,  i  que  en  caso  de  muerte  en  la  guerra,  sus  viudas 
i  sus  hijos  gfjzarian  de  la  pensión  correspondiente.  I^s  jefes  realistas 
no  cumplieron  ni  uno  ni  otro  compromiso;  i  después  de  haber  dejado 
sin  socorro  alguno  a  las  familias  de  los  soldados  que  salieron  a  cam- 
paña, pusieron  tales  demoras  i  dificultades  para  reconocer  el  derecho 
a  aquellas  pensiones,  que  ese  derecho  llegó  a  hacerse  casi  ilusorio. 
>•  I  .os  comandantes  de  los  batallones  chilotes  i  valdivianos,  agrega  uno 
de  ellos,  mandaron  a  la  capitanía  jeneral  las  relaciones  de  los  inutili- 
zados en  acción  de  guerra  i  de  los  muertos  en  el  campo  de  batalla 
para  que,  reconocidos  los  primeros  por  sus  respectivos  cirujanos,  fue- 


(|ue  el  conjunto  jeneral  de  los  hechos,  pues  estos  sueldos  aun  en  cada  grbdo,  no  eran 
perfectamente  iguales.  Como  hemos  visto  en  otra  parte,  había  una  pequeña  gradua- 
ción ascendente  entre  la  infantería,  la  caballería  i  la  artillería. 

Los  oficiales  españoles  que,  como  Elorreaga  i  Quintanilla,  habían  pertenecido  al 
ejército  de  Chile  i  obtenido  ascensos  en  él,  recibieron  otras  comisiones,  como  las 
de  j;:res  políticos  i  militares,  que  les  procuraban  una  posición  mas  alta  que  las  desús 
compañeros  de  armas. 
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ran  despachados  ^  sus  provincias  con  las  recomendaciones  de  orde* 
nanza  i  sueldos  de  inválidos  a  que  eran  acreedores  por  sus  servicios. 
Pero  esos  valerosos  i  sufridos  soldados  que  abandonaron  sus  hogares, 
i  siempre  desnudos  i  llenos  de  miseria,  derramaron  su  sangre  por  la 
causa  del  rei,  unos  sin  brazos,  otros  sin  piernas  i  todos  cubiertos  de 
contusiones,  impedidos  fatalmente  para  trabajar  i  para  mantener  a  sus 
familias,  fueron  inhumanamente  despedidos  del  servicio  i  reducidos 
a  trasladarse  a  sus  hogares  pidiendo  limosna,  i  los  que  no  pudieron  ha- 
cerlo, aumentaron  en  Chile  el  número  de  los  pordioseros  (3).it  Esos 
infelices,  sacriñcados  por  su  lealtad  tradicional  i  hereditaria  al  rei  de 
España,  fueron  las  víctimas  mas  lastimosas  de  la  guerra. 

Muí  probablemente,  Osorio  habria  querido  evitar  en  lo  posible  estas 
injusticias,  o  a  lo  menos  pagar  debidamente  a  las  tropas  chilenas  sus 
haberes  atrasados,  así  como  sus  pensiones  de  retiro  a  los  inválidos,  i  sus 
montepíos  respectivos  a  las  viudas  i  huérfanos;  pero  desde  que  los  re> 
cursos  de  que  podia  disponer  eran  insufícíentes  para  satisfacer  todas 
las  necesidades  de  la  administración,  se  creia  en  el  deber  de  dar  la 
preferencia  a  las  solicitudes  i  exij«ncias  de  los  oficiales  peninsulares  que 
eran  los  quemerecian  toda  su  confianza.  Muchos  de  éstos,  del  mismo 
modo  que  algunos  de  los  empleados  civiles,  i  no  pocos  eclesiásticos, 
tanto  españoles  como  chilenos,  se  hacian  la  ilusión  de  que  la  lealtad  al 
rei  que  habían  demostrado  durante  la  crisis  revolucionaria,  los  hacia 
acreedores  a  premios  excepcionales;  i  pedian  a  la  corte  con  la  mas  em- 
peñosa insistencia,  fya  algún  destino  rentado,  la  confirmación  de  los 
títulos  militares  que  aquí  se  les  habían  dado,un  puesto  de  honor,  la  cruz 
de  alguna  de  las  órdenes  de  caballería  i  aun  un  título  de  nobleza.  La 
correspondencia  de  Osorio  con  los  ministros  del  rei,  abunda  en  oficios 
destinados  a  hacer  recomendaciones  de  ese  orden;  pero  ella  misma 
deja  ver  que  pocas  veces  fueron  atendidas  en  la  corte. 


(3)  Ballesteros,  Revista^  etc.,  capítulo  3;  debiendo  advertir  que  al  copiar  este 
fragmento,  modifícamos  líjeramcnte  la  redacción  para  darle  mas  corrección  i  clari- 
dad. El  doctor  don  José  Antonio  Rodríguez  da  estas  mismas  noticias  en  téiminos 
mas  vigorosos,  al  esplícar  el  desden  de  los  espaítoles  respecto  de  los  oficiales  i  sol- 
dados chilenos.  "De  aquí,  agrega,  el  desprecio  con  que  se  les  miraba,  de  aquí  el 
no  hal)erse  pagado  las  asignaciones  que  dejaron  a  sus  pobres  familias  los  valdivia- 
nos i  chilotes.  Cerca  de  cuatro  mil  de  éstos  se  trajeron  engallados  con  empleos  i 
sueldos;  i  no  pasaron  de  doscientas  les  que  han  regresado  (a  sus  hogares,  i  esos)  en 
clase  de  mendigos,  sin  empleos,  sin  sueldos  vencidos  i  sin  una  miserable  asignación 
de  invalidez. II 
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2.  El  proceso  de         2.  Al  partir  de  Lima  en  julio  de  18 14,  Osorio  había 
(iainza:  Osorioen-  .,.,       j   1      •       •     » i_  1  *  1  !_• 

via  dos  pequeñas    recibido  del  virreí  Abascal  un  encargo  que  debía 
(l¡v¡s¡one«i  de  tro-     causarle  algunos  desagrados  i  embarazos.  A  la  vez 

pas  en  socorro  del  .  .  1    t    •      j»        j         ^      . 

ejército  realista  del     Q^e  venia  a  reemplazar  al  brigadier  don  Gav.no 

Alto  Perú.— Ulii-     Gainza  en  el  mando  del  ejército  realista,  debía  so- 
mas noticias  acerca  ......  , 

de  (Jainza  (nota),     meterlo  a  JUICIO  I  hacer  levantar  una  sumaria  para 

establecer  la  culpabilidad  de  ese  jefe  por  haber  celebrado  el  pacto  de 
Lírcai  con  los  insurjentes.  Como  se  recordará,  Osorio  se  recibió  en 
Chillan  del  mando  del  ejército,  sin  que  Gainza  tratara  de  oponerle  la 
menor  diñcultad.  Este  jefe,  privado  de  todo  mando,  acompañó,  sin  em- 
bargo, al  ejército  en  su  marcha  al  norte  reducido  asi  al  papel  de  sim- 
ple testigo  de  la  reconquista  de  Chile.  A  los  tres  días  de  haber  entrado 
a  la  capital,  Osorio  por  auto  de  9  de  octubre,  mandó  dar  principio 
al  juicio  del  brigadier  Gainza.  Don  Domingo  Gali,  capitán  mas  an- 
tiguo del  batallón  de  Talavera,  fué  nombrado  fiscal  de  la  causa;  i 
éste  recojió  los  informes  i  declaraciones  de  los  que  por  un  motivo  o 
por  otro  habían  tenido  que  intervenir  en  aquel  tratado.  £1  auditor  de 
guerra  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  que  había  asesorado  a  Gainza 
en  aquella  ocasión,  pero  que  no  había  aprobado  sus  procedimientos,  fué 
el  mas  resuelto  acusador  del  jeneral  encausado,  que  por  otra  parte  no 
encontró  entre  los  militares  que  habían  estado  bajo  sus  órdenes,  quie- 
nes se  empeñasen  en  justificar  aquel  pacto.  Sin  embargo,  cuando  se 
hubieron  recojido  las  informaciones  i  levantado  la'sumaria,  se  creyó  que 
el  juicio  debía  fallarse  en  Lima,  donde  había  algunos  oficiales  superiores 
que  debían  formar  el  consejo  de  guerra  que  pudiese  juzgar  a  un  briga- 
dier jeneral.  En  consecuencia,  Gainza  fué  enviado  a  Lima  con  los  an- 
tecedentes de  su  causa,  todo  lo  cual  libertaba  a  Osorio  de  una  parte  de 
las  atenciones  que  le  imponía  su  situación  (4). 


(4)  La  correspondencia  de  Osorio  con  el  virrei  del  Perú  que  se  conserva,  no  con- 
tiene noticia  alguna  sobre  el  proceso  de  Gainza;  pero  existen  otros  documentos  de 
que  se  desprende  un  buen  número  de  datos.  La  sumaría  se  inició  en  Santiago  en 
virtud  del  auto  espedido  por  Osorio  el  9  de  octubre  de  18 14.  De  las  declaraciones 
recojidas  para  conocer  las  circunstancias  bajo  las  cuales  se  hizo  el  tratado  de  Lircai, 
la  mas  noticiosa  es  sin  duda  un  estenso  informe  dado  por  Rodrigues  Aldea  el  14  de 
octubre.  Ese  informe,  que  es  una  verdadera  acusación  de  Gainza,  es  en  cierto  modo 
la  defensa  de  Rodríguez,  a  quien  se  atribuia  una  gran  responsabilidad  por  creérsele 
el  consejero  de  la  negociación.  No  tenemos  para  qué  recordar  los  hechos  que  se  des- 
prenden de  aquella  sumaria,  puesto  que  ésta  nos  sirvió  para  escribir  la  parte  de 
nuestra  Historia  en  que  contaraos  aquellos  sucesos;  pero  si  podemos  recordar  que 
estando  Gainza  arrestado  en  Santiago  bajo  su  palabra  de  honor,  la  información  su- 
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El  brigadier  -Gainza,  que  habia  mandado  durante  algunos  meses  el 
ejército  de  Chile,  no  habia  logrado  conquistarse  simpatías  entre  sus  su- 
balternos. Su  separación  del  mando,  su  enjuiciamiento,  i  mas  tarde  su  en- 
vío a  Lima,  no  suscitaron  por  esto  mismo  dificultades  de  ninguna  clase. 
Por  este  lado,  la  sumisión  del  ejército  realista  no  sufrió  el  menor  detri- 


frió  demoras  esperando  recojer  las  declaraciones  de  algunos  jefes  militares  que  esta- 
ban fuera  de  la  ciudad  en  desempeño  de  comisiones  del  servicio.  En  abril  de  1815, 
estando  terminada  esa  información,  se  presentó  por  escrito  el  brigadier  Gainza,  recu- 
sando al  auditor  de  guerra  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  que  habia  d<»jndo  ver 
tanta  hostilidad  contra  él.  Habiéndose  resuelto  que  Gainza  fuese  tnisladado  a  Lima, 
emprendió  este  viaje  a  fínes  de  ese  año  con  el  capitán  de  Talavera  don  Domingo 
Gali,  que  hacia  de  fiscal  en  su  causa;  i  allí  tuvo  que  comparecer  el  27  de  junio  de  1816 
ante  el  consejo  de  guerra  encargado  de  juzgarlo.  El  14  de  julio  siguiente,  dio  éste 
su  sentencia.  "Comparecido  en  el  mismo  tril)unal,  el  referido  brigadier  (Gainza) 
acusado,  dice  aquella  sentencia,  según  consta  de  las  dilijencias,  i  oidos  sus  descargos 
con  la  defensa  de  su  procurador,  i  todo  bien  ordenado,  ha  resuelto  dicho  consejo  de 
guerra,  en  atención  al  arresto  que  ha  sufrido,  se  le  ponga  en  libertad,  reprobándole 
los  tratados  que  hizo  con  los  jenerales  insurjentes;  i  que  al  auditor  de  dicho  ejército, 
actual  oidor  de  la  real  audiencia  de  Chile,  doctor  don  José  Antonio  Rodríguez 
Aldea,  se  le  forme  la  correspondiente  causa  por  el  Excmo.  señor  virrei,  sacándose 
para  ello  testimonio  de  las  piezas  respectivas  del  proceso  en  los  términos  que  se  in- 
dican en  la  votación  déla  causa. n  A'gunos  de  los  vocales  que  coniponian  el  consejo 
de  guerra,  habían  pedido  penas  mas  severas  para  Gainza,  o  a  lo  menos  su  separación 
temporal  del  ejército.  A  pesar  de  todo,  ese  jefe  se  trasladó  poco  después  a  España, 
allí  consiguió  sincerar  su  conducta,  i  en  1820,  cuando  se  habia  restal)lecido  el  gobier- 
no con.'Jtitucional  en  la  metrópoli,  obtuvo  que  se  le  diera  el  cargo  de  subinspector  de 
ejército  de  la  capitanía  jeneral  de  Guatemala. 

Esta  provincia,  donde  apenas  se  habían  hecho  sentir  algimos  síntomas  revolucio- 
narios que  fueron  fácilmente  reprimidos,  se  mantenía  aun  bajo  la  dependencia  abso- 
luta del  reí  de  España.  El  establecimiento  del  réjimen  constitucional  vino  a  excitar 
los  ánimos  i  a  prepararlos  para  darse  un  gobierno  propio.  La  diputación  provincial, 
creada  por  esa  mi»«ma  constitución,  quí>o  prevenir  el  mal,  i  obtuvo  que  el  mariscal 
de  campo  don  Carlos  de  Urrutia,  anciano  débil  i  achacoso  que  desempeñaba  el  go- 
bierno de  Guatemala,  hiciera  renuncia  de  él  (marte  de  1821),  i  llamó  al  brigadier 
Gainza  a  desempeñar  aquellas  funciones. 

La  efervescencia  política  no  se  calmó  con  esto.  Al  saberse  en  Guatemala  la  pro- 
clamación del  plan  de  Iguala  en  la  Nueva  España,  el  espíritu  revolucionario  tomó 
gran  desarrollo,  i  se  trató  de  formar  una  representación  dirijida  a  Gainza  para  pe- 
dirle que  inmediatamente  declarase  la  independencia  de  la  capitanía  jeneral.  Sin 
atreverse  a  tomar  una  resolución  tan  radical,  Gainza,  por  sujestion  de  la  junta  pro- 
vincial, acordó  solo  la  celebración  de  una  asamblea  jeneral  de  corporaciones  que  de- 
bía tratar  estos  graves'negocios.  Aquella  asamblea,  reunida  en  Guatemala  el  15  de 
setiembre  de  182 1,  acordó  que  inmediatamente  se  jurase  la  independencia  nacional, 
conservando  en  el  gobierno  al  brigadier  Gainza.  Aunque  éste  hubiera  querído  eludir 
Tomo  X  5 
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mentó:  pero  las  otras  medidas  tomadas  por  el  gobierno. habían  sembrado 
jérmenes  de  descontento  que  no  podían  dejar  de  ser  inquietantes.  En 
Quillota,  donde  estaba  acampado  el  batallón  de  voluntarios  de  Castro, 
circularon  algunos  escritos  anónimos  destinados  a  excitar  el  espíritu 
de  insurrección  de  la  tropa,  a  la  cual  se  le  recordaban  las  injusticias 
cometidas  con  los  soldados  de  Chile,  i  los  favores  acordados  a  los  cuer- 
pos españoles.  El  mes  siguiente  se  hizo  sentir  en  Valparaíso  un  movi- 
miento mas  alarmante  todavia.  Los  soldados  i  clases  del  batallón  vete 


CSC  juramento,  dándole  otra  forma  que  no  lo  comprometiese  abiertamente  con  el  go- 
bierno de  la  metrópoli,  no  tuvo  entereza  ^lara  resistit  a  las  exijencias  de  los  asisten- 
tes a  aquella  asamblea,  i  reconoció  la  independencia  absoluta. 

GainzA  pretendió  colocarse  des<1e  entonces  bajo  la  protección  de  don  Agu';lin  de 
Iturbide,  el  jefe  de  la  última  revolución  de  Nueva  Kspaiía,  que  buscaba  todavia  un 
arreglo  conciliador  entre  este  virreinato  i  la  antig\ia  metrópoli.  "A  nombre  de  Gua- 
temala, i  como  adicto  a  la  causa  de  la  América,  escribía  Gainza  a  IiurVáde  el  18  de 
setíemVjre  de  ese  mismo  año,  tengo  el  hon'>r  de  ofrecer  a  V.  E.  mis  sentimientos  i  los 
de  este  pueblo,  dándole  las  mas  expresivas  gracias  por  haber  sido  en  tsta  época  e! 
primer  libertador  de  Nueva  España  i  las  mas  afectuosas  enhorabuenas  por  e>  triunfo 
de  sus  armas.  II 

La  nueva  revolución  de  Méjico  tomó  antes  de  mucho  tiempo  un  rumbo  bien  dife- 
rente del  que  se  había  propuesto  su  primer  programa.  Iturbide,  pronunciado  por  la 
independencia  radical  de  la  Nueva  España,  i  reisuello  a  tomar  el  mando  .supreun.t 
con  el  título  de  emperador,  preparó  por  medio  de  sus  ajentes  la  incorporación  a  su 
imperio  de  la  provincia  de  Guatemala,  i  h a. -ta  organizó  una  división  de  seis  mil  hom- 
bres para  llevarla  acabo  por  las  armas*  si  era  necesario.  Gainza,  que  por  debilidad 
de  carácter  se  hállala  de  jefe  de  la  revolución  de  una  provincia  que  parecía  incapaz 
de  sostener  su  independencia,  coojjeró  en  la  medida  de  sus  fuerzas  a  la  ejecución  de 
los  proyectos  de  Iturbide;  i  cuando  éstos  quedaron  ejecutados,  en  febrero  de  1822, 
se  trasladó  a  Méjico,  donde  tuvo  por  el  momento  una  ventajosa  posición.  Iturbide  le 
díó  rentas  i  honores;  pero  el  imperio  mejicano  tuvo  una  existencia  efímera,  i  Gainza, 
que  acabó  allí  sus  dias,  llevó  entonces  una  existencia  menos  desahogada  de  lo  c^ue 
esperaba,  i  conoció  de  nuevo  los  cambios  de  fortuna  i  de  posición,  tan  frecuentes 
después  de  los  grandes  trastornos  revolucionarios.  Su  cuñado  flon  Vicente  Koca- 
fuerte,  el  célebre  patriota  ecuatoriano,  que  se  encontraba  entonces  en  Méjico  i  que 
tomó  parte  en  los  acontecimientos  políticos  de  este  pais,  ha  recordado  de  paso  algo 
sobre  los  últimos  años  de  Gainza,  en  algunos  de  los  escritos  de  polémica  que  dio  a 
luz  en  su  <lefensa. 

Recordamos  estos  últimos  acontecimientos  por  completar  las  noticias  que  hemos 
dado  acerca  de  Gainza.  Se  hallan  contados  con  mas  o  menos  estensicm  en  Alaman, 
Historiado  la  revolución  de  Méjico^  tomo  V,  pajinas 346  i  siguientes,  474  i  siguientes 
i  757;  i  mas  particularmente  en  las  MemoHas  para  la  historia  de  la  revolución  de 
Guatemala  (Jalapa,  1832),  por  un  guatemalteco  (don  Manuel  Montufar).  El  lector 
puede  hallar  un  resumen  noticioso  de  estos  hechos  en  el  capítulo  XVII,  parte  IV^, 
de  nuestro  Compendio  de  historia  de  América  (Santiago,  1865). 
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ranos  de  Chiloé  que  guarnecía  esa  plaza,  hicieron  representaciones  que 
casi  podian  calificarse  de  sediciosas,  en  que  pedían  que,  puesto  que 
estaba  terminada  la  campaña,  se  les  permitiera  volver  a  sus  hogares,  ya 
que' su  condición  i  la  de  sus  familias  habia  llegado  a  hacerse  tan  pe- 
nosa (5).  Fué  necesario  que  el  coronel  Ballesteros,  que  gobernaba  el 
distrito  de  Quillota,  acudiera  con  las  tropas  de  su  mando  (i8  de  marzo) 
para  hacer  respetar  las  autoridades  de  Valparaíso. 

Probablemente,  estas  lijeras  alteraciones  que  hacían  temer  por  la 
fidelidad  de  esas  tropas,  inspiraron  a  Osorio  el  deseo  de  deshacerse  de 
ellas.  Aunque  la  reconquista  de  Chile  habia  tenido  una  considerable 
influencia  moral  para  robustecer  el  prestijio  í  el  poder  de  las  armas  rea- 
les en  el  Perú,  el  virrei  seguía  pidiendo  que  se  le  enviasen  refuerzos 
para  dominar  la  insurrección  del  Cuzco  i  para  engrosar  el  ejército  con 
que  el  jeneral  don  Joaquín  de  la  Pezuela  trataba  de  invadir  las  provin- 
cias insurreccionadas  que  dependían  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 
Osorio,  en  cumplimiento  de  esas  órdenes,  preparó  un  refuerzo  de  cua- 
trocientos hombres,  de  los  cuales  la  mitad  eran  soldados  del  batallón 
de  Talavera,  i  los  restantes  sacados  de  los  cuerpos  del  ejército  de  Chile. 
En  los  primeros  dias  de  abril  los  hizo  embarcarse  en  Valparaíso  bajo 
las  órdenes  del  brigadier  don  Rafael  Maroto. 

Apenas  habian  partido  éstos  para  el  Perú,  recibió  Osorio  otros  ofi- 
cios del  virrei  Abascal,  en  que  pedia  con  nueva  insistencia  el  pronto 
envío  del  refuerzo  que  necesitaba,  reclamando  que  éste  fuese  lo  mas 
considerable  posible.  Con  fecha  de  29  de  abril  dispuso  Osorio  que  el 
coronel  Ballesteros  organizara  apresuradamente  otra  división  formada 
por  el  batallón  de  voluntarios  de  Castro,  dos  compañías  del  batallón 
veterano  de  Valdivia,  otra  de  nueva  formación  i  treinta  artilleros  para 
el  servicio  de  cuatro  piezas  de  campaña.  Esa  división  habría  debido 
constar  de  cerca  de  mil  hombres;  pero  ademas  de  que  fué  preciso  dejar 
a  muchos  en  el  hospital,  la  deserción  enrareció  las  filas  a  tal  punto, 


(5)  Como  se  rccordaní,  hnbia  dos  batallones  llamados  de  Chiloé,  aparte  del  de 
voluntarios  de  Castro.  El  primero  de  ellos  habia  desembarcado  con  Pareja  en  marzo 
de  1813;  i  el  segundo,  denominado  especialmente  "auxiliar  d«  Chiloé",  que  desem- 
barcó en  Arauco  en  enero  de  1814,  habia  hecho  toda  la  campaña  de  este  año.  Para 
evitar  gastos  dobles  de  jefes,  i  teniendo  en  vista  la  reducción  del  námcro  de  los  sol- 
dados de  dichos  dos  cuerpos,  Osorio  los  redujo  a  uno  solo  en  enero  de  181 5.  El 
mes  siguiente,  i  por  motivos  análogos,  hizo  una  reducción  semejante,  incorporando 
al  ixitallón  de  Talavera]  los  doscientos  hombres  del  Real  de  Lima,  que  trajo  Gainza 
del  Perú. 
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que  apenas  alcanzaron  a  juntarse  setecientos  setenta  hombres  (6). 
Esos  infelices,  arrancados  a  sus  hogares  i  a  sus  familias  en  nombre  de 
la  fidelidad  al  rei,  quebrantados  con  dos  años  de  fatigas  i  de  guerra  en 
las  peores  condiciones  imajinables,  eran  llevados  ahora  contra  su  vo- 
luntad al  Alto  Perü,  no  solo  para  utilizar  sus  servicios,  sino  para  que, 
incorporados  en  otros  cuerpos  i  en  otro  ejército,  no  pudieran  exijir  el 
cumplimiento  de  las  promesas  que  se  les  habian  hecho  al  abrirse  la 
campanil.  El  mayor  numero  de  ellos,  casi  su  totalidad,  no  regresó  ja- 
mas al  suelo  de  la  patria. 
3.  Imposibiiiriad  del         3.  Desde  los  primeros  dias  de  su  gobierno,  se 

tesoro  real  para  cu-      1     1  •       •  .     r-v       •  1  1  1 

brir  los  gastos  que     habla  visto  Osorio  en  los  mayores  embarazos  por  la 

orijinaba  la  recon-     escasez  de  SUS  recursos  para  hacer  frente  a  los  gas- 
quista:  imposición  ,     ,        ,     •    •  -kt         1      1    1  •     1    h    j 
de  empréstitos  for-     ^^s  de  la  admmistracion.   No  solo  había  hallado 

zosos  i  de  contribu,     exhausto  el  tesoro  público,  sino  que,  a  consecuen- 

ciones  estraordina-        .       ,  .  ...  •       t    % 

rías.  Cía  del  trastorno  revolucionario,  parecían  haberse 

cegado  las  fuentes  de  entradas.  Los  realistas,  es  verdad,  habian  logrado 
apoderarse  de  una  porción  considerable  del  tesoro  que  había  sacado  de 
Santiago  don  José  Miguel  Carrera  en  barras  de  plata.  Aunque  los  con- 
ventos reclamaron  la  devolución  de  la  parte  que  correspondía  a  cada 
uno  por  el  despojo  que  los  patriotas  hicieron  a  las  iglesias,  y  aunque 
Osorio  i  sus  consejeros  condenaban  ese  despojo  como  la  mas  abomi- 
nable impiedad,  preñrieron  mandar  aquellas  barras  a  la  casa  de  mone- 
da para  convertirlas  en  dinero  con  que  dar  impulso  e  los  trabajos  de 


(6)  En  los  momentos  en  que  se  '^trabnjaba  en  la  organización  de  esta  división, 
muchos  sarjentos,  cabos  i  soldados  del  batallón  de  voluntarios  de  Castro,  volvieron 
a  solicitar  que  se  les  permitiese  regresnr  a  sus  hogares  para  atender  a  sus  familias, 
que  habian  estado  desamparadas  i  sin  recibir  los  socorros  que  se  les  tenian  ofrecidos. 
Osorio  no  accedió  a  estas  solicitudes;  pero  dirijio  el  siguiente  ofício  al  gobernador  de 
Chiioé: 

"Acompnño  a  V.  S.  las  adjuntas  representaciones  de  varios  sarjentos,  cabos  i  sol- 
dados del  baCalUm  de  voluntarios  de  Castro,  coincidentes  con  las  de  sus  mujeres,  re- 
sidentes en  esa  provincia,  en  solicitud  del  regreso  de  aquéllos,  por  las  necesidades 
que  padecen  en  su  separación,  a  fín  de  que  V.  S.  las  atienda  con  las  asignaciones 
que  les  tienen  señaladas,  i  con  los  demás  auxilios  que  justamente  merecen  es-is  fami- 
lias, mientras  que,  renunciando  a  sus  clamores,  han  preferido  sus  maridos  continuar 
la  campana  en  el  Alto  Perú  para  colmarse  de  honor,  i  recojer  dentro  de  poco  mayo- 
res premios  de  que  serán  partícipes  sus  hijos  i  consortes,  a  quienes  espero  persua- 
da V.  S.  a  conformarse  en  su  actual  situación  por  su  propio  ínteres. — Dios  guarde 
a  V.  S.  muchos  años. — Santiago  de  Chile,  6  de  mayo  de  1815. — Mariano  Osorio, — 
Señor  gobernador  intendente  de  Chiioé.  d 

Casi  es  innecesario  advertir  que  tampoco  se  cumplieron  estas  promesas. 
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este  establecimiento,  i  con  que  satisfacer  las  urjentes  necesidades  del 
ejército  i  de  la  administración  publica.  £1  producto  de  esa  amone- 
dación ascendió  a  125,389  pesos;  pero  esta  cantidad,  aunque  rela- 
tivamente considerable,  era  muí  inferior  a  las  exijencias  que  debía 
remediar.  £1  tribunal  del  consulado,  compuesto  casi  esclusivamen- 
te  de  españoles,  queriendo  contribuir  por  su  parte  al  afíanzamiento 
de  la  reconquista,  í  hallándose  con  sus  cajas  vacías,  tomó  al  comercio 
dinero  a  ínteres,  i  pudo  suministrar  al  gobierno  un  donativo  de  7,700 
pesos  (7).  £sos  recursos,  sin  embargo,  eran  del  todo  insuficientes  para 
tal  objeto;  i  aunque  Osorio  obtuvo  algunos  otros  préstamos  del  co- 
mercio, i  aunque  consiguió  donativos  superiores  a  cuanto  podía  es- 
perarse del  estado  de  aniquilamiento  del  país,  no  tardó  en  persuadirse 
de  que  le  era  forzoso  apelar  a  otros  arbitrios  (8). 


(7)  En  la  Gaceta  del gobtettw  de  19  de  enero  de  1815  publicó  el  consulado  el  aviso 
por  el  cual  ofrecía  tomar  al  ínteres  del  seis  por  ciento  anual  el  dinero  que  se  le  sumi- 
nistrase, i  que  pagaría  con  sus  propias  entradas.  Trece  meses  mas  tarde,  el  23  de 
febrero  de  18 16,  el  consulado  anunciaba  en  el  mismo  periódico,  que  aunque  en  el 
año  trascurrido  sus  entradas  habían  sido  muí  escasas,  podían  los  prestamistas  pasar  a 
recojer  los  intereses  que  les  correspondían. 

(8)  Algunos  caballeros  mas  o  menos  acaudalados,  a  quienes  durante  el  período  re- 
volucionario se  les  había  tenido  por  patriotas,  í  que,  habiéndose  quedado  en  Santia- 
go, querían  congraciarse  con  el  nuevo  gobierno,  hicieron  en  aquella  ocasión  donati- 
vos o  préstamos  relativamente  considerables.  Esos  préstamos  o  donativos  eran  un 
t^ulo  para  que  no  se  les  persiguiese,  i  aun  les  permitían  interponer  su  influencia  en 
favor  de  otras  personas.  Las  lista.^  de  estos  primeros  donativos  no  se  publicaron,  ni 
hemos  hallado  en  los  archivos  constancia  cabal  de  ella.  Pero  en  los  libros  copiado- 
res de  correspondencia,  se  encuentran  algunos  oficios  como  el  siguiente: 

"Acepto  con  aprecio  el  donativo  de  doscientos  pesos  mensuales  para  la  subsis- 
tencia de  las  tropas  de  esta  capital  que  ofrece  V.  S.  en  carta  del  17  del  corriente. 
Los  ministros  de  real  hacienda  están  encargados  de  recaudarlos;  i  yo  doi  a  V.  S.  gra- 
cias en  nombre  de  S.  M.  por  este  servicio,  que  aumentará  su  mérito  como  los  demás 
que  me  espone  de  auxilios  de  su  hacienda  en  los  tránsitos  de  tropas  í  alojamientos 
de  oHciales  en  su  casa,  que  debió  entenderse  en  los  primeros  días  de  su  llegada  res- 
pecto de  deber  costearse  ellos  de  su  sueldo,  según  ordenanza. — Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  años. — Santiago  í  marzo  21  de  181 5. — Mariano  Osorio. — Señor  marques  de 
Casa  Lnrrain,  don  José  Toríbio  Larraín.n 

Entre  los  donativos  hechos  ese  año  al  gobierno  de  la  reconquista  merece  recordar- 
se uno  de  mil  sesenta  pesos  recojído  por  suscricion  en  el  mes  de  julio  en  el  vecinda- 
rio de  Coquimlx)  para  ayudar  a  costear  un  nuevo  vestuario  a  la  tropa  del  batallón  Üe 
Talavera.  Los  documentos  referentes  a  este  donativo  i  la  lista  de  los  donantes,  están 
publicados  en  la  Gaceta  de  17  de  agosto  de  181 5. 
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El  6  de  abril  de  1815,  espedía  un  auto  en  que  hacia  una  esposicion 
franca  i  sincera  del  estado  lastimoso  de  la  real  hacienda.  Recordaba 
ia  disminución  de  las  entradas  ñscales,  las  diñcultades  que  se  esperí- 
mentaban  para  obtener  el  pago  de  los  impuestos,  el  aumento  de  gastos 
orijinados  por  la  necesidad  de  tener  en  pié  un  ejército  mucho  mas  cre- 
cido, i  por  el  pago  de  los  empréstitos  contraidos  anteriormente,  i  la 
subsistencia  de  un  déficit  que  aumentaba  de  mes  en  mes.  »«A  fin  de 
discurrir  i  resolver  los  arbitrios  mas  justos  i  adecuados,  agregaba  el 
auto,  ha  resuelto  el  presidente  se  convoque  una  junta  de  los  jefes  prin- 
cipales de  las  corporaciones  i  rentas  públicas  i  reales,  que  presidirá  su 
señoría,  compuesta  de  los  señores  decano,  sub-decano,  i  fiscal  de  la 
real  audiencia,  dos  diputados  que  elijan  cada  uno  de  los  cabildos  ecle- 
siástico i  secular,  i  de  los  señores  superintendente  de  la  real  casa  de 
moneda,  contador  mayor,  ministro  mas  antiguo  de  la  tesorería  jeneral, 
administrador  de  la  real  aduana,  director  jeneral  de  tabacos,  adminis- 
trador de  la  real  renta  de  correos,  prior  del  consulado  i  administrador 
de  minería. II  Osorio  queria  que  esos  individuos  se  presentasen  bien 
preparados  para  discutir  estos  negocios,  "esperando,  decía,  de  su  celo 
i  amor  al  bien  común  i  mejor  servicio  del  reino,  que  cada  cual  se  es- 
merase en  franquear  cuanto  estuviera  a  sus  alcances,  para  la  mas  pron- 
ta i  cabal  consecución  de  este  intento. »»  Aquella  junta  celebró  su  pri- 
mera reunión  el  14  de  abril;  i  desde  ese  día  comenzó  a  tratar  de  los 
diversos  arbitrios  propuestos. 

El  mas  fácil  i  espedito  que  se  halló  fué  la  imposición  de  un  emprés- 
tito forzoso  en  todo  el  reino,  pagadero  con  un  ínteres  anual  de  seis  por 
ciento,  i  de  que  solo  serian  exceptuados  la  provincia  de  Concepción, 
que  la  guerra  había  reducido  a  la  mas  evidente  pobreza,  í  los  distritos 
de  Coquimbo,  Huasco  i  Copiapó,  a  los  cuales  se  había  impuesto  poco 
antes  una  fuerte  contribución  de  guerra  (9).  Una  comisión  nombrada 
dentro  de  aquella  junta,  formó  *'una  lista  de  seiscientos  sesenta  i  ocho 
individuos,  vecinos  de  Santiago,  cada  uno  con  su  respectiva  asignación, 
proporcionada  a  sus  facultades  i  a  las  erogaciones  hechas  en  el  gobierno 
intruso  i  en  el  actual  i  con  todas  las  demás  consideraciones  de  pruden- 
cia i  justicia."  Esa  lista  daba  una  suma  total  de  152,085  pesos,  cuya  re- 
caudarion  debía  ser  mui  embarazosa.  Osorio  prestó  su  aprobación  a  este 
pensamiento  i  a  todas  las  medidas  ideadas  para  ponerlo  en  planta.  En 


(9)  Oficio  circular  de  Osorio  al  gobernador  intendente  de  Concepción,  i  a  los 
rubdelegado3  de  CoquimlK),  del  Huasco  i  de  Copiapó,  de  24  de  mayo  de  181 5. 
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consecuencia,  por  un  bando  pregonado  solemnemente  en  las  calles  i 
plazas  el  5  de  mayo,  nombraba  las  comisiones  encargadas  de  recaudar 
aquel  empréstito  en  la  capital,  i  disponía  ademas  que  fuera  de  ésta,  se 
encargarian  de  formar  las  listas  "los  cabildos  en  unión  con  los  respec- 
tivos jefes  militares  de  las  ciudades  de  Valparaíso  i  de  Talca,  i  de  las 
villas  de  Curicó,  San  Fernando,  Rancagua,  Melipilla,  Quillota,  villa 
vieja  (San  Felipe)  i  la  nueva  (Santa  Rosa)  de  Aconcagua,  Petorca, 
Illapel  i  la  Ligua. m  Los  empleados,  eximidos  entonces  de  contribuir  al 
empréstito  forzoso,  debian  sufrir  una  reducción  proporcional  en  sus 
sueldos.  Osorio  i  sus  consejeros,  que  llegaron  a  hacerse  la  ilusión  de 
que  podrían  entrar  antes  de  seis  dias  en  posesión  de  la  suma  impuesta 
a  la  ciudad  de  Santiago,  esperimentaron  un  doloroso  desengaño  cuan- 
do vieron  que  un  crecido  numero  de  vecinos  jestionaba  empeñosamente 
para  probar  su  pobreza  i  la  imposibilidad  absoluta  de  pagar  las  cuotas 
que  se  les  habian  asignado. 

Al  sancionar  la  imposición  de  ese  empréstito,  Osorio  habia  declara- 
do espresamente  que  seria  pagado  [con  el  producto  de  los  nuevos  ar- 
bitrios con  que  se  pensaba  aumentar  las  rentas  fiscales.  En  efecto,  la 
junta  de  los  representantes  de  las  corporaciones  habia  seguido  estu- 
diando estas  delicadas  cuestiones,  i  el  13  de  mayo  podia  dar  al  capitán 
jeneral  el  plan  de  una  reforma  de  impuestos,  con  que  esperaba  reparar 
en  lo  posible  aquella  angustiosa  situación  del  tesoro  real.  Ese  plan,  que 
consistía  simplemente  en  recargar  con  mayor  ó  menor  peso  casi  todas 
las  contribuciones  existentes  sobre  los  artículos  de  consumo,  fué  san- 
cionado sin  demora  por  Osorio,  i  publicado  el  mismo  día  en  la  forma 
ordinaria  de  bando  (10).  Antes  de  dos  meses,  las  cuentas  de  la  tesore- 


(10)  El  bando  do  de  13  mayo  de  1815  corrió  impresó  en  un  Ciirtclon  de  cuatro  co- 
lumnas en  que  se  detalla  prolijamenle  el  aumento  de  cada  impuo'íto.  Seíialaremos 
algunos  de  esos  aumentos.  El  fardo  de  cuatro  panes  de  azúcar  pagaría  en  su  introduc- 
ción un  recargo  de  dos  pesos  sobre  los  impuestos  existentes.  La  libra  de  polvillo  (rapé 
delgado)  que  el  estanco  vendía  a  medio  peso,  se  venderia  a  peso  i  medio.  Se  subía 
igualmente  el  precio  de  los  naipes,  de  la  pólvora  i  del  papel  sellado.  Se  aumentaba 
el  impuesto  sobre  los  metales.  Se  gravaba  con  un  impuesto  la  introducción  en  la  ciu- 
dad de  charqui,  sebo,  madera,  leña,  carl>on,  frutas.  Se  imponía  una  contribución 
sobre  la  venta  de  licores  en  los  despachos  i  tabernas:  autorizando,  sin  embargo,  a 
los  vendedores  a  hacer  reducción  o  diminución  en  las  medidas  para  resarcirse  de  ese 
impuesto,  "para  que  este  gravamen,  decia  el  bando,  redunde  contra  el  consumidor.» 
El  derecho  de  balan/.a  que  se  pagaba  en  Valparaíso,  fue  también  recargado,  como  lo 
fueron  los  impuestos  que  pesaban  sobre  los  artículos  de  importación  o  de  esportacion 
fuera  del  país.  Por  otros  artículos  de  ese  mismo  bando,  mandaba  Osorio  restablecer 
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ría  jeneral  revelaban  nn  hecho  que  no  habría  sido  difícil  prever,  esto 
es  que  este  recargo  en  el  valor  de  los  impuestos,  habia  producido  una 
reducción  real  ó  aparente  en  los  consumos,  i  que  por  tanto  el  aumento 
de  la  renta  pública  era  casi  insignificante.  La  junta  de  corporaciones 
se  persuadió  de  que  era  necesario  recurrir  a  otros  arbitrios  para  salvar 
aquella  situación. 

El  gobierno  de  Chlie  no  debia  contar  con  que  le  pudiese  venir  soco- 
rro alguno  de  la  metrópoli  o  del  Perú.  La  España,  después  de  la  crisis 
tremenda  de  que  apenas  salía,  se  hallaba  en  el  estado  de  la  mas  lasti- 
mosa miseria;  i  lejos  de  pensar  en  socorrer  a  sus  colonias,  encargaba  a 
los  delegados  que  tenia  en  ellas  que  por  medio  de  contribuciones  de 
guerra  o  de  secuestros  de  los  bienes  de  insurjentes  se  reintegrasen  de  los 
gastos  que  imponía  la  pacificación.  Aun  llegaron  en  esas  circunstan- 
cias a  Chile  ciertas  representaciones,  como  una  de  los  directores  del 
principado  de  Cataluña,  en  que  pedían  empeñosamente  que  se  les  envia- 
ra algún  socorro  en  dinero  que  se  recojiese  por  suscricion  popular,  para 
reparar  en  parte  siquiera  los  destrozos  causados  allí  por  la  guerra  contra 
los  fi^anceses.  El  virrei  del  Peni  no  habia  podido  enviar  a  Chile  otro 
auxilio  que  unas  quinientas  espadas,  en  el  mes  de  febrero,  para  armar  los 
cuerpos  de  caballería;  pero  la  administración  de  estanco  de  Lima  co- 
braba con  la  mayor  exijencia  el  valor  de  los  tabacos  que  habia  enviado 
a  Chile,  lo  recargaba  dando  por  razón  un  alza  de  precio,  i  esponia 
que  no  haría  remesa  alguna  de  ese  artículo  mientras  no  se  le  reembol- 
sasen las  sumas  que  tenían  adelantadas.  El  monto  de  las  cantidades 
adeudadas,  que  la  administacíon  de  Lima  hacia  subir  a  244,817  pesos, 
pero  que  según  la  de  Santiago  alcanzaba  solo  a  105,000  pesos,  formaba 
un  caudal  que  esta  última  no  podía  pagar  con  sus  recursos  ordinarios. 
1,0.  suspensión  en  el  envío  de  tabacos  con  que  se  le  conminaba,  iba  a 
paralizar  las  operaciones  del  estanco,  i  por  tanto  a  privar  al  erario  de 
Chile  del  ramo  mas  seguro  i  fijo  de  sus  rentas. 

Este  negocio  fué  ampliamente  tratado  en  junta  de  corporaciones  para 
buscarle  una  solución.  En  acuerdo  de  9  de  julio  esa  junta  propuso  la  im- 


algunos  impuestos  que  se  pagaban  antes  de  i8io,  i  que  todavía  no  habían  sido  res- 
tablecidos. 

Como  se  recordará,  era  el  estanco  el  ramo  que  procuraba  las  entradas  mas  seguras 
i  fijas  al  tesoro.  El  gobierno  revolucionario,  no  pudiendo  procurarse  el  tabaco  que 
neccsitíiba  para  mantener  el  estanco,  permitió  su  cultivo  en  Chile  en  181 1.  Osorio, 
por  bando  de  14  de  enero  de  1815,  lo  prohibió  en  lo  absoluto,  así  como  la  venta 
de  esc  artículo  fuera  de  la  administración  del  estancó. 
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posición  de  un  nuevo  empréstito  forzoso  de  cien  mil  pesos,  i  ara  el  pago 
inmediato  de  las  cantidades  adeudadas  al  estanco  de  Limn-  ¡  para  de- 
mostrar la  practicabilidad  de  este  arbitrio,  formó  la  lista  de  los  indivi- 
duos que  podian  suministar  esos  recursos  e  indicó  las  cuotas  que  co- 
rrespondian  a  cada  uno.  Osorio  aprobó  ese  proyecto  en  todos  sus  de- 
talles, ñjó  el  término  de  dos  semanas  como  el  plazo  dentro  del  cual 
debían  estar  hechas  las  erogaciones  i  encargó  la  cobranza  á  los  mismos 
individuos  a  quienes  habia  conñado  la  del  otro  empréstito.  A  pesar  de 
estas  diljencias,  dos  meses  después,  el  4  de  setiembre  de  181 5,  la  ca- 
pitanía jer.eral  no  habia  podido  reunir  mas  que  cincuenta  mil  pesos 
que    enviaba  al   Perú,    ^quedado  comprometido,  decia  Osorio,  en 
continuar  las  demás  remesas  del  empréstito  que    se   está  activando 
para  el  reintegro  de  los  atrasos  de  esta  renta  (ii).ff  El  cumplimiento 
de  este  compromiso,  sin   embargo,    debia  presentar  serias  dificulta- 
des. Aquel  empréstito,  como  el  que  habia  sido  decretado  dos   meses 
antes,   suscitaba  resistencias  estraordinarias.  A  fines  de  año,   mucho 
tiempo  después  de   vencidos  los  plazos  en  que  debieron  pagarse  las 
cuotas,  el  gobierno  estaba  todavifi  acosado  de  reclamaciones  de  jen- 
tes  que,  a  pretesto  de  la  mas  absoluta  pobreza,  se  escusaban  de  entre- 
gar las  cantidades  que  se  les  habian  asignado.  Sin  embargo,  un  año 
mas  tarde  el  estanco  de  Santiago  habia  pagado  esa  deuda  al  de  Linui. 
Estos  ensayos  de  repartición  de  verdaderos  impuestos  con  el  nombre 
de  empréstitos  ,:  forzosos,  debieron  haber  demostrado  a  la  junta  de 
corporaciones  i  al  gobierno  que  era  imposible  el  establecimiento  regular 
de  una  contribución  directa,  ñjada  taxativamente  a  cada  individua  Esa 
contribución  habría  exijido  condiciones  de  cultura  i  de  bienestar  que 
Chile  no  podía  ofrecer,  i  una  grande  equidad  de  parte  de  los  encargados 
de  hacer  la  distribución  del  impuesto.  Mientras  tanto,  a  causa  de  la  po- 
breza jeneral  a  que  el  reino  habia  quedado  reducido,  de  la  antipatía  con 


(11)  Oficio  de  Osorio  el  virrei  del  Perú,  de  4  de  setiembre  de  1815. — Según  se  ve 
en  un  oficio  de  8  de  agosto  de  1816  diríjido  por  don  Agustin  de  Olavarrieta,  direc- 
tor jeneral  de  la  renta  de  tabacos,  al  presidente  Marcó  del  Pont,  sucesor  de  Osorio, 
hasta  esa  fecha  el  empréstito  forzoso  habia  producido  iO4;022  pesos,  que  en  diversas 
remesas  se  habian  enviado  a  Lima;  pero  hasta  entonces,  i  a  pesar  de  que  "mucha 
parte  de  esa  deuda  tenia  vencido  el  año  i  estaban  ocurriendo  los  interesados  por 
sus  réditos,  ir  no  se  les  habia  pagado.  En  virtud  de  esta  esposicion,  i  por  decreto  de 
Marcó  del  Pont,  de  12  de  agosto,  el  estanco  de  Santiago  comenzó  a  pagar  los  inte- 
reses a  los  prestamistas.  Estos  dos  últimos  documentos  fueron  publicados  en  la  Ga^ 
•c€ta  dclgolfUmo  de  16  de  agosto  de  1816. 
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que  una  gran  parte  de  la  población  miraba  el  gobierno  de  la  reconquisto, 
i  sobre  todo  por  la  resistencia  encarnada  en  los  hábitos  i  en  las  ideas  de 
la  colonia,  el  pago  de  impuestos,  que  se  agravaba  al  tratarse  de  contri- 
buciones en  que  el  desembolso  era  evidente  i  ademas  forzoso,  aquellas 
medidas  financieras  provocaron  un  grande  encono.  Con  justicia  o  sin 
ella,  casi  todos  los  contribuyentes  se  quejaban  del  reparto  del  impues 
to,  alegando  cada  cual  que  la  cuota  que  se  le  asignaba  era  superior  a 
sus  medios.  A  pesar  de  esto,  la  junta  de  corporaciones,  en  vista  del  de- 
plorable estado  industrial  del  reino,  de  la  paralización  que  esperimen- 
taban  sus  escasos  elementos  de  producción,  y  de  la  desconfianza  jene- 
ral  creada  por  los  trastornos  políticos,  no  hallaba  otro  medio  de  pro- 
curar algunos  mas  recursos  al  erario  real. 

La  tesorería  jeneral  habia  hecho  el  balance  de  las  entradas  i  gastos 
de  cada  mes;  i  reconociendo  que  a  pesar  de  la  agravación  de  casi  todos 
los  impuestos,  la  renta  pública  no  habia  tenido  mas  que  un  aumento 
casi  insignificante,  manifestó  que  si  se  habian  de  atender  regularmente 
el  pago  del  ejército  i  Jos  demás  servicios  públicos,  el  déficit  mensual 
seria  de  ochenta  i  tres  mil  pesos  a  lo  méños.  La  junta  de  corporaciones 
en  acuerdo  de  17  de  julio,  resolvió  que  debia  imponerse  una  contribu 
cion  por  la  referida  suma  que  se  pagaría  cada  mes,  i  que  seria  repartida 
proporcionalmente  i  con  la  mayor  equidad  posible  entre  las  personas 
Iludientes  de  la  capital  i  de  todos  los  pueblos  del  reino,  con  atenciorv  a 
su  estado  i  proporciones.  Allí  mismo  quedó  formada  '«una  comisión  de 
nueve  individuos  condecorados  i  de  bastante  intelijencia,ti  que  debia 
formar  las  listas  de  los  contribuyentes  de  la  capital,  i  fijar  las  cuotas  que 
correspondian  a  cada  uno  de  los  distritos  del  reino.  Por  una  ilusión  ba 
sada  en  la  importancia  de  los  triunfos  alcanzados  contra  los  insurjentes, 
la  junta  de  corporaciones  creia  que  la  pacificación  absoluta  i  definitiva 
de  Chile  estaría  consumada  en  pocos  meses,  que  entonces  no  habría 
necesidad  de  tener  cuatro  ó  cinco  rail  hombres  sobre  las  armas,  i  (jue 
las  entradas  ordinarias  del  reino  de  Chile  bastarían  para  mantener  en 
éi  la  administración  pública.  En  consecuencia,  proponía  que  la  contri- 
bución mensual  fuese  considerada  como  recurso  estraordinario,  i  que 
no  subsistiese  mas  que  un  año. 

A  pesar  de  las  esperanzas  que  se  habian  concebido  de  remediar  con 
este  arbitrio  la  situación  del  tesoro,  la  comisión  encargada  de  hacer  el 
reparto  comenzó  a  hallar  numerosas  dificultades  en  el  cumplimiento 
de  su  encargo.  Muchos  de  sus  miembros  recibieron  anónimos  en  que 
eran  amenazados  con  las  mas  crueles  venganzas  si  se  hacían  cómplices 
del  gobierno  en  la  imposición  del  nuevo  tributo;  i  algunos  de  ellos  se 
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dejaron  atemorizar  por  estas  misteriosas  amenazas  (i  2).  El  examen  aten- 
to de  las  condiciones  económicas  del  reino^  hizo  creer  que  era  imposi- 
ble plantear  ese  impuesto,  de  tal  suerte  que  la  misma  comisión  propu- 
so el  reducirlo  a  poco  mas  de  la  mitad.  Según  su  informe,  Santiago 
pagana  mensualmente  21,074  pesos;  i  se  repartiría  en  todo  el  resto  del 
país  la  contribución  de  22,100  pesos  (13).  Los  cabildos  se  encargarían 


(12)  En  la  corres(X)ncI encía  oficial  de  Osorio,  hemos  balladr)  la  siguiente  comuni- 
cación dirijida  al  contador  mayor  don  Manuel  Fernandez: 

"He  reflexionado  sobre  el  oficio  de  V.  S.  de  17  de  noviembre,  relativo  al  libelo 
que  se  le  arrojó  en  su  casa  anunciándole  el  ilcscontento  jeneral  i  maquinación  contra 
su  persona  por  la  contribución  mensual  impuesta  al  vecindario  en  que  se  halla  en- 
tendiendo, con  cuyo  motivo  solicita  se  le  exonere  de  esta  comisión.  Esta  obra  se 
halla  ya  casi  consumada,  i  lo  que  falta  que  rectificar  por  la  urjencia,  no  podrá  su- 
plirse por  otro  (jue  carezca  de  las  nociones  que  tiene  V.  S.  ya  anticipadas.  Ademas 
de  ser  una  máxima  común  el  desprecio  de  semejantes  anónimos,  de  que  siempre  es 
el  autor  solo  un  jenio  díscolo  i  tal  vez  el  mas  vil  de  la  república  por  la  misma  clandes- 
tinidad en  que  se  fraguan,  conviene  a  los  majislrados  manifestar  sumo  desprecio  de 
ellos  como  invectiva  de  los  mal  contentos  para  retraer  al  gobierno  i  a  los  empleados  de 
la  integridad  i  celo  en  el  desempeño  de  los  cargos.  Procediendo  sn  estos  términos, 
nada  debe  V.  S.  recelar,  pues  que  el  público  sano  Je  hará  justicia,  i  tendrá  la  protec- 
ción del  superior  gobierno  para  cubrirle  de  toda  ofensa  i  descrédito  que  pvir  esa  cau- 
sa le  emanase,  en  cuyo  consecuencia  no  hallo  por  conveniente  hacer  novedad  en 
su  comisión,  i  se  lo  prevengo  para  que  continúe. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
— Santiago,  11  de  diciembre  de  1815. — Mariano  (>.'^£7r/í;.— Señor  contador  del  triliu- 
nal  mayor  de  cuentas  don  Manuel  Fernandez,  u 

Era  éste  español  de  nacimiento,  pero  antiguo  empleado  de  hacienda  en  Chile. 
Como  se  recordará,  había  sido  diputado  al  congreso  de  181 1;  i  aunque  al){  se  mostró 
inclinado  al  partido  realista,  tuvo  algunas  veleidades,  i  entre  otras  hizo  la  publicación 
de  una  composición  poética  para  saludar  la  aparición  de  La  Aurora  de  Chile  en  fe- 
breor  de  181 2,  a  cuyo  periódico  daba  Fernandez  una  grande  importancia  para  la  re- 
jeneracion  de  Chile.  Al  tener  que  purificar  su  conducta  i  que  probar  su  incontrastable 
lealtad  al  rei  ante  el  tribunal  de  vindicación  en  novienmbre  de  1814,  se  vio  en  gran 
trabajo  para  probar  que  aquellos  versos  eran  casi  una  censura  de  la  revolución  de 
Chile.  Sus  antecedentes  de  empleado  antiguo  i  laborioso,  i  su  oríjen  español,  fueron 
sin  embargo  motivos  para  que  se  le  declarase  vindicado. 

(13)  No  hemos  podido  hallar  un  estado  completo  que  demuestre  cómo  fué  distri- 
buida en  los  diversos  partidos  del  reino  la  obligación  de  pagar  el  impuesto  mensual 
de  22,  ICO  pesos  que  les  correspondía.  Sabemos  si  que  una  junta  reunida  en  Conccjp- 
clon  repartió  el  impuesto  entre  los  diversos  partidos  de  la  provincia,  fijando  al  de  la 
capital  de  ésta  la  suma  de  6,cxx}  pesos.  Los  distritos  de  Valdivia  i  Osorno,  por  deci- 
sión del  gobierno  de  Santiago,  fueron  cargados  con  solo  250  pesos  al  mes  en  atención 
a  su  pobreza  i  a  los  servicios  que  sus  hijos  habían  prestado  en  la  reconquista.  Al 
partido  i  distrito  de  Talca  se  le  impuso  una  contribución  mensual  de  i»300  pesos, 
que  subsistió  a  pesar  de  las  reclamaciones  del  cabildo. 


j6  HISTORIA  DE  CHILE  1815 

de  la  recaudación,  que  debia  hacerse  ejecutivamente;  i  como  se  creía 
con  fundamento  que  muchas  familias  no  podrían  disponer  del  dinero 
efectivo  para  cubrir  sus  cuotas  respectivas,  se  permitia  pagarlas 
con  especies,  i  particularmente  con  plata  labrada,  que  se  recibiría  al 
precio  de  siete  pesos  por  marco.  Osorío  prestó  su  aprobación  a  este 
proyecto;  i  lo  hizo  publicar  con  fuerza  de  lei  por  un  bando  solemne- 
mente pregonado  en  la  capital  el  20  de  octubre.  A  pesar  de  las  recla- 
maciones de  numerosos  individuos,  i  de  las  jestiones  de  algunos  cabildos 
para  pedir  que  se  disminuyese  la  cuota  asignada  a  sus  distritos  respec- 
tivos, la  contribución  mensual  comenzó  a  cobrarse  con  todo  rigor  desde 
el  siguiente  mes  de  noviembre,  sin  alcanzar  a  hacer  desaparecer  el  alar- 
mante desequilibrio  entre  las  entradas  ñscales  y  los  gastos  de  la  admi- 
nistración pública. 

4.  Secuestro  4,  El  secuestro  de  los  bienes  de  insurjentes,  proporcio- 
debs^in^u"  ^^  ^'  gobierno  de  la  reconquista  algunos  recursos  para 
jentes.  llenar  en  parte  el  déñcit  que  se  hacia  sentir  en  el  tesoro 

público.  Ademas  de  que  en  la  lejislacion  vijente  la  confiscación  de 
bienes  formaba  parte  de  la  pena  con  que  eran  castigados  algunos  deli- 
tos, i  en  especial  el  de  rebelión  contra  la  autoridad  real,  se  creía  lójico 
que  los  bienes  de  los  insurjentes  fuesen  aplicados  al  pago  de  los  gastos 
que  ocasionara  el  restablecimiento  de  !a  paz  pública  i  del  réjimen  que 
la  insurrección  había  tratado  de  destruir.  Aun  antes  de  que  se  hubiera 
afianzado  sólidamente  el  triunfo  de  los  realistas,  ya  éstos  se  habían 
apoderado  de  algún  ganado  i  de  otros  bienes  de  los  patriotas,  sobre  los 
cuales  creían  tener  un  perfecto  derecho. 

Al  ocupar  la  capital  después  de  la  derrota  i  dispersión  de  los  insur- 
jentes, Osorio  organizó  la  junta  de  secuestros,  compuesta  de  los  minis- 
tres del  tesoro  i  del  director  jeneral  del  estanco,  i  encargada  de  regu- 
larizar la  ocupación  i  administración  de  los  bienes  de  insurjentes.  £1 
secuestro  de  las  propiedades  raices,  casas,  chácaras  o  haciendas,  no 
ofrecía  grandes  dificultades,  desde  que  no  era  posible  ocultarlas  ni 
tampoco  disimular  el  nombre  de  sus  dueños.  Pero  había  ademas  mu 
chos  valores  que  era  posible  sustraer  a  toda  pesquisa,  o  hacerlos  pasar 
como  propiedad  de  otras  personas.  La  junta  de  secuestros,  ayudada  en 
ocasiones  por  servidores  infieles  de  los  patriotas,  consiguió  apoderarse 
de  algunas  pequ«ñas  partidas  de  dinero  que  varias  familias  enviaban  a 
aquellos  de  sus  deudos  que  habían  emigrado  a  Mendoza.  Desplegando- 
una  grande  actividad  i  recojiendo  informes  de  todas  partes,  consiguió 
descubrir  el  paradero  de  algunos  de  los  bienes  que  se  le  ocultaban,  o 
que  por  diferentes  circunstancias  parecían  deber  sustraerse  al  secues- 


l8l5  PARTE  SÉTIMA.— CAPÍTULO  II  77 

tro.  Los  documentos  de  la  época  revelan  el  celo  que  se  puso  para 
apoderarse,  dentro  i  fuera  de  Chile,  de  los  bienes  de  insurjentes.  '«En- 
tre  los  sindicados  del  delito  de  insurjencia  de  este  reino,  escribía  Oso- 
rio  a)  virrei  del  Perú,  se  hallan  comprendidos  don  José,  don  Antonio  i 
don  Juan  de  Dios  Urrutia  i  Mendiburu,  cuyos  bienes  deben  secues- 
trarse para  las  resultas  de  su  causa;  i  siendo  herederos  de  los  de  su 
padre  don  José  Urrutia  i  Mendiburu,  que  existen  indivisos  i  en  jiro  en 
esa  ciudad  (Lima),  suplico  a  V.  £.  tome  las  providencias  que  estime 
convenientes  para  asegurar  la  parte  que  les  corresponda  a  dichos  reos, 
i  en  especial  de  ?a  fragata  Begoña,  de  la  misma  propiedad,  cuyo  avalúo 
puede  ser  oportuno  para  añanzar  la  responsabilidad  de  quien  esté  he- 
cho cargo  de  su  tranco  i  utilidades  (i4).ti  Dos  meses  mas  tarde  hacia  el 
presidente  de  Chile  otro  encargo  análogo.  «»En  la  fragata  Pi€dad,  decía, 
remitió  don  Gaspar  Marín  de  Coquimbo  a  LirDa,  en  1814  (cuando  se 
creyó  restablecido  el  comercio  en  virtud  del  tratado  de  Lircai),  el 
principal  de  16,000  i  mas  pesos  en  efectos,  como  consta  del  rejístro 
que  existe  en  la  aduana  de  este  puerto;  i  siendo  el  remitente  uno  de 
los  fugados  con  el  enemigo  hacia  Buenos  Aires,  i  como  tal  comprendí- 
do  en  la  providencia  de  secuestros,  lo  participo  a  V.  E.  para  que  se 
embarguen  aquel  capital  i  sus  utilidades,  de  cuyo  derecho  se  decidirá 
en  la  sentencia  que  recaiga  (i5)h. 

Los  secuestros  siguieron  ejecutándose,  tanto  en  Santiago  como  en 
la  provincia  de  Concepción,  con  todo  celo  i  regularidad.  Pero  al  paso 
que  estaban  embargadas  todas  las  propiedades  raices  de  insurjentes, 
el  de  los  bienes  de  otro  orden,  había  dado  un  resultado  verdaderamente 
mezquino.  No  era  posible  dudar  de  que  los  patriotas, servidos  por  ajentes 
de  confíanza,  lograban  ocultar  sus  caudales  i  sus  ganados  haciendo  una 
burla  de  los  decretos  del  gobierno  i  de  la  dilijencia  de  sus  delegados. 
Esperando  remediar  ese  estado  de  cosas,  Osorio  ñrroó  el  29  de  abril 
el  auto  siguiente:  "Por  cuanto  se  me  ha  informado  que  mucho  de  los 
que  se  hallan  confinados  en  Juan  Fernandez  i  otros  que  fugaron  a 
Mendoza  dejaron  crecidos  caudales  en  esta  ciudad  depositados  en 
poder  de  sujetos  que  se  ignoran,  i  a  efecto  de  que,  como  conviene  al 
real  servicio^  se  consignen  en  esta  tesorería  jeneral,  ordeno  i  mando 


(14)  Oficio  de  Osorio  al  virrei  del  Perú,  de  21  de  enero  de  1815. 

(15)  Oficio  de  Osorio  al  virrei  del  Perú,  de  18  de  mano  de  1814.  En  este  oficio  que 
estractaoios  para  evitar  copiar  circunstancias  inútiles,  Osorio  decía  que  el  consignata- 
rio responsable  del  valor  de  las  mercaderias  de  Marín,  era  don  Francisco  de  la  Cal- 
zada, comerciante  espaflol  que  había  tomado  carta  de  ciudadanía  en  Chile. 
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que  todo  individuo  estante  i  habitante  de  este  reino  que  tuviere,  o 
supiere  quién  tiene  dinero  perteneciente  a  dichos  individuos,  se  pre- 
sente en  la  referida  tesorería  jeneral  a  exhibirlo  en  el  preciso  término 
de  tres  dias  con  los  libros  i  documentos  que  acrediten  la  legalidad  de 
las  cuentas  que  lleven  con  aquéllos,  bajo  de  las  penas  que  me  reservo; 
i  para  que  llegue  a  noticia  de  todos,  publíquesc  por  bando  en  la  forma 
acostumbrada,  if 

Estas  providencias  no  produjeron,  sin  embargo,  según  parece,  el 
efecto  que  se  esperaba  ^e  ellas.  £1  periódico  del  gobierno  en  que  se 
publicaban  los  ^yisos  para  la  venta  en  pública  subasta  de  los  bienes 
de  insurjentes,  deja  ver  que  aun  después  de  la  publicación  del  bando 
referido,  fueron  mui  escasos  los  secuestros  de  ese  orden  (i6).  Nueve 
meses  mas  tarde,  la  junta  especial  de  secuestros  repetía  el  mismo 
mandato  en  los  términos  mas  imperiosos,  sin  conseguir  por  eso  el  re- 
sultado que  se  buscaba  con  tanto  anhelo.  ttHágase  saber  por  carteles 
i  en  la  Gaceta  semanal,  decia,  que  los  citados  individuos  que  tienen 
las  tales  propiedades,  presenten,  dentro  del  preciso  término  de  ocho 
dias,  una  cuenta  jurada  i  documentada  que  acredite  legalmente  la 
existencia  en  dinero  o  efectos,  con  apercibimiento  de  que  no  lo  ha- 
ciendo dentro  del  dicho  término,  tomará  esta  comisión  las  oportunas 
providencias  a  costa  de  los  omisos  (i  7).h  En  cambio,  todas  las  propieda- 
des raíces  de  insurjentes,  las  casas,  las  chácaras,  las  haciendas,  fueron 
puestas  bajo  embargo;  i  el  periódico  ofícíal  pudo  anunciar  su  arriendo 
mientras  se  llegaba  a  la  terminación  de  las  causas  seguidas  a  sus  due- 
ños por  los  delitos  de  infidencia  i  de  rebelión  contra  el  rei  (i3).  Por  fín, 


(i6)  En  la  Caceta  de  gobierno  hallamos  los  avisos  de  solo  tres  remates  de  bienes 
muebles  o  semoventos  de  patriotas;  en  setiembre  de  1815  las  existencias  de  un  alma- 
cén del  doctor  don  José  Maria  Rozas;  i  poco  después,  dos  cantidades  de  almendras, 
una  del  doctor  don  Juan  Egaña,  i  otra  de  don  Antonio  Herroida;  i  en  noviembre 
siguiente,  una  cantidad  de  ganado  del  mismo  doctor  Egaña. 

(17)  Decreto  de  19  de  enero  de  1816  de  la  junta  de  secuestros,  compuesta  de  don 
Agustm  de  Olavarrieta  i  don  Manuel  Antonio  Figueroa. — Dos  meses  después,  el  19 
de  marzo,  publicaba  la  misma  comisión  otro  aviso  en  que,  recordando  que  aquel 
decreto  habia  sido  desatendido,  "amonestaba  por  segunda  i  última  vez  a  los  intere- 
sados concediéndoles  el  plazo  de  cinco  dias  para  la  presentación  de  dichas  cuentas, 
i  de  no  veriñcarlo  en  el  término  de  la  prórroga,  se  procedería  como  hubiese  lugar 
contra  los  que  no  hubiesen  cumplido,  n 

(18)  Las  primeras  propiedades  secuestradas  que  se  ofrecieron  en  arriendo  por 
cuenta  de  la  real  hacienda  fueron  las  siguientes:  chácaras  de  don  Antonio  Hermida, 
doB  Juan  Egaña  i  don  Francisco  de  la  Lastra,  en  Ñuüoa;  chácara  de  doüa  Antonia 
Sánchez,  en  la  Cañadilla;  quinta  de  don  Mateo  Arnaldo  Hoevel,  en  la  Cañada  al.>a- 
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por  auto  de  14  de  julio,  mandó  Osorio  que  todas  las  minas  de  insur- 
jcntes  fueran  secuestradas  con  las  formalidades  de  estilo,  ¡  dadas  tam- 
bién en  arrendamiento  en  publica  subasta  (19). ' 
5.  Procesos  se-         Cuando  el  gobierno  decretaba  estas  providencias* 

giiidos  a  los  pa-  ,         ,      ,  1  1      •    j*   -j 

Triotas  confina-     pasaban  de  dos  mil  los  mdividuos  que  sufrían  persecu- 
dos  en  Juan     cion  por  haber  tomado  parteen  el  movimiento  revo- 

Keruandez  i  en      ,      .  .         a   t  j      1  .     •  • 

<Mrv)s lugares.  lucionano.  Ademas  de, los  que  habían  tomado  el 
camino  de  la  emigración  o  que  se  hallaban  confinados  en  Juan  Fer- 
nandez o  en  otros  distritos,  las  cárceles  se  hallaban  llenas  de  patriotas, 
particularmente  en  Santiago,  en  Valparaíso,  en  Coquimbo  i  en  Con- 
cepción. En  esta  líltima  ciudad,   i  en  toda  la  provincia  de  su  nombre, 

jo;  imcienda  de  don  Ignacio  de  la  Carrera,  llamada  San  Miguel,  en  el  distrito  de 
Melipilla,  i  la  de  don  Juan  Antonio  Ovalle,  en  Poangiie  (Curacavi). — En  seguida  se 
pusieron  en  remate  los  arriendos  de  la  hacienda  del  Peral  del  licenciado  don  Carlos 
Correa  de  Saa,  i  las  casas  de  don  Francisco  Antonio  Pérez  i  Salas,  de  don  Fernando 
Márquez  de  la  Plata,  de  don  Antonio  Hermida,  de  don  Juan  Antonio  Ovalle,  de 
dolía  Antonia  Sánchez,  de  don  l*'ranc¡sco  de  Borja  Fontecilla,  de  don  Hipólito  Vi- 
llegas, de  don  Ignacio  de  la  Carrera  i  de  donjuán  KgaRa.  Algún  tiempo  mas  tarde» 
s-í  sacaron  a  remate  en  las  mismas  condiciones  una  hacienda  de  don  Bernardo 
Cuevas,  en  Kancagua:  i  las  casas  de  don  Pedro  Pascual  Rodrigues,  a  espaldas  de  la 
Moneda,  de  don  José  Trucios,  en  la  calle  de  la  Moneda,  í  la  de  don  Juan  Enriqae 
Rtxnics,  en  la  calle  de  la  Compañía.  Conviene  advertir,  que  sea  porque  se  creyese 
que  a(]uellos  arriendos  no  podían  durar  largo  tiempo,  o  porque  no  hubiese  quienes 
Nc  interesaran  por  tomarlos,  la  mayor  parte  de  esas  propiedades,  aunque  sacadas 
nuichaíj  veces  a  remate,  quedaron  sin  arrendarse. 

Cuando  a  principios  de  1816  llegó  el  indulto  acordado  por  el  rei  a  los  patriotas 
procesados,  según  contaremos  mas  adelante,  se  suspendieron  los  secuestros  de  sus 
iiivncs;  pero  subsistieron  para  los  que  habían  emigrado  a  Mendoza,  que  no  estaban 
cuuiprendidos  en  el  indulto.  £1  presidente  Marcó,  sucesor  de  Osorio,  creyó  posible 
VI  nlcr  en  pública  subasta  algunas  propiedades  de  éstos  ¿Itimos,  i  al  efecto,  sacó  a 
rcninte  dos  casas  de  la  familia  de  los  Carreras,  una  en  la  calle  de  Huérfanos  i  otra 
en  la  (le  Agustinas;  i  otra  de  don  José  Manuel  Barros  Fernandez,  ájente  ñscal  que 
hat)ia  sido  del  gobierno  revolucionario,  situada  en  la  calle  de  la  Merced,  al  pié  del 
cerro  de  Santa  Luda.   Ninguna  de  esas  propiedades  encontró  comprador. 
(19)  £1  mismo  dia  que  Osorio  6rmó  ese  auto,  espidió  la  .siguiente  circular: 
"I'or  decreto  de  hoi  he  dispuesto  que  precediendo  los  correspondientes  avalúos, 
carteles,  pregones  i  posturas,  se  arrienden  en  subasta  pública  torlas  las  minas  que 
.s.r  hallen  en  ese  distrito  perteneciente*;  a  insurjentes,  con  calidad  de  sujetarse  losarren* 
damrios  a  las  diputaciones  territoriales.  A  este  fifi  se  formará  allí  una  junta  subal^ 
lern  \  de  almoneda,  compuesta  de  V.  i  del  teniente  de  ministros  de  real  hacienda,  i 
autorizada  del  escribano  con  la  obligación  de  dar  cuenta  de  sus  providencias  a  la 
- 1' pcrior  de  real  hacienda  de  esta  capital  para  su  aproliacion. — Dios  guarde  a  V. 
nutirhos  afios. — Santiago  i  julio  14  de  1815. — Mariano  Osorio, — Señores  subdelega- 
i\u>  de  Qjíllota,  Ligua,  Petorca,  Cuzcuz,  Coquimbo,  Huasco  i  Copiapó.r* 
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la  persecución  de  los  patriotas  fué  mas  obstinada  que  en  Santiago; 
porque  si  bien  aquí  se  dejó  vivir  en  paz  a  algunos  oficiales  de  poca 
graduación  que  habian'servido  en  el  ejército  patriota,  allá  se  hizo  insu- 
ficiente la  cárcel,  i  fué  necesario  encerrar  a  los  presos  dentro  de  la  Ca- 
tedral, que  entonces  estaba  todavía  en  construcción,  o  confinarlos  a  la 
isla  de  la  Quinquina,  impidiéndoles  toda  comunicación  con  el  conti- 
nente. El  teniente  coronel  de  artillería  don  José  Berganza,  intendente 
accidental  de  la  provincia,  i  el  viejo  conde  de  la  Marquina  don  Andrés 
del  Alcázar,  como  presidente  del  tribunal  de  vindicación,  se  mostraron 
inñexibles  en  la  persecución  de  los  patriotas.  Aquella  situación  se  me- 
joró en  mayo  siguiente  en  cuanto  tomó  el  mando  de  la  provincia  el 
coronel  de  injenieros  don  Miguel  María  Atero,  enviado  por  el  virrei 
del  Perú  con  el  título  de  intendente  interino  de  Concepción,  porque  si 
bien  éste  era  realista  exaltado  e  intransijente,  no  gustaba  de  rigores  i 
de  persecuciones  inútiles  (20). 


(20)  Ijsl  destrucción  déla  casi  totalidad  de  los  doumentos  relativos  al  periodo  revo- 
lucionario en  la  provincia  de  Concepción,  no  permite  dar  prolijas  noticias  acerca  de 
las  persecuciones  i  de  los  secuestros  llevados  a  cabo  allí  bajo  el  gobierno  de  la  re- 
conquista. A  las  noticias  orales  que  nosotros  conseguimos  recojer  de  l>oca  de  algu- 
nos de  los  contemporáneos,  hemos  podido  agregar  las  que  suministra  una  carta  del 
conde  de  la  Marquina  al  gobernador-intendente  de  Chiloé,  carta  que  conservamos 
orijinal,  pero  mui  deteriorada,^ en  nuestro  archivo  i>articular.  Hela  aquí: 

"Señor  don  Ignacio  Justis. — Concepción  i  mayo  11  de  1815.— Mi  amigo  de  mi 
mayor  aprecio:  Contesto  a  su  estimada  5  de  abril,  tributándole  mis  reconocidas  gra- 
das por  el  lugar  que  ha  dado  a  mi  recomendaticia,  i  demás  finezas  que  en  ella  le 
merezca  Acompaño  a  V.  un  paquete  de  impresos  que  he  podido  colectar  en  el  vio- 
lento tiempo  de  dos  dios,  i  en  medio  de  los  afanes  que  me  irroga  la  entrada,  «laña- 
na,  del  señor  gobernador  intendente  interino  don  Miguel  María  de  Atero,  el  que 
arribó  a  este  puerto  en  la  fragata  Miantinowo,  —En  primera  ocasión  enviaré  al  se- 
ñor capitán  jeneral  (Osorio)  la  que  V.  me  acompaña,  el  que  se  halla  en  la  capital 
del  reino,  sin  la  menor  noticia  de  pasar  adelante. — Quinientos  hombres  de  tropa  (la 
división  de  Marotu)  salieron  de  Valparaíso  para  Arequipa,  la  que  se  halla  ya  tran- 
quila; i  me  aseguran  que  marchan  otros  mil  (la  división  Ballesteros),  sin  duda  a 
incorporarse  con  el  jeneral  Pezuela. — Cien  hombres  de  Chiloéi  diez  oficiales  vienen 
en  camino  de  Santiago  para  pasar  a  esa  en  el  primer  buque,  puede  ser  la  Sebasitatm 
o  el  Púirilh,—Voi  Lima  sabemos  que  mandaban  en  el  mes  entrante  mil  seiscientos 
hombres  que  han  venido  por  Panamá;  i  diez  mil  cuatrocientos  a  Maldonado,  manda- 
dos por  el  jeneral  Morillo.— Ya  sabrá  V.  que  Juan  Fernandez  se  halla  poblado  de 
los  principales  insurjentes  de  Santiago.— Yo  tengo  seguidas  ciento  i  mas  causas  de 
insurjentcs  en  ésU,  como  presidente  del  tribunal  de  seguridad  pública  i  calificación. 
La  Oitedral  nueva  sirve  de  calabozo,  ¡  treinta  i  tantos  en  sus  casas.  Nos  aseguran 
que  los  pérfidos  Carreras  fueron  despojados  en  Buenos  Aires  de  cuanto  hablan  ro- 
bado, i  desterrados  a  Maldonado.— Estaré  a  la  mira  de  remitir  a  V.  cuantos  papeles 
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Pero  era  la  isla  de  Juan  Fernandez,  según  contamos  en  el  capítulo 
anterior,  el  mas  importante  de  los  presidios  establecidos  para  encerrar 
a  los  patriotas.  Aquella  isla  gozaba  entonces  entre  los  jeógrafos  de  la 
fama  de  ser  una  rejion  encantada.  Los  navegantes  ingleses,  que  des- 
pués de  largas  i  penosas  espediciones  marítimas  arribaron  allí  para  re- 
poner de  sus  fatigas  a  las  tripulaciones  diezmadas  por  el  escorbuto, 
describeri  a  Juan  Fernandez  con  los  colores  mas  hermosos  i  agra- 
dables. "El  aspecto  de  la  isla,  dice  el  historiador  de  la  espedicion 
del  célebre  marino  Jorje  Anson,  seria  en  cualquier  tiempo  estre- 
madamente  delicioso;  pero  son  apenas  imajinables  la  ansiedad  i  los 
trasportes  de  loca  alegría  con  que  contemplábamos  la  tierra,  i  la  im- 
paciencia que  sentíamos  por  ir  a  tirarnos  sobre  la  verdura  i  sobre  los 


encuentre  para  que  mitigue  en  parte  el  pesu  de  ese  miserable  i  melancólino  destino. 
Sírvase  V.  ponerme  a  los  pies  de  mi  señora  su  madama.  A  mi  recomendado,  mis 
memorias,  i  al  amigo  señorGuidrogo  (testual,  el  comandante  realista  don  Juan  José 
Huidobro),  al  que  ya  contemplo  en  esa. — V.  no  tiene  que  molestar  a  nadie  para 
cuanto  ocurra  en  ésta  en  su  mejor  servicio;  pues  ie  ama  de  corazón  su  apasionado 
amigo  i  S.  q.  s.  ro .  b. — El  conde  de  la  Marquina» — P.  D,  El  tiempo  no  me  franquea 
mas  márjen  por  el  alboroto  en  que  nos  hallamos  en  medio  de  la  escasez  jeneral  de 
dinero  que  sufre  el  reino,  pues  todos  nos  hallamos  a  pan  i  naranjas.  £1  señor  Inos- 
troza  marchó  para  España  en  el  navio  Asia,  £1  señor  duque  de  San  Carlos  renunció 
«1  ministerio  por  falta  de  vista  (heredó  la  de  su  padre), i  marchó  de  embajador  aVie- 
na.  Es  todo  lo  que  se  ofrece  por  aquellos  lados,  n 

El  coronel  Atero,  que  como  dice  esta  carta,  se  hizo  cargo  de  la  intendencia  de 
Concepción  el  I2  de  mayo,  habia  residido  largos  años  en  Chile,  según  contamos  en 
otro  lugar.  Véase  sobre  él  la  nota  4  del  capitulo  10  de  la  parte  VI  de  esta  Historia, 
A  principios  de  1815  se  hallaba  en  Lima  después  de  haber  hecho  la  guerra  contra 
los  insurjentes  de  Quito,  cuando  el  virrei  Abascal,  por  decreto  de  9  de  piarzo,  le  con- 
fió el  gobierno  interino  de  la  provincia  de  Concepción.  Ya  veremos  cómo  Atero  tuvo 
antes  de  mucho  que  entregar  ese  puesto  al  coronel  don  José  Ordoñez  que  venia  de 
España  a  desempeñarlo  con  nombramiento  del  rei.  Atero  pasó  entonces  a  Saniiago, 
donde,  como- contaremos,  continuó  prestando  sus  servicios  hasta  los  últimos  días  de 
la  reconquista. 

En  una  vista  ñscal  dada  por  el  doctor  Rodríguez  Aldea  al  presidente  Osorio  en  7 
de  diciembre  de  1815,  sobre  los  procesados  i  presos  de  Concepción,  pasa  en  revista 
los  procedimientos.de  la  junta  de  vindicación  i  de  seguridad  deesa  provincia,  los 
condena  por  excesivamente  rigorosos,  i  pide  la  libertad  de  los  presos,  o  a  lo  menos 
que,  sacándolos  de  las  prisiones,  puedan  vivir  libres  en  algimos  distritos  en  donde  no 
pudieran  perturbar  la  tranquilidad  pública.  Aquella  junta  era  compuesta  del  conde 
de  la  Marquina,  del  antiguo  capitán  de  dragones  don  Melchor  Carvajal  i  del  comer- 
ciante español  don  Julián  de  Urmeneta.  Flabia  sido  establecida  por  dos  decretos 
de  Osorio  dado  uno  en  Chillan  el  20  de  agosto  i  otro  en  Talca  el  10  de  setiembre 
de  1814,  por  tanto,  antes  que  estuviese  consumada  la  reconquista  de  Chile. 
Tomo  X  6 
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arroyos  que  teníamos  ala  vista  (2i).ii  El  agua  de  sus  fuentes,  la  verdura 
de  sus  bosques,  la  suavidad  de  su  clima,  la  abundancia  de  alimentos 
en  peces  i  mariscos  que  ofrece  el  mar,  son  otros  tantos  asuntos  de  las 
alabanzas  con  que  esos  marinos  recuerdan  su  permanencia  en  aquella 
isla.  Los  patriotas  de  Chile,  que  acababan  de  asistir  a  la  ruina  de  las 
nuevas  instituciones  i  al  restablecimiento  del  réjimen  aborrecido,, 
arrancados  en  seguida  violentamente  de  sus  hogares,  de  sus  comodida- 
des i  de  sus  familias,  condenados  autoritariamente  a  un  destierro  sin 
término  fijo,  i  reducidos  a  vivir  en  chozas  miserables,  construidas  para 
presidarios  de  crímenes  comunes,  desprovistos  ademas  de  ropas,  de 
camas  i  hasta  de  muchos  de  los  alimentos  a  que  estaban  habituados; 
los  patriotas  de  Chile  deportados  en  esas  condiciones,  repetimos,  de- 
bían hallar  horrible  aquella  mansión.  No  debe  estrañarse  que  en  los 
memoriales  que  esos  hombres  dirijian  a  los  representantes  del  rei,  i  en 
las  relaciones  que  nos  han  dejado  para  contarnos  los  padecimientos  de 
su  destierro,  hayan  hablado  con  énfasis  de  la  inclemencia  del  clima,  i 
que  hayan  exajerado  las  miserias  de  su  situación,  que  por  sí  sola  era 
bastante  penosa,  e  inspiró  la  compasión  de  los  que  la  conocieron  como 
testigos  de  vista  (22). 


(21)  Waltcr's,  A  voyage  routui  the  ivorld  {London,  1748)  pag.  iii. — Véaselo 
que  acerca  de  este  libro  hemos  dicho  en  la  nota  35,  capítulo  7,  parte  V  de  esta 
Historia. 

(22)  Nos  referimos  a  los  marinos  de  la  fragata  de  guerra  inglesa  Briton^  de 
treinta  i  ocho  cañones,  mandada  por  el  capitán  sir  J.  Staines.  Este  buque  llegó  á 
Valparaiso  por  primera  vez  el  21  de  mayo  de  18 14,  cuando  acababa  de  celebrarse  el 
tratado  de  Lircai  bajo  los  auspicios  del  comodoro  Hylliar.  El  30  de  mayo  i)arti(') 
para  el  Callao  llevando  a  los  espaííoles  o  realistas  que  estaban  detenidos  en  Chile 
como  prisioneros  de  guerra;  i  llegó  a  este  destino  el  14  de  junio,  saliendo  en  seguida 
al  grande  ccéano  en  protección  de  las  naves  mercantes  inglesas,  amenazadas  pel- 
los corsarios  norte-americanos.  Aunque  hemos  recordado  estos  hechos  en  la  pa- 
jina 513  del  tomo  IX  de  esta  Historia,  los  repetimos  aquí  para  rectificar  dos  acci- 
dentes: i.°  la  fragata  Briíon,  nave  de  guerra  de  la  marina  inglesa,  no  vino  al  Pa- 
cífico a  hacer  sino  a  protejer  el  comercio  que  en  estos  mares  hacianlos  ingleses;  2.*^ 
el  buque  que  acompaíüaba  a  esa  fragata,  que  los  documentos  de  esa  época  denominan 
77ictist  es  llamada  7a¡!^us  en  las  relaciones  inglesas. 

La  campaña  de  este  buque  ha  sido  referida  en  un  libro  de  escaso  mérito  i  poco 
conocido,  de  180  pajinas,  escrito  por  uno  de  sus  oficiales,  el  teniente  John  Shillibeer^ 
bajo  el  título  de  A  narrative  of  the  Briton  j*  zfoyage'  io  Pitcain's  island,  iftdttdin<^ 
a  sketch  of  ihe  ptsent  staie  of  the  Brazil  and  Spanish  América  (London,  1817). 
Do  esa  relación  aparece  que  después  de  una  larga  correría  en  estos  mares,  la  Briton 
estuvo  en  Juan  Fernandez  desde  el  22  de  enero  hasta  el  19  de  febrero  de  1815. 
El  teniente  Shíllibeer,  ha  consignado  en  la  pajina  153  las  siguientes  noticias  acerca 
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A  poco  de  llegar  a  la  isla,  los  presos  diríjieron  un  estenso  memorial 
al  virreí  del  Perú,  i. luego  otros  i  otros  al  presidente  de  la  real  audiencia 
de  Chile.  Lamentábanse  en  ellos  de  los  sufrimientos  i  privaciones  a 
•que  estaban  condenados  sin  que  se  les  hubiera  juzgado  ni  siquiera 
oido;  i  trataban  de  justiñcar  sus  actos  durante  el  período  revolucionario, 
como  fundados  en  las  mismas  declaraciones  del  gobierno  de  España, 
i  como  dirijídos  a  conservar  estos  dominios  a  Fernando  VIL  "Asegu- 
ramos con  el  comprometimiento  de  nuestras  vidas  i  con  el  voto  de 
todos  las  personas  imparciales,  decian  en  una  de  esas  representaciones, 
que  si  una  graduación  igual  de  responsabilidades  nos  hubiese  condu- 
cido a  este  presidio,  seria  necesario  que  cuando  menos  se  hubiese 
traido  la  mitad  de  los  habitantes  del  reino. h  En  ellas  terminaban  por 
pedir  respetuosamente  que  se  les  trasladase  a  Chile,  donde  podian  ren- 
dir pruebas  i  organizar  sus  defensas  ante  los  tribunales  competentes,  o 
que,  reconociendo  su  completa  inocencia,  se  les  devolviera  al  goce  de 
la  libertad.  Algunos  de  esos  memoriales,  ñrmados  por  los  menos  com- 
prometidos en  aquellos  acontecimientos,  i  que  seguramente  no  habían 
visto  en  ellos  un  acto  de  verdadera  rebelión,  e  inspirados  visiblemente 
por  un  doloroso  abatimiento  de  espíritu,  importaban  una  retractación 
completa  de  los  principios  revolucionarios.  Esos  memoriales,  sin  em- 
bargo, fueron  mas  o  menos  estériles  en  los  efectos  que  se  esperaban. 
El  virreí  del  Perú  al  leerlos,  declaro  que  ««estas  materias  de  puriñcacion 
correspondian  al  presidente  de  Chile;M  i  Osorio  solia  ponerles  esta  úni- 
ca providencia:  ««A  su  tiempo  se  proveerán. 

Mas  de  tres  meses  habian  trascurrido  desde  que  se  llevó  a  cabo  la 


de  los  presos  de  esa  isla:  "A  la  entrada  dt  Osorio  a  Chile,  el  cabeza  de  cada  familia 
sobre  quien  recaían  sospechas  de  ser  hostil  a  la  causa  del  reí,  fué  arrestado ,  arran- 
cado del  seno  desús  parientes  i  amigos  i  desterrado  a  este  lugar.  A  nuestra  llegada, 
encontramos  cerca  de  sesenta  ancianos  venerables  que  siempre  habian  vivido  acos- 
tumbrados al  lujo  i  a  la  muiúfícencia  de  un  palacio,  que  estaban  ahora  reducidos  al 
último  grado  de  miseria  i  en  el  mayor  estremo  de  pobreza  i  privación ,  viviendo  en 
chozas  inhabitables  i  careciendo  de  todo  lo  que  podia  alijerar  el  pesado  yugo  de  las 
cautividad.  Pocos  meses  antes  (en  1S14),  nosotros  habíamos  visto  a  muchos  de  ellos 
viviendo  en  la  mayor  abundancia,  i  aun  habíamos  recibido  su  hospitalidad.  A  uno  de 
esos  infortunados  caballeros  apellidado  Rosales,  que  había  sido  miembro  de  la  jun- 
ta, se  le  permitió  que  lo  acompañase  una  hija.  Esta  hija  amante  i  afectuosa  solicitó 
este  favor  inmediatamente  después  de  la  prisión  de  su  padre,  i  resistió  a  todas  las 
persuasiones  con  que  quisieron  hacerla  desistir  de  ese  proyecto.  La  asiduidad  con 
que  trataba  de  minorar  sus  sufrimientos,  disipar  sus  pesares  i  hacer  menos  penosa  su 
cautividad,  ezan  verdaderamente  admirables,  i  podrían  servir  de  ejemplo  de  adhesión 
Hlial...  » 
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prisión  de  los  patriotas  confinados  en  Juan  Fernandez  o  en  otros  dis- 
tritos, i  sin  embargo,  nadie  pensaba  en  instruirles  los  procesos  respec- 
tivos, ni  siquiera  en  tomarles  sus  confesiones.  Por  fin,  el  i8  de  febrero 
de  181 5,  el  doctor  don  Prudencio  Lazcano,  que  desempeñaba  interi- 
namente las  funciones  de  fiscal  del  crimen  i  de  real  hacienda,  repre- 
sentó al  presidente  que  era  n forzoso  i  conforme  a  la  leí  que  se  forma- 
sen las  respectivas  causas  a  cada  uno  de  esos  individuos,  breve  i 
sumariamente,  para  que  quedase  constancia  del  modo  justo  con  que 
se  procede,  nombrándose  al  instante  una  comisión  que  proceda  con 
honor  i  desinterés,  arreglándose  a  los  documentos  i  declaraciones  que 
se  crean  necesarios,  m  En  virtud  de  este  requerimiento,  Osorio  dio  ai 
oidor  decano  don  José  de  Santiago  Concha  la  comisión  de  instruir  la 
sumaria  de  los  reos  políticos.  En  la  secretaría  de  gobierno  i  con  la 
cooperación  del  ministerio  fiscal,  se  reunieron  todos  los  documentos 
que  fué  posible  procurarse,  para  establecer  la  culpabilidad  de  aquéllos. 
Esos  documentos,  en  número  de  cuatrocientos  cuarenta  i  cinco  piezas^ 
unas  impresas  i  otras  manuscritas  (orijinales  o  en  copia),  eran  decretos, 
nombramientos,  oficios,  proclamas,  etc.,  espedidos  bajo  el  gobierna 
revolucionario;  los  cuales,  según  el  orden  de  ideas  a  que  obedecian  los 
jefes  civiles,  militares  i  políticos  de  la  reconquista,  constituían  un  tes- 
timonio irrecusable  contra  todos  los  que  los  habian  firmado  con  el  tí- 
tulo usurpado  de  gobernantes  o  de  ajentes  de  un  poder  publico  ilegal, 
o  contra  los  que  aparecian  nombrados  en  ellos.  Esos  documentos 
pasaron  a  ser  autos  de  cabeza  de  proceso  de  mas  de  cuatrocientos  es- 
pedientes iniciados  contra  otros  tantos  individuos,  que,  habiendo  teni- 
do una  parte  cualquiera  en  aquellos  acontecimientos,  se  hallaban 
reducidos  a  prisión;  porque  no  se  trató  siquiera  de  procesar  en  rebeldía 
a  los  patriotas  que  estaban  asilados  en  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata.  Estos  primeros  procedimientos,  embarados  por  la  reorganización 
de  la  real  audiencia  que  pasó  a  presidir  el  oidor  Concha,  quedaron 
casi  absolumente  paralizados  durante  algunos  meses  (23). 


(23)  Son  tRn  escasas  e  incompletas  las  noticias  que  hasta  ahora  ha  dado  la  historia 
acerca  de  los  procedimientos  judiciales  a  que  fueron  sometidos  en  aquella  época  los 
presos  patriotas,  que  nos  ha  parecido  conveniente  el  darlos  a  conocer  con  alguna  pro- 
lijidad, completando  en  las  notas  con  mayores  detalles  lo  que  dejamos  dicho  en  el 
testo,  i  estractando  algunos  documentos. 

La  representación  del  fiscal  Lazcano  a  que  nos  referimos  dice  lo  que  sigue: 
"M.  I.  S.  P.  (mui  ilustre  seííor  presidente).  El  fiscal  del  crimen  i  real  hacienda 
dice:  Que  habiendo  sido  confinados  a  la  isla  i  a  otros  puntos  por  primeros  ajentes 
en  la  revolución,  acaecida  en  17  (testual)  de  setiembre  de  1810,  donjuán  Miguel 
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Mientras  tanto,  en  el  mismo  campo  realista  se  formaban  dos  corrien- 
tes de  opinión  sobre  el  trato  que  debia  darse  a  los  presos  políticos.  Al 
paso  que  algunos  de  los  mas  caracterizados  consejeros  de  Osorio  pedian 
que  se  mantuviese  un  rigor  inflexible  contra  los  insurjentes,  había  otros 
que  creian  que  solo  un  sistema  de  moderación  podia  calmar  las  pasio- 


Benavente,  don  José  Santiago  Muñoz  Bezanilla,  el  doctor  don  Juan  José  Eche- 
verria,  el  doctor  don  Mariano  Egaua,  el  licenciado  don  Carlos  Correa,  don  José 
Antonio  Prieto,  don  Juan  Crisóstomo  de  los  Alamos,  don  Ramón  Aris,  don  Ignacio 
Torres,  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  don  Rafael  Correa,  don  Isidoro  Errázu- 
riz,  don  Pedro  Nolasco  Valdes,  don  Jt>sé  Antonio  Rojas,  don  Francisco  Echagüe, 
don  Diego  Larrain,  don  Francisco  Caldera,  don  Manuel  Barros,  don  Ignacio  Godoi, 
don  Lorenzo  Villaion,  es  forzoso  i  conforme  a  la  lei  (a  distinción  de  lo  que  hacian 
los  revolucionarios),  que  se  formen  las  respectivas  causas  a  cada  uno  de  estos  indivi- 
duos, breve  i  sumariamente,  para  que  quede  constancia  del  modo  justo  con  que  se 
procede,  nombrando  al  intento  una  comisión  que  proceda  con  honor  i  desinterés, 
'arralándose  a  los  documentos  i  declaraciones  que  crean  necesarias,  para  la  que  pa- 
rece estar  espedito  el  señor  don  José  de  Santiago  Concha,  quien  con  el  cscr¡l)ano 
don  José  Ante,  u  otro  de  su  satisfacción,  proceda  a  la  mayor  brevedad  hasta  poner 
la  causa  en  definitiva. — Santiago  i  febrero  18  de  1815. — Doctor  iMzcatio.w — Osorio, 
aprobando  este  dictamen,  puso  el  decreto  siguiente:  "Santiago,  20  de  febrero  de  1815. 
— Siendo  necesario  que  se  formulen  sus  respectivas  causas  a  los  sujetos  que  com- 
prende la  anterior  petición  físcal,  comisiono  para  el  efecto  al  señor  oidor  decano  don 
José  de  Santiago  Coocha,  para  que  elijiendo  el  escribano  que  le  parezca  mejor,  pro* 
ceda  sin  pérdida  de  tiempo  a  evacuar  este  encargo,  cuyo  cabal  desempeño  me  pro- 
meto de  su  justificación  e  integridad,  formando  únicamente  el  sumario,  sin  dictar 
ninguna  resolución,  a  fin  de  no  implicarse  para  lo  que  pueda  ocurrir  en  el  t  ibunal 
de  la  real  audiencia  sobre  este  mismo  negocio. — Osorio.—  Doctor  RoiHgitez.w 

El  oidor  Conchft  aceptó  el  encargo:  pero  al  paso  que  pedía  los  documentos  del 
caso,  hizo  algunas  consultas  sobre  si  solo  se  debia  procesar  a  los  individuos  incluido-; 
en  la  lista  anterior  i  únicamente  por  los  sucesos  del  18  de  setiembre  de  18 10,  o  si  la 
investigación  debia  estenderse  a  todos  los  acontecimientos  del  período  revoluciona- 
rio, i  a  todas  las  personas  que  parecieran  complicadas  en  ellos.  El  fiscal  informó  que 
era  esto  último  lo  que  se  buscaba,  i  acompañó  les  documentos  que  tenia  reunidos. 
En  consecuencia,  Osorio  dictó  el  decrete  siguiente:  "Santiago,  23  de  febrero  de  1815. 
— Como  parece  al  ministerio  físcal,  pásense  al  señor  ministro  comisionado  los  an- 
tecedentes que  se  citan,  para  que,  haciendo  testimoniar  lo  conducente  a  cada  uno 
en  la  nómina  que  se  le  pasó,  proceda  como  está  mandado  i  con  la  estension  que  se 
espresa  por  el  ministerio. — Osorio. — Doctor  Rodríguez. — Diaz^  secretario.» 

Dos  meses  i  medio  después,  Osorio  estendia  la  comisión  del  oidor  Concha  para  que 
juzgara  a  otros  individuos.  Hé  aquí  su  decreto:  "Santiago,  5  de  mayo  de  1815. — Pá- 
sense al  señor  ministro  don  José  de  Santiago  Concha  todos  los  antecedentes  que  haya 
acerca  de  la  conducta  i  parte  que  hubieren  tenido  en  la  insurrección  del  reino  don 
Juan  Antonio  Ovalle,  don  Juan  Enrique  Rosales,  don  Agustín  de  Eyzaguirre,  don 
Francisco  Antonio  Pérez  i  don  Manuel  Salas,  'para  que  con  ellos  i  las  demás  inves- 
tigaciones que  crea  convenientes,  les  forme  sus  causas  en  los  mismos  términos  que  se 
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nes  creadas  por  la  revolución.  El  doctor  don  José  Antonio  Rodríguez 
Aldea,  chileno  de  nacimiento,  pero  absolutamente  estraño  a  la  revo- 
lución de  su  país,  habia  venido  del  Peni  al  servicio  de  los  realistas, 
creyendo,  como  el  vírrei  i  los  demás  directores  del  partido  español,  que 
la  revolución  era  la  obra  esclusiva  de  algunos  ambiciosos  de  baja  leí, 
sin  crédito  ni  prestijio.  En  Santiago,  a  la  vista  inmediata  de  las  cosas, 
desempeñando  el  alto  cargo  de  fiscal  de  la  real  audiencia,  habia  comen- 
zado a  cambiar  de  opinión;  i  si  seguramente  no  pensaba  todavia  en 
abrazar  la  causa  de  la  revolución,  habia  llegado  a  comprender  que  ésta 
tenia  raices  profundas,  i  que  las  persecuciones  desatentadas  que  se 
estaban  ejecutando  no  podían  producir  otro  resultado  que  enconar  mas 
los  ánimos  i  hacer  imposible  toda  reconciliación  entre  patriotas  y  rea- 
listas. No  pudicndo  poner  término  definitivo  a  ese  réjimen  de  rigor, 
esperaba  a  lo  menos  suavizarlo;  i  desde  que  se  trató  de  procesar  a  los 
patriotas  que  estaban  confinados  en  Juan  Fernandez  o  en  otros  distri- 
tos, se  empeñó  en  demostrar  que  era  justo  i  necesario  trasladarlos  a 
Santiago  para  que  pudieran  presentar  las  pruebas  que  convinieran  a  su 
descargo,  refutar  las  acusaciones  que  se  les  hicieren  i  usar  ampliamente 
del  derecho  de  defensa.  Habíase  suscitado  ademas  la  duda  de  si  los 
revolucionarios  podrian  ser  juzgados  por  la  audiencia,  siendo  que  tres 
miembros  de  ella  (Concha,  Aldunate  i  Baso)  habian  sido  destituidos 
por  aquéllos  en  i8ri. 

Por  proposición  de  Osorio,  la  real  audiencia  celebró  el  27  de  julio 
un  acuerdo  especial  para  resolver  sobre  estos  puntos.  El  oidor  don 
Antonio  de  Caspe,  que  fué  el  primero  en  dar  su  opinión,  impugnó  mu  i 
moderadamente  el  procedimiento  empleado  en  la  prosecución  de  los 
juicios,  por  cuanto  éstos  no  conducirían  al  esclarecimiento  de  los  he- 
chos que  se  buscaba,  por  haber  formado  unos  cuatrocientos  procesos 
para  pesquisar  un  solo  delito,  el  de  rebelión  contra  la  autoridad  real, 
perpetrado,  es  verdad,  conjuntamente  por  muchos  individuos   que  ha- 


lo encargó  lo  hiciera  con  las  de  los  en  que  se  halla  aclualmenlc  entendiendo. — ( 'SO 
RIO. — Doctor  Rodríguez. — Mntiitd,  secretario,  m 

Pero  el  oidor  Concha,  encargado  de  presidir  la  real  audiencia,  i  a  la  vez  comisio- 
nado para  otros  trabajos  administrativos,  no  pudo  seguir  entendiendo  en  este  asunto. 
Las  causas  en  que  Concha  habia  entendido  hasta  entonces  eran  setenta  i  cinco;  peto 
segiin  una  esposicion  del  fiscal  Rodríguez,  las  q«e  entonces  mismo  esiaban  en  jiro 
a  cargo  de  militares  i  comisionados,  alcanzaban  a  cuatrocientos,  de  cuyo  estado  no 
se  tenia  noticia  cabal.  Osorio,  entretanto,  rodeado  de  empeños  en  favor  de  algunos 
de  los  presos,  consultó  a  la  audiencia  para  oír  su  dictamen  ^obre  lo  que  debería  ha- 
cerse en  adelante. 
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brian  debido  ser  juzgados  conjuntamente  también.  El  oidor  Caspe  creía 
que  ese  delito,  por  grave  que  fuera,  tenia  causas  atenuantes  en  la  per- 
turbación jeneral  producida  en  toda  la  monarquía  por  la  invasión  de 
'  España,  por  el  cautiverio  del  rei  i  por  la  sucesión  de  gobiernos  provisio- 
nales, que  no  habian  hecho  mas  que  aumentar  el  desorden.  A  pesar  de 
esto,  sostenía  que  no  era  útil  ni  razonable  el  trasladar  a  Santiago  a  los 
reos  políticos  en  momentos  en  que  no  estaba  restablecida  del  todo  la 
tranquilidad,  porque  la  presencia  de  ellos  podía  ser  oríjen  de  nuevos 
desórdenes.  ««Considero  imposible,  dijo,  dar  a  estas  causas  aquel  jirc 
legal  i  la  indispensable  sustanciacion  que  ellas  requieren  para  conducír- 
Íw\s  a  término  de  recibir  un  fallo  ajustado  a  las  leyes. . .  El  muí  ilustre 
señor  presidente,  en  posesión  de  los  conocimientos  del  caso,  podrá 
obrar  económica  i  gubernativamente,  sin  sujeción  a  los  trámites  i  ritua- 
lidades del  foro,  adoptando  todas  aquellas  providencias  i  medidas  que 
sean  capaces  de  restablecer  la  quietud  publica  i  asegurarla  en  lo  suce- 
sivo, sin  perder  de  vista  que  el  mejor,  el  mas  oportuno  i  útil  remedio 
es  el  que  los  culpados  indemnicen  con  sus  bienes  los  perjuicios  que 
han  causado  al  real  erario;  i  este  reintegro  servirá  para  mantener  ias 
tropas  cuya  existencia  en  mayor  número  han  hecho  ellos  necesaria. n 
Para  el  caso  en  que  no  se  aceptase  ese  medio,  es  decir  en  que  no  se 
quisiera  dejar  en  manos  de  Osorio  aquella  suma  de  poderes,  Caspe 
proponía  que  se  nombrase  un  juez  de  comisión,  encargado  de  reunir 
todos  los  antecedentes  en  una  sola  causa,  i  "practicar  cuantas  dilijen- 
cias  condujesen  a  poner  en  claro  el  delito  i  sus  autores, n  para  que  la 
audiencia,  después  de  oír  las  defensas,  pronuncíase  el  fallo  defini- 
tivo. 

Los  demás  pareceres  solo  fueron  diverjentes  en  los  detalles.  En  esa 
reunión  i  en  otra  que  se  celebró  el  31  de  julio  con  asistencia  de  Osorio, 
se  acordó  mantener  a  los  presos  políticos  en  los  mismos  lugares  en  que 
estaban  detenidos,  proseguir  los  procesos,  encargando  a  una  comisión 
que  formase  los  interrogatorios  quedebian  dirijirse  alas  autoridades  loca- 
les para  tomar  sus  confesiones  a  los  presuntos  reos.  Se  resolvió  también 
que  el  presidente  pudiera  "cortar  el  progreso  de  las  causas  en  que  no 
resultara  mérito  para  su  ulterior  sustanciacion, »i  dejándolo  ademas  auto- 
rizado "para  hacer  venir  de  la  isla  de  Juan  Fernandez  a  algunos  de  los 
individuos  que  en  ella  se  hallan,  i  cuya  residencia  en  el  reino  no  ofre- 
ciese recelo  al  gobierno. it  Allí  mismo  se  acordó  la  traslación  a  diversos 
puntos  de  Chile  de  nueve  de  los  confinados  en  aquella  isla;  i  en  no- 
viembre siguiente  se  resolvió  la  de  otros  trece.  Aunque  éstos  eran  en 
su  mayor  numero  hombres  que  en  la  revolución  habian  desempeñado 
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un  papel  secundario,  i  casi  podria  decirse  de  mero  aparato,  debieron  al 
prestijio  de  sus  familias,  al  inñujo  de  algunos  de  sus  deudos  i  proba- 
blemente también  a  un  jeneroso  donativo,  el  que  se  les  llamara  del  des- 
tierro (24). 

6.  Ordenanzas        6.  Aparte  de  los  actos  de  un  carácter  esencialmente 

cretadas  %or     Político,  Osorio  se  mostró  interesado  por  la  buena  ad- 

Osorio.  ministracion  de  la  colonia,  tal  como  se  comprendía  en 

aquella  época.  A  imitación  de  los  antiguos  gobernadores  de  Chile,  i 


(24)  A  consecuencia  de  los  acuerdos  de  26  i  27  de  julio,  se  nombró  una  comisión 
compuesta  del  licenciado  don  José  Antonio  Astorga  i  de  los  doctores  don  José 
María  Lujan  i  don  Gregorio  Santa  María,  i  encargada  de  formar,  en  vista  de  los 
documentos  reunidos  hasta  entonces,  el  interrogatorio  que  debia  hacerse  a  cada 
uno  de  los  presos  según  los  sucesos  en  que  hubiese  tomado  parte,  i  las  pruebas  que 
existían  contra  ellos.  Estos  interrogatorios,  sumamente  prolijos,  i  ademas  diferentes 
encada  caso,  exijian  algún  tiempo  para  su  preparación,  i  solo  a  fines  de  octubre  fue- 
ron entregados  a  Osorio  para  que  éste  los  enviase  al  gobernador  de  Juan  Fernandez  o 
a  las  autoridades  de  los  lugares  donde  se  hallaban  otros  presos  políticos. 

Los  presos  sacados  de  Juan  Fernandez  en  virtud  del  acueido  de  31  de  julio 
de  181 5,  fueron  los  siguientes: 

i.*^  Don  Francisco  de  la  Lastra,  gobernador  de  V'alparaiso  i  supremo  director  del 
esta  lo,  al  cual  se  le  mandaba  trasladarse  al  Perú  a  seguir  sirviendo  en  el  apostadero 
del  Callao,  como  oñcial  que  era  de  la  marina  real.  El  suegro  de  Lastra,  el  comer- 
ciante español  don  Santos  Izquierdo,  que  era  mui  considerado  en  el  circulo  de  Oso- 
rio,  consiguió  de  éste  que  se  le  sacara  del  presidio  de  Juan  Fernandez,  i  consiguió 
en  seguida  que  no  se  le  enviara  al  Peni,  permitiéndosele  vivir  libremente  en  una  chá- 
cara de  los  alrededores  de  Santiago.  Marcó  volvió  poco  mas  tarde  a  confinarlo  a 
Juan  Fernandez. 

2."  Don  Gabriel  Valdivieso,  grande  amigo  de  los  Carreras  i  ajitador  en  todos  los 
tumultos  populares  de  la  patria  vieja,  por  empeño  de  sus  parientes  fué  destinado  a 
Kancagua.  ^ 

3.<'  Don  Francisco  Javier  Videla,  comandante  de  milicias  i  último  gobernador  de 
Valparaíso,  fué  destinado  a  Quillota. 

4.''  Don  José  Santiago  Portales,  miembro  de  una  junta  gubernativa  en  1S12,  des- 
tinado a   Melipilla. 

5."  Don  Pedro  Prado  Jaraquemada,  miembro  también  de  una  junta  gubernativa 
de  18 1 2,  destinado  a  una  chácara  de  su  propiedad,  en  las  Lomas,  al  poniente  de 
San  iago. 

6.^  Don  José  Antonio  Rojas,  el  ilustre  precursor  de  la  revolución  de  Chile,  obtu- 
vo por  su  edad  avanzada  de  setenta  i  dos  años,  por  su  quebrantada  salud  i  por  el  in- 
flujode  su  yernodon  Mmuel  Manso,  que  se  le  sacara  de  Juan  Fernandez,  i  se  le  tras- 
ladara a  Valparaíso  dejándole  vivir  en  una  casa  particular.  Apenas  se  hubo  recibido 
Marcó  del.Pont  del  gobierno  de  Chile,  mandó  que  Rojas  fuera  trasladado  como  preso 
a  uno  de  los  castillos  de  Valparaíso.  Como  el  gobernador  de  esta  plaza,  don  José  Vi- 
llegas, le  representara  qae  Rojas  se  hallaba  enfermo  de  la  mayor  gravedad.  Marcó 
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bajo  la  inspiración  i  consejo  del  secretario  de  la  capitanía  jeneral  dor> 
Judas  Tadeo  Reyes,  que  tenia  una  grande  esperiencia  en  estos  nego- 
cios, Osorio  habia  dictado  el  lo  de  abril  de  1815  un  bando  de  buen 
gobierno,  ordenanza  jeneral  de  réjimen  interior,  que  comprendía,  junto 
con  los  reglamentos  de  simple  policia,  disposiciones  relativas  a  las 
diversiones  públicas,  a  la  administración  de  justicia  en  los  asuntos  de 
menor  cuantía,  a  los  abastos  i  mercados,  a  los  entierros,  etc.,  i  a  otras 
medidas  tendentes  sobre  todo  a  minorar  el  lujo,  a  mantener  las  bue- 
nas costumbres  i  a  facilitar  la  acción  administrativa  en  los  detalles  del 


dispuso  por  decreto  de  16  de  enero  de  1816  que  se  le  dejara  en  la  casa,  poniéndole^ 
sin  emlxirgo,  una  guardia,  i  estando  a  la  mira  de  cualquiera  modificación  en  la  salud 
del  enfermo  para  hacer  cumplir  la  primera  orden.  Rojas  falleció  en  Valparaíso  en 
esos  mismos  dias,  sin  haber  tenido  la  sat¡>»faccion  de  ver  recuperada  la  libertad  de  su 
patria,  que  habia  sido  el  sueño  de  toda  su  vida. 

7.*^  Don  Isidoro  Errázuriz,  destinado  entonces  a  la  hacienda  de  Popeta,  i  en  se- 
p[uida  a  la  costa  de  San  Antonio. 

8."  Don  Juan  Antonio  Oval  le,  notable  por  el  proceso  de  18 10  i  presidente  del 
congreso  de  181 1,  destinado  a  su  hacienda  de  Poangue,  en  el  di^tr^to  de  Curacaví. 

9.°  Don  Martin  Calvo  Encalada,  miembro  de  una  junta  gubernativa  de  1811^ 
sacado  del  presidio  de  Juan  Fernandez  por  el  inñujo  que  cerca  de  Osorio  ejercía  el 
marques  de  Villa  Palma,  don  Juan  Manuel  Calvo  Encalada,  hermano  mayor  de 
don  Martin.  Este  último  fué  destinado  a  Valparaíso,  pero  luego  se  le  sometió  a  pri- 
sión en  este  puerto  por  orden  de  Marcó,  i  en  seguida  enviado  otra  vez  a  Juan  Fer- 
nandez. 

A  fines  de  noviembre  de  181 5,  Atando  Osorio  se  hubo  impuesto  por  las  investiga- 
ciones practicadas, de  los  antecedentes  revolucionarios  en  lo  que  se  relacionaban  coi» 
muchos  de  los  presos,  volvió  a  manifestar  a  la  real  audiencia  que  creia  conveniente 
retirar  otros  individuos  del  presidio  de  Juan  Fernandez.  Aquel  tribunal,  en  oficio 
de  28  de  noviembre,  le  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  "La  cesación  de  los  arres- 
tos de  personas  que  por  la  opinión  común  i  sumarias  informaciones  no  se  convencen 
(no  quedan  convictas)  de  tumultuantes  i  sediciosas  en  grado  de  poder,  estando  libres, 
comprometer  la  tranquilidad  i  sosiego  público,  aunque  por  la  opinión  que  acaso  han 
manifestado,  hayan  dado  muestras  de  afecto  a  las  novedades,  está  fundada  en  el 
deseo  cordial  de  S.  M.  deque  se  consolide  la  unión  de  sus  vasallos,  mas  bien  por  el 
amor  i  respeto  a  su  persona  i  gobierno  que  por  el  rigoroso  castigo,  ordenando  por 
tanto  que  no  deban  los  tales  ser  tratados  como  delincuentes  de  quienes  exija  el  or- 
den i  la  administración  de  justicia  ser  privados  de  la  libertad  civil  i  condignamente 
castigados,  como  deben  serlo  los  notoriamente  inquietos  i  díscolos  que  descarada- 
mente han  tratado  de  trastornar  la  constitución  fundamental  del  reino  o  de  estable- 
cer i  sostener  la  independencia,  empleando  públicamente  para  uno  i  otro  punto 
cuantos  medios  tuvieron  en  su  poder,  m 

Apoyado  por  este  informe,  Osorio  hizo  sacar  de  Juan  Fernandez  otros  trece  con- 
finados políticos  para  destinarlos  a  diversos  puntos  del  territorio  chileno. 

Los  patriotas  que  quedaban  en  Juan  Fernandez,  al  ver  que  veintidós  de  sus  com- 
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drden  mas  subalterno.  Respetando  la  división  de  la  ciudad  en  cuatro 
cuarteles,  que  se  habia  hecho  mas  de  treinta  años  antes,  i  el  réjimcn 
establecido  para  la  administración  de  justicia  local  (25),  Osorio  nombró 
con  fecha  de  16  de  agosto,  alcaldes  de  cuartel,  a  los  cuatro  oidores  de 
la  audiencia  (Concha,  Aldunate,  Baso  i  Caspe),  facultándolos  para  de- 
signar en  sus  respectivos  distritos  «ilos  alcaldes  de  barrio  que  en  calidad 
de  subalternos  suyos,  se  enterasen  i  los  impusiesen  de  la  calidad,  cir- 
cunstancias i  método  de  vivir  de  cada  vecino,  para  poder,  con  estas 
noticias,  purificar  la  población  de  ociosos,  vagos  i  mal  entretenidos, 
como  también  para  que  velasen  en  tener  en  su  fuerza  i  vigor  bien  con 
servada  la  policía,  i  demás  atenciones  que  mantienen  en  paz  una  repií- 
blica.n  Deseando  ademas  propender  al  aseo,  al  ornato  i  a  la  salubridad 
de  Santiago,  corrijiendo  abusos  contrarios  a  la  hijiene  pública,  á  la  fa- 
cilidad del  tráfico  de  dia  i  de  noche,  a  la  conservación  del  orden  i  de 
la  moral  perturbada  por  las  chinganas,  por  los  ebrios  i  por  los  jugado- 
res, Osorio  creo  con  aquella  misma  fecha  el  cargo  de  teniente  de  poli- 
cía; i  "teniendo  consideración  a  las  apreciables  circunstancias  de  don 
Antonio  Gómez  del  Valle,  de  actividad,  honradez,  prudencia  i  amor  a 
la  beneficencia  publican,  le  dio  el  referido  destino.  Un  reglamento  je- 
neral  de  policía  de  veinticuatro   artículos,    demuestra  a  la  vez  que  el 


pañeros  habían  sido  trasladadíxs  a  Chile,  redoblaron  sus  representaciones,  esperando 
que  Osorio  hiciera  estensiva  a  ellos  la  lienevolencla  que  habia  comenzado  a  uí^arcon 
otros  de  los  presos  políticos.  Pero  entonces  llegaba  a  Chile  un  nuevo  mandatario,  i 
éste  venia  animado  de  mui  diversos  propósitos,  convencido  de  que  solo  las  metlidas 
de  rigor  podrían  estirpar  los  jérmer.es  revolucionarios.  En  efecto,  el  15  de  febrero 
de  1816  mandaba  activar  la  tramitaci<m  de  las  causxsde  infidencias  hasta  llevarlas  a 
un  termino  definitivo.  Ese  dia,  según  contaremos  mas  adelante,  nombró  una  comi- 
sión encargada  de  seguir  esos  juicios,  i  compuesta  de  los  licenciados  don  Francisco 
Cisternas  i  don  Carlos  Olmos  de  -Aguilera,  i  de  los  doctores  don  José  María  Lujan, 
don  José  María  del  Pozo  i  Silva  i  don  Ramón  de  Aróstegui,  como  vocales,  i  del 
doctor  don  Gregorio  Santa  María,  como  fiscal;  "a  todos  los  cuales,  dice  la  (/¿kt't'a 
de  gobüj'no  de  23  de  febrero,  les  recibió  el  seíior  presidente  el  juramento  de  fideli- 
dad i  sijilo  antes  de  empezar  el  ejercicio  de  su  comisión.. t 

Antes  de  mucho  tiempo,  en  ag()^to  s-iguienle,  llegó  a  Chile  una  cédula  de  que 
hablaremos  detenidamente  mas  adelante,  por  la  cual  el  re¡  concedía  indulto  a  los 
patriotas  que  se  hallaban  presos  i  procesados.  Marcó,  como  veremos,  aplazó  el  cum- 
plimiento de  esa  cédula;  i  en  vez  de  dar  libertad  a  los  confinados  en  Juan  Fernan- 
dez, volvió  a  enviar  a  esta  isla  a  algunos  de  los  patriotas  a  quienes  Osorio  había 
traído  a  Chile.  Mas  adelante  referiremos  estensamente  estos  hechos  que  aquí  recor 
damos  solo  de  paso  por  no  dejar  incompletas  las  noticias  de  esta  nota. 

(25)  Véase  la  nota  30  del  cap.  26,  parte  V,  de  csia.  /It  sien  a. 
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desaseo  i  el  atraso  de  la  población  en  aquella  época,  el  deseo  de 
procurar  su  adelanto  i  comodidad  (26). 

Estos  reglamentos  podían  difícilmente  producir  un  efecto  eficaz  para 
correjir  hábitos  i  vicios  inveterados  de  desaseo  i  de  desarreglo,  hijos 
sobre  todo  de  la  ignorancia  del  pueblo.  Pero  había  otro  jénero  de  de- 
sórdenes contra  el  cual  la  acción  administrativa  era  mas  impotente  to- 
davía. Hemos  señalado  en  otra  parte  que  la  abundancia  de  bandoleros 
i  malhechores,  especialmente  en  los  campos,  era  una  de  las  mas  tristes 
plagas  déla  sociedad  colonial  en  Chile  (27).  Los  primeros  trastornos  re- 
volucionarios, llamando  a  otros  asuntos  la  atención  administrativa,  ha- 
bían aumentado  considerablemente  el  número  de  los  salteadores  en  los 
caminos,  de  vagos  i  mal  entretenidos  en  las  ciudades.  Los  robos  i  pen- 
dencias se  hablan  hecho  mucho  mas  frecuentes  que  antes;  i  la  capital 
del  reino,  cuyas  calles  oscuras  i  solitarias  durante  la  noche,  fueron  en 
otro  tiempo  singularmente  tranquilas,  habían  pasado  a'ser  en  muchas 
ocasiones  el  teatro  de  riñas  ardientes  i  de  bulliciosos  desórdenes,  que 
sembraban  la  alarma  en  el  vecindario.  Queriendo  impedir  en  lo  posi- 
ble estos  escándalos,  dictó  Osorio  el  25  de  agosto  un  bando  del  tenor 
siguiente:  ««Por  cuanto  es  grande  el  abuso  de  andar  en  esta  capital  a 
caballo  las  jentes  sin  excepción  de  clases,  a  deshoras  de  la  noche,  con 
lo  que  los  díscolos  i  malhechores  consiguen  fácil  e  impunemente  el  lo- 
gro de  sus  delitos  i  depravados  designios,  evadiéndose  por  la  celeridad 
de  su  fuga  de  la  persecución  de  las  rondas;  exijiendo  este  desorden  el 
mas  eficaz  remedio  para  la  seguridad  pública;  por  tanto  ordeno  i  man- 
do que  ninguna  persona  trajine  a  caballo  dentro  de  la  ciudad  i  sus 
arrabales,  después  de  las  ocho  de  la  noche  en  los  meses  desde  mayo 
hasta  agosto;  i  de  las  nueve  en  los  restantes.  Toda  ronda  militar  apre- 
henderá a  los  contraventores.  Estos  sufrirán  la  pérdida  de  sus  bestias, 
aplicando  su  importe  por  mitad  a  los  aprehensores  i  al  hospital  militar, 
agravándose  esta  pena  a  los  que  se  hallen  en  cuadrilla  ó  en  reunión  de 
dos,  como  perturbadores  del  orden  i  sosicj^o  público. n  Mes  i  medio 
mas  tarde  se  pregonaba  en  todo  el  reino  un  bando  mas  violento  i  auto- 
ritario todavía. 

Osorio  estaba  persuadido  de  que  los  robos  i  salteos  que  se  cometían 
cada  día,  era  el  resultado  natural  de  la  situación  irregular  por  que  atra- 


(26)  El  reglamento  de  polida\lictado  por  Osorio  el  16  de  agosto  de  1815,  se  halla 
publicado  en  la  Gaceta  de  t^bierno  núm«.  47  i  48,  de  51  12  de  octubre  de  dicho  año. 

(27)  Véase  el  §  9,  cap.  26,  parte  V  de  esta  Historia. 
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vesaha  el  reino;  que  los  medios  legales  ordinarios  eran  ineñcaces  para 
correjirlos,  i  que  era  necesario  aplicarles  remedios  que  podrian  lla- 
marse excepcionales.  «La  espericncía,  decia,  ha  acreditado  que  en 
todos  los  paises  donde  ocurren  las  desgracias  de  que  ha  adolecido  este 
reino  desde  el  año  pasado  de  18 10,  el  robo,  la  violencia  i  el  homicidio, 
son  funestas  consecuencias  que  duran  mucho  tiempo  después,  i  a  que 
es  necesario  aplicar  el  fuerte  cauterio  que  ataje  tan  graves  males,  a  que 
no  alcanzan  ni  son  suñcientes  los  medios  i  trámites  regulares  que  las 
leyes  prescriben  para  administrar  la  justicia  criminaln.  Como  se  recor- 
dará, el  8  de  octubre  de  18 14,  a  los  dos  dias  de  entrar  a  Santiago, 
hacia  publicar  un  bando  en  que  conminaba  con  la  pena  de  muerte, 
aplicada  sin  demora  ni  proceso,  a  todo  aquel  a  quien  se  cojiera  con  el 
roboenlamano  (28).  Creemos  que  esa  disposición  no  fué  ejecutada 
una  sola  vez;  i  seguramente  no  se  le  habia  dado  otra  importancia  que 
la  de  una  simple  amenaza  que  no  era  posible  poner  en  práctica.  Pero 
al  mismo  tiempo  que  aumentaba  estraordinariamente  la  criminalidad, 
llegaba  a  Chile  una  real  cédula  en  que  Fernando  VII,  deseando  des- 
baratar las  numerosas  bandas  de  bandoleros  i  contrabandistas  que  eje- 
cutaban en  España  sus  atroces  depredaciones,  creaba  los  consejos  de 
guerra  permanentes  para  enjuiciar  i  condenar  sumaria  i  ejecutoriamen- 
te a  esos  malhechores  (29).  Ese  ejemplo  tentó  a  Osorio  para  hacer  lo 
mismo  en  Chile. 


(28)  Véase  el  bando  promulgado  el  8  de  octubre  (\e  1814  por  el  gobernador  local 
de  Santiago  don  Jerónimo  Pizana.  Lo  publicamos  en  la  nota  19  del  cap.  24,  parte  VI. 

{29)  La  real  cédu  a  espedida  por  Fernando  VII  el  28  de  agosto  de  1814,  que  forma 
«na  estensa  i  prolija  ordenanza,  estaba  destinada  esclusivamcnte  para  Espnñt,  que 
después  de  concluida  la  guerra  contra  los  franceses,  habia  quedado  infestada  deban- 
<las  de  malhechores  que  no  se  detenían  ante  ningiin  crimen.  El  reí,  después  de  oir 
«I  consejo  real,  reglamentaba  allí  la  organización  de  cuerpos  lijeros  de  tropas  para 
la  persecución  de  los  bandoleros,  i  la  manera  de  proceder  en  juicio  contra  lo<^  que 
fuesen  capturados  para  hacer  escarmiento  rápido  i  seguro.  La  cédula  a  que  nos  refe- 
rimos fué  publicada  en  Chile  en  la  Gaceta  del  gobierno  niims.  27,  28,  29  i  30,  de  18 
de  mayo  a  8  de  junio  de  1815. 

Entre  los  robos  i  salteos  que  roas  dieron  que  hablar  en  España  en  aquellos  dias,  i 
<]ue  mas  empeñaron  el  celo  de  las  autoridades  para  descubrir  i  perseguir  a  los  auto- 
res, es  particularmente  célebre  uno  perpetrado  el  5  de  abril  de  181 5  entre  Carmona 
i  Ecija.  Una  partida  de  siete  l>andoleros  bien  montados,  puso  en  derrota  i  disper- 
sión a  trece  arrieros  qne  conducían  en  catorce  cajones  el  equipaje  del  mariscal  de 
campo  don  Manuel  de  Goyeneche,  conde  de  Huaquí.  Regresaba  éste  a  España  des- 
pués de  haber  hecho  la  guerra  a  los  insurjentes  del  Alto  Perú,  i  llevaba  en  esos  cajo- 
nes una  valiosísima  carga  de  objetos  de  oro  i  de  plata,  en  gran  parte  obsequiados 
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Este  fué  el  objeto  de  un  bando  aparatosamente  publicado  en  San- 
tiago el  17  de  octubre.  Después  de  recordar  las  providencias  dictadas 
el  año  anterior  para  castigar  los  robos  i  salteos  que  se  cometían  en  los 
■campos  i  caminos,  i  adoptando  los  medios  de  procedimiento  estable- 
cidos en  la  real  cédula  que  acabamos  de  recordar,  Osorio  mandaba 
•establecer  "un  consejo  de  guerra  permanente  en  esta  capital,  que  juz- 
gará, agregaba,  las  causas  de  los  delitos  de  salteo  con  violencia,  en 
poblado  o  camino,  pues  los  demás  delitos  quedan  siempre  al  conoci- 
miento de  los  jueces  ordinarios,  i  en  ellos  no  se  hace  novedad  (30). m  El 
consejo  de  guerra  permanente,  sin  embargo,  apenas  hizo  sentir  su  ac- 
ción, mas  que  por  falta  de  celo  de  los  militares  que  debian  componerlo, 
por  el  mal  servicio  de  la  policía  encargada  de  perseguir  a  los  malhe- 
chores. Antes  de  muchos  meses,  el  consejo  de  guerra  pasó  a  ser  auto- 
ridad subalterna,  dependiente  de  otro  tribunal  de  que  habremos  de 
hablar  mas  adelante. 
7.  Fiestas  públicas         7,  Algunas  de  estas  medidas  eran  puramente  de 

prepn  radas  por  el       /    ,  ,     .         .  .       ,  ,  ,  , 

gobierno  para  orden  economico  1  encammadas  solo  a  buscar  la 
ciar  popularidad  tranquilidad  i  el  arreglo  en  las  ciudades  i  en  los  cam- 
coní]iiií!ta.  pos;  pero  casi  en  su  totalidad,   las  providencias  del 

gobierno  de  la  reconquista  iban  dirijidas  a  cstinguir  todas  las  institu- 
ciones i  novedades  creadas  por  la  revolución,  i  a  restablecer  el  antiguo 
réjimen  hasta  en  sus  mas  menudos  resortes.  Osorio,  como  sus  conse- 
jeros, no  veia  en  las  innovaciones  revolucionarias  mas  que  un  semillero 
de  desórdenes,  i  el  onjen  de  un  desquiciamiento  jeneral,  que  era  indis- 
pensable contener  con  mano  firme  i  resuelta. 

El  presidente  interino  se  habia  propuesto  reorganizar  las  milicias  en 
el  pié  que  tenían  antes  de  la  revolución.  Dictaba  al  efecto  repetidas  ór- 
denes a  los  jefes  de  distrito  para  reunir  i  disciplinar  en  lo  posible  los 
antiguos  escuadrones,  dándoles  oficíales  que  tuviesen  ínteres  en  el  res- 
tablecimiento del  gobierno  antiguo.  En  Santiago  i  en  las  ciudades  mas 
populosas  habia  querido  organizar  batallones,  o  a  lo  menos,  compañías 


por  las  ciudades  de  aquella  provincia,  o  mas  propiamente  arrancados  a  Ins  poblacio* 
nes  como  presente  para  apaciguar  al  vencedor.  Según  el  inventario  dado  por  Goye- 
r.echei  publicado  entonces  en  los  peñódi  os  españoles  para  facilitar  las  pesquisas  que 
se  hacian,  aquel  equipaje  valia  muchos  miles  de  pesos.  La  Gaceta  del  gobienio  de 
Chile  reprodujo  la  noticia  de  este  salteo  en  el  número  66,  del  tomo  II,  de  26  de  julio 
de  1 81 6. 

(30)  Este  bando  fué  dictado  el  6  de  octubre:  pero  solo  se  publicó  el  17  del  mismo 
mes,  cuando  hubieron  pasado  las  aparatosas  fiestas  públicas  de  que  hablaremos  mas 
adelante,  en  otra  nota. 
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con  cien  o  doscientos  hombres,  que  por  su  instrucción  militar  pudie- 
sen alternar  en  el  servicio  de  guarnición  con  las  tropas  veteranas,  i  ha- 
cer posible  la  reducción  de  éstas,  para  disminuir  en  algo  los  gastos 
públicos.  Esos  batallones  debian  denominarse  •« Voluntarios  de  la  Con- 
cordia chileno-española. II  El  de  Santiago,  que  fué  el  primero  en  co- 
menzar a  prestar  estos  servicios,  estaba  bajo  el  mando  de  don  José  Gre- 
gorio Toro  (segundo  conde  de  la  Conquista),  i  recibió  para  su  organi- 
zación los  donativos  del  tribunal  del  consulado  i  de  la  universidad  de 
San  Felipe  (31).  Sin  embargo,  a  pesar  de  todo  el  empeño  de  la  autori- 
dad, no  habia  podido  completar  su  dotación.  Viendo  en  esto  una  ofensa 
al  gobierno,  Osorio,  por  un  bando  publicado  el  6  de  junio,  decretó  lo 
que  sigue:  ««Toda  persona  de  las  correspondientes  circunstancias  que  no 
reconozca  otro  cuerpo  preferente,  o  no  tengo  oficio  o  encargo  publico  o 
del  real  servicio  incompatible,  será  reclutado  indispensablemente  en  el 
batallón  de  "La  Concordian,  sin  excepción  de  los  comerciantes,  merca- 
deres e  hijos  de  familia  de  padres  pudientes.  Nadie  que  no  esté  alistado 
podrá  abrir  almacén,  tienda,  bodega  o  pulpería,  bajo  de  la  multa  o  arresto 
que  se  estime  conveniente,  según  la  calidad  i  facultades  del  contraven- 
tor, m  'Estas  conminaciones  gubernativas  no  bastaron  para  completar  el 
mi  mero  de  soldados  que  se  quería  dar  a  ese  batallón,  ni  para  dar  a  éste 
la  importancia  a  que  aspiraban  sus  organizadores. 

Para  provocar  un  sentimiento  de  repulsión  popular  contra  la  era  revo- 
lucionaria, Osorio  i  sus  consejeros  creyeron  que  convenia  dar  todo  el  lus- 
tre posible  a  las  fiestas  publicas  que  se  celebraban  en  honor  del  rei  i  de  su 
causa,  i  aumentar  en  lo  posible  el  número  de  esas  manifestaciones.  En 
efecto,  jamas  la  ciudad  de  Santiago  habia  presenciado  tantas  paradas 
militares,  ni  tantas  fiestas  de  carácter  político.  La  traslación  a  la  ca- 
tedral de  los  restos  del  teniente  coronel  don  Tomas  de  Figueroa,  el  20 
de  febrero,  i  la  reinstalación  de  la  real  audiencia  i  recibimiento  de  Oso- 
rio  en  el  puesto  de  gobernador,  el  15  del  mes  siguiente,  ceremonias 
todas  a  las  cuales  se  habia  querido  revestir  del  mayor  aparato  posible, 
según  dejamos  contado,  no  fueron  mas  que  las  primeras  de  aquella 
serie  de  fiestas  que  siguieron  repitiéndose  todo  el  año.  El  día  de  San 
Fernando,  el  arribo  de  noticias  favorables  a  la  monarquía,  el  aniver- 


(31)  El  tribunal  del  consulado  acordó  un  donativo  de  cuatrfx:¡entos  pesos  para  la 
organización  de  ese  cuerpo,  según  se  ve  en  el  oficio  de  14  de  julio,  en  que  Osorio  le 
''la  Ins  gracias.  I-a  universidad  de  San  Felipe,  por  su  parte,  en  acner  lo  celebrado 
el  12  de  este  n^ismo  mes,  resolvió  ceder  para  fondo  de  ese  l)atallon  la  dotación  de  U 
clase  de  retórica,  que  sin  duda  no  se  creía  mui  necesaria. 
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sario  de  los  desastres  sufridos  por  los  insurjentes,  eran  otros  tantos 
motivo  de  celebraciones  oficiales,  que  se  convertían  en  fiestas  po- 
pulares (32).  La  Gaceta  de  gobierno^  que  se  compiacia  en  describir  estos 
festejos,  cuidaba  especialmente  el  anunciar  el  regocijo  del  pueblo,  i  el 
odio  cada  dia  mayor,  decia,  con  que  recordaba  la  época  Juctuosa  de 
la  revolución. 


(32)  Vamos  a  consignar  por  vía  de  nota  algunas  noticias  sobre  estas  fiestas,  utili- 
zando la  Gaceía  de  1815  i  algunos  otros  documentos. 

El  22  de  mayo  hacia  circular  el  gobierno  noticias  de  triunfos  de  la  causa  de  Kspaña 
en  el  Perú  i  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires.  Entre  esos  triur.fos  se  contaba  el  levan- 
tamiento de  Artigas  en  la  banda  oriental  del  Uruguai,  que  los  realistas  de  Chile 
creían  encaminado  al  restablecimiento  del  gobierno  antiguo.  Agregábase  que  Morillo 
habia  desembarcado  cerca  de  Montevideo  con  diez  mil  hombres  de  tropa  escojida, 
para  concluir  con  el  gobierno  revolucionario.  "Luego  que  un  repique  Jeneral  de  cam- 
|)anas  avisó  al  público  noticias  tan  plausibles,  decía  la  Gacela  del  ¡^obiernOy  todo  este 
leal  vecindario  de  Santiago  se  apresuró  a  dar  pruebas  nada  equivocas  de  su  verda- 
dero júbilo.  Las  voces  de  ¡viva  el  rcil  se  oian  resonar  en  las  bocas  de  los  grandes  i 
pequeños;  las  torres,  templos  i  casas  se  iluminaron  bellamente;  los  fuegos  artificiales 
no  cesaron  de  sonar  en  muchas  horas;  hombres  i  mujeres  paseaban  las  plazas  i  calles 
con  algazara,  i  continuaban  en  sus  casas  con  mú^^ica!>,  danzas  i  canciones  en  honor 
del  amado  sol>erano  i  de  sus  viciorio?as  armas  n  ¡  I  todo  esto  para  celebrar  noticias 
en  su  mayor  parte  inventadas  para  engañar  al  pueblo! 

El  30  de  mayo,  dia  de  San  Fernando,  se  hizo  oiral  amanecer  una  salvada»  ve'nliun 
cañonazos.  Mas  tarde  hubo  gran  parada  militar,  misa  de  gracias  i  7íf  /V///;/  con 
asistencia  de  todas  las  corporaciones  i  con  tres  salvas  de  artillería.  "El  mui  ilustre 
señor  presidente  recibió  en  el  palacio,  a  nombre  de  S.  M.  el  besamanos.  El  señor 
oidor  decano  (Concha),  a  nombre  de  la  real  audiencia;  el  señor  rector  de  la  univer- 
sidad (don  Juan  de  Infante),  al  de  su  cuerpo,  i  el  prelado  de  Santo  Domingo,  en  el 
tle  las  comunidades  relijiosas,  felicitaron  a  S.  M.  por  medio  de  arengas  breves,  pero 
clegvintes,  seitenciosas  i  espresivas. n  En  la  noche  se  repitió  salva  de  artillería,  i  se 
mantuvo  en  la  ciudad  una  vistosa  iluminación. 

Kl  24  i  el  25  de  julio  se  celebró  con  estraordinaiio  aparato  el  paseo  del  real  estan- 
darte con  motivo  del  aniversario  del  santo  patrono  de  la  ciudad  de  Santiago,  según 
referimos  en  el  testo. 

El  gobierno  puso  todavia  mayor  empeño  en  dar  lucimiento  i  ostentación  a  las 
fiestas  que  se  celebraron  en  los  primeros  dias  de  octubre  para  recordar  la  recon- 
quista de  Chile.  El  i.°  de  octubre  se  can  ti)  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  una  sun- 
tuosa misa  de  gracias  oficiada  por  el  oliispo  electo,  con  una  gran  parada  militar.  A 
las  dos  de  la  tarde  se  sirvió  en  el  palacio  un  suntuoso  banquete  con  que  el  gol^erna- 
dor  obsequiaba  a  las  altas  corporaciones  del  reino;  i  en  la  tarde  se  sacó,  con  acompa- 
ñamiento de  todas  las  tropas,  i  con  repetidas  salvas  de  artillería,  la  procesión  de  la 
vírjen  del  Rosario  a  la  cual  Osorio  i  sus  supersticiosos  compañeros  de  armas,  atri- 
buían el  triunfo  de  Rancagua.   Por  la  noche  hubo  iluminación  jeneral. 

El  5  de  octubre,  la  fiesta  fué  todavia  mucho  mas  animada.  En  las  goteras  de  la 
ciudad  por  el  lado  del  sur,  en  el  sitio  que  hoi  llamamos  campo  de  Marte,  se  formó  un 
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De  todas  estas  fiestas,  la  que  tenia  mas  carácter  i  mas  significación, 
era  el  aparatoso  paseo  del  estandarte  real  el  dia  en  que  se  celebraba  la 
fiesta  del  apóstol  patrono  de  la  ciudad  de  Santiago.  Esta  ceremonia,  ob- 
servada desde  los  tiempos  de  la  conquista  en  casi  todas  las  ciudades 
de  América' el  dia  del  santo  patrono  de  cada  una  de  ellas,  era  conside- 
rada por  los  mas  ilustrados  e  intelijentes  de  los  colonos,  como  una 
costumbre  ignominiosa  destinada  a  recordara  estos  paises  la  esclavitud 
en  que  vivian.  En  todas  partes,  los  patriotas  la  habian  suprimido  desde 
los  primeros  dias  de  la  revolución.  Las  mismas  cortes  españolas,  por  de- 
creto de  7  de  enero  de  1812,  habian  mandado  aboliría  por  cuanto  era 
í'un  monumento  de  la  conquista  de  estos  paises  opuesto  en  todo  a  la  ma- 
jestuosa idea  de  la  perfecta  igualdad,  recíproco  amor  i  unión  de  intere- 
ses que  solemnemente  habian  proclamado  las  mismas  cortes,  m  Ese  decre- 
to, como  todas  las  demás  leyes  dictadas  en  España  bajo  el  réjimen  cons- 


vistoso  campamento  en  que  las  tropas,  después  de  las  evoluciones  de  estilo,  fueron 
obsequiadas  con  una  abundante  comida.  "Fué  inmenso  el  concur-o  de  alto  i  bajo 
pueblo  que  acudió  a  congratularse  con  sus  bienhechores,  dice  la  Gaceta  dd gohiertio. 
Este  se  aumentó  en  la  tarde  para  presenciar  la  lucida  marcha  que  en  la  mas  bella 
formación  hicieron  a  las  cinco  de  la  tarde,  dirijiéndose  h»icia  la  plaza  mayor  a  son 
de  tambores,  pífanos,  clarines  i  demás  instrumentos  bélicos. — El  6  i  7  de  octubre, 
agrega  la  relación  citada,  hubo  jeneral  iluminación  en  la  ciudad,  i  el  8  vistosos 
fuegos  artificiales.  El  9,  10  i  li  hubo  corridas  de  toros  mui  agradables  al  público, 
precedidas  de  juegos  de  alcancías  en  que  la  hermosura  de  los  caballos,  la  destreza 
de  lí)S  jinetes,  i  la  eslraña  vestidura  de  cuatro  cuadrillas  que  figuraban  cuatro  diver- 
sas naciones,  ofrecían  el  mejor  rato  a  los  espectadores,  u 

Las  fiestas  no  se  terminaron  con  esto  solo.  "El  14  de  octutjre  por  la  maíiana,  dice 
todavía  aquella  relación,  en  memoria  del  cumpleaños  del  amado  soberano,  se  cantó 
una  solemne  misa  de  gracias  en  la  iglesia  Catedral,  con  asistencia  de  los  íribunalesi 
cuerpos  eclesiásticos,  militares  ipoliiicos,  besamanos  i  salva  real  de  artillería.  Por  la 
noche,  en  la  plaza  de  toros  (hoi  del  mercado  central),  iluminación,  carros  magníficos 
i  costosos,  con  música  agrad.il>le  i  representaciones  alusivas  al  grande  objeto  de  estos 
públicos  recocijos.  El  15  se  repitieron  primorosos  fuegos  artificiales,  i  el  16  corridas 
de  toros  i  otras  diversiones  igualmente  agradables  i  curiosas,  n 

A  estas  fiestas  públicas  habría  que  agregar  todavía  las  de  carácter  puramente  re- 
lijioso,  i  a  las  cuales  los  frailes  en  sus  iglesias  respectivas,  i  la  autoridad  eclesiástica 
trataron  de  hacer  ese  año  lo  mas  ostentosas  posibles,  aprovechando  ademas  el  ser- 
món de  la  fiesta  para  lanzar  desde  el  pulpito  furibundos  anatemas  contra  Ins  patrio- 
tas i  contra  la  revolución. 

A  ejemplo  de  Santiago,  se  celebraron  en  las  otras  ciudades  fiestas  públicas  del 
carácter  de  las  que  dejamos  recordadas;  pero  eran  mucho  mas  modestas.  Los  padres 
misioneros  de  Chillan  desplegaron  entonces  un  celo  estraordinario  para  disponer  i 
repetir  estas  diversiones  populares  dirijidas  a  provocar  el  odio  contra  los  pa- 
triotas. 
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titiiciona],  había  sido  derogado  en  globo  por  el  rei;  i  todo  estimulaba  a 
Osorio  a  poner  de  nuevo  en  práctica  una  ceremonia  que  contribuía  a 
realzar  el  prestijio  de  la  autoridad  real  (33).  "El  mui  ilustre  señor  presi- 
dente interino,  brigadier  don  Mariano  Osorio,  deseando  que  en  todo  se 
restablezca  el  antiguo  orden  perturbado  por  los  novadores,  decia  la  Ga- 
ceta de  gobierno^  convidó  por  esquelas  a  los  señores  del  tribunal  de  la 
real  audiencia,  al  mui  ilustre  ayuntamiento,  a  los  poseedores  de  títu- 
los de  Castilla,  oficialidad,  jefes  de  oficinas  i  vecinos  nobles  a  fin  de 
que  concurriesen  la  tarde  del  24  i  la  mañana  del  25  de  julio  a 
acompañar  el  real  estandarte  que  debía  sacar  i  sacó  el  señor  marques 
de  Cañada  Hermosa  don  José  Tomas  de  Aztía,  designando  para  la  guar- 
dia de  ambos  días  el  distinguido  cuerpo  déla  Concordia.  A  consecuen- 
cia de  tan  acertada  i  política  providencia,  el  paseo  se  verificó  con  distin 
guida  pompa,  majestad  i  lucimiento.  I^  numerosa  i  noble  comitiva,  la 
hermosura  i  brío  de  los  caballos,  la  riqueza  de  los  jaeces,  el  lujo  i  buen 
gusto  que  se  observaba  en  el  adorno  de  jinetes  i  lacayos,  el  arreglo  i 
bello  orden  de  la  marcha,  el  numeroso  concurso  de  señorío  i  pueblo 
que  se  agolpaba  en  las  calles  i  en  la  plaza,  ansioso  de  ver  el  triunfo 
del  estandarte  de  su  amado  soberano,  i  de  admirar  de  cerca  la  persona 
del  ilustre  jefe  (Osorio)  a  quien  debe  su  quietud,  todos  eran  dulces  i 
tiernos  objetos  que  si  recreaban  la  vista  de  los  curiosos,  exaltaban  la 


(■^3)  He  aquí  el  oficio  que  a  este  respecto  pasó  Osorio  al  cabildo  de  Santiago: 
••Tengo  entendido  que  la  función  de  nuestro  santo  patrón  (el  apóstol  Santiago)  se 
ha  hecho  algunos  aflos  con  la  mayor  solemnidad  i  ostentación.  En  el  día  hai  razo- 
nes poilerosas  que  no  se  ocultan  a  V.  S.  para  que  esta  capital  contribuya  a  que  se 
verifiquen  ámlms  cosas.  Bajo  este  supuesto  i  para  que  ninguno  de  los  que  por  su 
obligación  (por  el  cargo  que  investían)  i  por  convite  deben  concurrir  a  este  acto,  falte 
sin  lejítima  causa,  me  pasará  V.  S.  la  antevíspera  una  relación  que  especifique  unos 
i  otros  para  imponer  a  los  que  no  concurran,  la  multa  de  cincuenta  pesos.— Dios 
guarde  a  V.  S.  muchos. — Santiago  i  julio  12  de  181 5. — Mariano  Osorio. — Señores 
del  ilustre  cabildo,  justicia  i  Tejimiento  de  esta  capital,  n 

Osorio  queria  que  fiestas  análogas  a  ésta  se  celebrasen  en  todos  los  pueblos  de 
Chile.  Un  mes  mas  tarde  dirijia  la  siguiente  comunicación  a  la  autoridad  local  de  la 
Serena.  "Nunca  es  mas  necesario  que  en  las  circunstancias  presentes  la  mayor  so- 
lemnidad posible  en  las  fiestas  i  paseos  del  real  estandarte.  En  su  virtud,  dispon- 
drá V.  que  en  el  de  la  víspera  i  dia  del  santo  patrón  de  e.sa  ciudad  (San  Bartolomé, 
24  de  agosto),  que  debe  hacerse  a  caballo  segim  ha  sido  costumbre,  se  proporcione 
lodo  el  lucimiento  posible  i  que  el  acompañamiento  del  vecindario  que  no  esté  escu- 
sado  por  lejítimas  causas,  sea  proporcionado  a  la  dignidad  del  objeto. — Dios  guarde 
a  V.  muchos  años. — Santiago  i  agosto  11  de  1815. — Mariano  Osorio, — Señor  sub- 
delegado í  comandante  de  armas  de  Coquimbo,  fi 

Tomo  X  7 
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sensibilidad  de  las  almas  reflexivas  que,  recordando  los  dias  amargos 
en  que  dominó  en  Chile  el  furor  republicano,  daban  gracias  incesantes 
al  Dios  de  las  batallas  i  a  nuestro  patrón  Santiago  por  el  singular  auxi- 
lio  que  prestó  a  las  armas  fieles  para  postrar  las  banderas  de  la  rebe- 
lión ¡  volver  a  enarbolar  con  mayor  gloria  las  de  la  relijion  i  la  corona 
católica.  II  Las  palabras  que  dejamos  copiadas  esplican  de  sobra  el  ob- 
jeto de  todas  aquellas  fiestas  preparadas  por  el  gobierno  de  la  recon- 
quista. 
S.  Esterilidad  adminis-        8.  Como  ha  podido  observarse  en  el  curso  de 

ír'Í«ontlsfa"r1:  ""«'-•*  historia,  los  primeros  gobiernos  [revolu- 

que  respecta  a  la  ins-  cionarios  de  Chile,  tienen  entre  otros  títulos  al 

renck'^Vsum'isio^^  respeto  de  la  posteridad,  el  de  haber  propendido 

clero  para  mantener  el  en  la  medida  de  SUS  fuerzas  i  de  sus  recursos  al 

apoyo  de  éste;  restable-      ^  1.     j     1    •     i.  •  -'ui-        c  r 

cimiento  de  inquisición     ^omento  de  la  mstruccion  publica.  Sus  esfuerzos 

i  de  ios  jesuita-s.  pudieron  no  ser  bien  dirijidos,  las  instituciones 

creadas  en  este  orden  pudieron  no  ser  eficaces  ni  bien  cimentadas;  pero 

la  elevación  i  la  sanidad  de  sus  propósitos  i  de  sus  aspiraciones,  son  ver* 

daderamente  incuestionables. 

El  gobierno  de  la  reconquista,  por  el  contrario,  no  manifestó  en  ma- 
teria de  instrucción  pública  otro  propósito  que  la  destrucción  de  cuan- 
to -liabian  hecho  los  revolucionarios,  i  el  restablecimiento  del  réjimen 
anterior  a  1810.  Osorio  dejó  desaparecer  las  escuelas  primarias  funda- 
das en  1 8 13,  dio  por  clasurado  el  Instituto  Nacional  el  27  de  diciembre 
de  1814  por  ser  obra  de  los  revolucionarios,  i  cerró  igualmente  la  bi- 
blioteca pública  que  éstos  habian  comenzado  a  organizar.  En  cambio, 
se  empeñó  en  restablecer  en  su  antigua  forma  la  universidad  de  San 
Felipe.  Habiendo  entrado  en  posesión  de  sus  escasos  fondos,  que  el 
gobierno  revolucionario  había  aplicado  al  Instituto,  aquella  corpora- 
ción abrió  de  nuevo  sus  cursos  el  10  de  abril. 

El  primer  acto  público  de  la  universidad  después  de  su  reinstalación 
fué  el  solemne  recibimiento  del  brigadier  Osorio  en  el  carácter  de  vice- 
patrono,  celebrado  con  todo  el  aparatoso  ceremonial  del  antiguo  réjimen 
en  la  tarde  del  27  de  abril.  En  esos  momentos,  casi  la  mitad  de  los  doc- 
tores universitarios,  i  en  esa  mitad  los  miembros  mas  conspicuos  i  pres- 
tijiosos  de  aquella  corporación,  los  Egañas,  padre  e  hijo,  los  Veras,  los 
Argomedos,  los  Marines  etc.,  se  hallaban  confinados  en  Juan  Fernan- 
dez o  en  otros  lugares  de  detención,  o  habian  emigrado  a  Mendoza  con 
los  últimos  restos  del  ejército  patriota.  La  universidad  de  San  P'elipe 
estaba  compuesta  principalmente  de  eclesiásticos,  realistas  acentuados 
ardorosos,  i  de  algunos  individuos  que  como  aquéllos  se  habian  pro- 
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nuncíado  mas  o  menos  abiertamente  contra  toda  innovación.  En  el 
recibimiento  de  Osorio  a  que  habían  sido  invitadas  todas  las  corpora- 
ciones i  los  vecinos  mas  caracterizados,  se  quiso  hacer  ostentación  de 
esas  ideas  políticas.  Un  bachiller  leyó  algunas  poesías  alusivas  al  asun- 
to; el  padre  dominicano  frai  José  María  Torres,  el  redactor  de  la  Gaceta 
de  gobierno  y  en  su  calidad  de  doctor  universitario,  pronunció  el  elojio 
de  estilo  del  presidente  del  reino,  a  quien  llamó,  como  era  natural  su 
ponerlo  délas  circunstancias,  capitán  ilustre  en  la  guerra,  administra- 
dor jeneroso  i  magnánimo  en  la  paz.  «'El  jeneral  Osorio,  dijo,  con  su- 
dulzura  i  su  piedad  se  ha  hecho  dueño  de  los  corazones  chilenos  mejor 
de  lo  que  con  su  valor  i  con  su  acero  habia  debeledo  a  los  rebeldes. n 
Aquellas  lisonjas  que  hoy  nos  parecen  tan  estravagantes  i  ridiculas, 
eran  el  perfume  torriente  de  la  literatura  universitaria  de  la  época  co- 
lonial (34). 

La  universidad  de  San  Felipe  siguió  llevando  bajo  el  réjimen  de  la 
reconquista  la  vida  estéril  de  los  antiguos  tiempos;  i  ni  siquiera  suscitó 
cuestiones  de  ninguna  clase  por  la  designación  de  su  rector,  por  la 
provisión  de  cátedras  o  por  cualquiera  otro  asunto  que  en  lo  antiguo 
habian  solido  ser  el  oríjen  de  ardientes  altercados  i  competencias.  El  30 
de  abril,  tres  dias  después  del  solemne  recibimiento  de  Osorio  en  el 
carácter  de  vice-patrono  de  la  corporación,  se  reunieron  los  doctores 
en  claustro  pleno  para  elejir  nuevo  rector.  »«Se  suspendió  este  acto, 
dice  la  relación  oficial,  por  decreto  del  superior  gobierno  en  que  se 
ordena  continuar  en  dicho  empleo  al  señor  doctor  don  Juan  de  In- 
fante, hasta  nueva  orden  de  la  superioridad. n  Entonces  no  hubo,  como 
en  abril  de  1808,  quienes  reclamasen  de  la  resolución  gubernativa.-  Los 
demás  trabajos  de  esa  corporación  fueron  casi  insignificantes.  Aun- 
que se  trató  de  reunir  los  libros  que  habian  pertenecido  a  la  universidad 
para  reorganizar  su  biblioteca,  no  se  logró  realizar  este  pensamiento. 

Osorio  era  un  militar  que  habia  hecho  algunos  estudios  científicos 
en  la  escuela  de  artillería  de  Segovia,  i  hasta  se  habia  ejercitado  en 


(34)  Ni  el  discurso  del  padre  Torres  ni  las  poesías  de  que  hablamos  en  el  testo 
fueron  publicados.  Tampoco  nos  ha  sido  posible  descubrir  copia  alguna  de  esas  pie- 
zas, i  solo  tenemos  noticia  del  espíritu  de  la  primera  de  ellas  por  las  referencias  que 
se  hacen  en  unos  artículos  publicados  poco  mas  tarde  en  la  Gaceta  para  descu- 
brir si  la  tranquilidad  de  que  gozaba  Chile  era  verdadera  o  fínjida,  e  impuesta  por  la 
fuerza  de  los  vencedores.  En  las  relaciones  de  la  época  se  refiere  que  la  universidad, 
según  una  antigua  práctica,  haV)ia  reunido  unas  veinte  onzas  de  oro  para  obsequiai  a 
Osorio  como  derecho  de  propina,  i  que  éste  )oandó  que  ese  dinero  fuese  distribuido 
entre  las  viudas  de  la  ciudad. 
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Lima  en  la  enseñanza  de  las  matemáticas.  En  Chile,  sin  embargo,  no 
mostró  ningún  interés  por  el  progreso  de  la  instrucción;  sea  que  creyese 
que  este  pais  no  merecía,  por  su  estado  de  atraso,  que  se  hiciese  esfuerzo 
alguno  de  ese  orden,  o  porque  pensase,  como  muchos  de  sus  compa- 
triotas, que  habia  peligro  para  la  subsistencia  de  la  dominación  de  la 
metrópoli  en  que  las  colonias  se  ilustrasen.  En  los  primeros  dias  de 
diciembre  llegaba  a  Santiago  una  real  orden  de  4  de  mayo  de  ese  mis- 
mo año  de  181 5  destinada  a  atender  este  ramo  del  servicio  público. 
<•  Deseando  S.  M.,  decia,  enterarse  radicalmente  del  estado  que  tienen 
dichos  establecimientos  (de  educación  i  beneficencia)  tan  dignos  de  su 
soberana  protección,  se  ha  servido  resolver,  a  consulta  del  supremo 
consejo  de  las  Indias,  que  los  virreyes,  presidentes  i  respectivos  gober- 
nadores, a  los  ocho  dias  del  recibo  de  esta  orden,  abran  por  sí  o  por 
medio  de  comisionados  la  visita  de  los  colejios,  seminarios,  universi- 
dades i  convictorios  reales,  haciendo  las  reformas  convenientes  en  los 
puntos  que  se  dirijan  a  su  mayor  adelantamiento.it  Osorio,  que  estaba 
entonces  para  dejar  el  gobierno  de  Chile,  se  limitó  a  distribuir  esa  co- 
misión entre  las  personas  mas  caracterizadas  de  su  círculo,  dando  al 
obispo  electo  don  José  Santiago  Rodríguez  el  encargo  de  visitar  todos 
los  establecimientos  de  enseñanza,  i  de  introducir  en  ellos  las  reformas 
que  creyese  convenientes  (35). 

Por  lo  demás,  esta  designación  del  presidente  para  confiar  al  obispo 
un  encargo  de  esa  clase,  no  era  solo  el  efecto  de  la  simpatía  personal 
que  le  profesaba,  ni  un  homenaje  tributado  a  la  reputación  de  ciencia 
de  que  ese  prelado  gozaba  entre  los  suyos,  sino  la  continuación  i  el 
desarrollo  de  un  plan  de  gobierno.  Del  mismo  modo,  habiendo  reci- 
bido del  rei  la  orden  de  hacer  escribir  una  relación  histórica  de  la 
revolución  de  Chile,  Osorio,  en  vez  de  confiar  ese  encargo  a  alguno 


(35)  La  real  orden  de  4  de  mayo  de  181 5  llegó  a  Santiago  solo  el  i.**  de  diciem- 
bre. Osorio,  por  decreto  espedido  el  6  de  este  mes,  confío  al  oidor  don  José  de  San- 
tiago Concha  i  al  coronel  de  injenieros  don  Manuel  Oiaguer  Feliu  el  encargo  de 
visitar  los  establecimientos  de  l)enefícencia,  dando  aviso  a  las  aiitorilades  ecl«si  ísti- 
cas  para  que  no  pusieran  embarazo  a  la  visita.  El  mismo  dia  confío  al  obispo  electo 
el  encargo  de  visitar  los  establecimientos  de  enseñanza,  es  decir,  la  universidad  de 
San  Felipe,  el  convictorio  de  San  Carlos  i  el  seminaiio,  que  se  trataba  de  reorga- 
nizar. El  obispo  quedaba  autorizado  para  introducir  las  reformas  que  creyese  opor- 
tunas. El  sucesor  de  Osorio  respstó  esa  designación,  i  durante  su  gobierno  siguió 
consultando  al  obispo  toda  medida  concerniente  a  los  establecimientos  de  eníeíianza. 
Sin  embargo,  la  marcha  de  los  acontecimientos  políticos  no  dio  tiempo  al  obispo 
para  plantear  ninguna  reforma. 
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de  sus  secretarios  o  (ie  los  letrados  que  formaban  su  séquito,  fué  a 
buscar  un  relijioso  franciscano,  frai  Melchor  Martínez,  que  hasta  enton- 
ces no  habla  dejado  ver  que  poseyera  la  conveniente  preparación 
literaria,  pero  que  contaba  con  las  recomendaciones  'del  obispo  ^36). 
Estos  actos  de  deferencia  al  clero,  formaban  parte  del  plan  que  ese, 
como  los  demás  gobernantes  españoles'de  aquella'época,  se  habia  tra- 
zado para  reaccionar  contra  las  innovaciones  liberales. 

El  absolutismo  del  antiguo  réjimen,  como  sabemos,  tenia  su  razón  i 
su  fundamento  en  el  sofisma  político-filosófico  del  derecho  divino  de  los 
reyes.  ««Según  los  principios  de  nuestra' fe,  decíanlos  escritores  eclesiás- 
ticos, la  autoridad  del  soberano  dimana  i  trae  su  oríjen  de  Dios  mlsmo.it 
Esas  doctrinas,  enseñadas  en  el  pulpito  i  en  las  escuelas,  autorizaban 
a  los  ajentes  del  rei  a  dar  el  nombre  de  guerra  santa  a  ¡la  reconquista 
de  estos  países  i  a  la  represión  de  las  aspiraciones  revolucionarias. 
En  la  gran  mayoría  del  clero  de  América,  i  sobre  todo  en  aquella  por- 
ción que  tenia  el  gobierno  i  la  dirección  de  la  iglesia,  esto  es  los  obispos, 
los  [prebendados  i  los  jueces  eclesiásticos,  habían  encontrado  los  jefes 
españoles  los  mas  resueltos  i  eficaces  cooperadores  para  preparar  el 
restablecimiento  del  antiguo  réjimen.  Creían  por  esto  mismo  que 
estaban  en  el  deber  de  dar  a  la  reacción  el  carácter  de  una  empresa 
relijlosa,  i  de  guardar  al  clero  las  mas  respetuosas  i  deferentes  conside- 
raciones (37). 


(36)  En  el  §  2  del  capítulo  25,  parte  VI,  hemos  dado  amplías  noticias  sobre  este 
encargo  confiado  al  padre  Martinez'i  sobre  la  manera  como  lo  desempeíló. 

(37)  Los  escritos  de  la  Gaceta^  las  proclamas  de  los  jefes  militares,  así  como  los 
sermones  que  se  pretlicaban  en  el  pulpito,  eran  inspirados,  bajo'este  aspecto,  por  un 
propósito  común,  el  de  presentar  la  reconquista  como  el  triunfo  del  cielo  contra  los 
poderes  infernales.  La  frecuencia  de  procesiones  i  de  fiestas  relljiosas  en  ese  perío- 
do, era  una  ocasión  para  lanzar  el  mas  tremendo  anatema  contra  los  patriotas,  a 
quienes  los  vencedores,  sin  razón  ni  motivo,  suponían  inspirados'  por  el  espíritu  de 
la  impiedad.  Hasta  llegó  a  decirse  que  habían  ocurrido  milagros  por  medio  de  loij 
cuales  Dios  demostraba  la  protección  decidida  que  quería  prestar  a  la  cau.~a  del  reí 

Entre  otras  manifestaciones  de  este  carácter,  es  particularmente  curiosa  una  círcti- 
lar  de  frai  Domingo  Velasco,  provincial  de  los  relijiosos  dominicanos,  que  Osorio 
hizo  publicar  en  la  Gacela  de  gobierno  de  14  de  setiembre  de  181 5.  Como  el  padre 
Velasco  hubiera  publicado,  en  setiembre  de  181 1,  un  edicto  en  favor  déla  causa 
patriota  (véase  la  nota  17  del  capitulo  9,  parte  VI),  comenzaba  ahora  su  circular 
demostrando  que  entonces  habia  obrado  bajo  "la  opresión  i  violencia  de  un  gobierno 
ilejítimo  i  arbitrario, II  i  pasaba?  en  seguida  á  hacer  su  declaración  de  fe  política,  i  a 
«xijir  la  obediencia  i  sumisión  al  rei.  «'Estoi  persuadido  intimamente  i  por  los  mas 
ürmes  principios  de  relíjion,  decía,  que  el  Dios  eterno,  rei  de  los  reyes  i  señor  de  los 
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El  impulso  venia  de  la  misma  España.  Allí  también  el  rei,  empeña- 
do en  demoler  todas  las  instituciones  constitucionales,  i  en  restablecer 
el  antiguo  absolutismo  en  su  forma  mas  franca  i  mas  arrogante,  habia 
encontrado  en  el  alto  clero  un  cooperador  tan  activo  como  influyente  i 
poderoso.  La  reacción  habia  tomado  prontamente  en  la  metrópoli  los 
caracteres  mas  violentos  i  siniestros.  Al  rededor  de  Fernando  VII  se 
habia  formado  un  círculo  de  políticos  ignorantes  i  oscuros,  que  la  histo- 
ria ha  dominado  '»la  camarillan,  i  que  parecía  no  tener  mas  móvil  que 
la  destrucción  de  todas  las  instituciones  que  son  una  garantía  contra  el 
despotismo,  i  la  venganza  contra  los  que  las  habían  sostenido.  Al  mismo 
tiempo  que  echaban  por  tierra  todo  lo  que  la  revolución  habia  hecho  por 
la  unidad  de  la  España,  por  la  estirpacion  de  antiguos  abusos,  por  la  dis- 
tribución armónica  de  los  poderes  públicos  i  por  el  establecimiento  de 
un  réjimen  que  hiciera  imposible  el  despotismo  en  el  porvenir,  el  rei  i 
la  camarilla  se  encarnizaban  contra  todos  los  hombres  que  habían  in- 
currido en  su  odio.  "Diez  mil  españoles  habían  tenido  la  desgracia  de 
adherirse  al  partido  francés;  todos  fueron  desterrados  i  sus  bienes  se- 
cuestrados. Los  miembros  de  la  rejencia,  los  de  las  cortes,  todos  los  mi- 
nistros, todos  los  individuos  que  habían  cooperado  a  la  redacción  de  la 
constitución  o  que  se  habían  mostrado  sus  ardientes  partidarios,  fueron 
arrastrados  ante  comisiones  especiales  para  ser  juzgados  sin  ninguna  for- 


señores,  nos  ha  dado,  destinado  i  unjido,  al  señor  don  Fernando  VII  coipo  a  David 
i  a  Salomón,  por  nuestro  príncipe  i  pastor  en  lo  temporal,  i  que  su  adorable  provi- 
dencia lo  ha  designado  en  muchas  ocasiones  i  de  varias  maneras  por  el  Cristo  i  unji- 
do de  su  pueblo  i  escojida  nación  española,  a  cuyo  trono  lo  hemos  visto  tan  glorio- 
samente i  como  por  un  prodijio  restituido,  n 

El  gobierno,  como  hemos  diclio,  pagaba  esta  cooperación  del  clero  mostrándole 
el  mas  rendido  respeto.  Kn  octubre  de  181 5,  al  imponer  a  todos  los  habitantes  del 
reino  la  contrilmcion  mensual  que  debia  durar  un  año  para  pagar  el  ejército,  Osorio 
i  sus  consejeros  trataron  de  hacerla  estensiva  al  clero,  cuyos  individuos  gozaban  de 
buenas  renta^.  i  muchos  de  ellos  tenían,  ademas,  considerables  bienes  de  fortuna. 
Sin  embargo,  no  se  atrevieron  a  hacerlo  sino  después  de  halx;r  solicitado  permiso 
del  obispo  electo  para  Santiago,  i  del  vicario  de  la  diócesis  de  Concepción,  para  esta 
provincia,  dando  ademas  a  estos  funcionarios  intervención  en  la  fijación  de  las 
cuotas  que  debian  pagar  los  eclesiásticos.  Según  los  documentos  de  la  éprKa,  éstos, 
aunque  fueron  los  mas  favorecidos,  esto  es,  a  quienes  se  fijó  menor  cuota,  fueron, 
sin  embargo,  los  que  con  mas  persistencia  pidieron  reducción  o  supresión  de  im- 
puesto a  pretesto  de  pobreza,  siendo  que  algunos  de  los  reclamantes  hablan  formado 
fortunas  mui  crecidas.  Es  curioso  a  este  respecto  un  juicio  seguido  contra  un  clérigo 
bastante  rico  que  residía  en  el  distrito  de  (¿uillota,  i  que  era  un  verdadero  tipo  de 
avaricia. 
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ma  legal.  El  número  de  las  condenaciones  fué  considerable.  I^s  presi- 
dios, la  detención  en  las  cindadelas,  el  destierro,  tales  eran  las  penas 
pronunciadas:  i  el  reí  no  usaba  el  derecho  de  gracia,  i  estos  actos  se 
continuaban  con  una  fria  perseverancia.  Aun  después  de  que  hubo  en- 
trado en  la  plenitud  del  poder  absoluto,  los  calabozos  estaban  repletos 
de  presos  políticos,  i  largas  listas  de  proscripción  aparecian  todavia  por 
intervalos.  Los  mismos  miembros  del  gobierno  sufrían  el  yugo  de  un 
poder  superior.  Violentos  o  moderados,  implacables  o  conciliadores, 
ellos  no  aparecian  sino  para  caer  bajo  los  golpes  del  tenebroso  consejo 
en  que  se  decidian  sus  destinos  (38). n  I  lo  que  ese  despotismo  reac- 
cionario tenia  de  mas  horrible  i  de  mas  inmoral,  era  que  sus  primeras 
víctimas  fueron  los  mismos  hombres  que  durante  seis  años  de  guerra  i 
de  penalidades  de  todo  orden,  no  habian  economizado  sacrificios  para 
espulsar  al  invasor,  i  para  traer  a  España  al  príncipe  fríamente  ingrato  i 
perverso  que  así  pagaba  a  sus  mejores  i  mas  ilustres  servidores. 

La  reacción  no  se  detuvo  ante  ningim  límite.  Las  cortes  de  Cádiz, 
inspirándose  en  los  sentimientos  de  humanidad  i  de  tolerancia,  habian 
abolido  el  tremendo  tribunal  de  la  inquisición,  que  las  luces  del  siglo 
tenian  condenado  definitivamente.  Declarando  que  para  usar  con  dere- 
cho el  título  de  »icatólicott  que  llevaron  sus  mayores,  le  era  necesario  im- 
pedir que  en  sus  dominios  residiese  individuo  alguno  de  distinta  reli- 
jion,  Fernando  VII,  por  un  real  decreto  de  21  de  julio  de  1814,  mandó 
restablecer  la  inquisicio-íi  en  todos  sus  dominios.  Una  real  (5rden  espe- 
dida mes  i  medio  mas  tarde,  el  3  de  setiembre  siguiente,  disponía  que 
sin  tardanza  se  devolviesen  a  ese  tribuna!  "los  bienes  i  efectos  de  su 
dotacionii,  i  que  se  le  siguiesen  pagándolos  emolumentos  o  rentas  que 
por  diversos  títulos  le  había  asignado  la  corona.  En  América  como  en 
España,  volvieron  a  funcionar  aquellos  tribunales  que  sin  embargo  ha- 
bian de  ser  impotentes  para  contener  aquí  i  allá  el  progreso  jeneral  de 


(3S)  Tomamos  est.as  palabras  de  la  continuación  ríe  la  Fíísfor'jr  irEspao^uc  de 
Paqiiis  (Paris,  1838),  vol.  II,  pitj.  639,  en  que  hemos  creído  hallar  reunidos,  en 
linas  cuantas  Hneas,  los  principales  rasgos  de  aquella  reacción  tantas  veces  contada 
por  historiadores  de  nota  i  con  grande  abundancia  de  detalles  i  documentos.  El 
lector  puede  consultar  a  este  respecto,  entre  muchos  otros  libros,  la  Historia  jeneral 
d¿  España  por  don  Modesto  Lafuente,  capítulos  I,  II  i  III  del  libro  IX,  parte  III, 
la  continuación  de  la  Historia  de  España  de  Mariana,  por  don  Eduardo  Chao,  i  las 
otras  estranjeras  de  Gcrvinus  {Hisfoire  dit  XTXf'^»^^  si?cle)^  de  Ilubbard  {Histoire 
contemporaine  de  rEspafpte)^  de  Reynald  (Histoire  de  V Espante  dcpuis  la  mort  de 
Charles  III),  En  todas  ellas  la  reacción  absolutista  está  presentada  con  claridad 
i  con  colorido. 
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las  ideas  i  de  las  aspiraciones  liberales.  El  congreso  de  Chile  de  i8ii^ 
como  se  recordará,  había  mandado  suspender  el  pago  de  la  renta  con 
que  el  tesoro  real  [de  Santiago  contribuia'  al  sostenimiento  del  tribu- 
nal de  Lima;  pero  ahora  fué  restablecida  aquella  erogación  (39).  Antes 
de  mucho,  la  revolución  triunfante  habia  de  anular  estos  favores  dis- 
pensados por  el  despotismo  a  una  institución  que  ya  no  era  posible 
sostener. 

El  plan  de  realzar  la  influencia  i  el  prestijio  del  elemento  sacerdotal 
i  relijioso  como  palanca  de  reacción  contra  el  progreso  de  las  ideas  li- 
berales, no  era  esclusivamente  español;  pero  fué  en  España  donde  se  le 
dio  mayor  vigor  i  desarrollo.  Casi  todos  los  soberanos  de  Europa,  ate- 
rrorizados por  el  rápido  desenvolvimiento  que  tomó  la  revolución  que 
al  fin  hablan  logrado  dominar,  no  pensaban  mas  que  en  fortificar  su 
poder,  restableciendo  en  lo  posible  el  poder  absoluto,  i  buscando  para 
ello  el  apoyo  del  clero,  interesado  a  su  vez  en  atajar  el  vuelo  a  los  pro- 
yectos de  reforma  i  de  libre  examen  proclamados  i  sostenidos  por  los 
revolucionarios.  Tratando  de  esplicarse  el  rápido  i  formidable  desarro- 
llo que  habian  alcanzado  aquellas  ideas,  muchos  de  los  mas  ardorosos 
servidores  de  la  reacción,  sostenian  que  nada  habia  contribuido  tanto  a 
fomentarlo,  como  la  supresión  de  la  Compañía  de  Jesús.  Estas  conmo- 
ciones de  los  pueblos  en  busca  de  libertad,  estos  sacudimientos  que  ha- 
bian hecho  bambolearlos  tronos,  eran,  según  la  opinión  de  los  mismos 
reyes,  «'males  que  no  habrian  podido  verificarse  existiendo  la  Compa- 
ñía, antemural  ¡nespugnable  de  la  relijion  santa  de  Jesucristo,  cuyos 
dogmas,  preceptos  i  consejos  son  los  solos  que  pueden  formar  los  dig- 
nos i  esforzados  vasallos  (40).  n   El  papa   Pió  VII,  que  participaba  de 

(39)  Consistían  estos  emolumentos  en  la  renta  de  dos  canonjías  de  la  catedral  de 
Santiago  que  el  rei  habia  mandado  suprimir,  disponiendo  que  esa  renta  pasase  al  tri- 
bunal de  la  inquisición  de  Lima,  como  remuneración  del  servicio  que  prestaVja  a  Chile 
juzgando  i  condenando  a  los  reos  de  herejía  o  de  hechicería  que  se  le  enviasen  de 
estepais.  El  congreso  de  181 1,  en  sesión  de  24  de  setiembre,  como  contamos  en  otra 
parte  (§  7,  cap.  9,  parte  VI),  habia  acordado  suspender  el  envío  de  esa  renta 
que  alcanzaba  a  mas  de  ocho  mil  pesos,  suspendiendo  igualmente  el  envío  de  reos, 
lu  que  importa! )a  declarar  suprimida  la  inquisición  en  Chile.  En  el  virreinato  del 
Perú,  la  inquisición  habia  sido  suprimida  por  la  lei  de  las  cortes;  pero  restablecida 
por  los  decretos  de  Fernando  VII,  de  que  hablamos  en  el  testo,  el  virrei  Abascal, 
por  oficio  de  27  de  mayo  de  181 5,  exijió  que  el  tesoro  de  Chile  pagara  al  tribunal  de 
Lima  aquella  renta,  i  ademas  las  cantidades  que  sele  tenian  retenidas  desde  seticm 
bre  de  181 1.  Osorio  lo  decretó  así  con  fecha  de  12  de  agosto. 

(40)  Copiamos  ístas  palabras  de  la  cédula  de  Fernando  VII,  de  26  de  mayo  dfr 
18 1 5  de  que  vamos  a  hablar  en  seguida. 
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-esta  creencia,  i  que  en  1801  había  autorizado  el  restablecimiento  de' la 
Compañía  de  Jesús  en  Rusia,  i  en  1804  en  las  Dos  Silicias,  estendió 
por  su  bula  de  31  de  julio  de  18 14  esa  autorización  a  todo  el  estado  ro- 
mano "igualmente  que  a  lodos  los  otros  estados  i  reinos. n  Fernando  VII, 
usando  de  la  suma  de  autoridad  que  él  mismo  se  había  arrogado,  decretó 
«1  26  de  mayo  de  1815,  la  anulación  de  las  leyes  i  pragmáticas  de  1767, 
que  espulsaban  para  siempre  a  los  jesuítas  de  los  dominios  españoles, 
•ipara  que  tenga,  decia,  pronto  ¡  cabal  cumplimiento  el  restablecimiento 
de  los  colejios,  hospicios,  casas  profesas  i  de  noviciado,  residencias  i 
misiones  establecidas  en  las  referidas  ciudades  que  hayan  pedido  a  los 
jesuítas;  pero  sin  perjuicio  de  estender  el  restablecimiento  a  todos  los 
que  hubo  en  sus  dominios. m 

La  Compañía  de  Jesús  no  pudo,  sin  embargo,  prestar  entonces  al  reí 
de  España  todos  los  servicios  que  se  esperaban  de  ella.*  Aunque  en- 
tonces se  hubiera  hallado  en  todo  su  esplendor  i  en  toda  su  prospe- 
ridad, habría  sido  impotente  para  detener  el  progreso  de  las  ideas  li- 
berales, Pero  su  situación,  ademas,  no  era  mui  ventajosa.  Los  pocos 
jesuítas  españoles  del  tiempo  de  la  espulsíon  que  quedaban  vivos  toda- 
vía en  Italia  o  en  otros  lugares,  eran  ancianos  septuajenarios  u  octoje- 
narios,  mas  o  menos  inutilizados  para  todo  trabajo;  i  la  sociedad  recien 
reinstalada  legalmente,  comenzaba  apenas  a  organizarse  i  no  contaba 
<:on  el  personal  que  habría  necesitado  para  estenderse  en  una  pequeña 
parte  de  sus  antiguos  dominios.  £n  América  no  residían  entonces  mas 
que  algunos  de  aquellos  ancianos  que  habían  podido  volver  a  sus  res- 
pectivos países  para  pasar  en  ellos  sus  últimos  días;  í  esos  no  alcanza- 
ron a  organizar  asociación,  ni  estaban  en  estado  de  tomar  participación 
alguna  en  los  negocios  públicos  (40).  Aunque  los  decretos  de  Fernan- 

(40)  Kn  1815  no  había  en  Chile,  segnn  nuestras  investigaciones,  mas  que  aiatro 
jesuítas  del  tiempo  de  la  espulsion,  que  habían  obtenido  permiso  del  rei  para  regresar 
a  vivir  aquí  al  lado  de  sus  parientes.  Eran  éstos  don  Francisco  Caldera,  i  don  Juan 
González,  que  residían  en  Santiago;  don  Francisco  \'aras,  en  Coquimbo,  i  don  Fe- 
lipe Gómez  de  Vidaurre,  en  Concepción. 

En  la  nota  56  del  cap.  27,  parte  V,  después  de  dar  noticias  de  los  escritos  del 
ex-jesuita  Vidaurre,  contamos  que  obtuvo  permiso  del  rei  para  establecerse  en  Bar- 
celona, i  que  de  allí  pensaba  pasar  a  Chile,  pero  que  no  alcanzó  a  realizar  este  pen- 
samiento. Sin  embargo,  en  el  rejistro  minucioso  de  la  correspondencia  de  Osorio 
con  las  autoridades  subalternas  de  su  dependencia,  encontramos  el  siguiente  oficio: 
•'Incluyo  a  V.  S.  la  adjunta  representación  del  ex -jesuíta  don  Felipe  Gómez  de  Vi- 
daurre sobre  entrega  de  su  pensión  asignada,  para  los  fines  de  mi  decreto  de  17  del 
corriente. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Santiago,  19  de  junio  de  181 5. — 
Mariano  Osorio, — Señor  gobernador  intendente  de  Concepción,  n  Aunque  no  hemos 
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do  VII  que  acabamos  de  recordar,  eran  estensivos  a  las  vastas  posesio- 
nes coloniales,  no  alcanzaron  a  tener  cumplimiento  en  ellas. 
9.  Carácter  9.  El  gobierno  de  Osorio  habia  durado  poco  mas  de  un 
g^of/ierno  ^^^f  rodeado  de  no  pocos  embarazos  i  dificultades,  pero 
de  Osorio.  gin  verdaderas  perturbaciones  de  la  tranquilidad  interior. 
Ese  gobierno,  absolutamente  estéril  en  el  orden  administrativo  i  en  las 
mejoras  que  podia  promover  el  jefe  de  la  colonia,  habia  estado  con- 
traído solo  al  restablecimiento  [del  réjimen  antiguo.  A  juzgar  por  el 
estado  aparente  de  las  cosas,  por  el  sometimiento  jeneral  de  la  pobla- 
ción, i  aun  por  los  actos  de  deferencia  i  de  respeto  con  que  eran  mi- 
radaí  las  nuevas  autoridades,  Osorio  habria  podido  creer  en  la  pacifi- 
cación completa  de  Chile  i  en  la  estirpacion  definitiva  de  todo  espíritu 
de  revuelta.  En  público,  en  efecto,  el  gobernador  i  los  hombres  todos 
que  componían  su  círculo,  aparentaban  la  confianza  mas  tranquiliza- 
dora en  la  solidez  de  la  obra  en  que  estaban  empeñados;  pero  en  rea- 
lidad, abrigaban  no  ¡pocos  temores  de  ver  reaparecer  la  revolución 
mas  o  menos  vigorosa. 

Aunque  cada  buque  que  llegaba  del  Peni  traia  noticias  de  nuevos 
triunfos  alcanzados  en  las  otras  colonias  por  las  armas  realistas,  ellas 
no  bastaban  para  calmar  todas  las  inquietudes.  Osorio  veia  en  la  sub- 
sistencia del  gobierno  revolucionario  de  Buenos  Aires,  i  en  la  presen- 
cia de  los  emigrados  chilenos  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  una 
constante  amenaza  contra  la  tranquilidad  impuesta  a  Chile  por  la  re- 
conquista. En  el  curso  de  su  gobierno,  Osorio,  como  habremos  de 
contarlo  mas  adelante,  habia  tomado  n>as  de  una  medida  para  preve- 

podido  ver  la  representación  ni  el  decreto  de  que  se  trata,  no  debía  cabernos  duda 
de  que  Vidauíire  residía  entonces  en  Chile;  pero  como  contaba  ya  cerca  de  ochenta 
años,  debemos  suponer  que  llevaba  una  vida  mui  retirada,  a  punto  de  no  dejar 
otros  vestijios  de  su  residencia  en  Chile J  i  que  falleció  mui  poco  después. 

Entonces  vivían  aun  en  Italia  algunos  otros  jesuítas  chilenos.  Véase  sobre  éstos  la 
nota  52  del  capítulo  27,  parte  V  de  esta  Historia. 

Según  Lafuente,  Hisioría  jeneral  de  Es/>aila,  parte  III,  lib.  XI,  cap.  II,  (tomo27, 
páj.  55),  con  motivo  de  la  restauración  déla  Compañía  "volvieron  a  España  roas  de 
cien  ancianos  octojenarios  ya  casi  todos,  entrando  los  que  llegaron,  juntos  como  pro- 
cesionalmente,  por  las  puertas  de  la  capital  del  reino. n 

Don  Lucas  Alaman  en  su  importante  Historia  de  Méjico^  etc.,  lib.  VII,  cap.  IV, 
(tomo  IV,  pájs.  454  i  siguientes),  ha  contado  con  prolijidad  las  fiestas  a  que  dio  orí- 
jen  el  restablecimiento  de  los  jesuítas  en  la  Nueva  España,  sobre  la  base  (le  dos 
padres  ancianos  que  residían  allí,  i  la  formación  de  un  noviciado  que  fué  di- 
sucltoántes  de  mucho  tiempo,  quedando  de  nuevo  suprimida  la  Compañía  en  ese 
pais. 
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nir  en  lo  posible  ese  peligro;  i  aunque  frecuentemente  hacia  anunciar 
en  la  Gaceta  que  no  había  nada  que  temer  por  ese  lado,  la  verdad  es 
que  sus  temores  no  desaparecieron  nunca. 

Pero  dentro  del  territorio  de  Chile  no  era  difícil  percibir  frecuente- 
mente síntomas  alarmantes  que,  sin  embargo,  no  inquietaban  seriamen- 
te al  gobierno.  Osorio,  deseoso  de  conocer  las  maquinaciones  de  los 
patriotas,  i  de  descubrir  a  la  vez  hasta  qué  punto  eran  dignos  de  su 
conñanza  los  oficiales  que  servían  bajo  sus  órdenes,  había  organizado 
cautelosamente  un  regular  sistema  de  espionaje;  i  a  su  ejemplo,  las  au- 
toridades subalternas  espiaban  todos  los  actos  de  las  personas  que  les 
parecían  sospechosas.  A  pesar  de  que  los  patriotas  se  guardaban  mucho 
de  dejar  sorprender  sus  deseos  i  aspiraciones,  el  gobierno  tuvo  mas  de 
una  vez  noticias  de  juntas  i  conversaciones  en  que  se  murmuraba  con 
mas  o  menos  franqueza  contra  los  ajentes  i  delegados  del  rei.  Resulta- 
ban de  allí  órdenes  violentas  i  arbitrarias  por  las  cuales  sin  declaraciones 
ni  procesos,  se  mandaba  que  tales  o  cuales  individuos  abandonaran  su 
residencia  habitual  i  se  trasladasen  en  confinación  a  puntos  alejados  de 
sus  familias  i  de  sus  negocios. 

A  pesar  de  esta  vijilancia  constante  de  las  autoridades,  en  junio 
de  1 8 15  circularon  en  Santiago  algunos  pasquines  o  libelos  manuscri- 
tos de^iiuados  a  censurar  los  actos  gubernativos,  i  cuyos  autores  no  fué 
posible  descubrir  (41).  La  Gaceta  de  gobierno^  empeñada  de  ordinario 
en  demostrar  la  tranquilidad  jeneral  que  se  disfrutaba  bajo  aquel  réji- 
men,  insinuó,  con  motivo  sin  duda  de  esas  ocurrencias,  que  la  lenidad 


(41)  Sobre  este  particular  tenemos  a  la  vista  el  siguiente  otkio  de  Osorio  al  cabiUlo 
de  Santiago: 

"Reconozco  el  celo  de  V.  S.  para  correjir  el  desÓKlen  de  pasquines  i  liljelos,  i  la 
libertad  de  hablar  el  pueblo  sobre  materias  de  gobierno,  que  me  representa  en  su 
oñciodel  17.  Nada  deseo  mas  que  hacer  los  escarmientos  que  tanto  importan,  redo- 
blando al  efecto  mis  inquisiciones;  pero  la  falta  de  celadores  de  este  punto  de  poli- 
cía, i  la  apatía  de  los  sabedores  que  no  denuncian  los  lugares  i  las  personas,  hr.cen 
ilusorios  mis  sentimientos  i  vijilancia.  A  V.  S.  toca  igualmente  por  su  instituto  esta 
averiguación,  i  espero  que  con  el  mayor  empeño  se  dedique  a  ello,  i  que  me  comu- 
nique con  determinación  cuanto  descubra  i  medite  oportuno  sucesivamente,  con\r) 
yo  quedo  de  válerme  de  los  medios  que  apunta,  tomando  los  acuerdos  mas  conve- 
nientes a  las  circunstancias  i  a  la  calidad  i  delicadeza  de  la  materia  según  las  máxi- 
mas de  derecho  i  de  politica  que  enseñan  los  sabios  para  estos  casos,  en  que  a  veces 
es  mejor  el  desprecio  i  el  silencio,  cuando  no  es  fácil  probar  los  autores  para  impo- 
tierles  el  debido  castigo. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Santiago,  19  de  junio 
de  181 5. — Mariano  Osotio.—^^VLOX^  del  ilustre  cabildo,  justicia  i  rejimiento  de 
«sta  capital. ri 
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del  gobierno,  la  impunidad  en  que  se  habia  dejado  a  algunos  de  los 
mas  «desalmados  facciosos,!!  los  hacían  «desvergonzados e  insolentes,!! 
i  que  el  perdón  de  los  delitos,  el  ^solicitar  el  indulto]  del  rei,  el  alzar 
destierros  i  suspender  embargos,  no  producian  otro  efecto  que  provo- 
car «los  sarcasmos  i  dicterios  de  esos  facciosos n  que  ostentaban  así 
»»un  corazón  envenenado  i  rabioso  (42).!!  I  el  padre  frai  Melchor  Mar- 
tínez, encargado  de  escribir  la  relación  histórica  de  la  revolución  de 
Chile,  no  vacilaba  en  decir  al  gobierno  que  ciertos  antecedentes  que 
recordaba,  eran  «datos  positivos  que  lo  inclinaban  justamente  a 
temer  la  renovación  de  los  pasados  males  (43)^  n  es  decir,  la  reaparición 
violenta  de  los  jérmenes  revolucionarios  que  el  gobierno  de  la  recon- 
quista no  habia  logrado  estirpar. 

Estas  manifestaciones  del  espíritu  publico  contra  el  gobierno  de  la 
reconquista,  no  eran'producidas,  como  podría  creerse,5por  sentimientos 
hostiles  al  presidente  Osorio.  Lejos  de  eso,  tenían  causas  mucho  mas 
profundas,  i  eran  la  espresion  de  un  estado  de  cosas  que  hacia  embara- 
zosa i  que  luego  iba  a  hacer  imposible  la  subsistencia  de  aquel  réjimen. 
Osorio,  que  no  habría  podido  afianzarlo  sólidamente,  poseía,  con  todo, 
algunas  de  las  condiciones  necesarias  para  mantenerlo  algún  tiempo 
mas.  Si  bien  es  verdad  que  por  las  dotes  de  su  carácter  i  de  su  inteli- 
jencia  distaba  mucho  de  ser  un  hombre  superior,  carecía  en  cambio  de 
los  defectos  que  podían  hacerlo  odioso  o  despreciable,  i  aun  tenia  ciertas 
cualidades  que  debian  hacerlo  simpático  a  las  personas  que  lo  trataban 
de  cerca,  i  realzarlo  sobre  casi  todos  los  hombres  que  estaban  a  su  al- 
rededor. 

Oáorío,  en  efecto,  era  mas  culto  i  educado  que  el  mayor  número  de 
los  jefes  españoles  que  venían  a  América.  Habia  hecho  todo  el  curso 
de  estudios  de  una  escuela  profesional,  hablaba  corrientemente  el 
francés  i  tenía  gusto  por  la  lectura  (44).  Sin  ser  precisamente  un  ver- 


(42)  Gacela  dej^olñerno^  niim.  32,  de  22  de  junio  de  1815. 

(43)  Memorial  del  padre  Martines,  de  11  de  diciembre  de  181 5<    - 

(44)  El  comerciante  francés  Jullien  Mellet,  que  después  de  seis  años  de  corre- 
rías i  aventuras  en  América,  se  habia  establecido  en  Coquimbo,  fué  apresado  allí 
por  Elorreaga,  sin  mas  delito  que  el  de  ser  estranjero;  i  ademas  de  que  sus  bienes 
fueron  secuestrados,  se  le  envió  a  Valparaíso  como  prisionero.  Después  de  sufrir 
raui  mal  tratamiento  de  parte  del  gobernador  don  José  Villegas,  consiguió  Mellet 
trasladarse  a  Santiago,  donde  por  el  influjo  de  otro  comerciante  francés,  mereció  ser 
presentado  a  Osorio  para  espoaer  su  reclamación.  He  aquí  como  cuenta  esta  entre- 
vista: "¡Qaé  diferencia,  gran  Dios,  entre  las  maneras  de  este  jeneral  i  las  del  gober- 
nalor  de  Valparaiso!  Comenzó  por  preguntarma  si  yo  me  llamaba  Mellet,  i  en  Vista 
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dadero  militar  capaz  de  grandes  combinaciones  o  de  movimientos 
audaces,  Osorio  prestaba  una  atención  esmerada  a  la  organización  re- 
gular i  a  la  mejor  disciplina  de  sus  tropas;  i  una  vez  empeñado  en  la 
campaña,  evitaba^en  lo^osible  el  comprometer  la  suerte  de  ella  por 
empresas  aventuradas.  A  falta  de  otras  dotes  de  soldado,  poseia  un  no- 
table espíritu  de  trabajo  en  las  tareas  del  estado  mayor,  i  una  actividad 
incansable  en  las  marchas  i  en  los  demás  servicios  militares.  Su  consti- 
tución física  parec¡a[disponerlo  a  la  obesidad;  pero  Osorio  trataba  de  re- 
sistirla por  medios  de  ejercicios  jimnásticos  que  causaron  gran  sorpresa 
a  los  que  veian  ejecutarlos  (45).  En  el  trabajo  del  gabinete,  i  en  el  despa- 
cho oficial,  desplegaba  igualmente  una  notable  laboriosidad,  imponién- 
dose por  sí  mismo  de  todos  los  negocios  e  interviniendo  en  todas  las  re- 
soluciones sin  hacer  sentir  mucho  su  autoridad,  i  aun  doblegándose  de 
ordinario  a  las  indicaciones  i  consejos  de  los  que  creia  mas  competen- 
tes que  él.  En  esa  labor,  Osorio  se  distinguía  mas  que  por  su  iniciativa, 
por  su  espíritu  ordenado  i  metódico  que  le  permitía  estar  al  corriente 
en  la  tramitación  de  todos  los  negocios  administrativos. 

En  su  conversación,  tanto  en  el  trato  familiar  como  en  las  conferen- 
cias sobre  asuntos  de  gobierno  o  sobre  las  operaciones  militares,  Oso- 
rio,  sin  poseer  una  intelijencia  rápida  i  perspicaz,  demostraba  cierta 
solidez  de  juicio,  i  a  veces  rasgos  injeniosos  i  agudos  que  le  celebra- 
ban mucho  las  personas  de  su  séquito.  Aun  en  el  despacho  de  los  ne- 
gocios gubernativos,  acostumbraba  poner  providencias  burlescas,  algu- 
nas veces  en  verso,  que  sin  menoscabar  el  respecto  debido  a  su  autori- 
dad, hacian  reir  a  las  jentes,  i  daban  al  gobernador  la  reputación  de 
hombre  de  talento  (46).  Aunque  inflamable  i  violento  bajo  el  influjo 
de  la  primera  impresión,  pronto  entonces  para  proferir  amenazas  i  vo- 


de  mi  respuesta  afírniativa,  me  habló  francés,  i  me  manifestó  cuanto  sentía  mi  impre- 
vista desgracia.  La  bondad  de  este  gobernador  (Osorio)  fué  para  mi  un  bálsamo 
consolador.  Agobiado  por  la  fatiga  del  cuerpo  i  del  espíritu,  yo  tenia  necesidad  de 
este  alivio.  Me  ofreció  un  pasaporte  con  todas  las  s<^ridades  posibles  para  volver 
a  Coquimbo  i  una  orden  expresa  de  entregarme  todos  mis  efectos  confiscados,  dejan* 
do  a  mi  elección  la  fijación  del  dia  de  mi  partida. n  Jullien  Mellet,  Voyage  dans 
PAménque  méríd,  dépuis  1808  jusqu^  en  i8/g,  chap.  17, 

(45}  En  un  patio  o  callejón  que  separaba  el  palacio  de  los  gobernadores  del  cuar- 
tel de  dragones  (hoi  cuartel  jeneral  de  bomberos)  había  hecho  preparar  Osorio  una 
cancha  de  juego  de  pelota.  Casi  todas  las  tardes  consagraba  una  hora  a  este  ejerci- 
cio, en  que  había  alcanzado  a  adquirir  una  gran  destreza. 

(46)  Recorriendo  muchos  espedientes  relativos  a  negocios  administrativos  que 
fueron  tramitados  bajo  el  gobierno  de  Osorio,  hallamos  algunas  de  esas  providencias 
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tos,  se  calmaba  fácilmente,  ¡  por  fin  se  dejaba  influenciar  por  los  im- 
pulsos de  un  corazón  naturalmente  bueno  i  que  no  era  estraño  a  la 
compasión  i  a  los  demás  sentimientos  jeneroros.  La  dureza  i  la  perfidia 
que  pueden  reprocharse  a  algunos  actos  de  su  gobierno,  deben  atri- 
buirse a  la  necesidad  en  que  estaba  de  cumplir  las  órdenes  de  sus  su- 
periores, i  a  la  influencia  perniciosa  que  sobre  su  espíritu  ejercian  al- 
gunos de  los  oficiales  españoles  de  su  séquito. 

Conocida  la  situación  creada  a  Chile  por  la  reconquista,  i  conocidas 


que  pudimos  reunir  a  otras  que  había  recojido  don  Mariano  Egaña  en  un  apunte  de 
su  mano  que  conservamos  orijinal.  Vamos  a  copiar  algunas  de  ellas. 

A  una  solicitud  de  un  oficial:  "Preséntese  V.  a  Osario. ti — A  una  consulta  de  los 
ofícíales  reales,  o  ministros  del  tesoro,  sobre  si  el  dinero  existente  en  la  caja  fi;>cal 
era  para  el  pago  de  tropas,  o  si  se  destinaba  una  parte  para  pagar  una  fíesta  pública: 
— "Lo  primero  es  lo  primero,  Osorto.u—A  don  Anselmo  déla  Cruz,  preso  en  la  cár- 
cel por  patriota,  que  pedia  que  se  le  permitiese  residir  en  su  casa  bajo  ñanza:  ''No 
quiero,  Osorio.  m — A  la  larga  i  embrollada  solicitud  de  un  empleado  que  se  quejaba  de 
hallarse  impago  de  sus  servicios:  "¿Por  qué  no  se  le  paga  su  sueldo?  Osorio,\y — A  la 
solicitud  de  un  oñcial  que  pedia  permiso  para  pasar  a  Lima:  "Buen  viaje.  —  Osorio,  w 
— En  octubre  de  181 5,  cuando  se  decretó  la  contribución  mensual  que  fué  repartida 
entre  todos  los  habitantes  pudientes  de  Chile,  se  presentaron  al  gobierno  centenares 
de  solicitudes  de  personas  que  por  un  motivo  u  otro  pedían  ser  exceptuadas  del  pago. 
Fué  una  de  ellas  la  de  donjuán  Martínez  de  Luco  i  Aragón,  acaudalad^  vecino  de 
Santiago  que  sontenia  que  por  antiguos  privilejios  de  su  casa  no  se  le  po.lia  poner 
contribución.  Osorio  escribió  al  pié  de  esa  solicitud  lo  que  sigue:  "Como  Luco  i  Ara- 
gón, libre  de  contribución.  Como  vecino  y  pudiente,  pagará  el  dia  siguiente. — Oso- 
rw.ii— En  la  nota  14  del  capitulo  anterior  hemos  copíadb  la  provid^?*^*'  *q«e  Osorio 
puso  a  la  solicitud  de  don  Raimundo  Sessé.  Esa  providencia  es  seguramente  la  mas 
injeniosa  de  cuantas  dio  ese  gobernador. 

Este  sistema  de  resolver  algunos  asuntos  administrativo^  por  medio  de  providen- 
cias burlescas,  no  debió  ser  raro  entre  los  militafes  españoles  de  esa  época.  Don 
Antonio  Alcalá  Galiano  en  el  libro  de  memorias  autobi'o^áHcas  que  publicó  con  el 
titulo  de  Recuerdos  de  un  anciano,  hace  un  retrato  del  jeneral  de  artillería  don  To- 
mas de  Moría,  que  desempeñó  los  cargos  de  capitán  jen^rnl  de  Andalucfa  i  de  Castilla 
la  Nueva,  i  que  después  de  muchos  accidentes  acabó  por  tomar  servicio  en  el  ejér- 
cito francés  en  diciembre  de  1808.  En  ese  retrato  dice  Alcalá  Galiano  que  Moría  era 
"bufón  a  veces  en  sus  providencias;»  i  para  probarlo,  pone  una  nota  que  dice  asi: 
"Por  ejemplo,  se  quejó  un  vecino  (de  Sevilla)  de  que  una  academia  de  baile  le  era 
molesta;  i  Moría  puso  por  decreto  en  el  memorial  del  querellante. 

"Siga  la  danza 
Baile  el  danzante, 
I  tenga  paciencia  el  suplicante. — Moría.  }\ 

Osorio,  andaluz  también  como  Moría,  había  sido  discípulo  de  éste  en  la  escuela 
«le  artillería  de  Segovia. 
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también  las  formas  que  en  las  otras  colonias  había  tomado  la  represión, 
el  gobierno  de  Osorio  debió  ser  estimado  como  un  bien.  La  jestion  que 
había  iniciado  en  la  corte  para  obtener  el  indulto  de  los  revoluciona- 
rios, i  el  oñcio  que  sobre  este  asunto  dirijió  con  fecha  de  15  de  marzo  al 
ministerio  universal  de  Indias,  según  contaremos  mas  adelante,  revela- 
ban el  propósito  de  hacer  cesar  ese  réjimen  escepcional,  i  de  restable- 
cer la  tranquilidad  bajo  el  orden  legal.  Los  mas  intelijentes  i  discretos 
entre  los  realistas  de  Chile,  estaban  persuadidos  de  que  la  permanencia 
de  Osorio  al  frente  del  gobierno,  era  en  lo  posible  una  garantía  de  es- 
tabilidad del  réjimen  que  acababa  de  restaurarse,  i  hacían  votos  sin- 
ceros para  que  el  rei  lo  confirmase  en  ese  cargo. 

Esas  esperanzas,  sin  embargo,  no  se  vieron  realizadas.  Don  Fernan- 
do de  Abascal,  marques  de  la  Concordia  i  virrei  del  Perú,  gozaba  en  la 
corte  de  un  crédito  ilimitado  en  todo  lo  concerniente  al  gobierno  de 
estos  países.  Los  servicios  reales  i  efectivos  que  había  prestado  a  la 
causa  de  la  metrópoli,  habían  sido  altamente  preconizados  en  los  con- 
sejos de  gobierno,  exajerando  su  importancia,  i  le  habían  granjeado 
un  prestijio  enorme.  En  las  primeras  comunicaciones  que  dirijió  a  la 
corte  al  saber  la  reconquista  de  Chile,  Abascal  había  hecho  el  mas 
cumplido  elojio  de  Osorio,  indicando  sin  embargo  que  su  papel  en  la 
última  campaña  había  sido  el  de  mero  ejecutor  de  las  órdenes  peren- 
torias 1  de  las  prolijas  instrucciones  que  había  recibido  (47}.  Poco  mas 


(47)jt!)n  '"*'  io  de  15  de  hovieoibre  de  181 5  difijido  al  ministro  del  despacho  univer- 
sal de  Inu.;i3,  el  virrei  del>Herú  cuenta  en  sus  rasgos  principales  la  campaña  paciñ- 
cadorade  Chile,  ejecutada  según  él  con  arreglo  a  las  instrucciones  que  había  dado 
a  Oáorio.  "El  cálculo  fié  tan  tx^^to,  decía,  que  no  ha  podido  engafíarme  en  sus 
precisos  resultados,  n  A^)>inisii)p¡.  hace  mas  adelante  el  elojio  de  Osorio  i  de  su  ejérci- 
to en  los  términos  siguientes: 

"La  historia  ofrece  poi^ps  ejemplares  con  que  poder  comparar  las  célebres  jorna- 
das de  Osorio  en  el  reino  d^^ Chile,  i  por  consiguiente  serán  siempre  cortos  los  enca- 
recimientos para  recomendar  la  disciplina,  subordinación,  valor  e  intrepidez  de  los 
jefes,  oficiales  i  soldados  que  componen  aquel  ejército.  £1  orden,  la  pericia  i  rapi- 
dez con  que  han  sido  dirijidos  sus  estraordinarios  movimientos  hasta  hacerse  dueSo 
i  lomar  posesión  en  nombre  del  rei  de  tanta  estension  de  territorio,  persiguiendo  i 
arrojando  fuera  de  sus  limites  a  los  pérfidos  usurpadores  de  las  supremas  regalías, 
enemigos  del  sosiego  i  del  orden,  han  sido  completos.  Sus  partes  (de  Osorio)  acredi- 
tan todo  esto  i  también  la  celeridad  i  el  incesante  tesón  con  que  a  un  mismo  tiempo 
i  en  todas  partes  restablece  las  autoridades,  asegura  la  tranquilidad  i  promueve  efi- 
cazmente la  felicidad  de  aquellos  habitantes,  constituyéndose  un  mérito  en  estas 
acciones  no  menos  distinguido  que  el  que  le  ha  granjeado  en  la  guerra  justa  e  inevi- 
table  de  recuperar  el  reino  de  Chile,  volviéndolo  a  poner  bajo  la  sombra,  amparo  i 
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tarde,  cuando  vio  que  Osorio  sostenía  resueltamente  que  habia  tenido 
una  participación  mas  directa  en  los  triunfos  que  se  celebraban  (48), 
Abascal  no  vaciló  en  presentarlo  ante  el  rei  como  un  militar  estraordi- 
nariamente  envanecido  por  el  papel  que  le  habia  tocado  desempeñar,  i 
dispuesto  por  tanto  a  dejarse  arrastrar  a  actos  de  verdadera  desobedien- 
cia. Estos  informes  de  carácter  reservado,  aunque  despachados  de  Lima 
mes  i  medio  mas  tarde,  llegaron  a  la  corte  junto  con  los  primeros,  e  hi- 
cieron imposible  la  permanencia  de  Osorio  en  el  gobierno  de  Chile  (49). 


protección  del  suave  gobierno  de  S.  M. — Por  tantos  revelantes  méritos  he  hecho  la 
justicia  de  colocarlo  en  el  empleo  de  presidente  de  aquella  real  audiencia,  librándole 
titulo  interino,  al  mismo  tiempo  que  los  despachos  de  brigadier  de  los  reales  ejércitos, 
para  cuya  aprobación  ruego  a  V.  £.  interceda  con  el  soberano,  como  también  que 
disponga  su  real  ánimo  en  favor  de  los  beneméritos  oñciales  cuya  relación  le  he  pe- 
dido (a  Osorio),  i  pasaré  a  las  superiores  manos  de  V.  E.  luego  que  llegue  a  las 
mías.  II  Esta  comunicación  fué  publicada  en  un  suplemento  de  la  Gaceta  de  Madrid 
del  martes  23  de  mayo  de  181 5. 

(48)  Véase  el  §  7,  cap.  24  de  la  parte  VI,  i  especialmente  la  nota  19. 

(49)  Los  segundos  informes  de  Abascal,  desfavorables  para  Osorio,  según  decimos 
en  el  testo,  tienen  la  fecha  de  30  de  diciembre,  i  llegaron  a  la  corte  el  22  de  mayo 
de  1815,  junto  con  las  comunicaciones  de  15  de  noviembre  en  que  el  virrei  comunicó 
la  reconquista  de  Chile. 


CAPÍTULO  III 


LA  EMIGRACIÓN  CHILENA  EN  MENDOZA: 
EL  CORONEL  DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN  I  EL  JENERAL 

CARRERA 

(Octubre  i  noviembre  de  1814) 

I.  Antecedentes  del  coronel  don  José  de  San  Martin,  gobernador  de  la  provincia 
de  Cuyo  cuando  llegaron  a  Mendoza  los  emigrados  de  Chile. — 2.  Llega  San 
Martin  a  Buenos  Aires,  i  recibe  el  encargo  de  organizar  un  rejimiento  de  caballe- 
ría: formación  de  una  lojia  pclitica  con  el  carácter  de  sociedad  secreta. — 3.  Es- 
treno militar  de  San  Martin  en  el  combate  de  San  Lorenzo:  es  nombrado  jeneral 
en  jefe  del  ejército  del  Alto  Perú,  i  renuncia  pronto  este  c:irgo  a  prctesto  del  mal 
estado  de  su  salud. — 4.  San  Martin  toma  el  mando  de  la  provincia  de  Cuyo: 
llegan  a  ella  los  emigrados  de  Chile. — 5.  Don  José  Miguel  Carrera  pretsnde  con- 
servar en  Mendoza  el  carácter  de  gobernante  de  Chile  i  de  jeneral  en  jefe  de  sus 
tropas. — 6.  San  Martin  ordena  que  los  hermanos  Carreras  i  los  miembros  del 
último  gobierno  de  Chile  salgan  de  Mendoza,  pero  es  desobedecido. — 7.  Alar- 
mante desarrollo  que  toman  las  competencias  entre  Carrera  i  el  gobernador  de 
Cuyo.  — 8.  San  Martin  reúne  tropas,  apresa  a  los  Carreras  i  a  algunos  de  sus  par- 
ciales i  restablece  la  tranquilidad  en  Mendoza. — 9.  Me<lidas  subsiguientes  toma- 
das por  San  Martin. 

I.  Antecedentes  del         i.  La  ciudad  de  Mendoza  era  en  1814  la  capital 

Sa'n  Martín  eober^  ^^^^  dilatada  provincia  de  Cuyo,  de  que  mas  tarde 
nador  de  la  provin-  se  han  formado  tres  estensas  provincias  de  la  Re- 
lie^'^ron^M^^ndlf''  publica  Arjentina  (Mendoza,  San  Juan  i  San  Luis), 
los  emigrados  de  Reducida  al  vasallaje  del  rei  de  España  a  mediados 
Chile.  del  siglo  XVI  por  los  conquistadores  del  reino  de 

Chile,  poblada  por  jente  salida  de  este  pais,  i  ligada  a  él  por  las  rela- 
ciones de  familia  i  de  comercio,  esa  provincia  formó  también  parte'  de 
Tomo  X  8 
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esta  capitanía  jeneral  por  la  dependencia  administrativa.  Hasta  el  año 
de  1778,  en  que  fué  creado  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  la  provincia 
de  Cuyo  dependia  de  la  presidencia  de  Chile.  No  debe,  pues,  estra- 
ñarse  que  al  asomar  la  revolución,  hubiera  una  íntima  conexión  entre 
aquellas  poblaciones  i  las  de  este  lado  de  la  cordillera  délos  Andes  (i). 
En  esa  provincia,  como  sabemos,  habían  buscado  un  asilo  los  patriotas 
chilenos  después  del  desastre  de  Rancagua. 

En  octubre  de  18 14,  cuando  llegaba  a  Mendoza  la  emigración  chi- 
lena, desempeñaba  el  cargo  de  gobernador  de  la  provincia  de  Cuyo 
el  coronel  don  José  de  San  Martin.  Militar  distinguido  entonces  por  los 
servicios  prestados  en  poco  mas  de  dos  años  a  la  revolución  de  Buenos 
Aires,  San  Martin  se  habia  conquistado  ya  un  notable  prestijio;  pero 
debia  ilustrarse  antes  de  mucho  por  acciones  harto  mas  trascendentales 
i  brillantes  que  lo  colocaron  en  el  rango  de  uno  de  los  ilustres  i  glorio- 
sos jefes  de  la  revolución  hispano-americana.  Su  educación,  las  ocupa- 
ciones de  su  juventud,  la  solidez  de  su  iotelijencia  i  la  seriedad  de  su 
carácter,  hacían  de  él  un  militar  de  alta  escuela  i  un  verdadero  hombre 
de  estado;  i  la  revolución  de  estos  países  vino  a  presentarle  el  campo 
para  desplegar  esas  altas  dotes. 

San  Martin  habia  nacido  el  25  de  febrero  de  1778  en  la  pequeña 
aldea  de  Yapeyíí.  Situada  en  la  raárjen  del  rio  Uruguai,  cerca  del  punto 
donde  éste  recibe  por  el  lado  opuesto  las  aguas  del  Ibicui,  Yapeyí'i  era 
entonces  la  capital  de  uno  de  los  cinco  distritos  o  departamentos  en 
que  los  españoles  distribuyeron  los  treinta  pueblos  de  misiones  que  los 
jesuítas  habían  fundado  en  esa  rejion.  San  Martin  era  el  cuarto  hijo  de 
un  capitán  español  que  desempeñaba  el  destino  de  teniente-goberna- 
dor de  ese  distrito;  pero  no  pasó  en  aquellos  lugares  mas  que  los  pri- 
meros días  de  su  niñez.  Trasladado  con  su  familia  a  Buenos  Aires,  en 
donde  asistió  a  una  escuela  de  primeras  letras,  fué  llevado  a  España 


(i)  La  creación  del  virreinato  de  Buenos  Aires  en  1778  habia  hecho  desaparecer 
la  dependencia  administrativa  de  la  provincia  de  Cuyo;  pero  ademas  de  que  subsis- 
tieron las  relaciones  sociales  i  comerciales,  se  conservó  hasta  18 10  la  dependencia 
eclesiástica;  esto  es  los  curatos,  el  clero  secular  i  los  conventos  de  Cuyo  quedaron 
dependientes  dd  obispo  i  de  los  superiores  conventuales  de  Santiago. 

El  territorio  de  Cuyo  estuvo  en  el  principio  incorporado  a  la  intendencia  de  Cór- 
doba, hi^ta  que  por  decreto  de  29  de  novierolxe  de  1813,  mandó  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  crear  en  él  una  nueva  intendencia.  Su  primer  gobernador  intendente, 
nombrado  el  mismo  dia,  fué  el  coronel  don  Juan  Florencio  Terrada.  El  segundo 
fué  el  coronel  don  Marcos  Bnlcarce  i  el  tercero  don  José  de  San  Martin. 
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cuando  solo  contaba  nueve  a  diez  años,  i  no  volvió  a  América  sino 
en  18 1 2,  en  medio  de  la  crisis  revolucionaria  a  que  iba  a  prestar  im 
apoyo  poderoso. 

Habiendo  obtenido  el  título  de  cadete  del  rejimiento  de  infantería 
de  Murcia  a  la  edad  de  once  años,  San  Martin  entró  al  seminario  de 
nobles  de  Madrid,  a  hacer  sus  estudios  militares.  Allí  adquirió,  junto 
con  algunos  conocimientos  teóricos,  especialmente  de  matemáticas,  la 
práctica  en  el  manejo  de  las  armas,  i  los  hábitos  de  sobriedad  i  de  dis- 
ciplina que  deben  caracterizar  al  soldado.  Incorporado  a  su  rejimiento 
en  1791,  sirvió  mas  de  un  año  entero  en  la  guarnición  de  los  presidios 
españoles  de  África,  frecuentemente  atacados  por  los  moros  vecinos,  i 
luego  fué  destinado  al  ejército  de  Aragón  que  sostenia  en  los  Pirineos 
orientales  la  guerra  contra  la  república  francesa.  En  esos  lugares,  du- 
rante los  años  de  1793  i  ^^  94»  se  halló  en  ocho  o  diez  combates  de 
resultados  varios,  recojiendo  la  esperiencia  militar  i  formando  la  ente- 
reza de  carácter  necesarias  para  hacerse  superior  a  las  privaciones  i 
fatigas  de  la  vida  de  campaña.  Celebrada  la  paz  con  Francia,  i  rotas 
las  hostilidades  con  la  Gran  Bretaña,  San  Martin,  agrega  su  hoja  de 
servicio,  ««estuvo  embarcado  en  la  fragata  de  la  real  armada  la  Dorotea 
un  año  i  veintitrés  dias,  i  con  ella  se  halló  en  el  combate  que  sostuvo 
el  dia  15  de  julio  de  1798  contra  el  navio  de  guerra  ingles  el  Leon^w 
en  que  el  buque  español  tuvo  que  rendirse  después  de  una  honrosa 
resistencia.  Por  fin  en  1801,  pasó  San  Martin  con  su  cuerpo  al  ejército 
destinado  a  espedicionar  contra  el  Portugal;  pero  después  de  algunas 
operaciones  de  mero  aparato,  la  celebración  de  la  paz  permitió  a  las 
tropas  españolas  volver  a  sus  acuartelamientos  (2).  Aunque  jamas  des- 


(2)  Habiendo  examinado  prolijamente  el  copioso  archivo  del  jener?1  San  Martin, 
a  que  nos  dio  entrada  en  los  últimos  meses  de  1860,  su  hijo  político  don  \f  aríano 
Bnlcarce,  que  lo  conservaba  cuidadosamente  en  su  casa  de  campo  de  Brunoy  (en  los 
alrededores  de  Paris),  tomamos  copias  o  estractos  de  casi  todo<;  los  documentos  que 
creimo!;  interesantes  para  nuestra  Historia;  i  de  muchos  de  un  carácter  esencialmente 
biográfico,  que  podríamos  utilizar  ahora  para  ampliar  estas  noticias.  Este  trabajen 
seria  en  cierto  modo  estraño  a  un  libro  como  el  nuestro;  i  es  por  otra  parte  innece-. 
sario  desde  que  en  el  momento  presente  el  distinguido  historiador  arjentino  don 
Bartolomé  Mitre  tiene  preparada  una  estensa  i  completa  Historia,  del  jetural  San 
Martin  que  nos  ha  sido  permitido  conocer  en  pruebas  de  imprenta,  i  que  \>ox  tanto 
hemos  podido  utilizar  con  provecho  al  escribir  estas  pajinas.  Teniendo  nosotros  que 
reducir  i  estrechar  este  bosquejo  biográñco,  hemos  debido,  sin  embargo,  agrupar 
ciertas  noticias  de  ínteres,  e  ilustrarlas  con  hi  reproducción  o  el  estracto  de  algunos 
documentos  inéditos  hasta  ahora. 

Kl  nombre  de  bautismo  de  San  Martin  era  José  Francisco;  pero  él  desde  que  fué 
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cuidaba  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  militares,  San  Martin 
aprovechaba  la  vida  de  cuartel  para  ensanchar  sus  conocimientos. 
Habia  aprendido  el  francés,  lo  hablaba  con  i)astante  facilidad,  i  en 
este  idioma  leia  los  libros  de  historia  o  de  ciencia  militar  que  conse- 
guia  procurarse,  i  que  conservaba  con  el  mayor  esmero.  Así  llegó  a 


mayor  de  edad,  se  lirnxó  solo  José.  Su  padre  era  español,  orí jinario  del  reino  o  provin- 
cia dtt  León.  Se  llamal>a  Juan,  i  tenia  el  grado  de  capitán  de  infantería.  Su  madre, 
doña  Jeróiiima  Matorras,  era  también  española,  hija  de  un  ofícial  que  adquirió  cierto 
renombre  en  las  provincias  dependientes  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  por  un  pro- 
yecto de  reducir  a  los  indios  del  Chaco  en  que  estuvo  empeñado,  haciendo  al  efecto 
las  mas  penosas  espediciones. 

Los  hermanos  de  San  Martin  se  llamaban  don  Manuel  Tadeo,  don  Juan  Fermín 
i  don  Justo  Ruñno.  Todos  ellos  entraron  a  servir  en  el  ejército  español;  i  aunque 
americanos  de  nacimiento,  no  pensaron  nunca  en  venir  a  reunirse  con  los  insurjen- 
tes  de  América.  Los  tres,  después  de  muchos  años  de  servicios,  alcanzaron  solo  al 
rango  de  coronel.  El  último  de  ellos  (don  Justo)  se  distinguió  particularmente  en  la 
defensa  de  Zaragoza  durante  el  primer  sitio  en  1808.  San  Martin  tuvo  también  una 
hermana  que,  como  aquellos,  vivió  i  murió  en  España  en  una  condición  muí  modesta. 

El  capitán  don  Juan  San  Martin  no  desempeñó  largos  años  el  cai^o  de  teniente 
gobernador  del  departamento  de  Vapeyíí.  Formuláronse  contra  él  muchas  acusacio- 
nes por  el  mal  trato  que  daba  a  los  indijenas,  sobre  todo  cuando  quizo  sofocar  una 
pequeña  sublevación.  En  una  carta  del  gobernador  jeneral  don  Francisco  Piera,. 
escrita  en  el  pueblo  de  la  Candelaria  el  15  de  enero  de  1781,  i  dirijida  a  don  Juan 
Anjel  de  Lazcano,  administrador  o  ajenie  de  los  negocios  de  dicha  provincia  en 
Buenos  Aires,  teniendo  que  mencionar  al  capitán  don  Juan  San  Martin,  le  agrega 
estas  palabras  "teniente  gol>ernador  que  fué  del  departamento  de  Yapeyú.»!  Parece, 
sin  embar¿í),  que  el  capitán  don  Juan  San  Martin  quedó  residiendo  en  la  provincia 
de  Miaiones,  i  que  solo  en  1787  se  trasladó  con  su  familia  a  Buenos  Aires.  Aquisu 
hijo  don  José  concurrió  a  la  escuela,  teniendo  por  condiscípulos,  entre  otros  hombres 
que  adquirieron  mas  o  menos  celebridad,  a  don  Nicolás  Rodriguez  Peña  i  a  don 
Gregorio  Gómez. 

En  17S9  la  familia  de  San  Martin  estaba  establecida  en  Málaga,  donde  el 
jefe  de  ella,  el  capitán  don  Juan,  habia  sido  agregado  al  estado  mayor  de  plaza. 
Desde  allí,  el  hijo  de  éste,  don  José  P'rancisco  San  Martin  (testual),  entonces  de 
X)nce  ar.os,  firmó,  con  fecha  de  1,°  de  julio,  una  presentación  al  ministerio  de  la 
guerra,  en  que  esponia  que  era  "hijo  de  don  Juan,  capitán  agregado  al  estado  mayor 
de  eüla  plaza,  n  i  que  "a  ejemplo  de  dicho  su  padre  i  hermanos  cadetes  que  tiene  en 
el  rejimientode  Soria,  desea  el  esponente  seguir  la  distinguida  carrera  de  las  armas 
en  el  rcjimiento  de  Murcia,»  i  pedia  que  se  le  concediese  plaza  de  cadete,  agregando 
^'que  su  referido  padre  está  pronto  a  asegurar  el  tanto  de  subsistencia  que  previene 
S.  M.,ii  es  decir,  la  pensión  necesaria  para  su  alimento  i  vestuario  basta  que  se  ha- 
llase en  estado  de  ganar  sueldo.  Por  decreto  espedido  en  Madrid  el  15  de  julio 
de  1789  con  la  firma  del  marques  de  Zayas,  se  le  concedió  lo  que  solicitaba;  i  seis 
dias  después,  el  21  de  julio,  era  incorporado  titularmente  eo  dicho  rejimiento,  i  en- 
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formarse  una  ilustración  muí  superior  a  la  del  mayor  número  de  los 
militares  entre  quienes  vivía  (3). 

Llevaba  San  Martin  trece  años  de  buenos  servicios,  habia  militado 
en  cuatro  distintas  campañas  cumpliendo  puntualmente  con  su  deber^ 
habia  demostrado  una  gran  seriedad  de  carácter,  una  irrepochable  aus- 
teridad de  costumbres,  i  un  espíritu  de  orden  i  de  exactitud  en  cuanto 
se  relacionaba  con  las  funciones  de  su  cargo  o  con  sus  obligaciones 
personales,  i  sin  embargo  no  salia  aun  del  rango  de  teniente  (4).  Al  ñn, 


traba  a  hacer  sus  estudios  en  el  seminario  de  nobles  de  Madrid,  donde  pasó  cerca  de 
dos  años. 

Contra  la  mui  respetable  opinión  del  señor  Mitre  (nota  15,  cap.  II  de  la  Histo- 
ria de  San  Martih)^  nosotros  creemos  que  este  colejio  era  esencialmente  militar,  di- 
rijido  por  un  jeneral  de  ejército,  i  que  en  él  hacian  algunos  estudios  los  jóvenes  que 
ya  tenian  el  grado  de  cadetes.  Entre  otras  pruebas  de  esta  aseveración  que  podría* 
mos  dar,  vamos  a  presentar  una  que  parece  incontrovertible.  Existe  una  obra  titula- 
da TaliUatt  de  VEspa^fU  moderne  por  un  distinguido  e  ilustrado  diplomático  francés, 
J.  F.  Bourgoing,  publicada  por  primera  vez  en  1789,  i  reimpresa  por  cuarta  en  1806. 
El  autor,  que  habia  vivido  muchos  años  en  España,  describe  prolijamente  las  insti- 
tuciones, los  monumentos  i  las  costumbres  de  este  reino.  Allí,  en  el  capítulo  IV  del 
tomo  II,  cuenta  cómo  habia  desaparecido  una  escuela  militar,  i  agrega  lo  que  sigue: 
"La  escuela  de  cadetes,  o  real  seminario  de  nobles,  fundada  en  1727  no  puede  reempla- 
zar a  aquélla.  La  educación  que  se  da  en  ésta  es  mui  cuidada,  sobre  todo  desde  1799, 
año  en  que  ha  recibido  una  nueva  organización;  pero  no  está  al  alcance  mas  que  de 
un  pequeño  número  de  familias;  porque  aunque  esté  ricamente  dotada,  cada  alum- 
no paga  una  pensión  de  mas  de  cien  luises  (400  pesos).  Todos  deben  ser  de  familias 
nobles,  i  los  hijos  de  los  oficiales  son  preferidos  a  los  otros.  El  número  total  de  los 
alumnos  del  seminario  no  pasa  de  ciento,  n  Pueden  verse  en  el  Guia  de  España 
para  1804^  pajina  109,  el  persona!  de  sus  empleados  i  las  materias  de  enseñanza. 

(3)  San  Martin  trajo  a  América  los  libros  que  habia  podido  adquirir  en  jCadiz; 
i  habiendo  llevádolos  al  Perú,  hizo  donación  de  ellos  para  la  Biblioteca  pública  de 
Lima.  Recordamos  haber  visto  una  lista  de  esos  libros  que  eran  casi  en  su  totalidad 
en  francés,  de  historia,  de  jeografía  i  de  arte  militar. 

La  lectura  de  la  correspondencia  autógrafa  de  San  Martin,  haria  creer  que  éste 
habia  adquirido  una  escasa  instrucción.  Sus  cartas  i  sus  oficios,  aunque  escritos  en  un 
estilo  vigoroso  i  a  veces  notables  por  su  claridad  i  por  su  precisión,  dejan  ver  algún 
desaliño,  i  la  ortografía  mas  descuidada  i  defectuosa  que  es  posible  imajinar.  Esos 
gravísimos  i  repetidos  errores,  frecuentes  en  los  manuscritos  oríjinales  aun  de  ciertos 
literatos  de  esa  época,  demuestran  solo  que  en  aquellos  años  se  daba  mucho  menos 
importancia  que  ahora  al  uso  de  la  buena  ortografía. 

(4)  La  seriedad  de  carácter,  el  espíritu  de  orden  i  de  regularidad  en  todas  sus  ocu* 
paciones  i  aun  en  los  actos  mas  ordinarios  de  la  vida; la  puntualidad  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes;  la  escrupulosa  probidad  en  todos  sus  tratos;  la  modestia  en  el  ves- 
tir i  la  sobriedad  en  sus  alimentos,  eran  desde  entonces  los  rasgos  distintivos  del  ca- 
rácter de  San  Martin.  Él  mismo  lustraba  sus  botas,  reparaba  su  vestuario  i  limpiaba 
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en  noviembre  de  1804,  cuando  ya  contaba  mas  de  veitíseis  años,  fué 
incorporado  con  el  grado  de  capitán  en  el  batallón  de  infantería  1  i  jera 
de  voluntarios  de  Campo  Mayor,  acantonado  en  Cádiz.  Cuatro  años 
mas  tarde,  al  estallar  la  guerra  de  1808,  i  hallándose  de  guardia  en  el 
palacio  del  gobernador  de  esa  plaza,  le  tocó  presenciar  alií  mismo,  con 
gran  peligro  de  su  vida,  una  de  las  escenas  mas  terribles  del  levanta- 
miento popular  de  España  contra  sus  invasores.  El  29  de  mayo,  a  las 
cuatro  de  la  tarde,  el  populacho  de  Cádiz,  armado  con  picas,  fusiles  i 
cañones,  i  capitaneado  por  algunos  frailes  frenéticos  i  por  otros  caudi- 
llos de  turbas,  asaltó  el  palacio  del  gobernador,  jeneral  don  Francisco 
María  Solano,  marques  del  Socorro,  a  quien  acusaban  de  estar  en  con- 
nivencia con  los  enemigos  de  la  patria.  San  Martin  hizo  ese  dia  cuanto 
se  podia  esperar  de  un  oficial  valiente  i  honrado.  Reunió  la  guardia 
de  palacio  i  defendió  resueltamente  la  entrada  para  dar  tiempo  a  So- 
lano de  ponerse  en  salvo;  pero  descubierto  éste  en  una  casa  vecina 
en  que  habia  encontrado  asilo,  fué  bárbaramente  sacrificado  por  sus 
implacables  perseguidores.  San  Martin,  cuyo  rostro  ofrecia  alguna  se- 
mejanza con  el  de  su  jefe,  corrió  gran  riesgo  de  ser  asesinado  por  el 


sus  armas;  i  conservó  estas  costumbres  de  rigurosa  sencillez  aun  en  la  época  en  que 
pudo  disponer  de  numerosos  servidores.  Los  papeles  de  su  archivo  i  las  cajas  de  su 
equipaje,  dejal>an  ver  este  espíritu  ordenado  i  metódico  en  todos  los  accidentes.  San 
Martin  tenia  siempre  una  pequeña  libreta  o  cartera  en  que  apuntaba  dia  a  dia  sus 
gastos  por  menudos  que  fueran;  i  cuando  terminaba  uno  de  esos  cuadernos,  lo  cerraba 
con  esta  nota:  "Hasta  hoi  (dia  de  la  fecha)  no  he  debido  nunca  un  real  a  nadie. m  Ob- 
.servó  esta  práctica  durante  toda  su  vida;  i  en  su  testamento  hecho  en  París  el  23 
de  enero  de  1S44,  i  escrito  todo  él  de  su  puño  i  letra,  pudo  asentar  esta  línea: 
"5.'^  Declaro  no  deber  ni  haber  jamas  debido  nada  a  nadie,  m 

Desde  aquellos  años  adquirió  San  Martin  los  hábitos  de  modestia  en  el  vestir  que 
conservó  toda  fu  vida,  desdeñando  los  bordados  i  plumeros,  i  los  demás  atavíos  de 
lujo;  pero  observando  en  toda  su  persona,  en  su  traje  i  en  sus  arreos,  la  mas  esmerada 
limpieza.  Singularmente  sobrio  en  la  comida,  buscando  de  preferencia  los  alimentos 
mas  frugales,  lo  era  mas  aun  en  la  bebida,  lo  que  no  impidió  que  sus  enemigos  lo  acu- 
saran de  borracho  consuetudinario,  imputación  injusta  que  mas  de  una  vez  hemos 
hallado  repetida  en  diversos  escritos  de  su  tiempo.  Algunas  personas  que  trataron  a 
San  Martín  con  la  mayor  intimidad,  i  que  nos  suministraron  las  noticias  mas  proli- 
jas acerca  de  su  carácter  i  de  su  manera  de  vivir,  nos  referían  que  jamas  lo  vieron  pro- 
pasarse ni  líjeramente  siquiera  en  la  bebida,  ni  en  los  campamentos,  ni  jen  su  casa,  ni 
en  los  banquetes  a  que  habia  sido  invitado.  Contábannos  si  que  San  Martin  contraj 
en  el  campamento  de  Mendoza  la  costumbre  de  tomar  opio  para  conciliar  el  sueño  i 
para  buscar  alivio  contra  algunos  dolores;  i  que  el  uso  imprudente  de  ese  narcótico 
llegó  a  comprometer  antes  de  mucho  su  salud,  sin  que  pudiera  dejar  ese  hábito  hasta 
algunos  años  mas  tarde,  allá  por  1824  o  1825. 
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populacho  embravecido,  i  debió  su  salvación  a  algunos  de  sus  camara- 
das  que  se  apresuraron  a  ocultarlo  para  sustraerlo  a  una  muerte  se- 
gura (5). 

Durante  los  tres  primeros  años  de  la  guerra  contra  los  franceses,  San 
Martin,  constantemente  en  campaña,  asistió  a  centenares  de  comba- 
tes grandes  o  pequeños,  desde  el  de  Arjonilla  (23  de  junio),  en  que  le 
tocó  dispersar  a  las  partidas  esploradoras  del  enemigo,  i  el  de  Bailen  (19 
de  julio  de  1808),  por  el  cual  mereció  una  medalla  de  honor,  hasta  el 
de  Albufera  (15  de  mayo  de  i8ii),  después  del  cual  se  le  dio  el  título 
de  teniente  coronel  efectivo  i  de  comandante  de  un  escuadrón  de  ca- 
ballería (6).  Pero  esa  guerra  a  la  cual  no  se  le  vela  fín,  que  demostraba 

(5)  Estí>s  hechos  han  sido  referidos  con  bastantes  accidentes  por  los  historiadores 
de  la  revoUicion  de  España,  i  en  especial  por  el  conde  de  Toreno  en  su  Historia 
del  levantamiento  y  guerra  i  revolución  de  España^  lib.  III  i  .mucho  mas  prolija- 
mente por  don  Adolfo  de  Castro  en  su  Historia  de  Cádiz  i  su  provincia^  lib,  IX,  ca- 
pitulo ir.  Aunque  ambos  hablan  de  San  Martin  en  esta  ocasión,  nosotros  recojimos 
algunas  noticias  mas  individuales  de  boca  de  don  Buenaventura  Blanco  Encalada 
(hermano  del  comandante  don  Manuel,  de  quien  hemos  hablado  al  referir  su  desgra- 
ciada campaña  sobre  Talca  en  18 14).  Don  Buenaventura  se  hallaba  entonces  en  Cá- 
diz, sirviendo  igualmente  en  la  guarnición  de  la  plaza,  cultivaba  relaciones  de  amistad 
con  San  Martin,  i  fué,  puede  decirse  asi,  testigo  de  vista  de  aquellos  sucesos.  Contá- 
banos que  el  teniente  coronel  don  Juan  de  la  Cruz  Murjeon,  s^undo  jefe  del  reji- 
miento  de  Murcia,  fué  el  que  salvó  ese  dia  a  San  Martin  ocultándolo  en  su  casa  i  ha- 
ciéndolo salir  en  seguida  ocultamente  para  Sevilla,  para  sustraerlo  así  a  la  saña  del 
populacho  que  lo  buscaba  encarnizadamente.  Cruz  Murjeon  fué  en  los  primeros  dias 
de  la  campaíía  de  1808  jefe  inmediato  de  San  Martin;  i  después  de  haberse  distin- 
guido en  la  guerra  contra  los  franceses,  fué  nombrado  presidente  de  Quito. 

(6)  Ademas  del  parte  dado  por  Cruz  Murjeon  sobre  el  combate  de  Arjonilla,  en 
que  atribuye  a  San  Martin  toda  la  gloria  de  haber  dispersado  las  avanzadas  enemi- 
gas, existe  una  relación  hecha  en  el  mismo  sentido  i  publicada  en  la  Gaceta  minis- 
terial de  Sevilla  de  29  de  junio  de  1808.  La  junta  suprema  de  Sevilla  por  decreto  de  6 
de  julio,  nombró  a  San  Martin  "capitán  agregado  del  rejimiento  de  caballerfa  de 
Borbon  con  el  sueldo  de  vivo,ii  en  razón,  dice  el  decreto,  "del  distinguido  mérito 
([ue  habéis  contraído  en  la  acción  de  Arjonilla.  n  I  el  mismo  dia,  el  jeneral  en  jefe 
don  Francisco  Javier  Castaños,  resolvía  en  Córdoba  que  los  sarjentos,  cabos  i  solda- 
dos que  formaban  la  partida  de  San  Martin  en  esa  jornada,  fuesen  premiados  con  un 
escudo  que  llevarían  en  la  manga  de  la  casaca. 

Después  del  triunfo  de  las  armas  españolas  en  Bailen,  la  junta  suprema  de  Sevi- 
lla, por  decreto  de  11  de  agosto,  dio  a  San  Martín  el  título  de  teniente  coronel  gra- 
duado de  caballería,  i  éste  fué  ademas  condecorado  con  la  medalla  concedida  a  los 
vencedores  en  esa  jornada.  En  el  curso  de  la  campaña,  en  enero  de  1810,  fué  nom- 
brado ayudante  del  marques  de  Compígny.  Por  fin,  el  26  de  julio  de  181 1,  fué 
nombrado  comandante  agregado  al  rejimiento  de  dragones  de  Sagunto. 

Conservamos  en  auestro  poder,  como  uno  de  los  buenos  objetos  de  nuestras  colee- 
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en  la  desorganización  de  la  defensa  el  estado  de  postración  í  de  deca- 
dencia a  que  habia  llegado  la  España,  i  que  presentaba  el  espectáculo 
cada  dia  mas  chocante  de  las  rivalidades  i  competencias  de  los  mismos 
jefes  del  gobierno  nacional,  habia  disilusionado  el  patriotismo  de  mu- 
chos de  los  que  la  dirijian,  hasta  el  punto  que  comenzaba  a  asomar  por 
todas  partes  un  desaliento  casi  invencible.  San  Martin,  como  los  de- 
mas  americanos  que  servían  en  el  ejército  español,  tenia  motivos  espe- 
ciales para  sentirse  descontento  de  aquella  situación.  En  veintidós  años 
de  servicios  irreprochables  habia  llegado  a  convencerse  de  que  la  cir- 
cunstancia de  haber  nacido  en  una  colonia  de  América,  constituía  un 
obstáculo  poderoso  para  avanzar  en  la  metrópoli  en  la  carrera  de  los 
puestos  i  de  los  honores.  Él  habia  visto  desde  años  atrás,  la  rápida  ele- 
vación de  algunos  de  sus  camaradas  que  tenían  parientes  o  protectores 
poderosos  e  intrigantes,  i  la  postergación,  casi  podría  decirse  sistemá- 
tica, de  los  americanos.  Es  verdad  que  San  Martin  no  habia  dejado 
parientes  ni  amigos  en  Buenos  Aires,  i  que  por  su  falta  absoluta  de 
relaciones  en  América,  i  por  su  larga  residencia  en  la  península  podía 
considerarse  español;  pero  ademas  de  que  él  mismo  habia  sufrido 
aquellas  injusticias,  llegó  a  adquirir  noticias  prolijas  de  lo  que  ocurría 
en  América,  i  a  convencerse  de  que  en  estos  países  podían  levantarse 
pueblos  libres  i  felices  sobre  las  ruinas  del  poder  colonial  de  los  espa- 
ñoles, que  parecía  próximo  a  derrumbarse. 

La  ciudad  de  Cádiz,  en  su  calidad  de  puerto  mas  concurrido  para  el 
tráfíco  con  el  nuevo  mundo,  habia  llegado  a  ser  desde  algunos  años 
atrás  una  especie  de  centro  de  reunión  de  los  americanos  de  las  diver- 
sas colonias,  que  iban  a  España  por  distintos  motivos,  unos  a  solicitar 
alguna  gracia  de  la  corona,  ya  fueran  títulos  o  empleos,  otros  por  el 
deseo  de  viajar  o  por  hacer  transacciones  comerciales.  Todos  ellos,  en 
jeneral,  individuos  de  las  mas  altas  clases  sociales  de  sus  países  res- 
pectivos, se  daban  entre  sí  el  tratamiento  de  "paisanosfi;  se  reunían 
frecuentemente;  se  contaban  las  ofensas  i  los  agravios  que  cada  colonia 
creía  haber  recibido  de  la  metrópoli,  las  injustas  postergaciones  que 
ellos  mismos  habían  esperí mentado,  i  las  muestras  de  desden  con  que 
de  ordinario  eran  acojidas  sus  solicitudes.  Las  nuevas  ideas  de  libertad 
i  de  gobiernos  populares  que  comenzaban  a  circular  en  la  misma  Es- 
paña, daban  mas  vigor  a  esas  quejas.  En  esa  época  en  que  las  socie- 


ciones,  U  medalla  que  recibió  San  Martin  después  de  la  batalla  de  Bailen.    Nos  fué 
obsequiada  por  su  familia  con  una  carta  que  certifica  el  valor  de  esa  medalla  por 
aber  pertenecido  a  ese  ilustre  jeneral. 
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dades  secretas  tenían  en  casi  toda  la  Europa  el  prestijio  de  ser  un  nú- 
cleo para  reunir  a  los  oprimidos,  i  de  que  era  fácil  convertirlo  en 
palanca  para  trastornar  los  malos  gobiernos,  los  americanos  estable- 
cidos en  Cádiz,  o  que  tenían  que  residir  simplemente  de  tránsito  en 
esta  ciudad,  dieron  a  sus  reuniones  el  carácter  de  una  lojia  de  esa  na- 
turaleza, sometida  a  ciertas  reglas  para  la  admisión  de  socios  i  para  la 
observancia  del  secreto  en  sus  deliberaciones;  i  allí  discutían  franca- 
mente los  negocios  públicos  de  la  metrópoli  en  sus  relaciones  con  las 
colonias. 

Algunos  de  esos  individuos  poseían  cierta  ilustración,  i  aun  habían 
viajado  en  otros  países  de  Europa,  lo  que  les  permitía  hacer  compara- 
ciones que  alentaban  sus  propósitos  i  sus  esperanzas.  Testigos  de  la 
decadencia  de  la  España,  hallándola  dominada  por  una  corte  corrom- 
pida, viéndola  pobre,  desprestijiada  i  convertida  en  instrumento  subal- 
terno, ora  de  la  Francia,  ora  de  la  Inglatera,  en  las  grandes  complica- 
ciones políticas  de  la  Europa,  se  persuadían  fácilmente  aquéllos  de  que 
estas  colonias  tan  mal  tratadas  por  la  metrópoli,  no  necesitaban  mas 
que  hacer  un  esfuerzo  simultáneo  i  común  para  desembarazarse  de  sus 
opresores.  Un  rasgo  característico  de  aquella  asociación,  i  que  esplíca 
el  estado  de  los  espíritus  bajo  el  inñujo  de  las  nuevas  ideas,  es  que  to- 
dos los  que  tomaron  parte  en  ella  señalaban  a  la  inquisición  i  al  clero 
como  los  mas  vigorosos  apoyos  del  gobierno  absoluto,  i  como  la  causa 
directa  de  la  postraccion  de  la  España  i  de  sus  colonias.  Por  esto  mismo, 
en  sus  planes  de  reforma  entraba  como  uno  de  los  puntos  principales, 
la  reducción  del  poder  eclesiástico  i  el  establecimiento  de  la  tolerancia 
relijiosa. 

Los  graves  sucesos  precipitados  por  la  invasión  francesa  en  Es- 
paña,  vinieron  en  breve  a  dar  cuerpo  a-  aquellas  aspiraciones.  Des- 
de que  comenzaron  a  llegar  a  Cádiz  las  noticias  de  las  primeras  in* 
quie::udes  en  América,  se  pudo  notar  la  desconfianza  que  esos  sucesos 
inspiraban  a  las  clases  gobernantes  de  la  metrópoli.  En  esas  circuns- 
tancias, éstas  dejaron  ver  de  una  manera  roas  acentuada,  aunque  encu- 
biertas con  palabras  de  fínjida  fraternidad,  la  repulsión  i  el  desden  que 
tenían  por  los  pobladores  de  sus  colonias.  En  cambio,  esas  mismas 
noticias  avivaron  las  esperanzas  de  los  americanos  que  en  España  so- 
ñaban en  la  independencia  del  nuevo  mundo.  Muchos  de  ellos  se 
apresuraron  con  un  pretesto  o  con  otro  a  regresar  a  sus  países  respec- 
tivos para  propender  con  sus  esfuerzos  a  esa  obra  de  emancipación.  A 
mediados  de  1811,  el  teniente  coronel  don  José  de  San  Martín  tenia 
resuelto  abandonar  la  España  i  trasladarse  a  América,  en  donde  espe 
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raba  prestar  útiles  servicios  a  su  patria  natal  i  abrirse  una  carrera  pur 
su  propio  esfuerzo. 

2.  Llega  San  isínr-         La  salida  de  España  se  habia  hecho  entonces  bas- 
tía a  Buenos  Ai-     ^     ^     j-r'  «i   i-     i  •  i*       j    i 
res  i  recibe  el  en-     t^nte  difícil.  En  los  primeros  días  de  la  guerra  contra 

cargo  íle  organi-     los  franceses,  la  junta  central  que  gobernaba  en  la 

zar  un  rvjimiento  ./i-ii-  ^j  a     • 

de  caballería:  for~     metrópoli  había  mostrado  grande  ínteres  en  enviar  a 
macion  (le  una  lo-     América  a  los  mismos  hijos  de  estas  provincias  para 

jia  política  con  el  ..  .       ,/.,,.■•»,         -ii 

carácter  (le  socie-     que  Viniesen  a  aconsejar  la  fidelidad.  Advertido  de 
dad  secreta.  que  algunos  de  esos  mismos  americanos  habían  pasa- 

do a  engrosar  el  número  de  los  ajitadores  en  estas  colonias,  el  gobierno 
de  la  rejencia  habia  adoptado  una  política  opuesta,  i  embarazaba  en  lo 
posible  la  salida  de  los  americanos  que  podian  volver  a  estos  países 
para  excitar  el  espíritu  de  revuelta  o  para  esparcir  noticias  desfavora- 
bles a  España.  San  Martin,  sin  embargo,  contó  en  esa  empresa  con 
la  protección  de  un  diplomático  ingles,  que  si  bien  estaba  mui  inte- 
resado en  la  espulsíon  de  los  franceses  de  la  península,  no  tenia  el  mis- 
mo ínteres  en  que  se  perpetuase  en  América  la  dominación  española. 
Sir  Charles  Stuart,  este  era  su  nombre,  procuró  a  San  Martin  un  pasa- 
porte para  pasar  a  Inglaterra,  i  le  díó  ademas  cartas  de  recomendación 
para  algunos  personajes  que  en  ese  país  miraban  con  simpatías  el  le- 
vantamiento de  las  colonias  españolas.  Vencidas  así  aquellas  dificulta 
des,  San  Martin  se   halló  en  Londres  en   octubre  de  i8it. 

Allí  residían  también  algunos  americanos  distinguidos  llevados  a 
Europa  por  distintos  motivos:  don  I.uis  López  Méndez  i  don  Andrés 
Bello,  ajentes  del  gobierno  revolucionario  de  Venezuela;  el  presbítero 
don  Servando  Teresa  Mier,  perseguido  en  Méjico  por  sus  ¡deas  libe 
rales;  dos  oficiales  orijinarios  de  Buenos  Aires,  don  C'árlos  Alvear  í 
don  Matías  Zapiola,  que  como  San  Martin  habían  salido  de  España 
para  ofrecer  sus  servicios  a  los  insurjentes  de  América;  i  otros  indi- 
viduos de  menor  valí  mentó,  pero  que  profesaban  las  mismas  ideas. 
Aquellos  patriotas  americanos  formaron  allí  una  sociedad  secreta, 
cuyos  miembros  todos  se  comprometían  bajo  el  mas  solemne  juramento 
a  no  retroceder  ante  ningún  compromiso  ni  ante  ningún  peligro  para 
conseguir  la  libertad  de  América.  Habiéndose  presentado  poco  mas 
tarde  la  oportunidad  de  un  buque  mercante  (el  George  Canuifig)  que 
salía  para  Buenos  Aires,  San  Martin,  Alvear  i  Zapiola  tomaban  pasaje, 
i  después  de  cincuenta  días  de  navegación,  desembarcaban  en  esa  ciu- 
dad el  9  de  febrero  de  1812. 

La  acción  de  San  Martín  se  hizo  sentir  antes  de  mucho  en  la  orga- 
nización de  las  fuerzas  revolucionarias.  Mientras  muchos  de  los  mas 
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caracterizados  patriotas  estaban  persuadidos  de  que  la  revolución  ha- 
bía ganado  un  gran  terreno,  ¡  de  que  no  tardaría  en  asentarse  definiti- 
vamente, San  Martin,  demostrando  una  penetración  mucho  mas  alta, 
sostenia  que  la  lucha  estaba  apenas  iniciada,  que  ese  era  el  momento 
de  comenzar  a  preparar  un  verdadero  ejército,  poderoso  por  su  disci- 
plina mas  que  por  su  número,  i  que  sin  éste  la  guerra  llegaria  a 
hacerse  interminable,  impondría  los  mas  costosos  sacrificios,  i  aun  en 
el  caso  de  dar  la  victoria,  arruinaría  antes  al  pais.  San  Martin,  estran- 
jero,  puede  decirse  así,  en  su  propia  patria,  de  donde  habia  salido 
siendo  niño  cerca  de  treinta  aftos  atrás,  i  donde  no  tenia  parientes  ni 
amigos,  consiguió  imponerse  por  la  seriedad  de  su  carácter  ¡  por  su  pre- 
paración militar,  i  convencer  a  los  hombres  que  formaban  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  de  que  la  revolución  americana  exijiria  aun  muchos 
esfuerzos  i  muchos  sacrificios.  Casi  un  mes  después  de  su  arribo  a 
Buenos  Aires,  recibió,  junto  con  el  título  de  teniente  coronel,  el 
encargo  de  formar  un  escuadrón  de  caballería,  a  que  debia  dar  una 
organización  mas  regular  que  la  que  hasta  entonces  tenían  las  tropas 
del  ejército  patriota  {7). 

Este  fué  el  oríjen  del  célebre  rejimiento  de  granaderos  a  caballo  que 
ganó  tan  alta  nombradía  en  el  curso  de  la  guerra  de  la  independencia 
hispano  americana.  San  Martin  tuvo  por  primeros  auxiliares  en  este 
trabajo  de  organización  a  sus  dos  compañeros  de  viaje,  a  Alvear  como 
sárjenlo  mayor,  i  a  Zapiola  como  capitán  del  nuevo  escuadrón;  pero 
luego  atrajo  a  las  filas  de  éste  a  muchos  jóvenes  distinguidos  de  la  mejor 
sociedad  de  Buenos  Aires;  i  vencidas  las  primeras  dificultades,  ese 
cuerpo  pasó  a  ser  un  verdadero  rejimiento,  (8).   San  Martin  habia 


(7)  lié  aquí  el  primer  nombramiento  espeílído  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
en  fav(ir  de  San  Martin. 

"Atendiendo  a  los  méritos  i  servicios  de  don  José  de  San  Martin  i  a  sus  relcvan- 
tei  conocimientos  militares,  ha  venido  (el  gobierno  superior  provisional)  en  con- 
ferirle el  empleo  efectivo  de  teniente  coronel  de  caballería,  con  el  sueldo  de  tal 
desde  esta  fecha,  i  comandante  del  escualronde  granaderos  a  caballo  que  ba  de 
organizarse,  concediéndole  las  gracias,  exenciones  i  prerrogativas  que  por  este  titu- 
lo ¡e  corresponflen  etc.,  etc. — Dado  en  Buenos  Aires  a  16  de  marzo  de  i^\2.— Feli- 
ciano A  titanio  Chic  lana. — Manuel  de  Sar ratea.— Juan  José  Paso. — Bernardino 
/\Í7>adaviaj  secretario. — Nicolás  de  Herrera^  secretario. h 

(8)  En  los  primeros  meses,  i  sobre  todo  cuando  se  trató  de  elevar  a  rejimiento 
aquel  escuadrón,  se  hizo  sentir  la  falta  de  soldados  paia  llenar  sus  filas.  Movido 
por  los  recuerdos  de  su  niñez,  San  Martin  pidió  al  gobierno  de  Buenos  Aires  que 
mandara  reclutar  jente  a  la  provincia  de  Misiones.  Aunque  esta  dilijencia  no  dio  el 
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tomado  posesión  del  cuariel  del  Retiro,  en  el  estremo  norte  de  la 
ciudad.  Allí  ocupaba  el  dia  entero  en  la  organización  de  su  tropa. 
Con  un  tesón  admirable  enseñaba  uno  a  uno  a  cada  ofícial  i  a  cada 
soldado  el  manejo  de  las  armas;  i  desde  que  la  tropa  hubo  adquirido 
alguna  instrucción,  la  sacaba  tarde  i  mañana  a  la  plaza  vecina,  donde 
hoi  se  levanta  la  estatua  del  hábil  e  incansable  instructor,  i  la  ejerci- 
taba en  las  evoluciones.  Las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata 
tenian  a  la  sazón  uñ  ejército  que  había  alcanzado  señaladas  ventajas 
contra  los  realistas.  Ese  ejército  contaba  con  partidas  de  caballería 
que  se  distinguían  por  su  enerjia  física  i  moral  para  soportar  las  fatigas 
i  las  privaciones,  por  la  rapidez  en  las  marchas,  por  la  impetuosidad  en  el 
ataque;  pero  hasta  entonces  no  habia  tenido  un  cuerpo  que  poseyera 
la  disciplina,  la  instrucción  militar,  la  uniformidad  en  el  equipo  i  el 
vestuario  i  el  aire  jeneral  de  verdaderas  tropas  veteranas  que  San  Mar- 
tin consiguió  dar  a  su  rejimiento. 

Pero  este  jefe  no  quería  solo  dar  instrucción  militar  a  los  oficiales  de 
su  dependencia.  Pretendió  también  levantar  el  espíritu  de  éstos  ense- 
ñándoles los  deberes  que  imponía  la  patria  a  los  que  se  consagraban  a 
su  servicio,  e  inculcándoles  las  ideas  de  honor  para  conducirse  según 


resultado  que  se  esperaba,  probablemenle  se  leerá  con  ínteres  el  siguiente  ofício  que 
se  refiere  a  ella. 

"Éste  superior  gobierno,  por  ser  interesante  a  la  defensa  i  seguridad  del  estado, 
ha  tenido  a  bien  comisionar  a  don  Francisco  Doblas  para  que,  trasladado  a  los 
pueblos  de  la  comprensión  de  Misiones,  estraiga  trescientos  jóvenes  naturales  de  talla 

ro])ustcz,  que  S.  E.  destina  al  rejimiento  de  granaderos  a  caballo  al  mando  del  te- 
niente coronel  don  José  de  San  Martin,  oriundo  de  aquel  territorio.  En  esa  virdud, 
prevengo  a  V.  de  orden  de  S.  E.  que  luego  que  se  le  presente  dicho  comisionado, 
imparta  las  órdenes  mas  estrechas  a  los  correjidores,  cabildos  i  ma);ordomos  del 
departamento  para  que  no  se  le  ponga  dificultad  ni  embarazo  ninguno  en  la  ejecu- 
ción del  encargo  a  que  se  ha  destinado  a  Doblas,  i  antes  ordena  la  superioridad  que 
se  le  franqueen  todos  los  auxilios  que  están  al  arbitrio  de  V.,  en  la  intelijencia  de 
que  S.  E.  ha  autorizado  a  Doblas  para  que  en  el  último  caso  pueda  exijirlos  con 
arreglo  a  la  población  de  cada  establecimiento. — Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — 
Buenos  Aires,  22  de  agosto  de  181 2. — Btrnardino  Riv<uiavia, — Al  subdelegado  de 
Candclaria.il  Este  era  el  pueblo  capital  de  toda  la  provincia  de  Misiones. 

Cinco  dias  mas  tarde,  el  gobierno  espidió  otra  providencia  de  mui  distinto   ca 

rácter  concerniente  también  al  comandante  de  granaderos.  Por  decreto  de  27  de 

agosto  de  1812,  la  junta  gubernativa,  o  "gobierno  superior  provisional,  u  como  se 

enominaba,  concedía  "licencia  al  teniente  coronel  don  José  de  San  Martin  para 

casarse  con  doña  María  de  los  Remedios  Escalada,  hija  lejítima  de  don  José  Anto- 

o  Escalada  i  de  doña  Tomasa  de  la  Quintana,  n 
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SUS  dictados  así  en  el  campo  de  batalla  como  en  las  relaciones  sociales. 
Bajo  la  iniciativa  de  San  Martin,  se  formó  dentro  de  su  rejimiento  una 
institución  privada  i  secreta  para  juzgar  la  conducta  de  los  oficiales,  i 
para  exijir  su  separación  del  cuerpo  a  los  que  hubiesen  cometido  al- 
guna de  las  faltas  señaladas  en  el  reglamento  (9).  Estos  procedimien- 
tos que  pudieron  tener  alguna  eficacia  cuando  comenzaba  a  organizarse 
el  cuerpo,  debían  mas  tarde  prestarse  a  perniciosos  abusos  i  ser  el  orí- 
je  de  complicaciones  i  dificultades. 


(9)  El  jeneral  don  José  María  Paz,  que  no  simó  nunca  en  el  rejimiento  de  gra- 
naderos, pero  que  se  hallaba  en  el  ejército  del  Alto  Perú  cuando  lo  mandó  San  Mar- 
tin, cuenta  que  éste  trató  de  introducir  la  misma  institucioR  en  todos  los  cuerpos,  i 
con  este  motivóla  describe  prolijamente  en  sus  Memorias  postumas  (Buenos  Aires, 
1855,  tomo  I,  pájs.  174-5).  Dice  asi:  "Los  jefes  i  oficiales  se  reunían  cada  mes,  i 
por  medio  de  cédulas  sin  firmar,  acusaban  al  que  hubiese  faltado  a  un  reglamento, 
que  según  recuerdo  decía  así: — "Será  espulsado  del  cuerpo  el  oficial  que  muestre 
'» cobardía  en  una  acción  de  guerra,  reputándose  por  tal  el  agacharse  para  evitar  las 
"  balas;  el  que  contrajere  deudas  con  artesanos  o  menestrales;  el  que  jugase  con  jcnte 
<>  baja;  el  que  levantase  la  mano  a  una  mujer,  aun  cuando  fuese  insultado  por  ella;  el 
^'que  no  admitiese  un  desafío,  o  siendo  insultado  por  otro  no  lo  desafiase;  el  que 
*'  murmurase  de  un  oficial  de  su  rejimiento  con  paisano  o  con  un  oficial  d»  otro  cuer- 
^>  po;  finalmente,  eVque  hablase  con  un  oficial  que  por  cualquiera  de  las  faltas  ante- 
"riores  hubiese  sido  intimado  de 'deiar  el  rejimiento.  u— Luego  que  en  el  escruti- 
nio de  las  cédulas  aparecía  la  acusación  anónima  contra  alguno,  se  nombraba  una 
comisión  de  un  capitán  i  de  un  subalterno  para  hacer  las  investigaciones;  i  según  la 
relación  que  éstos  hacían  en  la  reunión  siguiente,  se  votaba,  i  a  pluralidad  se  deci- 
día la  suerte  del  acusado.  Si  era  condenado,  se  le  intimaba  que  pidiese  su  separación 
-del  cuerpo;  i  desde  aquel  momento  quedaba  como  cscomulgado  i  se  le  prohibía 
vestir  el  uniforme,  que  estaba  autorizado,  decía  el  reglamento,  a  quitárselo  a  esto- 
cadas cualquier  oñcial  que  llegase  a  verlo  con  él.  Puede  que  hubiese  algún  artículo 
mas  por  este  estilo,  que  ahora  no  recuerdo;  pero  lo  dicho  es  bastante  para  formarse 
idea  de  la  institución  i  de  sus  inconvenientes.  Sí  el  jeneral  San  Martín  exíjia  de  sus 
oficiales  una  exactitud  suma  en  el  servicio,  quería  también  que  se  dieran  un  tono 
digno  i  caballeroso,  i  que  estimaran  en  mucho  su  profesión  i  la  clase  que  ocupaban 
en  ella.  II 

Una  correspondencia  o  carta  escrita  en  Mendoza  en  junio  de  18 16,  i  firmada  con 
el  seudónimo  Antonio  Gez  i  Nocejes^  i  publicada  en  El  Censor  de  Buenos  Aire^ 
número  49,  de  i.^  de  agosto  de  ese  mismo  año,  da  acerca  de  esta  faz  de  la  organi- 
zación militar  que  quería  establecer  San  Martin,  noticias  semejantes,  aunque  mucho 
mas  abreviadas,  a  las  que  consigna  el  jeneral  Paz  en  el  fragmento  de  sus  Memorias 
<3'.ie  dejamos  copiado. 

El  acta  secreta  en  que  los  oficíales  se  comprometían  a  respetar  este  reglamento  o 
plan  de  conducta,  ha  sido  publicada  por  el  señor  Mitre  en  el  apéndice  número  i  del 
primer  tomo  de  su  Historia  de  San  Martin^  1  ella  confirma  la  exactitud  de  la  espo- 
sicion  hecha  por  el  jeneral  Paz. 
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En  esa  época  existían  ya  en  Buenos  Aires  las  sociedades  secretas. 
La  masonería  se  habla  introducido  en  el  pais  desde  que,  establecida  la 
libertad  de  comercio,  se  dejó  entrar  sin  trabas  de  ninguna  especie  a  los 
estranjeros  de  todas  nacionalidades.  San  Martin,  sin  embargo,  fué, 
puede  decirse  así,  el  creador  de  la  masonería  política  en  esta  parte  de 
la  América.  Apoyado  eficazmente  por  Alvear,  con  quien  debia,  sin  em- 
bargo, romper  antes  de  mucho  tiempo,  consiguió  reunir'en  un  centro 
común  a  los  personajes  mas  caracterizados  i  mas  resueltos  de  la  revo- 
lución de  aquel  pais.  Aquella  asociación,  que  tomó  el  nombre  de  Lo- 
jia  Lautaro  o  Lautarina,  en  honor  del  héroe  araucano  inmortalizado 
por  el  poema  de  Ercilla,  adquirió  en  breve  una  grande  importancia,  i 
aun  por  la  intervención  que  en  ella  tuvieron  los  personajes  mas  notables 
del  pais,  asumió  la  dirección  secreta  pero  real  i  efectiva  del  movimien- 
to revolucionario.  El  esfuerzo  principal  de  San  Martin  i  de  los  demás 
cooperadores  que  tuvo  en  este  trabajo,  iba  ericaminado  a  dar  mas  fran- 
queza i  vitalidad  a  ese  movimiento,  a  inocular  en  todos  los  ánimos  la 
idea  de  la  independencia  absoluta,  i  a  pedir  que  cuanto  antes  fuese  de- 
clarada solemnemente.  Aquella  lojia  hizo  sentir  en  pocos  meses  su  po- 
der preparando  un  motín  que  el  8  de  de  octubre  de  ese  mismo  año 
produjo  un  cambio  en  el  personal  del  gobierno,  buscando,  se  decia,  una 
marcha  mas  firme  i  resuelta.  San  Martin,  sistemáticamente  enemigo 
de  revujltns  i  asonadas,  prestó,  sin  embargo,  su  apoyo  a  ese  motin,  con- 
curriendo esa  mañana  a  la  plaza  pública  con  el  cuerpo  de  su  mando, 
para  apoyar  las  peticiones  llamadas  del  pueblo  (lo). 
3.  Estreno  militar  de  San         3.  El  Tejimiento  de  granaderos  había  llega- 

Martin  en  el  combate  de      ^^   ^    ^^^^   ^^  ^.^   ^^   ^^^^  ^^^^     ^^^     ^^ 

San  Lorenzo:  es  nombra-  " 

do  jeneral  en  jefe  del     instrucción  i  disciplina  a  que  hubiera  llegado 
ejercito  del  Alto  Perú,  i     cuerpo  alguno  militar  en  estos  países.  La  junta 

renuncia  pronto  este  car-  ,  .  ,  j         j      •.•   •       1         , 

go  a  pretesio  del  mal  es-     gubernativa,  por  decreto  de  7  de  diciembre  de 

tado  de  su  salud.  ese  mismo  año,  había  conferido  a  San  Martín 

el  ascenso  a  coronel  efectivo;  pero  hasta  entonces  éste  no  había  toma- 


(10)  La  nueva  junta  gobernativa,  que  es  conocida  en  la  historia  con  el  nombre  de 
"el  triunviratoi.,  quedó  compuesta  de  los  individuos  siguientes:  doctor  don  Juan 
José  Paso,  doctor  don  Antonio  Álvarez  Jonte  J  don  Nicolás  Rodríguez  Peiía, 
debiendo  este  último,  que  se  hallaba  ausente,  ser  reemplazado  interinamente  por  don 
Francisco  Belgrano.  Las  peticiones  del  pueblo,  el  acta  del  cambio  gubernativo  i  el 
manifiesto  de  la  nueva  junta,  fueron  publicados  esos  dias,  i  algunas  de  esas  piezas 
han  sido  reimpresas  mas  tarde.  En  ellas  se  dan  las  causas  i  motivos  aparentes  de 
aquel  movimiento,  dirijido  principalmente  por  el  célebre  tribuno  don  Bernardo  Mon- 
tcagudo,  a  quien  tendremos  muchas  ocasiones  de  recordar  en  nuestra  Historia. 
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do  parte  en  ninguna  acción  de  guerra.  A  mediados  de  enero  de  1813 
supo  la  junta  de  Buenos  Aires  por  los  ajentes  que  tenia  en  la  plaza  si- 
tiada de  Montevideo,  que  el  gobernador  de  ella,  jeneral  don  Gaspar 
Vigodet,  preparaba  con  la  mayor  reserva  una  escuadrilla  con  tropas  de 
desembarco  para  atacar  las  costas  del  rio  Paraná,  i  llamar  hacia  otro 
punto  la  atención  de  los  insurjentes.  Sin  demora  dispuso  el  gobierno 
que  saliese  San  Martin  con  su  rejimiento  en  observación  de  la  escua- 
drilla española,  con  encargo  de  atacar  a  sus  tripulantes  si  intentaban  un 
desembarco. 

Esa  primera  campaña  iba  a  procurar  la  primera  victoria  al  nuevo 
cuerpo  de  caballería  i  a  su  distinguido  organizador.  Después  de  una 
marcha  rápida  i  bien  dirijida,  llegó  la  columna  de  San  Martin,  en  la  no- 
che del  2  de  febrero,  a  las  inmediaciones  del  antiguo  monasterio  de 
San  Lorenzo,  que  se  levantaba  en  la  márjen  izquierda  del  Paraná,  a 
una  distancia  de  ochenta  leguas  al  noroeste  de  Buenos  Aires.  Delante 
de  ese  monasterio  estaban  fondeados  los  buques  españoles,  i  sus  tripu- 
laciones se  preparaban  para  bajar  a  tierra  en  la  mañana  siguiente  (3  de 
febrero).  Al  efectuar  este  movimiento,  salieron  repentinamente  »»por 
derecha  e  izquierda  del  monasterio  dos  gruesos  trozos  de  cal)allería 
formados  en  columna  i  bien  uniformados,  que  a  todo  galope  i  sable  en 
mano  cargaban n  sobre  los  realistas,  despreciando  los  fuegos  de  dos 
cañoncitos  que  éstos  llevaban.  Los  invasores,  desorganizados  en  el  pri- 
mer momento,  se  replegaron  a  la  barranca  del  Vio  ¡  trataron  de  oponer 
resueltamente  una  segunda  resistencia;  pero  habiendo  sufrido  allí  mis- 
mo pérdidas  considerables,  se  hallaron  luego  completamente  descon- 
certados i  tuvieron  que  abandonar  de  prisa  el  campo,  dejando  cua- 
renta muertos  i  catorce  prisioneros.  San  Martin,  cuyo  caballo  muerto 
por  la  metralla  realista  lo  habia  arrastrado  en  su  caida,  estuvo  a  punto 
de  sucumbir  en  la  pelea;  pero  heroicamente  socorrido  por  uno  de  sus 
soldados,  pudo  cantar  victoria  después  de  un  cuarto  de  hora  de  com- 
bate (i  i).  La  escuadrilla  realista,  después  de  recibir  algunos  jenerosos 


(11)  No  nos  es  dado  contar  aquí  con  mas  estensos  pormenores  el  combate  de  San 
Lorenzo.  £n  el  testo  nos  hemos  limitado  a  estractar  el  parte  oficial  de  la  jornada 
que  dio  a  su  jefe  el  comandante  realista  de  la  espedicion  don  Rafael  Ruir,  i  que  fué 
publicado  en  la  la  Gaceta  de  AfonteviJeo.  La  Gaceta  de  Buenos  AireSy  por  su  lado, 
publicó  en  su  número  de  5  de  febrero  el  parle  sumario  pero  noticioso  i  comprensivo 
que  paso  el  coronel  San  Martin. 

Existen  ademas  tres  relaciones  l>astante  prolijas  de  esta  jornada.  La  primera  de 
ellas  es  escrita  por  un  testigo  de  vista,  el  viajero  ingles  William  Parish  Robertson,  en 
una  de  las  obras  en  que  ea  consorcio  con  su   hermano  J.  P.   Robertson,  ha  con 
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auxilios  de  los  vencedores  para  socorrer  a  sus  heridos,  dio  la  vuelta  a 
Montevideo  sin  intentar  una  nueva  empresa.  Desde  ese  dia  quedó  de- 
finitivamente asentada  la  reputación  militar  de  los  granaderos  i  de 
su  jefe. 

San  Martin,  sin  embargo,  permaneció  en  Buenos  Aires  casi  todo  el 
resto  de  ese  año,  ocupado  en  engrosar  las  fuerzas  de  su  Tejimiento,  i  en 
darles  la  disciplina  conveniente.  En  los  últimos  dias  de  noviembre  lle- 
gaban a  aquella  ciudad  las  mas  terribles  noticias  del  Alto  Perú.  El 
ejército  patriota  que  mandaba  el  jeneral  don  Manuel  Belgrano,  bati- 
do por  los  realistas  en  Vilcapujio  el  i.°  de  octubre,  acababa  de  sufrir 
una  segunda  i  mas  desastrosa  derrota  en  Ayouma  el  14  de  noviembre, 
i  sus  restos,  aniquilados  por  tantos  desastres,  se  retiraban  a  Tucuman 
en  el  estado  mas  lastimoso.  En  medio  de  la  alarma  producida  por  es- 
tas noticias,  la  junta  gubernativa  deciaa  San  Martin  el  3  de  diciembre 
lo  que  sigue:  ••Consecuente  a  los  desgraciados  sucesos  de  nuestras  ar- 
mas en  el  Peni,  se  ha  resuelto  en  acuerdo  de  hoi,  nombrar  a  V.  S. 
por  jefe  de  la  espedícion  que  debe  marchar  en  auxilio  para  aquellas 
provincias,  i  se  compone  del  primer  batallón  del  número  7,  100  arti- 
lleros i  250  granaderos  del  rejimiento  de  su  cargo,  debiendo  V.  S. 
tomar  el  mando  de  esta  fuerza  desde  el  dia  de  la  fecha. n  San  Martin 
no  tardó  mas  que  algunos  dias  en'ponerse  en  marcha.  Mes  i  medio  mas 
tarde,  por  decreto  de  18  de  enero  de  1814,  el  gobierno  espedia  en 
favor  de  San  Martin  el  nombramiento  de  jeneral  en  jefe  del  ejército  del 
Alto  Perú  (12). 


tado  sus  viajes  en  estos  países,  LctUrs  on  Paraguay  (London,  1838,  vol.  II, 
chap.  I,  páj.  13-5);  la  segunda  en  unos  artículos  titulados  Campañas  marítimas  etc., 
de  la  revolución  arjentina  que  publicó  don  Anjel  Jusliniano  Carranza  en  la  AV- 
í'/V/fl  (fe  Buenos  Aires  (véase  tomo  IV,  pág.  54  i  siguientes);  la  tercera  en  un 
opúsculo  de  20  pajinas,  publicado  en  1880  en  mui  reducido  número  de  ejemplares, 
por  don  Bartolomé  Mitre  con  el  título  de  El  Pino  de  San  Lorenzo.  Un  capitulo 
para  la  historia  de  San  Martin^  i  trasladado  después  con  cortas  modificaciones  a  la 
obra  que  lleva  este  título.  El  jeneral  don  Jerónimo  Espejo  en  el  capítulo  I  de  su 
libro  titulado  El  paso  de  los  Andes  (Buenos  Aires,  1882),  ha  consignado  entre  otros 
documentos  concernientes  a  los  primeros  servicios  de  San  Martin,  las  instrucciones 
que  le  dio  el  gobierno  para  esta  campaña. 

(12)  En  el  archivo  nacional  de  Buenos  Aires  encontramos  algimos  otros  decretos 
relativos  al  nombramiento  i  comisión  confiada  a  San  Martin  en  esta  ocasión.  Así, 
el  3  de  diciembre  de  18 13,  el  mismo  dia  en  qus  se  le  nombraba  jefe  de  la  columna 
auxiliar  que  iba  a  salir  de  Buenos  Aires,  la  junta  gubernativa  le  dirijia  un  oficio  en 
que  le  ordenaba  que  en  el  preciso  término  de  seis  dias  se  pusiese  en  marcha  en  c| 
orden  siguiente:  "I^s  artilleros  ¡granaderos  con  las  carretillas  de  municiones  i  ar- 
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En  Tucuman,  donde  se  consiguió  reunir  una  parte  de  los  restos  del 
ejército  de  Belgrano,  pudo  San  Martin  apreciar  mejor  la  enormidad  del 
desastre  délas  armas  de  la  patria.  "No  he  encontrado,  escribía  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  mas  que  los  tristes  fragmentos  de  \m  ejército 
derrotado.  Un  hospital  sin  medicinas,  sin  cajas  de  instrumentos,  sin 
útiles  para  el  servicio,  sin  colchones,  almohadas,  sábanas,  ni  cubiertas 
de  ninguna  clase.  Unos  hombres  tirados  en  el  suelo,  que  después  de 
haberse  sacrificado  en  una  campaña  desastrosa,  añaden  a  la  aflicción 
de  sus  males  el  desconsuelo  de  no  poder  ser  atendidos  del  modo  que 
reclaman  la  humanidad  i  sus  propios  méritos.  Unas  tropas  tan  desnu- 
das que  se  resiente  la  decencia  al  ver  un  defensor  de  la  patria  con  el 
traje  de  un  pordiosero.  Una  oficialidad  que  en  mucha  parte  no  tiene 
como  presentarse  en  público  por  haber  perdido  sus  equipajes  en  las 
últimas  acciones  de  guerra  (i3).m  San  Martin  había  tomado  el  mando 
de  esos  restos  del  ejército  patriota  sin  tener  mucha  confianza  en  la 
eficacia  de  sus  esfuerzos  para  reorganizarlos  i  ponerlos  en  estado  de 


tillería  saldrán  en  piquetes  de  a  cincuenta  hombres  por  la  posta,  bajoaiyo  concepto 
se  han  aprontado  los  auxilios  de  caballos  i  viveras;  i  los  infantes  se  conducirán  en 
carretas,  u 

Con  fecha  de  16  del  mismo  mes  i  año  (didem1)re  de  1813}  Ha  junta  gubernativa, 
en  un  decreto  mui  honorífico  para  San  Martin,  le  confiere  el  empleo  de  mayor  jene- 
ral  del  ejército  auxiliar  del  Perú,  que  servia  interinamente  el  coronel  don  Eustaquio 
Diaz  Velez.  Por  fin,  habiendo  llegado  a  Buenos  Aires  la  renuncia  que  hacia  el  jeneral 
Belgrano  del  cargo  de  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Alto  Perú,  el  gobierno  esten- 
dió el  18  de  enero  de  1814,  el  nombramiento  de  San  Martin,  que  había  salido  de 
Buenos  Aires  hacia  mas  de  un  mes. 

Con  fecha  de  24  de  enero  la  junta  gubernativa  envió  a  San  Martin  un  nombra- 
miento en  blanco  de  mayor  jeneral  del  ejército,  para  que  lo  llenase  como  lo  tuviere 
por  conveniente.  San  Martin  lo  llenó  con  el  nombre  del  teniente  coronel  don  Fran- 
cisco Fernandez  Cruz,  gobernador  de  Salta,  i  el  gobierno  aprobó  esta  designación. 

San  Martin  era  hasta  entonces  simplemente  coronel  de  ejército.  Solo  el  10  de 
enero  de  1815  fué  ascendido  al  rango  de  coronel  mayor,  título  intermedio  entre  el 
de  simple  coronel  i  el  de  brigadier.  Kse  título,  desconocido  en  la  antigua  jerarquía 
militar,  fué  creado  en  Buenos  Aires  por  decreto  de  31  de  agosto  de  1814. 

(13)  Estractamos  estas  palabras  de  un  oficio  dirijido  por  San  Martin  desde  Tucu- 
man con  fecha  de  23  de  febrero  de  1814,  al  director  supremo  del  estado  don  Jer- 
vasio  Antonio  Posadas,  que  habia  reemplazado  a  la  junta  gubernativa.  Ese  oficio, 
que  ha  sido  publicado  íntegro  con  la  respuesta  respectiva  por  el  jeneral  Espejo  en 
las  pajinas  107-12  del  libro  citado,  era  en  cierto  modo  la  repetición  de  otros  mas 
prolijos  todavía  para  esplicar  el  estado  de  abatimiento  i  de  miseria  a  que  habia  lle- 
gado el  ejército,  i  tenia  por  objeto  el  solicitar  que  no  se  hicieran  marchar  a  Buenos 
Aires  ciertos  fondos  que  eran  indispensables  en  Tucuman  para  socorrer  de  algún 
modo  a  las  tropas. 

Tomo  X  9 
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tomar  nuevamente  la  ofensiva  sobre  el  enemigo.  Sin  embargo,  desple- 
gó toda  la  íntelijencia  i  toda  la  actividad  que  ponía  ^n  los  trabajos  de 
organización  militar;  i  aunque  solo  desempeñó  ese  cargo  unos  cuatro 
meses,  su  acción  se  hizo  sentir  de  un  modo  visible. 

San  Martin,  en  efecto,  no  perdonaba  dilijencia  para  conseguir  la  dis- 
ciplina i  la  instrucción  militar  de  sus  tropas,  persuadido  de  que  sin  esas 
condiciones  era  imposible  abrir  una  campaña  con  mediana  confianza  en 
el  éxito.  Repetia  incesantemente  los  ejercicios  doctrinales  del  ejército,  i 
reunía  cada  noche  asamblea  de  oñcíales  para  enseñarles  él  mismo  los 
principios  de  táctica.  Hizo  construir  en  los  suburbios  de  la  ciudad  un 
campo  atrincherado  en  forma  de  pentágono  regular  con  baluartes  en  los 
ángulos;  i  allí  se  hicieron  cuarteles  provisionales  pero  cómodos  para  la 
tropa,  donde  ésta  podia  recibir  la  instrucción  de  que  carecía  casi  por 
completo,  i  donde  era  posible  mantenerla  en  estado  de  evitar  la  deser- 
ción. Fomentó  cuanto  le  era  dable  la  formación  de  guerrillas  en  la  pro 
vincia  de  Salta,  donde  un  caudillo  tan  intelijente  como  activo,  el  teniente 
coronel  don  Martin  Güeraes,  armaba  las  milicias  i  oponía  una  resisten- 
cia obstinada  c  invencible  al  progreso  de  la  invasión  realista  que  venia 
del  norte.  Por  medio  de  resortes  hábilmente  manejados,  San  Martin 
consiguió  perturbar  a  los  jefes  enemigos  infundiéndoles  recelos  acerca 
de  la  lealtad  de  algunos  de  los  oñcíales  americanos  que  militaban  bajo 
sus  órdenes,  i  obligándolos  a  retardar  sus  movimientos.  Merced  a  estos 
trabajos,  el  ejército  patriota  del  Alto  Perú,  si  bien  no  alcanzó  a  recon- 
quistar su  antiguo  prestijío,  se  hallaba  en  el  mes  de  abril  en  estado  de 
tomar  la  ofensiva  i  de  atajar  los  progresos  del  enemigo  en  su  marcha 
hacia  Tucuman  i  Córdoba  (14), 


(14)  .Seria  fuera  de  nuestro  propósito  el  entrar  a  referir  detenidamente  los  sucesos 
del  tiempo  en  que  San  Martin  desempeñó  el  cargo  de  jeneral  en  jefe  del  ejército  del 
Alto  Perú,  por  mas  que  sobre  ellos  hayamos  reunido  algunos  documentos  de  ínteres. 
Esos  sucesos,  referidos  con  cierta  cstension  en  las  Memorias  citadas  del  jeneral  Paz, 
se  encuentran  contados  con  mucho  mas  desarrollo  i  de  una  manera  mas  completa  en 
los  capítulos  IV,  V  i  VI  de  la  Historia  de  San  Martin  por  don  Bartolomé  Mitre. 
Sin  embaigo,  la  personalidad  de  San  Martin  como  jeneral  en  jefe  del  ejército  pa- 
triota del  Alto  Perú  pasó  desapercibida  a  los  realistas.  No  solo  no  hablan  de  él  dos 
historiadores,  Torrente  i  Camba  en  sus  obras  respectivas  (Torrente,  Historia  de  la 
revolución  hispano-americana,  toúio  II,  cap.  2;  i  García  Caraba,  Memorias  para 
la  historia  de  las  armas  españolas  en  el  Peril^  cap.  6),  sino  que  el  jeneral  don  Joa- 
quín de  la  Pezuela,  jefe  del  ejército  realista,  pareció  ignorante  de  que  San  Martin  man- 
daba las  tropas  enemigas  acantonadas  en  Tucuman.  Tenemos  a  la  vista  un  precioso 
manuscrito  orijinal,  el  diario  del  jeneral  Pezuela,  en  que  apuntaba  con  prolijidad  i 
con  gran  primor  caligráñco  la  crónica  de  las  operaciones  militares  que  le  habían  sido 
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Pero  San  Martin  no  creía  que  la  solución  de  la  guerra  pudiera  ha* 
liarse  en  aquella  rejion  en  donde  se  había  peleado  cerca  de  cuatro  años 
enteros  sin  divisarse  un  término  definitivo.  Ya  desde  Buenos  Aires 
había  podido  apreciar  un  hecho  que  envolvía  una  útil  enseñanza  para 
un  espíritu  observador  como  el  suyo.  Las  tropas  insurjentes  eran  de- 
rrotadas cada  vez  que  se  internaban  en  el  Alto  Perü,  mientras  que 
destrozaban  a  sus  enemigos  siempre  que  éstos  penetraban  a  las  provin- 
cias unidas.  En  Tucuman  acabó  San  Martín  por  convencerse  profun- 
damente de  que  ese  no  era  el  camino  para  batir  al  virrei  del  Perü.  ««la 
patria,  escribía  confidencialmente  San  Martin  en  esa  ocasión,  no  hará 
camino  por  este  lado  del  norte  que  no  sea  una  guerra  puramente  de- 
fensiva. Para  eso  bastan  los  valientes  gauchos  de  Salta  (los  guerrilleros 
de  Güemes)  con  dos  escuadrones  buenos  de  veteranos.  Pensar  en  otra 
cosa  es  empeñarse  en  echar  al  pozo  de  Ayron  (testual)  hombres  i  di- 
nero. Así  es  que  yo  no  me  moveré  ni  intentaré  espedicion  alguna.  Ya 
le  he  dicho  a  usted  mí  secreto.  Un  ejército  pequeño  i  bien  disciplinado 
en  Mendoza  para  pasar  a  Chile  i  acabar  allí  con  los  godos,  apoyando 
un  gobierno  de  amigos  sólidos  para  concluir  también  con  la  anarquía 
que  reina.  Aliando  las  fuerzas,  pasaremos  por  el  mar  a  tomar  a  Lima. 
Ese  es  el  camino  i  no  éste,  mi  amigo.  Convénzase  usted  que  hasta  que 
no  estemos  sobre  Lima  la  guerra  no  se  acabará.  Deseo  mucho  que 
nombren  ustedes  alguno  mas  apto  que  yo  para  este  puesto.  Empéñese 
para  que  venga  pronto  este  reemplazante,  i  asegúreles  que  no  aceptaré 
la  intendencia  de  Córdoba.  Estoi  bastante  enfermo  i  quebrantado.  Mas 
bien  me  retiraré  a  un  rincón  i  me  dedicaré  a  enseñar  reclutas  para  que 


encomendadas  i  que  por  descuido  dejó  en  Lima  en  el  palacio  de  los  virreyes,  donde 
fué  hallado  por  los  oñciales  patriotas.  Según  esa  relación,  aunque  él  avanzó  hasta 
Jujui,  aunque  su  vanguardia  ocupó  a  Salta,  i  aunque  el  jeneral  en  jefe  llevaba  el 
propósito  de  continuar  la  marcha  hasta  Tucuman,  las  guerrillas  organizadas  princi- 
palmente por  Güemes  opusieron  una  resistencia  tan  obstinada  i  tan  hábil  para  no 
atacar  sino  cuando  podían  hacerlo  con  ventaja,  que  fué  imposible  a  los  realistas  no 
ya  avanzar,  sino  hasta  procurarse  noticias  del  enemigo.  En  esta  parle  el  diario  de 
Pezuela  contiene  con  distinta  forma  i  con  diversidad  de  detalles,  la  misma  apre- 
ciación i  el  mismo  conjunto  de  hechos  que  un  estenso  oíício  de  Pezuela  al  virrei 
Abascal,  escrito  en  Jujui  el  26  de  julio  de  1814,  interceptado  por  los  guerrille- 
ros patriotas  i  publicado  con  otras  piezas  análogas  en  la  Gaceta  ministerial  del 
gobierno  de  Buenos  Aires  del  miércoles  26  de  octubre  de  ese  año.  El  objeto  de  esas 
comunicaciones  es  demostrar  al  virrei  que  si  era  posible  i  fácil  derrotar  a  los  ejércitos 
de  Buenos  Aires,  como  lo  habia  hecho  en  Vilcapujio  i  en  Ayounia,  era  imposible 
dominar  las  guerrillas  patriotas  que  tenian  por  parciales  i  auxiliares  toda  la  población, 
i  particularmente  las  mujeres. 
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los  aproveche  el  gobierno  en  cualquiera  otra  parte.  Ix)  qu€  yo  quisiera 
que  ustedes  me  dieran  cuando  me  restablezca,  es  el  gobierno  de  Cuyo. 
Allí  podría  organizarse  una  pequeña  fuerza  de  caballeria  para  reforzar 
a  Balcarce  en  Chile  (donde  se  hallaba  este  jefe  én  esa  época),  cosa 
que  juzgo  de  gran  necesidad  si  hemos  de  hacer  algo  de  provecho;  i 
le  confieso  que  me  gustada  pasar  allá  mandando  ese  cuerpo  (i5).ii  En 
esta  forma  tan  clara  i  tan  concreta  formulaba  San  Martin  en  abril  de 
18 1 4  su  plan  de  campaña  para  destruir  en  la  misma  ciudad  de  Lima 
el  poder  i  la  dominación  de  los  españoles  en  estos  países.  En  realidad, 
ese  era  el  plan  que  el  año  anterior,  también  en  el  mes  de  abril,  había 
propuesto  la  junta  gubernativa  de  Chile.  San  Martin,  que  probable- 
mente no  conocía  estos  antecedentes,  proponia  su  idea  con  tanta  cla- 
ridad como  convicción  en  su  buen  resultado,  i  pedia  un  puesto  en  el 
ejército  aunque  fuera  subalterno,  para  contribuir  a.su  ejecución.  Ya  lo 
veremos  defender  dia  a  día  ese  plan,  consagrarle  toda  su  actividad  i 
toda  su  enerjía,  i  por  fin  llevarlo  a  cabo  en  una  brillante  campaña. 

San  Martin,  sin  embargo,  no  hizo  por  entonces  público  este  plan 
que  chocaba  con  las  ideas  estratéjicas  patrocinadas  por  el  mayor  nú- 
mero de  los  directores  de  la  revolución.  Limitábase  a  señalar  los  incon- 
venientes i  dificultades  que  hacían  imposible  que  él  pudiese  abrir  una 
nueva  campaña  efectiva  contra  el  ejército  del  rei,  vencedor  entonces 
en  el  Alto  Perú.  ««No  conozco  los  hombres  ni  el  país,  decía  San  Martin; 
i  todo  está  tan  anarquizado  que  yo  sé  mejor  que  nadie  lo  poco  o  nada 
que  puedo  hacer,  u  En  sus  comunicaciones  al  gobierno  de  Buenos 
Aires  i  en  las  cartas  particulares  que  escribía  a  algunos  de  los  hombres 
mas  interiorizados  en  los  negocios  administrativos,  no  cesaba  de  hablar 
del  estado  deplorable  de  su  salud  que  exijia  un  cambio  de  clima.'  En 
el  ejército  corría  el  rumor  de  que  San  Martin  se  hallaba  aquejado  por 
una  grave  enfermedad  pulmonar  que  se  había  manifestado  por  hemo- 
rrajias  alarmantes  si  no  considerables.  Desde  mediados  de  abril,  San 
Martin  pasaba  muchos  dias  sin  salir  de  su  casa.  La  retreta  no  tocaba  a 
su  puerta  porque  en  la  debilidad  en  que  se  le  suponía,  todo  ruido  lo 
molestaba  sobre  manera.  Los  ayudantes  hacían  guardar  silencio  a  los 
oficíales  que  se  acercaban  a  informarse  sóbrenla  salud  del  jeneral  en  jefe. 
Por  algunos  dias  se  habia  retirado  éste  a  una  estancia  de  campo  en 


(15)  Carta  de  San  Martin  escrita  en  Tiicuman  el  22  de  abril  de  1814,  i  dirijida  a 
don  Nicolás  Rodríguez  Peña,  vocal  que  habia  sido  de  la  anterior  junta  gobernativa 
i  presidente  del  consejo  de  estado  del  supremo  director  Posadas.  Esta  carta  ha  sido 
varias  veees  publicada. 
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busca  de  reposo  i  tranquilidad.  Por  fin,  el  director  Posadas,  impuesto 
de  esta  circunstancia  e  informado  de  que  el  clima  de  Tucuman  i  su 
comarca,  fatal  siempre  para  los  que  sufren  afecciones  al  pecho,  com- 
prometía seriamente  la  salud  de  San  Martin,  concedió  a  éste,  por  de- 
creto de  6  de  mayo,  k  licencia  que  solicitaba  para  buscar  un  aire  mas 
sano  en  la  sierra  de  Córdoba.  En  virtud  de  esta  licencia,  antes  de  fínes 
del  mes,  San  Martin  se  había  retirado  de  Tucuman,  dejando  el  mando 
interino  del  ejército  al  teniente  coronel  don  Francisco  Fernandez  Cruz, 
gobernador  de  Salta,  que  desempeñaba  en  el  ejército  las  funciones  de 
mayor  jeneral.  * 

Algunos  ofíciales  creyeron  entonces  i  contaron  después,  que  la  en- 
fermedad de  San  Martin  era  una  pura  ficción,  preparada  para  dejar  sin 
desdoro  el  cargo  de  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Alto  Perií,  que  no 
podia  ejercer  sin  mengua  de  su  prestijio  militar,  i  sin  verse  contrariado 
por  el  bando  político  que,  bajo  la  inspiración  del  coronel  Alvear,  domi- 
naba en  Buenos  Aires.  Sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  i  aunque  el  vigor 
físico  que  demostró  San  Martin  en  el  curso  de  su  fatigosa  i  activa  ca- 
rrera militar,  hablando  casi  siempre  d^^l  deplorable  estado  de  su  salud, 
haría  creer  que  aquellas  sospechas  de  sus  comtemporáneos  eran  fun- 
dadas, es  lo  cierto  que  en  diversas  ocasiones  esperimentó  estas  alar- 
mantes hemorrajias,  que  confundieron  a  los  médicos,  sin  que  revistie- 
ran la  gravedad  de  una  tisis  pulmonar  (16). 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  aceptando  como  efectiva  aquella  enfer- 
medad, i  en  vista  de  las  representaciones  que  recordamos,  se  apresuró 
a  nombrar  otro  jeneral.  ««Por  cuanto  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  au- 
xiliar del  Perú  don  José  de  San  Martin,  decía  el  director  supremo  Po- 
sadas en  decreto  de  14  de  junio,  continúa  gravemente  enfermo  i  por 
esta  razón  inhábil  para  el  desempeño  de  la  alta  confianza  que  el  go" 
bierno  depositó  en  su  persona  por  su  celo,  pericia  militar  i  demás  cir- 
cunstancias que  lo  adornan, ti  se  resolvía  a  aceptarle  su  renuncia,  ¡de- 
signaba en  su  lugar  al  brigadier  don  José  Rondeau.  Aunque  el  direc- 
tor supremo  ofreció  entonces  a  San  Martin  el  puesto  de  intendente  de 
Córdoba,  éste  se  negó  a  aceptarlo.  De  nuevo  insistió  en  que  solo  el 
gobierno  de  Cuyo  podia  satisfacer  sus  aspiraciones,  por  cuanto  allí  po- 


(16)  Probablemente  era  una  hematemésis  o  gastrorrajia,  hemorrajia  del  estómago, 
-que  se  presenta  con  síntomas  mui  graves,  aun  en  casos  que  la  enfermedad  no  lo  es. 
Puede  verse  el  artículo  Hetnaiemésis  del  doctor  Oser  (de  Viena)  en  el  Diccionario 
enciclopédico  de  medicina  i  cirujla  de  Eulenburg,  traducción  castellana  de  Miguel  i 
Viguri  (Barcelona,  18S7),  tomo  VI,  pájs.  84  i  siguientes. 
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dria  recobrar  su  salud,  i  continuar  a  la  vez  prestando  sus  servicios  a  la 

causa  de  la  patria. 

4.  San  Martin  to-         4.  El  I  o  de  agosto  de  1814,  espedía  el  director  su- 
ma el  mando  de  jy  •Ai.-njij. 

la  provincia  de  premo  don  Jervasio  Antonio  Posadas  el  decreto  que 
Cuyo:  llegan  a  solicitaba  San  Martin.  »*He  venido  en  nombrarlo, 
dos  de  Chilcf  "^^  decia  el  decreto,  a  su  instancia  i  solicitud,  por  tal 
gobernador-intendente  de  la  provincia  de  Cuyo,  con  el  doble  objeto  de 
continuarlos  distinguidos  servicios  que  tiene  hechos  a  la  patria,  i  el  de 
lograr  la  reparación  de  su  quebrantada  salud,  en  aquel  delicioso  tem- 
peramento, n  Al  recibir  ese  decreto,  San  Martin  partia  apresuradamente 
de  Córdoba;  i  el  8  de  setiembre  se  hacia  cargo  del  mando  de  la  provin- 
cia de  Cuyo  (17). 

El  primer  cuidado  de  San  Martin  al  llegar  a  Mendoza,  fué  imponer- 


(17)  Oficio  de  San  Martin  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  8  de  setiembre  de  1814. 
£!  I.**  de  junio  de  1 8 14,  a  causa  de  las  repetidas  renuncias  que  habia  hecho  el  coro- 
nel don  Juan  Florencio  Terrada  del  cargo  de  gol>ernador  intendente  de  Cuyo,  el  su- 
premo director  habia  dado  ese  puesto  al  coronel  don  Marcos  Balcarce,  que  se  ha- 
llaba en  Chile.  Junto  con  ese  nombramiento  le  envió  por  el  órgano  del  secretario 
de  guerra  don  Javier  de  Viana  un  oficio  de  la  misma  fecha  en  que  se  hallan  estas 
palabras:  "Después  de  la  negociación  celebrada  entre  el  supremo  director  del  reino 
de  Chile  i  el  jeneral  del  ejército  enemigo  (el  tratado  de  Lircai),  debe  suponerse  inne- 
cesaria la  división  auxiliar  de  este  ejército  que  se  halla  al  mando  de  V.  S.,  por  lo  que 
me  ordena  S.  E.  le  prevenga  que  dejando  el  cargo  de  ella  al  sarjento  mayor  don 
Juan  Gregorio  de  las  lleras,  se  dirija  V.  S.  a  la  ciudad  de  Mendoza,  donde  fijará  su 
residencia,  i  deberá  hallar  los  despachos  e  instrucciones  para  el  nuevo  cargo  de  in- 
tendente de  la  provincia  de  Cuyo  que  se  confía  a  su  celo,  previniendo  a  dicho  sarjen- 
o  mayor  que  luego  que  el  tiempo  lo  permita,  pase  la  cordillera  i  se  dirija  a  aquella 
ciudad  a  ponerse  a  las  inmediatas  órdenes  de  V.  S.  con  toda  la  íuerza  de  su  mando.  »r 
Después  de  esto,  el  oficio  pasaba  a  encargar  a  Balcarce  que  se  contrajera  a  reclu- 
tar  milicianos  i  a  disciplinarlos.  En  virtud  de  estas  órdenes,  este  jefe,  como  conta- 
mos en  otra  parte  (párrafo  12,  cap.  21,  parte  VI,)  se  puso  en  marcha  para  Mendoza 
a  cordillera  cerrada,  el  25  de  junio,  i  se  recibió  del  mando  déla  provineia  de  Cuyo, 
que  desempeñó  solo  dos  meses. 

I-,as  causas  de  la  remoción  de  Balcarce  fueron  algo  complejas,  siendo  la  primera 
la  convicción  que  arlquirió  el  gobierno  de  Buenos  Aires  de  que  este  jefe  era  incom- 
petente para  el  mando  de  una  provincia  importante.  Según  el  decreto  del  nombra- 
miento de  San  Martin,  de  que  eUraclamos  algunas  líneas,  pero  que  es  mui  estenso, 
la  remoción  de  Balcarce  era  debida  a  que  las  últimas  noticias  que  hablan  llegado 
a  Buenos  Aires  respecto  a  los  negocios  de  Chile,  revelaban  que  la  guerra  se  iba  a 
renovar  en  este  país,  i  que  por  lo  tanto,  aquel  jefe  tendría  que  pasar  en  breve  la 
cordillera  aponerse  a  la  cabeza  de  las  fuerzas  de  su  mando.  Esedecrelo,  de  que  con- 
servamos copia  tomada  en  el  archivo  de  Buenos  Aires,  ha  sido  publicado  íntegro 
por  el  jeneral  Espejo  en  las  pajinas  125-7  del  libro  titulado  El  paso  de  los  Andes, 
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se  minuciosamente  del  estado  de  Chile.  Los  confinados  políticos  que 
habia  enviado  a  principios  de  agosto  el  gobierno  revolucionario  de 
Santiago,  entre  los  cuales  se  hallaban  hombres  tan  caracterizados  como 
don  Antonio  José  de  Irisarri  i  el  brigadier  don  Juan  Mackenna,  anun- 
ciaban sin  disfraz  ni  disimulo  que  la  patria  chilena  debia  sucutnbir  an- 
tes de  mucho  tiempo  en  manos  de  sus  nuevos  jefes,  a  cuya  cabeza  es 
taba  don  José  Miguel  Carrera,  Estos  pronósticos,  confirmados  por  el 
coronel  don  Marcos  Balcarce,  que  conocia  regularmente  los  negocios 
de  Chile,  tomaron  mayor  fuerza  desde  principios  de  setiembre,  cuando 
se  supo  de  una  manera  positiva  en  Mendoza,  que  habia  llegado  a  Chile 
un  nuevo  jefe  realista  con  un  refuerzo  de  tropas.  El  gobierno  chileno, 
al  trasmitir  estas  noticias,  pedia  empeñosamente  que  se  le  enviasen  lo^ 
posibles  auxilios  de  armas.  Las  comunicaciones  del  doctor  Paso,  ajen- 
te  en  Santiago  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  i  los  oficios  del  coman- 
dante don  Juan  Gregorio  de  las  Heras,  que  habia  quedado  en  Santa 
Rosa  de  los  Andes  al  frente  de  las  pocas  fuerzas  de  su  mando,  confir- 
maban esos  fundados  recelos  que  inspiraba  en  Mendoza  la  situación  de 
Chile. 

Aunque  todo  hacia  creer  que  la  actividad  que  ponian  los  invasores 
de  Chile  no  daría  tiempo  para  enviar  del  otro  lado  de  los  Andes  algu- 
nos refuerzos  con  que  organizar  la  resistencia,  San  Martin  se  apresuró  a 
pedirlos  al  gobierno  de  Buenos  Aires.  El  brigadier  Mackenna  que  ha- 
bia tratado  en  otra  época  al  coronel  mayor  don  Francisco  Javier  de 
Viana,  encargado  de  la  secretaría  de  guerra  en  aquella  capital,  le  pidió 
por  carta  particular  con  toda  eficacia  que  activase  el  envío  de  aquellos 
auxilios.  Mientras  tanto,  cada  dia  se  anunciaban  con  mayor  seguridad 
los  progresos  que  hacian  los  realistas  de  Chile.  San  Martin  llegó  a  creer 
que  la  provincia  de  su  mando  podia  verse  amenazada  por  una  invasión 
de  fuerzas  realistas;  i  por  eso,  al  mismo  tiempo  que  pedia  con  instancias 
al  gobierno  de  Buenos  Aires  que  le  enviase  algunos  refuerzos  de  tro- 
pas i  de  armas,  i  aun  algunas  piezas  de  la  artillería  tomada  por  los  pa- 
triotas en  Montevideo,  solicitaba  empeñosamente  que  no  se  siguiese 
destinando  a  Mendoza  a  los  prisioneros  realistas  porque  podrian  fu- 
garse a  Chile  tan  luego  como  se  abriese  la  cordillera,  i  servir  de  ajen- 
tes  para  preparar  la  invasión  {18). 


(18)  A  los  cinco  días  de  haberse  recibido  del  mando  de  la  provincia  de  Cuyo,  el  14 
de  setiembre,  San  Martin  pedia  al  gobierno  de  Buenos  Aires  que  no  remitiese  a 
aquella  provincia  algunos  prisioneros  españoles  que  se  le  habian  anunciado,  por  cuan- 
to  en  la&  circunstancias  en  que  se  hallaba  Chile,  era  de  temerse  que  se  fugasen  al 
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Aquellos  temores  se  hicieron  mas  serios  antes  de  mucho  tiempo- 
El  7  de  octubre,  cerca  de  media  noche,  llegaba  a  Mendoza  un  propio 
que  comunicaba  las  mas  alarmantes  noticias  de  Chile.  Hé  aquí  uno 
de  los  pliegos  de  que  era  portador:  "Señor  coronel  mayor  don  Marcos 
Balcarce. — Andes  i  octubre  2,  a  las  cinco  de  la  tarde,  de  1814. — Mi 
coronel:  Ya  creo  llegado  lo  que  habia  presajiado.  Adjunto  esos  oficios 
orijinales  porque  no  tengo  tiempo  para  copiarlos.  Marcho  mañana  al 
alba  a  auxiliar  a  la  capital,  i  creo  que  ya  no  llegue  a  tiempo,  pues  el 
onductor  del  pliego  asegura  que  nuestro  ejército  ya  estaba  cortado 
según  se  decía. — Sostenga  usted  la  cordillera  con  las  tropas  que  pue- 
da; i  puede  usted  estar  seguro  de  que  a  mí  no  me  cortan  la  retirada. 
— De  usted. — -Juan  Gregorio  de  las  Heras  (i9)r». — Aunque  esa  comu- 
nicación y  los  oficios  que  la  acompañaban  no  descubrían  toda  la  terri- 
ble catástrofe  que  acababa  de  ocurrir  en  Chile,  San  Martin  i  sus  alle- 


abrírse  la  cordillera.  Con  fecha  de  15  de  octubre  el  gobierno  resolvió  que  no  se  envia- 
ran mas  prisioneros  a  Mendoza,  i  que  los  que  habían  sido  enviados  anteriormente» 
fuesen  trasladados  a  San  Juan  i  de  allí  a  Córdoba,  para  evitar  su  fuga. 

Por  lo  que  respecta  a  los  auxilios  de  armas  que  pedia  San  Martin,  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  le  contestó  lo  que  sigue  por  el  órgano  del  secretario  déla  guerra:  "Por 
no  haber  llegado  aun  las  piezas  del  tren  volante  que  se  han  pedido  con  repetición  a 
Montevideo,  i  se  esperan  por  momentos,  no  se  remiten  a  V.  S.  las  que  ha  pedido,  i 
solo  van  las  cuatro  piezas  de  artillería  de  plaza  con  sus  correspondientes  avantrenes, 
quedando  en  enviara  V.  S.  las  primeras  con  la  posible  prontitud,  según  lo  ha  re- 
suelto S.  E.  De  su  orden  lo  comunico  a  V.  S.  'para  su  intelijencia. — Dios  guarde  a 
V:  S.  muchos  años. — Buenos  Aires,  21  de  octubre  de  1814. — Francisco  Javier  dr- 
Viana. — Señor  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Cuyo.» 

(19)  I^s  oñcios  a  que  se  refíere  el  comandante  Las  Heras  eran  los  que  le  habia 
dirijido  el  gobierno  llamándolo  apresuradamente  a  Santiago.  Junto  con  la  comuni- 
cación de  éste  llegó  entonces  a  Mendviza  otra  que  dirijia  a  San  Martin  el  docto. — 
Paso  desde  el  pueblo  de  los  Andes,  destinada  a  informarle  acerca  de  aquellos  sucesos. 
En  la  misma  noche  hizo  partir  San  Martin  un  propio  para  Buenos  Aires  llevando  al 
gobierno  esas  noticias.  He  aquí  como  las  comunicaba  el  coronel  Balcarce: 

"Señor  don  Jervasio  Antonio  de  Posadas. — Mendoza,  7  de  octubre  de  1814,  a  las 
once  de  la  noche. — Mui  señor  mió  i  mi  dueño:  Va  tiene  usted  agonizando  a  los  bra- 
vos araucanos.  Si  aquí  hubiéramos  tenido  algunas  tropas,  era  el  momento  de  haber 
salvado  a  Chile;  pero  dejémoslo  a  la  ventura,  i  tratemos  de  que  el  mal  no  pase  ade- 
lante. Esto  está  indefenso.  Lia  cordillera  se  debe  abrir  mui  en  breve,  i  si  usted  no 
arrebata  las  primeras  tropas  que  se  presenten  i  las  hace  venir  ganando  instantes  por 
la  posta  para  estorbar  un  golpe  de  marK),  tema  usted  mucho  que  lo  den.  No  necesi- 
tan sino  una  partida  de  500  hombres.  Venga  prontamente  una  fuerza  para  punto  de 
apoyo,  i  en  seguida  armas,  artillería  i  municiones,  que  aquí  haremos  soldado  a  todo 
bicho  viviente. — Páselo  usted  bien  i  mande  a  su  afectísimo  q.  b.  s.  m. — Marcos. 
£  alcorce,  w 
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gados  se  persuadieron  de  que  este  pais  estaba  seguramente  perdido;  i 
no  teniendo  tropas  ni  recursos  con  que  socorrerlo,  ni  siquiera  con  que 
atender  a  la  defensa  de  la  provincia  de  Cuyo,  si  era  atacada  por  el  ene- 
migo, pidieron  a  Buenos  Aires  que  con  la  mayor  presteza  les  man- 
dasen a  lo  menos  auxilios  de  armas  i  municiones,  si  no  era  posible 
enviar  tropas. 

El  dia  siguiente,  8  de  octubre,  ya  entrada  la  noche,  llegaba  a  Men- 
doza el  doctor  don  Juan  José  Paso.  Habia  partido  de  Santa  Rosa  de 
los  Andes  cinco  dias  antes;  i  si  bien  hasta  entonces  no  se  tenían  en 
esta  villa  noticias  seguras  del  desastre  de  Rancagua,  todo  hacia  creer 
que  éste  habia  sido  completo  i  definitivo.  El  jarribo  de  los  primeros 
emigrados  desde  el  9  de  octubre,  hizo  desaparecer  todas  las  dudas.  En 
vano  llegaban  comunicaciones  de  parte  del  gobierno  de  Chile,  en  que 
se  trataba  de  presentar  como  mucho  menor  el  desastre  de  los  patrio- 
tas, i  en  que  se  pfedian  empeñosamente  los  auxilios  que ''Mendoza  pu- 
diera suministrar,  para  caer  de  nuevo  sobre  los  realistas,  que  se  supo- 
nían mui  debilitados.  Por  una  parte,  San  Martin  no  tenia  los  recursos 
que  se  le  pedian,  i  por  otra,  los  primeros  emigrados  que  llegaban  a 
Mendoza,  a  la  vez  que  echaban  sobre  Carrera  la  responsabilidad  de  to- 
das aquellas  desgracias,  referían  que  éstas  habían  llegado  a  ser  irrepa- 
rables por  el  momento  (20). 


(20)  En  la  noche  del  9  de  octubre  recibió  el  doctor  Poso  un  oficio  escrito  en  la 
cordillera  el  dia  5  del  mismo  mes  por  el  doctor  don  Bernardo  Vera,  que  se  decía 
ájente  del  gobierno  de  Chile  para  ir  a  solicitar  los  auxilios  de  Mendoza  i  de  Buenos 
Aires.  "Aun  es  tiempo  i  urje,  decia,  que  sin  perder  un  instante,  yeiígan  los  vetera- 
nos que  hai  en  esa  (Mendoza).  Acabo  de  saber  de  positivo  que  el  enemigo  quedó  de* 
bilitadísimo  sin  que  hasta  hoi  haya  podido  mover  de  su  fuerza  fatigada  en  Rancagua 
sino  dos  guerrillas  a  las  Angosturas,  mientras  se  reúne  en  el  llano  de  Maipo  nuestro 
ejército  dispersado,  n  I  después  de  anunciar  una  considerable  reunión  de  tropas  en  la 
ciudad  de  Santiago,  el  doctor  Vera  agregaba:  "Esta  (la  capital)  se  ha  foseado  i  atrin- 
cherado, i  anoche  llegaron  (a  la  cordillera)  oficiales  comisionados  para  revolver  i 
reunirá  los  prófugos.  Parece  absolutamente  imposible  que  antes  de  diez  dias  pueda 
penetrar  el  enemigo  (a  Santiago)  de  suerte  que  impida  el  auxilio  de  esa.  Algunos  de 
nuestros  cs^ones  volantes  vienen  caminando  en  precaución  para  la  villa  de  los  Andes. 
Se  asegura  que  los  vencedores  no  tienen  seiscientos  hombres.  Aunque  les  reste  otro 
tanto,  habiendo  perdido  su  mejor  tropa  disciplinada,  i  quedándoles  los  chilotes 
(hombres  de  desconfianza  para  ellos  i  sin  pericia)  el  triunfo  será  cierto  en  el  instante 
<iue  se  presenten  los  bravos  arjentinos  a  salvar  a  Chile  i  a  su  patria,  n 

La  junta  gubernativa  de  Chile,  refujiada  en  el  pueblo  de  Santa  Rosa  de  los  An* 
des,  i  en  la  mas  absoluta  imposibilidad  para  continuar  la  lucha  contra  los  realistas 
vencedores,  escribía  todavia  el  8  de  octubre  al  gobernador  de  Mendoza  para  pedirle 
-socorro,  asegurándole  que  todavia  contaba  cún  elementos  para  la  resistencia.  "Mil 
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El  numero  de  inmigrantes  'que  llegaban  a  Mendoza  aumentaba  de 
hora  en  hora.  Habian  hecho  el  viaje  a  lomo  de  muía;  pero  referian 
que  en  los  desfiladeros  de  la  cordillera  quedaban  millares  de  individuos, 
hombres  i  mujeres,  que¡se  veian  reducidos  a  viajar  a  pié,  en  medio  de 
las  mas  duras  i)enalidades.  •» Concebí  al  momento,  dice  el  mismo  San 
Martin,  el  conflicto  desolador  de  las  familias  i  de  los  desgraciados  que 
emigraban  para  salvar  la  vida,  porque,  fieles  a  la  naturaleza  i  a  la  justi- 
cia, se  habian  comprometido  por  la  suerte  de  su  país.  Mi  sensibilidad 
intensísima  supo  excitar  la  jeneral  de  todos  los  jenerosos  hijos  del 
pueblo  de  Mendoza,  de  manera  que  con  la  mayor  prontitud  salieron  al 
encuentro  de  esos  hermanos  mas  de  mil  cargas  de  víveres  i  muchísi- 
mas bestias  de  silla  para  su  socorro.  Yo  salí  a  Uspallata  (el  12  de 
octubre),  distante  treinta  leguas  de  Mendoza,  para  recibirlos  i  propor- 


hombres  resuellos,  decía,  nos^hemos  reunido  sobre  los  Andes;  i  aunque  el  armamen- 
to eMa  mui  maltratado,  nos  haremos  fuertes  i  nos  sostendremos  hasta  saber  la  detcr- 
minacinn  de  V.  E.,  sin  cuya  jenerosa  protección,  confesamos  frailcamente,  es  impo- 
sible cualquiera  empresa  de  avanzar.  Los  momentos  son  los  que  deben  aprove 
cfaarse.  Las  provincias  se  hallan  en  la  mejor  disposición,  aunque  indefensas.  AI  ene* 
migo  destruido  i  mui  débil,  se  le  han  obstruido  los  recursos  i  todas  las  cargas  de  ar- 
mamento, plata  i  cuanto  útil  ['podria  encontrar  en  Santiago.  £1  invasor  no  se 
atreve  ni  puede  perseguirnos.  Aun  no  avanza  de  Santiago,  ni  allí  ha  podido  ponerse 
en  orden  de  marchar.  Solo  falta  que  nos  venga  el  efecto  de  la  jenerosa  protección 
de  V.  E.it  San  Martin,  que  sabia  por  los  informes  de  los  emigrados  que  estaban  lle- 
gando a  Mendoza,  que  las  noticias  consignadas  en  aquellos  oficios  sobre  la  ventajosa 
situación  de  los  patriotas,  eran  absolutamente  falsas,  i  que  ademas  carecía  de  la 
fuerzas  que  se  le  pedían,  se  limitó  a  contestar  con  fecha  11  de  octubre,  que  ya  había 
hecho  marchar  hacía  la  cordillera  todos  los  recursos  que  había  podido  reunir  para  fa- 
vorecer la  emigración. 

La  correspondencia  del  doctor  Paso  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires  en  aquellas 
circunstancias  da  una  idea  bastante  clara  de  la  confusión  que  en  esos  días  reinaba 
en  Mendoza.  Se  nos  permitirá  por  esto  reproducir  en  esta  nota  un  oñcio  inédito  has- 
ta ahora.  Helo  aquí:  "Excmo.  señor:  Sin  embarco  de  la  multitud  de  emigrados 
que  están  diariamente  entrando  en  ésta,  son  tan  discrepantes  í  aun  contradictorias 
las  relaciones  de  lo  ocurrido  en  Rancagua,  en  Santiago  i  en  la  villa  de  Santa  Ro- 
sa de  los  Andes,  fuerza  que  tiene  el  ejército  enemigo,  la  que  el  estado  de  Chile  ha 
salvado  en  su  derrota,  armamento  de  fusiles,  artillería,  tropas,  caudales  i  otros  par- 
ticulares cuyo  conocimiento  seria  interesante  trasmitir  a  V.  E.  para  el  acierto  de  las 
medidas  que  haya  de  tomar  en  la  situación  presente,  que  he  creído  conveniente  re- 
servar esta  comuaicacion  para  cuando  pueda  liquidarse  con  alguna  certeza.  Lo  que 
hasta  el  día  sal)2mo>  e3  que,  perdida  la  capital,  se  ha  retirado  alguna  tropa  suelta  con 
algún  armemento  de  fusiles  a  la  villa  de  Santa  Rosa,  i  que  los  Carreras  se  mantienen 
con  ella  en  la  boca  de  la  quebrada  que  conduce,,  a  la  cordillera,  en  la  que  se  ha 
abierto  huella  i  facilitado  pasaje  a  un  número  copioso  de  jentes  que  se  hace  pasar 
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Clonarles  personalmente  cuantos  consuelos  estuviesen  en  mi  posibili* 
dad.  Allí  se  presentó  a  mi  vista  el  cuadro  del  desorden  mas  enternece- 
dor  que  puede  ñgurarsc.  Una  soldadesca  dispersa,  sin  jefes  ni  oficiales, 
i  por  tanto  sin  el  faro  de  la  subordinación,  salteando,  insultando  i  co- 
metiendo toda  clase  de  excesos,  hasta  inutilizar  los  víveres.  Una  por- 
ción de  jentes  azoradas  que  clamaban  a  gritos  ¡venganza  contra  los 
Carreras!  a  quienes  llamaban  los  perturbadores  i  destructores  de  )a  pa- 
tria. Una  multitud  de  viejos,  mujeres  i  niños  que  lloraban  de  cansancio 
i  fatiga,  de  sobresalto  i  temor.  Un  número  crecido  de  ciudadanos  que 
aseguraban  con  firmeza  que  los  Carreras  habian  sacado  de  Chile  mas 
de  un  millón  de  pesos  pertenecientes  al  estado,  i  que  los  traian  repar- 
tidos en  las  cargas  de  sus  muchos  faccionarios,  pidiéndome  no  permi- 
tiese la  depredación  de  fondos  tan  necesarios  para  la  empresa  de  rei- 
vindicar la  patria.  Todo  era  confusión  i  tristeza.  Yo  no  debia  creer 
estos  denuncios,  ni  debia  tampoco  despreciarlos...  £1  interés  de  la 
conveniencia  pública  demandaba  una  providencia  de  precaución.  En 
tal  premura,  di  providencia  para  que  se  vijilase  sobre  las  cargas  de  in- 
troducción, cual  conviene  al  resguardo  de  las  rentas  jenerales  de  todo 
estado;  i  mandé  allí  mismo  publicar  un  bando  para  que,  bajo  pena  de 
la  vida,  toda  la  tropa  dispersa  se  reuniese  en  piquetes  (2i).>i  El  coman- 


de dos  mil;  que  la  división  auxiliar  de  Las  Heras  viene  marchando  hacia  esta  ciudad 
con  sn  armamento,  i  habiendo  anticipado  el  envío  de  los  enfermos  i  caja  del  cuerpo; 
i  que  jeneralmente  se  conviene  en  que  los  gobernantes  han  sacado  de  la  capital  (San- 
tiago) i  tienen  consigo  en  la  quebrada  un  acopio  cuantioso  de  moneda  de  oro  i  plata, 
plata  labrada  i  en  pasta,  i  alhajas  preciosas,  cuyo  valor  no  puede  fijarse  por  la  dis- 
tancia de  los  cálculos,  i  en  mi  concepto  no  ascenderá  de  trescientos  mil  pesos.  Si 
los  gobernantes  (la  junta  gubernativa  de  Chile)  i  los  Carreras  pasan  a  este  territorio, 
creo  que  convendría  que  V.  £.  los  atrajese  a  esa  parte  (Buenos  Aires).  Aquí  con  los 
suyos  han  de  conservar  un  espíritu  dominante,  i  han  de  querer  figurar  como  un  pe- 
queño estado.  Lo  mismo  digo  de  los  caudales  que  introduzcan  que  son  fondos  pú- 
blicos del  estado  perdido,  i  no  pueden  quedar  en  propiedad  particular.  Ademas,  son 
deudores  de  mas  de  veinte  mil  pesos  del  vestuario  de  la  tropa  de  la  división  auxiliar, 
i  de  noventa  i  dos  quintales  de  azogue  al  precio  de  plaza  que  hasta  ahora  no  se  ha 
declarado.  Entre  los  emigrados  es  uno  el  padre  Camilo  Henriquez,  sujeto  literato  i 
de  muí  bella  pluma  Si  V.  £.  le  considerase  útil  para  algún  destino  en  esa  u  otra 
parte,  seria  de  beneficio  a  este¡individuo. — Dios  guarde  etc.,  etc. — Mendoza,  1 3  de 
octubre  de  18 14. — Excmo.  SeSior.—J'tuinJosJ  Paso. — Excmo.  señor  supremo  direc- 
tor Jde  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  n 

(21)  Tomamos  estos  fragmentos  de  una  esposicion  de  su  conducta  que  preparó  cua- 
tro años  mas  tarde  el  jeneral  San  Martin,  i  que  permanece  inédita.  Hallándose  en  Bue- 
nos Aires  en  mayo  i  junio  de  1818,  San  Martin  tuvo  conocimiento  de  las  repetidas  i 
violentas  acusaciones  que  le  hacía  don  José  Miguel  Carrera  en  varios  escritos  que 


r 
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dante  don  Andrés  "del  Alcázar  i  el  capitán  don  Ramón  Freiré  contri- 
buyeron eficazmente  a  jeunir  los  soldados  dispersos,  i  a  hacerlos  mar- 
char en  orden.  El  jen  eral  O'Higgins  recibió  el  encargo  de  dirijir  hacia 
Mendoza  aquellas  primeras  partidas  de  la  emigración  chilena. 

£1  grueso  de  ésta  marchaba  mucho  mas  atrás  todavia,  i  con  ella  los 
hermanos  Carreras  i  los  individuos  que  habían  formado  la  líltima  junta 
gubernativa  de  Chile.  Anunciábase  vagamente  que  las  fuerzas  que  ce- 
rraban la  retaguardia,  habian  sido  derrotadas  por  los  realistas,  i  que  és- 
tos continuaban  empeñosamente  la  persecución  de  los  patriotas.  Esta 
noticia  aumentaba  considerablemente  la  perturbación  jeneral.  "Deter- 
minado a  ir  yo  mismo  a  averiguar  la  verdad,  agrega  San  Martin,  monté- 
a  caballo  con  mi  ayudante  don  Anselmo  Álvarez  i  dos  granaderos... 
Tomé  el  camino  üe  la  cordillera...  i  continué  mi  marcha  hasta  Picheu- 
ta,  en  donde  recibí  un  parte  del  comandante  Las  Heras,  informándo- 
me que  continuaba  en  orden  su  retirada  sin  ser  perseguido  por  el  ene- 
migo. Con  esta  noticia  regresé  i  llegué  a  Uspallata(el  dia  14)  por  la 
noche,  ti 

En  esta  escursion,  San  Martin  habia  encontrado  algunos  grupos  de 
emigrados  que  bajaban  lá  cordillera.  En  uno  de  ellos  iban  el  jeneral 
don  José  Miguel^Carrera,  los  otros  vocales  de  la  última  junta  guberna- 
tiva de  Chile  i  algunos  de  los  parciales  de  aquel  jefe.  San  Martin,  que 
tenia  prolijos  informes  acerca  de  la  altanería  del  jieneral  chileno,  debió- 
de  comprender  que  esos  informes  no  eran  exajerados,  cuando  vio  a 
aquellos  individuos  seguir  su  camino  hacia  Uspallata,  sin  hacerle  siquie- 
ra un  saludo  de  cortesía.  A  poco  de  haber  llegado  a  ese  sitio,  agrega 
San  Martin,  "«vino  á  cumplimentarme  el  brigadier  don  Juan  José  Ca- 
rrera á  nombre  '«del  gobierno  de  Chilen  representándome  que  en  una 


daba  a  luz  en  Montevideo,  i  en  los  informes  que  hacia  llegar  a  dos  ajenies  del  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  Graham  i  Rodney,  que  habian  llegado  al  Rio  de  la 
Plata  en  la  fragata  Conj^ress  para  rocojer  noticias  acerca  del  estado  de  la  revolución 
en  estos  paises.  Contra  el  propósito  que  habia  hecho  San  Martin  de  no  defenderse 
jamas  de  las  imputaciones  que  se  forjasen  contra  él,  escribió  él  mismo  el  borrador  de 
una  esposicion  de  su  conducta  respecto  de  Carrera  i  de  sus  hermanos,  a  que  puso  la 
fecha  de  25  de  junio  de  1818,  i  que  probablemente  pensaba  hacer  revisar  por  algún 
individuo  mas  esperimentado  que  él  en  esta  clase  de  trabajos.  San  Martin,  cambian- 
do luego  de  parecer,  se  abstuvo  de  publicar  esa  esposicion;  pero  guardó  los  borra- 
dores en  su  archivo  particular;  i  de  allí  tomamos  la  copia  que  poseemos,  i  que  nos 
sirve  para  completar  muchas  noticias  sobre  éstos  i  sobre  otros  sucesos.  Hemos  que- 
rido reproducir  textualmente  este  pasaje  por  lo  que  puede  contribuir  a  dar  a  conocer 
mejor  el  carácter  de  San  Martin. 
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choza  inmediata  se  hallaban  reunidos  los  tres  individuos  que  lo  com- 
ponian,  por  si  yo  queria  ir  a  verlos.  Le  contesté  que  me  era  muí  satis- 
factorio que  hubieran  llegado  buenos;  i  aunque  chocaba  vivannente  á 
mi  espíritu  que  estos  señores  quisiesen  conservar  la  autoridad  de  un 
gobierno  supremo,  sin  pueblo,  sin  sábditos  i  en  territorio  estranjero, 
mandé  inmediatamente  a  un  ayudante  con  un  recado  de  atención,  pre- 
viniéndole tuviera  con  ellos  el  lenguaje  debido  a  los  caballeros  (22).ii 
£n  estos  primeros  accidentes,  la  penetrante  sagacidad  de  San  Martin, 
pudo  descubrir  los  dificultades  que  se  le  preparaban;  i  queriendo  evitar 
que  se  tratase  de  hacerle  cualquiera  ofensa  allí  donde  do  podía  repri- 
mirla con  prontitud  i  eñcacia,  did  la  vuelta  a  Mendoza  al  amanecer  del 
día  siguiente.  £n  efecto,  en  esa  mañana  estuvo  a  punto  de  estallar  el 
rompimiento  entre  los  emigrados  por  el  mando  de  1»  columna  militar. 
O'HigginSy  deseoso  de  evitar  escándalos  que  podian  ser  el  oríjen  de 
males  irreparables,  se  puso  a  la  cabeza  de  tos  doscientos  o  trescientos 
hombres  que  habia  reunido  el  comandante  Alcázar,  i  emprendió  su 
marcha  a  Mendoza.  Ciúrrera,  por  su  parte,  habiendo  alcanzadoa  reunir 
poco  mas  de  cuatrocientos  hombres,  tomó  el  mismo  camino  pocas  ha* 
ras  mas  tarde.  £1  comandante  don  Diego  José  Benavente,  que  fué  des- 
pachado adelante,  llevaba  un  oficio  para  San  Martin,  en  que  Carrera  ha- 
blaba del  ejército  de  su  mando,  como  si  en  aquel  territorio  conservase 
todavía  el  carácter  de  jeneral  en  jefe  (23).  Solo  el  comandante  Las  He- 

(22)  El  Diaria  mi/i/áráe  don  José  Mignel  Carrera  ha  contado  estos  mismos  inci- 
dentes en  sus  últiioas  pajinas  con  aJgunas  diverjesicias  de  detalle.  Refiere  alli  que 
encontró  en  el  camino  a  San  Martin,  pero  omite  la  circunstancia  de  que  evitó  et  sa- 
ludarlo. Agrega  que  habiendo  llegado  a  Uspallata,  despachó  al  coronel  don  José 
María  Benavente  a  conferenciar  con  San  Martin,  i  que  éste  le  dijo  que  se  pusiese  a 
las  órdenes  de  O'Higgins,  que  estaba  encargado  de  reunir  las  tropas  que  formaban 
la  emigración.  "Como  le  replicara  Benavente,  agrega  Carrera,  que  estaba  a  mis  ór- 
denes, San  Martin  se  conformó  por  necesidad.  Ya  no  quedaba  duda  de  las  intencio- 
nes de  las  aliados.  Fui  a  ver  a  San  Martin,  quien  me  satisfizo  de  que  lo  dicho  a  Be- 
navente no  habia  tenido  intención.  Ofreció  que  en  la  mañana  siguiente  se  pondrian 
a  mi  disposición  mutas  i  viTeres  para  la  tiopa;  pero  no  fué  asi.  A  O'Hi^ins  dejó  este 
encargo  o  m  partida  para  Menoktta,  que  la  verÜloó  muí  temprano  para  no  verme.  •< 

(23)  He  aquí  el  oficio  de  Carrera  de  que  era  portador  el  comandante  Benavente: 
'^Paní  evitar  desórdenes,  para  reunir  las  tropas  de  mi  mandoi,  i  para  auxiliarlas  en  el 
modo  que  me  sea  posiUe,  he  oomisÍDnado  al  teniente  coronel  de  húsares  nacionales 
doa  Diego  Benavente^  quien  parteen  «ste  «komento  pwsa  la  cindact  Yo  espero  que 
V.  S.  se  sirm  propordonarie  ouuUo  necesilure  para  tan  interesante  objeto. — Dios 
guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Uspallata,  15  de  octubre  de  1814.  -José  Miguel  Ca- 
rrera, — Señor  gobernador  iateiideiite  de  la  provincia  de  Cnyo,  don  José  de  San 
Martin*  ti 
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ras  quedó  en  Uspallata  con  las  fuerzas  de  su  mando,  para  vijilar  los 
movimientos  de  los  realistas  de  Chile,  i  para  impedir  que  éstos  pudieran 
ejecutar  por  sorpresa  alguna  correría  al  otro  lado  de  los  Andes. 
5.  Don  José  Mi-  Aquellas  di ñcultades  no  eran  mas  que  las  primeras 
fende^con^rvar  manifestaciones  de  un  choque  inevitable  entre  don 
en  Mendoza  cica-     José  Miguel  Carrera  que  continuaba  llamándose  go 

ráctcr  de  pober- 

nante  de  Chile  i  hiemo  de  Chile,  i  el  coronel  San  Martin  que  estaba 
de  jeneral  en  jefe  resuelto  a  mantener  el  prestijio  i  el  respeto  de  su 
ropas.  autoridad.  £1  15  de  octubre,  al  tratar  de  hacer  en  la 
posta  de  Villavicencio  el  rejistro  de  ios  equipajes  que  había  decretado 
San  Martin,  los  hermanos  Carreras  declararon  arrogantemente  que  los 
entregarían  a  las  llamas  antes  que  consentir  en  que  se  les  infíriese 
aquella  ofensa.  üSe  me  hace  mui  duro  creer  este  proceder,  les  dijo  San 
Martin  en  un  ofício  pasado  a  los  Carreras  el  día  siguiente;  pero  en  el 
caso  de  que  así  sea,  estén  V.  S.  S.  seguros  de  que  no  permitiré  quede 
impune  este  atentado  contra  las  leyes  de  este  estado  i  autoridad  de 
este  gobierno.  £1  ayudante  mayor  de  esta  plaza  entregará  a  V.  S.  S. 
este  ofício,  i  don  Andrés  £scala,  ofícial  de  la  contaduría,  va  encargado 
de  ejecutar  el  rejistro  prevenido.  Yo  espero,  después  de  la  llegada  de 
V.  S.  S.  a  ésta,  una  contestación  terminante  sobre  este  hecho,  n  £sta 
orden  fué  rigorosamente  cumpliada  el  1 7  de  octubre  en  los  arrabales 
de  Mendoza,  antes  que  los  Carreras  entraran  a  este  pueblo.  £n  los 
equipajes  de  éstos  no  se  hallaron  los  caudales  de  que  se  les  suponía 
conductores.  La  ejecución  de  esa  medida  suscitó  las  reclamaciones  i 
protestas  que  aquellos  hicieron  en  tono  altanero  i  amenazador.  Pero 
mientras  don  José  Miguel  negaba  espresamente  que  se  hubiera  resis- 
tido al  rejistro  de  su  equipaje,  don  Juan  José  declaraba  altaneramente 
qu^  se  habia  sometido  a  él,  no  por  respeto  i  deferencia  al  gobernador 
de  Cuyo,  sino  para  acallar  las  indignas  acusaciones  de  que  se  le  hacia 
objeto  (24). 


(24)  La  contestación  de  don  José  Miguel  Carrera,  de  fecha  de  17  de  octubre,  faé 
publicada  por  don  Manuel  Gandarillas  bajo  el  núihero  32  entre  los  documentos  de 
la  serie  de  artículos  que  publicó  en  £1  Araucano  en  los  primeros  meses  de  1834;  i 
posteriormente  ha  sido  reimpresa.  En  nuestras  colecciones  de  manuscritos,  conserva- 
mos copia  de  la  contestación  de  don  Juan  José  Carrera,  no  recordamos  perfectamen* 
te  si  tomada  en  el  archivo  público  de  Buenos  Aires,  o  en  el  particular  de  San  Mar- 
tin. La  reproducimos  en  seguida  por  la  luz  que  da  para  apreciar  estos  acontecimien- 
tos. Hela  aquí: 

"No  la  amenaza  de  V.  S.  sino  el  deseo  de  conservar  mi  opinión,  acallando  la 
indigna  voz  de  los  caudales  que  traía  escondidos  i  de  que  V.  S.  lijeramente  se  ha 
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A  pesar  de  este  acto  de  sometimiento  a  las  ordenes  del  gobernador 
de  Cuyo,  la  entrada  a  Mendoza  de  los  hermanos  Carreras  i  de  los  vo- 
cales del  estinguido  gobierno,  el  mismo  dia  1 7  de  octubre,  tuvo  las 
apariencias  de  una  audaz  provocación.  Don  José  Miguel  se  presentó 
en  las  calles  de  la  ciudad  al  frente  de  una  columna  de  tropa,  regular- 
mente armada  i  en  son  del  todo  militar,  que  mas  que  las  reliquias  de 
un  ejército  derrotado  que  va  a  asilarse  a  un  país  amigo,  pa recia  un 
cuerpo  que  regresaba  a  sus  hogares  después  de  algunos  dias  de  ausen- 
cia. San  Martin  i  sus  consejeros,  que  acababan  de  leer  las  primeras  co- 
municaciones de  los  hermanos  Carreras,  trataban  de  poner  enérjica- 
mente  un  atajo  a  la  arrogancia  de  éstos,  cuando  recibieron  un  nuevo 
oñcio  que  debió  hacerles  comprender  mejor  la  gravedad  de  la  si- 
tuación. 

Ese  oficio  estaba  suscrito  por  Carrera.  Decia  allí  que  n después  del 
desgraciado  suceso  de  la  rendición  de  Rancagua,  aun  quedaban  recur- 
cursos  i  fuerzas  en  Chile  para  hacer  la  guerra  contra  los  tiranos  invaso- 
res;tt  i  que  en  efecto,  él  mismo  habia  dado  las  órdenes  del  caso,  pero  que 
«todo  fué  impedido  por  una  porción  de  oficiales  ignorantes,  facciosos 
e  ingratos  a  su  pais,  que  solo  pensaron  en  la  fuga,  en  el  saqueo  i  en  la 
intriga,  consiguiendo  así  la  total  dispersión  de  las  tropas. ir  Contaba  en 
seguida  los  esfuerzos  que  creia  haber  hecho  para  favorecer  la  inmigra- 
ción, recojiendo  al  fin  un  fruto  bien  ajeno  de  sus  fatigas,  de  sus  sacri- 
ficios i  de  sus  rectas  intenciones.  "Apenas  pisé  este  territorio,  decia, 
cuando  conocí  que  mi  autoridad  i  empleo  eran  atropellados.  Se  daban 
órdenes  a  mis  subalternos,  i   se  hacia  a  mi  vista  i   sin   mi  anuencia 


creido  autorizado  para  tomar  una  providencia  tan  estraña,  me  ha  obligado  a  hacer 
rejistrar  mi  equipaje  con  la  mayor  prolijidad  por  el  oficial  que  V.  S.  me  anuncia  en 
su  oficio  de  esta  fecha.  No  se  ha  reservado  una  sola  cinta  del  ajuar  de  las  señoras  de 
esta  comitiva;  i  así  han  principiado  a  descansar  de  las  fatigas  de  un  camino  penoso, 
i  a  recibir  el  premio  de  sus  virtudes.  En  fin,  solo  la  antedicha  consideración  i  el 
anhelo  de  la  vindicta  pública  pudo  reducírmela  tolerar  este  paso.  De  lo  contrario, 
habria  quemado  antes  que  sufrirlo  cuanto  tenia  sin  que  V.  S.  pudiese  en  modo  algu- 
no impedírmelo. — Dios  guarde*  a  V.  S.  muchos  años. — Arrabales  al  norte  de  Men- 
doza, 17  de  octubre  de  iZx^.— Juan  José  Carrera. — Señor  gobernador  intendente 
d€  la  provincia  de  Cuyo,  n 

Los  acontecimientos  que  comenzamos  a  referir,  habían  sido  contados  ya  con 
bastante  abundancia  de  detalles,  i  con  mas  que  regular  exactitud.  Los  numerosos 
documentos  inéditos  que  acerca  de  ellos  hemos  conseguido  allegar,  nos  permiten 
completar  el  conocimiento  de  estos  hechos,  i  nos  autorizan  para  reproducir  en  nues- 
tras notas,  íntegras  o  en  estracto,  algunas  de  esas  piezas  que  permanecían  descono- 
cidas. 


_^i 
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cuanto  me  era  privativo.  A  mis  oñciales  se  ofrecían  sablazos,  o  rodea- 
dos de  bayonetas,  eran  bajados  de  unas  miserables  muías  que  habian 
tomado  en  las  marchas.  Por  último,  señor  gobernador,  no  ha  faltado 
insulto  para  apurar  mi  sufrimiento  i  para  aumentar  nuestras  desgra- 
cias. Quiero  que  V.  S.  se  sirva  decirme  cómo  somos  recibidos  para  re- 
glar mi  conducta.  Hasta  ahora  me  creo  jefe  de  las  tropas  chilenas;  creo 
que  hasta  no  entenderme  con  el  gobierno  superior  de  estas  provincias, 
nadie  está  facultado  para  alterar  en  lo  menor.  Yo  debo  saber  lo  que 
existe  todavía  del  ejército  restaurador  i  de  los  intereses  que  he  retirado 
pertenecientes  en  todo  tiempo  a  Chile.  Quiero  conservar  mi  honor,  i 
espero  que  V.  S  no  se  separe  en  nada  de  las  leyes  que  deben   rejirlcn 

Ese  oficio  habría  debido  precipitar  a  San  Martin  al  olvido  completo 
de  toda  moderación,  i  al  empleo  de  medidas  enérjicas  i  violentas;  pero 
ademas  de  que  quería  evitar  un  rompimiento  ruidoso  que  des  prestí  jian- 
do  a  los  patriotas  pudiese  redundar  en  beneficio  de  sus  enemigos,  po- 
seía en  Mendoza  fuerzas  insuficientes  para  reprimir  la  arrogancia  dei  je- 
neral  chileno,  si  éste  lograba  reunir  en  torno  suyo  a  todos  o  a  la  mayoría 
de  los  emigrados.  Así,  pues,  reprimiendo  el  enojo  que  le  había  produ- 
cido esta  última  comunicación,  contestó  en  el  mismo  día  a  Carrera  en 
términos  templados,  pero  firmes.  San  Martin  negaba  resueltamente  la 
exactitud  de  los  hechos  recordados  por  su  contendor  para  demostrar 
que  los  emigrados  chilenos  habian  estado  sometidos  a  malos  tratamien- 
tos. »' V.  S.  i  los  demás  individuos,  decía  San  Martin,  han  sido  recibidos 
como  hermanos  desgraciados  para  los  que  se  han  empleado  todos  los 
medios  posibles  a  fin  de  hacerles  mas  llevadera  la  situación...  Yo  conoz- 
co a  V.  S.  por  jefe  de  estas  tropas;  pero  bajo  la  autoridad  del  de  esta  pro- 
vincia... Por  último,  con  esta  fecha  doi  parte  a  mi  gobierno  de  lo  ocurrí- 
do.  Él  hará  la  justicia  que  corresponda  en  vista  de  los  antecedentes,  m 

Estas  declaraciones,  sin  embargo,  no  podían  poner  término  a  aquellos 
altercados.  Con  fecha  de  1 8  de  octubre.  Carrera  replicó  de  nuevo  en  un 
largo  oficio,  en  que  sosteniendo  sus  derechos  para  seguir  mandando  en 
Mendoza  a  los  emigrados  de  Chile,  negaba  a  San  Martin  la  facultad  para 
dar  a  O'Higgins  comisión  alguna,  i  acusaba  a  este  último  i  a  sus  par- 
ciales de  ser  los  verdaderos  causantes  de  las  desgracias  de  Chile. 
<•  V.  S.,  decía  Carrera,  debe  estar  persuadido,  i  si  no  lo  está,  créalo  por 
por  mi  honor,  que  nada  perdió  a  Chile  sino  una  gavilla  de  facciosos 
empleada  solo  i  todo  entera  en  paralizar  las  útiles  i  activas  medidas  de 
defensa  que  tomaba  su  justo  i  equitativo  gobierno,  haciéndole  emplear 
los  momentos  mas  preciosos  a  las  veces  en  escarmentar,  i  de  continuo 
en  cortar  prudentemente  el  vuelo  de  inicuas  maquinaciones...  El  bri- 
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gadier  don  Bernardo  O'Higgins  me  desamparó  en  los  Andes,  huyendo 
con  todos  los  dragones  en  circunstancias  que  yo  rae  fatigaba  para  reunir 
ia  fuerza  armada,  cuando  nó  para  hacer  una  resistencia  formal,  al 
menos  para  contener  a  los  piratas,  dando  lugar  a  que  pasasen  la  cor- 
dillera los  caudales,  pertrechos,  víveres  e  infinitas  familias,  todo  lo 
que  cayó  en  poder  del  enemigo  por  la  cobardía  de  los  que  no  supie- 
ron acreditar  su  honor. n  Carrera  anunciaba  también  en  ese  oficio  que 
él,  por  su  parte,  estaba  resuelto  a  entenderse  en  lo  sucesivo  con  el  go- 
bierno jeneral  de  las  provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata  a  quien  se 
dirijiria  en  adelante;  i  en  una  conferencia  verbal  que  tuvo  con  San 
Martin,  le  espuso  que  deseaba  pasar  a  Buenos  Aires  para  dar  cuenta 
de  estos  hechos  al  director  supremo,  i  para  tratar  con  él  los  medios  de 
espedicionar  sobre  Chile  a  fin  de  reconquistar  su  libertad. 
6.  San  Martin  ordena        6.  Estas  competencias  habian  comenzado  a  pro 

que  los  hermanos  Ca-       ,      .  ,  ,       .  ,      , 

rreras  i  lus  miembros     ducir  una  alarmante  perturbación  en  la  antes  pa- 
del  ¿itiniü  gobierno    cífica  ciudad  de  Mendoza.  Sus  vecinos  creian  que 

de  Chile   salgan   de      ,,,,,,.     ^  .     . 

Mendoza,  pero  es     hallándose  ésta  sm  fuerzas  para  contener  la  mso 
desobedecido.  lencia  de  los  emigrados,  estaba  espuesta  al  saqueo 

i  a  cualquiera  otra  violencia.  San  Martin,  que  profesaba  por  primera 
regla  de  buena  administración  el  hacer  respetar  las  decisiones  del  go- 
bierno, no  podia  resignarse  a  soportar  la  humillación  a  que  lo  reducia 
la  arrogancia  temeraria  del  jeneral  chileno  (25).  "El    18  de  octubre. 


(25)  Los  siguientes  fragmentos  de  un  oficio  del  doctor  don  Juan  José  Paso  diriji- 
do  el  17  de  octubre  al  supremo  director  de  Buenos  Aires,  dan  una  idea  aproximati- 
va  del  editado  de  exaltación  en  que  se  hallaban  los  amigos  i  consejeros  de  San  Mar- 
tin por  la  actitud  de  Carrera.  Dobemes  hacer  notar  que  en  su  correspondencia  ofi- 
cial siempre  había  guardado  el  doctor  Paso  una  gran  moderación;  i  que  la  destem- 
planza de  este  oficio  da  a  conocer  por  esto  mismo  la  situación  de  los  ánimos.  Hé 
aquí  los  firagmentos  aludidos: 

"Excmo.  señor:  No  faltaba  mas  sino  que  los  indecentes  Carreras,  don  Juan  José 
i  don  José  Miguel,  esos  criminales  famosos,  célebres  ÚAicamente  por  la  enormidad 
de  los  mas  estraordinarios  excesos,  tan  ineptos  por  su  propia  virtud,  i  nulos  a  pre- 
sencia del  enemigo  como  impetuosamente  violentos  sobre  el  indefenso,  viniesen  a  in- 
sultar i  a  hollar  los  respetos  de  la  autoridad  del  territorio  que  franqueaba  un  asilo  a 
su  infortunio  después  de  la  pérdida  desgraciada  de  aquel  estado  que  causó  la  mas 
Vetgonzosa  e  imperdonable  cobardía  del  segando...  Introducirse  ahora  en  figura  de 
mandones  hasta  UspalUita,  avanzarse  hasta  la  primera  Jomada  de  ésta  i  resistirse  al 
reconocimiento  de  las  cargas  que  condudan,  violando  una  práctica  del  pais  confor 
me  a  la  de  todo  estado,  i  a  la  del  mismo  Chile;  agregar  a  esta  ofensa  el  insulto  de 
la  palabra,  i  el  escándalo  de  la  acción;  i  lo  que  es  mas  que  todo,  i  causa  de  todo,  in- 
ternarse hasta  esta  ciudad  con  un  trozo  de  tropa  armada  de  fusil,  i  por  ver  indefen- 
TOMO  X  10 
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dice  el  mismo  don  José  Miguel  Carrera  en  su  Diario  militar^  me 
mandó  San  Martin  que  diese  a  reconocer  a  las  tropas  de  mi  mando 
al  coronel  annyor  don  Marcos  Balcarce,  por  comandante  de  armas. 
No  contesté  tan  disparatado  ofício,  por  no  agriar  mas  las  cosas.  Yo 
queria  comportarme  i  sostenerme  como  un  jefe  de  las  tropas  de  Chile, 
i  San  Martin  me  trataba  como  a  un  subalterno  suyo.n 

Entre  los  mismos  emigrados  se  habia  encendido  la  discordia  con  una 
veliemencia  terrible;  i  los  rumores  de  choques  i  de  reyertas  hacían 
temer  que  fuese  turbada]  la  tranquilidad  publica.  Predispuesto  de  an- 
temano en  contra  de  los  Carreras  por  los  informes  que  le  hablan  dado 
Irisarri  i  Mackenna,  i  que  le  confirmaron  también  el  doctor  Paso  i  el 
coronel  Balcarce,  el  gobernador  de  Cuyo  habia  acabado  por  conven- 
cerse de  que  aquellos,  culpables  ya  de  los  trastornos  i  de  la  pérdida 
de  Chile,  eran  los  promotores  de  las  ajitaciones  i  desórdenes  que  com- 
prometian  la  tranquilidad  de  Mendoza,  que  desprestijiaban  a  su  go- 
bierno i  que  debian  dar  alientos  a  los  enemigos  de  la  revolución.  £n 
consecuencia,  el  gobernador  de  Cuyo,  habiendo  oído  el  consejo  del 


Sil  la  población  por  falta  de  fuerza  militar,  valerse  del  aparato  de  la  suya  (que  de- 
bieron rendir  i  poner  a  disposición  del  jefe  de  la  provincia  desde  que  tocaron  sus  lí- 
mites) para  autorizar  su  insolencia,  dejando  a  este  gobierno  en  la  terrible  situación 
de  no  poder  hacer  respetar  su  autoridad,  desairada  en  ella  toda  la  representación  del 
estado  esta  primera  vez  por  los  mas  atrevidos  e  insustanciales  hombres  del  mundo, 
es  lo  que  no  creí  que  llegasen  a  emprender  por  mucho  que  presajiara  de  su  estrava- 
gante  condición.  Por  este  medio  han  estraviado  el  caudal  que  traian  del  que  sa- 
caron de  la  capital  (pues  que  ellos  no  lo  tienen  propio);  i  siendo  los  principales 
autores  de  todas  las  desgracias,  solo  ellos  i  sus  inmediatos  cooperadores  > van  a  so- 
breponerse a  la  infelicidad  del  estado  de  miseria  en  que  dejan  abismadas  a  mil  per- 
sonas, muchas  de  ellas  ricas  o  pudientes  en  Chile,  que  hoi  viven  en  mendicidad 
o  del  favor  de  la  hospitalidad,  con  cuya  carga  queda  gravado  este  \*ecinnario.  Sus- 
trayendo al  estado  los  caudales  que  han  ocultado  e  impidiendo  o  contribuyendo  a 
que  no  se  introdujesen  aquí  los  demás,  cuyo  destino  i  paradero  se  ignora,  dejan 
insoluto  nuestro  erario  (de  las  cantidades  que  se  le  adeudan).  Repito  lo  que  dije  a 
W  V..  en  mi  anterior:  a  estos  hombres  conviene  llevarlos  allá,  \  hacerles  conocer  i 
sentir  el  re>peto^que  deben  a  la  suprema  autoridad  de  este  estado,  rebajarles  el  mas 
vano  e  infundado  orgidlo  del  mundo  que  los  posee;  presen^rlos  en  un  punto  de  vista 
que  haga  desaparecer  la  íiguní  que  se  han  dado.  Cuando  no  lo  exijicra  la  razón  de 
(ajusticia,  lo'reclamaria  la  política.  Sofocada  esta  facción,  haría  V.  £.  un  obsequio 
de  importancia  a  la  facción  opuesta,  que  es  todo  Chile;  i  yo  creo  que  con  esto  solo 
se  creerían  indemnizados  en  sus  padecimientos,  tantos  como  han  perdido  en  esta 
catástrofe...— Dios  guarde  a  V.  E.  etc.— Octubre  17  de  1814.— Excmo.  señor. — 
¡uan  fosé  Paso*—  Excmo.  señor  supremo  director  de  las  provincias  unidas  del  Rio 
<le  la  Plata. .. 
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doctor  Paso  i  del  coronel  Balcarce,  pasó  el  19  de  octubre  a  don  José 
Miguel  Carrera,  a  sus  hermanos  don  Juan  José  i  don  Luis,  a  los  dos 
vocales  de  la  última  junta  gubernativa  de  Chile,  presbítero  don  Julián 
Uribe  i  don  Manuel  Muñoz  Urzüa,  la  orden,  templada  en  la  forma 
pero  decisiva  en  el  fondo,  de  retirarse  de  Mendoza  (26).  '«Consecuente 
a  lo  que  V.  S.  me  espuso  verbalmente  de  querer  pasar  a  la  capital  de 
estas  provincias,  decia  San  Martin  a  Carrera,  he  creído  conveniente  la 
salida  de  V.  S.,  no  solo  por  su  seguridad  propia,  sino  igualmente  por 
la  tranquilidad  de  este  pueblo.  La  fermentación  que  noto  entre  los 
emigrados  contra  los  individuos  del.  gobierno  de  Chile  que  acaba  de 
fenecer,  me  impele  a  adoptar  la  medida  de  que  pase  V.  S.  a  la  ciu- 
dad de  San  Luis,  a  esperar  órdenes  superiores.  Yo  creo  que  V  S.  no 
tendrá  a  mal  un  paso  emanado  solo  de  mi  buen  deseo,  seguridad  de 
V.  S.,  i  necesidad  de  cortar  cualquier  trastorno  que  pudiera  alterar  el 
orden  público. n  En  términos  análogos,  pero  mas  breves,  estaban  con- 
cebidas las  otras  comunicaciones  que  con  igual  objeto  pasó  a  las  otras 
personas  que  hemos  nombrado  mas  arriba. 

Antes  de  muchas  horas  recibía  San  Martin  la  contestación  a  aque- 
llas comunicaciones.   »'S¡  V.  S.  confinase  a  José  Miguel  Carrera,  decia 


(26)  San  Martin  ha  referido  estos  hechos  en  las  comunicaciones  que  en  esos  días 
dirijia  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  i  con  algunos  otros  detalles  en  la  esposicion  que 
escribió  en  181S  i  que  se  abstuvo  de  publicar.  Dice  allí  que  la  notoriedad  de  aque- 
llos hechos,  i  las  ideas  que  tenia  sobre  gobierno  i  sobre  los  derechos  recíprocos  de 
los  pueblos  amigos  i  aliados,  le  habían  hecho  comprender  que  los  Carreras  i  su  partido 
eran  los  alentadores  contra  la  tranquilidad  pública.  "Mas,  como  yo  supiera,  agrega  el 
mismo  San  Martin,  que  continuamente  nos  engañamos  los  hombres  constituyéndonos 
enjaeces  sobre  materias  que  confiamos  enteramente  a  nuestras  solas  luces,  i  recelando 
que  contra  la  rectitud  de  mis  intenciones,  me  arrastrase  el  error  en  la  apieciacion 
de  este  gobierno  ambulante  (el  pretendido  gobierno  de  Chile),  llamé  en  mi  auxilio 
a  los  sefiores  doctor  don  Juan  José  Paso  i  coronel  don  Marcos  Balcarce, "seguro  de 
la  literatura,  saber  práctico  i  rectitud  del  primero,  i  de  la  juiciosidad  luminosa,  fir- 
meza de  ánimo  i  honradez  del  segundo;  i  les  pedí  su  imparcial  consejo,  espresándo- 
les que,  amigo  de  lo  justo  i  adherido  a  mi  opinión  sin  tenacidad,  tenia  mi  espíritu 
en  aptitud  de  dar  entrada  a  las  verdades  nuevas.  Ellos  me  significaron  que  la  pre- 
tensión de  constituir  un  gobierno  ambulante  por  en  medio  de  los  pueblos  que  tenían 
un  gobierno  estable  i  lejítimo,  era  muí  estravagante;  i  que  sin  embargo  de  que  esto 
pareciese  una  farsa  de  poca  monta,  como  era  el  fómes  de  la  rabiosa  efervescencia 
de  los  partidos,  pedia  un  remedio  ejegutivo,  ya  por  las  desgracias  que  de  su  choque 
violento  pudieran  resultar,  ya  por  tener  a  la  vista  un  enemigo  astuto  i  victorioso,  n 

Al  trascribir  este  pasaje  de  los  borradores  deljeneral  San  Martin,  nos  hemos  per- 
mitido modificar  muí  lijeramente  algunas  frases  trazadas  sin  duda  de  carrera,  i  por 
esto  no  suficientemente  claras. 


148  HISTORIA  DE  CHILE  1814 

éste  en  su  oficio,  ya  espondria  los  derechos  del  hombre  al  alcance  de 
las  judicaturas,  i  el  orden  con  que  deben  hacerse  los  juzgamientos; 
pero  como  el  jeneral  del  ejército  de  Chile,  i  encargado  de  su  represen- 
tación en  el  empleo  de  vocal  de  gobierno  que  dura  mientras  lo  reco- 
nozcan los  patriotas  libres  que  me  acompañan,  i  mientras  hagamos  ai 
directorio  de  estas  provincias  la  abdicación  de  armas  i  personas  con 
que  marchamos,  solo  puedo  contestar  que  primero  será  descuartizar- 
me que  dejar  yo  de  sostener  los  derechos  de  mi  patria,  la  reputación 
de  nuestros  procedimientos  i  el  decoroso  motivo  que  obligó  nuestra 
retirada  i  debe  hacerla  seguir  en  reposo  i  en  libertad. m  Los  otros  in- 
dividuos contestaron  en  términos  negativos  i  casi  tan  arrogantes  como 
éstos.  Solo  don  Manuel  Muñoz  Urzda  manifestó  menos  arrogancia, 
espresando  su  deseo  de  volver  a  Chile  a  vivir,  en  paz,  retirado  de  los 
negocios  públicos  (27).    San  Martin,  preparándose  para  hacer  respetar 


(27)  El  ofício  de  don  José  Miguel  Carrera  de  que  estractamos  estas  frases,  está 
escrito  todo  él  en  el  mismo  tono;  i  del  mismo  mouo  que  en  sus  otras  comunicacio- 
nes, prorrumpe  en  las  mas  violentas  i  apasionadas  acusaciones,  contra  los  individuos 
del  bíindo  opuesto.  Ese  oficio  es  conocido  por  haber  sido  publicado  por  don  Manuel 
(landarillas  en  los  artículos  antes  clianlos  {véase  £¡  A rcuatu?  número  182,  de  7  de 
marzo  de  1834),  i  por  haber'se  reproducido  o  estractado  en  otras  ocasiones;  pero  no 
lo  son  los  documentos  absolutamente  inéditos  que  veamos  a  permitirnos  insertaran 
seguida  para  dar  a  conocer  completamente  aquella  situación. 

El  oficio  que  San  Martin  pakó  a  los  vocales  del  pretendido  gobierno  de  Chile,  es 
como  sigue: 

••El  desenfreno  con  que  se  habla  por  los  emigrados  de  Chile  contra  los  individuos 
del  gobierno  de  aquel  estado  que  acaba  de  fenecer,  me  hace  temer  una  convulsión 
que  alterarla  el  orden  público.  El  deseo  de  conservarlo  i  de  mantener  en  la  tranqui- 
lidad acostumbrada  a  este  pueblo  de  que  soi  responsable,  me  impelen  a  tomar  la 
medida  dé' apartar  a  V.  de  esta  capital,  como  miembro  de  aquel,  i  decirle  pase  a  U 
ciudad  de  San  Luis  a  esperar  órdenes  de  mi  supremo  gobierno.  Este  paso,  dictado 
en  fuerza  del  bien  individual  de  V.  i  demás  fines  que  me  propongo,  no  creo  será  des- 
aprobado por  V^ — ^Dios  guarde  a  V.,  etc. — Mendoza,  19  de  octubre  de  18 14. — /asá 
de  San  Martin. — Señores  don  Julián  Uribe  i  don  Manuel  Muñoz  Urzáa.ir 

lié  aqui  la  contestación  del  presbítero  Uribe: 

"A  lajenerosidad  de  mi  carácter,  de  que  nunca  me  arrepentiría  la  ingratitua,  - 
crifícaria  perpetuamente  las  reconvenciones  a  que  dan  mérito  hombres  desnatumli» 
zados  sin  opinión  i  sin  moralidad.  Elfos,  avergonzados  de  sus  crímenes  i  de  tener 
cerca  los  autores  de  repetidos  perdones  que  no  merecían,  son  seguramente  los  que, 
sembrantlo  la  cizaña,  las  desconfianzas  i  el  engafloj^han  conseguido  de  V.S.  la  orden 
de  confinarme  a  San  Luis,  a  que  no  he  dado  el  menor  mérito.  Julián  Uribe  tal  vez 
sufriría  cualquier  sacrificio  a  fin  de  satisfacer  a  V.  S.  en  su  ínteres  por  el  orden  pú- 
blico. Pero,  mi  empleo,  mi  representación,  i  mis  obligadones  me  tienen  sobre  mis 
intereses  particulares.    Yo  no  puedo  desamparar   los  cncargcs  de  mi  patria:  yo  no 
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SUS  resoluciones  por  la  fuerza,  se  limitó  por  el  momento  a  avisar  a 
aquellos  individuos  que  enviaría  sus  comunicaciones  al  gobierno  jene- 
ral  de  las  provincias  unidas. 

Mientras  tanto,  la  discordia  entre  los  mismos  emigrados,  parecia 
haber  llegado  a  sus  itltimos  estreñios.  En  sus  comunicaciones  al  go- 
bernador de  Cuyo,  el  jeneral  Carrera  había  acusado  con  la  mas  dura 
destemplanza  a  sus  adversarios,  es  decir  a  0*Higgins  i  a  los  parciales 
de  éste,  de  ser  los  autores  de  la  pérdida  de  Chile.  Esta  acusación  pro- 
dujo mayor  enardecimiento  délas  pasiones.  Setenta  i  cuatro  indivi- 
duos, entre  los  cuales  se  contaban  los  jeneralesO'Higgins  i  Mackenna, 
los  coroneles  don  Juan  de  Dios  Vial  i  don  Andrés  del  Alcázar,'  i  oñ- 
cíales  subalternos  que  como  Bueras  i  Freiré  habían  hecho  toda  la  ulti- 
ma campaña,  ñrmaron  un  estenso  memorial  que  fué  presentado  a  San 
Martin  para  pedirle  protección  i  amparo  i  para  designarle  a  los  autores 


puedo  consentir  en  la  orfandad  i  abandono  de  los  chilenos  virtuosos  que  siguen  su 
gobierno  en  la  misión  que  se  ha  espuesto  a  V.  S.  Separe  V.  S.  de  Mendoza  a  los  zán- 
ganos que  tratan  de  destrozarla,  i  queden  libres  en  sus  nnarchas  los  hombres  de  bien 
que  nada  apetecen  como  el  momento  de  concluir  sus  fatigas  dejando  a  disposición 
del  supremo  director  las  armas  i  brazos  que  intentan  ayudar  a  la  reconquista  de 
Chile  i  al  restablecimiento  de  la  libertad.  Soquen  In  cara  esos  infelices  escondidos» 
i  se  verán  confundidos.  Yo  siento  como  debo  la  inoportunidad  de  sus  provixraciones; 
pero  ellos  no  tienen  enmienda,  ni  cesan  de  intrigar  en  e^íta  provincia,  i  V.  S.  conche 
muí  bien  los  sentimientos  de  ambos  i  nuestra  diferencia.  Así,  creo  ocioso  hablar  mas 
en  materia  tan  odiosa.  Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Mendoza,  i  20  de  octubre  de 
1814. — Julián  Uribe, — Señor  coronel  gobernador,  n 

La  contestación  del  vocal  Muñoz  Urzúa  es  como  sigue: 

"No  dudo  que  la  cabilosidad  de  algunos  malvados  inconciliables  aun  en  medio 
de  los  trabajos,  sea  capaz  de  llegar  a  estremo  de  mover  los  restos  de  I.1  exasperación. 
Antes  de  tocar  este  punto,  yo  preveía  lo  que  recela  V.  S.  en  su  oficio  de  hoi.  Por 
ello,  jamas  ha  sido  mi  ánimo  fíjarme  a  residir  en  ningima  de  estas  provincias.  Des- 
amparé la  capital  de  mi  patria  con  intento  de  ocultarme  en  sus  pueblos  interiores. 
Después  me  resolví  a  abandonarlos  igualmente,  i  venir  a  Mendoza  para  volver  a 
Chile  cuando  ya  talados  i  saqueados  los  campos  del  norte,  se  me  pre^^ntase  alguno 
donde  habitar  oculto,  viviendo  a  espensas  de  mi  tralxijo.  Ya  es  llegado  el  dia  de 
mis  esperanzas  que,  conseguidas,  concillan  los  objetos  que  V.  S.  se  propone,  sin  es- 
ponerme a  sufrir  la  confinación  a  San  Luis. — Dios  guarde  a  V.  S.,  etc. — Mendoza, 
19  de  octubre  de  1814. — Manuel  Muñoz  'Urzúa, — Señor  gobernador  don  José  de 
San  Martin,  ff 

El  oficio  pasado  por  San  Martin  a  don  Juan  José  i  don  Luis  Carrera,  era  el  que 
sigue: 

"La  pública  seguridad  i  tranquilidad  me  obligan  a  cortar  todos  los  motivos  que 
pudieran  quebrantarla.  Me  es  bien  sensible  tener  que  separar  a  V\SS.  de  esta  capi- 
tal i  que  pasen  a  San  Luis  a  esperar  órdenes  del  supremo  director  de  estas  provin- 
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de  la  ruina  de  la  patria,  para  quienes  pedían  represión  i  castigo.  <*Nues- 
tra  acción,  decían,  no  es  dirijida  contra  unos  gobernantes  desgraciados, 
sino  contra  unos  bandidos  que  con  toda  intención  quisieron  perder  a 
Chile  i  lo  consiguieron,  a  pesar  de  la  repugnancia  de  todos  los  habitan- 
tes de  aquel  delicioso  país...  Hallándose  encerradas  en  la  villa  de  Kan- 
cagua  la  primera  i  segunda  división  del  ejército,  i  habiendo  consumido 
todas  las  municiones  en  la  gloriosa  defensa  de  aquella  plaza  después  de 
treinta  í  cuatro  horas  de  un  fuego  continuo,  no  quisieron  don  José 
Miguel  i  don  Luis  Carrera  auxiliarla  con  la  tercera  división,  sin  em- 
bargo de  haberlo  ofrecido  cuando  se  les  hizo  saber  el  estado  peligroso 
de  aquella  plaza.  La  imponderable  cobardía  de  estos  hombres  no  les 
dio  lugar  a  otra  cosa  que  a  presentarse  a  diez  o  doce  cuadras  de  Ran- 
cagua  para  entregarse  luego  a  una  fuga  vergonzosa.  Los  Carreras  no 
pararon  en  -su  fuga  hasta  la  capital,  ni  trataron  en  ella  de  otra  cosa  que 
de  completar  el  saqueo...  Tratando  estos  cobardes  solamente  de  huir, 
abandonando  la  capital  al  furor  del  enemigo,  no  pensaron  en  otra  cosa 


cías;  pero  la  fermentación  que  noto  en  los  mismos  emigrados  contra  las  personas  de 
V.  SS.  me  obligan  a  adoptar  esta  medida,  única  a  conseguir  el  ña  que  me  propon- 
go, i  a  evitar  tal  vez  que  cometan  algún  escandaloso  atentado  contra  V.  SS.,  que- 
dando a  mi  cuidado  proseguir  tomando  las  demás  a  cortar  aquella  misma  fermenta- 
ción.—Dios  guarde  a  V.  SS.,  etc. — Mendoza,  19  de  octubre  de  i%ij^— José  de  San 
Martin. — Señores  brigadier  don  Juan  José  i  coronel  de  Chile  don  Luis  Carrera,  n 

La  contestación  de  don  Juan  José  Carrera  es  como  sigue: 

"Dependiente  de  mis  acciones  para  el  empleo  militar  que  ejerzo,  del  jeneral  de  las 
armas  en  que  sirvo  i  del  gobierno  supremo  que  reconozco,  no  puedo  ejecutar  órde- 
nes que  no  vengan  por  su  conducto.  Así,  V.  S.  se  servirá  dispensar  a  las  trabas  de 
la  subordinación  que  he  jurado,  i  de  que  no  puedo  ni  quiero  desasirme,  el  que  hasta 
su  caso  no  ponga  en  ejecución  la  de  confinarme  a  Sin  Luis.  Aseguro  sí  a  V.  S.  en 
obsequio  de  mi  honor  i  de  la  justicia,  que  no  hai  el  menor  motivo  para  mi  destierro 
tan  ignominioso,  que  mi  conducta  asegura  mi  persona,  i  que  solo  los  autores  de  los 
movimientos  intestinos  por  cuyo  temor  anuncia  V.  S.  sus  órdenes,  son  merecedores 
de  separarse  de  la  sociedad  en  que  existen. — Dios  guarde,  9tc. — Mendoza,  19  de 
octubre  de  \%i^.~~Jtian  José  Carrera, — Señor  gobernador-intendente. « 

La  contestación  de  don  Luis  Carrera  es  la  siguiente: 

••Las  trabas  de  la  subordinación  militar  que  he  jurado,  me  quitan  la  libertad  de 
ejecutar  órdenes  que  no  ñuyen  por  el  jefe  de  la  bandera  en  que  estoi  alistado.  Por 
eso,  se  servirá  V.  S.  disculpar  la  falta  de  efecto  de  las  suyas  para  marcharme  a  San 
Luis.  Ellas  seguramente  saldrian  contra  los  autores  del  temor  que  las  causan  en 
espresion  de  V.  S.,  si  bien  considerada  la  conducta  de  mi  manejo,  se  dictasen  con- 
forme al  mérito,  a  la  justicia  i  a  la  razón  de  que  creo  no  haberme  separado,  señor 
gobernador,  i  que  estoi  persuadido  seguirá  siempre  V.  S.  en  sus  decisiones. — Dios 
guarde  a  V.  S.,  etc.  —Mendoza,  20  de  octubre  de  1814.— Z,ií/j  Carrifw. —Señor  go- 
bernador intendente,  ti 
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que  en  cargar  consigo  todos  los  caudales  que  su  rapacidad  habia  reu- 
nido en  la  casa  de  Moneda,  n  No  es  posible  concebir  una  acusación 
mas  tremenda  i  contundente  (28).  En  consecuencia,  los  signatarios 
pedían  a  San  Martin  que  hiciera  apresar  a  los  hermanos  Carreras  i  a 
algunos  de  los  cabecillas  de  su  bando,  tomándoles  los  bienes  que  lle- 
vasen consigo,  porque  éstos  eran  del  estado. 

Los  parciales  de  Carrera,  por  su  parte,  quisieron  protestar  contra 
tales  acusaciones.  En  numero  de  mas  de  ciento  treinta,  en  su  mayor 
parte  militares  de  graduación  inferior,  firmaron  un  acta  o  representa- 
ción dirijida  al  ««Excmo.  gobierno  superior  de  los  emigrados  de  Chileif, 
para  pedirle  protección  contra  las  autoridades  de  la  provincia  de  Cuyo, 
mal  prevenidas,  decían,  »contra  los  hombres  de  mejor  conducta,  contra 
los  defensores  mas  constantesfi  de  la  patria  i  contra  los  que  por  ella 
habían  "prodigado  su  sangre  hasta  el  pié  mismo  de  la  cordillera. n  En 
efecto,  agregaban,  "los  que  arrancando  de  la  villa  de  los  Andes  (O'Hig- 
gins.  Alcázar,  Bueras,  Freiré,  etc.)  dejaron  todo  en  el  mayor  riesgo;  los 
que  arrojados  de  Chile  por  sus  crímenes  (Irisarri  i  Mackenna),  existían 
conñnados  en  estas  provincias,  nos  ganaron  tiempo,  han  conseguido 
prevenir  al  gobierno,  arrancar  órdenes  de  confinación;  i  cuando  se  des- 
tierran  los  primeros  majistrados,  cuando  a  V.  E.  mismo  se  arroja  a  San 


(28)  Este  memorial,  notable  por  la  claridad  i  la  firmeza  de  su  redacción  en  una 
época  en  que  los  documentos  públicos  mas  importantes  solían  ofrecer  gravísimos  de 
fectos  de  forma  literaria,  fué  redactado  por  don  Antonio  José  de  Irisarri,  i  constituye 
la  acusación  mas  concreta  i  vigorosa  que  se  hubiese  hecho  hasta  entonces  de  la  con- 
ducta militar  i  política  de  los  Carreras  en  el  primer  período  de  la  revolución.  Según 
esta  representación,  ya  se  sabia  que  la  mayor  parte  de  los  caudales  sacados  de  San- 
tiago por  Carrera  habían  caído  en  poder  de  Osorio;  pero  se  acusaba  al  jenerat  chileno 
de  que  habia  preferido  que  corriesen  esa  suerte  ya  que  no  le  habría  sido  posible  dis 
poner  de  ellos  como  único  dueño.  "Ninguna  cosa,  dice,  pudo  haberse  salvado  con 
mas  anticiimcion  que  estos  caudales;  pero  los  Carreras  quisieron  tener  el  placer  de 
hacerlos  caer  en  poder  del  enemigo  después  du  ocho  días  de  tenerlos  eo  camino, 
haciéndolos  conducir  ya  hacia  la  Guardia,  ya  hacia  la  villa  (los  Andes),  mientras 
pasaban  la  cordillera  infinitos  equipajes  que  salieron  de  Chile  i  se  hallan  hoi  en  esta 
ciudad. n  Con  el  propósito  de  acriminar  a  Carrera,  se  recuerdan  allí  los  deslices  de 
su  juventud  i  las  faltas  que  se  le  imputaban,  i  todo  aquello  en  el  tono  mas  ofensivo  i 
ultrajante. 

Esta  representación  se  encontraba  orijinal  en  el  archivo  particular  del  jeneral 
San  Martin,  i  allí  tomamos  la  copia  que  poseemos;  pero  después  fué  publicada  ín- 
tegra por  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  bajo  el  número  17,  en  el  apéndice  de 
documentos  justificativos  de  El  Ostracismo  del  Jeneral  don  Bernardo  O'Hig^his  i 
reproducida  mas  tarde  por  el  jeneral  Espejo  en  las  pajinas  333*43  de  su  libro  titu- 
lado El  paso  de  los  Andes, 
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Luis,  nosotros  tememos  peor  suerte,  nosotros  tememos  ser  degoliados 
sin  remedio  i  como  delincuentes  (29).!!  A  pesar  de  que  aquel  escrito 
tenia  cierto  aire  conminatorio  contra  las  autoridades  de  la  provincia  de 
Cuyo,  San  Martin  no  mostró  la  menor  inquietud;  i  siguiendo  imper- 
turbable el  plan  de  conducta  que  se  habia  trazado,  esperaba  desarmar 
resueltamente  aquella  tempestad  antes  de  muchos  dias. 
7.  Alarraanie  des-         Huf)o,  sin  embargo,  momentos  en  que  se  creyó 

arrollo  que   toman  ,     ^  -ij    j      /ii-  ^   i_       ^  • 

las  competencias  Q"®  *^  tranquilidad  publica  estaba  seriamente  ame- 
entre  Carrera  i  el  nazada.  Carrera  habia  ocupado  con  su  jente  el  co- 
cuyo/"^ "^^  ^  cuartel  de  la  Caridad,  lo  mantenía  rodeado  de 
centinelas,  i  desde  allí  se  comunicaba  con  las  autoridades  de  Mendoza 
como  de  gobierno  a  gobierno.  En  la  noche  del  20  de  octubre  circuló 
en  la  ciudad  un  rumor  que  parecía  anunciar  un  próximo  rompimiento 
entre  esas  fuerzas  i  las  que  con  el  coronel  Alcázar  se  mantenían  apar- 
tadas en  otro  barrio  de  la  ciudad.  Contábase  que  don  Juan  José  Ca- 
rrera habia  dirijido  un  cartel  de  desafío  al  brigadier  don  Juan  Macken- 
na,  a  quien  los  amigos  de  aquél  creian  el  consejero  mas  autorizado  de 
San  Martin  i  el  inspirador  de  todas  las  medidas  concernientes  a  los 
emigrados.  Como  casi  todos  éstos  tenían  muí  triste  idea  acerca  del 
valor  del  provocador,  se  presumía  que  ese  duelo  no  tendría  efecto;  pero 


(29)  Esta  representación  fué  enviada  a  San  Martin  por  don  Jasé  Miguel  Carrera 
para  demostrarle  que  este  último  seguia  contando  con  la  adhesión  de  los  chilenos  i 
que  estal>a  en  el  deber  de  pedir  garantías  para  ellos.  Tiene  la  fecha  de  19  de  octubre 
i  lleva  la  fírma  de  ciento  treinta  i  ocho  emigrados  chilenos,  entre  los  cuales  los  mas 
caracterizados  eran  donjuán  José  i  don  Luis  Carrera,  i  los  hermanos  donjuán  José, 
donjosé  María  i  don  Diego  José  Benavente.  Hablando  de  esta  pieza  dice  San  Martin 
lo  que  sigue:  "Es  conveniente  advertir  que  de  los  ciento  treinta  i  ocho  emigrados  que 
Armaron  el  memorial  que  me  envió  el  señor  don  José  Miguel  Carrera,  mas  de  los  no- 
venta son  famosos  en  los  juzgados  de  Chile.  Escusaria  esta  verdad  tan  notoria  a  los 
chilenos  si  no  fuera  útil  al  concepto  de  los  demás  de  mis  compatriotas,  n  Es  cierto  que 
entre  los  firmantes  de  aquella  representación  habia  algimos  individuos  que  antes  de  esa 
época  habían  estado  envueltos  en  procesos  criminales;  pero  seguramente  San  Martin 
exajera  su  número.  Por  lo  demás,  muchos  de  los  ñrmantes  declararon  poco  después 
que  habían  puesto  sus  nombres  en  aquella  representación  sin  tener  noción  exacta  de 
lo  que  ella  significaba;  pasaron  a  servir  a  las  órdenes  de  San  Martin  i  de  O'Higgins 
i  fueron  de  los  mas  leales  entre  los  oñciales  que  acompañaron  a  éstos  en  sus  campa- 
ñas subsiguientes.  Pueden  recordarse  entre  ellos  a  don  Jpsé  Antonio  Cruz,  don  Fmn- 
cisco  Javier  Molina,  don  Nicolás  Maruri,  don  Domingo  Arteaga  i  frai  Luis  Beltran, 
qae  tenia  titulo  de  alférez  de  artillería. 

A  pesar  de  la  exaltación  que  reinaba  entre  todos  los  emigrados,  hubo  muchos  que 
se  mantuvieron  en  cierta  manera  estrañoa  a  estas  ardientes  rivalidades,  o  que  a  lo 
menos  no  pusieron  sus  ñrmas  en  ninguno  de  aquellos  apasionados  documentos. 
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se  tenji«i  jeneralmente  que  fuese  una  celada  para  atraer  a  Mackenna  a 
algún  lugar  apartado  i  satisfacer  sobre  su  persona  una  indigna  venganza. 
De  uno  i  otro  bando  se  preparaban  muchos  individuos  para  concurrir 
al  sitio  que  se  elijiese,  i  todo  hacia  creer  que  esto  seria  el  oríjen  de  un 
verdadero  conflicto.  Sabedor  de  lo  que  ocurria,  San  Martin  tomó  io- 
mediatamente  las  providencias  del  caso  e  impidió  con  toda  resolución 
el  anunciado  duelo. 

Esto  no  bastaba,  sin  embargo,  para  afíanzar  definitivamente  la  tran- 
quilidad piíblica  en  Mendoza.  El  gobernador  de  la  provincia,  con- 
vencido de  que  las  escasas  fuerzas  de  su  mando  no  podia  imponer 
respeto  a  Carrera,  despachaba  uno  tras  otros  los  propios  a  Buenos  Aires 
para  pedir  al  gobierno  jeneral  el  envío  de  algún  resfuerzo,  de  un  bata- 
llón siquiera,  con  que  hacerse  obedecer  (30).  Con  su  consentimiento,  i 
probablemente  por  indicación  suya,  dos  de  los  hombres  mas  caracteri- 
zados entre  los  adversarios  de  Carrera,  el  brigadier  Mackenna  i  don 
Antonio  José  de  Irisarri,  partieron  para  Buenos  Aires  el  21  de  octubre 
para  dar  cuenta  al  gobierno  del  director  supremo  de  las  causas  de  la 


(30)  Se  nos  permitiráVeprodacir  aquí  algunos  documentos  inéditos  ha.5ta  ahora  que 
dan  a  conocer  la^  situación  de  San  Martin  i  de  la  ciudad  de  Mendoza  en  aquellas 
circunstancias. 

£1  <loctor  don  Juan  José  Paso  escribía  lo  que  sigue: 

••Excmo.  señor:  Llamado  hoi  a  la  posada  del  señor  gobernador  intendente  de  esta 
provincia  en  concurrencia  con  el  señor  coronel  mayor  don  fMárcos  Balcarce,  se  me 
mostraron  las  contestaciones  de  don  Juan  José  i  de  don  Luis  Carrera,  de  don  Julián 
Uríbe  i  de  don  Manuel  Muños  Urzúa,  i  en  ellas,  a  excepción  de  esta  última,  vi 
cumplido,  como  me  lo  habia  temido,  el  temerario  empeño  de  estos  hom1>res  arroja- 
dos a  ñgurar  su  estado  dentro  del  territorio  del  nuestro...  Pedido  mi  parecer,  fué  mi 
respuesta  que  si  habia  fuerza  con  que  ejecutarlo  sin  comprometer  la  seguridad  inte- 
rior, debia  remitírseles  con  una  barra  de  grillos  al  destino  señalado  (Son  Luis)  o  a 
esa  capital  a  disposición  de  V.  E.,  i  no  habiéndola,  tolerar  el  desacato,  dando  en 
todo  caso  cuenta  inmediatamente.  Dejando  de  tocar  en  los  motivos  jenerales  que  con- 
denan la  conducta  atrevida  de  estos  hombres  como  aten  tadora  de  la  autoridad  del  país,, 
violadora  de  su  inmunidad  sagrada,  insultante,  sediciosa,  hostil  i  perturbadora  de 
sus  fueros,  derechos,  respetos  i  seguridad,  bastaría  considerar  que  habiendo  perdido 
su  país,  han  quedado  sin  estado,  sin  subditos,  sin  carácter  i  de  consiguiente  sin  re* 
presentación.  Esta  comportacion  con  que  provocan,  insultan  e  irritan  el  favor  det 
asilo  i  hospitalidad  que  demandan,  los  hace  indignos  de  recibirlos...  Lo  que  hace 
inevitable  la  medida  de  proceder  contra  ellos,  es  )a  necesidad  de  separar  de  aquf 
sin  pérdida  de  momento  a  estos  hombres,  que  no  satisfechos  con  el  mal  incalculable 
que  han  causado  a  su  país,  son  obstáculo  insuperable  a  la  seguridad  i  conservación 
de  esta  ciudad.  Muí  poco  tiempo  pasará  sin  que  el  enemigo  se])a  la  indefensión  en 
que  ésta  se  halla*  Aquí  se  hatnan  comenzado  a  trabajar  mas  allá  i  mas  acá  de  Uspa* 
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pérdida  de  Chile,  referirle  las  últimas  ocurrencias  de  Mendoza,  i  tra- 
tar de  interesarlo  en  favor  del  bando  a  que  servían.  El  jeneral  Carrera, 
que  habría  querido  desarmar  cualquiera  asechanza  que  aquellos  pudie- 
ran tender  en  contra  suya,  resolvió  también  enviar  a  dos  de  sus  parciales 
p^ra  defender  su  causa  cerca  del  supremo  director,  i  designó  al  efecto 


llata  unas  fortificaciones  de  campaña  con  el  objeto  de  hacer  valer  las  pocas  fuerzas 
de  que  se  dispone...  £1  gobierno  se  halla  ahora  con  las  nnanos  ligadas  i  sin  arbitrios 
para  tomar  estas  dos  posiciones... — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Mendoza, 
20  tle  octubre  de  1814. — Excmo.  ^qvíox.— Juan  José  Paso, — Excmo.  seííor  supremo 
director  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata. n 

San  Martin,  por  su  parte,  escribía  lo  que  sigue  sobre  estos  mismos  asuntos: 
•'Excmo  señor:  Ya  dije  a  V.  E.  en  anterior  comunicación  la  medida  que  había 
tomado  para  apagar  las  convulsiones  que  notalia  en  los  emigrados  de  Chile  contra 
su  antiguo  gobierno  i  los  hermanos  Carreras,  notificándoles  su  salida  a  la  ciudad  de 
San  Luis  hasta  esperar  órdenes  de  V.  E.,  como  lo  notará  por  las  copias  de  los  ofi- 
cios que  les  dirijí,  i  tengo  el  honor  de  acompañar.  Las  contestaciones  demostrarán 
a*  V.  E.  el  desprecio  con* que  miran  la  autoridad  que  revisto  i  las  órdenes  que  im- 
parto. No  dudo  que  V.  E.  tendrá  que  reprenderme  por  haber  permitido  hollar  los 
derechos  de  mi  representación;  pero,  señor  Excmo.,  las  ningunas  tropas  que  para 
rechazar  cualquier  atentado  de  unos  hombres  que  acaban  de  sacrificar  su  patria,  i  de 
consiguiente  capaces  de  todo,  me  hicieron  tomar  el  partido  de  convocar  a  mi  aloja- 
miento al  coronel  mayor  don  Marcos  Balcarce  i  doctor  don  Juan  José  Paso,  diputa- 
do de  V.  E.,  para  deliberar  sobre  un  asunto'de  tanta  trascendencia.  El  resultado  de 
esta  consulta  se  redujo  a  contestarles  con  el  oficio  que  V.  É.  advertirá  bajo  los 
suyos,  hasta  dar  parte  a  V.  E.  de  lo  ocurrido,  i  hacer  bajar  la  división  del  teniente 
coronel  Heras  para,  sin  imponerles,  al  menos  contener  nlgun  tanto  la  anarquía  en 
que  estos  hombres  malvados  insensiblemente  nos  van  envolviendo. — V.  E.  esté  se- 
guro que  si  no  remite  a  esta  provincia  alguna  fuerza  para  hacer  sostener  las  provi- 
dencias i  contener  las  que  ellos  tienen  a  su  disposición,  seguramente  tendrá  V.  E.  el 
dolor  de  ver  alterado  el  orden  en  esta  capital,  i  tal  vez  reducidos  sus  habitantes  a  un 
estado  deplorable  de  que  su  carácter  pacífico  los  habia  exceptuado  hasta  la  invasión 
de  estos  l)andidos.  La  actitud  hostil  a  que  se  preparan,  la  demuestran  en  el  acuarte- 
lamiento de  sus  tropas,  i  órdenes  dadas  a  sus  oficiales  para  no  obedecer  sino  las  que 
ellos  les  comuniquen;  i  no  reconocen  otra  autoridad  que  la  del  gobierno  que  aun  creen 
representar  hasta  la  reconquista  de  Chile  o  abdicación  inmediata  en  V.  E.,  valién- 
dose de  producciones  degradantes  ala  autoridad  de  V.  E.  para  mantenerlos  adictos  a 
sus  ideas. — Yo  aseguro  a  V.  E.  que  en  otras  circunstancias  les  hubiese  hecho  enten- 
der el  decoro  con  que  debe  mirarse  al  supremo  gobierna  de  las  provincias  unidas  del 
sur,  i  que  en  su  territorio  no  puede  haber  mas  autoridad  que  la  constituida  por  sus 
habitantes;  pero  las  causas  espuestas  i  la  próxima  amenaza  del  enemigo  que  se  apro- 
vecharía de  cualquiera  de  estas  disensiones,  han  contenido  mi  justísima  venganza,'o 
mejor  diré  suspendido  el  condigno  castigo  a  unos  individuos  que  han  ultrajado  con 
escándalo  al  mismo  gobierno  en  que  fundan  su  futura  suerte.  La  adjunta  represen- 
tación  de  los  emigrados  de  Chile  que  elevo  a  manos  de  \.  E.  Iq  dará  una  idea 


1 8 14  PARTE  SÉTIMA. — CAPÍTULO  III  1 55 

al  presbítero  Uribe,  vocal  del  último  gobierno  de  Chile,  i  al  coronel 
don  José  María  Benavente.  Como  San  Martin  se  negase  a  dar  al  pri- 
mero el  pasaporte  que  necesitaba  para  seguir  viaje  a  Buenos  Aires, 
Carrera  confío  esa  comisión  a  sn  propio  hermano  don  I.uis.  Éste  i  el 
coronel  Benavente  partieron  de  Mendoza^el  23  de  octubre,  llevando 
consigo  los  recursos    indispensables  para    poder  presentarse  en  la 


completa  de  la  conducta  pública  que  han  guardado  los  predichos  ex-gobernantes 
Carreras  desde  la  desgraciada  jomada  de  Rancagua,  respectivannente  a  los  caudales 
i  armamento  que  se  llevó  el  enemigo  por  la  imprevisión  de  aquellos  i  su  ningún  de- 
seo de  salvarlos;  al  paso  que  la  que  igualmente  de  sus  faccionarios  i  que  con  el  ofício 
de  ayer  me  dirijió  el  ex-presidente  don  José  Miguel,  patentizará  a  V.  E.  el  estado 
de  odio  i  encono  a  que  han  llegado  ambos  partidos. — ^Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Mendoza,  21  de  octubre  de  1814. — Excmo.  st^ot.—José  de  San  Martin. — 
Excmo.  señor  supremo  director  de  las  provincias  unidas  del  sur.it 
£1  dia  siguiente,  San  Martin  enviaba  a  Buenos  Aires  esta  otra  comunicación: 
"Excmo.  señor:  Ayer  a  las  diez  de  la  noche  se  me  ha  dado  parte  que  las  señores 
Carrera  han  remitido  dos  propios  a  Santiago  de  Chile.  El  don  José  Miguel  me  su- 
plicó diese  pasaporte  a  un  sujeto  de  su  confianza  con  quien  iba  a  dirijir  una  carta 
relativa  a  intereses  particulares;  pero  siendo  incompatible  con  las  actuales  circunstan 
das,  me  negué  a  ello  hasta  tanto  reciba  órdenes  e  instrucciones  de  V.  E. — Igual- 
mente, se  me  ha  avisado  por  el  rejidor  don  Melchor  Corvalan  que  dichos  señores 
han  introducido  en  su  casa  la  misma  noche  cantidad  de  fusiles.  Estos  anuncios  con 
los  antecedentes  que  hai,  me  hacen  temer  que  en  la  inmoralidad  de  ellos,  traten  de 
entablar  alguna  negociación  con  el  jeneral  enemigo.  V.  E.  que  es  padre  de  este  vir 
tuoso  pueblo,  sabrá  salvarlo. — La  infidencia  i  malicia  han  llegado  ya  al  iiltimo  estre- 
roo  en  ellos.  Prevalidos  del  partido  que  tienen  entre  los  de  su  país,  i  que  la  mayor 
parte  de  los  peones  de  las  haciendas  de  esta  ciudad  son  de  él,  han  hecho  correr  la 
voz  por  sus  secuaces  que  V.  £.  ha  mandado  llevarlos  a  esa  capital  para  destinarlos  a 
las  armas.  Asi  lo  ha  espuesto  José  Mujica  que  acabo  de  examinar,  diciendo  que  ayer 
mañana,  estando  en  una  pulpería,  llegaron  con  esta  noticia  un  tal  Pasos  i  Bartolomé 
Araoz,  ambos  de  la  comisión  de  los  Carreras,  i  ladrones  públicos  de  Chile.  £1  es- 
candaloso desafio  del  don  Juan  José  con  don  Juan  Mackenna  en  la  noche  del  20, 
hizo  que  este  pueblo  empezase  a  sentir  los  procedimientos  de  sus  nuevos  huéspedes, 
i  que  nos  pusiéramos  sobre  las  armas  para  cortar  el  desorden  que  era  consiguiente 
por  haber  recaido  en  dos  sujetos,  cabe/AS  de  partidos  opuestos. — Yo  me  atrevo 
a  asegurar  a  V.  E.  que  se  salvaría  este  pueblo  mandando  V.  E.  un  solo  batallón  de 
infantería  i  un  escuadrón  de  caballería,  quedando  de  mi  cuidado  el  reemplazarlos 
tal  vez  con  exceso  con  la  misma  jente  emigrada  de  Chile,  que  solo  de  este  modo  será 
útil  i  se  evitará  su  fuga. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Mendoza,  22  de  oc- 
tubre de  1 8 14  a  las  diez  de  la  noche. — Excmo.  ^Q\\ox,—José  de  San  Martin. — Excmo. 
señor  supremo  director  de  las  provincias  unidas.it 

Estos  dos  últimos  documentos  se  hallaban  en  el  archivo  particular  del  jenera- 
San  Martin,  i  allí  tomamos  las  copias  que  poseemos;  pero  sin  duda  alguna,  los 
tomó  del  archivo  de  Buenos  Aires  en  1818,  cuando  se  proponía  escribir  su  maní- 
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cajiital  a  luchar  contra  la  influencia  de  sus  adversarios  (31).  Ya  vere- 
mos las  complicaciones  que  iban  a  resultar  de  esta  competencia. 

Aunque  San  Martin  había  pedido  refuerzos  de  tropas  al  gobierno 
de  Buenos  Aires,  i  aunque  éste  se  los  tenia  ofrecidos,  todo  hacia  creer 
que  en  ningún  caso  llegarían  con  ¡a  conveniente  prontitud  para  que 
pudiesen  impedir  un  rompimiento  armado  en  Mendoza.  El  gobernador 
de  Cuyo  tomaba  por  ésto  todas  las  medidas  que  creía  conducentes  a 
robustecer  su  poder,  i  a  ponerse  en  estado  de  reprimir  cualquier  levan- 
tamiento de  las  tropas  de  Carreras  Al  efecto,  llamó  a  Mendoza  la 
columna  que  mandaba  el  teniente  coronel  Las  Heras,  i  que  había  que- 
dado en  el  camino  de  la  cordillera  para  impedir  cualquiera  correría  de 
los  realistas  de  Chile.  Pero  San  Martin  podía  ademas  contar  con  una 
buena  porción  de  los  emigrados  que  se  habla  pronunciado  abiertamen- 
te contra  Carrera.  El  coronel  Alcázar  había  reunido  a  su  lado  casi 
todas  las  fuerzas  de  caballería;  i  como  Carrera  se  hubiera  negado  a 
suministrarles  recursos  de  ningún  jénero  porque  no  habían  ido  a  colo- 

fiesto  en  contestación  a  don  José  Miguel  Carrera.  Ambos  documentos  tienen  al  pié 
con  la  rúbrica  del  director  Posadas  i  con  la  media  fírma  del  secretario  Viana,  los 
memorándums  de  las  contestaciones  que  debía  darse  a  cada  uno  de  ellos.  Por  lo 
demás,  en  1856,  cuando  preparábamos  el  tomo  III  de  nuestra  Historia  de  la  in- 
dependencia de  Chile^  obtuvimos  en  el  archivo  de  la  antigua  ciudad  de  Mendoza, 
copia  de  casi  todos  los  documentos  que  se  referían  a  los  sucesos  de  esta  época,  se- 
gún esplicaremos  mas  adelante,  i  entre  ellos  la  correspondencia  del  gobierno  <le 
Buenos  Aires  a  San  Martin  sobre  estas  peligrosas  complicaciones.  De  ella  sacamos 
las  dos  piezas  que  creímos  mas  importantes,  i  las  publicamos  bajo  el  número  3  entre 
los  documentos  de  ese  tomo. 

(31)  San  Martin  se  excusó  de  dar  el  pasaporte  que  pedía  Carrera  para  el  presbíte- 
ro Uribe  en  razón  de  que  siendo  éste  miembro  del  llamado  gobierno  de  Chile,  debía 
quedar  en  Mendoza  hasta  que  el  director  supremo  de  las  provincias  unidas  resolvie- 
se lo  que  había  que  hacer  acerca  de  aquella  pretendida  autoridad.  Al  recibir  esane- 
gati\'a,  el  23  de  octubre,  Carrera  dirijió  a  San  Martin  un  nuevo  oñcio,  en  términos 
poco  corteses,  "^'a  nos  manda  V.  S.  salir,  decía  Carrera,  ya  nos  dice  podemos  pasar  a 
Buenos  Aires,  ya  somos  detenidos.  Esta  alternativa  de  disposiciones  me  confunde,  i 
acredita  la  ninguna  libertad  de  que  disfrutamos  hasta  hoi  entre  nuestros  aliados.  O 
yo  vivo  ignorante  de  nuestras  facultades  i  derechos,  o  \,  S.  obra  con  equivocación. n 
A  pesar  de  los  términos  poco  respetuosos  en  que  le  pedia  el  pasaporte  para  don  Luis 
Carrera,  se  lo  envió  San  Martin  ese  mismo  dia,  i  en  la  tarde  partían  para  Buenos 
Aires  los  dos  comisionados,  es  decir,  el  mismo  don  Luis  Carrera  i  el  coronel  don 
José  María  Benavente. 

Irisarri  i  Mackcnna,  como  contamos  en  el  testo,  habiau  partido  dos  días  i  medio 
antes,  i  llevaban  por  compañero  al  capitán  don  Pablo  Vargas,  oficial  oríjinario  de 
Chíloé  que  había  servido  en  el  ejército  patriota  i  (ue  era  muí  opuesto  a  ios  Ca- 
rreras. 
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carse  bajo  sus  órdenes,  San  Martin  hizo  entregar  cuatrocientos  pesos 
de  la  tesorería  de  la  provincia  para  remediar  las  necesidades  mas  urjen- 
tes  de  aquellos  soldados. 

Mientras  tanto,  las  comunicaciones  entre  Carrera  i  San  Martin  se 
hacian  mas  raras  i  tirantes.  Ambos  habrían  querido,  sin  duda,  suspen- 
derlas defínitiyaraente;  pero  por  diversos  motivos  se  vieron  mas  de  una 
vez  forzados  a  cambiar  algunos  oficios  (32).  En  una  ocasión,  algunos 
soldados  del  cuartel  de  Carrera  pusieron  en  libertad  a  un  preso  de 
policía  correccional  que  era  llevado  por  dos  guardianes  a  los  trabajos 


(32)  Se  hallaban  entonces  en  la  cárcel  de  Mendoza  muchos  indi  vid  uoí?  enviados  en 
los  meses  anteriores  como  presos  o  confinados  por  el  gobierno  de  Chile.  Algunos 
<ie  ellos  eran  reos  de  delitos  comunes;  muchos  eran  españoles  de  nacimiento  o  chile- 
nos realistas,  comerciantes  unos  i  frailes  otros,  según  contamos  en  otra  parte  (véase 
la  nota  18  del  capítulo  23,  parte  VI),  i  algunos  patriotas  desterrados  por  Carrera. 
San  Martin,  dirijiéndose  a  éste,  le  preguntó  cuáles  eran  los  delitos  que  habían  come- 
tido esos  indivduos.   Hé  aquí  la  contestación  de  Carrera: 

"Tengo  el  honor  de  devolver  a  V.  S.  la  lista  de  los  confinados  a  esta  provincia  por 
el  supremo  gobierno  de  Chile.  Sus  delitos  se  ven  al  mdrjen;t  a  tener  presente  todos 
los  hechos  i  conservar  las  documentos  justificativos  de  su  perversa  conducta  que 
tantos  males  nos  ha  causado,  no  habria  un  solo  americano  que  no  clamase  por  verlos 
acabar  en  un  cadalso.  Si  la  mayor  parte  de  los  comisionados  para  conducirlos  hu- 
biesen hecho  su  deber,  i  si  la  estación  hubie<;e  sido  mas  favorable  para  el  paso  de  la 
cordillera,  habria  reunido  en  este  punto  hasta  el  último  autor  de  nuestra  ruina.  Mal- 
ditas las  trabas  que  nos  obligaron  a  dejarles  su  perjudicial  existencia.  Crea  V.  S. 
que  olvidado  de  personalidades  que  alx>rrezl^,  solo  aspiro  al  logro  de  nuestras  justas 
intenciones. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  —Mendoza,  25  de  octubre  de  1814. 
—José  Miguel  Carrera,  —Señor  gobernador  de  la  provincia  de  Cuyo.n 

Mientras  Carrera  se  mostraba  tan  inflexiblemente  duro  contra  algunos  frailes  o  co- 
merciantes españoles  que,  cualesquiera  que  fuesen  sus  simpatías  i  opiniones  políticas, 
no  eran  en  modo  alguno  un  peligro  para  la  estabilidad  de  la  revolución,  pedia  a  San 
Martín,  por  otro  o6cio  de  este  mismo  día  que  pusiera  en  libertad  a  dos  reos  de  deli- 
tos comunes  i  les  permitiese  pasar  a  Buenos  Aires,  "si  no  hablan  cometido  nuevos 
delitos.  r<  Se  trataba  de  sus  primos  hermanos  de  quienes  hemos  hablado  en  la  nota  4S 
del  capítulo  14  de  la  parte  anterior.  San  Martin  no  hizo  caso  alguno  de  los  informes 
de  Carrera.  Con  fecha  de  2  de  noviembre  pidió  a  O'Higgins  que  le  informase  sobre 
aquellos  detenidos  i  sobre  algunos  oficiales  del  ejército  de  Chile.  O'Higgins,  pro- 
nunciándose enérjicamente  contra  los  reos  de  delitos  comunes,  pidió  que  se  guardase 
consideración  a  los  frailes  i  españoles  que  eran  individuos  nms  o  menos  inofensivos, 
i  en  efecto  fueron  puestos  en  libertad,  pero  detenidos  en  Mendoza.  Sus  informes 
respecto  de  los  oficiales  patriotas,  aunque  fueron  tachados  por  el  coronel  Balcarce 
como  inspirados  en  cierto  modo  por  el  espíritu  de  partido,  fueron  seguidos  por  San 
Martin,  utilizando  desde  luego  los  servicios  de  varios  de  ellos,  i  atrayéndose  a  algu- 
nos de  los  que  habían  estado  al  lado  de  Carrera 
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públicos  que  se  ejecutaban  en  la  ciudad;  i  aunque  San  Martin  reclamó 
contra  esa  falta,  no  obtuvo  la  reparación  que  solicitaba.  ««No  he  perdo- 
nado medio  por  indagar  los  autores  de  este  crimen,  decia  Carrera  en 
oficio  de  26  de  octubre;  i,  o  mis  dilijencias  han  sido  infructuosas,  o 
los  atentadores  se  supusieron  soldados  de  la  división  de  mi  cargo, 
siendo  lo  segundo  lo  mas  cierto.»'  Obedeciendo  las  órdenes  terminan- 
tes del  gobierno  de  Buenos  Aires  que  le  mandaba  rccojer  los  caudales 
del  estado  de  Chile  que  hubiesen  introducido  los  emigrados  a  Mendo- 
za, i  persuadido  ademas  de  que  Carrera  poseia  sumas  considerables, 
San  Martin  se  creyó  en  el  deber  de  pedirle  esplicaciones  categóricas  a 
este  respecto.  "No  existen  en  mi  poder  intereses  algunos  pertenecientes 
al  estado  de  Chile,  contestó  Carrera  en  oficio  de  27  de  octubre;  pues 
el  poco  dinero  que  habia  lo  he  invertido  en  diarios  i  sueldos  de  la 
tropa  de  mi  mando;  i  para  que  V.  S.  tenga  la  noticia  que  solicita  en  su 
oficio  de  esta  fecha  lo  he  pasado  a  los  individuos  que  se  hallaban  al 
frente  de  aquel  gobierno  después  del  desgraciado  suceso  de  sus  armas 
en  Rancagua  para  que  contesten  a  V.  S.  sobre  el  particular  que  indica, 
en  cumplimiento  de  la  superior  determinación  ;del  supremo  director 
de  estas  provincias.n  San  Martin,  sin  embargo,  sin  querer  dar  crédito 
a  la  palabra  de  Carrera,  veia  en  esas  esplicaciones  un  acto  dirijido  a 
hacer  hurla  de  su  autoridad,  por  mas  que  éste  le  comunicara  dos  dias 
despucí,  el  29  de  octubre,  que  todos  sus  recursos  estaban  a  punto  de 
agotarse  definitivamente. 

Pero  Carrera  habia  perdido  ademas  su  prestijio  ante  la  mayoría  de 
los  oficiales  chilenos.  Algunos  dAstos  manifestaban  sin  reparos  ni  mira- 
mientos el  desden  i  el  odio  que  les  inspiraba  el  llamado  jeneral  en  jefe. 
El  coronel  don  Andrés  del  Alcázar,  que  habia  sostenido  un  escandalo- 
so cambio  de  comunicaciones  con  Carrera  para  exijir  de  éste  la  entre- 
ga de  algunos  fondos  con  que  atender  al  mantenimiento  de  las  tropas, 
le  dirijió  el  27  de  octubre  un  estenso  oficio  en  que  después  de  tratar 
aquella  cuestión  en  los  términos  mas  duros  i  arrogantes,  acusaba  a  su 
antiguo  jeneral  de  ser  por  su  cobardía  el  verdadero  autor  de  la  pérdi- 
dida  de  Chile.  ••  Llegará  dia,  decia,  en  que  se  analicen  con  escrupulo- 
sidad estos  particulares,  i  entonces  se  descubrirá  perfectamente  el  des- 
tructor de  las  ideas  liberales  i  aniquilador  de  Chile,  principio  i  fin  de 
nuestras  desgracias.fi  Aunque  Carrera  pidió  a  San  Martin  que  le  fran- 
quease una  prisión  en  que  arrestar  a  Alcázar  para  castigarlo  por  su  in- 
subordinación, éste  quedó  impune  a  la  cabeza  de  las  fuerzas  que  se  ha- 
bían reunido  en  torno  suyo.  La  situación  creada  por  aquellas  compe- 
tencias, habia  llegado  a  hacerse  insostenible. 
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8.  San  Martin  rcu-  El  jeneral  don  José  Miguel  Carrera,  cii  efecto, 
pas  ^íSresa  a^los  comenzaba  a  deppner  la  arrogante  altanería  de  los 
Carreras  i  a  algu-  primeros  dias  de  la  emigración.  AI  mismo  tiempo 
Qos  de  sus  parda-  gy^  esperimentaba  la  desobediencia  mas  o  menos 
tranquilidad  en  ofensiva  de  algunos  de  sus  ofíclales,  veia  aumentar  la 
Mendoza.  desercion  de  sus  soldados  que  pasaban  a  reunirse  a 

los  que  reconocian  la  autoridad  del  gobernador  de  Cuyo.  Los  fondos 
deque  Carrera  podiá  disponer  para  el  mantenimiento  de  sus  tropas,  no 
le  permitían  tampoco  prolongar  largo  tiempo  aquella  situación.  £n  esos 
dias  llegó  a  Mendoza  la  noticia  de  que  en  Santiago  hacia  preparar  Oso- 
rio  una  división  realista  para  que  fuese  a  someter  la  provincia  de  Co- 
quimbo, que,  como  sabemos,  continuaba  gobernada  por  autoridades 
patriotas.  Carrera,  como  si  desconociese  completamente  las  dificulta- 
des de  esta  empresa,  i  seguramente  sin  propósito  serio  de  empeñarse 
en  ella^  anunció  a  San  Martin  el  28  de  octubre  que  las  tropas  de  su 
mando  estaban  resueltas  a  repasar  las  cordilleras  para  volar  en  socorro 
de  los  patriotas  de  Coquimbo.  "Resta  solo,  agregaba  Carrera,  que  V.  S. 
se  sirva  proporcionarnos  pasaporte  i  los  auxilios  que  sean  compatibles 
con  las  circunstancias,  en  la  intelijencia  de  qué,  sin  cabalgaduras,  sin 
armas,  i  sin  mas  que  nuestros  cuerpos,  marchamos  contentos.  De  la 
contestación  de  V.  S.  pende  nuestra  determinación,  n  El  juicio  recto  i 
esencialmente  práctico  de  San  Martin,  vio  en  esa  comunicación  una 
pueril  baladronada,  i  ni  siquiera  le  dio  contestación  alguna. 
.  £1  dia  siguiente  pudo  convencerse  San  Martin  de  que  no  se  habia 
equivocado  en  ese  concepto.  En  la  mañana  del  29  de  octubre  le  avisa- 
ba Carrera  que  desde  el  i.°  del  mes  entrante  no  tendría  dinero,  imí  el 
menor  auxüion  para  sustentar  las  tropas  de  su  mando.  »Lo  pongo  en 
la  consideración  de  V.  S.,  anadia,  para  que  determine  lo  que  juzgue 
conveniente  para  evitar  que  estos  hombres,  obligados  de  la  necesidad, 
tomen  el  partido  de  abandonar  sus  cuarteles,  n  Pero  aunque  todo  de- 
mostraba el  estado  de  desorganización  de  aquellas  tropas.  Carrera  per- 
sistía en  darse  el  tratamiento  de  jeneral  en  jefe  de  un  ejército  i  de 
miembro  de  un  gobierno  que  habían  caducado  con  la  pérdida  de 
Chile. 

San  Martin  habia  vacilado  para  solucionar  aquella  situación  por  un 
golpe  deñnitivo.  Si  por  una  parte  habia  creído  que  las  fuerzas  de  su 
mando  no  bastaban  para  someter  a  Carrera  en  caso  que  éste  presentase 
una  resistencia  formal,  temía,  por  otra,  que  llegando  estas  rivalidades  al 
estremo  de  ser  necesario  presentar  un  combate,  darían  aliento  a  los 
realistas  de  Chile  para  preparar  algunas  espedicíones  sobre  la  provin- 
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cía  de  Cuyo,  en  la  confianza  de  encontrar  a  los  patriotas  divididos  i  de- 
bilitados. Al  fín,  habiendo  llegado  a  Mendoza  la  pequeña  división  que 
habra  quedado  en  la  cordillera  bajo  las  órdenes  del  comandante  Las 
Heras,  i  habiendo  reunido  estas  fuerzas  a  las  chilenas  que  obedecían  al 
coronel  Alcázar,  i  a  las  milicias  provinciales  de  infantería  i  de  caballe 
ría,  San  Martin  alcanzó  a  contar  cerca  de  mil  hombres.  Entonces  cre- 
yó que  era  llegado  el  caso  de  hacer  cesar  toda  resistencia  contra  su 
autoridad,  no  solo  para  revestirla  del  conveniente  prestí  jio  en  el  interior, 
sino  para  hacer  saber  a  los  enemigos  esteriores  que  había  desaparecí- 
do  todo  jérmen  de  discordia  en  la  provincia  de  Cuyo. 

Al  amanecer  del  30  de  octubre,  todas  las  tropas  que  obedecían  a  San 
Martin  estaban  sobre  las  armas  i  marchaban  ordenadamente  al  cuartel 
de  la  Caridad,  que  ocupaban  los  cuatrocienios  hombres  que  permane- 
cían fieles  a  Carrera.  Reservándose  la  dirección  jeneral  del  movimiento 
i  el  inmediato  mando  de  la  caballería,  San  Martin  habia  puesto  sus 
infantes  bajo  las  órdenes  del  coronel  mayor  don  Marcos  Balcarce, 
comandante  jeneral  de  armas  de  Mendoza.  Con  esas  fuerzas  hizo 
circunvalar  el  cuartel  de  la  Caridad,  i  abocó  dos  pequeños  cañones  a 
su  puerta  principal.  Carrera  estaba  hospedado  en  una  casa  de  las 
inmediaciones  del  cuartel.  Sin  darle  tiempo  para. que  pudiera  organizar 
resistencia  alguna,  ni  abrir  negociaciones  de  'ninguna  clase,  le  pasó 
San  Martin  el  oficio  siguiente:  ^Todos  los  emigrados  de  Chile  que- 
dan bajo  la  protección  del  supremo  gobierno  de  las  provincias  uní* 
das,  como  han  debido  estario  jdesde  que  pisaron  su  territorio.  De 
consiguiente,  las  obligaciones  i  contratos  que  dichos  individuos  for- 
maron con  aquel  gobierno,  quedan  libres  de  su  cumplimiento  en 
el  instante  en  que  entraron  en  esta  jurisdicción.  Ya  no  tiene  V.  S. 
ni  los  vocales  que  componían  aquel  gobierno,  mas  representación  que 
el  de  unos  ciudadanos  de  Chile,  sin  otra  autoridad  que  la  de  cualquier 
otro  emigrado,  por  cuya  razón,  i  no  debiendo  existir  -ningún  mando 
sino  el  del  supremo  director  o  el  que  emane  de  él,  le  prevengo  que  en 
el  perentorio  término  de  diez  minutos,  entregue  V.  S.  al  ayudante  que 
conduce  éste,  la  orden  para  que  las  tropas  que  se  hallan  en  el  cuartel 
de  Caridad,  se  pongan  a  las  inmediatas  del  comandante  jeneral  de  ar- 
mas don  Marcos  Balcarce.  La  menor  contradicción,  pretesto  o  demo- 
ra a  esta  providencia,  me  lo  hará  reputar  a  V.  S.  no  como  enemigo, 
sino  como  un  infractor  de  las  sagradas  leyes  de  este  país.  £1  adjunto 
bando,  que  en  estos  momentos  se  está  publicando,  enterará  a  V.  S.  de 
las  ideas  liberales  de  este  gobierno. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
— Mendoza,  30  de  octubre  de  1^1^,— José  de  San  Marttn.-^Señor  don 
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José  Miguel  Carrera,  brigadier  del  ejército  de  Chile.fi  E!  gobernador 
de  Cuyo  no  había  podido  hallar  dentro  de  la  modéra<^ion  que  le  impo- 
nía la  dignidad  de  su  puesto,  términos  mas  vigorosos  i  resueltos  para 
hacer  sentir  su  voluntad  firme  e  inflexible. 

Toda  resistencia  debía  creerse  inútil.  Por  mas  ofensivo  que  fuese 
aquel  oficio  para  el  orgullo  de  Carrera,  éste  pareció  resignarse  a  su 
desgracia,  i  sin  oponer  objeción  alguna,  firmó  la  drden  que  se  le  exijía. 
£1  coronel  Balcarce,  a  la  cabeza  de  dos  compañías  de  infantes,  tomó 
posesión  del  cuartel  de  la  Caridad,  i  se  recibió.del  mando  de  las  tropas 
de  Carrera.  Allí  mismo  les  hizo  leer  el  bando  de  San  Martin.  Junto  con 
señalar  las  penas  que  caerían  sobre  los  que  intentasen  perturbar  el  or- 
den público,  disponía  ese  decreto  que  los  soldados  chflenos  que  qui- 
sieran tomar  servicio  en  el  ejército  de  las  provincias  unidas,  serian  ad- 
mitidos en  la  misma  condición  i  rango  que  tenían.  A  pesar  de  la 
resistencia  que  algunos  de  ellos,  movidos  por  el  capitán  don  Servando 
Jordán,  ayudante  de  Carrera,  trataron  de  oponer  al  cumplimiento  de 
las  órdenes  de  San  Martin,  el  mayor  número  de  esos  soldados  fué  in- 
corporado en  los  cuerpos  de  Mendoza,  o  pasó  a  continuar  sus  servicios 
en  otros  puntos  (33). 

Aquellas  órdenes  fueron  ejecutadas  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana, con  alguna  alarma,  pero  sin  la  menor  alteración  del  orden  público. 


(33)  Según  un  estado  suscrito  por  Ctrreía  en  Mendoon  el  22  de  octubre  de  18 14, 
el  número  de  los  soldados  chilenos  que  se  hallaban  emigrados  en  esa  ciudad,  alcan- 
zaba solo  a  70S  hombres.  Estaban  éstos  distribuidos  en  la  forma  siguiente:  artille* 
ros  105;  infantes  de  diversos  cuerpos  179;  infantes  de  la  patria  e  injenuos  60;  gran 
guardia  nacional  (caballería)  r64;  drac^ones  mandados  por  Alcázar,  210. 

Acerca  de  la  distribución  inmediata  de  estas  tropas,  hallamos  en  el  archivo  de  Im 
antigua  ciudad  de  Mendoza  el  documento  siguiente: 

^'Conforme  a  las  prevenciones  verbales  de  V.  S. ,  de  las  tropas  emigradas  de 
Chile  he  hecho  la  distribución  siguiente.  Los  dragones  quedan  reunidos  al  cargo  del 
coronel  don  Andrés  del  Alcázar.  Los  artilleros  forman  una  compañía  al  cuidado 
del  teniente  don  Ramón  Picarte.  Los  infantes  de  la  potría  e  injenuos  los  he  incoT' 
porado  al  batallón  de  infantería  de  esta  ciudad  al  cargo  del  teniente  coronel  don 
Juan  Gregorio  de  las  Heras.  Los  auxiliares  de  la  patria,  infantería  de  Concepción» 
nacionales  i  granaderos,  los  be  puesto  a  la  orden  del  teniente  coronel  graduado  don 
Enrique  Larenas  con  orden  de  formar  dos  ornas  compaflias  de  infantería  bajóla 
planta  de  nuestros  batallones.  Lo  aviso  a  V.  S.  para  que  se  sirva  pasar  el  correspon- 
diente  aviso  a  )a  contaduría  de  este  ejército  para  qae  asi  puedan  ser  socorridos  por 
medio  de  un  habilitado  que  nombren.  Dios  guarde  a  V.  &  muchos  aftos. — Mendo> 
za,  i.<>  de  noviembre  de  1814. — Marcos  Balcarce. — Señor  gobernador  intendente  de 
\a  provincia  de  Cu70.n 

Tomo  X  11 


l62  HISTORIA  DE  CHILE  1814 

San  Martin  se  habia  instalado  en  el  cuartel  de  San  Agustín,  que  ocu- 
paba la  infantería' del  comandante  Las  Heras,  i  desde  allí  dictaba  las 
providencias  que  creia  mas  premiosas.  A  la  una  del  día  hizo  com 
parecer  a  su  presencia  a  don  José  Miguel  i  a  don  Juan  José  Carrera, 
ar presbítero  don  Julián  Uribe  i  al  comandante  don  Diego  José  Bena- 
vente,  i  después  de  manifestarles  la  necesidad  en  que  se  veía  de  tomar 
algunas  mejiídas  de  represión  para  mantener  la  absoluta  tranquilidad 
en  la  provincia  de  su  mando,  les  comunicó  la  orden  de  quedar  arresta- 
dos en  el  mismo  cuartel  de  San  Agustín,  con  prohibición  de  comuni- 
carse con  los  oficiales  chilenos,  a  quienes  podían  incitar  a  la  revuelta  i 
al  desorden.  Cuatro  días  mas  tarde,  el  3  de  noviembre,  salían  de  Men- 
doza con  una  escolta  de  tropas  chilenas,  i  eran  llevados  a  San  Luis, 
donde,  según  lo  tenia  dispuesto  el  gobernador  de  Cuyo,  debían  esperar 
órdenes  del  director  supremo  de  las  provincias  unidas.  Por  mas  ínteres 
que  San  Martin  puso  para  evitar  inútiles  violencias  en  el  cumplimiento 
de  estas  órdenes,  los  Carreras  i  sus  companeros  de  confinación  encon* 
traron  mil  motivos  de  quejas  i  recriminaciones  que  ahondaron  las  pro- 
fundas divisiones  que  ya  existían  entre  los  emigrados  (34). 


(34)  Don  José   Miguel  Carrera  ha  contado  en  %Vi  Diario  Afi¿i/ar  esioa  últimos 
accidentes  con  el  calor  apasionado  que  reviste  al  tratar  de  sus  adversarios.  Después 
de  referir  en  términos  desfavorables  para   San  Nfartin  la  conferencia  que  tuvo  con 
éste  en  el  cuartel  de  San  Agustín,  agrega  lo  que  sigue:  "A  la  vista  nuestra  i  de  la 
tropa,  le  dio  el  insolente  San  Martin  un  l»feton  al  valiente  capitán  don  Servando 
Jordán  por  (ue  se  puso  el  sombrero  después  de  despedirse  de  su  alta  persona.   Este 
atroz  hecho  lo  presencié  i  es  conforme  con  la  representación  que  hizo  Jordán  ante 
el  directt>r  Pcisadas.  Concluyó  el  insulto  haciéndole  remachar  una  Imrra  de  grillos. 
(Es  efectivo  que  el  capitán  Jordán  llevó  su  queja  al  director  supremo»  reñriendu  en  su 
memorial  que  San  Martin,  le  habia  dado  un  fuerte  manotón  en  el  brazo,  diciéndo- 
le:  "En  mi  presencia  nadie  se  cubre;ii  i  que  en  seguida  le  habia  hecho  poner  grilUxs. ) 
"A  la  solicitud  que  hicimos  a  San  Martin  i  consta  de  oñcio,  agrega  el  Diaria  de  Ca- 
rrera, se  nos  mandó  a  Buenos  Aires  escoltados  por  treinta  dragones,  a  las  órdenes 
de  don  Agustin  López  i  del  alférez  Ibañez.   Entre  las  instrucciones  de  .San  Martin, 
una  de  ellas  era  que  se  exijiese  de  los  reo;:  (así  nos  trata  en  su  pasaporte)  la  cantidad 
precisa  |xira  socorrer  la  tropa,  como  consta  del  rccil)o  de  cincuenta  pesos  que  me  dio 
López.   En  San  Luis  quiso  la  escolta  saquearnos  para  pagarse  de  los  suelrlos  de  no- 
viembre.  El  señor  Dupui,   goliernador  de  aquella  ciudad,  impidió  este  insulto  con 
acertadas  dts|x>siciones,  porque  López  le  confesó  que  era  cierto,  i  por  eso  detuvo  al 
brilx)n  de  Ilwñez,  autor  de  todo.  San  Martin  buscó  enemigos  a  quienes  entregarnos 
para  oprimimos  al  estremo.  En   Lujan  (ya  cerca  de  Bucnoí^  Aires)  se  nos  quitó  la 
escolta  de  orden  del  director.?! 

Esta  relación  exajcrada  mas  en  el  colorido  que  en  la  materialidad  de  los  hechos. 
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9.  Medirlas  sub-  9.  Todas  las  diüjencias  hechas  hasta  entonces  para 
das  por  San  descubrir  el  paradero  de  los  caudales  públicos  sacados 
Martin.  ^q  Chile,  no  habían  producido  resultado  alguno.  Ur- 

jido»  sin  embargo,  por  el  rumor  jeneral  entre  los  emigrados,  por  las 
representaciones  de  algunos  de  éstos  i  por  las  órdenes  terminantes  que 
a  este  respecto  habia  recibido  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  San 
Martin  no  perdonó  esfuerzo  para  ver  si  era  posible  recojer  una  parte 
siquiera  de  aquellos  tesoros  de  que  se  hablaba  tanto  (35).  Ajustándose 


puede  completarse  con  otros  accidentes  que  hallamos  consignados  en  la  esposicion 
de  San  Martin  o  en  otros  documentos  de  la  época. 

Carrera  i  sus  compañeros  salieron  de  Mendoza  el  3  de  noviembre.  San  Martin 
habia  hecho  preparar  uno  de  esos  carros  toscos,  pero  espaciosos  i  firmes,  conocidos 
allí  con  el  nombre  de  galeras.  En  él  tomaron  asiento  don  José  Miguel  Carrera  con 
su  esposa  doña  Mercedes  Fontecílla,  don  Juan  José  con  la  suya  doña  Ana  María 
Cotapos,  i  doña  Javiera  Carrera,  hermana  de  ambos.  El  presbítero  Uribe  i  el  coman* 
dante  Bena vente  marchaban  a  caballo,  junto  con  el  piquete  de  tropa  que  los  escol- 
taba. La  comitiva  llegó  a  San  Luis  el  ii  de  noviembre,  i  allí  se  detuvo  siete  días. 
Fué  cierto  que  la  tropa  de  la  escolta  estuvo  a  punto  de  echarse  sobre  los  equipajes 
de  los  Carreras,  a  quienes  acusaba  de  llevarse  en  sus  baúles  los  caudales  del  estado 
de  Chile.  "En  Mendoza  i  en  Buenos  Aires,  dice  el  mismo  Carrera  en  su  Diario  mi' 
litar,  el  clamor  ieneral  era  por  los  trescientos  mil.  pesos  que  los  pérfidos  decían  me 
habia  yo  traído  de  Chile,  n  De  San  Lui^  salieron  el  18  de  noviembre;  pero  allí  se 
quedó  flon  Juan  José  Carrera  con  su  esposa.  Uribe  i  Benavente  ocuparon  durante 
el  resto  del  viaje  los  lugares  que  aquellos  habían  dejado  vacantes  en  la  galera.  La 
comitiva  llegó  a  Buenos  Aires  el  24  de  noviembre.  Dos  días  antes,  en  el  pequeño 
pueblo  de  Lujan,  por  orden  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  se  habia  separado  la 
escolla  que  mandaba  López. 

Don  Juan  José  Carrera,  que  habia  solicitado  empeñosamente  no  salir  de  Mendo- 
za, pí'liendo  a  San  Martín  que  lo  conñnara  en  alguna  estancia  Vecina  a  esa  ciudad, 
por  cuanto  no  contaba  sino  con  mui  limitados  recursos,  había  conseguido  quedarse 
en  San  Luis.  Desde  allí  tuvo  un  cambio  de  mui  agrias  comunicaciones  con  San 
Martin,  según  éste  refiere  en  los  términos  que  siguen:  *'E1  don  Juan  José  me  insultó 
desde  aquel  punto  del  modo  atrevido  que  aparece  en  su  oficio,  que  turbó  mi  parJen* 
cía  como  ?e  ve  en  mi  contestacion.il  A  consecuencia  de  estos  incidentes,  San  Mar- 
tin decretó  el  3  de  enero  de  181 5,  que  don  Juan  José  Carrera  se  pusiese  en  marcha 
para  Buenos  Aires  a  las  veinticuatro  horas  de  haliérsele  comunicado  esa  orden.  El 
decreto  fué  cumplido;  pero  pacos  meses  mas  tarde,  don  Juan  José  obtuvo  permiso 
para  volver  a  residir  én  San  Luis,  donde  habia  quedado  su  esposa. 

(35)  El  secretario  de  gobierno  don  Nicolás  de  Merrera,  en  oficio  escrito  en  Buenos 
Aires  el  21  de  octubre  de  1814,  decía  lo  que  sigue  a  San  Martin:  "Estas  disposicio- 
nes (las  que  San  Martin  habia  tomado  al  tener  conocimiento  de  la  emigración  de 
Chile)  han  sido  completamente  de  la  aprobación  del  director  supremo,  i  en  particular 
la  que  se  dirijía  a  estorbar  la  dilapidación  de  los  caudales  estraidos  de  Chile  por  los 
emigrados  en  el  momento  del  conflicto.  Como  nuestras  provincias  quedan  en  des- 
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en  cierto  modo  a  las  instrucciones  que  le  hizo  comunicar  el  director 
supremo,  nombró  San  Martin  una  comisión  compuesta  de  tres  indivi- 
duos caracterizados  entre  los  emigrados  de  Chile,  el  coronel  de  mili- 
cias don  Fernando  Urízar,  el  antiguo  administrador  de  correos  de 
Santiago  don  Francisco  Prats  i  el  licenciado  don  Miguel  Zañartu,  para 
que  reunieran  i  guardaran  todos  los  fondos  cuyo  paradero  llegara  a 
descubrirse.  Los  documentos  de  la  época  revelan  que  los  trabajos  de 
esa  comisión  fueron  casi  del  todo  infructuosos,  i  que  el  gobierno  de 
Mendoza  solo  entró  en  posesión  de  cantidades  mui  reducidas  (36).  Se 


cubierto  por  parte  de  aquel  reino  por  la  ocupación  que  de  él  ha  conseguido  el  ene- 
migo, llamado  este  gobierno  a  restaurar  estas  desgracias  i  sin  duda  a  salvar  a  dile 
por  los  esfuerzos  que  haga  en  el  Perú,  es  tai)  justo  como  indispensable  el  hacer  in- 
gresar este  dinero  en  los  fondos  jenerales  del  estado  para  ocurrir  con  ellos  al  sosten 
de  la  causa  de  ambos  pueblos,  observando  en  el  particular  la  formalidades  debidas 
que  eviten  toda  nota  de  inexactitud  o  defcuido,  a  cuyo  efecto  podrá  V.  S.  comisionar 
a  algunos  oficiales  de  su  intima  confianza  que  intervengan  en  la  ocupación  de  los 
caudales,  en  la  inteJijencia.de  que  su  ingreso  en  tesorería  debe  hacerse  bajo  de  formal 
inventario  i  con  asistencia  de  alguno  de  los  vocales  del  gobierno  de  Chile  o  del  jefe 
militar  de  mas  graduación  de  entre  los  emigrados,  sin  perjuicio  de  adoptar  V.  S.  las 
demás  providencias  que  le  dicte  su  celo,  con  el  fin  de  evitar  la  ocultación  o  estravio 
de  los  mismos  caudales  por  persona  alguna,  sea  de  la  clase  que  fuese,  i  dando  cuenta 
del  resultado  sin  pérdida  de  instantes,  n  Los  sucesos  que  dejamos  referidos  en  el 
testo,  las  competencias  suscitadas  entre  San  Martin  i  Carrera,  la  prisión  de  éste  i  su 
alejamiento  de  Mendosa,  impidieron  que  se  diese  puntual  cumplimiento  a  esas  ins- 
trucciones. 

(36)  Los  documentos  concernientes  a  estos  caudales  son  menos  noticiosos  i  com- 
pletos de  lo  que  seria  de  desear;  pero,  sin  emliargo,  dan  la  luz  suíiciente  para  saber 
que,  salvo  una  pequeSisima  cantidad,  fueron  perdidos  para  la  causa  de  la  revolución. 
Vamos  a  copiar  en  seguida  tres  cortos  oficicis  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  se 
refieren  a  ellos: 

i.°  "Ha  recibido  el  supremo  director  la  nota  oficial  de  V.  S.  de  i.°  del  corriente 
dando  aviso  de  una  carga  de  oro  que,  según  deposición  hecha  por  don  José  María 
Videla,  conducía  a  esta  capital  por  la  posta  el  coronel  don  Luis  Carrera.  Lo  que  de 
orden  de  S.  £.  comunico  a  V.  S.  en  contestación  de  su  citado  oficio  para  su  intelijen- 
cia. — Dios  guarde  etc. — Buenos  Aires,  9  de  noviembre  de  1814. — Por  indisposición 
del  señor  secretario,  fosé  Domingo  Trillo, — Al  gobernador-intendente  de  Cuyo«H 

Casi  no  es  necesario  advertir  que  el  oficio  anterior  versa  sobre  un  denuncio  en  que 
se  había  incurrido  en  una  grande  exajeradon.  £s  cierto  que  los  hermanos  Carreras 
consiguieron  llevar  hasta  Buenos  Aires  una  parte  de  los  caudales  de  Chile,  sin  que 
sea  posible  fijar  la  cantidad,  i  que  don  Luis  fué  el  conductor  de  ella^  quien  las  depo- 
sitó en  casa  de  un  comerciante  norte-americano  llamado  Marcena  Morson;  pero  es 
adudablc  que  se  exajera  su  importancia  cuando  se  habla  de  una  carga  de  oro. 

2.**  "Ha  sido  de  la  suprema  a.probacion  de  S.  £.  la  medida  que  V.  S.  ha  tomado 
paca  cortar  todo  jootivo  de  queja  o  celos  que  pudieran  suscitarse  entre  los  emigrados 
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sabe  que  la  mayor  parte  de  esos  caudales  habia  caído  en  poder  del 
enemigo.  La  porción  mas  considerable  de  lo  que  habia  logrado  salvar- 
se,  sirvió  a  Carrera  para  las  empresas  de  que  daremos  noticia  mas 
adelante. 

£n  medio  délas  fatigas  que  le  habiaa  impuesto  aquellas  complica- 
ciones, San  Martin  recojia  datos  i  antecedentes  que  creia  necesarios 
para  la  elaboración  de  sus  planes  futuros.  Entre  los  emigrados  dividi- 
dos por  las  ardientes  pasiones  de  partido,  el  ojo  penetrante  del  gober- 
nador de  Cuyo  descubrió  útiles  colaboradores  de  esos  proyectos;  i 


de  Chile,  nombrando  entre  ellos  mismos  depositarios  de  las  cantidades  que  puedan 
descubrirse  en  lo  sucesivo.  Lo  que  de  orden  suprema  comuoico  a  V.  S.  para  su  in^ 
telijencia. — Dios  guarde  etc.— Buenos  Aires,  23  de  noviembre  de  1814.— /2az«  Ixí- 
rrea, — Al  gol)ernador-intendente  de  Cuyo.n 

3.°  "Se  ha  recibido  la  sumaria  información  seguida  de  orden  de  V.  S.  por  el 
asesor  de  ese  gobierno  con  motivo  de  la  introducción  clandestina  de  los  caudales  de 
Chile,  la  que  inmediatamente  elevé  al  conocimiento  del  supremo  director  para  los 
unes  convenientes;  i  de  su  orden  lo  comunico  a  V.  S.  contestando  a  su  ohcio  de  17 
del  pasado  a  que  vino  adjunta. — Dios  guarde  etc. — Buenos  jVires,  1.°  de  diciembre 
•de  1 814. — Juan  Lama, — Ai  gobernador-intendente  de  la  provincia  de  Cuyo.ii 

Sobre  la  suma  de  dinero  reunida  por  la  comisión  organizada  en  Mendoza,  casi  no 
hallamos  mas  luz  que  la  que  arroja  el  siguiente  documento: 

"Consiguiente  a  la  comisión  que  el  señor  gobernador-intendente  de  esta  provincia 
^os  ha  dado  para  custodiar  por  via  de  depósito  los  caudales  del  estado  de  Chile,  n^s 
ha  entregado  el  escribano  don  José  Antonio  Moreno  los  veinticuatro  marcos  de  plata 
de  chafalonía  que  por  oficio  de  fecha  de  hoi  nos  avisa  V.  haber  ordenado  el  señor 
gobernador  verificar  su  entr^^a  de  los  que  ha  colectado  V.  por  comisión. — Dios 
^arde  etc. — Mendoza,  29  de  noviembre  de  18 14. — Miguel  Zañartu, — Francüuf 
Proís. — Señor  alcalde  de  primer  voto  don  José  Antonio  González,  n 

Durante  la  emigración  a  Buenos  Aires,  muchos  de  los  chilenos  siguieron  acusando 
a  don  José  Miguel  Carrera  de  haber  sustraído  i  ocultado  los  caudales  de  Chile.  Kn 
dos  distintas  ocasiones,  Carrera  se  presentó  al  gobierno  haciéndole  la  esposicion  út 
•los  antecedentes  de  este  negocio  i  pidiéndole  que  mandase  adelantar  la  investiga- 
ción. Tenemos  a  la  vista  la  segunda  de  esas  representaciones,  que  tiene  la  fecha  de 
16  de  mayo  de  181 5.  Comienza  Carrera  por  manifestarse  profundamente  indignado 
por  aquellas  acusaciones,  i  en  seguida  entra  a  hacer  la  esposicion  de  los  hechas  en  la 
forma  siguiente:  *'£1  capitán  graduado  de  sarjento  mayor  don  Pedro  Barrenechea, 
asociado  del  ¿oronel  don  Antonio  Merino  i  de  una  escolta  de  veinte  hombres,  fué  des- 
tinado a  conducir  trescientos  mil  pesos  en  oro  i  pluta  por  nombramiento  del  gobierno 
«n  circunstancias  de  hallarme  yo  con  el  ejército  en  Rancagua«  Llegué  a  Santiago 
en  el  momento  de  partir  Barrenechea;  i  pidiéndome  instrucciones,  le  mandé  termi- 
nantemente que  marchara  i  esperase  en  la  villa  de  los  Andes.  Como  nuestra  combi- 
luicion  fué  retirarnos  a  Coquimbo,  parece  que  el  gobierno  prescribió  a  Barrenechea 
siguiese  aquella  via.  La  inobediencia  de  algunos  oficiales  i  la  intriga  de  otros  puso 
•el  resto  de  la  fuerza  en  total  dispersión,  i  fué  indispensable  la  retirada  sobre  Mea* 
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aunque  los  acontecimientos  que  acabamos  de  narrar  lo  habían  coló 
cado  forzosamente  en  uno  de  los  bandos,  él  supo  atraer  a  su  lado  a 
casi  todos  los  individuos  de  algún  valor  del  bando  contrario,  i  conver- 
tirlos en  excelentes  auxiliares.  Ya  veremos  a  muchos  de  ellos  desplegar 
notables  dotes  en  el  servicio  de  la  patria  bajo  un  réjimen  mas  regular  i 
ordenado  que  aquel  que  acababa  de  desaparecer. 

Pero,  si  no  era  difícil  utilizar  al  mayor  numero  de  los  oficiales  o  de 
los  hombres  de  cierto  rango,  la  presencia  de  la  tropa  parecia  ser  la 
causa  de  complicaciones  i  embarazos.  Contábase  entonces  en  Mendo- 
za, que  los  Carreras  i  sus  parciales  aconsejaban  a  los  soldados  chilenos 
«ique  se  pasaran  al  enemigo  antes  que  servir  bajo  las  banderas  de  Bue- 
nos Aires.  M  Decíase  que  al  efecto  algunos  ajentes  de  los  Carreras  hacían 


düza.  Entonces  repetí  chasques  a  Barrenechea  para  que  volviese  a  los  Andes,  man- 
teniéndome seis  dias  en  aquella  posición  para  protcjerlo.  Ninguna  contestación  ni  el 
menor  aviso  conseguí  en  este  intervalo.  Vo  confiaba  en  la  división  de  X'^alparaiso 
que  dehia  replegarse  sobre  el  mismo  punto;  i  cuando  me  lisonjeaba  que  ella  salvaría 
el  tesoro,  sui^e  que  una  porción  de  esta  fuerza  se  destinaba  en  su  alcance  para  entre- 
garlo a  Osorio  por  las  órdenes  traidoras  del  corone!  Rascuñan,  que  la  comandaba. 
Barrenechea  llegó  hasta  Putacndo,  í  de  alH  partió  el  alférez  don  Isidoro  Palacios  a 
noticiarme  al  pié  de  la  cordillera  que  la  escolta  se  habia  sublevado,  i  que  el  capitán 
Andrade  con  veinte  hombres  de  los  de  Valparaíso  se  habia  encargado  de  los  caudales 
para  conducirlos,  a  excepción  del  oro  que  habia  repartido  entre  sí  la  oficiali<Iad.  W 
instante  hice  marchar  cien  hombres  de  los  de  mi  mando  para  echarse  st>bre  los  su- 
blevados; pero  ellos  fueron  sorprendidos  i  batidos  por  trescientos  enem'gos  a  las 
órdenes  de  Elorreaga,  que  destruyó  nuestro  plan  i  la  wnica  tropa  armada  que  nos 
quedaba.  En  Mendoza,  previendo  las  resultas  de  este  suceso,  oficié  al  auditor  de 
guerra  para  su  esclarecimiento...  Mi  prisión  en  aquella  ciudad  me  imposibilitó  para 
activar  una  medida  tan  importante;  pero  felizmente  existen  en  esta  capital  (Buenos 
Aires)  el  coronel  Merino,  el  sarjento  mayor  Barrenechea  i  otros  oficialías  acompa- 
ñantes. La  adjunta  lista  designa  la  residencia  de  todos;  i  sus  declaraciones  pondrán 
en  claro  la  inocencia  de  mi  comportamiento,  que  ya  se  patentiza  por  solo  estos  ante- 
cedentes... La  tercera  división  habia  llevado  a  Rancagua  doce  mil  pesos.  Pude 
salvarlos,  i  el  gobierno  prófugo  de  Chile  los  di>tribuyó  con  mi  anuencia  entre  la  ofi- 
cialidad i  emigrados.  Igual  destino  tuvieron  cuatro  barras  de  plata  conducidas  desde 
Santiago  por  la  partida  de  drngones  que  comandaba  el  coronel  Alcázar.  De  la  in- 
versión de  estos  fondos  responderán  los  vocales  don  Julián  Uril>e,  existente  en  ésta, 
i  doii  Manuel  Muñoz  Urzíia,  que  se  halla  en  Mendoza.  También  está  aquí  el  comi- 
sionado para  aquel  reparto  don  Marcelino  Victoriano,  comisario  ée  guerra  de  la  ter- 
cera división.  II 

Aunque  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  por  decreto  de  27  de  mayo  de  181 5,  mandd 
adelantar  la  investigación  i  recojer  nuevos  informes,  resultaron  numerosas  contra- 
dicciones a  lo  espuesto  por  Carrera  en  el  memorial  que  estractamos,  i  según  parece, 
'nunca  se  pudo  llegar  a  un  esclarecimiento  cabal  de  los  hechos. 
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entender  a  los  soldados  que  en  ese  pais  los  esperaba  toda  clase  de  pri- 
vaciones. Pero  esos  hombres  rudos,  sin  noción  de  los  deberes  que 
impone  el  sentimiento  de  la  patria  ni  de  la  idea  de  independencia  na- 
cional, no  necesitaban  de  tales  estímulos  para  desertar  de  las  ñlas  en 
que  se  les  habia  incorporado.  la  vecindad  de  Chite  era,  por  otra  parte, 
un  incentivo  que  los  invitaba  a  toda  hora  a  tomar  secretamente  el  ca- 
mino  de  las  cordilleras  para  regresar  a  sus  hogares,  donde  creian  hallar 
el  descanso  después  de  las  fatigas  de  las  últimas  campañas.  Desde  me- 
diados de  noviembre,  cuando  los  caminos  de  cordillera  estuvieron 
fácilmente  practicables,  se  hizo  sentir  la  deserción  en  proporciones  alar- 
mantes. San  Martin  resolvió  entonces,  cumpliendo  ademas  con  las 
órdenes  terminantes  que  se  le  daban  a  nombre  del  director  supremo 
de  estas  provincias,  hacer  marchar  hacia  Buenos  Aires  la  mayor  parte 
de  aquellas  tropas  para  que  fuese  incorporada  al  ejército  que  sostenía 
la  guerra  en  el  alto  Perú,  i  al  fín  fué  destinada  a  la  provincia  de  Santa 
Fé  para  defender  ese  territorio  contra  las  correrías  de  los  montoneros 
que  salían  de  la  banda  oriental  del  Uruguai,  recorrían  el  Entrerrios,  i 
comenzaban  a  llevar  la  perturbación  i  el  desorden  al  corazón  del  anti- 
guo virreinato.  Muchos  de  aquellos  soldados  que  formaban  parte  de  la 
emigración  chilena,  quedaron,  sin  embargo,  en  Mendoza  en  diversos 
destinos,  i  desplegando  una  fídelidad  incontrastable,  i  una  prodijiosa 
sagacidad,  prestaron  valiosos  servicios  como  guias,  o  como  esplorado^ 
res  para  cooperar  efícazmente  a  la  restauración  de  la  patria  (37). 


(37)  Los  sucesos  referidos  en  este  capitulo  han  siJo  contados  algunas  veces  utili- 
zando sobre  todo  los  documentos  que  habia  reunido  don  José  Miguel  Carrera,  i 
que  publicó  don  Manuel  José  Gandarillas  en  la  serie  de  artículos  publicaflos  en  El 
Araucano  contra  el  jeneral  O'Higgins.  Nosotros,  que  recojimos  un  gran  número  de 
noticias  de  boca  de  algunos  de  los  testigos  i  actores  de  esos  sucesos,  hemos  podido 
ademas  disponer  de  un  vasto  caudal  de  documentos  de  que  tomamos  copia  en  el 
archivo  de  la  antigua  ciudad  de  Mendoza,  en  el  de  Buenos  Aire<;  i  muí  particular- 
mente en  el  particular  del  jeneral  Snn  Martin  que  pudimos  estudiar  durante  algu- 
nos meses  del  nño  de  1860,  tomando  copia  o  estracto  de  cuanto  creímos  que  con- 
venia a  nuestros  trabajos  históricos.  Kn  el  curso  de  los  capítulos  Mguientes  habre- 
mos de  utilizar  ampliamente  nuestra  ccleccion  de  notas  recojidas  en  esos  tre» 
archivos. 


CAPÍTULO  IV 


LA  EMIGRACIÓN  CHILENA  EN  BUENOS  AIRES: 
RIVALIDADES  I  ESFUERZOS    PARA  ESPEDÍCIONAR 

SOBRE  CHILE 

(Noviembre  de  1814  a  noviembre  de  1815) 

I.  Llega  a  Buenos  Aires  la  noticia  de  la  reconquista  de  Chile:  alarma  que  produce: 
el  gobierno  aprueba  la  conducta  observada  por  San  Martin  respecto  de  la  emi- 
gración chilena. — 2.  Duelo  entre  el  brigadier  Mackenna  i  el  coronel  don  Luis 
Carrera:  muerte  del  primero. — ^3.  Proceso  seguido  a  don  Luis  Carrera:  se  le 
manda  poner  en  libertad.— -4.  Ix)s  emigrados  chilenos  en  Buenos  Aires:  el  par- 
tido de  los  Carreras  comienza  a  alcanzar  favor  cerca  del  nuevo  director  supremo 
don  Carlos  María  de  Alvear:  frustrada" tentativa  para  alejar  a  San  Martin  del 
gobierno  de  la  provincia  de  Cuyo.— ~5.  Caida  de  Alvear:  nueva  situación  creada 
a  los  emigrados  de  Chile. — 6.  Don  José  Miguel  Carrera  i  don  Bernardo  O'Flig- 
gins  preparan  independientemente  planes  de  campaüia  para  reconquistar  a  Chile: 
San  Martin  impugna  el  plan  del  primero. — 7.  Anuncios  del  próximo  arribo  de 
una  espedicion  española  al  Rio  de  la  Plata:  se  desvanece  este  peligro. — 8.  Orga- 
nizase en  Buiiios  Aires  una  espedicion  corsaria  a  las  costas  del  Pacífico. — 9.  Don 
José  Miguel  Carrera  se  eml>arca  para  Estados  Unidos  en  busca  de  elementos  mi- 
litares. 

I.  Llega  a  Buenos  Ai-         i.  La  revolución  de  las  Provincias  unidas  del 

res  la  noticia  de  la     t»  .      ,    ,    t^,  ^  .         ^ ,  , 

reconquista  de  Chile:    ^^^  ^^  ^  ^^^^  ^^  esperiniento  la  reacción  que  ae 
alarma  que  produce:     hKO  sentir  en  las  demás  cplonias  españolas  cuan- 

fa  conducta  observa-    ^^>  ^^^^^  ^^  metrópoli  de  la  invasion  francesa  i  res- 
da  por  San  Martin    taurado  Fernando  VII  en  el  trono  de  sus  mayores, 

respecto  de  la  emi-  ,  .  .  ,  . 

gracion  chilena.  pudo  enviar  crecidos  cuerpos  (Je  tropas  para  man- 

tenerlas bajo  su  dependencia.  £n  ese  período  luctuoso  de  la  revoUieion 
iiispano  americana  .en  que  las  armas  realistas  considerablemente  refor- 
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zadas,  obtenian  casi  en  todas  partes  señalados  triunfos,  restablecian  el 
antiguo  réjimen  en  Venezuela,  en  Nueva  Granada,  en  Quito  i  en  Chile, 
i  afianzaban  en  Méjico  i  en  el  Perú  la  subsistencia  del  poder  español^ 
Buenos  Aires  seguia  gobernándose  por  las  nuevas  instituciones,  ven- 
ciendo, es  verdad,  dificultades  i  tropiezos  de  orden  interior  i  teniendo 
^ue  enviar  ejércitos  a  sostener  la  guerra  en  algunas  de  sus  provincias, 
pero  sin  que  hubiese  nada  que  amenazase  de  cerca  al  asiento  del 
gobierno. 

Aquella  situación,  sin  embargo,  no  estuvo  exenta  de  zozobras  i  de 
alarmas.  A  fines  de  1813  el  ejército  revolucionario  del  Alto  Peni, 
habia  sufrido  dos  terribles  derrotas  (Vilcapujio  i  Ayouma,  i.°  de  octu- 
bre i  14  de  noviembre).  Esos  desastres  lleváronla  perturbación  hasta 
la  misma  capital.  En  vez  del  triunvirato  que  entonces  tenia  el  mando 
supremo  del  estado,  se  organizó  {26  de  enero  de  1814)  un  gobierno 
unipersonal,  esperando  dar  por  este  medio  unidad  completa  i  todo  el 
vigor  posible  a  la  acción  del  poder  público  (1).  Pero  esos  desastres 
ocurridos  a  muchos  centenares  de  leguas  de  Buenos  Aires,  tuvieron 
consecuencias  mucho  menos  funestas  de  lo  que  era  de  esperarse. 
Cuando  el  enemigo  quiso  avanzar  hacia  el  sur,  se  encontró  detenido 
por  las  montoneras  patriotas  que  batían  sus  avanzadas,  interceptaban 
los  convoyes,  retiraban  las  provisiones  i  detenían  la  invasión  con  una 
resistencia  inquebrantable  e  imposible  de  vencer.  La  insurrección  del 
Cuzco  en  agosto  de  1814,  habia  venido  a  crear  nuevos  embarazos  a 
los  vencedores  en  aquellas  dos  jornadas.  Por  fin,  las  armas  de  Buenos 
Aires  alcanzaron  en  junio  de  ese  mismo  año  una  señaladísima  ventaja 
en  las  mismas  orillas  del  rio  de  la  Plata.  La  importante  plaza  de  Monte- 
video, baluarte  de  los  realistas  desde  los  primeros  tiempos  déla  revolu- 
ción, batí  da  por  mar  i  por  tí  erra,  tuvo  que  rendirse.  En  esos  dias  pudo 
creerse  que  el  nuevo  gobierno  habia  afianzado  definitivamente  una 
existencia  estable. 


(i)  Fué  tomada  esta  resolución  el  22  de  enero  de  1814  por  la  asamblea  jeneral 
constituyente  que  funcionaba  en  Buenos  Aires,  designando  ese  mismo  día  por  una- 
nimidad de  sufrajios  a  dop  Jervacio  Antonio  de  Posadas,  uno  de  los  miembros  del 
triunvirato,  para  que  desempeñase  el  cargo  de  director  supremo.  El  26  de  enero,  la 
asamblea  estableció  la  reforma  del  estatuto  provisional  según  el  cual  debia  gobernar 
ese  funcionario  con  un  consejo  de  estado.  El  31  de  enero  se  recibió  de  aquel  caigo 
el  director  Posadas.  Sus  funciones  debían  durar  dos  años.  Los  documentos  concer- 
nientes a  este  cambio  gubernativo  fueron  publicados  en  el  número  19  de  Et  redactar 
di  la  asamblea  correspondiente  al  lunes  31  de  enero  de  i8l4« 
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Con  todo,  la  revolución  iba  a  verse  antes  de  mucho  amenazada  por 
nuevos  peligros.  En  el  interior  comenzaba  a  aparecer  una  alarmante 
desorganización  que  debia  producir  el  fraccionamiento  de  las  fuerzas 
revolucionarias.  Anunciábase  que  en  España  se  preparaba  una  formi- 
dable es  pedición  contra  Buenos  Aires;  i  los  progresos  de  las  armas 
realistas  en  Chile,  hacian  temer  que  por  este  lado  pudiesen  también 
ser  invadidas  aquellas  provincias.  Así,  sin  desatender  los  trabajos 
para  la  defensa  nacional,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  creyó  posible 
abrir  negociaciones  en  Europa  para  obtener  el  añanzamiento  de  las 
nuevas  instituciones  bajo  el  protectorado  de  alguna  de  las  grandes 
potencias,  i  aun  aceptando,  si  hubiese  sido  necesario,  un  príncipe  de 
la  familia  real  de  España  que  afíanzase  i  garantizase  este  réjimen  de 
independencia. 

Se  comprende  con  qué  interés  seguiría  en  esas  circunstancias  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  la  marcha  de  los  acontecimientos  de  Chile.  El 
representante  que  tenia  en  Santiago,  le  comunicaba  por  cada  correo, 
junto  con  los  documentos  mas  útiles  para  conocer  el  estado  de  este 
pais,  un  informe  en  que  resumiendo  las  noticias,  daba  su  opinión  acer- 
ca de  la  situación.  £.1  gobierno  de  Buenos  Aires,  manteniéndose  oñ- 
cialmente  en  una  estricta  neutralidad  respecto  de  los  partidos  que  di- 
vidian  a  la  revolución  de  Chile,  reservaba,  sin  embargo,  sus  simpatías 
al  bando  hostil  a  los  Carreras  (2).  Aunque  diversos  acontecimientos  i 


(2)  Los  informes  del  doctor  Vera  al  gobierno  de  Buenos  Aires  durante  los  aííos 
de  1812  a  1S13,  de  que  hemos  dado  algunas  muestras  en  nuestras  notas,  habian  pre- 
dispuesto los  ánimos  de  los  mas  altos  funcionarios  piii)licos  en  contra  de  los  Carre- 
ras; i  por  mas  que  en  los  documentos  públicos  manifestn<;en  empeño  en  aparecer 
neutrales,  la  realidad  es  que  sus  verdrdcras  simpatías  se  dejaban  ver  fácilmente,  como 
se  percibe  en  los  dos  documentos  que  copiamos  en  seguida. 

En  mayo  de  1814,  al  saberse  que  habia  llegado  a  Mendoza  el  brigadier  don  Juan 
José  Carrera,  confinado  por  el  {fobierno  de  Chile,  se  pasó  al  gobernador  de  Mendo- 
za el  ofício  siguiente:  "Por  el  ofído  de  V,  S.,  de  i."  del  corriente,  queda  impuesto  el 
director  supremo  de  hal>er  llegado  a  esa  ciudad  el  brigadier  don  Juan  José  Carrera, 
espatriado  por  el  gobierno  de  Chile.  Kn  su  intelijencia  me  ha  ordenado  8.  K.  pre- 
venga a  V.  S.,  como  lo  ejecuto,  que  sin  dar  lugar  a  este  oíicinl  de  sospechar  que  se 
le  observa,  lo  retenga  en  esa  capital  de  provincia,  velando  con  toda  la  delicadeza 
posible  sobre  su  conducta  pública,  particularmente  en  aquellos  puntos  que  puedan 
comprometer  la  unión  que  existe  entre  su  gobierno  i  el  nuestro. — Dios  guarde,  etc. 
— Buenos  Aires,  12  de  mayo  de  1814. — Nicolás  de  Hen-cra. — Señor  gobernador 
intendente  de  Mendoza,  coronel  don  Juan  Florencio  Terrada.n 

En  agosto  siguiente,  al  saber  la  confinación  del  brigadier  Mackcnna  i  de  sus  com- 
pañeros ordenada  por  el  gobierno  de  Chile  que  presidia  don  José  Míquel  Carrera,  el' 
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sobre  todo  la  celebración  del  tratado  de  Lircai  pudieron  de  algún  mo* 
do  enfriar  esas  simpatías,  es  lo  cierto  que  cuando  en  agosto  de  1814 
llegó  a  Buenos  Aires  la  noticia  de  que  don  José  Miguel  Carrera,  me- 
diante una  asonada  militar,  habia  reconquistado  el  gobierno  de  Chile, 
produjo  esa  noticia  una  desfavorable  impresión.  Aumentóse  ésta  consi- 
derablemente cuando  se  supo  que  habia  desembarcado  en  Talcahuano 
un  nuevo  jeneral  realista  con  un  buen  refuerzo  de  tropas  para  llevar  a 
cabo  la  sumisión  completa  del  país.  En  esas  circunstancias  en  que  cual- 
quier esfuerzo  que  hubiera  hecho  para  socorrer  a  Chile  habría  sido  tardío 
e  ineficaz,  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  como  se  recordará,  se  empeñó 
en  que  se  tratara  con  el  enemigo  a  fin  de  aplazar  el  desenvolvimiento 
de  la9  operaciones,  i  de  ganar  el  tiempo  que  permitiera  organizarse 
mejor  para  la  resistencia. 

Se  sabe  como  se  desvanecieron  tristemente  esas  ilusiones.  El  21  de 
octubre  llegaba  a  Buenos  Aires  la  noticia  de  la  pérdida  de  Chile,  co- 
municada desde  Mendoza  por  el  coronel  San  Martin.  En  su  primer 
aviso,  anunciaba  este  jefe  que  la  provincia  de  su  mando  corria  riesgo 
de  ser  invadida  por  los  españoles  de  Chile,  i  hablaba  de  las  disposicio- 
nes que  iba  a  tomar  para  defender  los  pasos  de  cordillera.  En  su  se- 
gunda comunicación,  San  Martin  dejaba  ver  sus  temores  de  que  la 
emigración  que  habia  comenzado  a  llegar  a  Mendoza  fuese  causa  de  la 
perturbación  del  orden  publico,  i  pudiese,  como  consecuencia,  alentar 
al  enemigo  e  invadir  la  provincia  (de  Cuyo.  ««Por  el  oficio  de  V.  S. 
de  13  del  corriente,  le  contestó  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  queda 
impuesto  el  director  supremo  de  los  justos  recelos  que  lo  animaban 
por  la  tranquilidad  i  el  orden,  de  resultas  de  la  considerable  emigración 
a  nuestras  provincias,  esperimentada  con  motivo  de  la  pérdida  de  Chile. 
Para  evitarlos  quiere  S.  E.  que  V.  S.  tome  todas  las  medidas  que  le 


de  Buenos  Aires  dio  las  órdenes  siguientes:  "Luego  que  se  presenten  en  esa  ciudad  ef 
Wigadier  Mackenna  i  demás  confinados  por  el  gobierno  de  Chile,  los  dejará  V.  S. 
con  plena  libertad  para  pasar  a  residir  en  cualquier  punto  de  las  provincias  unidas 
que  mas  les  acomode,  haciéndoles  entender  que  el  supremo  director  espera  que  su 
conducta  corresponderá  a  la  jenerosidad  que  les  dispensa.  Con  lo  que  contesto  el 
oficio  de  V.  S.  de  9  del  corriente. — Dios  guarde,  etc.  —  Buenos  Aires,  24  de  agosto 
de  18 14.  —  Nicolás  de  Herrera,  —  Señor  gobernador  intendente  de  la  provincia  de 
Cuyo,  coronel  don  José  de  San  Martin. u 

Conviene  advertir  que  en  la  opinión  desfavorable  a  los  Carreras  que  se  habia 
formado  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  contribuyeron  poderosamente  los  informes 
que  acerca  de  las  cosas  de  Chile  daba  el  representante  de  este  país  don  José  Miguel 
Infante,  que  se  hallaba  en  aquella  ciudad  desde  el  mes  de  abril  de  ese  mismo  año. 
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parezcan  convenientes,  pues  que  estando  a  presencia  de  las  circuns- 
tancias, autorizado  ademas  como  jefe  del  territorio,  nadie  podrá  mejor 
conocer  los  medios  que  convenga  adoptar.  Aun,  las  tropas  emigradas 
de  Chile  podran  servir  a  V.  S.  incorporándose  en  nuestro  servicio  para 
oponerse  al  torrente  de  la  invasión  de  Ij'ma  por  esos  parajes.  »t  Acon- 
sejóle «í  que  separase  de  Mendoza  a  los  jefes  chilenos  de  mayor  repre- 
sentación, i  particularmente  a  los  que  habian  intervenido  en  el  ultimo 
gobierno,  i  que  tratase  de  tomar  posesión  de  los  caudales  del  estado 
de  Chile  para  hacerlos  servnr  en  la  guerra  contra  los  españoles  (3). 

T^s  comunicaciones  subsiguientes  de  San  Martin,  eran,  como  ha 
podido  verse  en  el  capítulo  anterior,  mucho  mas  alarmantes  todavía. 
I^  actitud  asumida  por  los  hermanos  Carreras,  por  el  llamado  gobierno 
de  Chile  i  por  una  parte  considerable  de  la  emigración,  infundía  los 
mas  serios  temores,  a  punto  de  creerse  inminente  un  gran  trastorno 
en  la  provincia  de  Cuyo.  El  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  en  el  pri- 
mer momento  habia  hecho  partir  para  Mendoza  algimas  piezas  de  ar- 
tillería, se  apresuró  a  despachar  un  destacamento  de  240  hombres. 
••Colocado  el  director  supremo  a  una  distancia  enorme  del  punto  en 
que  V.  S.  se  halla,  escribía  el  secretario  de  la  guerra  al  gobernador  de 
Cuyo,  toda  medida  que  se  tomase  desde  esta  capital,  para  cortar 
esas  diferencias  i  reducir  al  orden  a  los  Carreras  i  sus  prosélitos,  serian 
lentas  e  ineficaces  mientras  no  se  dispusiese  de  una  fuerza  capaz  de 
trasportarse  a  contenerlos  con  la  velocidad  que  exije  V.  S.;  pero  en 
el  concepto  de  que  solo  pueden  marchar  de  esta  capital  los  240  hom- 
bres que  aviso  a  V.  S.,  quiere  S.  E.,  el  director  supremo,  que  atrayen- 
do V.  S.  con  el  decoro  que  corresponde  a  los  individuos  que  forman 
el  partido  de  oposición  a  los  Carreras,  sostenga  la  dignidad  que  inviste 
con  el  mas  escrupoloso  tino  i  prudencia  para  evitar  el  choque  estrepi- 
toso que  pudiera  alarmar  al  enemigo  común  (4).!?  En  oficio  del  día  si- 


(3)  OHcio  del  secretario  de  gobierno  don  Nicolás  de  Herrera  al  gobernador  de 
Cuyo,  de  24  de  octabre  de  1814.  Esta  era  la  segunda  comunicación  que  se  dirijia  a 
San  Martin,  sobre  este  particular.  La  primera  lleva  la  fecha  de  21  de  octubre;  i  de 
ella  copiamos  un  fragmento  en  la  nota  35  del  capitulo  anterior. 

(4)  Comunicación  del  secretario  de  guerra  del  gobierno  de  Buenos  Aires  doD 
Frandsco  Javier  de  Vlana  al  gobernador  de  Cuyo,  de  29  de  octubre  de  1 8 14.  Noso- 
tros encontramos  esta  comunicación  en  el  archivo  de  la  antigua  dudad  de  Mendoia, 
i  la  publicamos  con  otras  piezas  del  mismo  oríjen  en  el  apéndice  dd  tomo  III  de 
nuestra  Historia  de  la  independencia  de  Chile»  Ahora  vamos  a  insertar  en  seguida 
otro  oficio  del  mismo  dia  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  copiamos  en  el  mismo 
archivo,  i  que,  segun  creemos,  permanece  inédito.  Helo  aquí:  "El  supremo  director 
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guíente  volvía  a  recomendarle  que  i»  moviendo  los  resortes  de  una 
sagaz  política f I  tratase  de  desarmar  al  • 'escandaloso  partido  de  los  Ca- 
rreras, cuya  dañosa  conducta  avivaba  los  cuidados  del  gobierno,  n  Esas 
comunicaciones  dejan  ver  un  estado  de  alarmante  inquietud,  i  una 
confíanza  absoluta  en  el  discernimiento  de  la  persona  a  quien  iban 
dirijidas.  San  Martin,  como  se  ha  visto,  se  había  adelantado  a  los  deseos 
i  propósitos  del  gobierno  de  Buenos  Aires.  Habría  querido,  sin  embar- 
go, este  último  evitar  el  aparato  militar  que  fué  necesario  poner  en  mo- 
vimiento para  desarmar  toda  resistencia;  pero  creyendo  que  no  habia 
sido  posible  proceder  de  otra  manera,  hizo  saber  al  gobernador  de 
Cuyo  la  aprobación  deñnitiva  de  su  conducta  (5). 
2.  Duelo  entre  el         2.  El  gobierno  de  Buenos  Aires  no  habia  tardado 

brigadier  Mac-  ,  -i  .     ,  !•        •    /•  j 

kenna  i  el  coro-  niucho  en  recibir  los  mas  amplios  informes  acerca  de 
nel  don  Luis  \q  que  ocurría  en  Mendoza.  El  4  de  noviembre  llega- 
te  del  primero,  ron  a  aquella  capital  el  brigadier  don  Juan  Macken- 
na,  i  su  compañero  don  Antonio  José  de  Irísarri,  encargados,  como 
se  recordará,  de  representar  a  una  gran  porción  de  los  emigrados  de 
Chile.  Por  sus  dotes  intelectuales  i  por  el  prestijio  que  habían  alcan- 
zado a  conquistarse,  esos  individuos  no  podian  dejar  de  ser  recibidos 


me  ordena  prevenga  a  V.  S.  que  en  atención  de  que  llevan  algunos  dias  de  viaje  con 
dirección  a  esa  ciudad  las  carretas  que  conducen  la  artillería,  municiones,  armamen» 
to,  correajes,  etc.,  disponga  una  partida  de  doscientos  hombres  armados  en  el  todo 
o  parte,  como  V.  S.  crea  necesario,  la  cual  al  mando  de  un  buen  comandpnte  u  ofi* 
cial  de  conñanza,  se  reciba  i  encargue  de  la  custodia  i  seguro  trasporte  de  dichos 
artículos  desde  la  posta  de  Sotomayor  u  otro  punto  que  V.  S.  juzgue  conveniente;  i 
respecto  de  que  ya  se  le  avisó  que  el  30  de  éste  romperían  indefectiblemente  su  mar- 
cha de  esta  capital  con  la  misma  dirección,  240  hombres  del  batallón  número  8, 
si  V.  S.  no  tuviere  entera  confíanza  en  la  ¡ente  que  ha  de  destinar  a  aquel  objeto, 
espedirá  sin  tardanza  las  providencias  mas  efícaces  para  que  haga  alto  la  tropa 
de  carretas  hasta  que  se  le  incorporen  éstos,  en  cuyo  caso  impartirá  con  oportuni- 
dad las  órdenes  que  estime  precisas  al  buen  servicio  del  estado.  Así  lo  ha  re- 
suelto al  gobierno,  i  de  su  orden  lo  aviso  a  V.  S.  para  su  cumplimiento.  Dios  guar- 
de, etc. — Buenos  Aires,  29  de  octulnre  de  1814.— yiiwVr  de  Viatia. — Señor  gober- 
nador intendente  de  Cuyo,  m 

(5)  "Aunque  el  supremo  director  haya  sentido  que  no  se  hubiesen  presentado 
otros  medios  de  restituir  aquella  jente  a  la  conducta  regular  que  debían  haber  obser- 
vado desde  que  pisaron  nuestras  provincias,  sino  los  de  la  fuerza  que  han  causado  la 
dispersión  de  las  citadas  tropas,  decia  a  San  Martin  el  secretario  de  gobierno  don 
Nicolás  de  Herrera,  en  ofício  de  9  de  noviembre,  ha  sido  de  su  aprobación  el  proce- 
dimiento de  V.  S.  en  el  asunto,  n — En  el  curso  de  los  sucesos,  este  niLsmo  don  Nico- 
lás de  Herrera,  como  habremos  de  verlo,  pasó  a  ser  uno  de  los  amigos  i  consejeros 
de  don  José  Miguel  Carrera. 
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con  consideración  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires.  Mackenna,  ade- 
mas, tenia  antiguas  relaciones  de  amistad  con  el  secretario  de  guerra 
(Ion  Francisco  Javier  de  Viana,  i  los  informes  de  aquel  sobre  las  cosas 
de  Chile  i  sobre  los  dltimos  acontecimientos  de  Mendoza,  eran  acoji- 
dos  tanto  mas  favorablemedte  cuanto  que  eran  la  confirmación  de  los 
(jue  enviaban  el  coronel  San  Martin  i  el  doctor  Paso. 

Uos  dias  mas  tarde,  el  5  de  noviembre,  llegaban  a  Buenos  Aires 
los  coroneles  don  Luis  Carrera  i  don  José  María  Benavente,  comisio- 
nados, como  se  sabe,  por  otra  fracción  de  los  emigrados  de  Chile  para 
defender  sus  intereses  cerca  del  gobierno  jeneral  de  las  provincias  uni- 
das del  Rio  de  la  Plata.  Llevaban  éstos  como  títulos  de  su  represen- 
tación, unas  credenciales  estendidas  en  toda  forma  i  firmadas  por  don 
José  Miguel  Carrera,  don  Julián  Uribe  i  don  Manuel  Muñoz  Urztía, 
que  continuaban  llamándose  en  Mendoza  el  "supremo  gobierno  de 
C'hile.rr  Esas  credenciales,  como  se  comprenderá,  eran  una  confirma- 
ción de  las  noticias  que  en  Buenos  Aires  se  tenían  acerca  de  los  de- 
sórdenes de  Mendoza,  i  de  la  arrogancia  anarquizadora  de  los  Carreras. 
El  gobierno,  sin  embargo,  no  dejó  ver  a  aquellos  comisionados  lo  que 
pensaba  sobre  esos  sucesos.  »'E1  dia  siguiente  a  nuestra  llegada  a  esta 
capital,  escribían  esos  mismos  comisionados,  nos  presentamos  al  supre- 
mo director  de  estas  provincias,  entregamos  nuestras  credenciales,  i  fui- 
mos admitidos  con  la  jenerosidad  que  esperábamos  de  un  gobierno  libe- 
ral i  nuestro  íntimo  aliado,  m  Los  comisionados  refirieron  al  supremo 
director  los  sucesos  que  habian  precipitado  la  ruina  de  Chile,  tratando 
de  justificar  la  conducta  de  los  últimos  gobernantes  de  este  pais.  En  una 
segunda  conferencia,  se  les  hizo  saber  la  resolución  que  se  habia  to- 
mado de  incorporar  al  ejército  patriota  del  Alto  Perd  las  tropas  chile- 
nas que  habian  llegado  a  Mendoza.  Carrera  i  Benavente,  tomando 
como  muestras  de  simpatías  hacia  su  bando  las  palabras  de  fría  civili- 
dad de  los  gobernantes  de  Buenos  Aires,  llegaron  a  creer  que  éstos  se 
mostraban  bastaníe  inclinados  en  favor  de  la  causa  que  ellos  iban  a 
defender  (6). 


(6)  Los  comisionados  don  José  María  Benavente  i  don  Luis  Carrera,  dirijiéndose 
**al  Excmo.  supremo  gobierno  de  Chile,  n  comunicaban  desde  Buenos  Aires  el  9  de 
noviembre  el  resultado  de  sus  primeras  conferencias  con  el  director  don  Jervacio  A. 
de  Posadas,  persuadidos,  al  parecer,  de  que  sus  intereses  se  hallaban  en  buen  pié. 
Ese  mismo  dia  9  de  noviembre,  sin  embargo  el  gobierno  de  Buenos  Aires  recibía  las 
comunicaciones  en  que  San  Martin  le  anunciaba  que  habia  disuelto  militarmente  el 
llamado  gobierno  de  Chile,  i  apresado  a  don  José  Miguel  i  a  don  Joan  José  Carrera, 
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No  tardaron  mucho  en  reconocer  su  error.  El  gobierno  jeneral  de 
las  provincias  unidas  aprobaba  en  todas  sus  partes  i  de  una  manera 
manifiesta,  la  conducta  observada  por  San  Martin  en  los  asuntos  reía- 
Clonados  con  la  emigración  chilena,  i  por  tanto  la  prisión  i  destierro 
de  los  hermanos  Carreras  i  de  algunos  de  sus  parciales.  Habiendo  lle- 
gado a  Buenos  Aires  esos  mismos  dias  (el  9  de  noviembre)  la  noticia 
de  que  don  Luis  Carrera  llevaba  furtivamente  una  carga  de  oro  perte- 
ciente  al  estado  de  Chile,  aquel  gobierno  mandó  hacer  pesquisas  para 
descubrir  su  paradero,  que  no  dieron  resultado  alguno,  pero  que  de- 
bieron de  molestar  sobremanera  a  aquel  jefe.  Entonces  comenzaban  a 
llegar  a  Buenos  Aires  algunos  de  los  emigrados  de  Chile,  i  todos  ellos 
referían  la  pérdida  de  este  país,  (de  que  hasta  entonces  no  habia  hecho 
mención  alguna  la  prensa  de  esa  ciudad),  en  la  forma  i  en  los  términos 
inas  desfavorables  al  partido  de  las  Carreras  (7).  En  todas  partes  se 
formaba  contra  éstos  una  atmósfera  de  opinión,  que  confirmaba  los 
informes  que  acerca  de  las  ocurrencias  de  Mendoza  comunicaba  San 
Martin. 

Don  Luis  Carrera,  que  veia  todo  esto,  que  supo  la  desgracia  de  sus 
hermanos  en  Mendoza,  i  que  sufría  las  consecuencias  de  esta  actitud 
del  gobierno  i  de  la  opinión  contra  su  familia,  creía  que  el  mas  tenaz 
•de  sus  enemigos  era  el  brigadier  don  Juan  Mackenna;  i  que  siendo 
éste  a  la  vez  el  mas  prestijioso  de  todos,  era  también  el  mas  eficaz  en 
sus  hostilidades.  Vivían  ambos  en  fondas  o  posadas  distintas,  pero  situa- 
das a  corta  distancia  la  una  de  la  otra  (8).  En  la  tarde  del  domingo 


i  a  los  hombres  mas  caracterÍEados  de  su  bando.  Como  ha  podido  verse  por  la  nota 
anterior,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  comunicaba  a  San  Martin  que  habiaa  probado 
esos  procedimientos  que  habían  llegado  a  hacerse  fatalmente  necesarios. 

(7)  Contábanse  entre  éstos  los  doctores  don  Jaime  Zudañez  i  don  Hipólito  Ville- 
gas, i  el  capitán  don  José  Domingo  Huici.  De  éstos,  solo  el  primero  era  testigo 
presencial  de  las  últimas  ocurrencias  de  Chile.  Losotrosdos  (Villegas  i  Huici)  habían 
sido  desterrados  a  Mendoza  por  don  José  Miguel  Carrera,  en  agosto  anterior,  junto 
con  Mackenna,  Irisarri  i  el  capitán  don  Pablo  Vargas,  que  formaban  la  comisión  en- 
cargada de  representar  el  bando  de  los  emigrados  desafectos  a  los  Carteras. 

Es  un  hecho  digno  de  notarse  el  que  la  prensa  de  Buenos  Aires,  que  daba  bas- 
tantes noticias  cuando  eran  favorables  a  la  causa  de  la  revolución  americana,  guardó 
el  mas  estudiado  silencio  sobre  la  pérdida  de  Chile  i  sobre  los  disturbios  de  Men- 
«loca. 

(8)  La  apertura  de  aquel  puerto  al  comercio  de  todas  las  naciuneS)  habia  comen- 
zado a  llevar  a  Buenos  Aires  un  número  considerable  de  estranjeros,  en  su  mayor 
parte  norte -americanos  e  inglesesi  lo  que  habia  dadoorijen  al  establecimiento  de  tres 
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20  de  noviembre  se  presentó  en  la  habitación  de  Mackenna  el  ciu- 
dadano norte-americano  Tomas  'l'aylor,  oficial  de  cierto  rango  de  la 
marina  de  Buenos  Aires,  i  propietario  de  la  posada  en  que  estaba 
hospedado  don  Luis  Carrera.  Llevaba  un  billete  de  éste  en  que 
en  términos  breves  y  provocativos,  exijia  de  Mackenna  que  se  re- 
tractase en  publico  de  cuanto  habia  hablado  contra  los  Carreras,  o  que 
mantuviese  sus  palabras  con  las  armas  que  quisiese  i  en  el  sitio  que 
designase.  Para  hacer  mas  viva  la  provocación,  don  Luis  Carrera  re- 
cordaba allí  el  duelo  que  debió  verificarse  entre  ambos  en  Talca,  insi 
nuando  la  especie  que  atribuia  a  Mackenna  el  haberlo  denunciado  a  la 
autoridad  para  que  ésta  lo  impidiese.  En  el  mismo  momento,  i  sin  la 
menor  vacilación,  contestó  el  brigadier  Mackenna  aquel  billete  en  los 
términos  mas  resueltos  i  perentorios.  Se  negaba  a  toda  retractación,  i 
rechazando  enérjicamente  la  ofensa  que  se  le  hacia  al  atribuirle  el  de- 
nuncio aludido,  aceptaba  el  duelo  a  que  era  provocado,  elijiendo  al  efec- 
to la  pistola  como  el  arma  que  debia  usarse,  i  fijando  como  hora  del 
encuentro  la  noche  siguiente  (9).  El  capitán  Taylor  se  encargó  de  arre- 


fondas  diferentes,  situadas  en  la  parte  mas  comercial  de  la  ciudad,  i  en  una  calle 
que  corre  paralela  al  río,  i  que  hoi  tiene  el  nombre  de  ¿s  *^^  fnayo.  Una  de  esas  fon- 
das se  llamaba  de  Los  tres  reyes,  i  en  ella  estaba  hospedado  el  comerciante  norte 
americano  Marcena  Monson  a  quien  don  Luis  Carrera  habia  confiado  la  guarda  de 
los  caudales  llevados  de  Mendoza.  Otra  se  llamaba  de  Z^s  americatios,  i  en  ella  se 
habían  hospedado  Irísarri,  Mackenna  i  el  ayudante  de  éste  don  Pablo  Vargas.  La 
tercera  fonda,  en  que  se  hospedaron  Benavente  i  don  Luis  Carrera,  era  conocida 
con  el  nombre  popular  de  Fonda  de  Madama  Clara,  porque  era  administrada  por  la 
mujer  del  capitán  Tomas  Taylor.  Aunque  el  verdadero  nombre  de  esta  señora 
norte  americana  era  Mary  Clark  de  Taylor,  el  vulgo  habia  traducido  caprichosa- 
mente ese  nombre,  llamándola  María  Clara  Télor. 

Se  nos  disculpará  el  entrar  en  el  testo  i  en  las  notas  en  prolijos  pormenores  para 
referir  el  dramático  i  triste  episodio  que  ocupa  las  pajinas  siguientes,  yamos  a  uti- 
lizar un  buen  caudal  de  documentos  absolutamente  inéditos  que  nos  permiten  dejar 
establecida  una  versión  definitiva  de  estos  hechos. 

(9)  Aquellas  dos  esquelas  formaron  parte  mas  tarde  del  archivo  particular  de  don 
José  Miguel  Carrera,  i  han  sido  publicadas  en  diversas  oca.sioncs.  Helas  aquí: 

"Noviembre  20.— V.  ha  insultado  el  honor  de  mi  familia  i  el  mió  con  suposiciones 
falsas  i  embusteras;  i  si  V.  lo  tiene,  me  ha  de  dar  satisfacción  desdiciéndose  en  una 
concurrencia  pública  de  cuanto  V.  ha  hablado,  o  con  las  armas  de  la  clase  que  V. 
quiera  i  en  el  lugar  que  le  parezca.  No  sea,  seSor  de  Mackenna,  que  un  accidente 
tan  raro  como  el  de  Talca  haga  que  ss  descubra  esta  esquela.  Con  el  portador  es- 
pero contestación  de  V. — Z.  Cu 

Lá  contestación  de  Mackenna  fué  la  que  sigue:  "Noviembre  20. — La  verdad 
«iempre  sostendré  i  siempre  be  sostenido.  Demasiado  honor  he  hecho  a  V.  i  a  su 
ToMoX  12 
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glar  personalmente  todos  los  aprestos  del  caso,  debiendo,  sin  embargo, 
cada  uno  de  los  contendores  llevar  el  par  de  pistolas  de  su  propiedad. 
I^  mas  estricta  reserva  fué  guardada  por  una  i  otra  parte.  Mackenna, 
absteniéndose  de  comunicar  cosa  alguna  a  don  Antonio  José  de  Iri- 
sarri,  su  compañero  de  destierro,  de  viaje  i  de  comisión,  buscó  para 
testigo  al  capitán  don  Pablo  Vargas,  i  mandó  preparar  las  balas  para 
sus  pistolas  con  la  mas  absoluta  tranquilidnd  (10).  Carrera,  por  su  parte, 
guardándose  de  hacer  confidencia  alguna  a  su  compañero  el  coronel 
Benavente,  pasó  un  rato  en  la  azotea  de  la  fonda  ejercitándose  en  el 
manejo  de  la  pistola,  pero  no  dejó  ver  en  todo  el  dia  la  menor  inquie- 
tud. Apenas  entrada  la  noche,  montó  a  caballo  a  pretesto  de  ir  a  hacer 
una  visita  al  sur  de  la  ciudad,  i  reuniéndose  en  la  calle  con  su  testigo 
Taylor  i  con  el  cirujano  ingles  Carlos  Hamphord,  se  puso  en  marcha 
con  aquella  dirección.  A  esa  misma  hora,  el  brigadier  Mackenna,  se- 
parándose, a  pretesto  de  ocupaciones,  de  algunos  amigos  que  habian 
ido  a  visitarlo,  montaba  a  caballo,  se  reunia  al  capitán  Vargas  i  seguía 
el  mismo  camino  que  habia  tomado  su  contendor  (11). 


familia;  i  si  V.  quiere  port«irse  como  hombre,  pruebe  tener  este  asunto  con  mas  si- 
jilo  que  el  de  Talca  y  el  de  Mendoza.  Fijo  a  V.  el  lugar  i  hora  para  maflana  a  la 
noche;  i  en  esta  de  ahora  podria  decidirse  si  me  viera  V.  con  tiempo  para  lener 
pronto  pólvora,  balas  i  un  amigo  que  aviso  a  V.  llevo  conmigo.  De  V. — Af,u 

En  la  parte  anterior  de  nuestra  Hhtoría  hemos  referido  con  todos  sus  pormeno- 
res las  rivalidades  que  mediaban  entre  Mackenna  y  don  Luis  Carrera;  en  la  pa- 
jina 279  del  tomo  IX  puede  verse  lo  que  se  refiere  al  duelo  de  Talca,  así  como  en 
el  capítulo  anterior  del  presente  tomo  (páj.  152),  hemos  referido  las  del  duelo  de 
Mendoza. 

(10)  Celedonio  Pinuer,  criado  de  Mackenna,  llamado  a  declarar  sobre  estos  suce- 
sos, espuso  entre  otras  cosas  lo  que  .sigue:  '«Que  al  medio  dia  del  21  (de  noviembre) 
mando  su  amo  al  declarante  que  rebajase  unas  cuatro  balas  de  onza,  adaptándolas 
al  tamaño  de  sus  pistolas,  como  lo  verificó,  tt 

(11)  Las  investigaciones  judiciales  revelaron  mas  o  menos  completamente  mu» 
chos  otros  incidentes  que  a  falta  de  otro  interés,  tienen  el  de  la  simple  curiosidad. 
El  capitán  Taylor,  testigo  de  don  Luis  Oirrera,  e  inclinado  ademas  en  favor  de  la 
familia  de  éste  por  lo  que  acerca  de  ella  habia  oido  hablar  al  cónsul  Poinsett  ft  su 
paso  por  Buenos  Aires,  seis  meses  antes,  se  habia  encargado  de  hacer  los  aprestos 
para  el  duelo.  El  mismo  procuró  caballo  a  Carrera  i  a  Mackenna,  tomando  el  del 
|>rimero  prestado  a  un  comerciante  norte  americano  i  vice  cónsul  de  los  Estados 
Unidos,  llamado  Guillermo  G.  Miller;  í  el  del  segundo  de  otro  comerciante  de  la 
misma  nacionalidad,  Marcena  Monson,  que  hemos  nombrado  anteriormente.  Ca- 
rrera, que  habia  pasado  todo  el  dia  en  la  fonda  de  "Madama  Claran  ejercitándoae 
un  rato  en  el  manejo  de  la  pistola  en  compañía  del  capitán  Taylor,  i  jugando  al  billar 
con  el  coronel  Benavente,  en  cuya  compañía  -comió  esa  tarde,  se  separó  de  éste  a 


X8l4  PARTE  SÉTIMA. — CAPÍTULO  IV  1 79 

Cerca  de  las  diez  de  la  noche  se  encontraron  todos  ellos  reunidos 
en  el  sitio  denominado  el  Bajo  de  la  Residencia,  en  las  orillas  del  rio 
de  la  Plata,  en  los  fondos  de  la  quinta  de  un  vecino  apellidado  Con- 
de, i  a  corta  distancia  de  la  boca  del  Riachuelo,  pecjueño  rio  que  va 
a  arrojar  sus  aguas  en  aquél,  al  sur  de  Buenos  Aires.  I^  luna  en  cre- 
ciente, alumbraba  con  alguna  claridad  aquel  campo  desierto.  El  capitán 
Vargas,  creyendo  que  era  posible  aplazar  el  choque  definitivo,  i  espe- 
rando que  durante  ese  aplazamiento  se  presentase  cualquiera  circuns- 
tancia que  lo  impidiese,  trató  de  representar  a  los  contendores  los 
inconvenientes  de  un  duelo  verificado  a  esas  horas,  i  las  ventajas  que 
habria  en  aplazarlo  para  el  dia  siguiente,  sometiéndose  así  a  los  usos 
corrientes  en  esta  clase  de  lances.  Mackenna  i  Carrera  contestaron  sin 
vacilar  que  estando  ambos  convenidos  en  batirse  esa  misma  noche,  esa 
resolución  no  admitia  reparo  alguno.  En  efecto,  los  testigos,  convenci- 
dos de  que  nada  podia  retardar  el  duelo,  cargaron  las  pistolas  que  lleva- 
ba Carrera,  i  dieron  una  a  cada  uno  de  los  contendores.  Tomaron  éstos 
posición  a  doce  pasos  de  distancia  el  uno  del  otro,  A  una  señal  dada 
por  el  capitán  Taylor,  partieron  casi  instantáneamente  dos  tiros.  Am- 
bos contendores  se  mantuvieron  inmóviles  en  sus  puestos  sin  haber 
recibido  lesión  alguna. 

Siguiéronse  algunos  instantes  de  un  silencio  sepulcral  en  ese  sitio 
i  en  los  contornos.  El  ruido  de  los  disparos,  oido  en  las  quintas  veci- 
nas, no  atrajo,  sin  embargo,  ningún  curioso  para  ver  lo  que  allí  pasaba. 
Los  testigos  creyeron  posible  poner  en  ese  estado  término  al  duelo. 
Representaron  a  los  contendores  que  aquella  primera  prueba  dejaba  a 
salvo  el  honor  de  ambos;  i  que  si  no  les  era  posible  reconciliarse  como 
amigos,  debian  al  menos  separarse  como  caballeros  que  recíprocamen- 
te se  merecen  respeto.  Por  un  momento  pudo  creerse  que  se  consegui- 


entradas  de  la  noche,  diciéndole  que  iba  con  Taylor  y  con  Hamphord  a  visitar  a  un 
ingles  nombrado  Makinley,  que  vivia  en  una  quinta  al  sur  de  la  ciudad. 

Mackenna,  entretanto,  se  hallaba  en  la  fonda  de  Los  americanos ^  con  Irisa- 
rri;  había  recibido  la  visita  del  doctor  don  Jaime  Zudailez  i  del  capitán  don 
José  Domingo  Huici,  cuando  llegó  un  negro  que  conducia  un  caballo  ensillado  en- 
viado por  el  capitán  Taylor.  Mackenna  ordenó  a  su  criado  que  pusiese  las  pistoleras 
a  ese  caballo;  i  en  seguida  se  despidió  tranquilamente  de  sus  amigos,  diciéndoles 
que  tenia  que  ira  ver  indefectiblemente  esa  noche  a  su  compatriota  don  Guillermo 
Brown,  ilustre  marino  irlandés,  comandante  en  jefe  de  la  escuadra  de  Buenos 
Aires,  i  residente  en  una  quinta  situada  en  los  estramuros  al  sur  de  esa  ciudad*  En 
la  calle  se  juntó  Mackenna  con  el  capitán  Vargas,  que  estaba  esperándolo,  i  unidos 
se  encaminaron  al  sitio  designado,  por  la  calle  que  hoi  se  llama  de  la  Defensa, 
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ría  ese  resultado;  pero  cuando  Mackenna  oyó  que  su  contendor  exijia 
que  se  retractase  en  público  de  las  imputaciones  que  había  hecho  a 
la  familia  de  Carrera,  contestó  con  manifiesta  exasperación:  ««No  me 
desdeciré  jamas:  antes  que  hacerlo,  prefiero  batirme  un  dia  entero,  n — 
»«I  yo,  dijo  Carrera,  me  batiré  dos.n  El  capitán  Vargas  manifestó  la  re- 
solución de  retirarse,  creyendo  impedir  así  la  continuación  del  duelo; 
pero  Taylor  le  representó  que  eso  era  dejar  a  esos  dos  hombres  en  es- 
tado de  ánimo  i  en  situación  de  asesinarse  sin  consideraciones  ni  mi- 
ramientos; i  que  valia  mas  esperar  otra  descarga  para  reducirlos  a  re- 
primir su  encono.  Carrera  i  Mackenna  volvieron  a  colocarse  en  sus 
puestos  respectivos,  llevando  cada  cual  una  de  las  pistolas  de  este  úl- 
timo, que  eran  las  que  debían  servir  en  este  segundo  lance. 
•  Taylor  volvió  a  dar  la  voz  de  ¡fuego!  En  el  acto,  se  oyó  una  sola 
detonación,  i  no  se  vio  mas  que  un  solo  tiro  partido  de  la  pistola  de 
Carrera.  El  brigadier  Mackenna,  con  el  brazo  estendido  en  actitud  de 
apuntar,  i  llevando  en  la  mano  la  pistola  cargada  todavía  pero  imposi- 
bilitada para  dar  fuego,  avanzó  convulsivamente  tres  pasos  hacia  ade- 
lante, i  fué  a  caer  en  brazos  del  capitán  Vargas,  que  se  había  adelan- 
tado rápidamente  para  sostenerlo.  Una  bocanada  de  sangre  asomó  a 
sus  labios  cuando  quiso  hablar,  i  su  cuerpo  se  sintió  ajitado  por  las 
convulsiones  de  la  muerte.  El  capitán  Taylor,  por  un  impulso  jenero- 
so  de  caballerosidad,  atrajo  a  don  Luis  Carrera,  i  le  hizo  tomar  la  ma- 
no del  moribundo  en  signo  de  suprema  reconciliación.  Un  instante 
después,  Mackenna  había  fallecido  sin  proferir  una  sola  palabra,  i  sin 
lanzar  un  solo  quejido.  La  bala  de  Carrera  había  pasado  rozándose, 
puede  decirse  así,  sobre  el  cañón  de  la  pistola  de  su  adversario.  Des- 
trozó la  llave  de  esa  arma  i  el  dedo  pulgar  de  la  mano  que  la  manejaba; 
i  penetrando  en  el  lado  derecho  del  cuello  de  Mackenna,  fué  a  clavarse 
cerca  del  hombro  izquierdo  después  de  haberle  roto  los  órganos  de  la 
circulación  i  de  la  respiración  que  habia  encontrado  en  su  camino  (12). 


(12)  He  aquí  el  certificado  profesional  sobre  las  causas  determinantes  de  la  muerte 
del  brigadier  Mackenna:  "El  dia  22  de  noviembre  de  1814,  el  señor  don  Ignacio 
Alvares  pasó  con  asistencia  de  mi  el  secretario  i  de  los  cirujanos  don  Juan  Madera 
i  don  Francisco  Ramiro  al  convento  de  nuestro  padre  San  Francisco,  en  donde  se 
hallaba  depositado  el  cadáver  del  espresado  brigadier  don  Juan  Mackenna,  i  des- 
pués de  haber  prometido  los  mencionados  cirujanos  decir  verdad  en  lo  que  fuesen 
interrogados,  preguntó  el  señor  juez  fiscal,  estando  de  manifiesto  el  cadáver,  la  clase 
de  heridas  con  que  habia  sido  ejecutada  aquella  muerte,  i  dijeron  unánimemente  que 
la  herida  que  tenia  debajo  de  la  barba  era  mortal  de  necesidad,  i  que  esta  herida  ha- 
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El  cirujarno  Hamphod  que  acudió  de  prisa  para  prestar  en  este  caso  sus 
servicios  profesionales,  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  comprobar  la  muer- 
te del  herido.  Carrera  i  los  testigos  del  duelo,  se  retiraron  apresurada- 
mente dejando  tirado  en  el  campo  el  cadáver  del  infortunado  brigadier 
Mackenna.  El  capitán  Taylor,  con  una  previsión  dirijida  a  dificultar 
toda  investigación,  habia  retirado  de  los  bolsillos  de  éste  la  esquela  de 
desafío  firmada  con  las  iniciales  de  su  contendor.  En  esa  misma  no- 
che, algunos  de  esos  individuos  refirieron  lo  ocurrido  a  sus  amigos  mas 
íntimos,  pero  aquellos  i  éstos  tomaron  las  precauciones  que  creian  ne- 
cesarias para  disimular  su  participación  en  aquel  trájico  suceso  (13). ' 


bia  sido  hecha  con  arma  de  fuego,  i  que  se  estendia  desde  bajo  de  la  barba  hasta  la 
clavícula  izquierda,  i  que  destruyendo  la  traqnia-artería,  habia  producido  el  mismo 
efecto  en  la  arteria  aorta;  que  su  estension  era  como  de  seis  pulgadas,  i  de  diámetro 
de  poco  mas  que  el  tamaño  de  una  bala  de  a  onza,  i  que  dicho  instrumento  no  habia 
perforado  el  cuerpo:  que  también  tenia  la  mano  derecha  herida,  tal  vez  hecha  con 
arma  igual,  interesando  el  dedo  pulgar,  el  grande  i  el  anular,  todo  en  la  mano  dere- 
cha: que  no  tienen  mas  que  decir;  i  que  lo  dicho  es  la  verdad  a  cargo  de  la  promesa 
que  tienen  hecha,  i  lo  firmaron  con  dicho  señor  i  el  presente  secretario. — Imitado 
Alvar ez,  —Juan  Madera.  — Francisco  Ramiro,  — Ladislao  Martínez^   secretarlo.*! . 

(13)  De  las  declaraciones  prestadas  en  el  sumario  de  investigación,  resulta  que 
Carrera  fué  en  persona  a  dejar  a  la  casa  del  comerciante  Miller  el  caballo  que  mon- 
taba esa  noche,  i  que  habiéndose  juntado  con  su  compañero  el  coronel  don  José 
María  Benavente,  fué  de  visita  a  casa  de  una  familia  de  donde  se  retiró  cerca  de 
media  noche  para  recojerse  a  la  fonda  en  que  habitaba. 

Don  Antonio  José  de  Irisanri  ha  contado  en  su  declaración  la  manera  como  supo 
esa  misma  noche  la  muerte  de  Mackenna.  Dice  así:  "El  21  (de  noviembre)  á 
la  noche,  como  a  las  diez  i  media,  llegó  a  la  fonda  de  Los  americanos  el  capitán 
don  Pablo  Vargas  con  el  vestido  manchado  de  sangre,  i  llamando  aparte  al  esponen* 
te  (Irisará)  le  dijo  que  acababa  de  morir  en  desafío  el  brigadier  Macdenna  a  manos 
de  don  Luis  Carrera,  siendo  él  (Vargas)  padrino  del  difunto,  un  don  Tomas  Taylor 
de  don  Luis  Carrera,  i  testigo  presencial  del  hecho  el  cirujano  don  Carlos  Ham- 
phord;  que  él  (Vargas)  habia  concurrido  sin  embargo  de  las  escusas  que  habia  dado 
a  Mackenna  por  ver  si  podía  cortar  aquel  lance  sin  que  llegase  a  efectuarse;  que  in- 
mediatamente comunicó  el  esponente  este  sitceso  a  don  José  Domingo  Huici,  i  que 
después  lo  supo  éste  de  boca  del  mismo  Vargas;  que  salió  Vargas  de  la  fonda  a  la  de 
Taylor,  volviendo  vestido  con  ropa  de  éste,  compuesta  de  un  pantalón  azul  i  frac 
color  café  o  concho  de  vino  con  botones  amarillos,  i  que  el  mismo  Vargas  entonces 
dijo  delante  de  Huici,  de  Marsena  Monson  i  de  otro  americano  médico  llamado  don 
Daniel  N.  que  actualmente  vive  con  Monson  en  la  fonda  de  Ij>s  fres  reyes,  que  en 
poder  de  Taylor  quedaban  su  ropa  ensangrentada,  las  pistolas  del  finado  Mackenna 
i  su  silla  de  montar;  que  entonces  dijo  Vargas  que  el  citado  Taylor  habia  sido  quien 
facilitó  el  caballo  en  que  salió  Mackenna  aquella  noche,  i  que  la  silla  con  que  habia 
▼enido  éste  ensillado  era  de  don   Luis  Carrera,  afirmándose  en  esto  el  declarante. 
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3.  Pr<jceso  seguido  a         3.  En  la  madrugada  del  dia  siguiente,    22   de 
don  Luis  Carrera:  se  .       •  .....  .     1     . 

le  manda  poner  en     noviembre,  un   peen  que  se  dmjia  a  su  tral)ajo  en 

libertad.  el  villorrio  vecino  de  Barracas,  encontró  el  cadá- 

ver de  Mackenna  horriblemente  ensangrentado,  pero  con  sus  vestidos 
i  arreos  que  nadie  había  tocado.  En  el  momento,  corrió  a  dar  aviso  de 
esta  ocurrencia  a  don  Joaquín  Villalba,  propietario  de  una  quinta  veci- 
na, i  teniente  alcalde  de  aquel  distrito.  Sin  tener  éste  noticia  alguna 
del  nombre  i  rango  del  occiso,  pero  habiendo  oído  en  la  noche  ante- 
rior tres  tiros  de  arma  de  fuego,  lo  que  le  hacia  sospechar  la  existencia 
de  un  crimen,  i  cumpliendo  ademas  con  una  práctica  invariablemente 
seguida  en  tales  ca.sos  en  ésta  como  en  las  demás  ciudades  de  oríjen 
español,  hizo  trasladar  el  cadáver  en  una  camilla  a  la  plaza  principal,  i 
colocarlo  bajo  los  portales  de  la  cárcel  i  casa  de  cabildo  para  que 
fue.se  reconocido  por  los  transeúntes  (14).  Media  hora  miis  tarde  se 


en  cuyo  poder  se   halla  esta  silla,  por  el  estriiio  demasiado  largo»  i  lo  estropeada  i 
sudada  que  se  encuentra,  como  debe  necesariamente  estarlo  después  del  viaje  acete 
rado  de  Mendoza  a  esta  capital. m  Declaración   {^restada  por  Irisarri  el  6  de   di- 
ciembre de  1 8 14. 

(14)  He  aquí  el  parte  dado  por  el  teniente  alcalde:  "Cuartel  mimero  25. — Señor 
gobernador  intendente:  El  teniente  de  alcalde  de  dicho,  Joaquín  Villalba,  da  parte 
a  V.  S.  de  haber  encontrado  un  cadáver,  muerto  de  herida,  cuyo  nombre  se  ignora, 
en  el  fondo  de  la  quinta  de  Conde,  en  el  bolsillo  del  cual  .se  halló  un  papel  que 
acompaño  a  V.  S.  con  el  número  i.  El  cadáver  se  halla  depositado  en  los  portales 
4el  cabildo.  Lo  que  participo  a  V.  S.  para  que  determine  lo  conveniente. — lUienos 
Aires,  22  de  noviembre  de  1814.— /<?«</«/»  Viilalha,» 

La  pieza  acompañada  era  una  cuartilla  de  papel  con  tres  lineas  escritas  i^or  don 
Luis  Carrera,  que  dicen  lo  siguiente:  "Mendoza,  octubre  19  de  i8i4.--Se  reconocerá 
por  ayudante  interino  del  cuerpo  de  artillería  de  Chile  al  teniente  don  Pedro  Aldu- 
nate. — Carrera,  n 

Llamadas  a  prestar  sus  declaraciones  las  primeras  personas  que  vieron  el  cadáver 
de  Mackenna,  dijeron  lo  que  sigue.  Ei  primero  de  ellos  declaró  el  23  de  novi  *ml>rc: 
"Que  se  llama  José  Antonio  Sejas,  que  su  ejercicio  es  el  de  peón  barra(|uero;  que  la 
mañana  del  citado  dia  22,  al  salir  el  sol,  se  encaminaba  el  declarante  hacia  la  barra- 
ca donde  trabaja,  i  que  al  pasar  por  el  medio  de  la  quinta  de  Conde  encontró  a  poca 
distancia  del  camino  que  hai  establecido,  i  hacia  la  parte  de  la  barranca  del  rio,  un 
cadáver  muerto  violentamente,  según  lo  demostraba  la  sangre  de  que  estaba  cubier- 
to, i  al  cual  no  conoció.  Que  inmediatamente  se  encaminó  a  la  casa  del  teniente  de 
alcalde  de  aquel  cuartel  don  Jonquin  Villalba,  a  quien  dio  parte  del  suceso,  i  en 
compañía  del  cual  volvió  al  mismo  sitio  donde  estaba  el  cadáver,  i  -.lejó  alii  al  te- 
niente de  alcalde  dando  las  disposiciones  para  conducirlo  a  la  ciudad,  encaminándose 
el  declarante  a  su  destino,  n 

El  segundo  había  declarado  el  mismo  dia  22  de  noviembre  h»  que  sigue:  "(¿uc  se 
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contaba  en  toda  la  ciudad  que  el  brigadier  del  ejército  de  Chile  don 
Juan  Mackenna  habia  sido  asesinado.  El  gobernador  intendente  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  brigadier  don  Antonio  González  Balcarce, 
dispuso  que  sin  demora  fuese  trasportado  el  cadáver  respetuosa  i  de 
centemente  a  la  iglesia  de  San  PYancisco  para  darle  la  conveniente  se 
pultura  (15),  i  tomó  las  primeras  medidas  para  llegar  al  descubri- 
miento de  los  autores  del  asesinato. 

I^  muerte  de  una  jjersona  de  calidad  ocurrida  en  tales  condiciones, 
no  podia  dejar  de  producir  una  grande  impresión  en  toda  la  ciudad. 
Aunque  Mackenna  habia  llegado  a  Buenos  Aires  hacia  pocos  dias,  su 
nombre  era  jeneralmente  conocido  i  estimado.  Gozaba  de  la  justa  fama 
de  hombre  de  corazón  i  de  militar  intelijente  e  ilustrado,  señalado  ade- 
mas por  servicios  distinguidos  que  dejaban  ver  lo  que  podia  esperarse 


llama  don  Joaquin  Villalba,  de  edad  de  27  años,  que  es  teniente  de  alcalde  etc.;  que 
la  mañana  de  este  día,  como  a  las  seis  de  ella,  fué  avisado  por  un  peón  barraquero 
llamado  José  Antonio  Sejas  que  en  los  fondos  de  la  quinta  de  Conde  se  hallaba  un 
un  cadáver,  muerto  violentamente  segim  parecía,  por  la  sangre  de  que  estaba  cubier- 
to; que  con  esta  noticia  se  dirijió  en  compafiía  del  mismo  al  sitío  indicado,  i  que 
efectivamente  hallaron  el  cadáver  enteramente  yerto,  i  a  poca  distancia  un  chicote 
de  caballo  que  en  el  acto  presentó;  que  inmediatamente  dispuso  llevarlo  a  los  porta- 
les del  cabildo,  i  pasar  el  parte  de  que  se  hace  mención  en  esta  pregunta,  acompa* 
ñando  con  él  un  papel  encontrado  en  e!  lx)lsillo  de  la  casaca  del  difunto;  que  en  la 
noche  anterior  a  la  fecha,  estando  a  la  puerta  de  su  casa,  sita  frente  a  la  quinta  de 
Marullo,  en  Santa  Lucia,  vio  pasar  como  a  eso  de  las  nueve  i  media  a  cuatro  o  cinco 
hombres  a  caballo,  que  por  el  traje  le  parecieron  ingleses,  pero  que  al  enfrentar  oyó 
decir  a  uno  de  ellos  en  buen  castellano:  Vamos  por  aquí^  i  que  entonces  doblaron  el 
camino  sobre  la  derecha,  dirijiéndose  al  parecer  al  mismo  sitio  en  donde  se  encon- 
tró el  cadáver;  que  serian  pasados  dos  cuartos  de  hora  cuando  oyó  dos  tiros  conse- 
cutivos, i  al  poco  momento  otro  solo;  que  creyó  i  creyeron  todos  los  que  con  él  esta- 
ban que  habrían  sido  cohetes,  como  acostumbran  tirarse  en  aquellas  inmediaciones 
por  los  muchachos,  m 

(15)  El  cadáver  de  Mackenna  fué  depositado  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  i  allí 
lo  reconocieron  ese  mismo  dia  los  cirujanos  que  informaron  sobre  las  heridas.  En 
esa  época,  en  Buenos  Aires  no  habia  cementerio  público  i  se  enterraba  en  las  igle- 
sias. Se  pensó  en  enterrar  aquel  cadáver  en  San  Francisco;  pero  los  frailes  francis- 
canos opusieron  dificultades  para  ello  por  cuanto  Mackenna  habia  muerto  en  duelo. 
A  consecuencia  de  esto,  el  Cadáver  fué  trasladado  a  Santo  Domingo  donde  los  frai. 
les  se  mostraron  mas  tratables,  i  allí  se  hicieron  al  finado  unas  modestas  exequias 
con  asistencia  de  casi  todos  los  chilenos  que  se  hallal>an  en  Buenos  Aires,  i  de 
algunos  oficiales  distinguidos  de  ese  pais,  entre  otros  don  Guillermo  «BroMm,  co- 
mandante en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la 
-Plata. 
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de  él  en  el  curso  de  la  guerra  en  que  estos  países  estaban  empeñados. 
Mackenna,  en  efecto,  no  contaba  entonces  mas  que  cuarenta  i  un  años; 
i,  correspondiendo  como  debía  corresponder  a  las  notables  dotes  que 
había  desplegado,  tenia  delante  de  sí  un  campo  en  que  habría  debido 
conquistarse  uno  de  los  nombres  mas  brillantes  i  prestí jiosos  de  la  re- 
volución hispano-americana.  l^os  pocos  chilenos  residentes  entonces 
en  Buenos  Aires,  i  muchos  de  los  patriotas  mas  distinguidos  de  este 
ultimo  pais,  manifestaron  en  esa  ocasión  un  dolor  profundo,  i  espresa- 
ron el  deseo  de  que  se  procediese  a  la  investigación  de  los  autores  i 
de  las  circunstancias  de  aquella  muerte. 

la  voz  pública  se  había  adelantado  a  la  investigación  de  la  justicia. 
Por  todas  partes  se  decía  que  Mackenna  habia  muerto  a  manos  de  su 
implacable  enemigo,  en  duelo  franco  i  caballeroso,  según  unos,  en  una 
cobarde  celada,  según  otros.  Este  rumor  tomó  en  pocas  horas  la  con- 
sistencia de  un  hecho  cierto  i  comprobado.  El  gobernador  intendente 
Balcarce,  comandante  jen  eral  de  armas  de  la  plaza  de  Buenos  Aires, 
espidió  el  mismo  día  22  un  decreto  por  el  que  creaba  una  comisión 
encargada  de  levantar  la  sumaría  indagatoria;  i  por  disposición  espresa 
del  director  supremo  Posadas,  espidió  la  orden  de  prisión  contra  don 
Luís  Carrera.  El  oficial  encargado  de  cumplir  esta  orden,  teniente  co- 
ronel don  Jorje  Robledo,  al  conducirlo  en  un  coche  al  cuartel  del 
Retiro,  observó  una  mancha  de  sangre  en  los  botones  de  la  casaca  de 
Carrera,  lo  que  daba  mayor  fuerza  a  la  sospecha  que  seguía  acentuán- 
dose. El  coronel  don  José  María  Benavente,  amigo  i  compañero  de 
don  Luis  Carrera,  fué  también  reducido  a  prisión  en  el  cuartel  de  arti- 
llería, creyéndosele,  sin  fundamento  algimo,  consejero  i  preparador  del 
lance  funesto  que  habia  costado  la  vida  al  brigadier  Mackenna. 

Componían  la  comisión  investigadora  el  coronel  don  Ignacio  Álvarez 
Thomas  como  juez  fiscal,  i  el  capitán  don  Ladislao  Martínez  como  se- 
cretario. Procedieron  ambos  con  la  mayor  actividad  en  el  desempeño 
de  su  comisión.  Hicieron  reconocer  en  el  mismo  dia  las  heridas  del 
cadáver  por  dos  cirujanos,  i  en  seguida  comenzaron  a  tomar  declara- 
ciones a  todas  las  personas  de  quienes  .se  suponía  que  directa  o  indi- 
rectamente pudiesen  tener  noticias  de  lo  ocurrido.  Todos  los  declaran- 
tes referían  algunos  accidentes  mas  o  menos  relacionados  con  el  hecho 
principal,  i  algunos,  como  Irisarri  i  Huíci  atribuían  de^piiblica  voz  i 
fama  la  muerte  de  Mackenna  a  don  Luis  Carrera;  pero  no  se  presentaba 
un  solo  testigo  de  vista  del  delito  que  se  pesquisaba.  Los  capitanes 
Taylor  i  Vargas,  padridos  del  duelo,  i  el  mismo  don  1  .uis  Carrera  refe» 
rían  las  ocurrencias  de  esa  noche  en  la  parte  que  les  tocaba  personal» 
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mente,  evitando  declarar  algo  sobre  el  hecho  capital,  que  ñnjian  desco- 
nocer (16).  En  esas  circunstancias,  i  sin  que  la  investigación  judicial 
hubiera  dado  un  paso  seguro,  por  mas  que  los  hechos  ocurridos  fueran, 
con  mas  o  menos  exactitud,  del  dominio  público,  el  coronel  Alvarez, 
por  decreto  de  26  de  noviembre,  recibió  la  orden  de  trasladarse  a  Mon- 
tevideo; i  seis  dias  después,  el  2  de  diciembre,  el  brigadier  Balcarce 
pasaba  esa  comisión  al  coronel  don  Antonio  Luis  Beruti.  »« Proceda 
V.  S.,  le  decia,  con  la  brevedad  que  le  sea  posible,  a  continuar  dicha 
causa  hasta  ponerla  en  el  estado  que  previene  el  supremo  decreto  es- 
pedido, n 

En  esas  circunstancias,  el  2  de  diciembre,  se  presentó  en  debida 
forma  don  Antonio  José  de  Irisarri,  como  pariente  de  Mackenna  (las 
esposas  respectivas  de  ambos  eran  primas  hermanas),  haciéndose 
parte  en  el  juicio  i  ofreciendo  presentar  prueba  abundante  para  dejar 
perfectamente  establecida  la  verdad.  '«Todo  Buenos  Aires,  decia  Irisarri 
en  su  presentación,  se  ha  escandalizado  con  un  suceso  casi  nuevo  en  la 
América  del  sur,  siendo  lo  mas  notable  que  cuando  en  todas  las  concu- 
rrencias se  habla  de  este  hecho  como  de  la  cosa  mas  constante  a  todo  el 
vecindario,  solo  los  jueces  sean  los  que  ignoren  los  autores  del  atentado 


(16)  Don  Luis  Carrera  fué  apresado  en  la  mañana  del  22  de  noviembre  en  la  posa- 
da en  que  residia,  i  llevado  al  cuartel  del  Retiro  donde  se  le  puso  incomunicado. 
Sin  einbargo,  había  convenido  con  Taylor  en  la  manera  de  desvanecer  los  cargos 
que  se  le  hicieran;  i  el  primero  en  su  confesión  i  el  segundo  en  su  declaración,  con- 
taban los  hechos  de  una  manera  análoga.  Referian  ambos  que  el  21  de  noviembre, 
poco  después  de  oscurecerse,  habían  salido  de  la  fonda  en  compañía  del  ciru- 
jano Ilamphord  para  ir  a  la  quinta  de  Makinley;  pero  que  se  separaron  por  un  sim* 
pie  estravío,  i  al  fin  habían  vuelto  a  la  fonda  sin  haber  hecho  la  visita.  Carrera, 
adema«,  con  taha  que  de  vuelta  de  esta  escurstoo,  i  habiendo  dejado  el  caballo,  fué 
a  visitar  una  familia  amiga  en  compañb  con  el  coronel  Benavente,  lo  que  éste  con* 
firmaba  en  su  declaración. 

£1  capitán  Vargas  no  daba  tampoco  una  declaración  que  sirviese  para  establecer 
judiciaintente  la  verdad.  Contaba,  al  efecto,  cómo  en  la  tarde  del  21  de  noviembre, 
Mackenna  habia  hecho  poner  sus  pistoleras  en  el  caballo  que  iba  a  montar,  i  agrega* 
I»  en  seguida:  "Al  poco  rato  dijo  que  iba  a  la  quinta  de  Brown,  encaminándose  a 
la  calle  derecha  del  Fuerte  (la  casa  de  gobierno);  i  doblando  sobre  la  derecha  tomó 
la  dirección  de  la  esquina  de  la  Recoba  que  mira  a  San  Francisco;  que  al  rato  vid 
pasar  al  parecer  con  la  misma  dirección  a  tres  hombres  a  caballo  que  el  declarante 
no  conoció,  n  Según  la  declaración  de  Vargas,  éste  no  habia  seguido  acompañando 
a  Mackenna .  Por  esta  declaración  aparece  que  el  capitán  don  Pablo  Vargas,  oBcial 
chilote,  como  hemos  dicho,  que  tomó  servicio  en  el  ejército  patriota,  tenia  veinticinco 
años  en  1814. 
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i  SUS  circunstancias,  n  En  efecto,  por  todas  partes  se  contaba  el  duelo 
con  sus  mas  menudas  incidencias;  i  aiin  la  pasión  comenzaba  a  desfi- 
gurar los  hechos  con  exajeraciones  e  imputaciones  desdorosas  para  los 
contendores  i  para  los  testigos  del  duelo.  De  la  circunstancia  de  que 
la  pistola  de  Macicen  na  hubiese  sido  destrozada  en  el  último  lance,  sin 
que  hubiese  alcanzado  a  dar  fuego,  se  deducía  que  éste  habia  sido 
asesinado  a  traición,  casi  por  la  espalda  i  con  una  bala  esplosiva.  Llegó 
a  contarse  que  el  cadáver  de  Mackenna  tenia  una  herida  profunda  en 
el  pecho  producida  por  una  arma  cortante  de  tres  filos  (17).  Todo, 
hasta  estos  mismos  rumores  apasionados  i  calumniosos,  incitaban  a  la 
justicia  a  acelerar  i  a  terminar  la  investigación. 

Sin  embargo,  los  esfuerzos  judiciales  fueron  mas  o  menos  infructuo- 
sos.* El  juez  fiscal  recojió  las  declaraciones  bastante  circunstanciadas  i 
completas  de  los  que  conocian  aquellos  hechos  por  oídas;  pero  no  pudo 
sacar  nada  de  los  testigos  presenciales  del  duelo.  Los  capitanes  Vargas 
i  Taylor,  buscados  cmpeño.samente  por  la  justicia  para  someterlos  a 
juicio  como  cómplices  en  el  duelo,  i  para  obligarlos  a  dar  declaracio- 
nes mas  precisas  i  concluyentes,  se  ocultaron  o  se  alejaron  de  la  ciu- 
dad, de  manera  que  no  fué  po.sible  sacar  de  ellos  nueva  luz.  Otros 
individuos  cuyo  testimonio  indirecto  .se  pidió  en  juicio,  se  escusa- 
ron  de  prestarlo  bajo  distintos  pretestos,  dando  orí  jen  a  tramitacio- 
nes estériles   i  engorrosas  (t8).  Por  fin,  don  José  Miguel  Carrera,  que 

(17)  Declaración  prestada  por  el  diKtor  don  Hipólito  \'iUegas,  el  9  de  diciembre 
de  1 8 14.  No  declaraba  é-*te  que  hubiera  vi.sto  la  herida  que,  según  se  su|)onia,  tenia 
el  cadáver  de  Mackenna  en  el  pecho;  })ero  si  decia  que  habia  oído  hablar  de  ella  n 
uno  de  los  frailes  de  Santo  Domingo,  quien  habría  asegurado  que  un  negro  habia 
puesto  el  dedu  en  ella.  No  necesitamos  decir  que  no  habia  tal  herido. 

(18)  Entre  otros  testigos  que  prestaron  entonces  su  declaración,  ademaos  de  Iri- 
sarri  i  del  doctor  Villegas,  ^e  contaron  los  rioctorcs  don  Luís  Dorrego  i  don  Manuel 
Vicente  Maza,  que  (x>r  haber  hecho  sus  estudios  en  Chile,  tenían  muchas  relaciones 
con  los  hijos  de  este  país.  Todos  ellos  declararon  lo  que  habían  oido  sobre  el  duelo; 
pero  nmguno  pudo  dar  noticias  como  testigo  presencial.  Se  pidió  ademas  informe  al 
comandante  don  (íuillermo  Brown,  i  se  citó  á  dos  {railes  de  Santo  Domingo  para 
que  depusieran  sobre  ciertas  conversaciones  que  habían  oi<lo.  El  primero  dio  un  in- 
forme de  unas  cuantas  lineas  de  la  mas  estudiada  vnguedad,  agregando  que  su  falta 
de  conocimiento  cabal  de  la  lengua  caj>tellana  no  le  permitía  estenderse  mos.  Los 
frailes  dominicanos,  por  su  parte,  se  escusaron  de  referir  lo  que  sabían  por  cuanto 
no  se  les  habia  allanado  el  fuero  eclesiástico  para  poder  declarar  en  un  juzgado  laico. 
Intervino  el  provisor  sosteniendo  que  esos  frailes  no  podían  declarar  en  causa  crimi- 
nal de  que  luese  posible  que  resultase  efusión  de  sangren  i  m  enredó  una  competencia 
que  duró  ha&la  la  resolución  del  director  supremo  que  mandaba  suspender  todo  pro- 
cedimiento. 
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llegó  a  Buenos  Aires  deíípues  de  la  muerte  de  Mackenna,  que  había 
encontrado  preso  a  su  heniiano  i  sometido  a  un  molestísimo  pro- 
ceso, se  buscó  amigos  i  protectores  en  esa  ciudad;  i  el  13  de  di- 
ciembre se  presentó  por  escrito  al  supremo  director  haciéndose  parte 
en  la  causa,  i  entablando  acusación  criminal  contra  Irisarri  como  de- 
tractor de  los  hermanos  Carreras.  «'El  proceso  formado  de  orden  su- 
prema con  el  fin  de  descubrir  el  autor  de  la  muerte  de  don  Juan 
Mackenna,  decia  don  José  Miguel  en  su  representación,  no  descubre 
a  dicho  mi  hermano,  hasta  su  actual  estado,  según  entiendo,  como  au- 
tor de  aquel  funesto  suceso;  i  cuando  después  de  habérsele  tomado 
su  confesión  parece  que  debió  restituírsele  en  comunicación  i  luego 
su  libertad,  se  halla  hasta  el  dia  tan  estrechado  como  al  principio  por 
los  nuevos  conatos  de  Irisarri,  que  ha  jurado  sin  duda  ser  eterno  anta- 
gonista de  los  Carreras.  1 1  Ofreciendo  en  seguida  rendir  las  fianzas  de 
estilo,  i  pidiendo  copia  del  proceso  para  entablar  su  acusación  contra 
Irisarri,  don  José  Miguel  Carrera  reclamaba  espresamente  la  pronta 
libertad  de  su  hennano,  "sin  perjuicio,  agregaba,  de  lo  que  me  corres- 
ponda pedir  en  reparo  de  los  ultrajes  que  he  esperimentado  en  Men- 
doza, daños  i  atrasos  que  se  me  han  inferido,  etc.n 

En  esos  momentos  comenzaban  a  hacerse  sentir  en  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  influencias  políticas  desfavorables  a  San  Martin,  i  a  los 
hombres  que  lo  sostenían.  Como  lo  veremos  en  seguida,  se  operaba 
una  de  esas  evoluciones  de  política  interior  que  sin  manifestarse  toda- 
vía por  un  cambio  en  el  personal  del  gobierno,  se  reflejaba  en  todos 
los  actos  administrativos,  i  debia  ser  causa  de  serias  complicaciones. 
Obedeciendo  a  estas  influencias,  el  director  Posadas  espidió  el  decreto 
siguiente:  "Buenos  Aires,  15  de  diciembre  de  1814.  I  vistos:  no  estan- 
do en  los  intereses  de  la  causa  publica  continuar  un  proceso  en  que  la 
falta  de  formalidades,  la  complicación  de  acciones  i  recursos  i  la  os- 
curidad del  hecho  que  se  trata  de  esclarecer  harían  iridtil  la  averigua- 
ción, produciendo  el  escándalo  i  la  persecución  de  los  que  resulten  in- 
dicados, sobreséase  en  su  conocimiento;  archívese  en  mi  secretaría  de 
la  guerra,  en  el  estado  que  tiene;  líbrense  las  órdenes  correspondientes 
para  que  el  coronel  don  Luis  Carrera  salga  precisamente  desde  el 
arresto  en  que  se  halla  para  fuera  de  esta  capital  al  punto  que  elijiere; 
í  circiílese  el  decreto  acordado,  encargando  el  mayor  celo  a  todos  los 
tribunales,  justicias,  gobernadores  i  demás  autoridades  del  estado  para 
que  velen  sobre  el  horrendo  crimen  del  desafío,  aplicando  irremisible- 
mente a  los  reos  las  penas  establecidas  por  las  leyes  i  ordenanzas  mili' 
Xíxxts,—/ervasio  Antonio  de  Fosadas, — Por  indisposición  del  señor  mi- 
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nistro  de  la  guerra,  Tomas  Guido.^x  Este  decreto  puso  término  defini- 
tivo a  aquel  ruidoso  proceso,  e  hizo  acallar  en  cierto  modo  la  excitación 
que  habia  producido  (19). 


(19)  £1  decreto  contra  el  duelo  de  que  se  habla  en  el  documento  que  dejamos  co« 
piado,  fué  estendido  el  30  de  diciembre,  i  publicado  en  la  Gaceta  del  gobierno  de 
15  de  enero  de  1815;  i  se  halla  reproducido  bajo  el  número  734,  en  la  pajina  300 
del  tomo  I  del  Rejistro  oficial  de  la  República  Arjentina  (ed.  de  1879).  Después  de 
recordarse  alli  las  penas  impuestas  a  los  duelistas  según  las  leyes  entonces  existentes, 
se  agrei^aba:  "Habiéndose  recientemente  esperimentado  en  esta  capital  un  funesto 
suceso  de  esta  clase,  vengo  en  renovar  para  contener  tales  excesos,  i  adoptando  la 
práctica  que  está  establecida  por  las  naciones  civilizadas,  todas  las  penas  que  están 
fulminadas  contra  los  desafios,  declarando  que  en  adelante  serán  tratados  con  todo 
rigor  los  que  salgan  a  ellos,  i  se  les  aplicará  irremisiblemente  la  pena  de  muerte, 
como  igualmente  a  los  que  concurran  a  ellos  en  clase  de  padrinos. n  No  estará  de 
mas  recordar  que  San  Martin,  como  contamos  antes,  habia  autorizado  el  duelo 
entre  los  oñciales  de  su  rejimiento,  para  enseñarlos  a  respetarse  reciprocamente. 

La  inserción  que  hemos  hecho  del  decreto  por  el  cual  el  director  Posadas  mando 
suspender  el  proceso  que  se  seguía  a  don  Luis  Carrera,  rectifica  la  jeneralidad  de 
las  relaciones  de  este  suceso  que  se  ha  hecho  hasta  ahora,  i  según  las  cuales  este 
decreto  habria  sido  espedido  por  el  jeneral  Alvear,  que  subió  al  gobierno  casi  un 
mes  mas  tarde.  En  éste  como  en  algunos  otros  detalles,  esas  relaciones  adolecen  de 
errores,  de  manera  que,  si  bien  bastante  exactas  en  el  conjunto,  no  lo  son  en  los  acci- 
dentes. De  esas  diversas  relaciones,  la  que  contiene  mas  errores  es  la  que  hizo  don 
Manuel  José  Gandaríllas  en  el  número  183  de  El  Araucano.^  basada,  dice  el  autor, 
•en  las  noticias  orales  comunicadas  por  el  capitán  Vargas,  pero  que  realmente  han 
debido  tener  mas  de  una  modifícacion  antes  de  ser  trasladadas  al  papel.  Esa  versión, 
por  lo  demás,  es  apasionada  contra  Mackeona  en  las  apreciaciones,  i  equivocada  en 
los  hechos  de  carácter  jeneral.  Así,  por  ejemplo,  se  llama  anciano  a  Mackenna, 
que  solo  contaba  cuarenta  i  un  años. 

Aunque  nosotros  conocíamos  una  relación  escrita  por  el  capitán  Taylor  i  un 
apunte  formado  |x>r  O'Higgins,  seguramente  en  1834,  para  defender  la  memoria  de 
su  amigo  Mackennti  de  los  cargos  que  contra  él  se  desprendían  en  la  versión  de 
El  ^raucano,  i  aunque  ambas  sean  jeneral  mente  exactas,  nosotros  que  utilizamos 
«sas  piezas  en  otra  ocasión,  hemos  podido  disponer  ahora  de  documentos  que  nos 
han  permitido  hacer  luz  completa  sobre  estos  hechos.  El  mas  notable  de  ellos 
O  mas  bien,  la  mejor  compilación  de  documentos  referentes  al  particular,  es 
un  espediente  de  cincuenta  fojas  titulado  Informcuion  seguida  sobre  el  esclareH" 
mienta  de  la  muerte  del  brigadier  de  Chile  don  fuau  Mackenna^  21  de  nevient* 
¿re  de  1814,  Este  espediente,  que  conservamos  original,  sin  haber  conducido 
a  un  perfecto  esclarecimiento  judicial  por  el  interés  de  los  mismos  testigos  presen- 
ciales en  ocultar  su  participación  i  complicidad,  suministra,  sin  embargo,  al  historia* 
dor,  como  ha  podido  verse  en  las  pajinas  anteriores,  todas  las  noticias  apetecibles 
para  conocer  el  hecho  en  «ms  mas  menudas  circunstancias. 
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4.  Ix)s  emigrados  chile-    .    4.  La  muerte  de  Mackenna  produjo  una  gran 
nos  en  Buenos  Aires:     perturbación  en  el  bando  de  la  emigración  chi- 

el  partido  de  los  Ca-      ^  ° 

rreras  comienza  a  al-  lena  en  que  estaban  afiliados  los  adversarios  a 
canzar  favor  cerca  del    Carrera.  Ese  bando  creyó  que  había  perdido  no 

nuevo  director  supremo  ,  ...  ,    ,    .      ,  .., 

don  Carlos  María  de  ^^*^  ^^  militar  que  habría  debido  ser  sumamen- 
Alvear:  frustrada  ten-  te  Útil  para  cualquiera  empresa  que  se  acometiese 
tativa  para  alejar  a  San  recuperar  a  Chile,  sino  al  hombre  mas  apa- 

Martin  del  gobierno  de      r  r  j  r^ 

la  provincia  de  Cuyo,  rente  para  defender  la  causa  de  los  emigrados 
cerca  del  gobierno  de  Buenos  Aires.  Por  mas  que  ese  bando  contara 
con  el  apoyo  resuelto  i  decidido  de  San  Martin,  éste  no  podia  servirlo 
sino  dentro  de  la  provincia  de  Cuyo,  mientras  que  era  de  temerse  que 
los  parciales  de  los  Carreras  encontrasen  en  la  capital  amparo  i  protec- 
ción que  devolviesen  a  éstos  la  perdida  prepotencia.  £1  jeneral  O'Hig- 
gins  que  habia  quedado  en  Mendoza,  i  que  no  queria  separarse  de  esta 
ciudad  creyendo  que  en  ese  verano  podría  ser  necesario  el  entrar  de  un 
modo  u  otro  en  lid  con  los  realistas  de  Chile,  se  vio  forzado  a  empren 
der  viaje  a  Buenos  Aires  a  principios  de  diciembre  de  1814  para  hacer 
valer  las  relaciones  que  tenia  en  esa  ciudad,  i  neutralizar  la  acción  de 
Carrera  i  de  sus  parciales.  San  Martin,  que  habia  estrechado  cordiales 
relaciones  de  amistad  con  O'Higgins,  aprobó  ese  viaje,  que,  según  pa- 
recía, debía  ser  solo  de  unos  cuantos  días  (20). 

Entonces  comenzaban  a  llegar  a  Buenos  Aires  muchos  otros  chile* 
nos  emigrados,  buscando  como  ganar  la  vida  en  ocupaciones  que  no 
habían  podido  procurarse  en  Mendoza,  o  esperando  que  allí  se  les 
presentara  la  ocasión  de  servir  de  alguna  manera  contra  los  enemigos 
de  la  independencia  de  estos  países.  Una  gran  parte  de  los  soldados 
chilenos  i  algunos  de  sus  oficiales,  tomaron  desde  luego  servicio  en  los 
cuerpos  de  Buenos  Aires  i  fueron  destinados  a  diversos  puntos.  Don 
Diego  Antonio  Barros,  comerciante  chileno  que  residía  en  Buenos 
Aires  desde  tres  años  atrás,  i  que  ademas  era  miembro  del  cabildo  de 
esa  capital,  procuró  ocupación  a  algunos  de  sus  compatriotas,  o  les 
suministró  auxilios,  o  los  hospedó  en  una  casa  que  tenia  lista  para 
convertirla  en  depósito  de  mercaderías.  Adquirió  ademas  una  impren- 
ta que,  puesta  bajo  la  dirección  de  don  Manuel  José  Oandarillas  i  de 


(20)  O'IIiggins  emprendió  este  viaje  en  compañía  de  su  madre  i  de  su  hermana 
que  parecían  resueltas  a  no  separarse  de  él,  no  solo  para  ayudarse  mutuamente  en 
la  emigración,  sino  para  evitar  que  aquél  fuese  a  empeñarse  en  algún  lance  como  el 
que  habia  costado  la  vida  a  Mackenna. 
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don  Diego  José  Benavente,  proporcionó  trabajo  a  muchos  de  los  emi- 
grados (21).  En  esa  imprenta  se  estableció  también  una  fábrica  de 
naipes,  igualmente  dirijida  por  Gandarillas,  que  si  bien  no  producía 
grandes  utilidades,  procuraba  un  trabajo  honrado  i  una  subsistencia 
modesta  a  muchos  individuos  a  quienes  la  forzada  separación  de  su 
patria,  privaba  del  goce  de  sus  bienes  de  fortuna.  Algunos  emigrados 
chilenos,  ademas,  fueron  empleados  en  destinos  mas  o  menos  subalter- 
nos en  las  ofícinas  de  gobierno;  i  uno  de  ellos,  el  padre  Camilo  Henri- 
quez,  fué  honrado  poco  mas  tarde  con  la  comisión  de  redactar  el  perió- 
dico ofícial,  i  en  seguida  El  Cemor^  publicación  sostenida  por  el 
cabildo  de  Buenos  Aires  (22).  Otros  hallaron  en  la  industria  particular 
los  mediO)  de  procurarse  su  subsistencia. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  como  hemos  visto,  se  habia  pronun- 
ciadlo abienamente  en  el  principio  por  el  bando  de  los  emigrados  de 
Chile  que  era  desafecto  a  Carrera.  Acojíendo  los  informes  que  le  tras- 
mitan de  Mendoza,  el  director  Posadas  habia  aprobado  francamente 
los  procedimientos  de  San  Martin,  i  recomendádole  ademas  que  "con 
el  decoro  correspondiente,  atrajese  a  su  lado  a  los  individuos  que 
formaban  el  partido  de  oposición  a  los  Carrerasn,  al  cual  daban  los 
ministros  los  mas  duros  apodos  en  las  comunicaciones  oñciales.  Sin 
embargo,  a  pesar  de  haber  llegado  a  Buenos  Aires  don  José  Miguel 
Carrera,  i  cuando  hablaba  sin  rebozo  de  entablar  las  mas  vehementes 
acusaciones  contra  San  Martin,  comenzó  a  notarse  en  el  gobierno  un 
cambio  de  propósitos  respecto  de  los  emigrados  de  Chile.  Carrera  i 
sus  parciales  pudieron  creer  que  gozaban  del  favor  gubernativo.  O'Hig- 
gins,  que  contaba  en  aquella  ciudad  con  algunos  amigos  decididos  e 
influyentes,  resueltos  a  apoyar  a  San  Martin  i  las  medidas  que  éste 
tomase,  tuvo  que  renunciar  a  su  pensamiento  de  volver  a  Mendoza,  i 


(21)  Elste  establecimiento,  que  llevó  primero  la  denominación  de  "Imprenta  de 
(iandarillas  i  sociosu,  i  desde  1817  "de  Benavente  i  compañían  publicó  durante 
algún  tiempo  \2^  Gaceta  de  gobierno  ^  El  Censor  i  El  reiactor  del  congreso  tmcional 
en  1816  i  1 81 7;  i  entre  otros  libros,  el  Ensayo  de  la  historia  civil  del  Paraguai^  Bue- 
nos Aires  i  Tucuman^  por  el  deán  de  la  catedral  de  Córdoba  don  Gregorio  Funes,  3 
volúmenos  impresos  en  1816  i  1817. 

(22)  El  padre  Camilo  Hcnriquee  tuvo  a  su  cargo,  por  la  influencia  de  don  Diego 
A  B  irros,  la  redacción  de  la  Gaceta  de  gobierno  desde  fines  de  abril  hasta  noviembre 
de  1S15  on  mil  pesos  de  sueldo  al  afio,  i  con  la  obligación  de  dar  ademas  una 
publicación  mensual  que  llevaba  el  título  de  Obser7>aciones  acerca  de  algunos  asuntos 
útiles.  En  febrero  de  1817  se  le  confió  la  redacción  de  El  Censor^  que  sirvió  hasta 
adesa  parición  de  este  periódico  en  1819. 
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■que  resolverse  a  permanecer  en  Buenos  Aires  mucho  mas  tiempo  del 
que  tenia  pensado  (23). 

Este  cambio  en  la  opinión  del  gobierno  respecto  de  los  bandos  en 
que  estaban  divididos  los  emigrados,  se  acentuó  mucho  mas  desde 
mediados  de  enero  de  181 5.  El  director  supremo  don  Jervasio  Antonio 
de  Posadas,  que  habia  tomado  el  mando  después  de  grandes  desastres 
de  las  armas  patriotas,  i  en  circunstancias  bien  difíciles  para  la  revolu- 
ción, habia  gobernado  con  rara  fortuna,  venciendo  no  pocas  dificulta- 
des. Sin  embargo,  desde  ñnes  de  1814  comenzaban  a  aparecer  com- 
plicaciones por  varias  partes,  i  sobre  todo  en  la  banda  orient«al  del 
Uruguai,  que  hacían  mas  i  mas  difícil  la  situación  del  gobierno.  El 
director  Posadas,  por  sujestion  de  los  mismos  hombres  que  rodeaban 


(23)  Los  amigos  mas  caracterizados  que  O^IIiggins  tenia  'm  Hucnos  Aires,  i  que 
con  mas  empeño  servían  a  los  propósitos  de  éste  i  de  San  Martio,  eran  el  canónigo 
donjuán  Pablo  Freles,  i  un  sobrino  deés\e,  el  coronel  don  Juan  Florencio  Terrada. 
O'Higgins  habia  conocido  a  ámlx)s  en  Cádiz,  i  con  ellos  asistia  a  las  juntas  i  reu- 
niones en  que  los  americanos  residentes  en  esa  ciudad,  se  comunica^)an  .«us  ideas 
sobre  la  independencia  de  estos  pnises.  (Vetes,  como  se  sabe,  aunque  orijinario  de 
Buenos  Aires,  fué  nombrado  por  el  reí  canónigo  de  la  catedral  de  Santiago,  abrazó 
aquí  cun  ardor  la  causa  de  la  revolución,  i  fué  presidente  del  congreso  de  181 1.  A 
principios  de  1814,  sabiendo  que  su  sobrino  Terrada  habia  sido  nombrado  goberna- 
dor intendente  de  Cuyo,  pasó  a  Mendoza;  i  se  hallaba  allí  cuando  ocurrió  la  pérdida 
de  Chile,  con  cuyo  motivo  se  trasladó  a  Buenos  Aires  para  interponer  >:is  rela- 
ciones en  favor  de  los  planes  de  que  le  habian  hablado  San  Martin  i  0'Hii>g¡ns.  Don 
Juan  Pablo  Fretes,  que  era  hombre  entrado  en  anos,  no  regresó  a  Chile.  El  gobierno 
de  Buenos  Aires  lo  nombró  el  9  de  agosto  de  181 5  canónigo  estraordinario  de  aque- 
lla catedral,  i  allí  murió  en  181 7  a  poco  de  haber  tenido  la  noticia  de  la  lil^ertad 
de  Chile  en  la  jornada  de  Chacabuco. 

O^Higgins,  como  decimos  en  el  testo,  debía  haber  vuelto  a  Mendoza  a  me<liados 
de  enero  de  181 5;  pero  visto  el  rumlx)  que  tomaban  las  cosas  de  gobierno  en  Bue- 
nos Aires,  resolvió  quedarle  allí  para  servir  a  los  planes  de  que  había  hablado  con 
San  Martin.  La  carta  siguiente  reve'a  con  bastante  claridad  las  relaciones  que  ya 
existian  entre  esos  dos  hombres,  que  debían  marchar  siempre  unidoü  para  dar  cima 
a  la  obra  en  que  estaban  empeñados: 

"Señor  don  Bernardo  O'Higgins. — Mendoza  i  enero  13  de  1815. — Mi  paisano  i 
buen  amigo:  Yo  creo  que  tal  ves  no  alcance  a  V.  ésta  por  el  anuncio  que  me  da  de 
su  venida.  Crea  V.  que  tendré  el  mejor  rato  en  darle  un  apretado  abrazo.  Sin  em- 
bargo de  que  todos  los  proyectos  sobre  Chile  se  han  suspendido,  esté  V.  seguro  que 
su  prehencia  en  ésta  siempre  »erá  mui  útil.  Póngame  a  los  pies  de  esas  señoras,  i 
se  repite  siempre  su  amigo  sincero Q.  B.  .S.  M. — fose  de  San  Martin.u 

Adelantamos  aquí  estas  noticias  a  las  que  sobre  estos  trabajos  hemos  de  dar  roas 
adelante. 


K 
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SU  gobierno  i  que  le  habían  prestado  un  decidido  apoyo,  resolvió  dejar 
el  mando.  "En  la  dirección  de  alto  gobierno,  decia  en  representación 
de  9  de  enero  de  1815  a  la  asamblea  jeneral  constituyente  que  estaba 
funcionando  en  Buenos  Aires,  me  he  comportado  con  la  mayor  pure- 
za, sin  desviarme  en  un  ápice  de  la  confianza  que  me  dispensó  vuestra 
soberanía  para  entablarlos...  En  premio  de  mis  cortos  servicios  a  la 
patria  i  de  la  comportacion  pública  i  privada  que  he  observado  ai  el 
desempeño  de  mis  deberes,  solo  pido  i  respetuosamente  suplico  a  vues- 
tra soberanía  que,  en  justa  consideración  a  mi  edad  avanzada  i  achacosa, 
se  digne  admitirme  la  espontánea  renuncia  que  hago  del  año  que  resta 
a  mi  empleo.  I»  La  asamblea,  convenida  en  aceptar  esa  renuncia,  i  de- 
biendo elejir  ese  mismo  dia  ersucesor  de  Posadas,  designó  »»por  una 
plural  idadjexcedente  de  sufrajiostr,  al  brigadier  don  Carlos  María  de 
Alvear,  patriota  intelijente  i  ardoroso,  jeneral  a  los  veinticuatro  años,  i 
revestido  de  la  gloria  militar  por  haber  mandado  el  ejército  que  obligó 
a  rendirse  a  los  realistas  de  Montevideo,  pero  dotado  de  un  carácter 
inquieto  i  falto  de  fijeza  de  propósitos  (24).  Alvear  se  recibió  del  go- 
bierno del  estado  el  10  de  enero,  i  comenzó  a  ejercerlo  lanzando  al 
ejército  i  a  los  pueblos  proclamas  enfáticas  en  que  prometia  colocarse 
al  frente  de  las  tropas  para  conjurar  cualquier  peligro  esterior,  i  para 
reprimir  sin  temor  ni  vacilación  todo  amago  contra  el  orden  interno  i 
todo  síntoma  de  anarquía. 

Carrera  tenia  desde  España  relaciones  de  amistad  con  Alvear.  Bajo 
el  gobierno  de  éste,  el  jeneral  chileno,  que  por  un  momento  se  vio 
amenazado  por  una  orden  de  espulsion  de  Buenos  Aires,  adquirió 
cierto  valimiento  en  los  consejos  administrativos  (25).  Debíase  esto  so- 


(24)  Los  documentos  relativos  a  este  cambio  de  gobierno  se  hallan  publicados  en  los 
números  23  i  24  de  Elndactor  déla  asamblea,  correspondientes  al  15  i  30  de  enero 
de  1815,  i  en  la  Gaceta\de  gobierno  de  Buenos  Aires  del  15  de  enero;  pero  circularon 
ademas  algunos  manifiestos  i  proclamas  que  ayudan  a  comprender  dicha  cambio. 
Nosotros,  sin  proponernos  referirlo,  nos  limitamos  a  recordar  lo  que  creemos  indis 
pensable  para  la  intelijencia  de  los  hechos  que  vamos  contando. 

(25)  Un  documento  hallado  en  el  archivo  de  la  antigua  ciudad  de  Mendoza  revela 
en  cierto  modo  el  grado  de  valimiento  que  alcanzó  Carrera  bajo  el  gobierno  de  Al- 
vear. Se  sabe  que  Carrera  contaba  entre  sus  mas  ardorosos  adversarios  al  licenciado 
don  Miguel  Zaílartu,  que  con  tanto  ardor  lo  había  combatido  en  Conccixáon  cuando 
se  trataba  de  entregar  a  O'Higgins  el  mando  del  ejército,  i  que  mereciendo  en  Men- 
doza la  confianza  de  San  Martin,  había  sido  nombrado  uno  de  los  tres  miembros  de 
la  comisión  encargada  de  recojer  los  caudales  pertenecientes  atestado  de- Chile. 
Carrera  i  sus  amigos  consiguieron  infundir  en  el  ánimo  de  los  goliernantes  de  Buenos 


^. 
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bre  todo  a  la  enemistad  mal  encubierta  que  Alvear  profesaba  a  San  Mar- 
tin, que  lo  inducía  a  acojer  todas  las  acusaciones  que  se  formulaban  con- 
tra éste,  i  a  buscar  medios  de  alejarlo  de  la  escena  pública,  o  cuando 
menos  de  colocarlo  en  una  modesta  posición.  Alvear  había  inaugurado 
su  gobierno  distribuyendo  algunos  ascensos  militares,  entre  los  cuales 
concedió  el  de  coronel  mayor  a  don  José  de  San  Martin  (26).  Algunas 
medidas  subsiguientes  dejaban  ver  el  propósito  de  mantenerlo  en  una 
•condición  subalterna.  Se  declaró  que  las  tropas  que  había  en  Mendoza 
formaban  parte  de  un  cuerpo  de  ejército  que  dependía  inmediata- 
mente del  director  Alvear.  En  sus  comunicaciones  oficíales  con  el  go- 
bierno jeneral,  San  Martin  había  representado  las  dificultades  de  su 


Aires,  sospechas  sobre  el  patriotismo  de  Zañartu,  según  se  ve  por  el  oñcio  siguiente: 
^^ Reservado, — Por  noticias  fídedignas  ha  sabido  el  director  supremo  (Alvear)  que 
-don  Miguel  Zañartu,  hijo  de  Penco,  contribuyó  activamente  a  la  división  entre  el 
ejercito  del  mando  del  coronel  (testual)  O'IIiggins  i  el  de  la  capital  de  Chile,  cuyos 
resultados  prepararon  i  causaron  la  esclavitud  de  aquel  estado.  Bajo  este  concepto, 
\  persuadirlo  S.  E.  que  Zañarlu  es  un  enemigo  encubierto  de  la  causa  de  América,'! 
que  podrá  trabajar  con  suspicacia  contra  los  intereses  de  estos  pueblos,  me  ordena 
prevenga  a  V.  S.  vele  sobre  los  pasos  i  conducta  de  este  individuo;  que  de  ningún 
Diodo  se  le  permita  regresar  a  Chile,  i  en  caso  de  que  su  procedimiento  arroje  la  mas 
leve  sospecha  contra  el  sistema  de  la  libertad,  lo  remita  a  esta  capital  con  seguridad. 
Para  el  exacto  cumplimiento  de  esta  resolución,  reposa  S.  E.  en  el  celo  i  actividad 
■<le  V.  S. — Dios  guarde  etc.  —Buenos  Aires,  27  de  enero  de  \%\^.— Javier  de  Viana* 
— Señor  gobernador  intendente  de  Cuyo,  n 

A  pesar  de  estas  órdenes,  San  Martin  que  habia  conocido  ya  a  Zañarlu  i  la  since* 
ridad  de  su  patriotismo,  i  que  no  ignoraba  de  dónde  partían  los  informes  que  contra 
^l  se  daban,  siguió  dispensándole  su  amistad  i  su  confianza,  a  que  aquél  era  perfec- 
tamente merecedor.  Ya  veremos  a  Zañartu  continuar  sirviendo  leal  i  empeñosamente 
la  causa  de  la  independencia  de  Chile. 

(26)  El  10  de  enero  de  181 5,  el  mismo  dia  en  que  Alvear  se  recibió  del  cargo  de 
director  supremo  del  estado,  firmó  los  títulos  de  coroneles  mayores  en  favor  de  los 
•coroneles  don  Miguel  Estanislao  Soler,  don  Matías  Irigóyen,  don  Juan  Florencio 
Terrada,  don  José  de  San  Martin  i  don  Francisco  Antonio  de  Ocampo.  Tres  dias 
después,  él  13  de  enero,  decretó  que  el  ejército  nacional  se  dividiría  en  tres  cuerpos; 
i^él  se  reservaba  el  mando  del  primero,  consistente  en  las  tropas  existentes  en  la  ca- 
pital i  en  las  provincias  de  Cuyo,  Córdoba,  Santa  Fe,  Kntrerrios  i  Corrientes.  El 
brigadier  don  José  Rondeau  mandaría  en  jefe  el  cuerpo  que  sostenía  la  guerra  en  el 
Alto  Perú;  i  el  coronel  mayor  Soler  el  de  la  banda  oriental  del  Uruguai.  Con  fecha 
de  27  de  enero  de  181 5,  al  recibir  el  despacho  de  coronel  mayor,  San  Martin  con- 
testó a  su  gobierno  lo  que  sigue:  "Debo  protestar,  como  lo  hago,  que  jamas  recibiré 
otra  graduación  mayor;  i  que  asegurado  el  estado  de  la  dominación  española,  haré 
dejación  de  mi  empleo  a  pasar  mis  enfermos  dias  en  el  retiro.  Esta  protesta  hará 
un  documento  eterno  de  mis  deseos.» 

Tomo  X  13 
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situación,  temiendo  ver  la  provincia  de  su  mando  invadida  por  los 
realistas  de  Chile;  i  a  la  vez  que  pedia  sin  cesar  algunos  refuerzos  de 
tro¡)as,  hablaba  del  mal  estado  de  su  salud  que  aumentaba  la  intran- 
quilidad de  su  espíritu.  Por  fin,  temiendo  tal  vez  otras  hostilidades  mas 
francas  del  gobierno  que  acababa  de  instalarse  en  la  capital,  San  Mar- 
tin, por  un  oficio  datado  el  20  de  enero  de  1815,  presentó  al  nuevo 
director  supremo  la  renuncia  del  cargo  de  gobernador  intendente  de 
ki  provincia  de  Cuyo.  La  resolución  gubernativa  no  se  hizo  esperar 
largo  tiempo.  En  acuerdo  de  8  de  febrero,  i  dando  por  fundamento  las 
continuas  enfermedades  de  San  Martin,  el  gobierno  del  director  su- 
premo resolvió  concederle  una  licencia  por  tiempo  ilimitado  para  que 
piisiise  a  reponer  su  salud  al  partido  del  Rosario,  i  nombrar  en  su 
reemplazo,  con  el  carácter  de  gobernador  interino,  al  coronel  don 
Ciregorio  Ignacio  Perdriel  (27).  Aunque  éste  era  un  militar  de  cierto 
mérito,  que  se  habia  señalado  en  1807  en  la  defensa  de  Buenos  Aires 
contra  la  segunda  invasión  inglesa,  que  habia  hecho  bajo  las  órdenes 
de  Belgrano  las  campañas  del  Paraguai  i  del  Alto  Perú  i  mandado  una 
división  en  la  célebre  jornada  de  Salta,  es?  lo  cierto  que  ni  por  su  edad 
avanzada  ni  por  su  escaso  conocimiento  de  los  negocios  públicos,  se 
hallaba  en  condiciones  de  reemplazar  a  San  Martin,  i  mucho  menos  de 
preparar  i  de  llevar  a  cabo  las  empresas  que  éste  meditaba. 

Al  recibirse  el  14  de  febrero  por  una  carta  llegada  de  Buenos  Aires, 
la  primera  noticia  de  la  resolución  gubernativa,  se  produjo  en  Mendo- 
za una  grande  ajitacion,  espontánea  al  parecer,  pero  seguramente  promo- 
vida por  resortes  cautelosos  puestos  al  servicio  del  gobernador.  El  dia 
siguiente,  el  vecindario,  convocado  a  cabildo  abierto  por  carteles  anó- 


(27)  El  nombramiento  de  Perdriel  espedido  el  8  de  febrero  de  1814,  tal  como  se 
halla  en  el  libro  de  lomas  de  razón  del  archivo  de  Buenos  Aires,  i  tal  como  ha  sido 
reproducido  por  el  jeneral  Espejo  en  la  pajina  314  de  su  libro  titulado  El  Paso  de 
¿os  AnJeSf  espone  la  separación  de  San  Martin  del  cargo  de  gobernador  de  Cuyo 
como  una  licenria  indefinida  acordada  "en  atención  a  las  continuas  enfermedades 
que  padece, II  i  da  el  carácter  de  interino  al  nombramiento  de  Perdriel.  Kl  oficio  re- 
in'tido  a  San  Martin,  i  que  hallamos  orijinal  en  el  archivo  de  la  antigua  ciudad  de 
Mendoza,  dice  testuaimcnte  como  sigue:  "En  acuerdo  de  esta  fecha  ha  resuelto  el 
supremo  director  del  estado  pase  a  relevar  a  V.  S.  en  el  mando  de  esa  provincia  el 
coronel  don  Gregorio  Perdriel,  quien  delierá  reasumir  igualmente  el  de  las  arma» 
del  cargo  del  coronel  mayor  don  Marcos  Balcarce,  como  propio  i  privativo  del  jefe 
de  la  provincia.  De  orden  de  S.  E.  lo  aviso  a  V.  S.  para  su  intelijencia  i  fines  con- 
siguientes.— Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Buenos  Aires,  8  de  febrero  de  1815- 
Javier  de  F/a/ía."  Señor  gobernador  de  Cuyo  don  José  de  San  Martin,  m 
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n irnos,  se  reunia  a  las  seis  de  la  mañana  en  la  sala  capitular,  para  acor 
dar  que  se  pidiese  la  revocación  de  aquel  decreto,  a  pesar  de  las  órde- 
nes i  protestas  que  en  sentido  contrario  les  dirijió  San   Martin  por 
medio  de  dos  emisarios. 

Habiéndose  celebrado  con  el  mismo  objeto  una  nueva  reunión  po- 
pular el  16  de  febrero,  San  Martin,  manifestando  que  no  era  prudente 
disolverla  por  la  fuerza,  se  presentó  en  persona  a  pedir  que  el  pueblo 
respetara  i  cumpliera  las  decisiones  gubernativas.  *»Se  me  advirtió  por 
el  ilustre  cuerpo  municipal  i  diputados  nombrados  por  el  pueblo,  dice 
el  mismo  San  Martin,  que  siendo  asuntos  de  mi  particular  los  que  se 
trataban,  tuviese  a  bien  retirarme.  Antes  de  verificarlo,  hablé  al  pueblo 
demostrándole  que  era  necesario  recibir  al  gobernador  nombrado  por 
el  supremo  director;  pero  que  les  prometia,  supuesta  la  confianza  con 
que  me  distinguian,  no  hacer  uso  de  mi  licencia  hasta  que  se  desvane- 
ciese el  riesgo  de  enemigos  con  la  obstrucción  del  camino  de  los  An- 
des por  las  nieves  próximas.»?  La  asamblea  popular  acordó  elevar  aj 
director  supremo  una  respetuosa  representación  que  lo  decidiese  a  re- 
vocar aquel  decreto. 

Esta  ajitacion  se  renovó  en  el  pueblo  desde  la  tarde  del  20  de  fe- 
brero, cuando  se  supo  que  el  coronel  Perdriel  habia  llegado  a  recibirse 
del  mando  de  la  provincia.  El  cabildo  i  el  vecindario  reunidos  al  dia 
siguiente,  se  negaban  a  reconocer  al  nuevo  gobernador,  a  pesar  de  las 
órJenes  que  en  contrario  daba  San  Martin.  Persistiendo  en  esa  nega- 
tiva, acordaban  el  dia  22  despachar  cerca  del  supremo  director  un 
ájente  caracterizado  que  a  nombre  del  pueblo  le  representase  respetuo- 
samente la  necesidad  de  no  hacer  innovación  en  el  gobierno  de  Cuyo. 
Según  ese  acuerdo,  se  conservarían  las  cosas  en  el  estado  que  tenían, 
mientras  llegaba  la  resolución  suprema.  Perdriel,  que  veía  en  esta  re- 
sistencia una  ofensa  personal,  no  quiso  ace[)tar  el  mando  militar  de  la 
provincia  que  se  le  ofrecía  desde  luego:  i  antes  de  mucho  se  retiró  de 
Mendoza.  Por  lo  demás,  el  director  supremo,  temeroso  de  suscitar  ma- 
yores resistencias  i  dificultades,  confirmó  la  determinación  del  pueblo 
de  Mendoza;  i  esa  resolución  que  se  creyó  arrancada  por  aquellas  cir- 
cunstancias i  contra  los  propósitos  gubernativos,  robusteció  estraordi- 
nariamente  el  poder  i  el  prestijio  de  San  Martin  en  la  provincia  de 
Cuyo  (28). 


(28)  Ix)s  documentos  a  que  dio  orfjen  esla  emerjencia,  bafttan  para  conocer  los 
hechos  con  la  mayor  prolijidad;  pero  es  difícil  deducir  de  ellos  los  móviles  que 
inspiraron  la  renuncia  de  San  Martin,  la  resolución  inmediata  del  director  supremo. 
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5.  Caida  de  Al-         5.  El  gobierno  de  Alvear  no  fué  de  larga  duración^ 

vear:  nueva  si-     ^^  méno^  de  tres  meses  de  ejercicio  del  poder,   había 

tuacion  creada  •'  '^  ' 

ít  los  emigrados     amontonado  falta  sobre  falta,  cometido  violencias  i 

de  Chile.  atropellos,  i  asumido  los  aires  de  un  dictador  que  no- 

conocia  freno.  Al  lado  de  algunas  dotes,  Alvear  hal)ia  mostrado  en  el 
mando  una  arrogancia  frivola  i  pueril,  una  gran  pasión  por  el  fausto  i 
por  presentarse  con  una  ostentosa  escolta,  i  una  debilidad  suma  para 
recibir  i  premiar  las  lisonjas  que  le  prodigaban.  Aunque  estaba  rodea- 
do de  amigos  i  servidores  a  quienes  dispensaba  todos  los  favores  que 


i  la  actitud  asumida  por  el  pueblo  de  Mendoza,  que  se  presenta  como  la  obra  de  un 
impulso  espontáneo  e  irresistible,  i  que  sin  duda  fué  el  fruto  de  una  combinación. 
Nosotros  hallamos  en  el  archivo  de  la  antigua  ciudad  de  Mendoza  i  en  seguida  en 
el  de  Buenos  Aires,  tocios  esos  documentos,  de  los  cuales  los  mas  concretos  i  noti- 
ciosos son  dos  estensos  oficios  de  San  Martin  al  director  supremo  Alvear»  de  20  i 
de  23  de  febrero,  i  el  acta  del  cabildo  abierto  celebrado  ese  mismo  dia,  en  que  se 
dieron  al  licenciado  don  Juan  de  la  Cruz  Vargas  los  poderes  e  instrucciones  para 
jestionar  en  Buenos  Aires  la  revocación  del  decreto  por  el  cual  se  nombraba  sucesor 
a  San  Maitin.  Nosotros  utilizamos  esos  documentos  al  escribir  en  1857  el  capitu- 
lo VIII  del  tomo  III  de  nuestra  Histoi'ia  de  la  independencia  de  Chile, 

Los  contemporáneos,  que  atribuían  a  San  Martin  un  carácter  profundamente  ca- 
biloso,  i  que  exajeraban  sin  duda  esas  cualidades  suponiendo  un  segundo  propósito, 
casi  siempre  disimulado,  aun  en  los  actos  menos  reservados,  creian,  según  lo  oimos 
a  algunos  de  ellos,  que  en  esta  ocasión  su  renuncia  del  cargo  de  gobernador  de 
Cuyo,  habia  sido  un  lazo  tendido  a  Alvear,  con  quien  se  hallaba  en  malas  relacione?, 
i  de  quien  podia  esperar  cualquier  golpe.  San  Martin,  se  decia,  quiso  probar  que  el 
fjrestijio  de  que  gozaba  en  esa  provincia,  lo  hacia  inatacable. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  como  decimos  en  el  testo,  volvió  sobre  sus  pasos. 
Existen  sobre  este  particular  dos  documentos,  uno  de  28  de  febrero  i  otro  de  31  de 
marzo.  Este  último,  dado  a  luz  en  un  periódico  de  la  época,  se  halla  reproducido 
en  la  pajina  317  del  libro  citado  del  jeneral  Espejo.  El  primero,  que  no  recordamos 
haber  visto  impreso  en  su  forma  íntegra,  i  de  que  tomamos  copia  en  el  archivo  par- 
ticular de  San  Martin,  dice  lo  que  sigue: 

"Habiendo  representado  el  cabildo  de  esa  capital  (Mendoza)  al  supremo  director 
la  necesidad  de  continuar  V.  S.  en  el  gobierno  de  esa  provincia,  i  solicitado  que  se 
sirviera  determinarlo,  se  prestó  S.  E.  a  sus  súplicas,  i  le  contestó  bajo  este  concep- 
to, ordenando  al  coronel  don  Gregorio  Perdriel,  que  debia  suceder  a  V.  S.  a  virtud 
de  su  renuncia,  regresar  a  esta  capital.  Así  queda  a  V.  S.  la  libertad  de  continuar  o 
dejar  el  gobierno,  según  se  lo  persuada  el  interés  de  su  salud  i  las  criticas  circuns- 
tancias en  que  pudiera  hallarse  la  provincia;  quedando  entendido  de  que  S.  E.  está 
satisfecho  de  los  pasos  que  V.  S.  ha  dado  para  tranquilizar  los  ánimos  de  aquellos 
vecinos.  I  de  orden  suprema  lo  comunico  a  V.  S.  para  su  intelijencia  i  en  contesta- 
ción a  su  oficio  de  20  del  que  espira. — Buenos  Aires,  28  de  febrero  de  181 5. — Dios 
guarde  a  V.  S. — picolas  de  Herrera. — Scílor  coronel  mayor  don  José  de  San 
Martin,  if 
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estaban  en  sus  manos,  i  aunque  algunos  de  ellos  eran  hombres  de 
cierto  valor  por  su  audacia  ya  que  no  por  su  moralidad,  el  número  de 
sus  adversarios  era  harto  mayor.  ««Para  un  amigo,  probablemente  te- 
nia diez  enemigos,»!  dicen  dos  apreciables  viajeros  ingleses,  haciendo  el 
retrato  del  supremo  director  (29).  En  Buenos  Aires  i  en  las  provincias, 
habia  comenzado  a  jerminar  un  descontento  que  parecia  incontenible. 

Este  malestar  habia  cundido  entre  los  emigrados  chilenos.  Alvear 
se  habia  mostrado  favorable  a  ellos,  i  aun  habia  dado  un  decreto  por 
el  que  obligaba  a  los  españoles  establecidos  en  Buenos  Aires,  a  hospe- 
dar en  sus  casas  sin  remuneración  alguna,  a  los  emigrados  que  lo  exi- 
jiesen.  Pero  en  realidad,  el  gobierno,  atrayendo  a  su  lado  a  uno  de  los 
bandos  en  que  estaba  divididida  la  emigración,  es  decir  a  Carrera  i 
a  sus  parciales,  se  habia  enajenado  también  la  voluntad  del  mayor  nu- 
mero de  los  chilenos,  entre  ellos  de  los  mas  prestí jiosos  i  considerados 
en  aquella  capital.  * 

El  desconcierto  tomaba  proporciones  alarmantes  dentro  i  fuera  de 
Buenos  Aires.  El  ejército  del  Alto  Perú  que  mandaba  el  jeneral  don 
José  Rondeau,  desconoció  al  gobierno  de  Alvear.  I^  actitud  de  San 
Martin  i  de  las  tropas  que  tenia  en  Mendoza,  hacia  temer  igual  des- 
conocirtiiento.  El  caudillo  de  los  orientales  don  José  Artigas,  después 
de  recorrer  la  provincia  de  Entrerrios,  habia  pasado  el  Paraná,  inva- 
dido la  provincia  de  Santa  Fe,  i  amenazaba  la  de  Buenos  Aires.  Ijsl 
opinión  liberal  i  democrática  de  esos  pueblos,  se  mostraba  alarmada 
por  la  noticia  de  las  dilijencias  empeñadas  por  el  ex-director  Posadas 
para  entablar  negociaciones  con  España  i  solicitar  el  envío  de  un  prín- 
cipe que  viniera  a  gobernarlos  formando  una  monarquía.  El  mismo 
Alvear,  dirijiéndose  á'  lord  Strangford,  el  embajador  de  la  (xran  Bretaña 
cerca  de  la  corte  de  Portugal,  esüiblecida  entonces  en  Rio  de  Janeiro, 
le  habia  dicho  lo  que  f^igue:  "Cinco  años  de  repetidas  esperienciaa  han 
hecho  ver  de  un  modo  indudable  a  todos  los  hombres  de  juicio  i  de 
opinión  que  este  pais  no  está  en  edad  ni  en  estado  de  gobernarse  por 
sí  mismo,  i  que  necesita  una  mano  esterior  que  lo  dirija  i  contenga  en 
la  esfera  del  orden,  antes  que  se  precipite  en  los  horrores  de  la  anar- 
quía. Pero  también  ha  hecho  conocer  el  tiempo  la  imposibilidad  dé 
de  que  vuelva  a  la  antigua  dominación,  porque  el  odio  a  los  españo- 
les,  que  ha  excitado  su  orgullo  i  su  opresión  desde  el  tiempo  de  la 
conquista,  ha  subido  de  punto  con  los  sucesos  i  desengaños  de  su 

(29)  J.  P.  and  W.  P.  Robertson*s  Letters  on  South  America^  let. '38,  vol.  II. 
page  228. 
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fiereza  durante  la  revolución.  Ha  sido  necesaria  toda  la  prudencia  po- 
lítica i  el  ascendiente  del  gobierno  actual  para  apagar  la  irritación  que 
ha  causado  en  la  masa  de  estos  habitantes,  el  envío  de  diputados  al 
rei  (hecho  por  el  gobierno  de  Posadas).  Ija.  sola  idea  de  composición 
con  los  españoles,  los  exalta  hasta  el  fanatismo,  i  todos  juraron  en 
público  i  en  secreto  morir  antes  que  sujetarse  a  la  metrópoli.  En  estas 
circunstancias,  solamente  la  jenerosa  nación  británica  puede  poner  un 
remedio  eficaz  a  tantos  males,  acojiendo  en  sus  brazos  a  estas  provin- 
cias que  obedecerán  su  gobierno  i  recibirán  sus  leyes  con  el  mayor 
placer;  porque  conocen  que  es  el  único  medio  de  evitar  la  destrucción 
del  pais,  a  que  están  dispuestos  antes  que  volver  a  la  antigua  servi- 
dumbre, i  esperar  de  la  sabiduría  de  esa  nación  una  existencia  pací- 
fica i  dichosa.  Yo  no  dudo  asegurar  a  V.  E.  sobre  mi  palabra  de 
honor  que  éste  es  el  voto  i  el  objeto  de  las  esperanzas  de  todos  los 
hombres  sensatos,  qué  son  los  que  forman  la  opinión  real  de  les 
pueblos;  i  si  alguna  idea  puede  lisonjearme  en  el  mando  que  obtengo, 
no  es  otra  que  la  de  poder  concurrir  con  la  autoridad  i  el  poder  a  la 
realización  de  esta  medida,  toda  vez  que  se  acepte  por  la  Gran  Bre- 
taña (30).  II  Estas  palabras  dejan  ver  que  Alvear  conocia  los  embarazos 
de  su  situación;  i  que  no  hallaba  otra  salida  a  la  revolución  de  esas 
provincias,  que  el  poner  a  éstas  bajo  el  protectorado  i  bajo  la  depen- 
dencia de  una  nación  poderosa. 

En  esos  momentos  en  que  se  habían  alejado  los  temores  que  pro- 
dujeron tanta  alarma  el  año  anterior,  de  que  los  realistas  vencedores  en 
el  Alto  Perú  avanzaran  hacia  el  sur,  el  enemigo  mas  inmediato  que 
tenia  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  era  el  caudillo  del  Uruguai  don 
José  Artigas  que,  dándose  el  título  de  "jefe  de  los  orientales  i  protec- 
tor de  los  pueblos  libres,  n  estaba  sublevando  los  pueblos  en  nombre 
del  federalismo,  i  amenazaba  avanzar  hasta  la  capital.  Alvear  hizo  que 
saliera  contra  él  la  mejor  porción  de  las  tropas  que  tenia  a  sus  órdenei'. 
El  3  de  abril,  hallándose  la  vanguardia  en  Fontezuelas,  jurisdicción  de 
Buenos  Aires,  se  pronunció  bajo  el  mando  del  coronel  don  Ignacio 
Alvarez  Thomas  en  al)ierta  rebelión,  i  a  ella  fueron  adhiriéndose  las 
otras  divisiones  del  ejército  de  operaciones.  Alvear  pretendió  reprimir 
H  los  rebeldes  poniéndose  a  la  cabeza  de  las  tropas  que  le  quedaban 


(30)  Comunicación  dirijida  a  lord  Strangford  por  el  director  Alvear  desde  Buenos 
Aires,  el  23  de  enero  de  1815,  publicada  por  don  Bartolomé  Mitre  en  las  páji- 
aas  737-9  de  los  documentos  del  lomo  II  de  su  Historia  de  Bel^ano  (cuarta  edi- 
ción. 
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fieles;  pero  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  movido  por  el  cabildo,  frustró 
esos  planes  con  un  levantamiento  jeneral  e  irresistible  (16  de  abril).  A 
la  voz  del  primer  alcalde  municipal  don  Francisco  Antonio  Escalada, 
se  reunió  la  milicia  cívica  capitaneada  por  oficiales  de  gran  resolución, 
se  abrieron  fosos  i  se  construyeron  trincheras  en  las  calles  de  la  ciu- 
dad, i  se  organizó  por  todas  partes  la  defensa,  como  podia  hacerse  bajo 
a  amenaza  de  un  enemigo  formidable.  Enfrente  de  la  casa  de  cabildo 
se  levantó  una  horca,  «tpara  Alvear  si  lo  vencemos,  decia  en  una  pro- 
clama el  enérjico  alcalde  Encalada,  o  para  nosotros  si  somos  vencidos. ir 
Al  fin,  el  director  .supremo,  rechazado  por  los  pueblos,  i  abandonado 
por  muchos  de  sus  amigos,  desistió  de  toda  resistencia  i  se  embarcó 
en  un  buque  estranjero  para  ir  a  buscar  asilo  en  el  Brasil  (31). 

El  cabildo  de  Buenos  Aires  tomó  el  gobierno  por  esos  primeros  días, 
i  lo  manejó  con  cierta  entereza,  pero  cometiendo  desgraciadamente 
algunas-  de  las  faltas  que  se  siguen  de  ordinario  a  todas  las  reacciones 
violentas,  i  que  son  hijas  de  la  exaltación  imprudente  de  las  pasiones. 
Comenzó  por  tratar  con  Artigas,  i  sin  llegar  a  un  avenimiento,  consi- 
guió detener  su  marcha.  Sometió  a  una  estricta  revisión  todos  los  títu- 
los i  promociones  acordadas  por  Alvear,  anuló  setenta  i  ocho  de  ellas, 
asumió  una  actitud  firme  i  resuelta  contra  los  sostenedores  del  gobierno 
de  Alvear,  cometió  un  acto  de  innecesaria  í  punible  dureza  autorizando 
el  fusilamiento  de  uno  de  ellos,  apresó  a  muchos  otros,  i  después  de  un 


(31)  Aunque  abundan  los  documentos,  sobre  esta  revolución,  proclamas,  actas, 
manifiestos,  etc.,  casi  todos  ellos  publicados,  no  conocemos  una  relación  completa  i 
circunstanciada.  Don  Antonio  Zinny,  laborioso  bibliógrafo  de  las  producciones  de  la 
prensa  de  los  estados  del  Plata,  en  un  Bosquejo  biográfico  del  jeneral  don  Ignacio 
Abtarez  T,  (Buenos  Aires,  1868),  consignó  algunas  notieias  acerca  de  estos  sucesos, 
que  en  cirrto  modo  amplió  con  otras  puestas  en  una  estensa  nota  de  las  pajinas  153 
siguientes  de  su  prolijo  i  útil  estudio  bibliográfico  sobre  La  Gaceta  de  Btienos  Aires 
desde  i8ro  hasta  1821,  publicado  en  aquella  ciudad  en  1875;  todo  lo 'cual,  sin  em> 
l)argo,  no  ha  dejado  suficientemente  esclarecida  la  historia  de  esa  revolución. 

£1  señor  Mitre  la  ha  contado  de  paso  en  dos  distintas  ocasiones,  en  su  Historia  de 
Belgrano  i  en  su  Historia  de  San  Martin;  i  aunque  esas  dos  relaciones  son  bastante 
sumarias,  son,  según  creemos,  las  mejores  que  existen.  Sin  emlmrgo,  a  pesar  de  la 
exactitud  en  el  conjunto  i  en  los  detalles,  se  han  dejado  correr  dos  errores  de  impren- 
ta o  de  pluma  que  conviene  rectiñcar.  En  la  primera  de  esas  obras,  tomo  II,  pajina 
327,  se  dice  que  el  pronunciamiento  de  Fon  témelas  se  verificó  el  13  de  abril  de  1815, 
en  vez  de  decir  el  3;  i  en  la  segundo,  tomo  I,  pajina  393  se  da  por  primer  alcalde  de 
Buenos  Aires  en  esa  ocasión  "al  suegro  de  San  Martin  don  Manuel  Antonio  Kscala- 
da»,  siendo  que  e'  alcalde  era  don  Francisco  Antonio  Escalada,  no  suegro  sino  tío 
político  de  San  Martin.  £1  suegro  de  éste  se  llamaba  don  /osé  Antonio. 
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ruidoso  proceso  desterró  fuera  del  pais  a  algunos  de  ellos,  entre  los 
cuales  se  hallaban  hombres  que  habían  ñgurado  con  lucimiento  en  los 
primeros  pasos  de  la  revolución  de  esas  provincias,  i  que  debian  figurar 
todavia  en  mas  altos  puestos  (32).  Entre  los  individuos  apresados  en 
los  primeros  momentos,  fueron  comprendidos  los  tres  hermanos  Ca- 
rreras a  consecuencia  de  la  amistad  que  ligaba  a  don  José  Miguel  con 
el  jeneral  Alvear.  Tres  dias  después,  sin  embargo,  recobraron  su  liber- 
tad por  la  interposición  de  uno  de  los  miembros  del  cabildo,  i  obtu- 
vieron ademas  una  cédula  en  que  se  reconocía  su  inculpabilidad  (33). 
El  cambio  gubernativo  operado  por  esa  revolución,  se  consolidó 
fácilmente.  San  Martin  i  las  tropas  que  estaban  bajo  sus  órdenes,  así 
como  el  vecindario  de  Mendoza,  le  prestaron  franco  i  esplícito  recono- 
cimiento (34),  como  lo  hicieron  las  demás  provincias  i  los  otros  cuerpos 
del  ejército.  El  coronel  Álvarez,  que  tomó  el  título  de  supremo  director 
interino,  se  mostró  benévolo  i  conciliador  respecto  de  los  emigrados 


(32)  E!  ofícial  sncrífícado  en  .iras  ele  la  revolución  triunfante,  fué  el  coronel  don 
Enrique  Paillardel,  orijinario  de  Lima,  según  el  señor  Mitre,  i  de  Cádiz  según  otras 
relaciones  o  documentos,  fusilado  en  Buenos  Aires  el  2  de  mayo.  Entre  los  deste- 
rrados se  contaron  don  Nicolás  Rodríguez  Peña,"  don  Nicolás  Herrera,  don  José 
Antonio  Álvarez  Jonte  i  el  canónigo  don  Valentín  Gómez.  El  doctor  don  Bernardo 
Monteagudo,  que  se  hallaba  preso  en  un  buque  surto  en  la  bahía,  se  fugó  de  allí  i 
partió  para  Europa  antes  que  se  hubiese  pronunciado  sentencia.  El  doctor  don  Hi- 
pólito Vieites  igualmente  sometido  ajuicio,  falleció  el  5  de  octubre,  antes  que  se  hu- 
biese fallado  su  causa.  Algunos  de  estos  personajes  hablan  figurado,  o  debian  fígurar 
Olas  tarde  en  los  acontecimientos  de  la  historia  de  Chile^ 

(33)  Los  Carreras  fueron  apresados  el  16  de  abril,  i  puestos  en  libertad  el  19  por 
la  intervención  en  favor  de  ellos  de  don  Diego  Antonio  Barros,  conuerciante  chileno 
^tablecido  en  Buenos  Aires,  como  ya  hemos  dicho,  que  era  miembro  del  cabildo  de 
esa  ciudad,  i  que  en  ese  carácter  iormó  parte  del  gobierno  provisional  que  rijió  la 
provincia  hasta  que  .el  coronel  Álvarez  tomó  el  mando  supremo.  En  diversas  oca- 
siones oí  contar  a  don  Diego  Antonio  Barros,  que  fué  mi  padre,  muchos  i  mui  varia- 
dos accidentes  de  aquella  revolución;  i  del  odio  que  entre  los  adversarios  de  Alvear 
se  habia  suscitado  contra  don  José  Miguel  Carrera,  creyéndolo  consejero  de  algunas 
<ie  las  medidas  violentas  i  atropelladas  del  gobierno  caido.  Sin  embargo,  el  alcalde 
Escalada  dirijíó  a  los  Carreras  el  mismo  19  de  abril  un  oficio  en  que  les  espresaba 
que  su  prisión  habia  sido  la  obra  de  '*una  mala  intelijencia  del  olicial  encargado 
para  el  arresto  de  algunas  personas, m  i  que  por  tanto  no  dañaba  a  la  buena  repu- 
tación de  los  interesados. 

(34)  Los  documentos  relativos  a  este  hecho  fueron  publicados  en  la  Gaceta  de 
^biemo  de  Buenos  Aires,  estraordinaria,  de  30  de  abril  de  1815,  i  se  hallan  en  parte 
reproducidos  en  los  Recuerdos  históricos  sobre  la  provincia  de  Cuyo  por  don  Damián 
Hudson,  capitulo  ii,  en  la  Revista  de  Buenos  Aires  (1864),  tomo  H,  pajina  541  i 
siguientes. 
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chilenos,  manteniéndose  neutral  en  las  disensiones  i  banderías  que  los 
dividian,  i  confirmando  por  un  nuevo  decreto  las  providencias  que  se 
habían  dado  para  procurarles  hospedaje  en  Buenos  Aires  (35).  En  los 
primeros  días,  el  nuevo  gobierno  llegó  a  lisonjearse  con  la  idea  de  des- 
armar por  medio  de  una  transacdon  prudente  al  caudillo  Artigas; 
pero  cuando  reconoció  su  error,  se  vio  en  la  necesidad  de  enviar  a 
Santa  Fe  una  división  de  tropas  a  cargo  del  coronel  don  Juan  José 
Viamont.  En  ella  tomaron  servicio  numerosos  individuos  del  antiguo 
ejército  de  Chile,  que  habian  llegado  a  Buenos  Aires. 
6.  Don  José  Miguel  Ca-         6.  Aquella  revolución  había  levantado  el 

rrcra  ¡don  Bernardo     espíritu  pübHco  en  Buenos  Aires.  Mientras  se 

O  Higgms   preparan   in-  '^  * 

dependientemente  planes     tomaban  medidas  mas  o  menos  violentas  para 

de  campaña  paia  recen-     anular  los  actos  del  gobierno  anterior,  i  se 
quistara  Chile:  San  Mar-  ^'        u  •  _^  -     1  ^ 

lin  impugna  el  pian  del     continuaban  con  cierto  empeño  los  procesos 

primero.  contra  los  hombres  que  lo  habian  compuesto, 

se  fortificaba  en  los  espíritus  la  confianza  de  que  habian  desaparecido 
muchos  de  los  peligros  que  amenazaban  la  tranquilidad  del  estado. 
Llegó  a  creerse  por  un  momento,  según  ya  dijimos,  que  los  caudillos 
que  habian  levantado  la  bandera  de  la  insurrección  provincial  en  el 
territorio  del  Uruguai,  deponían  gustosos  sus  armas  i  se  sometían  al 
nuevo  gobierno. 

En  esas  circun.stancías,  se  presentó  don  José  Miguel  Carrera  al  di- 
rector interino  de  las  provincias  unidas,  por  medio  de  un  memorial 
que  llevaba  la  fecha  de  8  de  mayo.  Comenzando  por  una  alusión  a  los 


(35)  £1  decreto  a  que  nos  referimos  fué  firmado  por  el  director  interino  Álvarer 
en  Buenos  Aires  el  15  de  mayo  de  181 5,  i  publicado  en  la  Gaceta  de  gobUrno  de  20 
del  mismo  mes.  Sin  embargo,  por  un  error  de  imprenta,  se  le  puso  fecha  de  15  de 
abril,  dia  en  que  no  estaba  todavía  Alr^rez  investido  del  gobierno,  i  ni  siquiera  se 
bailaba  en  Buenos  Aires.  Con  este  misiao  error  se  publicó  con  el  número  760  en  la 
pajina  308  del  tomo  I  del  Rejistro  oficial  de  la  Reptiblica  Arjentina,  vasta  recopila- 
cion  de  leyes,  decretos  i  otros  documentos  en  su  mayor  parte  útilísimos  para  la  his- 
toria, comenzada  en  Buenos  Aires  en  1879.  "Las  escaseces  del  erario,  decía  ese 
decreto,  no  nos  han  permitido  franquearles  (a  los  emigrados  de  Chile)  abundantes 
socónos...  pero  el  gobierno  anterior  dispuso  que  los  españoles  europeos  les  diesen 
alojamiento  en  sus  casas,  encargando  de  la  distribución  al  s^or  alcalde  de  primer 
voto,  en  consideración  &  que  por  lo  resallar  aquellos  vecinos  son  los  que  tienen  mas 
comodidad  para  prestar  este  auxilio.  Por  el  presente  vengo  en  ratificar  esta  deter- 
minación del  gobierno  anterior,  contimiaiido  en  la  comisión  el  seAor  alcalde  de  pri- 
mer voto. ..  esperándose  que  los  ciudadanos  chilenos  no  darán  motivo  de  incomo- 
didad i  disgusto,  autoridmdose  al  comisioiMtdo  para  que  en  caso  eontrarío,  prive  de 
este  beneficio  al  que  se  hubiere  hecho  desmerecedor  de  él  por  su  mala  conducta,  n 


202  HISTORIA  DE  CHILE  1815 

sucesos  de  Mendoza  para  quejarse  de  la  conducta  observada  contra  él, 
Carrera  proponía  allí  el  plan  de  una  espedicion  para  restaurar  el  esta- 
do de  Chile,  cuyos  habitantes  debían  hallarse  bajo  la  influencia  i»de 
una  jeneral  exasperación  bajo  el  yugo  del  tirano,  n  Consistía  ese  plan 
en  aprovechar  los  meses  de  invierno  para  efectuar  una  invasión  repen- 
tina que  fuese  a  producir  la  perturbación  i  el  desorden  entre  los  ene- 
migos. »»Esta  (invasión),  decía  Carrera,  puede  verificarse  por  Coquim- 
bo, cuyos  montes  se  franquean  por  ciertos  puntos  en  todos  tiempos, 
con  solo  quinientos  soldados  chilenos  i  mil  fusiles  de  reserva.  Se  sabe 
que  la  guarnición  de  aquella  ciudad  no  pasa  de  cien  hombres.  Se  sabe 
que  toda  su  comarca  aguarda  con  ansia  cualquiera  tentativa  de  sus  li- 
bertadores. Yo  puedo  lisonjearme  sin  equivocación  de  un  ascendiente 
grave  en  la  campaña,  i  que  faltaran  armas  para  llenar  los  deseos  de  los 
patriotas  que,  abrigados  a  las  selvas,  aguardan  por  el  momento.»?  Ca- 
rrera creía  poder  levantar  con  tan  limitados  elementos  la  población  de 
Chile,  i  persuadido  de  que  .se  le  unirían  muchas  de  las  fuerzas  enemigas, 
anunciaba  lleno  de  confianza  el  buen  resultado  de  su  empresa.  Aun  en 
el  caso  de  .un  desastre,  agregaba,  siempre  tendria  espedita  la  retirada 
por  la  cordillera,  pudíendo  hacerlo  »«con  toda  la  inmensa  riqueza  del 
Huasco  (que  llamaba  el  nuevo  Potosí)  que  serviría  de  auxilio  contra 
los  peninsulares.  M  I  como  temiera  no  haber  sido  bastante  esplícito  en 
la  esposícíon  de  su  plan,  la  terminaba  con  estas  palabras:  "Si  yo 
puedo  honrarme  con  una  franca  conferencia  con  V.  S.',  el  negocio 
adquirirá  toda  su  perfección  (36).  n  El  director  supremo,  manifes- 
tándose mui  preocupado  entonces  con  negocios  de  otro  orden,  se 
limitó  a  dar  las  gracias  al  jeneral  Carrera  por  el  interés  que  mostra- 
ba en  favor  de  la  libertad  americana  (37). 

Pero  el  director  supremo  sometió  ese  plan  al  examen  del  goberna- 
dor de  Cuyo,  a  quien,  por  la  vecindad  en  que  se  hallaba  de  Chile,  se  le 
atribuía  la  mas  alta  competencia.  Sin  una  larga  meditación,  pero  con 
toda  la  rectitud  de  juicio,  San  Martin  declaró  perentoriamente  irreali- 
zable el  plan  propuesto  por  el  jeneral  chileno.  Una  tentativa  de  esa 


(36)  £1  plan  de  campaña  propuesto  por  Carrera  para  la  restauración  del  estado  de 
Chile,  se  hallaba  en  copia  autorizada  en  el  archivo  de  la  antigua  ciudad  de  Mendo- 
za. £1  lector  puede  verlo  impreso  bajo  el  número  4  del  Apéndice  de  documentos  del 
Ostracismo  de  los  Carreras  por  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  £n  el  testo  nos 
hemos  limitado  a  presentar  clara  pero  sumariamente  sus  ideas  capitales. 

(37)  Oñcio  del  director  Alvarez  a  don  José  Miguel  Carrera  de  ii  de  mayo  de 
181 5,  publicado  por  este  último  en  su  ManiJUsto  de  1818,  bajo  el  número  20  de  los 
documentos. 
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clase,  imposible  en  esa  estación  porque  no  existían  los  caminos  de 
cDrdilIera  de  que  se  hablaba,  no  podia  llevarse  a  cabo,  porque  la  po- 
blación de  Coquimbo  que  habia  sido  sometida  por  una  columna  de 
ciento  veinte  soldados  realistas,  no  estaba  preparada  para  sublevarse,  i 
l)orquc  aun  en  el  caso  de  ocuparse  esa  provincia  por  los  patriotas,  el  go- 
bierno de  Santiago  podría  enviar  prontamente  por  mar  las  fuerzas  nece- 
sarias para  espelerlos.  San  Martin  no  creia  que  pudieran  estraerse  del 
Huasco  las  riquezas  de  que  se  hablaba,  porque  si  bien  era  posible  que 
ese  distrito  poseyera  »»un  tesoro  en  sus  minerales,  nada  sirven  ínterin  no 
se  les  estraiga  con  el  trabajo  i  la  dilijencia,if — ••Chile,  decia  al  concluir, 
debe  ser  reconquistado.  Limítrofe  a  nosotros,  no  debe  vivir  un  enemi- 
go dueño  despótico  de  aquel  pais  envidiable  por  sus  producciones  i 
situación.  De  la  fraternal  comunicación  con  él  ganamos  un  comercio- 
activo.  Sí,  señor:  es  de  necesidad  esta  reconquista;  pero  para  ello  se 
necesitan  tres  mil  quinientos  o  cuatro  mil  brazos  fuertes  i  disciplinados 
único  modo  de  cubrimos  de  gloria  i  de  dar  la  libertad  a  aquel  esta- 
do (38).»»  Ese  informe  deja  ver  a  todas  luces  que  San  Martin  tenia 
desde  entonces  ideas  fijas  i  seguras  sobre  la  proyectada,  espedicion  a 
( :híle. 

Mientras  tanto,  el  jeneral  O'Higgins,  preocupado  siempre  con  esta 
empresa,  habia  preparado  en  Buenos  Aires  un  prolijo  i  laborioso  plan 
(le  campaña  que  a  su  vez  se  proponia  presentar  al  supremo  director 
de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata.  O'Higgins  comenzaba  por 
Ira'/ar  un  rápido  bosquejo  jeográfico  del  territorio  de  Chile,  i  una  re- 
seña sumaria  de  las  fuerzas  i  recursos  del  enemigo,  i  de  los  lugares  en 
([ue  estaban  distribuidas,  Ibrmando  un  total  de  cuatro  mil  hombres 
de  tropas  regladas,  i  de  numerosas  milicias  fácilmente  utilizables.  Para 


(j8)  Elinforme  de  San  Martin  lleva  la  fecha  del  i.^  de  junio  de  1815,  i  fué  publi- 
ca lo  entre  los  documentos  jnstilicativos  (baJD  el  número  4)  en  el  tomo  III  de  núes- 
irn  Historia  de  la  independencia  de  Chile  i  reimpreso  desqnes  en  los  apéndices  (páji- 
ma  590-3),  del  tomo  I  de  la  Hisioria  de  San  Martin  por  don  Bartolomé  Mitre. — 
Va\  este  informe  se  hacia  cargo  de  las  quejas  formuladas  por  Carrera  por  los  sucesos 
i'e  Mendoza,  i  acusaba  a  éste  de  haber  provocado  aquellas  medidas.  Por  lo  dema*:,. 
Sin  Martin  se  mostraba  persuadido  deque  aquel  jeneral  no  tenia  condiciones  ni 
prcsttjio  para  ejecutar  la  empresa  de  que  hablaba.  "Nada  diré  a  V.  E.  de  los  señores 
C  »rrcras,  docia  San  Martin.  No  me  meteré  a  investigar  si  fué  su  conducta  o  la  riva- 
lidad de  sus  enemigos  lo  que  los  ha  desacreditado  en  su  pais:  de  consiguiente,  dudo 
mucho  de  la  opinión  que  dicen  tener  en  Chile.  I  a  la  verdad,  señor  Excmo.,  que  es 
niiii  difícil,  por  no  decir  imposible,  el  que  un  hombre  mantenga  su  opinión  después 
\lc  haber  perdido  un  estado.  M 
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invadir  ese  territorio  con  plena  confianza  en  el  éxito,  decia,  se  necesita- 
ba un  ejército  de  cuatro  mil  infantes  i  de  otros  dos  mil  entre  jinetes  i 
artilleros.  Ese  ejército  formaria  cuatro  divisiones  de  fuerzas  desiguales, 
tres  de  las  cuales  entrarian  simultáneamente  a  Chile  en  los  meses  de  pri- 
mavera por  Antuco,  por  rio  Claro  i  por  Coquimbo,  mientras  la  cuarta 
emprendería  la  campaña  por  mar,  saliendo  de  Buenos  Aires,  e  iria  a 
desembarcar  en  la  costa  vecina  al  puerto  de  Arauco  para  amagar  a  Con- 
cepción por  ese  lado.  En  su  plan,  trazaba  O'Higgins  los  movimientos 
de  sus  tropas  con  todos  los  pormenores  que  podia  suministrarle  el 
conocimiento  personal  que  tenia  de  la  topografía  de  Chile,  o  que  ha- 
bían podido  suministrarle  algunos  libros  o  los  informes  de  los  hombres 
prácticos  del  pais;  i  encaminaba  teóricamente  las  operaciones  para  ais- 
lar al  enemigo  hasta  hacer  infalible  la  rendición  de  la  capital.  De  todas 
maneras,  i  aunque  este  plan  dejaba  ver  si  no  grandes  dotes  militares,  a 
lo  menos  un  espíritu  serio  i  reflexivo,  habria  sido  rechazado  perento- 
riamente por  irrealizable  desde  que  exijia  la  existencia  de  un  ejército 
que  no  habria  sido  posible  reunir  i  equipar  en  esa  situación  (39). 
Pero  temores  mucho  mas  premiosos  que  los  que  podia  producir  el 
amago  de  una  invasión  realista  por  el  lado  de  Chile,  vinieron  a  preo- 
cupar los  ánimos  del  gobierno  i  del  pueblo  de  las  provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata. 
7.  Anuncios  del         7.  Desde  meses  atrás  se  anuncial>a  en  Buenos  Aires 

próximo  arribo  ,  j     t-        -  1  r        • 

deunaespedicion     Q"^  ^^  '^^  puertos  de  España  se  preparaba  una  formi- 

española  al  Kio     dable  espedicion  para  someter  esas  provincias.  Creía- 
de   la   Pldta:   se 
desvanece  este     ^^9  sin  embargo,  que  la  angustiada  situación  económi- 

peligro.  ca  de  la  metrópoli  no  le  permitiria  llevarla  a  cabo;  i 

aun  se  esperaba  que  dado  el  caso  de  llegar  a  formalizarse  esta  empre- 
sa, no  era  difícil  que  los  ajentes  que  estas  provincias  tenían  entonces 
en  Europa,  pudieran  desarmarla  o  a  lo  menos  retardarla  por  medio  de 
negociaciones.  Todas  estas  esperanzas,  alimentadas  por  un  optimismo 
injustificado,  se  desvanecieron  casi  repeAtinamente.  El  2 1  de  mayo 
llegaban  a  Buenos  Aires  por  la  via  de  Rio  de  Janeiro,  noticias  de  la 
mas  indudable  autenticidad  de  haber  salido  de  Cádiz  a  fines  de  febre- 
ro con  rumbo  al  rio  de  la  Plata  una  flota  de  cuarenta  i  cinco  naves, 
casi  todas  ellas  simples  trasportes,  pero  conductoras  de  un  ejército  de 
mas  de  diez  mil  veteranos  encargados  de  someter  estas  provincias  a  la 


(39)  £1  plan  de  que  damos  cuenta  fué  publicado  bajo  el  número  18  del  Apéndice 
de  £¿  ostrctcismo  de  O'Higgins  por  don  Benjamín  VicuQa  Mackenna  (edición 
de  1860).  Ocupa  allí  once  grandes  pajinas  de  tipo  menudo. 
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odiada  dominación  de  la  antigua  metrópoli.  I-¿is  noticias  trasmitidas 
comunicaban  los  mas  prolijos  pormenores,  los  nombres  de  los  buques, 
de  los  batallones  i  de  sus  comandantes,  i  hacian  saber  que  el  jefe  de 
la  espedicion  era  el  teniente  jeneral  don  Pablo  Morillo,  que  aunque 
salido  de  los  rangos  inferiores  de  la  milicia,  habia  conquistado  en  la 
guerra  contra  los  franceses,  junto  con  ese  elevado  puesto  militar,  una 
alta  reputación  por  su  porfiada  entereza  i  por  su  incansable  actividad. 
Sin  pensar  un  solo  instante  en  ocultar  tan  graves  noticias,  i  queriendo, 
por  el  contrario,  anunciar  la  verdad  en  toda  su  fuerza  para  levantar  el  es- 
píritu público,  el  director  supremo  i  el  cabildo  de  BuenosAires  publi- 
caron el  22  de  mayo  dos  proclamas  animosas  en  que  en  nombre  de  la 
patria  en  peligro,  excitaban  al  pueblo  a  no  economizar  sacrificio  para 
rechazar  la  invasión  enemiga. 

Aquella  noticia  produjo  inmediatamente  una  grande  alarma  en  la 
capital  i  en  las  provincias,  i  determinó  el  gobierno  a  tomar  las  medi- 
das que  creyó  mas  prontas  para  atender  a  la  defensa  nacional.  Todo 
hacia  creer  que  la  espedicion  española  debia  llegar  de  un  dia  a  otro, 
i  que  no  habia  hora  que  perder  en  aquellos  trabajos.  Así,-  al  mismo 
tiempo  que  se  recojian  empeñosamente  donativos  de  dinero  o  de  es- 
pecies utilizables  en  la  guerra,  se  reclutaba  jente  para  engrosar  los 
cuerpos  veteranos,  se  convocaban  las  milicias  obligando  a  todos  los 
ciudadanos  a  enrolarse  en  ellas,  i  se  exijia  de  los  estranjeros  que  acu- 
diesen también  a  robustecer  los  medios  de  defensa.  Los  emigrados 
chilenos  sin  distinción  de  bandos  i  de  condiciones,  ofrecieron  sus  ser- 
vicios con  entusiasta  espontaneidad  para  concurrir  a  pelear  contra  el 
enemigo  común. 

Sin  embargo,  se  pasó  mas  de  un  mes  sin  que  se  tuviesen  nuevas  no- 
ticias de  la  espedicion  española.  El  i.°  de  julio,  la  Gaceta  del  gobierno^ 
copiaba  de  un  diario  ingles  estas  líneas:  "La  espedicion  de  Cádiz  desti- 
nada a  Buenos  Aires  i  compuesta  de  diez  mil  hombres,  arribó  el  dia  i  P 
de  marzo  a  Tenerife,  i  el  12  de  dicho  mes  estaba  al  ancla  en  la 
isla.it  Pero  aunque  no  era  posible  poner  en  duda-  la  seriedad  de  este 
4inuncio,  el  trascurso  de  cuatro  meses  hacia  creer  que  habria  ocurrido 
cualquier  accidente  que  hubiese  frustrado  la  espedicion.  "Parece  que 
la  espedicion  española  ha  tomado  otro  rumbo,  escribia  en  esos  mismos 
dias  (el  24  de  junio)  el  director  Alvarez  al  coronel  San  Martin.  Si  esto 
se  verificase,  hallaremos  las  mas  bellas  circunstancias  para  dirijir  nues- 
tras tropas  a  Chile.»»  Esta  creencia  continuó  fortificándose  cerca  de  tres 
meses  mas,  hasta  que  el  24  de  setiembre  se  recibieron  noticias  que 
venían  a  hacer  cesar  toda  incertidumbre.  Por  la  via  de  Rio  de  Janeiro 
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se  comunicaba  que  la  cs])edicion  española  partida  de  Cádiz,  había  des- 
embarcado en  la  costa  de  \'enezuela,  ¡  que  sus  primeros  pasos,  favo- 
rables a  las  armas  invasoras,  eran  señalados  por  los  actos  de  la  mas 
sangrienta  i  de^spótica  represión.  Pero  si  esta  noticia  debia  hacer  cesar 
todo  temor  de  invasión  inmediata,  un  documento  público  que  se  co 
municaba  en  esa  misma  ocasión,  venia  a  revelar  el  empecinamiento  del 
f^obiero  español  para  resistir  a  las  aspiraciones  de  los  pueblos  hispano- 
americanos. Por  un  real  decreto  de  9  de  mayo,  después  de  comunicar 
a  su  ministro  universal  de  Indias  las  razones  que  habia  tenido  para 
diístinar  a  Venezuela  la  espedicion  que  habia  preparado  contra  Buenos 
Aires,  Fernando  \'II  le  anunciaba  que  habian  salido  otros  refuerzos 
de  tropa  para  l'anamá  i  el  Peni.  »No  obstante  esto,  agregaba,  deseaii- 
do  proporcionar  iguales  auxilios  a  las  demás  provincias  de  ultramar 
( uya  situación  lo  exija,  i  que  se  hallen  prontas  a  tiempo  oportuno  las 
tropas  destinadas  tanto  a  la  América  del  sur  como  a  Nueva  España,  * 
he  determinado  que  se  reúna  un  cuerpo  de  veinte  mil  hombres  de  in 
fantería,  mil  cjuinientos  de  caballería  i  su  artillería  correspondiente,  con 
el  objeto  de  acudir  al  punto  donde  convenga  sofocar  el  jénnen  revolu- 
cionario i  hacer  respetar  las  autoridades  lejítimas,  cuando  no  basten 
los  medios  de  dulzura  que  me  dicta  mi  corazón,  i  a  que  me  hallarán 
dispuesto  siempre  que  los  procuren  de  buena  fe  (40).  n  No  cabía  duda 
de  que  el  reí  estaba  resuelto  a  no  perdonar  esfuerzo  ni  sacrificio  pam 
sofocar  en  América  todo  jérmen  de  insurrección. 

1^  amenaza  contenida  en  ese  real  decreto,  no  podía  desalentar  a  los 
pueblos  hispano  americanos  que  ademas  de  que  estaban  resueltos  a  no 
omitir  esfuerzos  yiara  afianzar  su  independencia,  creían  finnemente  que  ' 


(40)  Esta  real  orden  fué  publicada  en  la  Gacela  de  Madrid^  de  23  de  mayo  de  1S15. 
— Nada  revela  mejor  la  escasez  de  comunicaciones  de  los  pueblos  americanos  tnirc 
2>t  i  con  la  metrópoli  en  aquella  época,  que  la  tardanza  con  que  se  recibían  estas  uo- 
ticiis  dtí  tanta  trascendencia.  Así,  la  espedicion  de  Morillo,  destinada  priniero  a 
iJuenos  Aires  i  en  seguida  a  \'cnezuela,  salió  de  Cádiz  casi  a  mediados  de  febrero, 
llegó  a  Cvimaná  el  3  de  abril,  i  Morillo  ocupó  a  Caracas  el  11  de  mayo.  En'el  tcílo 
herao5  visto  que  el  22  Je  mayo,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  anunciaba  al  pueblo 
que  la  espedicion  española  estaba  para  llegar  de  un  día  a  otro  al  rio  de  la  Platr. 

No  es  esto  todo.  La  noticia  de  haber  de.$eml)arcadü  Morillo  en  abril  en  las  costas 
de  N'enezuela,  solo  llegó  a  Rio  de  Janeiro  cuatro  meses  mas  tarde,  eJ  18  de  agoste. 
Pues  bien,  pasaron  todavía  otros  treinta  i  cinco  días  para  que  llegase  a  Buenos  Ai- 
res. Allí  no  se  conoció  el  verdadero  destino  de  la  espeilicíon  española  sino  el  24  <le 
setiembre.  En  CTiile,  en  cambio,  se  habia  recibido  esa  iiittma  noticia  jxir  la  vía  del 
Perú  con  mas  de  un  mes  de  anticipación. 
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la  metrópoli  carecía  de  recursos  para  organizar  i  despachar  las  espedi- 
ciones  que  anunciaba.  «'Esos  documentos,  decia  despreciativamente 
el  director  supremo  de  las  provincias  unidas  al  anunciar  al  pueblo 
aquellas  noticias,  prueban  que  el  rei  Fernando  i  los  españoles  han 
aprovechado  l)ien  poco  en  la  escuela  de  las  desgracias,  i  que  se  debe 
morir  por  no  pertenecer  a  una  nación  incapaz  de  civilizarse,  i  por  no 
obedecer  a  un  rei  que  manda  verdugos  i  asesinos  para  tranquilizar  a 
los  pueblos,  i  que  este  solo  título,  si  otros  mil  faltasen,  justificaría  de- 
lante del  cielo  nuestra  causa  (4i).n  El  gobierno  de  las  provincias  uni- 
das, preocupado  por  otras  cuestiones  mas  inmediatas,  pareció  olvidar 
completamente  algunos  meses  mas  tarde  las  amenazas  de  una  nueva 
espedicion  salida  de  España. 

3.  Organizase  en        8.  En  el  mes  de  mayo,  cuando  el  cabildo  de 
Buenos  Aires  una     g^enos  Aires  comunicaba  al  pueblo  el  próximo 

especHcion  corsaria  '^ 

a  las  costas  del  Pa-     arribo  de  la  anunciada  espedicion  española,  le  c«> 

cífico.  municó  también  los  medios  de  defensa  con  que 

creia  contar:  »«E1  gobierno,  decia  el  cabildo,  medita  por  su  parte  todas 
las  medidas  para  oponer  una  vigorosa  resistencia  a  tan  infausta  agre- 
sión. Entre  ellas  es  la  mas  importante  el  apresto  de  una  escuadra  res- 
petable al  mando  del  benemérito  coronel  don  Guillermo  Brown.  Exis- 
ten en  el  puerto  i  son  de  la  propiedad  del  estado,  los  buques  que  han 
de  formarla,  aquellos  que  bajo  la  dirección  de  este  ilustre  jefe,  humilla- 
ron las  fuerzas  navales  de  Montevideo,  i  dieron  un  dia  de  gloria  a  la 
patria  (4 2). «I 

Sin  embargo,  cuando  comenzaron  a  hacerse  los  aprestos,  se  recono- 
ció que  las  naves  que  'quería  armar  el  gobierno  patriota,  eran  simples 
barcos  de  comercio  que  podían  utilizarse  con  ventaja  en  empresas 
atrevidas  de  corso  o  contra  buques  de  condiciones  semejantes,  pero 
que  habría  sido  una  temeraria  imprudencia  el  lanzarlos  contra  una  flota 
que  contaba  verdaderos  navios  de  guerra.  Fué,  pues,  necesario  re- 
nunciar a  todo  pensamiento  de  hacer  una  seria  guerra  marítima, 
i  pensar  en  empresas  de  otra  clase.  Algunos  de  los  emigrados  chilenos 
indicaron  la  probabilidad  de  despachar  con  buen  éxito  una  espedicion 
de  corso  a  la  costa  del  Pacífico.  Demostraban,  al  efecto,  que  ella  pro- 
duciría a  los  armadores  i  marinos  grandes  beneficios  pecuniarios,  ani- 


(41)  Proclama  del   director  interino  don  Ignacio  Alvares  Thomas,  publicada 
el  24  de  setiembre  de  18 15  en  la  forma  ordinaria  de  bando. 

(42)  Proclama  del  cabildo  de  Buenos  Aires»  de  22  de  mayo  de  18 15. 


2o8  HISTORIA  DE  CHILE  1815 

quilaria  ercomercio  español  en  estos  mares,  i  sembraría  la  consterna- 
ción i  la  alarma  entre  las  autoridades  de  estos  países.  El  gobierno  de 
Buenos  Aires  aceptó  este  proyecto  sin  tardanza,  i  al  efecto  mandó  pre- 
parar cinco  naves,  que  era  cuanto  parecía  exijir  la  empresa.  Por  mas 
empeño  que  se  puso  en  ocultar  estos  aprestos  a  los  realistas  que  residían 
en  Buenos  Aires,  éstos  lograron  procurarse  noticias  bastante  seguras;  i 
probablemente  habrían  conseguido  trasmitirlas  a  las  autoridades  espa- 
ñolas de  la  costa  del  Pacífico  para  que  se  pusieran  en  guardia,  sin  la 
discreta  vijílancía  de  San  Martín  que  sorprendió  i  detuvo  las  comuni- 
caciones en  Mendoza  (43). 

De  repente,  estos  aprestos  sufrieron  una  gran  paralización.  Por  mo- 
tivos (lue  nos  son  desconocidos,  tal  vez  por  el  temor  de  comprometer 
algunos  fondos  en  una  empresa  aventurada,  el  director  supremo  pareció 
desistir;  i  fué  necesario  pensar  en  llevarla  a  cabo  como  una  especula- 
ción particular  apoyada  por  el  gobierno.  Algunos  de  los  emigrados  chi- 
lenos, movidos  principalmente  por  el  empeño  incontrastable  del  pres- 
bítero don  Julián  Urilx?,  vocal,  como  se  recordará,  del  ultimo  gobierno- 
de  Chile,  se  procuraron  los  recursos  necesarios  para  comprar  una  goleta 
norte  americana,  llamada  Constitución^  i  consiguieron  excitar  otros  coo- 
l)eradores  i  organizar  por  fin  la  espedicion.  Convínose  en  que  tomara 
el  mando  de  ésta  el  coronel  don  (iuillermo  Brown,  comandante  de  las 
fuerzas  navales  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  oficial 
irlandés  que  en  la  reciente  campaña  contra  la  escuadrilla  española  de 
Montevideo  se  había  conquistado  un  alto  renombre  por  su  intrepidez  i 
por  su  habilidad.  Brown  convino  ademas  en  introducir  en  la  empresa 
un  bergantín  de  su  propiedad  llamado  el  Hercules^  que  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  le  había  obsequiado  en  premio  de  sus  servicios  en  la 
última  campaña  naval.  Este  mismo  gobierno  ofreció  para  esta  empresa 


(43)  Cuando  comenzaron  a  hacerse  en  Buenos  Aires  los  primeros  aprestos  para 
«sta  espedicion  en  junio  de  181 5,  varios  españoles  establecidos  en  esa  ciudad,  se  di* 
rijieron  a  algunos  de  sus  compatriotas  residentes  en  Mendoza,  por  medio  de  cartas 
firmadas  con  nombres  supuestos  en  que  les  pedían  que  hiciesen  llegar  a  Chile  las 
noticias  de  tales  proyectos,  a  fin  de  que  las  autoridades  de  este  pais  i  las  del  Peni 
se  preparasen  para  la  defensa.  Esas  cartas  no  se  sustrajeron  a  la  vijilancia  que  m^n- 
<enia  San  Martin  en  la  provincia  de  Cuyo.  Cuando  las  hubo  sorprendido,  las  con- 
testó artificiosamente  con  el  objeto  de  descubrir  a  sus  verdaderos  autores.  Ignora- 
mos si  San  Martin  consiguió  este  último  resultado,  pero  lo  que  sí  consta  es  que  im- 
pidió absolutamente  que  la  noticia  de  aquellos  aprestos  llegase  por  entonces  a  Chile. 
San  Martin  daba  cuenta  de  estos  hechos  en  una  comunicación  dírijida  al  director 
interino  de  las  provincias  unidas  con  fecha  de  27  de  julio  de  1815. 
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Otro  buque,  el  bergantín  Trinidad^  que  fué  puesto  bajo  el  mando  del 
capitán  Miguel  Brown,  hermano  del  comandante  en  jefe.  Por  illtimo, 
un  oficial  francés  llamado  Hipólito  Bouchard,  hombre  dotado  de  un 
valor  temerario,  pero  de  un  carácter  díscolo  i  rebelde  a  toda  disciplina, 
que  habia  servido  en  mar  i  en  tierra  bajo  la  bandera  revolucionaria,  se 
asoció  a  aquella  empresa  con  un  buquecillo  de  su  propiedad  llamado 
el  Halcón  (44).  I^  escuadrilla  llegó  a  contar  cuatro  buques  con  mas  de 
cincuenta  cañones  de  poco  calibre  i  de  calidad  inferior,  i  con  una  tri- 
pulación de  cerca  de  quinientos  hombres  de  todas  nacionalidades,  pero 
en  su  mayor  parte  hijos  de  esas  provincias  de  o  Chile,  casi  todos  abso- 
lutamente estraños  hasta  entonces  a  la  vida  de  mar  (45).  El  i.^  de  se- 
tiembre, cuando  los  aprestos  estuvieron  bastante  adelantados,  se  ajustó 
el  convenio  entre  el  gobierno  i  los  armadores,  capitanes  i  tripulantes  de 
la  escuadrilla  corsaria.  Estipulábase  en  él  que  las  presas  que  se  tomasen 


(44)  Bouchard  era  un  aventurero  francés  que  residía  en  Buenos  Aires  desde  algu* 
nos  año«s  atm?.  En  1812  tomó  servicio  en  el  rejimiento  de  granaderos  a  caballo  crea- 
do por  S.M  Mr.  ¿iti,  i  en  febrero  del  año  siguiente  se  ilustró  por  su  arrojo  en  el  com- 
Ixite  de  Son  Lorenxo,  que  hemos  recordado  antes,  donde  arrelxitó  a  un  oñcial 
cnemt;^o  lo.  bandera  espafiola.  Después  habiapasado  a  servir  en  laesaiadrílla  de  Bue- 
nos Aires,  i  se  distinguió  también  por  su  audacia  en  los  combates  que  fué  preciso  sos- 
tener contra  las  fuerzas  navales  de  los  realistas  de  Montevideo.  El  nombre  de  este 
oficial  suele  escribirse  de  distintas  maneras.  Hemos  visto  algunos  papeles  escritos  de 
su  mano,  i  en  ellos  encontramos  su  firma  asi:  Hipattlito  (testual)  Botuhard, 

(45)  La  escuadrilla  corsaria  era  compuesta  de  la  manera  siguiente: 

i.<>  Bergantín  Hércules^  mandado  por  el  capitán  don  Walter  Davis  Chity  (cuRada 
de  Brown),]¡armado  de  veinte  cañones  i  con  doscientos  hombres  de  tripulación.  Este 
buque,  que  era  el  mejor  i  el  mas  grande  de  la  escuadrilla,  habia  sido  reparado  conve- 
nientemente, í  su  casco  acal>aba  de  ser  forrado  con  cobre  en  el  puerto  de  la  Ensen- 
da.  En  él  se  embarcó  el  comandante  Brown,  enarbolando  la  insignia  de  su  rango. 

2.<>  Bergantjn  Trinidad^  con  treinta  i  dos  cañones  i  ciento  treinta  hombres.  Capí* 
tan  don  Miguel  Brown. 

3.'^  Bergantín  Halcón^  capitán  don  Hipólito  Bouchard.  No  encontramos  dato» 
precisos  acerca  de  su  armamento  i  del  número  de  los  tripulantes. 

4.<>  Goleta  ConsiHurion^  capitán  don  Oliverio  Bussell.  Nos  faltan  igualmente 
datos  seguros  acerca  de  su  armamento  i  de  su  tripulación,  que  era  casi  toda  compuc-s- 
ta  de  chilenos. 

Entre  los  emigrados  chilenos  de  cierta  representación  que  se  embarcaron  en  la 
escuadrilla,  hallamos  a  los  siguientes:  presbitero  don  Julián  Uribe,  vocal  de  la  iilti' 
lima  junta  gul^ernativn  de  Chile;  capitán  de  artillería  don  Nicolás  García;  capitán  de 
caballería  don  Ramón  Freiré,  i  capitán  de  infantería  don  Pablo  Vargas,  el  padrino 
de  Mackenna  en  el  duelo  que  hemos  referido  poco  antes.  Estos  tres  i^ltimos  poseiatr 
alguna  esperienda  en  la  navegación  por  haber  sido  antes  marino  el  primero,  i  los 
otros  por  haber  hecho  algunos  viajes» 

Tomo  X  14 
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al  enemigo,  serian  vendidas  en  Buenos  Aires,  i  que  su  producto  lí(]ui- 
do  seria  dividido  en  nueve  porciones,  de  las  cuales  una  debia  ser  para 
el  estado  bajo  cuya  bandera  se  hacia  la  espedicion,  dos  para  el  jefe  de 
ella  don  (iuillenno  Brown,  i  las  seis  restantes  para  los  oficiales,  solda- 
dos i  marineros,  que  se  repartirian  en  proporción  a  su  rango.  El  go- 
bierno de  Buenos  Aires  dio  cuatro  mil  pesos  para  ayudar  a  los  costos 
de  la  espedicion. 

El  plan  de  operaciones  dé  los  espedicionarios  se  dirijia  principalmen- 
te a  hostilizar  el  comercio  español  en  las  costas  del  Pacífico,  capturan- 
do las  naves  que  lo  hacian  i  apoderándose  de  sus  cargamentos.  Pero 
pensaban  también  en  atacar  algunos  puertos,  en  efectuar  desembarcos 
i  en  provocar  la  desobediencia  de  las  poblaciones  contra  el  gobierno 
existente  en  estos  paises.  Los  espedicionarios  llevaban  al  efecto  una 
proclama  impresa  en  que  el  supremo  director  de  las  provincias  unidas 
del  Rio  de  la  Plata  invitaba  al  pueblo  de  Chile  a  sublevarse  contra  sus 
opresores.  Proponíanse,  ademas,  apoderarse  por  sorpresa  de  la  isla  de 
Juan  Fernandez,  apresar  la  escasa  guarnición  que  allí  habia,  i  llevar  a 
Buenos  Aires  a  los  patriotas  que  estaban  cofinados  en  ese  presidio. 
El  15  de  octubre  se  hacian  a  la  vela  en  Buenos  Aires  los  bergantines 
Hércules  i  Trinidad  dejando  en  el  puerto  los  otros  dos  barcos,  que  de- 
bían seguirlos  tan  pronto  como  terminasen  sus  aprestos.  Las  cuatro 
embarcaciones  debían  reunirse  en  la  isla  de  la  Mocha,  en  la  costa  del 
sur  de  Chile,  i  tomar  allí  algún  descanso  i  .sus  últimas  disposiciones 
antes  de  abrir  la  campaña.  Para  facilitar  esta  operación,  cada  capitán 
iba  provisto  de  un  plan  muí  prolijo  de  señales  i  de  un  pliego  de  in.s- 
trucciones  que  solo  debía  abrirse  en  alta  mar  (46).  Mas  adelante  ha- 


(46)  £1  gobierno  jeoeral  de  las  provincias  unidas,  dio  noticia  a  San  >Iartin  de  los 
aprestos  para  esta  espedicion.  San  Martin,  por  su  parte,  aprobando  la  idea,  propuso 
que  los  espedicionarios  se  acercasen  a  algunos  puntos  de  la  costa  de  Chile^  i  que 
entrasen  en  comunicación  con  ciertos  patriotas  con  quienes  él  estaba  en  relación  desde 
Mendoza.  Hablaba  sobre  todo  de  don  Juan  Pablo  Ramírez,  oñcial  chileno  que  habia 
servido  en  el  puerto  de  Talcahuano  en  1813  i  18 14,  i  que  habiendo  emigrado  a  Men- 
doza después  del  desastre  de  Rancagua,  habia  sido  presentado  a  San  Martin  como 
un  hombre  útil  para  levantar  el  espíritu  público  en  Chile,  i  por  esto  mismo  enviado 
a  este  pais  como  ájente  revolucionario.  Al  recomendarlo  empeñosamente  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  San  Martin  enviaba  un  plan  de  señales  que  podían  llevar 
los  marinos  de  la  espedicion,  i  que  él  ofrecía  hacer  llegar  a  manos  de  Ramírez  pata 
que  pudieran  comunicarse  aquellos  desde  los  buques  i  éste  desde  tierra;  pero 
cuando  ese  plan  de  señales  llegó  a  Buenos  Aires,  hacia  poco  que  habia  sali  lo  la 
espedicion  corsaria. — Oñcio  del  gobierno  de  Buenos  Aires  al  gobernador  de  Cuyo 
de  30  de  octubre  de  1815,  de  que  tomamos  copia  en  el  archivo  de ,  Mendoza,  i  que 
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bremos  de  referir  detenidamente,  i  con  todos  los  pormenores,  la  histo- 
ria de  esta  espedicion. 
9.  T>on  José  Miguel         9.  En  esos  mismos   dias   estaba  preparándose 

Carrera  se  cml)arca     ^^^  .^^  Miguel  Carrera  para  salir  de  Buenos  Ai- 

para  Estados  Uní-  •'  °  ^   ^ 

<Ios  en  busca  de  ele-     res  en  busca  de  elementos  i  de  auxiliares  con  que 

nicntos  militares.  volver  a  Chile  a  renovar  la  guerra  contra  los  realis- 
tas que  estaban  dominando  en  este  pais'.  Desde  mediados  de  181 5, 
cuando  vio  que  el  gobierno  de  las  provincias  unidas  no  hacia  caso  del 
plan  de  espedicion  a  Chile  que  le  habia  presentado,  i  cuando  se  con- 
venció de  que  en  ningún  evento  se  le  daría  en  Buenos  Aires  el  mando 
de  las  fuerzas  que  se  organizasen  para  esa  empresa,  resolvió  ir  a  bus- 
car a  otra  parte  los  auxilios  que  necesitaba.  Sin  embargo,  permaneció 
allí  mas  de  tres  meses,  ya  porque  no  tuviera  idea  fija  acerca  del  pais 
a  que  debía  dirijirse,  ya  por  la  escasez  de  medios  de  trasporte  que  en- 
tiSnces  habia  para  esta  clase  de  viajes. 

Durante  su  residencia  en  aquella  ciudad.  Carrera  habia  contraído 
estrechas  relaciones  de  amistad  con  algunos  comerciantes  norte  america- 
nos que  p)arecian  profesar  ardientes  simpatías  por  la  independencia  de 
estos  países.  Varios  de  ellos  empezaban  a  importar  armas  para  vender- 
las al  gobierno  revolucionario.  Exajerando  las  ventajas  de  este  comer- 
rio  i  el  poder  industrial  a  que  en  esa  época  habían  alcanzado  los  Esta- 
dos Unidos,  acjuellos  mercaderes  no  cesaban  de  esplicar  la  facilidad 
de  procurarse  allí  los  elementos  de  esa  clase  con  mas  rapidez  i  con 
mayor  ventaja  que  en  cualquier  estado  de  Europa.  Estos  informes  tu- 

m 

vieron  un  grande  influjo  en  el  ánimo  de  Carrera;  pero  éste  creía  ade- 
mas contar  en  los  Estados  Unidos  con  dos  útiles  i  eficaces  coopera- 
dores. Eran  éstos  el  cónsul  Robert  J.  Poínsett  i  el  comodoro  David 


cl  señor  Mitre  ha  publicado  entre  los  documentos  del  tomo  I,  pajinas  586-89  de  ta 
Hutoria  de  San  Martin  junto  con  la  proclama  impresa  de  que  hablamos  en  el  tesio, 
suscrita  por  el  director  interino  Alvarez  i  su  ministro  de  la  guerra  don  Márc.  s 
Balcarce. 

£1  presbítero  Uribe,  que  se  embarcó  a  bordo  de  la  goleta  Constitución^  era  el  nms 
empeñado  en  que  los  espedicionaríos  efectuasen  un  desembsrco  en  Juan  Fernander, 
donde  se  hallaban  presos  un  hermano  sa3ro  i  algunos  de  sos  amigos.  Va  veremos 
como  ese  impetuoso  revolucionario  no  alcanzó  a  ejecutar  ese  propósito. 

Aunque  nosotros  basamos  principalmente  nuestra  relación  de  -estos  sucesos  en  los 
documentos  oficiales  de  la  época,  hemos  aprovechado  también  las  noticias  que  acer- 
ca de  ellos  contiene  un  Memorándum  de  las  operaciones  navales  de  ¡a  tnanna  de  ia 
República  A rjentina  {iSiyiS2S)  redactado  en  ingles  por  el  comandante  Brown,  i  pu- 
blicado en  castellano  en  1855  en  La  ííevista  del  PlafOy  periódico  de  Buenos  Aires. 
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Porter,  a  quienes  había  conocido  en  Chile  en  la  época  de  prosperidad, 
i  a  quienes  suponía  un  gran  valimiento  cerca  del  gobierno  de  la 
Union.  • 

Carrera  esperaba  procurarse  en  ese  país  buques,  armas  i  un  cierto 
número  de  oficiales  de  diversos  rangos  que  sirviesen  de  instructores 
del  ejército  i  de  capitanes  de  marina.  Aunque  creía  que  su  título  de 
presidente  de  la  última  junta  gubernativa  de  Chile  i  las  recomenda- 
ciones que  de  él  pudieran  hacer  Poinsett  i  Porter,  le  procurarían  cré- 
dito para  hacer  esas  adquisiciones,  quiso  llevar  consigo  todo  el  dinero 
que  le  fué  posible  procurarse.  Con  los  últimos  restos  del  dinero  que 
habia  retirado  de  Chile,  con  el  valor  de  algunas  alhajas  de  su  familia 
que  pudo  enajenar,  i  con  pequeñas  sumas  de  dinero  que  le  franquearon 
algunos  comerciantes  por  vía  de  préstamo,  Carrera  consiguió  a  reunir 
quinientos  treinta  i  nueve  marcos  de  plata  en  barra  i  doce  mil  quinientos 
pesos  en  moneda  (47).  Un  comerciante  norte  americano  nombrado  En- 
rique Didier  le  ofreció  pasaje  en  un  buque  de  su  propiedad  llamado 
Expeditiotiy  que  regresaba  a  Estados  Unidos  después  de  haber  desem- 
barcado en  Buenos  Aires  una  carga  considerable  de  armas.  El  1 5  de 
noviembre  de  1815  Carrera  se  hacia  a  la  vela  para  Baltimore,  sin  mas 
compañero  que  el  soldado  chileno  José  Conde  que  le  servia  de  asis- 
tente desde  tres  años  atrás.  Mecido  por  las  mas  lisonjeras  esperanzas, 
se  despidió  de  sus  amigos  anunciándoles  que  en  siete  u  ocho  meses 
mas  se  hallaría  en  el  Pacífico  en  actitud  de  efectuar  un  desembarco  en 
las  costas  de  Chile  i  de  reunir  en  pocos  días  un  ejército  numeroso  que 
podría  armar  perfectamente,  i  a  cuya  cabeza  conseguiría  afianzar  para 
siempre  la  independencia  de  la  patria.  Ese  viaje  emprendido  en  con- 
diciones tan  premiosa.s,  i  en  medio,  sin  embargo,  de  tan  risueñas  ilu- 
siones, sin  ser  de  utilidad  alguna  para  la  causa  de  la  revolución,  iba  a 
ser  el  principio  de  una  serie  de  trájicos  acontecimientos  que  tendre- 
mos que  contar  mas  adelante. 


(47)  Constan  estas  cifras  de  una  petición  elevada  por  Carrera  al  gDbiemo  jeneral 
de  las  provincias  unidas  para  que  se  le  eximiese  del  pago  de  los  fuertes  derechos 
<]ue  entonces  gravaban  la  esportacion  del  dinero.  Parece  que  la  (aiuilift  de  ese  jeneral, 
compuesta  de  su  esposa  i  de  una  hija  de  pocos  meses  de  edad,  quedó  reducida  a 
una  situación  de  suma  escasez,  casi  sin  otros  recursos  que  los  que  podían  procurarle 
algunos  de  sus  compatriotas  i  amigos. 


I  n  l'l 


CAPÍTULO  V 


PRINCIPIOS  DEL  GOBIERNO  DEL  MARISCAL  DE  CAMPO 
DON  FRANCISCO  MARCÓ  DEL  PONT:       * 
SU  POLÍTICA  REPRESIVA 

(Diciembre  de  1815  a  mayo  de  181 6.) 

I.  £1  reí  confiere  el  gobierno  de  Chile  al  mariscal  de  campo  don  Francisco 
Casimiro  Marcó  del  Poní:  antecedentes  biogí áticos  de  éste. — 2.  Impresión  que 
produce  en  el  ánimo  de  Osorio  el  nombramiento  de  su  sucesor.  Marcó  del  Pont 
se  recllie  de  gobierno  de  Chile. — 3.  Apariencias  tranquilizadoras  bajo  las  cuales 
tomó  Marcó  el  gobierno. — 4.  Alarma  producida  en  el  gobierno  de  Chile  por  el 
anuncio  de  hallarse  una  espedicion  corsaria  en  el  Pacifico. — 5.  Medidas  violentas 
decretadas  por  Marcó:  manda  recojer  las  armas  que  se  hallasen  en  poder  de  parti* 
culares,  i  crea  un  tribunal  de  vijilancia  i  de  seguridad  pública. — 6.  Manda  adelan- 
tar los  procesos  de  los  confinados  en  Juan  Fernandez  i  decreta  nuevas  medidas 
sobre  secuestros:  construcción  de  dos  fortalezas  para  dominar  a  Santiago. — 7  Marcó 
prohibe  las  diversiones  públicas  i  juegos  de  carnaval,  i  publica  una  ordenanza  de 
policía. — 8.  Aplausos  que  recoje  Marcó  por  los  actos  de  su  gobierno:  es  recibido 
en  el  carácter  de  vice  patrono  de  la  universidad  de  San  Felipe. — 9.  Llega  el  indulto 
real  para  los  procesados  políticos  que  babia  en  Chile:  Marcó  no  da  cumplimiento 
a  esa  orden. 

1.  El  reí  confiere  el         i.   En  marzo  de  1815   el  cabildo  de  Santiago  i 
gobierno  de  Chile  al.        ^  .  ,        .-jiii- 

mariscal  de  campo  ^^^  Otras  corporaciones  de  esta  ciudad  habían  acor- 
don  Francisco  Casi-  dado,  segun  contamos  antes  (i),  enviar  a  España 
miro    Marcó    del       ,  .  •        j  j      /•  i-   -^  i-. 

Pont:  antecedentes     "OS  comisionados  con  encargo  de  felicitar  a  rer- 

biográficos  de  éste,     nando  VII,  en  nombre  de  Chile,  por  su  feliz  res- 
tauración al  trono  de  sus  mayores.  Casi  todos  los  demás  cabildos  del 

(i)  Véase  el  §  10,  capítulo  I  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
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reino,  compuestos  ahora  de  enemigos  mas  o  menos  caracterizados  de- 
la  revolución,  se  habían  adherido  a  esta  manifestación  de  lealtad  hacia 
el  soberano  restaurado.  Aquellos  ajentes,  el  coronel  don  Luis  Urréjola 
i  el  licenciado  don  Juan  Manuel  de  Elizalde,  llevaron  ademas  otros 
encargos,  el  de  solicitar  un  indulto  para  los  revolucionarios  de  Chile 
que  no  se  habian  comprometido  como  promotores  i  caudillos  de  la 
insurrección,  i  el  de  pedir  que  don  Mariano  Osorio  fuese  confirmado 
en  el  gobierno  de  Chile,  en  que  el  virrei  del  Perú  lo  habia  colocado 
con  el  carácter  de  interino. 

01)ligados  a  detenerse  en  Rio  de  Janeiro  para  tomar,  allí  un  buque 
que  les  condujese  a  España  (2),  los  comisionados  de  Chile  llegaron 
a  la  Coruñá  a  mediados  de  setiembre.  Allí  se  hallaron  embarazados 
por  la  revolución  liberal  que  encal)ezaba  el  famoso  jeneral  don  Juan 
Diaz  Porlier,  i  que  aunque  vencida  prontamente,  parecía  destinada  a 
fortificar  en  el  ánimo  del  rei  la  resistencia  obstinada  a  todo  acto  de 
moderación  i  de  jenerosidad  respecto  de  los  innovadores  i  revolucio- 
narios. Sin  embargo,  Urréjola  i  Elizalde  pudieron  llegar  a  Madrid;  i 
el  13  de  octubre  fueron  recibidos  en  audiencia  particular  por  Fernan- 
do VIL  El  primero  de  ellos  dirijió  al  soberano  el  discurso  de  felicita- 
ción que  se  le  habia  encomendado.  "Vuestro  fiel  i  valiente  ejército  de 
Chile,  el  muí  ilustre  cabildo  de  la  capital,  í  los  tribunales  de  aquel  rei- 
no, en  los  trasporte  de  la  mas  completa  alegría,  decía  Urréjola,  os  feli- 
citan, señor,  por  medio  de  sus  diputados  por  el  restablecimiento  tan 
decidido  de  V.  M.  al  trono  de  sus  mayores. n  El  resto  de  ese  discurso 
iba  dirijido  a  manifestar  la  satisfacción  del  pueblo  chileno  por  Hvi\'ir 
bajo  la  obediencia  del  mejor  de  los  monarcas  (3).»» 

Los  diputados  de  Chile  fueron  admitidos  a  entablar  sus  jestiones 


(2)  Los  ajentes  del  gobierno  de  Chile,  según  contamos  antes,  hicieron  su  viaje 
en  1.1  fragata  Bríion,  de  38  cañones,  de  la  marina  inglesa,  mandada  por  el  capitán 
sir  F.  Slaines.  Salió  ésta  de  Vnlparaiso  el  28  de  marzo  de  181 5,  llegó  a  Rio  de 
Janeiro  el  27  de  abril,  i  saliendo  de  allí  el  14  de  mayo,  entró  a  PJymouth  el  7  de 
julio.  Durante  esta  última  parte  de  la  navegación  que  era  preciso  hacer  con  grandes 
precauciones  por  el  estado  de  guerra,  los  marinos  ingleses  fueron  recibiendo  noticias 
de  los  graves  acontecimientos  europeos  de  esos  meses,  hasta  la  derrota  i  calda  de 
Napoleón. 

Por  esta  misma  causa,  los  diputados  de  Chile  Ituvieron  que  esperar  en  Rio  de 
Janeiro  hasta  los  primeros  días  de  agosto,  que  se  presentase  un  buque  que  los  lle- 
vara a  España.  Así  se  esplica  el  retardo  de  que  hablamos  en  el  testo. 

(3)  Esle  discurso  se  halla  publicado  íntegro  en  \a.  Gactía  de  AíadriJ  ót  18  d^ 
noviembre  de  1815. 
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sobre  los  asuntos  que  los  habían  llevado  a  la  corte.  Desde  luego  pu- 
dieron convencerse  de  que  era  inútil  dirijir  petición  alguna  sobro  uno 
de  esos  asuntos,  la  conservación  de  Osorio  en  el  gobierno  de  Chile. 
El  rei,  oyendo  los  informes  desfavorables  que  acerca  de  éste  le  sumi- 
nistraba el  virrei  del  Peni,  se  había  limitado  a  confirmarlo  en  el  rango 
de  brigadier  de  ejército,  i  había  confiado  ese  gobierno  a  otro  militar 
de  mérito  muí  inferior,  pero  ,  que  tenía  en  la  corte  poderosos  protec- 
tores (4). 

Era  éste  el  mariscal  de  campo  don  Francisco  Casimiro  Marcó  del 
Pont.  Nacido  en  Vigo  por  los  años  de  1770  en  una  familia  de  pacíficos 
comerciantes,  había  sido,  sin  embargo,  destinado  por  sus  padres  a  la 
carrera  militar.  En  1784  obtuvo  la  colocación  de  cadete  en  el  rejimiento 
de  infantería  de  Zaragoza;  i  durante  algunos  años  sirvió  en  la  guarni- 
ción de  la  plaza  de  Oran.  Trasladado  a  Cataluña  en  1793,  Marcó  hizo 
la  campaña  del  Rosellon  contra  los  ejércitos  de  la  República  francesa, 
i  asistió  a  diversos  combates  parciales,  i  a  las  tomas  de  las  plazas  de 
Port-Vendres,  de  Collíoure  i  de  Elne.  Estos  primeros  triunfos  de  las 
armas  españolas  no  fueron  consistentes.  Reforzado  el  ejército  francés, 
fué  recuperando  uno  a  uno,  bajo  las  órdenes  del  famoso  jeneral  Du- 
gommier,  los  puestos  que  había  perdido.  El  20  de  mayo  de  1794,  en 
una  salida  de  la  plaza  de  Collíoure  para  ir  a  reforzar  el  fuerte  de 
Saint- Elme,  Marcó  cayó  prisionero,  i  solo  recobró  su  libertad  en  julio 


(4)  Según  contamos  inas  atrás  (cap.  II,  §9),  el  virrei  Abascal  que  con  fecha  de  15 
de  noviembre  de  1814  habia  dado  informes  mui  honoriñcos  para  Osorio,  dio  otros 
reservados  el  30  de  diciembre  que  eran  mui  poco  favorables  para  éste.  Unos  i 
otros  llegaron  juntos  a  Madrid  el  22  de  mayo  de  1815,  i  produjeron  en  la  corte  un 
pésimo  efecto,  que  fué  causa  de  que  no  se  confirmara  a  Osorio  en  el  puesto  de  pre- 
sidente de  Chil«.  Fernando  VII,  sin  embargo,  en  el  reparto  de  gracias  i  de  ascensos 
que  hizo  el  30  de  mayo  por  ser  día  de  su  santo,  dio  a  Osorio  la  confírmacicn 
del  titulo  de  brigadier. 

El  virrei  Abascal,  aun  después  que  regresó  a  EspaKa,  no  cesaba  de  manifestar  su 
opinión  desfavorable  a  Osorio.  En  octubre  de  1818,.  cuando  los  patriotas  se  a^^ode- 
raron  de  la  fragata  espa&ola  Maria  Isabel  i  de  los  otros  buques  que  venían  con  ella, 
encontraron  entre  la  correspondencia  una  carta  de  Aljascal  escrita  en  Madrid  en 
febrero  de  ese  afto,  en  que  juzgalxi  mui  severamente  ia  conducta  de  su  sucesor  don 
Joaquín  de  la  Pemela.  Hablando  allí  de  los  trabajos  de  éste  para  reconquistar  nue- 
vamente a  Chile,  dice  lo  que  sigue:  "Osorio  es  mui  bueno  para  mandar  la  espedi- 
cion  de  Chile  si  no  encuentra  oposición,  pues  si  hubiese  sido  por  sus  disposiciones, 
buen  chasco  no  nos  hubiésemos  dado  en  Rancagua.i*  Estos  conceptos,  mas  que  la 
«spreston  de  la  justicia,  eran  el  vanidoso  desahogo  del  resentimiento  de  que  ya  he- 
mos dado  cuenta. 
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del  año  siguiente,  con  motivo  de  la  celebración  de  la  paz  de  Basilea. 
Después  de  la  corta  i  estéril  campaña  de  Portugal  en  1801,  alcanzó  el 
grado  de  teniente  coronel  i  el  puesto  de  comandante  de  uno  de  los 
batallones  de  rejimiento  de  Tarragona. 

1^1  invasión  francesa  de  1808  halló  a  Marcó  en  ese  rango;  pero  ella 
le  dio  un  nombre  en  el  ejército  español,  i  fué  el  oríjen  de  su  subsi- 
guiente elevación.  Prestó  sus  primeros  servicios  en  la  defensa  de  las 
líneas  de  Benasque,  en  la  frontera  de  Aragón  (5).  En  julio  de  ese  año, 
durante  el  primer  sitio  de  Zaragoza,  Marcó  defendia  la  puerta  llamada 
del  Portillo;  i  aunque  su  conducta  posterior  no  permite  creer  que  en- 
tonces se  condujese  como  un  héroe,  es  lo  cierto  que  la  historia  recuerda 
su  nmbre,  colocándolo  entre  los  denodados  defensores  de  la  plaza  (6). 
Prisionero  de  los  franceses  en  uno  de  esos  combates,^  llevado  a  Fran- 
cia, se  le  dejó  vivir  en  Paris,  pero  bajo  la  vijilancia  de  la  policía,  hasta 
la  restauración  de  Fernando  VII  en  1814.  Reincorporado  inmediata- 
mente al  ejército  en  el  rango  de  brigadier,  fué  ascendido  el  año  siguien- 
te al  de  maris<::al  de  campo. 

Esta  rápida  elevación  no  era  en  realidad  el  premio  de  los  servicios 
prestados.  Bajo  el  réjimen  gubernativo  implantado  por  Fernando  VII 
eran  mui  raros  los  actos  de  verdadera  justicia;  i  al  paso  que  se  perse- 
guía con  porfiada  tenacidad  a  los  mas  ilustres  patriotas  si  no  se  con- 
vertían en  aplaudidores  i  en  ajentes  de  la  reacción  absolutista,  estos- 


5)  Tomamos  esta  reseña  de  la  carrera  militar  de  Marcó  de  Pont  oe  una  foja  de 
servicios  fechada  en  Madrid  el  12  de  marzo  de  1816,  i  fírmada  por  el  inspector  jene- 
ral  de  infantería  de  linea  i  lijera  teniente  jeneral  don  Ramón  Pérez  i  Pavía.  Parece 
indudable  según  ella,  que  San  Martin,  que  hizo  las  mismas  campañas  die  los  Piri- 
neos i  del  Portugal,  debió  conocer  allí  a  Marcó,  i  tal  vez  tratarlo,  aunque  servían  en 
diferentes  cuerpos,  el  primero  *cn  el  rejimiento  de  Murcia  i  el  segundo  en  el  de  Ta- 
rragona. 

(6)  Casi  todas  las  historias  que  refieren  estos  sucesos  con  alguna  estension,  nom- 
bran a  don  Francisco  Marcó  del  Pont,  recomendando  su  denuedo  i  el  valor  de  sus 
servicios.  Puede  verse  a  este  lespecto  la  Historia  de  los  dos  sitios  que  pusieron  a  Zor- 
ragoza  las  tropas  de  Napokon  por  el  cronista  don  Agastin  Alcaide  Il>ieca,  Ma- 
drid, 1830-38,  3  tomos,  que  es  la  narración  mas  estensa  i  prolija,  así  como  la  His- 
toria del  levantamiento.^  guerra  i  revolución  de  España^  por  el  conde  de  Toreno,  li- 
bro V,  tomo  I,  páj.  228,  (edición  de  Paris,  1838),  la  continuación  de  la  Historia  de 
España  del  padre  Mariana  por  don  Eduardo  Chao,  cap.  XVII,  tomo  V,  páj.  205, 
i  la  Historia  jeneral  de  España  por  don  Modesto  Lafuente,  parte  I II,  libro  X,  ca- 
pitulo II,  tomo  XXIII,  pajs.  518-20. 

A  pesar  de  estas  recomendaciones,  la  conducta  de  Marcó  en  América  no  permite 
ciarles  entero  crédito. 
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Últimos  podían  contar  con  el  favor  decidido  de  la  corte.  Entre  los  cor- 
tesanos favorecidos  por  el  rei,  se  contaba  un  hermano  mayor  de  Mar- 
có, llamado  don  Juan  José,  comerciante  de  Galicia  enriquecido  en  el 
contrabando,  i  absolutista  ardoroso  i  decidido.  Durante  la  guerra  de 
la  independencia  española  habia  prestado  algunos  servicios,  ya  estable- 
ciendo una  maestranza  para  la  fabricación  o  reparación  de  fusiles,  ya 
facilitando  algunos  buques  que  era  necesario  despachar  a  América,  o 
ya  desempeñando  sin  remuneración  algunas  comisiones,  pero  recojien- 
do  en  todo  caso  certificados  i  documentos  que  acreditasen  sus  servi- 
cios. A  la  época  de  la  restauración  de  Fernando  Vil  desempeñaba  el 
cargo  de  director  jeneral  de  provisiones  para  el  ejército,  i  estaba  comi- 
sionado para  tomar  a  muchos  gobernadores  provinciales  las  cuentas 
por  los  gastos  de  la  guerra.  Declarándose  entonces  enemigo  resuelto 
del  réjimen  constitucional,  don  Juan  José  Marcó  del  Pont  se  ganó  la 
confianza  de  la  camarilla  del  rei,  pidió  i  obtuvo  para  sí  i  los  suyos  los 
favores  del  poder,  i  alcanzó  para  su  hermano  junto  con  los  ascensos 
en  su  carrera  militar,  los  títulos  i  condecoraciones  que  le  permitían  ex- 
hibirse en  público  cubierto  de  bordados,  de  cordones  i  de  cruces.  No 
concento  con  esto,  solicitó  también  para  este  hermano  un  gobierno  en 
las  Indias;  i  el  rei,  desatendiendo,  como  dijimos,  los  servicios  de  Oso- 
rio,  concedió  a  don  Francisco  Marcó  del  Pont  el  cargo  de  gobernador 
i  capitán  jeneral  del  reino  de  Chile,  i  presidente  de  su  real  audien- 
cia (7).  Según  el  criterio  de  aquellos  palaciegos,  ese  puesto  en  que 
debia  tratar  con  mano  fuerte  a  los  revolucionarios  de  este  pais  a  fin  de 
hacerlos  entrar  en  orden,  seria  la  escala  para  llegar  a  los  mas  altos  go- 
biernos de  estos  paises,  para  obtener  mayor  número  de  títulos  i  de 
condecoraciones,   i  para  crearse  bienes  de  fortuna  (8).  Al  recibir  su 

(7)  £1  nombramiento  de  Marcó  que  no  nos  ha  sido  posible  descubrir,  debe  datar 
del  mes  de  junio  de  1815,  esto  es,  a  lo  roas  tarde,  de  quince  a  veinte  dias  después 
del  22  de  mayo,  que  fué  cuando  se  recibió  en  Madrid  la  noticia  de  la  reconquis- 
ta de  Chile. 

(8)  Mas  adelante' verá  el  lectoi  confírmadas  estas  apreciaciones  por  la  correspon- 
dencia de  don  Juan  José  Marcó  del  Pont  con  su  hermano  don  Francisco. 

Otro  hermano  de  éstos,  llamado  don  Buenaventura  Marcó  del  Pont,  habia  ejercido 
el  comercio  en  Buenos  Aires  antes  de  la  revolución,  i  tuvo  allí  una  familia  que  fué 
mui  considerada  en  el  pais.  £n  1806  don  Buenaventura  era  el  depositario  de  los 
fondos  que  se  recojian  en  las  otrns  colonias  para  ayudar  a  aquel  virreinato  en  la 
guerra  contra  los  ingleses.  En  los  primeros  dias  de  la  revolución,  se  trasladó  éste  al 
Perú  dejando  sin  embargo  en  Buenos  Aires  una  parte  de  su  familia. 

Años  mas  tarde,  don  Juan  José  Marcó  del  Pont  fué  procesado  dos  veces  (1827 
•  1833),  por  causas  políticas,  según  recordaremos  mas  adelante. 
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nombramiento,  se  preocupó  ante  todo  de  traer  a  Chile  un  tren  de 
casa,  de  vestuario  i  de  servicio  que  deslumhrara  a  sus  gobernados  i 
que  lo  realzase  sobre  los  otros  gobernantes  que  habían  rejido  este 
pais.  Sin  pérdida  de  tiempo,  Marcó  se  puso  en  viaje  par  la  via  de  Pa- 
namá i  del  Peni,  aprovechando  los  buques  que  salian  de -España  con 
refuerzos  de  tropas  i  de  armas  para  sofocar  la  insurrección  en  estos 
países. 

2.  Impresión  que  pro-         2.  El  25  de  noviembre  entraba  a  Valparaíso  el 
duce  en  el  ánimo  de     ,  ^-      j-i  •  ^     ^     ^  ^  r^'  u        *. 

Osorio  el  nombra-     bergantm  £>os  amibos,  procedente  del  Callao,  tra- 

miento  de  su  sucesor,  yendo  noticias  de  la  mas  alta  trascendencia.  Co- 
cibe  del  gobierno  de  niunicaba  la  derrota  de  Napoleón  en  la  memora- 
Chile,  ble  batalla  de  Waterloo,  que  debía  dar  por  resul- 
tado el  restablecimiento  de  la  paz  jeneral  en  Europa,  Anunciaba 
ademas  que  la  España  se  conservaba  tranquila* bajo  el  cetro  glorioso 
de  Fernando  VII,  i  que  éste  continuaba  interesándose  con  el  mayor 
anhelo  por  la  suerte  de  sus  dominios  de  ultramar.  ««I^  noticia  de  la 
pacificación  de  Chile  lograda  por  el  valor  del  muí  ilustre  señor  don- 
Mariano  Osorio,  decía  la  Gaceta  del  gobierno^  al  dar  cuenta  de  estos 
sucesos,  ha  inundado  el  real  corazón  del  mas  puro  regocijo.  S,  M. 
congratula  al  digno  jeneral  en  los  términos  mas  satisfactorios,  i  le 
confirma  el  grado  de  brigadier  de  los  reales  ejércitos.  El  muí  ilustre 
cabildo  ha  recibido  también  pliegos  de  S.  M.  en  que  le  da  las  gracias 
por  su  acendrada  fidelidad  (9).m  I^  Gaceta  omitía  estudiadamente  el 
referir  que  ese  mismo  buque  traía  la  noticia  de  haber  sido  nombrado 
un  nuevo  presidente  de  Chile;  que  éste  estaba  próximo  a  llegar,  i  que 
en  consecuencia  el  brigadier  don  Mariano  Osorio  tendría  que  dejar  el 
gobierno  en  muí  poco  tiempo  mas. 

Esta  noticia  produjo  la  mas  dolorosa  impresión  en  el  ánimo  de  Oso- 
rio.  Cuando  había  llegado  a  creerse  indispensable  para  afianzar  la  re- 
conquista de  Chile,  i  cuando  estaba  convencido  de  (jue  había  ganado 
cumplidamente  el  gobierno  de  este  país,  se  veía  reemplazado  por 
un  militar  que  era  absolutamente  desconocido  en  él.  Desde  el  pri- 
mer instante  se  persuadió  de  que  su  desgracia  habia  sido  pre¡)arada 
por  el  virrei  del  Perú.  '«El  pesar  de  contemplarse  caído  en  el  real  agra- 
do, escribía  poco  después  el  mas  empeñoso  de  los  sostenedores  de 
Osorio,  lo  tiene  reducido  a  una  situación  lastimosa  (io).»«  Algunos  de 


(9)  Gaceta  estraordinaria  del  gobierno  de  Chile  dfel  lunes  27  de  noviembre  de  1 81 5, 

(10)  Copiamos  estas  palabras  de  un  oficio  escrito  a  fínes  de  1S16,  por  don  Joa- 
c[uin  de  la  Pezuela,  entonces  virrei  óel  Perú,  con  que  acompañalia  i  apoyab.!  un 
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los  mas  altos  funcionarios  de  la  administración  de  la  colonia,  mostra- 
ron en  esas  circunstancias  un  profundo  pesar  por  la  separación  de  un 
gobernante  que  se  recomendaba  por  su  celo,  que  se  habia  hecho  que- 
rer por  su  moderación,  i  que  era  considerado  como  una  garantía  de 
paz  i  de  tranquilidad  interior.  Los  oidores  de  la  audencia,  persuadidos 
de  que  el  cambio  de  gobernador  podia  ser  causa  de  perturbaciones, 
llegaron  a  pensar  en  aplazar  el  recibimiento  del  nuevo  mandatario 
hasta  que  el  soberano  fuese  mejor  informado  de  la  verdadera  situación 
de  Chile  i  de  los  méritos  i  servicios  del  jeneral  Osorio;  pero  éste,  te- 
meroso de  las  consecuencias  que  contra  él  podia  producir  un  procedi- 
miento de  esa  naturaleza,  se  negó  resueltamente  a  darle  su  aprobación. 
Osorio,  ademas,  guardó  en  las  apariencias  la  mas  completa  confor- 
midad, como  si  aquella  medida  tomada  por  la  corte  no  tuviese  nada 
de  ofensiva  para  él.  Siguió  entendiendo  en  todos  los  detalles  del  des- 
pacho administrativo;  í  si,  como  contamos  antes,  confió  a  otras  perso- 
nas la  visita  de  los  establecimientos  de  enseñanza  i  de  beneficencia 
que  le  encomendaba  el  reí,  él  asistió  puntualmente,  hasta  los  últimos 
dias  de  su  gobierno,  a  todos  los  actos  de  representación  o  de  ceremo- 


mciDorial  de  Osorio  en  que  trataba  de  justificarse  de  las  acusaciones  que  se  le  habían 
hecho  en  la  corte,  i  que  él  atribuía  principalmente  a  Abnscal.  "Se  me  resiste,  decin 
Pezucla,  dar  crédito  a  la  conjetura  de  Osorio  por  constarme  personalmente  que 
entre  sus  demás  prendas  militares,  todas  las  que  constituyen  un  completo  oBcial,  i 
que  ha  reunido  éste  en  su  larga  carrera,  se  ha  distinguido  especialmente  por  la  de 
una  subordinación  ejemplar. . .  Protesto  a  V.  E.,  agregaba  en  s^uida  dirijiéndosc 
¿il  ministro  de  estado  en  el  despacho  universal  de  Indias,  que  Osorio  ha  sido  siempre 
vasallo  amante  de  su  soberano;  que  jamas  ha  faltado  de  intención  a  ninguno  de  los 
deberes  d§  un  subordinado  militar;  i  que  es  digno  de  que  contribuya  V.  K.  a  que 
sea  repuesto  en  la  buena  gracia  de  S.  M.  El  menor  indicio  que  le  persuada  el  logro 
de  tan  ansiado  beneficio,  lo  restituirá  a  la  vida  i  al  sosiego,  n 

Estas  recomendaciones,  que  dan  alguna  idea  acerca  del  espíritu  de  esos  militare.^, 
eran  inspiradas  por  un  sentimiento  de  familia.  Osorio  estaba  comprometido  para  ca- 
sarse con  una  hija  de  Pezuela.  Este'cnlacese  verificó  en  1817;  pero  O.^orio  gozaba  des 
<le  tiempo  atrás  de  la  confianza  de  aquel  jeneral.  En  los  meses  de  octubre  i  noviembre 
de  1814  publicaba  la  Gaceta  ministerial  del  gobierno  de  Buenos  Aires  algun.'^s  cartas 
i  oficios  interceptadas  a  los  jefes  realiftas  del  Alto  Perú.  Hai  entre  ellas  una  carta  de 
Pezucla  n  su  cs)x>sa  doña  Anjela  Cevallos,  escrita  en  Jujui  el  26  de  julio,  en  la  cual  le 
dice  que  le  envía  copia  de  una  comunicación  que  dirije  al  virrei  Abascal  para  impo- 
nerlo de  las  condiciones  de  la  guerra  que  se  hacia  en  aquellas  provincias.  •■Léela  con 
Oáorto  i  no  mas,  agrega,  i  veras  mi  claridad  i  la  ninguna  equivocación  que  del)e  pa- 
decer el  virrei  en  la  clase  de  guerra  que  se  hace  en  estas  provincias,  donde  el  ejér- 
cito enemigo  es  el  que  menos  cuidados  da  respecto  al  que  se  debe  tener  con  estos 
habitantes  que  son  mas  enemigos  nuestros  que  los  france&es  en  España. n 
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nia  a  que  se  creía  obligado  (ii).  El  domingo  24  de  diciembre,  en  vís- 
pera de  entregar  el  mando,  asistió  a  la  reapertura  del  teatro  provisional 
que  habia  existido  bajo  la  presidencia  de  Muñoz  de  Guzman,  i  que 
acababa  de  recibir  algunas  reparaciones  (12). 

El  20  de  diciembre -por  la  tarde  se  anunció  en  Santiago  que  en  la 


(11)  En  los  días  2  i  3  de  diciembre  se  celebró  en  Santi^^o  la  aparatosa  publica- 
ción de  la  bula  de  cruzada,  contribución  creada  en  el  siglo  XYI  a  beneficio  del  te- 
soro real,  i  bajo  la  forma  de  permiso  para  comer  carne  en  muchos  de  los  días  de 
ayuno  i  de  abstinencia.  (£1  lector  puede' ver  el  orfjen  de  este  impuesto  en  el  §  10, 
capítulo  XII,  parte  III  de  esta  Historia.)  La  bula  se  vendia  cada  dos  años,  i  la  aper- 
tura de  la  venta,  llamada  publicación  de  la  bula,  se  hacia  con  todo  el  aparato  imaji- 
nable  para  revestirla  del  mayor  prestijio.  Hé  aquí  como  la  Gaceta  de  gobierno  de  7 
de  diciembre  refírió  la  publicación  de  1815»  que  fué  la  última  que  se  hizo  con  tal 
aparato.  "Kn  la  tarde  del  dia  2  fué  conducida  la  bula  a  la  iglesia  de  Santo  Dominga 
acompañada  de  todo  el  noble  vecindario  en  carruaje,  convidado  al  efecto  por  el  señor 
oficial  real  don  Santiago  Ascacibar.  De  aquí  salió  en  procesión  la  mañana  siguiente 
después  que  fué  adorada  por  el  mu  i  ilustre  señor  presidente  (don  Mariano  Osorio), 
real  audiencia,  ambos  cabildos,  comunidades  relijiosas  i  un  pueblo  innumerable  de 
ambos  sexo?.  Todos  se  dirijieron  a  la  santa  iglesia  Catedral,  en  donde,  después  leí 
evhnjelio  se  leyeron  los  privilejios  que  las  diferentes  bulas  conceden  a  los  estantes  i 
habitantes  en  los  dominios  de  nuestro  católico  monarca,  i  la  tasación  de  la  limosna 
que  las  varias  clases  de  individuos  deben  contribuir  por  los  sumarios  respectivos. 
Luego  el  orador  sagrado  esplicó  brevemente  las  mismas  gracias,  i  excitó  al  ptlblico  a 
no  ser  omiso  en  aprovecharse  de  ellas,  n  es  decir  en  comprar  pronto  la  bula,  que, 
como  se  sabe,  producía  una  gruesa. entrada  al  tesoro  real. 

Hubo  también  en  esos  dias  otras  funciones  relijiosas  mas  o  menos  relacionadas 
con  los  acontecimientos  políticos.  "Fn  la  tarde  del  20  de  diciembre,  salió  del  con- 
ventillo de  los  padres  franciscanos,  sito  al  sur  a  estramuros  de  la  ciudad,  una  so- 
lemne procesión,  con  acompañamiento  de  comunidades,  cuerpos  de  oficialidad  i  re< 
lijioso  vecindario,  conduciendo  con  relijiosa  devoción  al  señor  San  Diego  a  su  iglesia 
sita  en  la  cañada,  de  la  cual  habia  sido  despojado  ignominiosamente  por  los  faccio- 
sos Carreras,  que  no  solo  espelieron  a  los  relijiosos  de  aquella  santa  casa,  pero  que 
aun  profanaron  escandalosamente  el  santo  templo  del  Señor.  Este  ha  sido  purifica- 
do. . .  Tanto  al  avistar  la  cañada  como  al  entrar  en  su  templo,  el  santo  patrono  fué 
saludado  con  repetidas  salvas  de  artillerian  etc. 

El  16  de  diciembre  se  dio  principio  en  la  Catedral  "a  una  solemne  rogat¡\'a  con 
asistencia  de  todo  el  clero,  dirijida  a  implorar  los  socorros  del  cielo  para  la  felicidad 
de  nuestro  católico  manaren  i  victoria  de  sus  ejércitos,  tanto  contra  el  perverso  Na- 
poleón como  contra  todos  sus  secuaces,  ü 

(12)  La  primera  pieza  que  se  representó  en  esa  ocasión  fué  una  comedia  o  dram 
de  capa  i  espada  titulado  El  sitio  de  Calahorra  o  la  constancia  española,  en  cierta 
modo  alusiva  a  la  situación  política,  i  un  saínete  titulado  El  chasco  de  las  carabanas. 
Los  principales  actores  en  aquella  representación  fueron  un  galán  llamado  Nicolás 
Brito  i  una  primera  dama  llamada  Josefa  Morales,  orijinarios  ambos  de  Chile,  i  co- 
nocidos en  el  teatro  de  Santiago  desde  el  tiempo  de  Muñoz  de  Guzman. 
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noche  del  día  anterior  habia  fondeado  eu  Valparaíso  la  fnigata/aviera 
(nombre  que  entonces  tenia  la  fragata  norte  americana  Warren,  apre- 
sada en  Talcahuano  en  1807,  i  que  seis  años  mas  tarde  habia  servido 
como  nave  de  guerra  del  virrei  del  Perú).  En  ella  llegaba  a  Chile  el 

mariscal  de  campo  don  Francisco  Marcó  del  Pont,  con  un  numeroso 

« 

séquito  de  sirvientes,  i  con  mas  de  ochenta  baúles  i  cajones  de  equipa- 
je. En  el  momento  se  tomaron  las  medidas  mas  premiosas  para  reci- 
birlo, saliendo  a  su  encuentro  una  comisión  del  cabildo  i  un  edecán  de 
la  presidencia,  i  designádose  la  chácara  del  antiguo  vocal  del  gobierno 
revolucionario  don  Pedro  José  Prado  Jaraquemada,  legua  i  media  al 
poniente  de  la  ciudad,  para  hospedar  con  todo  el  boato  posible  al 
nuevo  mandatario.  En  la  mañana  del  25  de  diciembre,  llegaba  éste  a 
ese  alojamiento,  donde  debia  tomar  un  día  de  descanso  antes  de  en- 
trar á  Santiago. 

El  recibimiento  del  nuevo  presidente  se  hizo  con  arreglo  estricto  al  ce- 
remonial, i  con  el  mas  solemne  i  suntuoso  aparato  que  fué  posible  po- 
ner en  práctica.  Se  quena  deslumhrar  a  los  chilenos  con  ese  brillo  que 
debia  tomarse  como  reflejo  de  la  autoridad  real,  sin  sospechar  que 
esa  seria  la  última  vez  que  Chile  recibiese  los  gobernantes  que  aquella 
le  mandase.  Al  saber,  la  mañana  del  25  de  diciembre,  el  arribo  de  Mar- 
có al  alojamiento  que  se  le  tenia  preparado,  "el  señor  presidente  interi- 
no, brigadier  don  Mariano  Osorio,  partió  inmediatamente  i  acompa- 
ñado de  todos  los  jefes  de  los  cuerpos,  a  cumplimentar  al  señor  presi- 
dente propietario.  Éste  lo  recibió  con  la  mayor  afabilidad,  dulzura  i 
cortesanía.  Los  dos  jefes  se  vieron  con  indecible  satisfacción  i  se  abra- 
zaron tierna  i  afectuosamente.  Luego  hablaron  privadamente  largo 
tiempo,  comunicándose,  sin  duda,  sus  benéficas  ideas  para  la  tranqui- 
lidad i  felicidad  del  reino.»» 

Aquella  visita  era  la  primera  ceremonia.  El  acto  del  recibimiento  se 
verificó  el  dia  siguiente,  26  de  diciembre.  "El  cabildo,  dice  la  relación 
que  abreviamos,  habia  convidado  por  oficio  a  la  real  universidad  de 
San  Felipe,  prelados  regulares  (provinciales  de  los  conventos),  jefes  de 
oficina  i  noble  vecindario  a  concurrir  con  él  a  las  cuatro  de  la  tarde  a 
la  sala  de  palacio  donde  debian  incorporarse  con  el  señor  presidente  in- 
terino, real  audiencia  i  cuerpo  de  oficialidad  para  salir  de  allí  procesio- 
nalmente  a  la  casa  de  campo  donde  debia  recibirse  el  nuevo  goberna- 
dor... Se  hizo  el  camino  con  el  mayor  orden  i  lucimiento.  Apenas 
quedaria  un  solo  carruaje  en  todo  el  pueblo  que  no  saliese  a  encontrar 
a  un  jefe  a  quien  la  fama  predica  el  mas  cumplido  de  los  héroes,  i  a 
cuyo  patriotismo,   valor  i  talentos  ^militares  sabemos  se   debe,   en 
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mucha  parte  (testual),  la  pacificación  de  la  metrópoli  i  la  aniquilación 
política  de  sus  tiranos,  n  Las  tropas  estaban  tendidas  en  formación  en 
las  calles  del  trásito;  las  casas  adornadas  con  flores  i  vistosas  colgaduras, 
i  las  jentes  apiñadas  en  las  calles  para  ver  i  saludar  al  nuevo  mandata- 
rio, representante  caracterizado  del  "mas  benéfico  e  incomparable  de 
los  soberanos,  n  Llegada  la  ilustre  comitiva  a  la  casa  de  caínpo,  ocupa- 
ron las  corporaciones  los  asientos  que  se  les  tenian  preparados;  i  leidos 
los  despachos  del  rei  i  prestado  el  juramento  de  estilo,  «lentregó  el  bastón 
el  señor  brigadier  don  Mariano  Osorio  con  la  dulce  satisfacción  de  verlo 
pasar  a  manos  tan  dignas  de  obtenerlo  como  diestras  para  manejarlo.  •• 
1  )e  vuelta  a  Santiago,  la  comitiva,  saludada  en  su  tránsito  por  las  ar- 
dientes aclamaciones  a  »»los  dos  héroes  de  Chile i»  (Osorio  i  Marcó),  fué 
recibida  en  las  puertas  de  la  Catedral;  i  habiéndose  cantado  allí  un  so- 
lemne Te  Deum^  Marcó  fué  conducido  al  palacio  de  los  presidentes. 
"Allí,  agrega  la  relación,  recibió  las  alegres  felicitaciones  de  los  cuer- 
pos, a  que  correspondió  con  tal  afabilidad  i  cortesía,  con  semblante 
tan  amable,  con  ojos  tan  soberanamente  atractivos,  que  ningún  corazón 
pudo  resistirse  a  los  impulsos  de  amarle.»'  En  la  noche,  la  ciudad  esta- 
ba vistosamente  iluminada,  i  en  el  palacio  se  distribuia  a  una  abundan- 
te concurrencia  un  suntuoso  ramillete  "en  que  se  acopió  cuanto  agra- 
dable a  la  vista,  al  gusto  i  al  olfato  ofrecen  el  pais  i  la  estación,  m  El 
dia  siguiente,  después  que  Marcó  se  hubo  recibido  con  las  ceremonias 
de  estilo  de  la  presidencia  de  la  audiencia,  i  después  de  haber  recibido 
las  visitas  oficiales  que  se  hacian  en  esas  circunstancias,  ofreció  en  el 
palacio  a  las  corporaciones  i  al  vecindario  principal  un  espléndido  ban- 
quete, i  en  la  noche  una  recepción  no  menos  ostentosa  con  un  nuevo 
ramillete  ofrecido  a  una  concurrencia  mucho  mas  numerosa  (13).  Aque- 
llas fiestas  parecían  anunciar  una  era  de  tranquilidad  i  de  contento,  que 
venia  a  poner  término  definitivo  al  período  de  revolución  i  de  trastor- 
nos por  que  habia  pasado  el  reino. 
3.  Apariencias         3.  Marcó  del  Pont  debió  de  creerlo  así  en  el  primer 

tranquilizado-  ^%       .     1  .  •      1     1       •      .  1 

ras  bajo  las     niomento.   Por  todas  partes  no  01a  de  las  jentes  que  lo 

cuales  tomó     rodeaban  mas    que  manifestaciones  de  ardiente  i  res- 
Marco  el  go-  ,    ,  ,  .  -11  1 
bierno.              petuosa  simpatía  hacia  su  persona  1  de  la  mas  acendra- 
da lealtad  hacia  el  soberano.  El  26  de  diciembre,  el  mismo  dia  cjuc 
entregaba  solemnemente  el  gobierno,  el  brigadier  Osorio  se  habia  di- 


(13)  Gaceta  del  gobierno  de  Chile  del  28  de  diciembre  de  1815.  Al  hacer  el  cslrac- 
to  de  esta  relación,  hemos  entrado  en  pormenores  que  esplican  el  espíritu  de  esta 
fiesta  que  se  veriñcaba  en  Chile  por  última  vez. 
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rijido  por  escrito  a  la  real  audiencia,  i  al  cabildo  para  despedirse  de 
ambas  corporaciones;  i  sus  oficios,  así  como  las  respuestas  que  se  le  die- 
ron, respiraban  una  estrecha  comunidad  de  propósitos  i  aspiraciones 
])ara  afianzar  la  tranquilidad  de  este  pais  bajo  la  base  de  la  mas  abso- 
luta obediencia  al  rei  i  a  sus  representantes.  "Cerca  de  un  año,  decía 
Osorio  a  la  real  audiencia,  he  repartido  con  V.  S.  las  importantes  ta- 
reas de  juzgar  con  rectitud  a  estos  pueblos;  ellos  i  V.  S.  tienen  ya  en 
su  seno  un  nuevo  jefe  que  con  luces  mas  elevadas  dará  también  mayor 
lustre  a  su  gobierno:  pero  al  descender  de  rango  tan  ventajoso,  el  tes- 
timonio de  mi  conciencia  me  rinde  la  satisfacción  de  no  haber  man- 
cillado la  majestad  de  ese  santuario  con  injusticias,  al  menos  conocidas. •» 
Dirijiéndose  al  cabildo,  Osorio  se  felicitaba  de  haber  restablecido  la 
paz  anonadando  felizmente  la  revolución,  i  espresaba  sus  deseos  de  ver 
cesar  las  persecuciones  a  que  no  habia  podido  poner  término  por  la 
obligación  de  someterse  a  las  órdenes  superiores  que  se  le  habian 
dado.  '»E1  nuevo  jefe  señalado  por  la  providencia  i  el  soberano  para 
llevar  a  su  fin  la  consolidación  del  orden  i  tranquilidad  común,  está  ya 
al  fronte  de  su  destino,  decia  Osorio:  he  trabajado  por  entregarle  .un 
gobierno  nuevamente  rejenerado  en  aquel  estado  de  organización  i 
regla  compatible  con  la  difíciles  circunstancias  del  dia.tt  Para  consu- 
mar eficazmente  esta  obra,  aconsejaba  al  cabildo  que  recomendase  a 
todos  la  mas  absoluta  sumisión  a  las  leyes,  i  un  horror  eterno  a  las  in- 
novaciones revolucionarias.  El  cabildo  i  la  audiencia  espresaron  en  sus 
contestaciones  su  adhesión  a  esas  ideas.  «'La  fidelidad  al  monarca,  de- 
c'a  el  primero,  será  siempre  el  carácter  chileno;  i  el  amor  que  le  pro- 
fesamos con  jeneralidad,  nivelará  los  procedimientos  aun  de  aquellos 
que  jimen  hasta  el  dia  fuera  de  sus  hogares  (14).»»  El  clero,  encabezado 
jior  el  obispo  electo  don  José  Santiago  Rodríguez,  que  iba  a  ser  su 
consejero  como  lo  habia  sido  de  Osorio,  se  apresuró  a  demostrar  su 
adhesión  al  nuevo  presidente,  i  el  deseo  de  cooperar  a  la  obra  reac- 
cionaria a  fjue  éste  venia  a  servir.  El  domingo  31  de  diciembre,  el 
obispo  celebró  en  la  Catedral  una  solemne  misa  de  gracias  en  honor 
(le  Marcó,  con  asistencia  de  todas  las  corporaciones  militares,  civiles 
i  eclesiásticas.  Habiéndose  presentado  éstas  en  seguida  en  el  palacio, 
dirijieron  al  presidente  por  el  órgano  de  sus  jefes  respectivos,  las  mas 
ardientes  arengas  para  espresarle,  dice  la  relación  oficial,  "los  nobles  i 
leales  sentimientos  que  animan  a  todo  el  reino,  el  cual,  persuadido  de 

(14)  Estos  ofícios  con  sus  respectivas  contestaciones,  están  publicados  en  los  nú- 
meros de  5  i  de  9  de  enero  de  la  Gaceta  (kl^obieruo  de  Chile. 
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que  jamas  será  feliz  sino  bajo  la  obedencia  del  mas  benigno  ¡  suave  de 
los  monarcas,  protesta  no  omitir  nada  para  acreditar  su  subordinación 
al  soberano,  i  su  constante  adhesión  al  digno  jefe  que  con  tan  sincero 
placer  ha  recibido,  m 

El  siguiente  dia,  i.®  de  enero  de  1816,  circularon  con  profusión  en 
la  ciudad  dos  proclamas  impresas,  i  firmadas  por  Marcó  del  Pont.  En 
la  primera  de  ellas,  dirijida  al  ejército,  comenzaba  por  recordarle  las 
glorias  que  éste  habia  alcanzado  en  la  pacificación  de  Chile,  i  el  aprecio 
que  se  hacia  de  él  en  el  Perú,  donde  se  guardaban  los  trofeos  quitados 
en  Rancagua  a  los  insurjentes,  i  acababa  por  recomendarle  que  con- 
servase siempre  la  sumisión  i  la  unión  para  corresponder  a  esos  ante- 
cedentes. En  la  segunda,  dirijida  al  vecindario,  Marcó  anunciaba  que 
se  felicitaba  de  haber  llegado  a  Chile  en  una  época  de  paz,  que  su  mi- 
sión tenia  por  objeto  cicatrizar  las  llagas  abiertas  por  la  rebelión,  i  pro- 
pender a  la  prosperidad  i  al  desarrollo  industrial  del  pais  que  iba  a 
gobernar.  "Tales  son  mis  deseos,  decia  al  concluir,  en  todo  conformes 
a  los  del  piadoso  corazón  del  mejor  de  los  reyes,  en  cuyo  real  nombre 
os  hago  esta  sincera  espresion  de  sus  paternales  sentimientos,  a  cuyo 
cumplimiento  dedicaré  todo  mi  conato  i  desvelos.!» 

Estas  apariencias  tranquilizadoras,  así  como  las  lisonjas  estraordina- 
rias  que  se  le  prodigaban,  i  de  que  hemos  dado  algunas  muestras  en 
los  estractos  anteriores,  debieron  llenar  de  satisfacción  al  infatuado 
mandatario.  Desde  el  primer,  dia  de  su  arribo  a  Chile,  Marcó  habia  he- 
cho acompañar  su  nombre  de  diez  líneas  en  que  se  enumeraban  todos 
sus  títulos  i  todas  sus  condecoraciones;  i  esas  líneas  pasaron  a  ser  el  enca- 
bezamiento forzado  de  todos  sus  decretos  (15).  Esta  vanidosa  puerilidad 
que  provocaba  las  irónicas  murmuraciones  de  los  patriotas  i  hasta  de 
los  mismos  realistas,  i  que  la  tradición  recordó  largo  tiempo  como  una 
demostración  de  necedad,  estaba  acompañada  por  otras  manifestacio- 
nes que  no  eran  mui  aparentes  para  prestijiar  a  Marcó  del  Pont.  Traia 


(15)  He  aquí  la  lista  de  títulos  con  que  la  Gaceta  de  gobierno' txiyyxicxb  el  ?rribode 
Marcó,  i  con  que  éste  encabezaba  todos  sus  bandos: 

•'Don  Francisco  Casimiro  Marcó  del  Pont,  Anjel,  Diaz  i  Méndez,  caballero  de  la  or- 
den de  Santiago,  de  la  real  i  militar  de  San  Hermenejildo,  de  la  Flor  de  Lis,  maestres- 
tante  de  la  real  de  Ronda,  benemérito  de  la  patria  en  grado  heroico  i  eminente, 
mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos,  superior  gobernador,  capitán  jeneral,  pre- 
sidente de  la  real  audiencia,  superintendente,  subdelegado  del  jeneral  de  real  ha- 
cienda i  del  de  correos,  postas  i  estafetas,  i  vice  patrono  real  de  este  reino  de  Chile.tr 
Mas  adelante,  tendremos  ocasión  de  ver  a  Marcó  del  Pont  solicitar  nuevos  títulos  i 
ascenso 
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^ste  hábitos  de  lujo  i  de  ostentación  adquiridos  en  la  corte  i  en  Parts* 
mientras  residió  libremente,  pero  en  la  condición  de  prisionero  -^ 
guerra,  i  los  mantenia  en  Chile  tanto  por  sibaritismo  como  por  la  per- 
suasión de  que  así  demostraba  la  superioridad  de  su  rango,  i  se  atraía 
la  admiración  i  el  respeto  de  sus  gobernados.  Marcó  vestía  las  casacas 
mas  bordadas  i  llevaba  los  sombreros  mas  galeonados  que  se  hubieran 
visto  en  Chil^.  El  cabildo  de  Santiago,  conociendo  los  gustos  del  pre- 
ííidente,  dispuso  una  reparación  del  palacio  de  gobierno  que  costó  poco 
mas  de  doce  mil  pesos.  Esta  suma,  considerable  en  aquella  época  por 
el  bajo  precio  de  los  trabajos  de  construcción,  por  la  modestia  jeneral 
i  por  la  pobreza  del  erario  del  reí  i  de  la  ciudad,  fué,  sin  embargo,  pa- 
gada por  el  cabildo.  Marcó  del  Pont,  celibatario  entrado  en  años,  pre- 
suntuoso i  hasta  afeminado  en  su  trato  i  en  sus  gustos,  había  amue- 
blado con  el  mayor  esmero  las  jjalas  del  i)alacio,  su  comedor  i  su 
dormitorio,  i  tenia  una  satisfacción  especial  en  mostrarlos  i  en  que  las 
jentes  admirasen  los  mullidos  sillones  i  las  ostentosas  colgaduras.  El 
-coche  que  había  traído  de  Europa,  provisto  de  vidrieras  que  permitían 
dejar  ver  su  interior  ricamente  tapizado,  atraía  igualmente  la  atención 
como  una  sorprendente  novedad  (ró).  Para  el  espíritu  frivolo  de  Marcó 
del  Pont,  estas  impresiones  de  admiración  i  de  sor^^resa  de  un  pueblo 
que  no  había  visto  tales  manifestaciones  de  lujo,  formaban  uno  de  los 
goces  del  ejercicio  del  mando,  i  demostraban  la  obediente  sumisión  de 
los  gobernados. 


(16)  Según  los  documentos  que  hemos  podido  consultar,  Morcó  trajo  consigo  en 
la  fragatayiit'/Vrdr,  veintitrés  baúles  forrados  en  esteras  o  felpudos  de  esparto,  como 
se  acostumbra  hacer  en  España;  cincuenta  i  nueve  cajones  de  diversos  tamaños,  i 
otros  objetos  mas.  En  los  primeros  dias  de  febrero  de  18 15  recibió  de  España,  por 
la  vía  del  Perú,  un  vistoso  coche  i  otros  artículos  que  le  trajo  del  Callao  la  fragata 
Perla,  la  misma  que  los  patriotas  de  Chile  armaron  en  guerra  en  18 13,  i  se  entregó 
a  la  IVarrcn  en  el  puerto  de  Valparaíso. 

Las  reparaciones  del  palacio  de  los  presidentes  corrieron  a  cargo  del  rejidor  don 
Manuel  Antonio  Figueroa  i  l'olo,  hijo  del  célebre  caudillo  del  motin  de  abril  de  181 1, 
i  costaron,  como  decimos  en  el  testo,  poco  mas  de  doce  mil  pesos,  que  fueron 
cubiertos  con  fondos  del  cabildo.  Este  gasto  dio  orfjen  a  jestiones  que  seria  largo  e 
ínofícioso  referir  aquí.  En  18 17,  después  de  restablecido  el  gobierno  patrio,  el 
nuevo  cabildo  jestionó  por  la  devolución  de  ese  dinero,  reclamándolo  de  la  familia 
de  Figueroa,  dando  por  razón  que  éste  había  salido  del  país  en  viaje  para  España 
sin  haber  dado  la  cuenta  final  i  completa  de  aquellos  gastos.  Esta  cobranza,  sin  em- 
l>argo,  no  se  llevó  a  efecto  porque  la  familia  de  Figueroa  probó  que  éste  ::o  debía 
nada  al  cabildo,  i  que  el  dinero  recibido  habia  sido  leal  i  verdaderamente  gastado 
-en  la  reparación  del  palacio. 

Tomo  X  15 
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Bajo  esta  impresión  principió  Marcó  a  desempeñar  sus  funciones 
gubernativas,  en  las  cuales  veía,  sobre  todo,  la  parte  aparatosa.  Comen- 
zó por  anunciar  que  siéndole  dulce  "cualquier  trabajo  o  molestia  que 
pudiera  influir  en  la  mejor  administración  de  justicia  i  consuelo  de  los 
pueblos  que  el  soberano  se  habia  dignado  confiar  a  su  cuidado,  tt  acor- 
daba dar  los  miércoles  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  la  una  de  la 
tarde,  audiencia  pública  *'a  todos  los  que  la  solicitaren,  sin  distinción 
de  clases  ni  condiciones,  i»  para  oir  las  súplicas  o  esposiciones  verbales 
de  los  que  tuviesen  algo  que  redamar.  Marcó  del  Pont,  ademas,  visitó 
los  hospitales,  pasó  revista  a  las  tropas,  i  por  todas  partes  recibió  las 
manifestaciones  de  simpatía  i  de  aplauso  que  buscaba  con  tanto  anhe- 
lo. En  esos  mismos  momentos  recibió  con  la  mas  viva  satisfacción  la 
noticia  de  que  podiá  contar  con  un  útil  i  ardoroso  cooperador  en  sus 
planes  pacificadores.  El  1 7  de  diciembre  habia  desembarcado  en  Tal- 
cahuano  el  obispo  Villodres,  de  Concepción,  que  después  de  mas  de 
dos  años  i  medio  de  ausencia  de  su  diócesis,  volvia  animado  de  los 
mismos  sentimientos  de  odio  obstinado  e  invencible  a  todas  las  inno- 
vaciones políticas  creadas  por  la  revolución. 

4.  Alarma  produ-         4.  Sin  embargo,   en  medio  de  este  conjunto  de 
cid  a  en  el  gobier-        .  ^        .  /•  t  1  1 

no  (le  Chile  por     Circunstancias  que  parecían  tan  favorables  a  la  causa 

el  anuncio  de  ha-     de  la  reacción.  Marcó  del  Pont  vio  aparecer  un  pun- 
llarse  una  espedí-      ^  j  i_  •  /  1  1  1  ■•       • 

cion  corsaria  en     ^^  negro  que  debió  hacerle  comprender  que  la  situa- 

ei  Pacífico.  cion  era  mucho  menos  lisonjera  de  lo  que  habia  crei- 

do.  El  26  de  diciembre  habia  llegado  a  \^alparaiso  la  fragata  norte  ame- 
ricana Indus^  procedente  de  Rio  de  Janeiro,  con  sesenta  i  seis  dias  de 
navegación.  Traia  comunicaciones  de  un  ájente  de  España  en  esa  ciu- 
dad, en  que  anunciaba  que  en  Buenos  Aires  se  habia  preparado  una 
espedicion  corsaria  contra  las  posesiones  españolas  de  la  costa  del  Pa- 
cífico; i  que  aunque  luego  se  habia  desistido  de  ese  proyecto  por  escasez 
de  recursos,  era  de  temerse  que  mas  adelante  pudiera  llevarse  a  cabo 
la  empresa  (17).  Esta  noticia  no  era  por  sí  sola  mui  alarmante;  pero 
venia  a  bordo  de  la  Indus  un  oficial  español,  el  capitán  don  José  Ma- 

(17)  El  jer.eral  de  la  real  armada  don  Ciaspar  Vigodet,  último  gobernador  español 
de  Montevideo,  se  habia  retirado  a  Rio  de  Janeiro,  dr)nde  recibió  el  encargo  de  re- 
presentar a  España  cerca  del  gobierno  de  l*ortugal,  establecido  entonces,  como  se 
salw,  en  el  Brasil.  Debiendo  Vigodet  marchar  a  España  en  octubre  de  181 5  acom- 
pañando a  la  infanta  doña  María  Isabel,  que  iba  a  contraer  matrimonio  con  Fernan- 
do VII,  i  a  otras  personas  de  la  familia  real  de  Portugal,  confió  la  jerencia  de  los 
negocios  que  estaban  a  su  cargo,  a  un  español  llamado  don  Andrés  Viüalba.  Este 
era  el  que  daba  al  gobernador  de  Chile  los  avisos  de  que  hablamos  en  el  testo. 
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nuel  Leaniz,  que  era  el  portador  de  aquellas  comunicaciones  i  <jue 
venia  a  incorporarse  al  ejército  realista  de  Chile;  i  éste  habia  visto  en  Ja 
isla  de  la  Mocha  un  buque  que  no  podia  dejar  de  ser  uno  de  los  corsa- 
rios anunciados.  Esta  noticia  que  en  vano  se  trató  de  mantener  secreta, 
i  que  el  gobierno  creyó  posible  disimular  con  rectificaciones  arguciosas 
de  los  rumores  que  circulaban,  produjo  una  angustiosa  consternación 
en  todas  partes  i  particularmente  en  el  comercio.  I.a  alarma  subió  de 
punto  cuando  se  supo  que  efectivamente  habia  sido  apresado  i  echado 
a  pique  un  barquichuelo  español  que  navegaba  en  los  mares  del  sur. 
Marcó  del  Pont  no  podia  persuadirse  de  que  hubiese  jente  bastante 
osada  que  se  aventurase  en  una  empresa  marítima  de  esa  naturaleza 
sin  contar  con  cooperadores  en  el  continente;  i  engañado  por  informes 
maliciosos  que  hacian  circular  sus  mismos  enemigos,  llegó  a  cree* que 
se  preparaba  al  otro  lado  de  la  cordillera  una  formidable  invasión  del 
territorio  chileno  por  un  ejército  de  cuatro  a  siete  mil  hombres  (18). 


(18)  Kl  primer  cuidado  de  Marcó  al  tener  noticia  del  arribo  de  la  fragata  Indus 
fué  el  mandar  recojer  toda  la  correspondencia  que  traía,  i  hacerla  trasportar  a  San- 
tiago; i  por  cuanto  podian  venir  cartas  de  Buenos  Aires,  encargó  al  oidor  don  An- 
tonio Caspe,  por  decreto  de  28  de  diciembre,  el  examen  de  tocia  ella  para  separarla 
perjudicial  ¡  criminosa,  i  entregar  a  los  interesados  la  que  no  ofreciese  inconve- 
nientes. 

H¿  aquí  lo  que  Marcó  del  Pont  escribía  al  reí  por  el  órgano  del  ministro  de  esta* 
(lo  i  del  despacho  universal  de  Indias  con  fecha  de  19  de  enero  de  1S16,  acerca  de 
i  US  recelos. 

"Por  varias  embarcaciones  estranjeras  de  especulaciones  al  norte  de  América  c 
Indias  que  han  arribado  próximamente  a  Valparaíso,  se  ha  reconocido  hallarse  en 
estos  mares  una  escuadrilla  armada  del  Rio  de  la  Plata  con  tripulaciones  de  todns 
naciones  al  mando  de  capitanes  anglo  americanos  i  franceses,  cuya  espedicion  se 
dice  venircombinada  con  otra  ya  de  cuatro,  ya  de  siete  mil  hombres  de  las  provincias 
ínsurjcntes  de  Buenos  Aires,  ésta  para  inv{idir  por  tierra  este  reino,  i  aquella  para 
ejercitar  la  piratería  en  los  buques  de  comercio  de  este  mar  Pacffíco,  como  lo  han 
hecho  con  un  pequeño  bergantín  apresado  i  echado  a  piquen ...  Marcó  sigue  contan- 
do las  medidas  que  tomó  para  prepararse  a  rechazar  esta  doble  invasión. 

Reservándonos  para  referir  detenidamente  mas  adelante  la  historia  del  corso  de 
Brown,  anticipamos  aquí  solo  estos  accidentes,  recordando  que  los  rumores  de  in- 
vasión por  tierra  con  un  ejerció  formidable,  eran  hábilmente  esparcidos  por  los  ajen- 
tes  que  entonces  tenia  en  Chile  el  gobernador  de  Cuyo  don  José  de  San  Martín.  I^a 
noticia  había  sido  dada  por  un  campesino  que  había  llegado  a  Putaendo  con  cartas 
artificiosamente  preparadas  por  San  Martin  i  dirijidas  a  varios  españoles  de  Santia- 
go; contando  que  venia  fugado  de  Mendoza,  donde  no  se  hablaba,  decia,  mas  que  de 
la  invasión  de  Chile,  que  debía  verificarse  por  uno  de  los  boquetes  del  sur. 

Kn  esos  dias  se  anunciaron   inquietudes  cutre  los  indios  araucanos,   avisándose 
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En  vista  de  tales  noticias,  desplegó  Marcó  una  grande  actividad  para 
ponerse  en  estado  de  conjurar  los  peligros  de  que  se  creía  amenazado. 
Dando  sus  órdenes  a  las  autoridades  provinciales  para  redoblar  la  viji- 
lancia  en  todos  los  boquetes  de  cordillera  a  fin  de  descubrir  cualquier 
movimiento  del  enemigo,  dispuso  que  las  autoridades  marítimas  no 
omitiesen  dilijcncia  para  afianzar  la  seguridad  de  los  puertos,  envió 
algún  armamento  a  \'alparaiso,  anunció  grandes  proyectos  para  fortifi- 
carlo, e  impartió  aviso  para  que  cuanto  antes  regresase  la  corbeta  de 
guerra  Sebastiana  que  habia  salido  para  el  sur.  Dispuso,  al  mismo 
tiempo,  que  no  saliese  buque  alguno  de  los  puertos  de  Chile,  para 
evitar  que  fuesen  a]>resados  por  los  corsarios,  razón  por  la  cual  Osorio, 
que  debia  volverse  al  Peni,  se  vio  obligado  a  detenerse  en  Valparaiso. 

En  su  ignorancia  de  los  deberes  internacionales,  i  en  su  convicción 
de  que  la  causa  del  rei  de  España  debia  ser  ser\-ida  por  todo  el  mundo. 
Marcó  del  Pont  llegó  a  reclamar  el  auxilio  de  los  neutrales.  Estaba  fon- 
deada en  Valparaiso  la  fragata  inglesa  de  guerra  Infatigable^  prejiarán- 
dose  para  seguir  viaje  a  Europa.  En  nombre  de  la  alianza  inglesa-es- 
])añola  que  habia  existido  desde  1808,  i  en  atención  a  que  los  buques 
.salidos  de  Buenos  Aires  no  tenian  bandera  ««de  nación  alguna  recono- 
cida por  las  testas  coronadas»»,  i  a  que  estaban  "tripulados  por  indivi- 
duos díscolos,  desacreditados,  de  distintas  nacionalidades,  ingleses  mu- 
chos de  ellos,  i  bajo  el  mando  de  un  aventurero  ingles  (Brown),»?  exijia 
Marcó  del  comandante  de  la  Infatigable  en  oficio  de  30  de  diciembre, 
que  saliese  al  encuentro  de  los  corsarios.  «'Supuesto,  decia,  que  aque- 
llos son  criminales  i)or  obrar  en  contradicción  de  las  leyes  i  de  los  trata- 
dos de  su  nación,  toca  a  los  jefes  lejítimos  su  apresamiento  i  castigo 
donde  los  encuentren,  m  Siete  dias  mas  tarde,  el  6  de  enero  de  181 6,  se 
dirijia  de  nuevo  al  comandante  de  la  fragata  inglé.sa  trasmitiéndole  las 
noticias  mas  amplias  i  completas  que  habia  adquirido  .sobre  el  nume- 
ro i  fuerza  de  los  corsarios,  i  repitiendo  sus  instancias  para  que  se  pusie- 
ra en  campaña  contra  éstos.  "Lejos,  pues,  de  haber  el  mas  lijtro  repa- 
ro en  esta  empresa,   decia,   se  conformará  V.  S.  en  su  ejecución  con 


-A. 


que  algunns  tribus,  estimuladas  por  el  cacique  Benancio  Coyehucpan,  amigo  de  los 
patr¡ota.s,  amenazaba  sulilevarsc.  Estos  avisos  eran  dados  por  un  individuo  llamado 
Juan  de  Dios  Romero  que  contaba  que  habiendo  emigrado  a  Mendoza,  volvía  hu- 
yendo de  allí  por  el  mal  trato  que  se  dal>a  a  los  emigrados,  i  que  en  su  viaje  habia 
tenido  que  atravesar  tierras  de  indios  comprometidos  en  la  rebelión.  Aunque  los 
tiocumentos  que  conocemos  sobre  este  accidente  no  dan  bastante  luz,  todo  hace  creer 
que  Romero  era  une  de  los  ajenies  de  San  Martin  que  volvían  a  Chile  a  producir  la 
alarma  con  noticias  de  esa  clase. 
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todos  los  derechos.  Así  lo  exije  ademas  su  dignidad  i  celo  por  la  justa 
libertad  natural  de  los  mares,  que  es  obligación  recíproca  de  todos  los 
estados  protejer.r»  I  deseando  tentar  la  codicia  de  los  marinos  ingleses, 
Marcó  agregaba  todavia  estas  palabras:  "Aseguro  a  V.  S.  teñera  su 
disposición  diez  mil  pesos  duros  que  ofrece  este  comercio  por  cada 
una  de  estas  embarcaciones  apresadas,  bien  sea  para  indemnización  de 
gastos,  obsequio  de  su  equipaje,  o  cualquier  otro  destino,  franqueando 
al  mismo  tiempo  a  V.S.  la  venta  i  espendio  en  este  reino  de  las  presas 
i  sus  efectos,  cuyo  derecho  íntegro  le  pertenece  (19)."  El  comandante 
de  la  fragata  inglesa  no  se  dejó  convencer  por  esa  argumentación  ni 
tentar  por  estos  ofrecimientos;  i  aunque  habia  guardado  silencio  des- 
pués de  recibir  la  primera  comunicación  de  Marcó,  al  leer  la  segunda 
le  dio  una  cortes  pero  terminante  negativa,  declarando  que  ni  los  debe- 
res de  la  neutralidad  ni  las  instrucciones  que  tenia  de  su  gobierno,  lo 
autorizaban  para  empeñarse  en  aquella  empresa. 

I^s  demás  dilijencias  que  hizo  Marcó  para  prepararse  contra  los  cor- 
sarios, no  fueron  mucho  mas  eficaces.  Excitó  a  algunos  pilotos  españo- 
les, capitanes  de  buques  mercantes,  a  armarse  i  equiparse  para  salir 
contra  los  corsarios;  pero  ninguno  de  ellos  se  atrevió  a  correr  los  ries- 
gos consiguientes  a  tal  tentativa.  Como  en  esos  momentos  se  hallasen 
en  Valparaiso  cuatro  o  cinco  buques  neutrales,  norte  americanos  prin- 
cipalmente, se  empeñó  Marcó,  por  medio  del  gobernador  de  ese  puer- 
to, en  que  alguno  de  ellos  se  hiciese  inmediatamente  a  la  vela  para  el 
Callao,  a  fin  de  comunicar  al  virrei  la  presencia  de  los  corsarios  en  es- 
tos mares,  aprovechando,  al  efecto,  la  inmunidad  de  que  disfrutaban. 
Los  capitanes  estranjeros,  sin  embargo,  propusieron  condiciones  tan 


(19)  Las  dos  comunicaciones  de  Marcó  al  comandante  de  la  Infatigable  áe  que 
hablamos  en  el  testo,  se  hallan  publicadas  en  el  apéndice  (pájs  463-5)  del  tomo  III 
de  nuestra  Historia  de  la  independencia.  .Según  estos  documentos,  el  comandante 
ingles  se  llannaba  John  TayfFk;  pero  es  indudable  que  la  escritura  de  ese  nombre 
hecha  por  los  oficinistas  del  gobierno  de  Marcó  del  Pont,  no  puede  merecer  la  menor 
confianza.  En  otras  piezas  hemos  visto  escrito  TyíTe  o  Fyfe,  i  aunque  nos  faltan 
datos  seguros  para  afirmarlo,  creemos  que  esta  forma  se  acerca  mas  a  la  rerdadera. 

La  negativa  del  comandante  ingles  para  salir  contra  los  corsarios,  se  csplica  fácil- 
mente como  un  hecho  impuesto  por  los  deberes  mas  claros  de  neutralidad;  pero 
habia  ademas  consideraciones  de  otro  orden,  aun  sin  suponerle  simpatías  en  favor  de 
la  independencia  hispano-americana.  T^  conducta  observada  por  Fernando  VII  des- 
pués de  su  restauración  en  el  trono,  la  persecución  obstinada  i  pérfida  de  todos  los 
hombres  que  se  distinguían  por  sus  ¡deas  liberales,  lo  habían  hecho  tan  antipático 
en  Inglaterra  que  la  prensa  no  cesaba  de  manifestar  entonces  que  ese  monarca  no 
valia  los  sacrificios  hechos  para  restituirlo  al  trono. 
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exhorbitantes  para  hacer  ese  viaje,  que  fué  necesario  renunciar  a  en- 
viarlos (20),  i  despachar  apresuradamente  los  avisos  que  se  querían 
trasmitir  al  virrei  del  Perú,  en  un  lanchon  que  habia  ofrecido  jenerosa- 
mente  un  comerciante  de  Valparaiso.  Todos  estos  tropiezos  i  dificul- 
tades habian  aumentado  considerablemente  la  alarma  del  gobernador 
i  de  sus  consejeros  (21).    • 

(20)  Dando  cuenta  al  rei  de  estas  dificultades,  Marcó  le  Jeciá  lo  que  sigue  en  la 
comunicación  antes  citada,  después  de  referir  la  negativa  del  comandante  de  la  I$t- 
fcUigabít: 

"Crei  igualmente  asequible  remitir  mis  pliegos  al  virrei  en  una  de  las  embarca- 
cione-i  de  los  Estados  Unidos  que  hai  surtas  en  Valparaiso  para  asegurar  que  no 
fuesen  interceptados;  i  tampoco  se  han  allanado  sus  capitanes,  pretendiendo  unos 
compensativos  exhorbitantes  con  relación  a  la  condescendencia  con  que  aquí  se  les 
trata  por  la  angustia  de  bs  circunstancias,  m  Marcó  creia  que  el  gobierno  español  po- 
día entablar  reclamaciones  diplomáticas  ante  los  de  Inglaterra  i  de  los  Estados 
Unidos  por  la  conducta  observada  por  aquellos  marinos  en  Valparaiso  en  esta  emer- 
jencia. 

(21)  En  esos  mismos  meses  recorrieron  los  mares  de  Chile  dos  hombres  distin- 
guidos que  desempeñaban  una  comisión  científica.  Eran  éstos  el  teniente  de  marina 
Otto  von  Kotzebue,  alemán  al  servicio  de  la  Rusia,  i  el  naturalista  i  poeta  alemán 
Adalbert  Chamisso,  jefes  de  una  espedicion  organizada  por  instigación  i  a  espensas 
del  conde  de  Romanzoíf.  Tripulaba  ésta  un  bergantín  de  guerra  enteramente  nuevo, 
el  Kttrickf  con  ocho  cañones  i  con  veintisiete  hombres.  El  objeto  principal  de  la  es- 
pedicion era  buscar  un  paso  al  través  del  océano  glacial,  i  esplorar,  en  seguida,  las 
partes  menos  frecuentadas  de  la  Oceunía. 

La  csp¿dicion  salió  de  Cronstadt  el  30  de  julio  de  1815,  i  después  de  peripecias 
que  es  inútil  recordar,  fondeaba  en  Talcahuano  el  13  de  febrero  de  1S16.  El  rei  de 
España,  por  dos  reales  órdenes  (de  27  de  enero  i  de  26  de  octubre  de  181 5),  hnbia 
encargado  a  los  gobernadores  de  sus  colonias  de  América  que  dispensasen  a  los  rusos 
todas  las  atenciones  de  la  mas  cordial  hospitalidad.  En  efecto,  desde  que  fondearon, 
oyeron  que  se  les  saludaba  con  estas  palabras:  "Rusos,  amigos  de  España. h  El  go- 
bernador de  la  plaza,  teniente-coronel  don  Miguel  Rivas,  saludó  a  los  viajeros  en 
estos  términos:  "Desde  que  el  mundo  existe,  ningún  buque  ruso  habia  desplegado 
su  estandarte  en  esta  habia.  Vosotros  sois  los  primeros.  ¡Nos  regocijamos  en  saludar 
a  una  nación  que,  bajo  las  órdenes  de  su  grande  emperador  Alejandro,  se  ha  propues- 
to tantos  sacrificios  para  reconquistar  la  libertad  de  Europaln  Los  viajeros  fuer(»n 
mui  visitados  en  su  bai;^o,  i  mui  atendidos  i  obsequiados  en  tierra  por  el  gobernador- 
íntemlente  de  Concepción,  coronel  don  Miguel  María  Atero,  i  por  muchas  familias 
de  esa  ciudad.  Se  les  facilitó  en  la  ciudad  una  casa  para  que  hicieran  cómodamente 
las  observaciones  que  creyesen  necesarias,  i  se  le?  proporcionó  todo  lo  que  les  con- 
venia  para  renovar  sus  provisiones.  Los  viajeros  permanecieron  solo  unos  pocos  dias, 
i  luego  siguieron  su  navegación. Marcó  dio  cuenta  de  todo  al  gobierno  de  Madrid  en 
ua  oficio  de  2  de  setiembre  de  1816;  pero  existe  la  relación  del  mismo  Kotzcbuc, 
escrita  en  alemán  ( Endeckungsreise  in  der  Snd-see^  ^tc.)^  i  traducida  al  ingles  por  H. 
E.  Sloryd  con  el  título  de  A  voyage  of  diuovery  into  the  South  sea  and  Bicrings 


l8l6  PARTE  SÉTIMA. — CAPÍTULO  V  23I 

5.  Mciidas  violentas  ^.  Si  al  recibirse  del  mando  Marcó  había  crei- 

dccretadas  por  Mar-  ^^            ^^^         -^^^  afianzar  la  tranquilidad  de 

co:  manda  recojer  .                             . 

las  armas  que  se  ha-  Chile  por  los  medios  de  suavidad  i  de  benevolen- 

llasen  en  poder  de     cia,  estas  primeras  contrariedades  lo  pusieron  en 

particulares,   i   crea  ^     .         .  /  •.      j^i-i  ■ 

un  tribunal  de  viji-     ^''^"  confusión;  1  su  espíritu  débil  1  poco  perspicaz 

lancia  i  de  seguridad     se  persuadió  fácilmente  de  que  debia  adoptar  el 
pública.  sistema  opuesto.  ««I^s  ocurrencias  de  enemigos  de 

Buenos  Aires,  de  que  doi  parte  en  otro  oficio,  escribía  al  secretario  del 
reí,  me  han  hecho  entrar  en  otro  mayor  cuidado.  Pensé  acabar  de 
tranquilizar  el  país  con  las  miras  conciliatorias  de  mis  proclamas  pu- 
blicadas en  mi  recibimiento  de  este  mando;  mas,  habiendo  observado 
que  los  partidarios  de  la  revolución  persisten  en  sus  intentos,  esperan- 
zados en  estas  espediciones,  me  ha  sido  preciso  tomar  todas  las  pre- 
cauciones que  dicta  el  inminente  riesgo  de  la  multitud  de  insurjentes 
i  adictos  al  sistema  republicano  i  confederación  con  Buenos  Aires  que 
fermentan  por  todas  partes  (22).»!  Era  cierto  el  hecho  de  que  el  espíri- 
tu revolucionario  que  en  los  primeros  días  de  la  reconquista  habia 
parecido  amortiguado,  renacía  entonces  con  nuevo  vigor  en  las  altas  i 
en  las  bajas  clases  sociales,  i  que  habia  numerosos  ajentes  encargados 
de  despertarlo  i  de  fortalecerlo.  Pero  Marcó,  que  no  podía  compren- 
der su  alcance,  pensó  reprimirlo  con  las  medidas  mas  aparentes  para 
exaltarlo. 


straits,  etc.,  London,  1821,  3  vols.  con  mapas  i  láminas.  El  capítulo  V,  (tomo  I, 
13ájinas  1 19*33)  ^^^^  consagrado  a  la  permanencia  de  los  viajeros  en  Chile;  pero  alK 
no  hai  nada  de  verdadero  interés  jeográfíco  o  histórico,  sino  una  simple  relación  de 
las  atenciones  que  recibieron  en  tierra. 

Cuando  Marcó  supo  que  los  viajeros  rusos  habían  llegado  a  Talcahuano,  estaba 
mui  preocupado  con  la  amenaza  de  los  corsarios  patriotas.  Al  recibir  la  primera  no- 
ticia, escribió  al  intendente  de  Concepción  con  fecha  de  22  de  febrero  en  estos  tér- 
minos: "Puede  V.  S.  permitirles  hacer  rancho  con  los  demás  auxilios  que  necesiten, 
bajo  la  protesta  de  no  comunicar  de  manera  alguna  con  los  enemigos  insurjentes  de 
Buenos  Aires  i  sus  partidarios  estranjeros  que  encontraren  en  esta  América  i  sus  ma- 
res.!» Con  fecha  de  5  de  marzo  escribia  al  mismo  intendente  encargándole  que  exi- 
jiese  de  los  marinos  rusos,  en  nombre  de  su  amistad  con.  España,  que  convoyasen 
ha^ta  Valparaíso  auna  fragata  mercante  que  se  hallaba  en  Talcahuano,  para  impedir 
que  fuera  apresada  por  los  corsarios.  Cuando  ese  oficio  llegó  a  Concepción,  ya  el 
liorgantin  Hurick  habia  salido  en  continuación  de  su  viaje.  Seguramente  el  teniente 
Kotzebue  habría  desatendido  la  exijencia  de  Marcó,  como  lo  habían  hecho  poco  an- 
tes los  marinos  ingleses. 

(22)  ORcio  de  Marcó  al  secretario  del  despacho  universal  de  Indias,  de  19  de  ene- 
ro de  1S16,  diferente  del  citado  en  la  nota  anterior.  Estos  despachos  fueron  llevados 
a  España  por  la  fragata  inglesa  Infatigable. 
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1^  primera  de  éstas  fué  un  bando  publicado  el  9  de  enero  de  181 6, 
por  el  cual  mandaba  que  en  lo  sucesivo  no  se  oyese  reclamo  al^no 
con  que  se  solicitase  eximirse,  del  pago  de  la  contribución  mensual  im- 
puesta por  Osorio,  o  rebajar  su  cuota;  i  señalaba  las  penas  severas  que 
debian  recaer  sobre  los  infractores  de  esas  disposiciones,  »'por  cuanto, 
decia,  no  solo  no  han  cesado  las  causas  que  motivaron  aquel  arbitrio, 
sino  que  es  mui  probable  que  haya  necesidad  de  aumentar  los  gastos." 
Otro  bando  dictado  tres  dias  después  era  todavía  mas  violento  i  represi- 
vo: "He  observado  con  dolor  de  mi  corazón,  decia  allí  Marcó,  que  aque- 
llas justas  ideas  de  paz  i  tranquilidad  que  en  los  primeros  dias  de  mi 
entrada  al  mando  de  este  hermoso  i  fértil  reino  manifesté  a  sus  habi- 
tantes, si  han  sido  admitidas  por  unos  también  han  sido  despreciadas 
por  otros,  olvidando  no  solo  los  deberes"  que  la  lei  les  impone,  sino 
también  los  sagrados  derechos  que  la  naturaleza  exije...  Pero  no  sien- 
do justo  que  cuando  unos  se  miran  adornados  de  tan  nobles  sentimien- 
tos, los  otros  sean  el  instrumento  de  sus  cuidados  i  fatigas,  bien  sea 
por  la  contrariedad  de  pensamientos  que  abrigan  o  por  las  fundadas 
esperanzas  de  conseguir  sus  intentos,  por  ver  a  la  puerta,  según  se  dice, 
el  auxilio  de  unos  bajeles  que  surcan  estos  mares,  o  de  un  desprecia- 
ble ejército  que  amenaza  nuestro  territorio...  i  queriendo  atajar  estos 
abusos, »»  ordenaba  i  mandaba  lo  siguiente:  Ningún  transeúnte,  estante 
o  habitante  de  la  jurisdicción  de  su  mando,  de  cualquiera  clase,  estado 
o  condición  que  fuese,  podría  salir  del  recinto  de  la  ciudad  "por  urjen- 
cia,  pretesto  o  motivo  alguno,  sea  el  que  fueren,  sin  espresa  licencia 
del  presidente,  bajo  la  pena  de  "pérdida  i  confiscación  de  todos  sus 
bienes  i  encierro  en  un  castillo »•  a  los  infractores  si  fueren  nobles,  i  de 
cincuenta  azotes  i  diez  años  de  presidio  si  fueren  plebeyos.  Todos  los 
vecinos  que  se  hallasen  en  sus  haciendas  de  campo  se  presentarían  en 
la  capital  dentro  del  tercero  día,  si  distaren  veinte  legua.s,  i  si  mas,  den- 
tro de  ocho,  bajo  la  misma  pena.  Los  que  fueren  sorprendidos  o  des 
cubiertos,  "aunque  fuese  por  un  testigo  menos  idóneon,  manteniendo 
correspondencia  con  los  enemigos  para  darles  noticias  de  lo  que  pasa- 
ba en  Chile,  o  fomentando  la  deserción,  o  dando  acojida  a  los  deser- 
tores, sufrirían  sin  juicio  ni  sumario  la  pena  de  horca  o  de  fusilamiento 
i  de  confiscación  de  bienes.  Por  último,  todo  transeúnte,  estante  o  ha- 
bitante que  tuviese  en  el  campo  o  en  la  ciudad  fusiles,  escopetas,  cara- 
binas, trabucos,  pistolas,  sables,  espadas,  dagas  o  bastones  con  estoque, 
debian  presentarlos  dentro  del  tercero  día  en  el  parque  de  artillería, 
donde  serian  convenientemente  marcados  para  devolverlos  a  sus  dueños 
en  su  debido  tiempo;  bajo  apercibimiento  de  que,  si  rejistrada  una 
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casa  pasado  ese  término  se  hallare  en  ella  alguna  arma,  su  dueño  seria 
Hsin  mas  juicio  n¡  sustanciacion  ahorciido  o  pasado  por  las  arnu.s,  i  em- 
bargados todos  su  bienes  para  la  real  hacienda  i  denunciante  en  la 
I>arte  que  le  toque,  [sin  exceptuarse  de  esta  pena  los  cómplices  de  la 
ocultación,  ni  aun  las  mujeres  mismas,  las  que  no  serian  oidas  por  ac- 
ciones ni  excepciones,  como  cómplices  en  el  delito  (23).»»  I^  horca 
fué  plantada  en  la  plaza  para  confirmar  las  amenazas  del  gobierno. 

I^s  disposiciones  violentas,  arbitrarias  i  despóticas  de  este  bando,  en 
que,  recordando  lo  que  habia  visto  hacer  en  España  en  la  restaura- 
ción de  Fernando  VII,  se  arrogaba  Marcó  las  mas  amplias  facultades 
que  puede  tener  un  gobernante,  eran  mucho  mas  duras  todavía  por  las 
formas  despreciativas  i  provocadoras  que  allí  se  empleaban  contra  los 
revolucionarios,  i  por  la  repetición  de  amenazas  con  castigos  impla- 
cables. Pero  habia  ademas  otra  circustancia  que  debió  alarmar  sobre 
manera  a  las  jentes.  Marcó  encomendaba  en  este  mismo  bando  las 
visitas  domiciliarias  en  busca  de  armas  al  capitán  don  Vicente  San 
Bruno,  sarjento  mayor  interino  del  Tejimiento  de  Talavera,  que  pre- 
sentaba el  tipo  acabado  del  ájente  mas  ardoroso  i  entusiasti  de  la  re- 
presión, i  que  se  habia  hecho  odioso  al  pueblo  por  los  sangrientos  su- 
cesos que  hemos  contado  mas  atrás. 

Era  San  Bruno  un  oficial  aragonés  conocido  por  la  terquedad  de  su 
carácter,  por  su  valor  de  soldado  i  por  su  doble  fanatismo  relijioso  i  ab- 
solutista. Fraile  lego  en  un  convento  de  franciscanos  de  Zaragoza,  tomó 
las  armas  cuando  esta  plaza  fué  a.sediada  por  los  franceses  en  1808,  se 
batió  heroicamente  durante  sus  dos  sitios,  i  abandonando  al  fin  los  há- 


(23)  Bando  de  Marcó  de  12  de  enero  de  1816,  publicado  en  un  cartelon  de  cuatro 
columnas,  i  circulado  entonces  profusamente  en  la  capital  i  en  todas  las  villas  cabe- 
ceras de  distrito,  pero  que  ahora  se  ha  hecho  excesivamente  raro,  como  los  otros 
bandos  de  Osorio  i  de  Marcó,  a  tal  ponto  que  nos  ha  sido  mui  dificíl  formar  la  co- 
lección (^ue  poseemos  i  que  usamos  al  escribir  estas  pajinas.  La  Caceia  de  gobierno^ 
.sin/lar  sino  en  mui  pocas  ocasiones  el  testo  de  esos  bandos,  se  limitaba  a  estractar- 
los.  £1  estractodel  de  12  de  enero  que  publicó  la  Gaceta  de  23  del  mismo  mes,  no 
es  precisamente  fiel. 

Muchas  personas  creian  ver  en  el  rigor  excesivo  de  las  penas  Ajadas  en  este  Imndo 
ana  amenaaa  desatentada,  mas  bien  que  el  propósito  serio  de  hacerlo  cumplii*.  El 
presidente  i  sus  consejeros  mas  intimo?,  sin  embargo,  sin  querer  establecer  propia- 
mente un  réjimen  de  terror,  deseaban  hacer  escarmientos,  i  aplicaron  con  frecuencia 
penas  {bravísimas  por  delitos  casi  leves.  KI  18  de  enero  fué  fusilado  en  Santiago  un 
soldado  del  batallón  de  Concepción  por  haber  robado  a  un  oñcial  del  mismo  cuerpo 
una  pequeña  cantidad  de  dinero.  Ese  infeliz  fué  condenado  a  muerte  por  un  consejo 
de  guerra,  i  el  presidente  confirmó  inhumanamente  la  sentencia. 
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bibitos,  se  hizo  militar,  como  tantos  otros  frailes  sus  contemporáneos, 
para  servir  a  la  causa  de  su  rei.  Se  terminaba  la  guerra  contra  los 
franceses  cuando  se  organizó  en  Andalucía  el  rejimiento  de  Talavera, 
que  debia  pasar  a  América  a  combatir  a  los  insurjentes.  San  Bruno, 
que  ya  tenia  el  título  de  capitán,  tomó  el  mando  de  una  compañía;  i  a 
su  cabeza,  como  se  recordará,  se  distinguió  en  el  ataque  de  Rancagua. 
Los  asesinatos  perpetrados  en  la  cárcel  de  Santiago  en  febrero  de  1815, 
le  habían  dado  una  terrible  celebridad,  i  fueron  sin  duda  causa  de  que 
bajo  el  gobierno  de  Osorio  no  se  le  dieran  otras  comisiones  en  que 
habría  querido  demostrar  su  celo.  San  Bruno,  en  cambio,  halló  en 
Marcó  el  gobernante  que  deseaba  para  Chile.  Mereció  desde  el  pri- 
mer día  la  ilimitada  confianza  de  éste,  pasó  a  ser  su  consejero  i  su 
inspirador,  se  vio  elevado  inmediatamente  al  rango  de  teniente-coronel, 
i  fué  favorecido  con  puestos  que  lo  revistieron  de  una  autoridad  casi 
ilimitada. 

Entre  los  arbitrios  que  había  discurrido  para  afianzar  definitivamente 
el  orden  publico.  Marcó  creía  el  mas  eficaz  uno  que  mandó  establecer 
por  bando  de  17  de  enero.  ♦•  Considerando,  decia,  que  en  la  metró- 
poli de  la  monarquía  i  en  otros  parajes  se  ha  adoptado  como  medida 
la  mas  adecuada  el  establecer  una  junta  o  tribunal  destinado  única- 
mente a  velar  con  infatigable  celo  sobre  el  remedio  de  tan  perjudiciales 
males  (los  síntomas  de  trastorno),  vengo  en  crear  una  semejante  ma- 
jistratura.ii  Aquel  cuerpo,  formado  por  un  presidente  de  clase  militar  i 
por  cuatro  vocales,  llevaría  el  nonibre  de  •»  tribunal  de  vijilancia  i  segu- 
ridad publican,  i  tendría  a  su  cargo  todo  lo  concerniente  al  manteni- 
miento del  orden,  desde  el  desarmar  las  maquinaciones  contra  el  es- 
tado hasta  velar  por  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas  de  policía. 
Recibiría  los  denuncios  que  se  le  diesen  sobre  actos  o  conversaciones 
en  contra  del  gobierno,  i  "guardando  en  cuanto  á  los  denunciantes 
todo  el  secreto  i  reserva  que  jcorrespondiesen,  procedería  *'en  juicios 
sumarísimos  o  verbales  contra  todas  i  cualesquiera  personas,  sean  de 
la  clase  i  estado  que  fueren,  hasta  imponerles  las  penas  pecuniarias  o 
correctivas  que  exijiese  la  calidad  de  los  delitos» t;  pero  "en  las  causas 
de  otra  gravedad,  que  por  la  atrocidad  del  delito  requiriesen  la  impo- 
sición de  penas  mayores,  la  de  muerte,  perdimiento  de  miembro  o  es 
patriacion,  el  tribunal  las  sustanciará  hasta  ponerlas  en  estado  de  sen 
tencia,  i  luego  las  pasará  en  consulta  al  superior  gobierno,  n  I^  presi- 
dencia del  tribunal  fué  confiada  al  inflexible  San  Bruno;  i  sus  otros 
puestos  fueron  dados  a  hombres  tranquilos  i  buenos  por  carácter,  pero 
realistas  fanáticos;  i  ademas  bastante  débiles  para  que  estuviesen  í  o 
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metidos  a  la  voluntad  imperiosa  del  presidente.  Los  primeros  juicios 
tramitados  ante  ese  tribunal,  hicieron  conocer  la  necesidad  de  refor- 
mar algunos  accidentes  de  su  organización  i  de  su  manera  de  proce- 
der; i  en  efecto,  por  decreto  de  23  de  [marzo,  el  gobernador  modificó 
o  completó  el  reglamento  primitivo  (24). 

El  tribunal  de  vijilancia  i  de  seguridad  publica  que  adquirió  antes 
de  mucho  tiempo  una  triste  nombradla,  si  bien  se  hizo  odioso  por  su 
intervención  en  todo  orden  de  cuestiones,  i  por  su  severidad  para  cas- 
tigar los  desmanes  de  la  plebe  o  de  los  que  por  cualquier  medio  per- 
turbaban el  orden  público,  no  se  manchó,  sin  embargo,  con  los  actos 
de  violencia  i  de  crueldad  que  era  de  temerse  de  la  amplitud  de  sus 
atribuciones  i  del  estado  de  exaltación  de  los  ánimos.  Hizo  grandes 
dilijencias  para  descubrir  el  paradero  de  los  patriotas  que  ajitaban  la 
opinión  publica  en  las  ciudades  i  en  los  campos,  i  que  luego  pasaron 
a  armar  guerrillas  i  montoneras  contra  las  fuerzas  del  gobierno;  pero 
no  pudo  descubrirlos.  El  tribunal  de  vijilancia  i  de  seguridad  pública 
inició  numerosos  procesos,  fundados  en  denuncios  de  escaso  valor,  por 
conversaciones  en  que  se  habia  hablado  contra  el  gobierno  o  contra  el 
rei,  por  hacer  circular  noticias  falsas,  o  por  provocar  desórdenes  en 
las  calles  con  gritos  sediciosos,  por  hacer  burlas  de  las  patrullas  i  cen- 
tinelas o  por  pendencias  de  taberna,  en  que  en  medio  de  la  exaltación 
fomentada  por  los  licores,  habia  algunos  que  hacian  votos  por  la 
j)ronta  restauración  de  la  patria,  o  anunciaban  que  ésta  estaba  cerca. 
Esos  procesos  terminaban  de  ordinario  por  un  fallo  absolutorio,  o  por 
condenación  a  algunos  dias  o  semanas  a  servir  en  los  trabajos  públicos 
cuando  el  delincuente  era  plebeyo,  o  al  pago  de  una  multa  cuando  era 
noble  (25). 

(^4)  I.OS  reglamentos  orgánicos  del  tribunal  de  vijilancia  i  segundad  pública, 
ílecretados  el  17  de  enero  i  el  23  de  marzo,  fueron  publicados  en  pliegos  sueltos,  í 
distribuidos  profusamente  en  toda  la  porción  de  Chile  que  dependía  directamente 
del  presidente,  es  dedr  desde  Atacama  hasta  las  orillas  del  Maule.  El  intendente  de 
Concepción,  cuya  jurisdicción  comenzaba  al  sur  de  ese  rio,  reproducía  mas  o  menos 
íielmente  las  mismas  disposiciones  i  las  mismas  medidas  de  represión. 

El  tribunal  de  vijilancia  i  seguridad  deSantiago,  tenia  por  presidente,  como  decin*08 
en  el  testo,  a  don  Vicente  San  Bruno,  i  por  vocales  a  don  Agustín  Olavarrieta,  don 
Manuel  Antonio  Figtieroa,  don  José  Barrera  i  don  José  Santiago  Solo  de  Saldfvar, 
Vodos  ellos  españoles  europeos,  administrador  de  la  renta  de  tabacos  el  primero,  i 
comerciantes  los  otros  tres.  El  asesor  fué  el  doctor  don  José  María  Lujan,  i  el  secre- 
tario el  licenciado  don 'Andrés  Carlos  Vildósola,  ambos  chilenos,  pero  realistas  r'c- 
cididos. 

(25)  El  tribunal  de  vijilancia  se  reunia  en  una  sala  del  edificio  del  consuhdo,  qu ; 


\ 
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Aunque  el  tribunal  tenia  autoridad  para  emplear  en  su  servicia 
de  dia  o  de  noche  a  los  soldados  de  todos  los  cuarteles  i  retenes 
a  fin  de  hacer  cumplir  sus  disposiciones  i  de  apresar  a  los  que 
considerase  delincuentes,  i  aunque  el  reglamento  orgánico  imponia  a 
todas  las  cárceles  i  cuarteles  la  obligación  '»de  recibir  las  personas  que 


en  nuestros  dias  ha  sido  convertitio  en  biblioteca  Nacional.  VA  rejimiento  de  Tala- 
vera  estaba  acuartelado  a  muí  corta  distancia,  en  el  edificio  que  habia  sido  colejio 
máximo  de  los  jesuítas,  i  que  fué  Instituto  Nacional  hasta  1849,  situado  donde  hoi 
se  levanta  el  palacio  del  congreso. 

Aquel  tribunal  se  reunia  casi  invariablemente  todos  los  días  durante  dos  horas, 
con  excepción  de  algunos  periodos  de  calma  en  que  se  creía  que  nada  amenazaba  al 
orden  público.  En  los  momentos  mas  ajilados,  o  mas  amenazadores,  com6  sucedió 
desde  noviembre  de  1816,  en  que  la  plebe,  excitada  por  los  ajenies  revolucionarios, 
se  hacia  cadn  dia  mas  insólenle  i  provocadora,  se  mantenia  toda  la  noche  en  el  tri- 
bunal uno  de  sus  miembros,  turnándose  entre  sí,  para  alender  a  las  novedades  que 
ocurrían,  es  decir  para  despachar  patrullas  a  tales  o  cuales  barrics  de  la  ciudad,  o 
para  destinara  los  individuos  que  habían  sido  apresados. 

Esos  prisiones  se  hacían  por  medio  de  los  proce<Iimicntos  mas  vejatorios.  Como 
en  medio  de  la  lóbrega  oscuridad  de  las  calles,  no  era  difícil  desprenderse  de  manos 
<le  los  guardianes  i  tomar  la  fuga,  Sao  Bruno  o  los  soldados  de  Talavera  discurrieron 
un  arbitrio  sumamente  molesto  para  los  infelices  presos.  Se  les  obligaba  a  bajarse 
los  pantalones  hasta  los  tobillos,  i  allí  se  les  ataba  con  una  cuerda  o  con  un  pañuelo, 
convírtiéndolos  en  grillos.  Asegurados  así  los  presos,  se  les  hacia  marchar,  i  se  les 
obligaba  a  llevar  una  vela  encendida  eD  la  mano,  hasta  llegar  a  la  sala  del  tribunal, 
donde  eran  interrogados  por  el  juez  de  turno.  Ordinariamente  eran  puestos  en 
libertad  en  la  misma  noche,  por  cuanto  el  mayor  número  <le  los  presos  eran  jóvenes 
de  familia  que  se  recojian  a  sus  casas  mas  o  menos  a  deshoras  de  la  noche.  Noso- 
tros oímos  hace  años  referir  estas  peripecia^  a  varias  personas  que  habían  pasado 
por  ellas  en  el  año  sombrío  i  fatídico  de  1816. 

Vimos  también  muchos  de  los  procesos  criminales  seguidos  por  el  tribunal  de  vt- 
jilancia  i  seguridad  pública.  En  nuestra  Historia  de  ¡a  independencia  de  Chile, 
tomo  III,  pajinos  200-1,  dimos  noticia  de  uno  seguido  a  unos  frailes  de  la  recolección 
francí.scana,  acusados  de  haber  tenido,  en  abril  de  18 16,  conversaciones  sediciosas 
en  que  se  daba  noticia  de  una  revolución  que  debía  estallar  próximamente.  A  F>esar 
del  parecer  de  San  Bruno  que  pedia  que  los  frailes  acusados  fuesen  desterrados  a 
una  isla.  Marcó,  en  vista  del  informe  del  asesor  Lujan,  los  declaró  itiocentes. 

Muchos  de  esos  procesos  provenían  de  desórdenes  provocados  en  las  calles  |X}r 
algunos  hombres  del  pueblo  con  gritos  de  ¡viva  la  patria!  u  otros  mas  sediciosos. 
Uno  de  ellos,  que  tiene  un  gran  salx)r  cómico,  versa  sobre  un  asalto  de  gritos  i  de 
piedras  dado  por  una  turba  de  muchachos  al  bodegón  de  un  español,  situado  en  la 
calle  de  la  Merced.  Estos  desórdenes  que  fueron  haciéndose  mas  i  mas  frecuentes 
a  pesar  de  la  vijilancia  de  las  patrullas  de  soldados  de  Talavera  i  de  la  severidad 
del  tribunal,  eran  castigados  obligando  a  los  culpables  que  podían  ser  habidos,  a  tra- 
bajar durante  algunas  semanas,  sin  otro  salario  que  la  comida,  en  las  fortalezas  que 
el  gobierno  hacia  construir  en  el  cerro  de  Santa  Lucia. 
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<^\  tribunal  destinare  sin  que  ninguna  autoridad  o  persona  pudiera  re- 
lajarlos sin  orden  espresa  suya»»,  San  Bruno  ocupaba  con  preferencia  a 
los  soldados  del  rejimiento  de  Talavera,  que  se  distinguian  por  su 
celo,  por  su  dureza  i  también  por  su  mayor  disciplina,  i  que  se  con- 
virtieron en  esbirros  tan  severos  e  inflexil>les  como  sus  jefes,  i  en  eje- 
cutores de  las  prisiones  i  de  todas  las  medidas  represivas.  P21  popo- 
lacho  les  tomó  por  esto  mismo  un  odio  persistente  e  implacable.  Con- 
taba que  los  soldados  de  ese  cuerpo  eran  facinerosos  de  la  peor  clase, 
recojidos  en  los  presidios  de  África  i  que  pertenecían  a  una  raza  espe- 
cial de  hombres,  dotados  de  cola  como  los  monos.  Kl  soldado  de 
Talavera  que  se  alejaba  algunas  cuadras  de  su  cuartel,  era  irremisible- 
mente apedreado  i  no  pocas  veces  asesinado  a  golpes,-  o  precipitán- 
dolos de  alguna  altura  como  el  puente[.tendido  sobre  el  Mapocho.  A 
consecuencia  de  la  repetición  de  estas  venganzas,  la  autoridad  dispuso 
que  los  soldados  de  ese  cuerjjo  no  se  separasen  mucho  del  cuartel,  a 
menos  de  ir  armados  i  reunidos  en  número  suficiente  })ara  defenderse. 

6.  Manda  adelantar         6.  Junto  con  estas!  medidas  de  carácter  jeneral, 
los  piocesos  de  los  /     ,       1  •  ,      %*        ,  1 

confinados  en  Joan     tomó,  el  gobierno  de  Marco  muchas  otras  que  po- 

Kernandez  i  decre-     drian  llamarse  parciales,   dirijidas  igualmente  a  re- 
ta nuevas  medidas  .     .  ,        ,  .     .  i      •  • 
sobre  set  lies  tros:     pnniir  toQo  síntoma  O  sentimiento  revolucionario 

construcción  de  dos     por  medio  del  rigor.  En  el  primer  momento,  revocó 

fortalezas  para  do-  r\       •     u   t  •      1    i   r  1 

minar  a  Santiago.       laí>  Ordenes  que  Osorio  había  dado  para  hacer  venir 

de  Juan  Fernandez  a  varios  patriotas  cuya  culpabilidad  creia  este  últi- 
mo sobradamente  castigada  con  un  año  largo  de  presidio  (26).  Algu- 


(26)  Véase  lo  que  a  este  resi^ecto  escribía  Marcó  del  Pont  al  gobernador  de  \'al- 
paraiso: 

•'Es  de  suma  importancia  comunicar  orden  al  gobernador  de  la  isla  (Juan  Fernan- 
dez) para  que  suspenda  la  remesa  de  los  reos  que,  por  la  de  mi  antecesor,  debia  ir  a 
traer  la  fragata  Sehasiiana  de  regreso  de  Chiloé.  Arbitre  V.  si  hai  algún  liuque  pe- 
<|ueño  o  lancha  jxira  festa  dilijencia,  i  en  su  defecto,  cómo  podrá  remitirse  el  pliego 
en  el  primero  que  salga  de  ese  puerto  a  cualquier  destino,  aunque  sea  con  algún  cs- 
travio  o  demora.  Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Santiago,  i  enero  22  de  1822. — 
Francisco  Marcó  del  Pont, — Se?íor  golíemador  de  Valparaíso,  h 

Este  úiiimo  funcionario  no  pudo  procurarse  embercacinn  alguna  para  llevar  esas 
instruciones  a  Juan  Fernandez.  Sin  embargo,  las  órdenes  de  Osono  quedaron  sin 
cumplimiento,  porque  la  Sebastiana,  temiendo  encontrarse  con  los  corsarios,  i  de- 
seando, ademas,  acudir  al  llamamiento  que  le  habia  hecho  Marcójpor  vía  de  tierra, 
i  por  medio  del  intendente  de  Concepción,  llegó;  a  Valparaiso  el  i.°  de  marzo,  sin 
haberse  acercado  a  Juan  Fernandez.  Como  veremos  mas  adelante,  esia  isla  estuvo 
incomunicada  seis  largos  meses  por  causa  de  la  pre:»cncia  de  los  corsarios  en  estos 
mares.  ' 
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nos  de  los  detenidos  en  aquel  presidio  que  Osorio  habia  hecho  volver 
anteriormente  a  Chile,  i  que  vivían  confinados  en  diversos  distritos, 
fueron  poco  mas  tarde  reducidos  de  nuevo  a  prisión,  i  varios  de  ellos 
fueron  enviados  otra  vez  a  esa  isla.  En  el  exceso  de  su  desconfianza. 
Marcó  removió  de  algunos  puestos  a  los  chilenos  que  los  desempeña 
han.  El  marques  de  Villapalma  don  Juan  Manuel  Encalada,  caballero 
chileno  que  habia  venido  de  España  provisto  del  título  de  gobernador 
de  Valparaíso,  quiso  en  esos  dias  recibirse  de  ese  cargo;  pero  Marcó, 
por  auto  de  15  de  enero,  se  negó  á  darle  posesión  ««por  justas  conside- 
raciones en  las  actuales  circunstancias  (2  7).ii 

(27)  En  el  referido  decreto,  después  de  decir  que  no  ha  tenido  por  conveniente 
que  el  marques  de  Villapalma  pasase  a  ocupar  aquel  destino,  ofrecia  dar  cuenta  de 
tocio  a  S.  M.  Vamos  a  copiar  en  seguida  la  esposicion  que  acerca  de  este  hecho 
hizo  al  ministerio  universal  de  Indias. 

"Excmo.  Señor:  El  marques  de  Villapalma  fué  provisto  de  goliernador  de  X'nl- 
paraiso,  por   la  rejencia  de  España  el  año  de  1810.  A  su  arribo  a   Montevideo   se 
hallaba  en  insurrección  Buenos  Aires  i  est«  reino  (Chile),  por  lo   que  demoró  su 
traslación;  i  sin  embargo  de  haberla  verificado  en  1813  a  esta  capital,  el  gobierno 
intruso  no  dio  cumplimiento  a  sus  despachos.  Hizolo  mi  antecesor  por  un  acto  de 
mero  juramento  para  la  habilitación  del  sueldo,  sin  que  haya  ido  un  solc^  dia  a  to- 
mar la  posesión  efectiva  en  el  lugar  de  su  destino.  A  roí  llegada  a  este  reino,   supe 
que  intentaba  restituirse  a  España  por  la  via  del  Janeiro  en  la  fragata  de  guerra  in- 
glesa Infatigable^   próxima  a  salir  de  aqui;  i  no  habiéndosele  proporcionado  el  pa- 
saje, ha  solicitado  recibirse  de  su  gobierno  con  mi  permiso,  que  no  le  he  concedido. 
Para  esta  negativa,  he  tenido  la  justa  consideración  de  ser  Valparaiso  plaza  de  ar- 
mas de  la  mayor  atención  i  servicio  de  guerra  por  su  gran  tráfico  marítimo,  que 
requiere  un  gobernador  esperto,  activo  i  perfecto  militar,  mayormente  ahora  por  el 
estado  del  reino  todavia  en  fermento  de  revolución,  i  sobre  las  armas  por  la  escuailra 
de  piratas  que  ha  venido  a  es^a  mar,  combinada,  según  se  anuncia,  con  cspcdicion 
por  la  cordillera  de  siete  mil  hombres  de  las  provincias  insurjentes  de  Buenos  Aires. 
Concurre  al  mismo  tiem^x)  la  ca.sualidad  de  estar  comprendidos  entre  los  mandata- 
rios i  mas  criminales  facciosos  de  la  pa.sada  revolución,  varios  de  la  familia  de  Villa 
palma,  i  el  principal  don  Martin  Encalada,  su  hermano,  con  quien  ha  vivido  inti- 
mamente en  su  casa,  hasta  que  fué  confinado  a  Juan  Fernandez,  quedando  entonces 
en  la  administración  confidencial  de  sus  haciendas  i  cuantiosos  bienes  de  que  del^e 
dar  cuenta  para  su  secuestro.  Habiendo  conseguido  don  Martin  volver  del  destierro, 
se  halla  liltimamente  preso  en  uno  de  los  castillos  del  mismo  Valparaiso.   En  tales 
circunstancias,  la  prudencia  me  ha  obligado  a  no  comprometer  la  del  marques  en  un 
mnndo  que  no  es  capaz  de  desempeñar  con  enerjia  por  sus  relaciones  en  el  pais,  por 
sus  achaques,  por  su  inercia  i  falta  de  instrucción  en  el  servicio  militar,  en  que  no 
h.i  tenido  mas  graduación  que  la  de  capitán  de  milicias  en  este  reino,  siendo  joven: 
sin  que  esto  pejudique  a  su  honor  i  crédito  de  buen  vasallo  de  S.  M.,  contra  el  que 
no  tengo  motivo  de  sospecha.  Por  esta  providencia,  tampoco  puede  el  marques 
íjuíjarse  de  perjuicios,  respecto  de  que  sin  haber  servido  al  gobierno,  consiguió  en 
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Por  una  real  orden  espedida  el  12  de  junio  de  1815,  el  gobierno  de 
Madrid  hahia  aprobado  las  medidas  represivas  adoptadas  por  Osorio  a 
poco  de  haber  tomado  el  mando  de  Chile,  es  decir,  la  confinación  de 
muchos  patriotas  a  Juan  í  ernandez  i  a  otros  lugares,  i  la  iniciación  de 
juicios  contra  ellos  i  contra  los  que  habian  emigrado  a  la  otra  banda 
de  las  cordilleras.  Sin  embargo,  se  esperaba  que  el  rei,  mejor  impues- 
to de  los  sucesos  de  Chile  por  los  informes  de  los  comisionados  que 
fueron  enviados  de  este  pais,  concedería  el  indulto  que  se  le  pedia.  En 
consecuencia,  los  procesos  estaban  paralizados,  aguardando  la  decisión 
real.  Decíase,  ademas,  que  los  oidores  que  habian  tenido  que  sufrir  las 
violencias  de  la  revolución,  no  podian  ser  jueces  hábiles  para  juzgar  a 
los  autores  de  ésta.  Marcó,  por  un  auto  de  i.°  de  febrero,  nombró  una 
comisión  de  letrados  encargada  de  adelantar  los  sumarios  iniciados,  o 
de  iniciar  otros,  si  fuere  necesario,  contra  los  que  "hubieren  obrado  ac- 
tivamente en  la  revolución  del  reino,  en  sus  principios,  progreso  i  fm 
para  quitar  i  destruir  las  lejítimas  autoridades,  i  contra  los  que  hubie- 
sen procurado  atacar  la  integridad  de  estos  dominios,  separándolos  de 
la  corona  (28).  «i  El  propósito  de  Marcó  i  de  sus  consejeros  era  no  dar 
tregua  a  la  persecución  i  escarmiento  de  los  patriotas. 

Aunque  el  gobierno  de  Osorio  habia  secuestrado  los  bienes  de  los 
insurjentes,  i  aunque  se  habia  tratado  de  vender  en  pública  subasta 
los  que  pertenecían  a  los  cabecillas  mas  caracterizados  de  la  revolu- 
ción, no  se  habian  encontrado  <:ompradores;  i  este  ramo  que  parecía 
destinado  a  producir  pingües  entradas  a  la  nueva  administración,  solo 


tiempo  de  mi  antecesor  el  pago  en  esta  real  tesorería  de  sus  sueldos  íntegros  atrasa- 
do mas  de  cinco  aSos,  desde  su  embarco  en  Cádiz.  I  cuando  S.  M.  no  apruebe  este 
abono  en  vista  del  espediente  qu«  remitiré,  podrá  compensarle  con  alguna  intenden- 
cia o  gobierno  meramente  politice  de  los  virreinatos  de  Lima  o  Buenos  Aires;  bajo 
cuya  satisfacción  espero  que  V.  £.  apoye  la  aprobación  de  mi  proceder  en  este  caso. 
Dios  guarde  a  \\  E.  muchos  afíos. — Santiago  de  Chile,  19  de  enero  de  1816. — Exce- 
lentísimo señor.-— Francisco  Marcó  Je  I  Potit. — Excmo.  señor  secretario  de  estado  i 
del  despacho  universal  de  Indias,  ú 

(28)  Esta  comisión  quedó  compuesta  del  licenciado  don  Francisco  Cisternas,  de 
los  doctores  don  José  María  Lujan,  don  José  María  del  Pozo,  don  Ramón  Aróstcgiii 
i  don  Carlos  Olmos  de  Aguilera  como  vocales,  i  el  doctor  don  Gregorio  Santa 
María  como  promotor  fiscal.  En  el  auto  aludido  se  les  recomendaba  particulamente 
que  "investigasen  por  una  pesquisa  jeneral  quiénes  habian  tratado  dí»  estraviar  a  los 
buenos  para  traerlos  envueltos  en  las  convulsiones  políticas,  conociendo  i  detallando 
los  medios  de  que  se  valieron  para  ofender  los  derechos  de  la  soberanía,  arrancan- 
do, quitando  i  destruyendo  Ios-escudos  i  reales  armas  de  S.  M.  para  sustituir  por  ellos 
los  de  la  independencia. M 


240  HISTORIA  DE  CHILE  1816 

dio  frutos  relativamente  mezquinos  por  las  ventas  de  algunas  especies^ 
ganados  o  granos.  No  ora  esto  todo:  los  ministros  de  real  hacienda,  a 
cuyo  cargo  corrian  los  secuestros,  atemorizados  por  las  amenazas  anóni- 
n>as  i  misteriosas  que  recihian,  i  no  queriendo  esponerse  a  las  represalias 
-que  podían  caer  sobre  ellos  si  triunfaban  los  patriotas,  hicieron  formal 
renuncia  de  aquella  comisión,  alegando  que  el  recargo  de  sus  otras 
ocupaciones  les  impedian  desempeñarla  satisfactoriamente. 

Decidido  a  mantener  ese  réjimen  de  violencia  i  represión  como  el 
medio  que  creia  mas  aparente  para  afianzar  la  tranquilidad,  Marcó 
habia  decretado  el  secuestro  i  embargo  de  todas  las  propiedades  de 
individuos  residentes  i  establecidos  en  Buenos  Aires  i  en  todas  las 
provincias  dependientes  de  esa  capital,  i  habia  establecido  una  comi- 
sión encargada  de  hacer  efectivas  esas  resoluciones  (2^).  Por  decreto 
de  4  de  febrero,  esta  comisión  (juedó  encargada  de  entender  en  todo 
lo  relativo  a  secuestros,  con  ampliación  de  facultades  i  con  instruccio- 
nes  mas  tirantes  todavía  c^ue  las  que  habían  rejido  hasta  entonces. 
"Siendo  el  objeto  de  esta  comisión,  decía  el  artículo  5.**  de  las  instruc- 
ciones, el  hacer  ejecutivas  las  providencias  de  los  letrados  comisiona- 
dos (para  seguir  el  proceso  de  los  patriotas),  no  deberá  admitir  re- 
cursos  algunos  por  los  embargos  que  hicieren,  aunque  procedan  las 
acciones  por  tercerías  de  dotes,  dominio,  lejitimídad  de  créditos,  por 
quedar  éstas  reser\'adas  a  los  primeros,  con  las  apelaciones  de  dere- 
cho, n  «'Toda  venta,  añadía  el  artículo  6,  deberá  hacerse  al  contado;  i 
si  no  se  pudiese,  o  por  no  hallarse  comprador,  o  por  juzgarse  que  el 
embargo  deberá  ser  devuelto  o  suspenso,  se  arrendaran  las  fincas  por 
solo  el  término  de  un  año,  o  se  venderán,  si  son  efectos,  solo  aquellos 
que  se  contemplen  necesarios  para  solucionar  los  adeudos  que  se  hi- 
cieren i  para  pagar  las  cargas  o  pensiones  que  se  reconozcan,  debiendo 
librarse  éstos  por  los  jueces,  previo  conocimiento. n  Estas  medidas  que 
en  definitiva  no  habían  de  dar  el  resultado  que  se  buscaba,  desde  que 
nadie  queria  comprar  los  bienes  secuestrados,  no  hacían  mas  que 
aumentar  el  descontento  en  aquella  sociedad  trabajada  por  tantas 
causas  de  perturbación. 


(29)  Esta  comisión  estaba  compuesta  del  administrador  de  estanco  don  Agustin 
Olavarrieta,  del  comerciante  don  Manuel  Antonio  Kigueroa  i  del  escril>ano  don 
Kamon  Rebolleda.  Habiendo  ensanchado  las  atribuciones  de  esa  comisión  por  de- 
creto de  4  de  febrero  de  1816,  según  vamos  a  referir,  Marcó  agregfS  a  ella  al  conta- 
dor tesorero  del  tribunal  del  consulado  ¡  al  oficial  de  pluma  don  Manuel  Núfier 
(i  ayo. 
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Se  preocupó  también  el  presidente  en  estudiar  los  medios  de  defen- 
sa del  reino  contra  los  enemigos  interiores  i  esteriores.  A  los  mui  pocos 
dias  de  haberse  recibido  del  gobierno,  tenia  resuelta  la  construcción  de 
una  fortaleza  dentro  del  recinto  de  la  ciudad,  desde  la  cual  una  peque- 
ña guarnición  pudiera  imponerla  i  mantenerla  sometida.  Siguiendo  los 
consejos  del  secretario  de  gobierno  don  Judas  Tadeo  Reyes,  que  des- 
de años  atrás  habia  tenido  la  misma  idea,  Marcó  designó  para  asiento 
(le  esa  fortaleza  el  pequeño  cerro  de  Santa  Lucía,  que  se  alza  en  el 
borde  oriental  de  la  población.  ««El  objeto  de  esta  importante  obra,  de- 
cia  poco  mas  tarde  (en  15  de  mayo)  la  Gaceta  del  gobierno  al  solicitar 
las  erogaciones  del  vecindario,  es  poner  a  cubierto  la  capital  de  las  ase- 
chanzas de  nuestros  enemigos,  asegurar  la  paz  i  la  tranquilidad  de  la 
jeneracion  presente  i  de  las  que  deben  sucedemos;  i,  por  ultimo,  fijar 
en  cuanto  dependa  de  los  arbitrios  humanos  el  destino  venturoso  de 
Chile. M  Es  inconcebible  la  ceguera  de  los  que  creían  que  un  resultado 
semejante  podia  conseguirse  con  la  obra  que  Marcó  i  sus  consejeros 
proyectaban  construir.  El  comandante  de  injenieros,  don  Manuel  Ola 
guer  Feliií,  a  quien  el  virrei  del  Perú  habia  dado  el  título  de  brigadier^ 
que  luego  confirmó  el  rei,  fué  el  encargado  de  dirijir  esos  trabajos;  i  en 
consecuencia  de  esta  comisión,  trazó  dos  fuertes  o  castillos,  uno  al  nor- 
te i  otro  al  sur  del  cerro,  separados  por  una  corta  distancia  para  que 
pudieran  protejerse  entre  sí  por  un  sendero  fácilmente  practicable  que 
se  pen.saba  abrir  en  la  roca.  Esos  fuertes,  que  serian  construidos  de  pie- 
dra i  cal,  tendrían  capacidad  para  colocar  ocho  o  doce  cañones  cada 
uno,  i  estarían  dotados  de  un  edificio  anexo  para  depósito  de  municio- 
nes i  abrigo  de  la  guarnición,  i  de  hornos  para  preparar  la  bala  roja 
con  que  incendiar  en  caso  necesario  el  barrio  de  la  ciudad  de  que  se 
hubieran  apoderado  los  enemigos. 

Aunque  éste  era  el  plan  jeneral  de  la  obra,  en  el  primer  tiempo  solo 
se  puso  trabajo  en  el  castillo  del  lado  norte.  Inmediatamente  se  toca- 
ron las  dificultades  nacidas  no  tanto  de  la  escasez  de  fondos,  como  de 
la  resistencia  inerte  de  la  jente  del  pueblo  que  no  quería  acudir  a 
aquellas  faenas  a  pesar  de  la  paga  que  se  le  ofrecia.  <»El  superior 
gobierno  que  mira  con  el  mayor  interés  cuanto  conduce  a  la  seguridad 
interior  i  a  la  defensa  esterior  del  reino,  decia  la  Gaceta  de  23  de  ene- 
ro, desearía  que  la  fortaleza  que  con  ambos  objetos  se  trabaja  en  el 
cerro  de  Santa  Lucía  tu\íese  los  mas  rápidos  progresos;  pero  éstos, 
por  la  escasez  de  gañanes,  son  mui  lentos,  lo  que  ha  obligado  a  resol- 
ver no  reservar  su  señoría  (Marcó)  aun  sus  criados  para  enviarlos  a 
Tomo  X  16 
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ausilíar  aquel  trabajo,  prometiéndose  que  los  vecinos  pudientes  i  adic- 
tos a  la  justa  causa,  hagan  a  su  ejemplo  un  jeneroso  sacrificio  (que  el 
gobierno  tendrá  presente  para  su  reconocimiento  i  recompensa),  pri- 
vándose del  servicio  de  los  suyos,  i  destinándolos  al  del  publico  en 
aquellos  dias,  o  a  lo  menos  en  aquellas  horas  que  no  les  sean  necesa- 
rias, n  Ese  espediente  no  podia  dar  resultados  mui  satisfactorios.  En 
efecto,  antes  de  muchos  dias,  la  autoridad  disponia  que  se  recojiesen 
los  revendedores  de  artículos  de  abasto,  i  se  les  obligase  a  trabajar  en 
las  fortalezas  del  cerro,  a  pretesto  de  que  esos  traficantes  perjudicaban 
a  los  productores  i  al  público,  apoderándose  de  las  ganancias  de  aque- 
llos i  haciendo  pagar  a  éste  un  precio  exorbitante.  Este  recurso  no 
habria  tampoco  dado  mui  notables  resultados;  pero  el  establecimiento 
del  tribunal  de  vijilancia  i  seguridad  vino  a  remediarlo  todo.  Los  pre- 
sos tomados  cada  dia  como  perturbadores  del  orden  público  o  como 
delincuentes  por  faltas  de  policía,  eran  condenados  a  trabajar  durante 
semanas  o  meses  en  las  fortalezas  del  Santa  Lucía,  de  tal  suerte  que 
éstas  no  carecieron  de  operarios. 

I^  cuestión  de  fondos  no  suscitó  tampoco  dificultades.  Según  el  ré- 
jimen  vijente,  Marcó  no  habria  podido  ejecutar  esa  obra  a  espensas 
del  tesoro  real  sin  solicitar  primero  autorización  del  rei  i  sin  enviarle 
los  planos  para  que  fuesen  aprobados.  En  este  caso  i  en  razón  de  lo 
premio.so  de  las  circunstancias,  .se  siguió  otra  línea  de  conducta.  Cuan- 
do habian  corrido  cerca  de  dos  meses  después  de  la  iniciación  de  los 
trabajos,  convocó  Marcó  el  7  de  marzo  una  junta  de  fortificación,  com- 
puesta de  los  oficiales  superiores  mas  aptos  para  entender  en  ello,  i  to- 
mando allí  en  cuenta  que  no  había  tiempo  para  hacer  aquella  con.sulta  a 
la  corte,  .se  acordó  seguir  la  obra,  informando  de  todo  al  rei  (30).  Para 


(30)  Asistieron  a  esa  ]janta  el  presidente  Marcó,  el  brigatlier  de  injenieros  don 
Manuel  Olaguer  Fcliú,  el  coronel  don  José  B¿rganza  i  el  secretario  de  gobierno  don 
Judas  Tadeo  Reyes.  El  acta  de  lo  acordado  está  pabiicada  entre  los  documentos 
(pajinas  462-3)  del  tomo  III  de  nuestra  Historia  de.  la  inxepcniencit.  Creyendo  in- 
teresante el  informe  que  Marcó  dio  al  rei  sobre  este  asunto  cuando  las  fortalezas  es- 
tuvieron mui  adelantadas,  vamos  a  reproducirlo  en  seguida: 

•'Excmo.  señor:  Por  mis  primeros  partes  al  ministerio  universal  de  Indiis,  luego 
que  llegué  a  este  mando,  presumo  impuesto  a  V.  E.  del  estado  de  desconñania  por 
la  seguridad  interior  en  que  encontré  este  reino,  i  de  las  providencias  de  precaución 
que  tuve  por  conveniente  tomar  desde  luego.  A  mas  de  ellas,  estimé  por  mui  urjenie 
i  ventajosa  la  construcción  de  una  fortaleza  en  efita  capital.  Consideré  su  numeroso 
veeindarío  i  estenso  ámbito,  sin  un  simple  muro,  abierto  a  toda  comunicación  por 
.sus  arrabales,  fincas  hortenses  i  pagos  rurales  continuados.  Combiné  la  naturaleza  de 
la  situación  que  es  la  mejor  que  ofrece  pais  alguno,  con  un  mediano  cerro  nombrado 
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sufragar  los  gaetos,  se  recojieron  en  casi  todo  el  reino  erogaciones  popu- 
lares a  título  de  donativos  voluntarios.  I^  Gaceta  de  gobierno,  al  pedir 
ese  donativo,  habia  dicho  que  "ningún  vasallo  fiel  i  amante  del  sobera- 
no debía  mirar  con  indiferencia»»  una  obra  de  esa  naturaleza.  "T>a  supe- 
rioridad, agregaba,  reconocerá  i  premiará  debidamente  a  los  que  de  este 
modo  mostraren  su  celo  por  la  justa  causa,  m  Marcó  abrió  la  suscricion 
con  un  donativo  de  cuatrocientos  pesos;  i  luego  siguieron  en  menores 
proporciones  casi  todos  los  altos  empleados  civiles,  militares  i  eclc* 
siásticos,  i  un  gran  numero  de  españoles  o  realistas  ardorosos.  Al  lado 
de  éstas,  aparecieron  también  las  erogaciones  verdaderamente  popula- 
res, arrancadas  por  el  temor  de  caer  en  el  desagrado  del  gobierno.  1  ^s 
cantidades  recaudadas  en  esa  forma,  excedieron  al  costo  de  las  obras 
que  se  ejecutaban,  de  tal  suerte  que  éstas,  contando  con  los  presidarios 
por  trabajadores,  pudieron  continuarse  sin  interrupción  alguna  (31). 


dj^anl.i  Lucía^  de  proporcionada  elevación  en  el  centro,  dominante  de  todo  el  circui- 
to ije  la  población.  Urjia  el  recelo  inminente  i  anuncios  de  próxima  invasión  por  Ins 
armas  de  Buenos  Aires  acantonadas  en  Mendoza,  impulsadas  por  los  rebeldes  prófu- 
gos, i  de  sui  pérfidas  relaciones  de  aquí;  i  en  este  apuro,  me  determiné  a  la  obra,  re- 
ducida a  dos  l)aterias  i  sus  edificios  accesorios.  La  falta  de  injenieros,  por  ser  único  ei 
comandante,  la  dificultad  de  calcular  los  presupuestos  de  gastos,  consistentes  los  mns 
en  terraplenéis  i  escavaciones  de  peñas  i  riscos  i,  sobre  todo,  la  necesidad  de  aprove- 
char los  momentos,  no  permitia  enviar  los  diseños  i  demás  formalidades  del  proyec- 
to arreglado  a  ordenanza;  i  para  cubrir  los  gastos,  pasé  orden  a  la  tesorería  jene- 
ral,  i  acordé  en  junta  de  fortificación,  conforme  a  ordenanza  de  injenieros,  la  apro- 
Ixicion  de  la  pronta  ejecución  en  los  términos  que  consta  de  la  copia  de  estos 
documentos  que  acompaño,  recomendando  a  la  atención  de  V.  £.  las  razones  1 
máximas  en  que  se  fundan. — Tiene  también  esta  oI)ra  el  objeto  de  agregar  el  esta 
biecimiento  de  presidio,  tan  necesario  en  toda  ciudad  grande,  principalmente  en 
América,  a  falta  de  otras  proporciones  para  la  corrección  i  aplicación  de  vagos  i  mal 
entretenidos,  castigo  de  delincuentes  rematados  a  obras  públicas,  sujeción  de  sedi- 
ciosos i  otros  designios  de  la  policía.  —  El  vecindario  ha  visto  con  el  mayor  agrado 
esta  empresa,  reconociendo  el  bien  común  que  le  resulta,  tanto  que  insinuado  por  mi 
en  la  Gaceta  un  donativo  voluntario  para  ayudar  la  fábrica,  ha  excedido  el  logro  a. 
mis  esperanzas,  pues  hai  recojida  mayor  cantidad  de  lo  que  importa  hasta  ahora  el 
gasto  de  las  dos  baterías,  cuartel,  cuerpo  de  guardia,  subterráneo  para  el  depósito 
de  pólvora,  i  todo  lo  demás  principa!  ya  perfectamente  acabado;  i  no  dudo  que  a  lo 
tinal,  la  real  hacienda  en  poco  o  nada  quedará  gravada.  Así  espero  lo  haga  V.  £. 
presente  a  S.  M.  para  dispensarme  su  real  aprolxicion,  que  es  el  colmo  de  satisfacción 
i  de  méritos  a  que  aspiro  por  este  servicio.  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  machos 
años. — Santiago  de  Chile,  i  octubre  28  de  i8i6.~Excmo.  señor.  —  Francisco  Mar- 
có del  Pont,  —  Excmo.  señor  secretario  de  estado  i  del  despacho  universal  de  la 
guerra,  n 
(31)  El  donativo  mas  considerable  que  se  hizo  para  la  obra  de  las  fortificaciones 
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Al  terminar,  ese  año,  estaba  construido  el  castillo  o  beatería  del  lado 
norte  con  todas  sus  adyacencias,  i  próximo  a  terminarse  el  que  se  levan- 
taba en  el  otro  lado. 

Sin  embargo,  aquellas  construcciones  levantadas  para  mantener  Ja 
represión  en  la  ciudad,  i  que  recordaban  -al  pueblo  junto  con  las  exac- 
<:iones  que  se  le  hablan  exijido  con  nombre  de  oblaciones  espontá- 
neas, los  sufrimientos  i  fatigas  de  los  infelices  a  quienes  se  condenaba 
a  trabajos  forzados,  esas  construcciones,  repetimos,  no  eran  mas  que 
una  manifestación  de  la  ignorancia  i  de  la  ineptitud  del  gobernante 
que  las  mandó  levantar.  El  mas  vulgar  criterio  militar  le  habria  de- 
mostrado que  esas  obras  no  serian  de  utilidad  alguna;  i  en  efecto,  los 
acontecimientos  verificados  algunos  meses  mas  tarde  no  dejaron  lugar 
a  duda  a  este  respecto. 

7.  Marcó  prohibe         7.  Ademas  de  las  atenciones  que  le  imponía  el 
Ins  diversiones  ,  i^  •         i  1         •  i  i         >ir        /   j   1 

púl)licas  i  juegos     estado  político  del  país  que  gobernaba,   Marco  del 

de  carnaval,  i  pu-     Pont  tuvo  Otras  que  ejercitaron  su  actividad  admi- 
blica    una   orde-         ...  ^  ,•         ^      ^  •    i  » 

nanza  de  policía,  nistrativa,  I  que  fueron  onjen  de  decretos  1  de  orde- 
nanzas que  le  merecieron  las  mas  ardorosas  alabanzas  de  la  Gaceta  de 
gobierno.  Fué  uno  de  ellos  un  bando  de  nueve  artículos  publicado  e]  5 
de  febrero  por  el  cual  aumentaba  ciertos  impuestos,  en  especial  los 
que  ya  pesaban  sobre  la  importación  de  azúcar  i  de  yerba  mate,  por 
■cuanto,  decia,  los  arbitrios  establecidos  el  año  anterior  eran  insuficien- 
tes para  atender  a  las  necesidades  i  gastos  públicos  que  "recrecían 
progresivamente.  M  Si  ese  bando,  cuyo  cumplimiento  debía  encarecer 
ciertos  artículos  que  se  creían  de  indispensable  consumo,  provocó  no 
poco  descontento,  otro  dictado  pocos  días  después  (el  13  de  febrero), 
fué  todavia  peor  recibido  por  el  pueblo,  por  cuanto  venia  a  suprimir 
una  diversión  vulgar  i  grosera  ciertamente,  pero  profundamente  arraign- 
<la  en  las  costumbres  nacionales.  Por  el  bando  a  que  nos  referimos. 
Marcó  prohibía  bajo  las  mas  severas  penas  todos  los  juegos  populares 
<ie  carnaval  »«no  solo  en  las  calles  públicas,  sino  también  en  el  interior 
de  la.s  ca.sas  (32). n  Aunque  en  ese  decreto  se  invocaban  solo  razones  de 

del  cerro  de  Santa  Lucía,  fué  el  del  obispo  Rodríguez,  Dio  primero  300  pesos,  i  en 
setiembre  siguiente,  otros  1,000  pesos,  en  todo  1,300. 

(32)  Estractanios  en  seguida  el  bando  a  que  nos  referimos: 

"Teniendo  acreditada  la  esperiencia  las  fatales  i  frecuentes  desgracias  que  resultan 
de  los  graves  abusos  que  se  ejecutan  en  las  calles  i  casas  de  esta  capital  en  los  dias  de 
carnestolendas  (los  tres  dias  que  preceden  al  miércoles  de  ceniza,  que  ese  año  cayó 
el  28  de  febrero),  principalmente  por  las  jentcs  que  se  apandillan  a  sostener  cutre 
sí  los  irrisibles  juegos  i  vulgaridades  de  arrojarse  agua  unas  a  otras,  i  debién;lo.se 
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moralidad  publica  i  de  quietud  para  las  familias  ¡  vecinos  a  quienes 
esos  juegos  ocasionaban  molestias,  el  pueblo  no  quiso  ver  en  él  mas 
que  la  espresion  del  miedo  que  inspiraban  al  gobierno  las  reuniones 
numerosas  de  jente,  i  por  tanto  puso  a  cargo  de  éste  la  privación  de 
fiestas  borrascosas  sin  duda,  pero  que  tenian  muchos  aficionados.  Los 
dias  de  carnaval  pasaron  ese  año  en  medio  de  una  tranquilidad  sepul- 
cral; pero  el  odio  del  pueblo  contra  el  gobierno  se  hizo  todavia  mas 
profundo  (33). 

A  ejemplo  de  los  antiguos  gobernadores,  quiso  Marcó  dictar  un 
bando  de  buen  gobierno,  o  reglamento  completo  de  policía.  El  secre- 
tario de  la  capitanía  jeneral  don  Judá«  Tadeo  Reyes,  hombre  esten- 
samente  versado  en  todo  lo  que  sé  relacionaba  con  el  réjimen  colonia!, 
i  mui  ¡xirticularmente  con  la  administración  local,  preparó  en  cuarenta 


tomar  oportunamente  sobre  este  particular  la  mas  seria  i  efícaz  providencia  que  es- 
tirpe de  raiz  tan  fea,  perniciosa  ¡  ridicula  costumbre,  i  proveer  de  remedio  a  los 
•d  iños  que  acarrean  estos  desórdenes,  ordeno  i  mando  que  ninguna  persona,  estante, 
habitante  o  transeúnte  de  cualquiera  calidad,  clase  i  condición  que  sea,  pueda  jugar 
los  recordados  juegos  u  otros  que  no  digan  conformidad  con  la  razón,  honor  i  juicio, 
como  son  las  máscaras,  disfraces,  corredurías  a  caballo,  juntas  o  bailes  que  provo- 
-quen  a  concurso  i  reunión  de  jentes  que  indiquen  inquietud  o  causea  bullicio,  infie- 
ran agravio  o  provoquen  a  injurias  no  solo  en  las  calles  públicas  sino  también  en  lo 
interior  de  las  casas,  bajo  las  penas  de  que  al  plebeyo  se  le  darán  cien  acotes  i  será 
destinado  |>or  cuatro  meses  a  la  obra  pública  del  cerro,  i  al  noble  la  de  doscientos 
pesos  por  via  de  multa,  sin  perjuicio  de  la  indemnización  de  daños  i  perjuicios  que 
•causaren.  En  esta  prohibición  son  comprendidos  los  paseos,  juntas  i  reuniones  en  el 
bajo  que  llaman  de  Renca,  sea  por  via  de  paseo  o  por  cualquier  otro  motivo,  bien 
sea  a  caballo,  en  carretas,  calesa  o  coche,  cuyo  uso  queda  enteramente  prohibido 
para  esos  dias.  £n  consideración  a  que  esta  superioridad  tiene  espedíta  la  pública 
<liversion  de  comedias,  cuya  reunión  recomendable  apetece  el  público,  no  deberá 
éste  excederse  de  los  límites  de  buena  educación,  por  lo  que  ninguno  podrá  usar  en 
su  concurrencia  de  estos  juegos  por  agua,  harina  u  otros  usos  que  han  solido  fre- 
•cuentarse  en  tales  diversiones,  bajo  la  pena  arriba  espuesta.  —  Santiago,  I3defc- 
brero  de  18 r6. — Frofidsco  Mareé  del  Pctii.u 

(33)  En  esos  mismos  dios,  el  i.°  de  febrero,  publicó  Marcó  otro  Inndo  de  carác- 
ter administrativo,  al  cual  se  le  dio,  sin  embarco,  un  alcance  político.  Por  él  repetia 
las  disposiciones  de  un  decreto  dado  por  el  presidente  Aviles  en  30  de  enero  de  1797* 
por  el  cual  se  prohibía  liajo  severas  penas  el  envió  de  "conreo?  clandestinos  que  ha- 
cen los  particulares,  i  la  conducción  de  cartas  por  pasajeros,  peones  sueltos  i  arrieros 
sin  licencia  de  los  administradores  de  la  renta,  i  con  perjuicio  de  ésta,  ti  En  esta  me- 
dida  se  creyó  ver  una  amenaza  clirijida  a  los  |)atriotas  que  se  comunical>an  las  noti- 
cias contrarias  al  gobierno,  o  los  planes  de  resistencia,  por  medio  de  ojentes  espe 
ciales,  i  sin  usar  para  nada  los  correos  donde  sus  cartas  corrían  el  riesgo  de  ser  abier- 
tas por  la  autoridad. 
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i  cuatro  artículos  una  ordenanza  referente  al  aseo  de  la  población,  al 
abasto  de  artículos  alimenticios,  al  alumbrado  público  que  debia  ha- 
cerse por  luces  que  los  vecinos  pondrían  en  las  puertas  de  sus  casas 
durante  las  primeras  horas  de  la  noche,  i  a  la  prohibición  de  casas  de 
juegos,  de  chinganas  i  de  otros  focos  de  inmoralidad.  Ese  reglamento, 
en  parte  repetición  de  ordenanzas  anteriores,  i  en  parte  fruto  de  la  olv 
ser\acion  i  de  la  esperiencia  del  secretario  de  gobierno,  fué  sanciona- 
do el  2  de  abril  de  1816;  i  por  la  variedad  de  materias  que  trata,  puede 
dar  una  idea  de  las  pobres  condiciones  de  la  vida  de  ciudad  en  los  úl- 
timos años  de  la  era  colonial,  i  bajo  este  aspecto  tiene  el  interés  de  do- 
cumento histórico  (34).  Entonces  mereció  a  Marcó  los  mas  ardorosos 
aplausos  que  pudo  discurrir  el  espíritu  lisonjero  de  sus  cortesanos  (35). 
S.  Aplausos  que  reco-         g.  Aunque  entonces  comenzaban  ya  a  reapare- 

tos  d^'^su  *^cobierno'     ^^^  ^^^  síntomas  de  descontento,   i   los  primeros 

es  recibido  en  el  ca-     jérmenes  de  ajitacion  interior,  Marcó  i  sus  conse- 

racter  de  vicc  patro-     j^fos,  si  bien  preocupados  un  momento  por  las 

no  de  la  universidad     •'         '  . 

(le  San  Felipe.  amenazas  de  invasión  esterior,  creian  que  la  tran- 

(juilidad  de  que  disfrutaba  Chile  habia  llegado  a  consolidarse  indes- 


(34)  El  reglamento  de  policfa  sancionado  por  Marcó  del  Pont  fué  publicado  en 
un  opúsculo  de  veinte  pajinas.  Por  el  primero  de  sus  artículos  nombraba  teniente  de 
policía,  es  decir,  jefe  del  ramo  en  reemplazo  del  presidente,  que  no  podia  atenderlo 
personalmente,  al  capitán  de  dragones  don  Diego  Padilla,  i  scgtmdo  de  éste  a  don 
l'edro  Ramón  Bustamante  i  Cueto. 

(35)  La  Gaceta,  órgano  oficial  del  gobierno  de  la  capitanía  jeneral,  prodigaba 
cada  dia  a  Marcó  las  mas  estupendas  alabanzas.  En  la  mañana  del  13  de  mayo, 
"aunque  fué  una  de  las  mas  crudas  que  hemos  esperimentado  en  la  estación, n  decía 
la  Gaceta,  salió  Marcó  de  incógnúto  a  visitar  las  panaderías;  i  hallando  que  el  pan 
que  éstas  vendían  era  inferior  en  tamaño  i  peso  al  establecido  en  el  arancel,  impu- 
Ko  una  multa  de  veinticinco  pesos  a  cada  una  de  ellas.  El  día  siguiente  publicaba  un 
bando  sobre  la  materia.  En  ese  bando,  que  casi  no  se  puede  leer  conservando  la  se- 
riedad, decía  Marcó  lo  que  sigue:  "Días  había  que  mis  ojos  eran  fieles  testigos  de 
estas  operacio  nes  (la  reducción  del  pan  ejecutada  por  los  panaderos),  i  no  obstante 
íjuisc,  resuelto,  conocer  sí  el  pueblo  La  sentía.  Llegó  su  clamor  a  mis  oídos,  i  un  pan 
falto  de  su  peso  me  fué  presentado  a  la  mano.  El  por  si  solo  acreditó  la  ílegalidacT 
con  que  el  ramo  de  panaderos  procedía,  desprendido  del  arancel  que  le  sujeta,  n  En 
consecuencia,  fijaba  las  penas  que  debían  recaer  sobre  los  panaderos  que  cometiesen 
la  misma  falta.  La  Gaceta,  al  dar  un  estracto  de  ese  bando,  anunciaba  que  "el  muí 
ilustre  señor  presidente,  constantemente  solícito  de  beneficiar  al  público  í  remediar 
delitos  cuya  impunidad  o  disimulo  resulta  contra  el  coman,tt  habia  cortado  de  raíz 
ese  abuso.  "¡Oh!  agregaba  ¡perpetúe  el  cielo  entre  nosotros  i  bendiga  todos  los  pa- 
sos de  un  jefe  aiyo  caracteres  la  beneficencia,  i  cuya  actividad  infatigable  hará  feliz 
al  pueblo  que  por  dicha  lo  posee In 
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tructiblemente  con  las  medidas  que  acababan  de  tomarse.  "El  superior 
gobierno,  decia  la  Gaceta  en  23  de  enero,  está  persuadido  de  que  el 
carácter  chileno  es  dócil,  sumiso  i  obediente,  i  de  que  apenas  se  en- 
contrará en  todo  el  reino  un  solo  individuo  de  juicio,  carácter  i  pro- 
bidad que  abrigue  o  sea  capaz  de  fomentar  pensamientos  sediciosos. •» 
Estas  declaraciones  parecen  perfectamente  sinceras;  i  mas  que  el  resul- 
tado de  la  ceguera  natural  de  los  gobernantes,  eran  la  consecuencia  de 
la  atmósfera  de  adulación  que  circulaba  en  torno  de  éstos. 

El  gobierno  no  omitia  dilijencia  alguna  para  dar  a  su  autoridad  las 
apariencias  de  poder  i  de  brillo  que  pudieran  impresionar  al  pueblo. 
I^s  noticias  que  llegaban  de  los  triunfos  alcanzados  en  las  otras  colo- 
nias contra  los  insurjentes,  eran  celebradas  con  iluminaciones,  con  sai- 
vas  de  artillería  i  con  fiestas  de  iglesia.  El  24  de  marzo  de  181 6,  se- 
gundo aniversario  de  la  vuelta  de  Fernando  VII  a  España  después  do 
seis  años  de  cautiverio,  se  celebraron  en  Santiago  fiestas  excepcional- 
mente  ostentosas.  Ademas  de  las  iluminaciones,  de  las  salvas,  de  los 
repiques  de  campanas  i  de  un  suntuoso  Te  Deum  cantado  en  la  Cate- 
dral, las  corporaciones  civiles,  militares  i  eclesiásticas  pasaron  al  pala- 
cio a  hacer  la  manifestación  de  su  fidelidad  al  soberano  i  de  .su  estima- 
ción al  alto  dignatario  que  lo  representaba  en  Chile.  En  el  banquete 
con  que  Marcó  festejó  a  los  mas  caracterizados  entre  los  funcionarios 
))iíblicos  i  a  algunos  vecinos  notable.s,  se  ostentaron  los  mi.smos  senti- 
mientos. 

Ninguna  de  esas  manifestaciones  era  mas  aparente  para  impresionar 
a  Marcó  que  el  acto  de  su  recibimiento  solemne  por  el  claustro  uni- 
versitario. "La  real  universidad  de  San  Felipe,  que  reconocerá  siempre 
j)or  una  de  sus  mayores  honras  contar  tmtre  sus  vice-patronos  al  mui 
ilustre  señor  mariscal  de  campo  don  Francisco  Marcó  del  Pont,  actual  . 
capitán  jeneral  del  reino  de  Chile  i  presidente  de  su  real  audiencia,' 
determinó,  decia  el  periódico  oficial,  hacerle  el  solemne  recibimiento 
(en  el  carácter  de  vice-patrono  de  la  corporación)  que  se  acostumbra 
a  los  señores  capitanes  jenerales.»»  I^i  fiesta  debia  hacerse  con  toda  la 
ostentación  establecida  por  los  estatutos  orgánicos  de  ese  cuer¡3o,  i  ade- 
cuada para  producir  impresión  en  el  ánimo  del  pueblo  i  para  compla- 
cer la  frivola  vanidad  del  gobernador. 

Elijió.se  para  ello  el  lunes  15  de  abril,  que  por  ser  el  dia  siguiente 
de  la  pascua  de  resurrección,  era  de  suspensión  de  todos  los  trabajos 
administrativos.  A  las  cuatro  de  la  tarde,  todos  los  graves  ^doctores  de 
la  universidad  pa.saron  en  coches  o  en  calesas  al  palacio  de  gobierno, 
donde  los  esperaba  Marcó  del  Pont  en  compañía  del  cabildo  civil  i  do 
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la  real  audiencia^  De  allí  salió  la  comitiva  con  la  mas  aparatosa  solem 
iiidad,  i  se  dirijió  al  claustro  universitario,  ocupado  ya  por  una  nume- 
rosa concurrencia.  Cuando  hubieron  tomado  sus  asientos  todos  los^ 
asistentes,  se  dio,  con  la  venia  de  Marcó,  la  señal  para  comenzar  el 
acto.  Plisóse  entonces  de  pié  el  doctor  don  Pedro  Ovalle  i  I^inda, 
•mombrado  a  este  efecto,  dice  la  Gaceta^  por  el  real  claustro  en  consi- 
deración a  sus  talentos  i  bellas  luces,  propias  para  desempeñar  un  acto 
en  que  tanto  puede  perder  o  ganar  el  honor  de  todo  el  cuerpo, i»  i  co- 
menzó a  recitar  una  disertación  destinada  a  probar  que  de  todos  los 
gobiernos  conocidos  era  el  monárquico,  bajo  cualquier  aspecto  que  se 
mirase,  el  que  merecía  la  preferencia.  Otros  dos  doctores,  don  Jo.sé 
'ladeo  Mancheño  i  don  Domingo  Antonio  Izquierdo,  encargados  de 
replicarle,  lo  hicieron  "en  breves  pero  graciosas  arengas,  propias  del 
dia  i  de  las  circunstancias,  »•  e  igualmente  encaminadas  a  demostrar  las 
excelencias  del  gobierno  monárquico  (36). 

Después  de  este  primer  acto  de  la  fiesta  universitaria,  leyó  el  mismo 
doctor  Ovalle  el  elojio  de  estilo  del  presidente.  Esos  discursos  acadé 
micos  en  que  se  trazaba  a  grandes  rasgos  la  biografía  del  nuevo  vice- 
patrono  de  la  corporación,  prodigándole  las  mas  inauditas  alabanzas 
]>or  cada  uno  de  sus  hechos,  i  comparándolo  a  los  mas  brillantes  per- 
sonajes'de  la  historia  o  de  la  mitolojía,  con.stituian  la  pieza  de  efecto  en 
esas  ceremonias;  i  los  que  han  llegado  hasta  nosotros  revelan,  junta 
con  la  depravación  del  gusto  de  sus  autores,  la  debilidad  del  criterio 
de  los  que  recibían  tales  alabanzas.  El  elojio  académico  de  Marcó,  que 
habría  sido  útil  conocer  como  una  espresion  de  aquel  estado  de  co- 


(36)  Por  mas  dilijencias  que  hayamos  practicado,  no  nos  ha  sido  posible  procu- 
•  rarnos  los  discursos  leídos  o  recitados  en  aquella  solemne  reunión,  que  sin  duda 
fueron  destruidos  poco  mas  tarde,  i  estamos  obligados  a  tomar  nuestros  informes  de 
la  reseña  que  hizo  la  Gaceta.  Puede,  sin  embargo,  juzgarse  del  espíritu  i  del  valor 
literario  de  esos  discursos  por  un  largo  articulo,  o  mejor  dicho  una  serie  de  articulos- 
que  estuvo  publicando  e$e  periódico  en  marzo  i  abril  del  mismo  año  sobre  el  misma 
lema,  esto  es,  la  refutación  de  las  doctrinas  que  en  sus  periódicos  habían  sostenido 
los  revolucionarios  en  favor  de  la  independencia  i  del  réjimen  republicano.  Esa 
refutación  tiene  por  objeto  demostrar  que  el  sistema  monárquico  es  el  mas  propicia 
a  Dios. 

Los  doctores  que  sostuvieron  ac}uella  ^ésis  en  la  universidad  en  abril  de  1816,  vi- 
vieron largo  tiempo  para  ver  la  república  perfectamente  asentada  en  Chile,  i  a  este 
país  próspero  i  feliz  bajo  este  réjimen,  ocupando  ellos  mismos  altos  puestos:  el  doc* 
tor  Ovalle  en  la  corte  suprema  de  justicia,  el  doctor  Mancheño  en  la  corte  de  apela- 
ciones  de  Santiqgo,  i  el  doctor  Izquierdo  (que  habia  sido  el  primer  vicerrector  del 
Instituto  Nacional),  en  e!  puesto  de  canónip[o  de  la  Catedral. 
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fias,  debió  ser  intencionalmeiite  destruido  poco  mas  tarde.  La  relación 
que  tenemos  a  la  vista,  dice  solo  que  '»el  presidente  se  dignó  escu- 
charlo con  agrado,  i  que  el  autor  del  discurso  mereció  los  plácemes 
del  concurso  (37)." 

9.  Llega  el  indulto  real         9.  Después  de  cada  una  de  estas  fiestas,  acos- 
para  los  procesados  po-      .iix^/  iii-  11 

filíeos  que  había  en     tumbraba  Marco,  como  lo  había  acostumbrado 

Chile  :  ^L1^có  no  da     Osorio,  indultar  a  dos  o  tres  de  los  patriotas  que 
cumplimiento  a  esa  ór-        .  1  •         1     1  •  •  ,  r- 

^len,  sm  causa  ni  condenación  habían  sido  confina- 

dos a  sus  haciendas  particulares,  o  a  algunos  distritos  separados  de  la 
capital.  Eran  en  jeneral  hombres  pacíficos,  muchas  veces  ancianos 
-achacosos,  incapaces  de  provocar  levantamientos,  i  que  no  habian  co- 
metido otro  delito  que  el  haber  desempeñado  algún  cargo  concejil 
durante  el  réjimen  revolucionario,  o  el  haber  mostrado  simpatías  por 
éste.  Aquellos  que  tenian  amigos  o  parientes  entre  los  hombres  que 
rodeaban  a  Marcó,  fueron  los  beneficiados  con  estos  indultos  parcia- 
les, i  pudieron  regresar  a  Santiago  para  vivir  en  libertad,  pero  siempre 
bajo  el  ojo  perspicaz  del  tribunal  de  vijilancia  i  seguridad  pública. 

Aunque  en  presencia  de  las  noticias  que  llegaban  cada  dia  de  los 
triuníbs  alcanzados  en  las  otras  colonias  por  las  armas  realistas.  Marcó 
i  sus  consejeros  creyeran  que  la  reacción  anti-revolucionaria  se  asentaba 
sólidamente  en  estas  provincias,  estaban  persuadidos  de  que  no  era 
conveniente  ampliar  esos  indultos.  Según  ellos,  ese  réjimen  de  rigor  i 
de  persecución  debia  mantenerse  hasta  haber  escarmentado  a  los  in- 
su rj entes  sometidos  a  juicio,  i  hasta  haber  borrado  todo  espíritu  de  re- 
belión. Obedeciendo  a  este  sistema,  Marcó  habia  llegado  a  indispo- 
nerse con  aquellos  de  los  fiíncionarios  públicos  que  se  mostraban  mas 


(37)  Gaceta  del  gobierno  de  Chile  del  martes  16  de  abril  de  1816.  £n  su  número 
de  23  de  abril,  publicó  el  mismo  perió<l¡co  el  ras^o  siguiente  como  complemento  de 
aquella  relación:  "La  real  uoiversidad  de  San  Felipe  obló  a  su  señoría  (Marcó) 
veinte  onzas  de  oro  por  la  propina  acostumbrada  en  el  recibimiento  de  los  señores 
vice-i>atronos;  pero  este  jeneroso  jefe  que  será  inmortal  en  Chile  por  su  beneficencia 
i  humtinidad,  las  mandó  entregar  en  el  acto  al  presbítero  don  José  Ignacio  Zambrano 
para  que  las  distribuya  éntrelos  pobres,  principalmente  vergonzantes.  ¡Asi  escomo 
los  lejitimos  gobiernos  confunden  con  su  desprendimiento  las  infames  calumnias 
con  que  los  rebeldes  ensucian  sus  papeles  para  alucinar  a  los  pueblos  ignorantes  1 
Pero  ya,  gracias  al  cielo,  vemos  en  Chile  progresar  rápidamente  el  desengaño,  m 

El  30  de  abril,  habiendo  terminado  el  plazo  de  un  año  por  el  cual  Osorio  habia 
prorrogado  los  poderes  del  rector  de  la  universidad  doctor  don  Juan  Infante,  se 
reunió  en  claustro  pleno,  i  resultó  electo  un  hermano  de  éste,  el  doctor  don  José 
Ignacio  Infante,  canónigo  racionero  de  la  catedral  de  Santiago  i  realista  exaltado. 
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moderados  i  conciliadores  (38).  Poco  mas  tarde,  según  pasamos  a  re- 
ferir, no  vaciló  en  aplazar  el  cumplimiento  de  las  órdenes  emanadas 
del  mismo  rei  que  se  oponían  a  ese  réjimen. 

El  27  de  mayo  llegaba  a  Valparaíso  una  fragata  mercante  con  pro- 
cedencia de  Cádiz  (39).  Era  éste  el  primer  barco  español  que  desde 
ocho  años  atrás  venia  a  Chile  directamente  de  los  puertos  de  la  penín- 
sula. Esta  circunstancia,  que  parecía  ser  el  indicio  de  haberse  restable- 
cido las  antiguas  relaciones  entre  la  metrópoli  i  sus  colonias,  fué  cele- 
brada con  jubilo  por  el  gobierno,  como  si  se  tratase  de  un  grande  i 
próspero  acontecimiento.  I^  mayoría  del  pueblo  celebró  también  con 
toda  efusión  el  arribo  de  ese  barco,  por  cuanto  él  traia  noticia  del  feliz 
resultado  que  los  ajentes  de  Chile  habían  alcanzado  en  la  jestion  de 
algunos  de  los  negocios  que  los  llevaron  a  la  corte. 

Contamos  mas  atrás  (al  comenzar  este  capítulo)  que  aquellos  comi- 
sionados, el  coronel  don  Luís  Urréjola  i  el  licenciado  don  Juan  Ma- 
nuel de  Elizalde,  detenidos  en  el  camino  por  causas  estrañas  a  su  vo- 
luntad, habían  llegado  a  Madrid  en  los  primeros  dias  de  noviembre 
de  181 5,  cuando  el  reí  había  nombrado  ya  un  nuevo  gobernador  de 
Chile,  i  cuando  éste  se  había  puesto  en  viaje  para  América,  para  venir 
a  ocupar  su  destino.  Aunque  este  hecho  podía  parecer  una  contrarie- 
dad, i  aunque  los  ministros  del  reí  i  la  corte  toda,  se  manifestaban  muí 
irritados  por  la  reciente  insurrección  de  la  Corufta,  i  resueltos  a  no 
conceder  favor  alguno  a  los  revolucionarios  de  cualquiera  parte  de  los 
dominios  españoles,  los  comisionados  de  Chile  presentaron  sus  cre- 
denciales i  entregaron  en  el  ministerio  de  la  guerra  una  representación 


(38)  Fué  uno  ríe  ellos  el  doctor  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  que  había 
recomendado  los  medios  de  moderación  respecto  de  los  insurjentes,  i  que  se  obser- 
vasen los  procedimientos  legales  en  los  juicios  que  se  siguiesen  a  éstos,  dándo- 
les todas  las  garantías  de  defensa  i  de  prueba.  Rodríguez  desempeñaba  interinamen- 
te el  cargo  de  fiscal  de  la  real  audiencia  i  de  auditor  de  guerra.  A  principios  de  abril 
de  1 8 16,  recibió  el  titulo  de  oidor  supernumerario  de  la  audiencia  con  oiicion  a  la 
primera  vacante;  i  como  estaba  mal  avenido  con  Marcó,  renunció  en  el  acto  la  audi- 
toria cíe  guerra.  Con  fecha  de  30  de  ese  mismo  mes,  nombró  Marcó  el  sucesor,  de- 
signando interinamente  al  doctor  don  Prudencio  Lazcano,  letrado  adusto  que  se 
habia  hecho  conocer  por  su  celo  ardoroso  contra  los  patriotas. 

(39)  Esta  fragata,  que  navegaba  con  bandera  española  i  con  el  nombre  de  Resolu- 
don^  era  un  antiguo  barco  norte  americano  llamado  Grcmipus^  apresado  en  Talca 
huano  en  1803,  según  contamos  en  otra  parle  (véase  la  nota  29,  cap.  23,  part.  V  de 
esta  Historia\  i  aplicado  al  comercio  en  estos  mares.  Había  salido  de  Cádiz  el  20 
de  febrero,  de  manera  que  llegaba  a  Valparaíso  con  cerca  de  cien  día»  de  navega- 
ción, lo  que  entonces  se  consideraba  una  fortuna. 
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suscrita  en  Santiago  el  15  de  marzo  por  el  brigadier  don  Mariano 
Osorio.  Daba  en  ella  cuenta  de  la  campaña  militar  que  había  termina 
do  con  la  paciñcacion  de  Chile  i  de  las  medidas  de  represión  que  se 
habia  creido  obligado  a  tomar  en  los  primeros  momentos  para  cortar 
los  jérmenes  revolucionarios  (40),  i  concluia  por  «implorar  la  real  cle- 
mencia de  S.  M.  para  aquellos,  decia,  que  han  tenido  la  debilidad  de 
faltar  a  la  sumisión  debida  a  las  autoridades  lejítimas  constituidas  en 
este  reino,  cuyos  estravíos  han  sido  el  fruto  de  la  irreflexión  i  del  calor 
de  las  pasiones  excitadas  por  halagüeñas  esperanzas,  i  no  de  una  de- 
pravación de  ideas.  1 1  Esta  esposicion  iba  acompañada  de  diversos  do- 
cumentos, uno  de  los  cuales  era  la  lista  de  los  patriotas  chilenos  que 
Oáorio  se  habia  visto  obligado  a  confinar  a  varios  puntos  del  territorio 
de  su  mando.  Remitidos  estos  antecedentes  (el  1 7  de  noviembre)  al 
consejo  real,  acordó  éste  doce  dias  mas  tarde  (29  de  noviembre)  pe- 
dir a  los  comisionados  de  Chile  noticias  mas  prolijas  i  detalladas  acer- 
ca de  aquellos  acontecimientos,  del  oríjen  i  del  espíritu  de  su  revolu  • 
cion  i  de  los  hombres  que  habian  tomado  parte  en  ella. 

Urréjola  i  Elizalde  correspondieron  en  esa  ocasión  a  la  confianza 
que  se  habia  depositado  en  ellos.  Formularon  un  informe  largo  i  do- 
cumentado en  que  hacian  una  esposicion  bastante  artificiosa  de  los 
hechos  para  demostrar  en  lo  posible  la  inocencia  de  los  hombres  cuyo 
indulto  i  cuya  libertad  solicitaban.   ••  Justificamos,  en  jeneral,  cuanto 

(40)  "Luego  que  llegué  a  la  capital  de  Santiago,  decía  Osorio  al  tratar  este  punto» 
me  impuse  de  que  residían  en  ella  varios  individuos  que  o  habian  sido  miemíiros  de 
los  diferentes  gobiernos  que  se  sucedieron  en  el  tiempo  de  la  revolución,  o  habian 
tomado  una  parte  mui  activa  en  el  establecimiento  de  ésta  i  en  su  continuación, 
acreditándolo  así  la  opinión  pública  i  los  documentos  incontestables  que  he  tenido 
en  mi  poder;  i  juzgando  por  una  dolorosa  esperiencia,  repetida  en  diversos  puntos 
de  América,  que  podria  ser  mui  perjudicial  a  la  quietud  pública  su  presencia  mien- 
tras no  se  consolida  la  obra  de  la  pacificación,  he  confinado  por  pronta  providencia 
a  la  isla  de  Juan  Fernandez  a  los  de  mayor  representación  e  influjo  en  el  anterior 
trastorno,  i  a  otros  de  menor  consideración  a  diversos  puntos  del  reino  en  donde  no 
hai  recelo  que  puedan  contribuir  a  la  reproducción  de  las  pasadas  escenas,  cuyos 
bienes  i  propiedades  han  sufrido  el  correspondiente  embargo  que  reclaman  los  per- 
juicios causados,  mientras  se  concluyen  las  causas  que  se  les  están  formando.  Aun- 
que ha  habido  en  el  distrito  de  mi  mando  algunos  españoles  europeos  i  muchos  ame- 
ricanos disidentes,  los  hai  también  de  unos  i  otros  que  han  jurado  una  fidelidad  éter* 
na  a  su  sol)erano,  i  han  detestado  por  crinsiguiente  la  revolución  i  llorado  desde  su.s 
hognres  su  influjo. m  Copiamos  estas  palabras,  no  precisamente  de  la  esposicion  orí- 
jinal  de  Osorio  a  que  nos  referimos,  sino  del  prolijo  resumen  de  esa  pieza  que  hizo 
el  secretario  del  consejo  real  para  dar  cuenta  de  su  contenido  a  los  ministros  del  rct. 
Es  una  abreviación  hecha  por  una  mano  ejercitada  en  esta  clase  de  trabajos. 
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pudimos,  decían  ellos  mismos,  la  conducta  de  todos  los  confinados  í 
encausados  por  complicidad  en  la  revolución,  i  particularmente  la  de 
algunos  de  ellos,  i  concluimos  por  pedir  un  indulto  jeneral  i  la  cesa- 
ción de  toda  providencia  dura  i  aflictiva  para  con  ellos,  i  cuantos  otros 
pudieran  hallarse  en  igual  caso,  con  olvido  eterno  de  las  causas  que 
los  hubiesen  motivado,  i  que  se  estableciese  un  sistema  de  suavidad  i 
benignidad  para  con  todos,  en  vez  del  de  rigor  con  que  se  había  pro- 
cedido hasta  entonces. M  Los  representantes  o  comisionados  de  Chile, 
que  veían  en  todas  las  esferas  del  gobierno  de  España  las  manifesta- 
ciones de  una  reacción  implacable  contra  cuanto  habían  ejecutado  la 
rejencia  i  las  cortes  durante  el  cautiverio  del  reí,  creyeron  que  bastaba 
hacer  responsables  a  éstis  de  los  disturbios  de  América,  para  justificar 
en  lo  posible  a  los  insurjentes.  I^  revolución  de  Chile,  decían  ellos, 
había  tenido  su  oríjen,  no  en  el  espíritu  turbulento  i  sedicioso  que  in- 
justamente se  suponía  a  sus  habitantes,  sino  en  las  órdenes  i  decretos 
que  la  rejencia  i  las  cortes  habían  comunicado  a  América  sin  pruden- 
cia i  sin  discernimiento.  El  consejo  de  Indias,  que  fué  consultado  en 
seguida,  apoyándose  en  razones  idénticas,  dio  en  los  primeros  días  de 
enero  de  1816  un  informe  favorable  al  indulto  que  se  solicitaba  para 
los  revolucionarios  de  Chile. 

Este  parecer  fué  aprobado  por  el  reí  i  por  el  consejo  real,  es  decir, 
por  la  asamblea  de  los  ministros  de  estado  i  de  otros  altos  funciona- 
rios. x\cordóse  allí  el  23  de  enero  mandar  estender  una  cédula  de  in- 
dulto, con  todas  las  fonnalidades  con  que  se  acostumbraba  revestir 
esos  documentos;  pero  como  hubiese  un  buque  que  estaba  próximo  a 
salir  para  Valparaíso,  se  resolvió  adelantar  inmediatamente  el  aviso  al 
presidente  de  Chile  i  al  virrei  del  Perú  para  que  los  patriotas  confina- 
dos pudiesen  gozar  desde  luego  del  beneficio  del  perdón  que  les  con- 
cedía el  reí.  Solo  los  revolucionarios  que  se  hallaban  prófugos,  queda- 
ban exceptuados  de  esta  gracia,  i  debían,  por  tanto,  seguir  juzgados 
en  rebeldía,  en  conformidad  a  las  leyes  vijentes,  para  que  se  les  apli- 
casen las  penas  respectivas  cuando  fuesen  habidos  (41). 


(41)  Kl  doctor  don  Juan  EgaFia  había  contado  estos  incidentes  de  una  manera 
mui  sumarla,  pero  con  exactitud,  en  El  chileno  cotisolculoy  sec.  ^',  §  3,  tomo  I,  paji- 
na 246.  Nosotros  buscamos  en  los  archivos  espafí oles  los  documentos  referentes  a  la 
misión  de  Urréjola  i  ElizaUle  en  1815,  i  ellos  nos  han  permitido  dar  sobre  estos  he- 
chos una  luz  que  se  echaba  de  menos  en  los  escritos  históricos  anteriores. 

Creemos  útil  dar  a  conocer  en  su  forma  orijinal  el  oficio  dirijido  al  presidente  de 
Chile  sobre  este  particular.  Helo  aquí: 

"En  vista  de  cuanto  V.  S.  representa  al  reí  con  fecha  15  de  marzo  del  año  próxi* 
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La  noticia  del  indulto  concedido  por  el  soberano,  llegó  a  Santiago 
en  los  momentos  en  que  las  autoridades  se  preparaban  para  cele- 
brar una  gran  fiesta,  i  fué  un  motivo  de  regocijo  para  todos  los  que  te- 
nían deudos  o  amigos  confinados  i  sometidos  a  juicio  por  delitos  polí- 
ticos. «'El  repique  jeneral  de  las  campanas  i  la  perfecta  iluminación  de 
la  ciudad  en  la  noche  del  29  de  mayo,  decia  la  Gaceta^  anunció  el  feliz 
dia  de  nuestro  amabilísimo  soberano  (el  30  de  mayo).  T^  noticia  que 
ya  estaba  esparcida  por  el  pueblo  de  haber  llegado  un  jeneral  indulto 
de  S.  M.  a  favor  de  todos  los  desterrados,  procesados  o  embargados 
por  sus  opiniones  en  el  tiempo  de  la  revolución,  hacia  este  dia  infini- 
tamente glorioso  al  pueblo. n  El  siguiente  dia  se  celebraron  con  mayor 
aparato  que  nunca  las  fiestas  en  honor  del  soberano.  Hubo  en  la  Ca- 
tedral misa  de  gracias  pontificada  por  el  famoso  obispo  Villodres  de 
Concepción,  que  se  hallaba  accidentalmente  en  Santiago  (42),  salvas 


roo  pasado,  de  lo  que  espusieron  los  diputados  que  vinieron  de  ese  reino  don  Luis 
Urréjola  i  don  Juan  Manuel  Klizalde,  i  a  consulta  del  supremo  consejo  de  Indias, 
se  ha  dignado  resolver  S.  M.  que,  exceptuando  los  principales  revolucionarios  que 
se  hallan  piófugos,  a  quienes  se  les  deben  seguir  las  causas  conforme  a  lo  que  pre- 
vienen las  leyes,  por  lo  que  mira  a  los  demás  que  se  hallan  procesados  i  desterrados 
de  la  capital,  se  les  conceda  un  indulto  i  olvido  jeneral  de  sus  anteriores  procedi- 
mientos, poniéndoseles  en  libertad,  i  disponiendo  que  los  desterrados  se  restituyan  a 
sus  casas  con  devolución  de  los  bienes  que  se  les  haya  embargado,  haciéndoles 
comprender  esta  benéñca  disposición  de  S.  M.  tan  propicia  de  su  real  clemencia,  a 
fin  de  que  en  lo  sucesivo  arreglen  su  conducta  como  corresponde  i  es  de  esperar  de 
la  gratiiud  que  deben  manifestar  a  S.  ?I.  por  este  singular  lieneficio. 

"De  acuerdo  del  consejo  i  con  el  fin  de  aprovechar  la  ocasión  del  buque  que  se 
presenta,  lo  prevengo  a  V.  S.  para  su  intelijencia  i  cumplimiento  mientras  .se  espi 
de  la  real  cédula  correspondiente  a  tan  singular  gracia;  i  en  intelijencia  que  con  esta 
misma  fecha  comunico  igual  aviso  al  virrei  de  Lima  para  su  inteligencia.  Dios  guar- 
de a  W  S.  muchos  anos. — Madiid  23  de  enero  de  1816. — Silvestre  Collar. — Señor 
presidente  de  la  audiencia  i  reino  de  Chile,  n 

Mas  adelante  habremos  de  dar  noticia  de  la  suerte  posterior  de  los  dos  comisiona- 
dos de  Chile  eii  estas  jestiones. 

(42)  El  canónigo  don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  nombrado  obispo  electo 
de  Santiago  por  el  consejo  de  rejencia,  i  conhrmado  por  Fernando  VII  a  su  vuelta 
del  .cautiverio,  estaba  gobernantlo  la  diócesis  desde  octubre  de  1814.  Solo  el  2  de 
abril  de  1816  recibió  las  bulas  pontificias  en  que  se  le  confirmaba  en  ese  rango.  Tra- 
tándose entonces  de  efectuar  su  consagración,  fué  llamado  a  Santiago  el  obispo  Vi- 
llotlres  que  hacia  poco  habia  llegado  a  Concepción,  i  que  a  su  vez  estaba  esperando 
su  promoción  a  otro  obispado  mejor,  como  premio  de  su  incontrastable  i  ardorosa 
fidelidad  al  rei.  Villodres  hizo  su  viaje  por  mar,  i  entró  a  Santiago  el  27  de  mayo  en 
medio  de  un  ostentoso  recibimiento  que  le  prepararon  los  realistas  mas  caracteriza- 
dos. En  las  fiestas  celebradas  tres  dias  después,  le  tocó  tener  una  alta  representación. 
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de  artillería,  recepción  en  palacio  de  todas  las  corporaciones,  i  un  gran 
banquete  en  que  se  repitieron  las  alabanzas  del  »'mas  benéfico  de  los 
monarcas,» I  i  las  protestas  de  fidelidad  eterna  a  su  persona;  pero  se  pa- 
saron esos  dias  i  no  volvió  a  hablarse  del  indulto. 

En  efecto,  Marcó  i  sus  consejeros  creían  que  era  impolítico  i  peli- 
groso el  poner  en  libertad  a  todos  los  patriotas  que  permanecían  con- 
finados en  Juan  Fernandez  o  en  otros  distritos.  Ksta  opinión  que,  como 
veremos  mas  adelante,  era  también  la  del  virrei  del  Perú,  estaba  fun- 
dada en  el  temor  que,  a  pesar  de  todas  las  apariencias  tranquiliza- 
doras, inspiraban  ciertos  síntomas  de  descontento.  Eran  éstos  las  ma- 
nifestaciones del  espíritu  público  que  asomaba  de  nuevo  sobre  el 
réjimen  de  opresión  implantado  por  la  reconquista.  Este  movimiento 
de  la  opinión  que  comenzaba  a  hacerse  sentir  en  todas  las  jerarquías 
sociales,  iba  a  tomar  antes  de  mucho  una  grande  intensidad. 

Sin  embargo,  Marcó  i  sus  consejeros  no  podían  formarse  una  idea 
exacta  de  los  peligros  que  en  Chile  amenazaban  al  réjimen  colonial. 
Todos  ellos  estaban  persuadidos  de  que  la  subsistencia  de  las  medidas 
represivas  que  habían  adoptado,  iba  a  estírpar  radicalmente  las  aspi- 
raciones revolucionarías.  Marcó,  sobre  todo,  parecía  creer  que  el  pres- 
tíjio  de  su  persona  i  la  autoridad  de  su  cargo,  se  afianzaban  mas  i  ma.s 
cada  día.  1  ampoco  le  inspiraba  recelos  la  situación  política  de  España, 
donde  creía  ver  que  se  afirmaba  el  absolutismo,  al  cual  debía  su  eleva- 
ción i  a  cuyo  servicio  se  había  consagrado.  En  las  filas  del  bando  reac- 
cionario que  imperaba  en  la  metrópoli,  contaba  Marcó  poderosos 
protectores  de  quienes  esperaba  todavía  nuevos  ascensos  i  mas  conde- 
coraciones. Por  esto  mismo,  creía  firmemente  que  todos  los  actos  de 
su  gobierno,  i  principalmente  los  que  tendiesen  a  reprimir  sin  conside- 
raciones ni  miramientos  el  espíritu  revolucionario,  tendrían  la  aproba- 
ción franca  i  esplícíta  del  soberano.  No  se  equivocaba  en  estas  conje 
turas,  i)ero  la  marcha  rápida  i  violenta  de  los  acontecimientos  que  va 
mos  a  referir,  no  le  dio  tiempo  para  saber  el  aplauso  que  merecía  en 
Madrid  su  conducta  gubernativa  (43). 

(43)  Tenemos  a  la  vista  dos  cartas  orijinales  de  don  Juan  José  Marcó  del  Pont  a 
su  hermano  don  Francisco,  que  fueron  interceptad.is  en  los  primeros  meses  de  181 7, 
i  al  fín  cjyeron  en  manos  del  jeneral  O'íiiggins,  que  las  guardó  en  su  archivo  priva- 
do. Esas  cartas,  en  que  se  tratan  los  negocios  públicos  bajo  el  punto  de  vista  del  ín- 
teres particular  de  aquellos  individuos,  arrojan  mucha  luz  sobre  esa  situación  i 
completan  el  retrato  del  último  presidente  español  en  Chile.  Por  este  motivo  vamos 
a  permitirnos  trasladarlas  integras  en  seguida: 

".Señor  don  Francisco  Marcó  del  Pont. — Madrid,  9  de  abril  de  1816. — Querido 
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hermano:  Te  confirmo  la  que  antecede,  su  fecha  12  del  pasado,  i  servirá  para  decirte 
que  ya  (s'.á  al  despacho  la  solicitud  para  que  salgas  agraciado  a  teniente  jenera!;  i 
según  me  tienen  ofrecido  se  veriBcará.  También  saldrás  agraciado  con  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica^  para  cuyas  dos  cosas  tengo  trabajado  bastante. 

'•Pude  lograr  una  hoja  de  tus  servicios  que  me  dieron  en  la  inspección  jeneral,  la 
que  alcanza  hasta  diciembre  de  1806,  cnmo  veras,  desde  cuya  época  están  autoriza- 
dos los  jcnerales  Ixijo  su  palabra  de  honor  para  presentar  una  relación  de  sus  servi- 
cios  citando  las  fechas,  la  que  me  remitirás  con  un  poder  para  presentarla  en  el  con- 
sejo de  guerra,  que  es  donde  está  mandado  se  verifique. 

"Estamos  amenazados  a  un  rompimiento  con  los  anglo-americanos.  Si  tal  sucede, 
la  América  setentrional  la  podremos  perder.  Tú  debes  vivir  prevenido;  i  si  llegase 
el  momento  de  perderlo  todo,  no  dejes  nada  de  lo  que  se  te  deba,  porque  según  el 
estado  en  que  se  va  poniendo  esto,  vivirá  el  que  tenga  con  que  poder  mantenerse. 

"Nuestros  padres  están  sin  novedad,  í  el  hermano  Ventura  salió  de  Cádiz  el  día 
I."  de  éste  para  Vigo,  de  donde  espero  aviso  de  su  llegada.  Va  con  intención  de  ver 
a  nuestro  tío  de  Pontevedra,  que  aun  se  halla  con  vida,  porque  se  declaró  su  enfer- 
medad de  tisis,  i  que  durará  hasta  el  invierno.  Puede  que  le  haga  mudar  de  voluntad 
con  respecto  a  sus  intereses. 

"Cspresiones  de  los  amigos,  i  queda  tuyo  este  tu  hermano  que  lo  es  de  corazón. — 
litan  Jos/  Marcó  del  Povt. » 

'•Madrid,  6  de  agosto  de  1816. — Querido  hermano:  Te  confirmo  la  que  antecede, 
su  fecha  9  de  abril;  i  como  no  tuve  desde  aquella  época  motivo  para  escribirte,  lo  he 
suspendido.  Por  lo  que  respecta  a  tu  ascenso  de  teniente  jeneral,  no  se  ha  verificado 
aun  salir  de  la  l)olsa  el  espediente,  i  según  me  tienen  dicho,  se  espera- algún  motivo 
para  hacer  tales  gracias  a  los  que  están  agraviados.  También  me  tienen  ofrecido  que 
la  gran  cruz  de  Isaliel  se  te  dará,  i  para  la  que  estas  en  lista. 

••líe  tenido  particMlar  placer  al  recibir  tu  carta,  que  fué  el  dia  \.^  del  pasado,  es- 
crita desde  Chile,  su  fecha  20  de  enero,  en  la  que  me  participas  tu  llegada  el  19  de 
diciembre  a  Valparaíso  i  tu  entrada  en  esa  el  dia  27,  habiendo  sido  bien  recibido, 
como  lo  reconocí  por  las  Gacetas^  estando  mui  bien  puestas  las  dos  proclamas  que 
hiciste,  i  cómo  a  los  pocos  dias  se  presentaron  los  insurjentes,  dieron  a  conocer  esos 
naturales  su  inclinación  de  seguir  el  i>arlido  de  ellos,  lo  que  te  ha  obligado  a  tomar 
providencias  que  todas  han  sido  aqui  aplaudidas;  i  según  me  han  dicho  en  las  secre- 
tarías, te  las  aprueban,  i  confian  que  siguiendo  tal  sistema  lograrás  a  lo  menos  tener 
tu  reino  pacífico-  El  tribunal  de  seguridad  pública  que  formaste,  i  según  sus  bases, 
puede  serte  mui  útil.  También  el  haber  desarmado  a  los  americanos,  i  con  sus  armas 
armar  a  los  espaíloles,  ha  sido  aquí  mui  lisonjera  esa  providencia,  como  la  de  poner 
la  horca,  perseguir  a  todo  picaro,  formar  una  ciudad ela  para  demoler  la  ciudad,  for- 
tificar a  Valparaíso,  i  demás  providencias  que  has  tomado,  que  con  tales  principios 
ya  dicen  en  las  secretarias  que  debías  ser  nombrado  para  virrei  de  Lima  o  de  Nueva 
Kspaña.  Si  continúas  con  los  planes  que  adoptaste,  no  dudes  te  harás  aquí  aprecia- 
ble  i  en  ésa  temible.  Para  que  todo  lo  hagas  completo,  no  debes  admitir  en  ésa  a  los 
estranjeros. 

"El  señor  ministro  de  marina  me  ha  dicho  que  no  te  detengas  en  perseguir  tam* 
bien  a  todo  oficial  de  marina  que  no  cumpla  con  su  obligación,  i  como  sabe  todo  4 
cuanto  hiciste  en  ésa,  está  contento.  El  ofícial  mayor  de  la  secretaría  de  Indias,  Te- 
jada, es  un  panejirista  de  tus  providencias:  te  da  espresiones  i  que  cuentes  con  él;  lo 
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mismo  Pedroso,  que  es  el  que  tiene  el  negociado  de  ésa:  i  ambos  dicen  les  escribas 
particularmente  cuanto  quieras.  Riverita  lo  mismo. 

"No  dudo  tengas  trabajos;  pero  ya  empezada  la  obra,  es  ]>reciso  llevar  adelante 
la  empresa,  pues  si  logras  conservar  ese  reino  harás  un  servicio  al  rei  i  a  los  españo- 
les, i  si  tienes  necesidad  de  tropa  debes  clamar  por  ella  a  este  gobierno. 

"Vo  tengo  particular  gusto  de  ver  tu  conducta,  pues  los  principios  que  adoptaste 
son  los  propios  para  la  seguridad  de  ese  reino,  i  no  ha  i  que  perdonar  al  que  la  haga, 
sin  dejar  de  ser  humano  con  el  bueno. 

>'Se  trata  con  mucho  afán  i  deseo  de  mandar  una  espedicion  a  Buenos  Aires  de 
nueve  mil  hombres,  i  que  el  conde  del  Abisbal  vaya  mandándola.  Ln  falta  de  dinero 
es  lo  único  que  imposibilitará  su  apronto. 

"La  novedad  que  hai  aquí  es  la  de  haberse  desterrado  al  señor  Lardizábal,  quien 
salió  para  Valladolid  en  la  noche  del  2  de  éste  a  recibir  allí  úrdepes  de  Eguín:  i  a 
Valencia  a  Abadía  a  las  de  Elfo;  i  sin  otra  cosa  que  decirte,  queda  tuyo  este  tu  her- 
mano que  lo  es  de  corazón.— yi/anyosJ  Marcó  del  Pont,» 

Andando  los  tiempos,  don  Juan  José  Marcó  del  Pont  fué  sometido  a  juicio  por 
delitos  políticos  en  1827  i  en  1833  por  haber  tomado  en  ambas  ocasiones  parte  en 
conspiraciones  ultra  absolutistas.  En  la  Colección  de  las  causas  mas  célebres...  del  foro 
fratucSy  ingles  i  español  por  una  sociedad  de  literatos  (Barcelona,  1833- 1850,  21  vo- 
lúmenes), tomo  III  de  la  parte  española,  está  publicada  la  causa  seguida  en  1833  a 
Marcó  del  Pont  i  a  otros  individuos,  entre  los  cuales  se  halla  el  mariscal  de  campo 
don  Rafael  Maroto,  por  el  delito  de  conspiración  contra  el  gobierno  lejítirao,  i  en 
favor  del  principe  don  Carlos  i  del  absolutismo.  Según  la  sentencia  dada  el  10  de 
julio  de  esc  año,  Marcó  del  Pont  fué  condenado  a  la  privación  de  honores,  empleos, 
condecoraciones  i  sueldos,  i  a  ucho  años  de  confinamiento  a  Peñiscola,  pequeña  al- 
dea situada  a  orillas  del  mar,  no  lejos  de  Valencia. 


SIE 


CAPÍTULO  VI 


GOBIERNO  DE  MARCÓ  DEL  PONT: 

EL  CORSO  DE  BRO^^^  EN  EL  PACÍFICO:  NO  SE  CUMPLE 

EL  INDULTO  CONCEDIDO  A  LOS  PATRIOTAS 

(enero  a  noviembre  de  i8i6) 

I.  Espedicion  corsaria  del  comandante  don  Guilierroo  Brown  en  el  Pacífico:  ata- 
ques al  Callao  i  a  Guayaquil. — 2.  Alarma  producida  en  el  Perú  i  en  Chile  por  U 
presencia  de  los  corsarios:  inutilidad  de  las  medidas  tomadas  para  combatirlos. — 
3.  Temores  de  invasión  por  las  cordilleras:  alarmas  producidas  por  la  presencia 
de  buques  contrabandistas. — 4.  Frecuente  repetición  de  fiestas  públicas  para  dar 
prestijio  al  gobierno  de  la  reconquista:  visibles  muestras  de  descontento  que  por 
todas  partes  se  dejabnn  sentir. — 5.  Situación  aflictiva  de  los  patriotas  confinados 
en  Juan  Fernandez. — 6.  Ll^a  a  Chile  la  'cédula  de  indulto,  i  Marcó  aplaza  sa 
cumplimiento. — 7.  Carácter  jeneral  del  gobierno  de  Marcó  del  Pont. 

I.  Espedicion  corsaria         1.  Las  noticias  que  desde  fines  de  181 5  llega- 

del  comandante  don  ^^^  ^  ^^^^  ^^  j^^  ^^^  colonias  del  reí  de  Espa- 
Guillermo  Brown  en  '^ 

el  Pacifico:  ataques  al  ^^  hacían  creer  a  los  gobernantes  de  este  país  que 

Callao  i  a  Guayaquil,  la  revolución  americana  tocaba  sus  últimos  días 
de  existencia.  La  insurrección  del  Cuzco  había  sido  dominada  sin 
grandes  dificultades.  Súpose  en  seguida  que  la  espedicion  partida  de 
Cádiz  bajo  las  órdenes  del  jeneral  Morillo,  había  encontrado  muí  ade- 
lantada la  pacificación  de  Venezuela  i  le  había  puesto  término  final 
en  mayo  de  ese  año.  A  mediados  de  febrero  de  1816  llegó  a  Santiago 
la  noticia  de  que  la  importante  plaza  de  Cartajena,  después  de  sostener 
heroicamente  un  largo  sitio  contra  fuerzas  inmensamente  superiores,  hap 
Tomo  X  17 
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bia  caído  también  en  manos  de  Morillo  el  6  de  diciembre  de  1815,  i 
que  el  sometimiento  del  virreinato  de  la  Nueva  Granada  debia  consi- 
derarse inevitable.  En  el  Alto  Perú,  el  ejército  del  virrei  Abascal  había 
destrozado  el  28  de  noviembre  de  18 15  en  los  campos  de  Sipesipe  o 
de  Viluma,  las  tropas  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Por 
fin,  antes  de  terminarse  ese  mismo  año  era  batido,  apresado  i  fusilado 
en  Méjico  el  famoso  cura  don  José  María  Morelos,  el  mas  activo  i 
prestijioso  caudillo  de  la  insureccion  en  aquel  pais.  «'Cada  buque  que 
llega  a  los  puertos  de  Cl)ile,  decia  una  comunicación  escrita  en  Santia- 
go en  esos  mismos  dias  (mayo  de  181^,  trae  la  noticia  de  nuevos  i  mas 
decisivos  triunfos  de  las  armas  del.  rei,  i  deja  prever  el  próximo  ñn  de 
la  revolución  i  de  los  trastornos  en  líjis  otras  provincias  de  América, n 

Estas  noticias  eran  objeto  de  ruidosas  celebraciones  en  que  se  pre- 
tendía demostrar  al  pueblo  el  brillante  prestijio  i  el  poder  irresistible 
de  la  monarquía  española.  '«Los  amantes  de  la  buena  causa,  decia  la 
Gaceta  del  gobierno  en  uno  de  sus  resúmenes  de  noticias,  pueden  i  de- 
ben regocijarse  i  estar  moralmente  ciertos  de  que  no  está  lejos  el  mo- 
mento de  la  perfecta  tranquilidad  del  nuevo  mundo.  La  declarada 
protección  del  Dios  de  las  batallas  a  favor  de  nuestro  amado  soberano 
i  de  sus  victoriosas  tropas,  aniquilará  presto  i  muí  presto  a  cuantos  obs- 
'tinados  no  quieran  aprovecharse  para  pedir  misericordia  de  sus  estra- 
víos,  de  los  momentos  ]que  aunóles  concede  su  bondad,  i  que  retarda 
en  descargar  sobre  los  obstinados  delincuentes  la  terrible  espada  de  su 
justicia  vengadora. if 

En  medio  de  la  satisfacción  que  esperimentaban  en  presencia  de  ta- 
les acontecimientos,  i  en  medio  de  las  sólidas  esperanzas  que  abrigaban 
de  ver  antes  de  mucho  definitivamente  restablecido  el  viejo  réjimen  en 
estos  países.  Marcó  i  sus  consejeros  no  podían  disimular  la  inquietud 
que  les  causaba  cada  anuncio  de  la  reaparición  de  insurjentes,  o  de 
cualquiera  tentativa  revolucionaria.  Desde  los  primeros  dias  en  que  se 
recibió  del  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  en  todas  las  fiestas  públicas 
manifestaba  tanta  confianza  en  la  importancia  de  los  triunfos  de  las  ar- 
mas reales,  Marcó  no  había  tenido  una  hora  de  verdadera  tranquili- 
dad, preocupado,  sobre  todo,  corí  la  presehcia  de  corsarios  enemigos 
en  estos  mares,  i  con  el  anuncio  de  una  invasión  preparada  al  otro 
"lado  de  los  Andes  por  los  emigrados  chilenos  con  el  apoyo  del  gobier- 
no de  Buenos  Aires. 

Sin  embargo,  los  corsarios  patriotas  que  tanta  alarma  causaban  a  los 

gobernantes  de  Chile,  no  se  habían  acercado  siquiera  a  las  costas  de  este 

"■país,  que,  según  el  plan  de  operaciones  que  habían  concertado,  debia  ser 
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el  objeto  principal  de  sus  hostilidades.  A  pesar  de  haber  sufrido  los  mas 
serios  contratiempos,  i  de  haber  esperimentado  los  funestos  efectos  de 
la  desunión  de  sus  jefes,  esos  corsarios  hicieron  valiosas  presas  en  el 
Pacífico,  produjeron  una  grande  alarma  en  los  centros  mejor  defendi- 
dos del  poder  realista,  pero  no  obtuvieron  otras  ventajas  materiales 
que  les  habria  sido  posible  alcanzar  con  mas  unidad  i  con  mas  pru- 
dencia en  la  dirección  de  las  operaciones  militares. 

Contamos  mas  atrás  cómo  se  habia  organizado  en  Buenos  Aires 
aquella  espedicion  (i).  Los  dos  primeros  buques  que  abrieron  la  cam- 
paña bajo  las  órdenes  inmediatas  del  comandante  Brown,  los  bergan- 
tines Hércules  i  Trinidad^  sufrieron  averías  considerables  al  doblar  el 
cabo  de  Hornos,  recalaron  el  estrecho  de  Magallanes  para  repararse,  i 
después  de  penosas  peripecias  en  que  perdieron  una  parte  de  sus  pro- 
visiones, llegaron  en  los  primeros  dias  de  diciembre  a  la  isla  de  la  Mo- 
cha. Allí  se  les  reunió  en  breve  el  bergantin  Halcón^  mandado  por  el  ca- 
pitán Bouchard.  £n  cuanto  a  la  goleta  Consiitucion^  que  mandaba  el 
capitán  Bussell,  i  que  estaba  casi  enteramente  tripulada  por  chilenos, 
jamas  se  volvió  a  saber  de  ella,  i  seguramente  desapareció  trájicamente 
en  medio  de  las  terribles  tempestades  del  cabo  (2). 

Los  espedicionarios  permanecieron  algunos  dias  en  la  isla  de  la  Mo- 
cha para  tomar  descanso  i  para  renovar  en  parte  siquiera  sus  provisio- 
nes. Cuando  perdieron  la  esperanza  de  que  se  les  reuniera  la  goleta 
Constitución^  persuadidos  de  que  ésta  habia  perecido  en  un  naufrajio 
o  dado  la  vuelta  a  Buenos  Aires,  concertaron  un  plan  combinado  de 
campaña  en  dos  divisiones.  £1  comandante  Brown  se  dirijió  con  el 
bergantin  Hkrcuies  a  Juan  Fernandez  para  libertar  a  los  patriotas  que 
estaban  detenidos  en  este  presidio.  Desgraciadamente,  un  fuerte  venda- 


(i)  Véase  el  capitulo  IV',  §  8. 

(2)  Era  éste  el  buque  que  con  grandes  sacrificios  personales  i  de  sus  am'gos  habia 
equipado  el  presbítero  don  Julián  Uribe,  miembro,  como  se  recordará,  de  la  áltima 
junta  de  gobierno  de  Chile,  i  que  habia  tripulado  con  oficiales  i  soldados  chilenos, 
en  cuya  compañía  se  habia  embarcado  el  mismo  Uribe.  Éste,  como  todos  sus  demás 
compafieros,  debieron  perecer  en  un  naufrajio,  en  que  se  perdió  el  buque  con  todos 
sus  tripulantes. 

Los  aventuras  de  los  otros  buques  en  aquella  primera  parte  de  la  navegación  fueron 
mu  i  penosas.  Algunos  de  los  marineros  de  los  dos  bergantines  que  formaban  la  pri- 
mera división,  no  podían  resignarse  a  s^;uir  un  viaje  cuyo  término  parecía  inevita- 
blemente desastroso.  Cuatro  de  ellos  desertaron  en  el  estrecho  de  Magallanes,  pre- 
.  firíendo  quedar  abandonados  en  aquellas  soledades,  donde  debieron  perecer  de 
miseria,  a  continuar  en  aquella  empresa. 
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val  de  sur  que  lo  asaltó  cuando  se  acercaba  a  la  isla,  rompió  el  bau- 
prés de  su  buque,  i  arrastró  a  éste  a  las  inmediaciones  del  Callao,  que 
era  el  punto  convenido  de  reunión.  Las  otras  dos  naves,  entretanto, 
recorrieron  los  mares  de  Chile  i  del  Perú,  sin  acercarse  a  ningún  pun- 
to de  la  costa,  pero  apresando  los  buques  que  hallaban  con  bandera 
española,  i  aumentando  por  esto  mismo  la  alarma  i  la  confusión  que 
se  habia  apoderado  de  las  autoridades  de  tierra  al  tener  la  primera 
noticia  de  la  presencia  de  corsarios.  El  10  de  enero  se  hallaban  éstos 
reunidos  en  las  islas  o  farellones  de  las  Hormigas,  situadas  un  poco  al 
norte  del  Callao,  i  desde  allí  acechaban*a  las  naves  mercantes  que  se 
dirijian  a  ese  puerto,  o  que  salían  del  él.  En  ese  apostadero,  captura- 
ron inmediatamente  otros  tres  buques  de  diversos  tamaños,  dos  de  los 
cuales  fueron  armados  en  guerra  para  engrosar  el  poder  de  la  espedi- 
cion  (3).  Brown  i  sus  compañeros  comenzaron  a  prepararse  para  atacar 
el  puerto  del  Callao,  con  la  esperanza  de  apoderarse  por  sorpresa  de 
los  buques  que  estaban  fondeados  bajo  el  fuego  de  las  fortalezas  de  la 
plaza. 

I^  primera  noticia  que  se  tuvo  en  Lima  de  la  proximidad  de  la  es- 
cuadrilla enemiga,  fué  comunicada  por  el  subdelegado  del  distrito  de 
'  Chancai,  adonde  llegaron  algunos  prisioneros  realistas  escapados  de 
las  islas  de  las  Hormigas.  El  virrei  Abascal  desplegó  en  esos  momen- 
tos una  actividad  prodijiosa  para  ponerse  en  estado  de  observar  los 


(3)  Según  contamos  en  otra  parte  (cap.  V,  §  4),  el  gobierno  de  Chile  tuvo  el  27 
de  diciembre  de  18 15  la  primera  noticia  de  la  presencia  de  los  corsarios  en  la  isla 
.  de  la  Mocha,  e  inmediatamente  prohibió  que  saliesen  de  los  puertos  los  buques 
que  podian  caer  en  manos  del  enemigo.  Estas  precauciones  no  impidieron  que  los 
corsarios  hicieran  algunas  presas  en  los  primeros  momentos.  A  corta  distancia  de  la 
Mocha  apresaron  la  goleta  Mercedes  que  venia  de  Chiloé,  la  echaron  a  pique,  utili- 
zando una  parte  de  la  carga  i  destinando  los  pocos  marineros  que  la  tripulaban  para  el 
servicio  de  los  buques  corsarios.  Continuando  su  navegación  hacia  el  Callao,  se  apo- 
deraron de  la  fragata  Candelaria  que  se  dirijia  de  Chile  con  un  cargamento  de  frutos 
del  país,  para  el  Perú.  Apenas  se  hubieron  estacionado  en  las  Hormigas,  apresa- 
ron, el  1 1  de  enero,  un  bergantin  que  salia  del  Callao,  lo  desarmaron  i  convirtieron 
en  pontón  o  depósito  de  prisioneros  i  de  viveres,  i  el  dia  siguiente,  I2  de  enero,  se 
apoderaron  de  la  Gobernadora^  hermosa  fragata  que  venia  ricamente  cargada  de 
Guayaquil  con  cacao,  cera  i  otros  artículos  de  valor,  i  que  inmediatamente  fué  arma- 
da en  guerra  por  los  corsarios,  como  lo  hicieron  también  éstos  con  un  pequeño  pai- 
lebot que  sorprendieron  saliendo  del  Callao  con  dirección  a  puertos  intermedios.  En 
cambio,  por  una  rara  fortuna  escaparon  de  caer  en  manos  de  los  corsarios  dos  bu- 
ques ricamente  cargados  que  se  dirijian  al  Callao,  la  Moctezuma  que  iba  de  interme- 
dios, i  la  Carlota  que  iba  de  España. 
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movimientos  de  los  corsarios  i  de  rechazar  cualquier  ataque.  Reforzó 
las  partidas  de  observación  de  caballería  miliciana  con  destacamentos 
de  los  escuadrones  de  húsares  i  de  dragones  españoles,  aumentó  la 
^arnicion  de  los  castillos  del  Callao,  dispuso  que  los  buques  fondea- 
dos en  el  puerto  se  colocasen  bajo  el  fuego  de  las  baterías  en  la  posi- 
ción que  les  señalase  el  jefe  del  apostadero,  destacó  una  goleta  correo 
en  la  pequeña  isla  de  Juan  Gallan,  i  un  falucho  del  resguardo  a  sota- 
vento del  mismo  Callao,  para  dar  los  avisos  necesarios  a  las  naves  que^ 
intentaran  dirijirse  al  puerto  ignorando  la  presencia  de  los  corsarios. 
En  esas  circuntancías  en  que  no  podia  disponer  de  un  solo  buque  de 
guerra,  o  como  dice  el  mismo  virrei,  en  que  «'la  marina  no  podia  pres- 
tar auxilio  alguno  porque  carecía  de  fuerza.s,M  i  en  que  la  real  hacienda 
no  podia  '«emprender  erogación  por  pequeña  que  fuese, n  reunió  aquel 
funcionario,  el  20  de  enero,  en  el  tribunal  del  consulado  una  numerosa 
asamblea  de  comerciantes.  Todos  ellos  se  mostraron  dispuestos  a  ofre- 
cer un  donativo  de  mas  de  doscientos  mil  pesos  en  dinero,  i  a  organizar 
una  junta  que  se  encargase  de  reunir  i  de  equipar  una  escuadrilla  que 
pudiese  salir  al  mar  contra  los  corsarios. 

Éstos,  sin  embargo,  aunque  vieron  frustrado  su  prQyecto  de  caer 
de  sorpresa  sobre  los  buques  españoles  que  había  en  el  Callao,  no  die- 
ron al  virrei  i  a  sus  dependientes  el  tiempo  para  completar  sus  apres- 
tos de  defensa.  El  domingo  2 1  de  enero,  a  las  tres  i  media  de  la  tarde, 
se  dejó  ver  casi  en  la  boca  del  puerto  la  escuadrilla  insurjente  salu- 
dando con  repetidas  salvas  de  artillería  la  bandera  de  las  provincias 
unidas  del  Rio  de  la  Plata  que  acababa  de  enarbolar.  Penetrando  re- 
sueltamente en  la  bahía  durante  la  noche,  disparó  algunos  cañonazos 
sol:)re  la  población  i  sobre  los  buques  españoles  que  se  habían  acojido 
bajo  el  fuego  de  los  fuertes,  i  produjo  una  perturbación  indescriptible. 
'«El  22  de  enero,  dice  una  relación  realista  escrita  en  esos  mismos  dias, 
amaneció  el  perverso  Brown  fondeado  cerca  de  la  embocadura  del 
rio  Rimac  (un  poco  al  norte  del  Callao)  con  la  mayor  insolencia  que 
es  imajinable,  como  que  sabia  que  en  el  puerto  no  había  ninguna  lan- 
cha cañonera  ni  buque  armado.  Sus  fuerzas  eran  compuestas  de  cuatro 
buques  i  un  pailebot.  Tres  de  ellos  se  adelantaron  hasta  fondear  en  la 
misma  había,  dispararon  algunos  cañonazos  como  por  burla,  se  les  con- 
testó de  los  castillos,  volvieron  a  levar  anclas  i  anduvieron  voltejeando 
hasta  la  media  noche,  hora  en  que  volvieron  a  entrar  aitirotear  al  puer- 
to, i  consiguieron  hacer  el  daño  de  echar  a  pique  uno  de  los  buques 
que  permanecían  fondeados,  ;la  fragata  Fuente- Hermosa, y\  Después  de 
«sta  frustrada  tentativa,  los  insurjentes,  que  comenzaban  a  esperimen- 
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tar  escasez  de  víveres,  soltaron  los  prisioneros,  desembarcándolos  en 
la  isla  de  San  Lorenzo,  pero  se  mantuvieron  en  la  bahía  repitiendo  las 
alarmas  de  ataque  tanto  de  dia  como  de  noche. 

Prepararon  entonces  un  ataque  que  debia  dirijir  el  capitán  Chítty, 
cuñado  de  Brown.  "En  la  noche  del  27  de  enero,  continúa  la  relación 
citada,  tuvieron  los  corsarios  el  insolente  arrojo  de  venir  a  la  bahía  en 
cuatro  o  cinco  botes,  habiendo  hecho  previamente  muchas  candeladas 
(fogatas)  en  el  cabezo  de  la  isla  para  llamar  la  atención,  i  hacer  creer 
que  habian  desembarcado  las  tripulaciones.  Entraron  sus  botes  por 
sotavento  de  nuestros  buques,  i  al  «'¡quién  viveln  contestaron  »» ronda. n 
Un  bote  abordó  a  una  de  las  seis  lanchas  cañoneras  que  ya  estaban 
armadas,  i  se  trabó  una  sangrienta  acción.  Quiso  la  fortuna  que  hubiese 
en  la  lancha  (o  mas  propiamente  en  un  buque  a  cuya  popa  estaba 
amarrada  la  lancha),  cincuenta  estremeños  de  las  tropas  nuevas  de 
España  (del  rejimiento  veterano  de  Estremadura  que  acababa  de  llegar 
de  la  península);  i  a  bayoneta  i  bala  defendieron  éstos  la  lancha,  que 
de  nó  se  la  sacan.  Acudieron  los  botes  de  auxilio;  i  los  asaltantes  hu- 
yeron después  de  haber  recibido  mucho  daño  tanto  de  la  bayoneta  como 
de  los  innumerables  tiros  que  se  les  tiraron,  tt  Estos  últimos,  según  una 
relación  escrita  por  uno  de  sus  jefes,  tuvieron  en  ese  ataque  veinticinco 
hombres  muertos  i  seis  heridos. 

Por  dolorosa  que  fuese  esta  pérdida,  aquellos  atrevidos  marinos  de- 
bian  darse  por  satisfechos  con  haber  producido  la  alarma  i  la  confusión 
en  el  puerto  mas  esmeradamente  fortificado  de  las  posesiones  del  rei 
de  España  en  estos  mares.  Ademas  de  esto,  los  corsarios  habian  hecho 
valiosas  presas  en  la  campaña,  i  sabian  también  que  en  esos  momentos 
podian  recorrer  todo  el  Pacífico  de  un  estremo  al  otro  seguros  dé  que 
en  ninguna  parte  hallarían  fuerzas  organizadas  en  estado  de  resistirles. 
El  dia  siguiente  de  aquel  malogrado  ataque,  i  casi  en  la  entrada  del 
puerto,  apresaron  la  fragata  española  Consecuencia  que  llegaba  de  Cádiz 
con  un  valioso  cargamento,  i  conduciendo  a  su  bordo  al  brigadier  don 
Juan  Manuel  de  Mendiburu,  que  venia  nombrado  gobernador  de  Gua- 
yaquil, i  a  otros  empleados  de  mas  o  menos  representación.  Brown  i 
sus  compañeros  determinaron  retenerlos  prisioneros,  en  la  persuasión 
de  que  podrían  serles  útiles  en  el  resto  de  la  campaña.  Finjiendo  en 
seguida  que  se  dirijian  para  las  costas  de  Chile,  se  alejaron  cabilosa- 
mente  del  puerto  i  luego  hicieron  rumbo  hacia  el  norte  (4). 

(4)  El  virrei  Abascal  cjue  ha  contado  en  la  relación  de  su  gobierno  el  ataque  de 
los  corsarios  al  Callao,  esplica  a  su  manera  en  los  términos  que  siguen  las  causas  por 
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El  6  de  febrero  se  hallaban  en  la  boca  de  la  espaciosa  ría  de  Gua- 
yaquil. Brown  dispuso  allí  que  todos  los  prisioneros  de  rango  inferior, 
sirvientes  o  marineros,  fuesen  desembarcados  en  la  pequeña  isla  del 
Muerto  (o  del  Amortajado,  como  también  solian  llamarla),  dejándoles 
víveres  para  algunos  dias. .  Efectuado  esto,  el  mismo  dia  avanzó  hasta, 
la  isla  grande,  la  Puna,  donde  se  proponia  estacionar  la  mayor  porción 
de  su  escuadrilla  mientras  él  se  dirijia  a  intimar  rendición  a  la  ciudad, 
aproveciiándose  de  la  sorpresa  que  debia  causar  la  inesperada  presencia 
de  una  escuadrilla  enemiga.  Pero  las  autoridades  de  Ouayaquil  estaban 
prevenidas  por  los  avisos  que  les  enviaron  algunos  comerciantes  de 
Lima  (5);  i  don  Juan  Vasco  i  Pascual,  el  gobernador  de  aquella  plaza, 
habia  tomado  algunas  medidas  para  su  defensa,  mandando  reunir  las 
tropas  i  milicias,  reforzando  la  guarnición  de  los  fuertes  i  haciendo 
retirar  ma.s  al  interior  los  buques  de  que  podia  apoderarse  el  enemigo. 
A  pesar  de  estos  avisos,  el  pueblo  no  quería  persuadirse  de  que  pu- 
diese ser  atacado  por  los  corsarios,  cuando  en  la  noche  del  8  de  febrero 
llegó  al  puerto  un  pailebot  mandado  por  don  José  Villamil,  que  comu- 
nicaba las  mas  amplias  i  minuciosas  noticias  sobre  aquella  peligrosa 
situación.  Él  habia  visto  a  los  enemigos  en  la  Puna,  habia  sido  perse- 
guido por  ellos,  i  logrado  salvarse  para  dar  este  aviso  a  las  autoridades 
del  puerto. 

No  queriendo  dar  tiempo  para  que  éstas  se  repusiesen  de  la  primera 
sorpresa,  Brown  izó  su  gallardete  en  el  bergantín  Trinidad^  i  con  éste 
i  una  pequeña  goleta,  ambos  buques  bien  tripulados,  remontó  resuelta- 
mente el  rio.  En  la  goleta  se  colocó  ademas,  un  piquete  de  tropas  de 
desembarco  bajo  las  órdenes  del  capitán  don  Ramón  Freiré.  En  la 
orilla  izquierda  del  rio,  en  un  promontorio  saliente  conocido  con  el 

*■■■*       mm%  *  m      ■  ■■*■■■■■■■■■        ■■         M        ■■  ■*■  ■         ■     "^^^^     I      -■■■■■*■■**     ^^MiiMi    »■       I  ■■■■■■■I  im9        %        wm^     I  ■  ■ 

que  se  retiraron.  "Con  un  descalabro  semejante  (el  de  la  noche  del  2.^  de  enero),  i 
con  el  temor  de  que  las  fuerzas  sutiles  del  pueblo  se  empleasen  contra  su  escuadrilla, 
pues  a  su  vista  se  trabajaba  de  dia  i  de  noche  en  su  apresto,  igualmente  que  en  el  de 
los  buques  de  comercio,  dieron  la  vela  .después  de  algunas  presas  que  la  casualidad 
les  proporcionó  en  la  boca  del  mismo  puerto  i  a  las  que  no  pudo  alcanzar  el  recurso 
de  las  embarcaciones  apostadas  en  los  puntos  de  recalada.  Pero  no  fué  sin  fruto  esta 
medida,  que  libró  al  navio  de  la  compatSfa  de  Filipinas  nombrado  San  Femando^ 
cuyo  valioso  cargamento,  procedente  de  Panamá,  era  de  sumo  interés  para  este 
comercio,  u 

(5)  Estos  avisos  fueron  enviados  por  don  José  Arizmendi  i  don  Pedro  Abadía, 
acaudalados  comerciantes  españoles  que  en  esa  ocasión  desplegaron  una  grande  acti- 
vidad i  no  poco  desprendimiento  para  equipar  la  escuadrilla  que  hacia  organizar  el 
virrei.  El  aviso  del  segundo  fué  llevado  en  un  bote  por  don  Isidro  Couceiro,  marino 
práctico  que  poco  después  tomó  el  mando  en  jefe  de  la  escuadrilla  del  virrei. 
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nombre  de  Punta  de  l^iedra  que  estrecha  el  canal,  se  levantaba  una 
I)equeña  fortaleza.  Rompió  ésta  sus  fuegos  sobre  las  naves  insurjentes- 
cuando  pasaban  por  aquellas  angosturas  en  la  noche  del  8  de  febrero. 
El  fuerte,  annado  de  doce  cañones,  pero  con  una  escasa  guarnición, 
••fué  atacado;  i  siendo  débilmente  defendido,  dice  una  relación  de  los 
espedicionarios,  en  menos  de  una  hora  fué  tomado  i  demolido,  después 
de  lo  cual  los  buques  se  dirijieron  rápidamente  a  la  ciudad.  A  medio 
dia  del  siguiente  (9  de  febrero),  continúa  esa  relación,  llegamos  frente 
a  la  batería  próxima  a  la  ciudad  (a  poco  mas  de  media  legua  de  dis- 
tancia), sostenida  por  cuatro  piezas  de  artillería  de  bronce.  Esta  fué 
prontamente  reducida  a  silencio,  i  se  enviaron  a  tierra  algunos  botes 
bien  tripulados,  para  clavar  los  cañones  i  con  orden  de  volver  pronto  a 
bordo.  Habiendo  el  oficial  que  mandaba  este  servicio  descuidado  de 
jíroveerse  de  materiales  para  clavar,  como  se  le  habia  ordenado,  hizo 
rodar  los  cañones  hasta  el  rio;  i  siendo  la  orilla  escarpada,  se  inutiliza- 
ron lo  bastante  por  lo  pronto,  m  Los  asaltantes  tomaron  allí  diez  pri- 
sioneros i  dispersaron  completamente  el  resto  de  la  guarnición.  En 
esos  momentos  solo  les  faltaba  vencer  el  fuerte  de  San  Carlos,  situado- 
un  poco  mas  adelante,  para  llegar  hasta  la  ciudad. 

Estas  primeras  ventajas  alcanzadas  por  los  insurjentes,  produjeron  en 
la  ciudad  uña  profunda  perturbación,  aumentada  por  las  predicaciones- 
del  clero  que  trataba  de  demostrar  a  las  jentes  que  los  enemigos  eran 
piratas  sin  Dios  ni  lei,  i  sin  otro  propósito  que  el  incendio,  el  saqueo  i 
el  degüello.  ««Toda  esta  noche  (del  9  de  febrero),  dice  la  relación  rea- 
lista antes  citada,  salieron  varias  familias;  pero  a  las  ocho  i  media  de 
la  mañana,  que  fué  cuando  el  enemigo  se  puso  a  la  vista,  se  esperi- 
mentó  el  mayor  desorden  i  la  niayor  confusión  producidos  por  la  sor- 
presa. Todas  las  mujeres  i  el  mayor  numero  de  los  hombres  fugaron, 
i  los  caudales  del  rei,  del  gobierno  i  particulares,  todo  andaba  rio 
arriba. M  Brown  habría  podido  aprovecharse  de  aquella  situación,  pero 
mas  i  mas  confiado  en  su  próximo  triunfo,  i  arrastrado  ademas  por  un 
arrojo  heroico  aunque  indiscreto,  comprometió  deplorablemente  la  suer- 
te de  la  empresa.  Resuelto  a  desarmar  el  fuerte  de  San  Carlos,  como 
habia  desarmado  los  otros  dos,  Brown  dio  la  orden  de  pasar  adelante. 
Fué  inútil  que  un  marinero  práctico  en  la  navegación  del  rio,  que 
habia  tomado  prisionero,  le  representase  la  temeridad  de  ese  movi 
miento  estando  próxima  la  baja  de  la  marea.  Brown  se  hizo  obedecer; 
i  una  vez  colocado  en  frente  del  fuerte,  a  las  doce  del  día,  mandó  rom- 
I)er  el  fuego  sobre  éste  i  sobre  la  vecina  población.  Antes  de  dos  horas, 
notó  que  su  buque  habia  encallado  con  siete  pies  de  agua,  a  unas 
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pocas  varas  de  tierra,  i  teniendo  a  su  frente  unos  grandes  montones  de 
madera  que  servian  de  excelentes  parapetos  a  los  defensores  de  la  plaza. 
El  combate,  empeñado  en  tan  malas  condiciones  para  los  patriotas, 
presentó  al  poco  rato  todos  los  caracteres  de  un  desastre  inevitable.  La 
guarnición  del  fuerte  realista  era  compuesta  de  sólo  cincuenta  hombres; 
pero  éstos  fueron  reforzados,  de  manera  cjue  se  vigorizó  la  resistencia 
causando  los  mayores  estragos  en  la  tripulación  de  la  nave.  Brown, 
considerando  a  ésta  irremediablemente  perdida,  quiso  retirar  su  jente 
a  la  goleta  que  se  mantenía  a  flote;  i  en  efecto,  alcanzaron  a  trasbor- 
darse algunos  hombres.  Él  mismo  quiso  hacerlo  a  nado,  pero  no  pudo 
conseguirlo,  i  aun  perdió  en  esta  tentativa  a  varios  de  sus  compañeros. 
Mientras  tanto,  la  cubierta  del  bergantín  estaba  sembrada  de  cadáveres, 
entre  los  cuales  se  contaba  el  de  uno  de  los  mejores  oficiales  de  la  es- 
cuadrilla apellidado  Nelson.  En  esa  situación  verdaderamente  desespe- 
rada, Brown,  queriendo  evitar  la  muerte  desastrosa  de  todos  sus  compa- 
ñeros, arrió  la  bandera  en  señal  de  que  se  declaraba  rendido.  Al  mismo 
instante,  el  bergantin  patriota  fué  asaltado  por  una  numerosa  turba  de 
jente.  ««La  escena  que  se  siguió,  dice  la  relación  [)atriota,  fué  horrible 
i  excede  toda  descripción.  Los  desgraciados  que  yacían  heridos  i  des- 
amparados sobre  cubierta,  fueron  apuñaleados  o  degollados  por  aque- 
llos furiosos.  Lleno  de  rabia  a  la  vista  de  esto,  Brown  tomó  una 
mecha  encendida  i  una  espada,  i  se  dírijió  a  la  santa  bárbara,  anun- 
ciando que  si  no  .se  ponia  término  a  la  matanza  i  si  él  mismo  i  aquellos 
de  sus  compañeros  que  quedaban  vivos  no  eran  tratados  como  prisio- 
neros de  guerra,  en  el  acto  haria  volar  el  buque  con  todos  los  que  es- 
taban a  bordo.  Esta  amenaza  surtió  el  efecto  deseado.  »i  Por  lo  demás, 
algunos  oficiales  de  la  guarnición,  i  el  mismo  gobernador  de  la  plaza 
se  condujeron  con  notable  moderación  respecto  de  los  patriotas  prisio- 
neros, guardando  a  éstos,  cuando  bajaron  a  tierra,  los  miramientos  que 
les  eran  debidos,  i  reprimiendo  en  lo  posible  la  exaltación  del  pueblo, 
al  que  se  habia  excitado  cstraordinariamente,  como  ya  dijimos  (6). 


(6)  Las  relaciones  i.'documentos  de  la  época  cuentan  estos  hechos  con  muchas  cir- 
cunstancias, en  todas  las  cuales  no  nos  es  posible  entrar  aquí,  si  bien  debemos  con- 
signar algunas  de  ellas  por  via  de  nota. 

Brown  retenia  prisionero  en  .su  buque  al  capitán  de  la  fragata  Consecuemia,,  ape* 
Ilidado  Ceballos,  i  a  éste  confío  el  encargo  de  l^ajar  inmediatamente  a  tierra  i  de 
reclamar  garantías  para  los  patriotas  que  acababan  de  arriar  la  bandera  de  su  barco 
dándose  por  prisioneros,  i  de  hacer  entender  a  las  autoridades  de  tierra  que  aquellos 
desmanes  podían  traer^una  sangrienta  retaliación  de  parte  de  los  otros  buques  patrio- 
tas que  habian  quedado  mas  atrás  i  que  tenían  prisioneros  realistas  de  importancia. 
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La  goleta  que  había  acompañado  a  Brown,  i  que  presenciaba  a  cierta 
distancia  un  comísate  que  ella  no  habría  podido  decidir,  aprovechó 
aquellos  momentos  de  confusión  para  dar  la  vuelta  rio  abajo,  a  llevar  la 
noticia  de  ese  desastre  a  los  otros  buques  de  la  escuadrilla  insurjente. 
1  .os  capitanes  de  ésta  resolvieron  avanzar  hasta  la  ciudad,  determina- 
dos a  destruirla  si  no  conseguían  rescatar  por  un  arreglo  pacífico  a  su 
jefe  i  a  sus  demás  compañeros.  En  el  principio,  todo  hacia  creer  que 
sus  proposiciones  serian  perentoriamente  rechazadas.  "El  ir  de  febre- 
ro", dice  la  relación  realista,  hubo  cabildo  i  seguidamente  junta  de  veci- 
nos; i  a  las  diez  de  la  noche  se  resolvió  no  se  oyese  al  enemigo,  ni  se  ad- 
timiese  proposición  alguna,  m  Sin  embargo,  el  peligro  de  ver  incendiada 
la  ciudad,  i.  sobre  todo  el  temor  de  los  malos  tratamientos  que  los 
corsarios  podían  dar  a  sus  prisioneros,  inclinó  a  los  vecinos  i  a  las  au- 
toridades de  Ciuayaquíl  a  admitir  el  canje  apesar  del  ardor  que  de- 
mostraba el  pueblo  contra  los  invasores.  Sin  embargo,  las  exijencias 
encontradas  de  una  i  de  otra  parte  demoraban  la  marcha  de  las  negó 
cíaciones.  Mientras  tanto,  el  13  de  febrero  los  espedicionarios  llegaron 
cerca  de  la  ciudad,  pero  se  encontraron  detenidos  por  los  fuegos  de 
una  batería  levantada  casi  improvisadamente  en  un  sitio  denominado 
la  Cruz,  media  legua  mas  abajo  del  fuerte  de  San  Carlos.  Desde  ese 
sitio  se  reabrieron  las  negociaciones;  i  venciendo  no  pocas  dificultades, 
el  1 7  de  febrero  se  fijaron  las  bases  del  canje  de  prisioneros  i  el  resca- 
te de  una  de  las  naves  apresadas  por  los  corsarios  por  una  regular  suma 
de  dinero.  Diez  dias  después,  habiéndose  dado  cumplimiento  a  las 
estipulaciones,  los  corsarios  salían  de  la  ría  de   (iuayaquil  (27  de  fe- 


Eüta  jestion  produjo  buen  resultado.  Kl  gobernador  de  Guayaquil  Vasco  i  Pascual, 
despachó  inmediatamente  dos  oficiales  i  dos  comerciantes  de  suposición  a  impedir 
nuevos  desmanes  de  la  tropa.  Uno  de  éstos,  llamado  don  Manuel  Jado,  dueño  de 
uno  de  los  buques  que  poco  antes  había  apresado  Brown,  demostró  en  esas  circuns- 
tancias tanta  entereza  de  carácter  como  espíritu  humanitario  para  impedir  la  inútil 
efusión  de  sangre. 

Refiérese  ademas  que  a  poco  de  haljer  sido  ocupado  el  buque  por  la  jente  de 
tierra,  estuvo  a  punto  de  estallar  a  bordo  un  incendio  que  habría  sido  terriblemente 
desastroso.   Un  cigarro  encendido,  arrojado  cerca  de  la  santa  bárbara,  comenzaba  a 
comunicar  el  fuego  en  la  madera,  pero  un  marinero  que  salía  del  agua  con  sus  vesti- 
dos empapados  los  empleó  en  apagar  aquel  principio  de  incendio  i  logró  conseguirlo. 
Brown  fué  tomado  desnudo.  Se  habia  quitado  su  ropa  para  escaparse  a  nado,  i 
no  pudo  conseguirlo.   Mientras  tanto,  esa  ropa  i  todo  lo  que  llevaba  a  bordo  fué 
robado  por  los  asaltantes  del  buque.  Al  bajar  a  tierra  le  fué  forzoso  envolverse  en 
una  bandera;  i  en  ese  estado  se  le  colocó  en  la  prisión  en  que  fué   retenido.  Luego, 
sin  embargo,  fué  debidamente  atendido  por  orden  del   gobernador. 
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brero).  No  habían  conseguido  realizar  por  completo  los  propósitos  que 
los  habían  llevado  allí,  pero  se  alejaban  satisfechos  al  menos  de  haber 
producido  la  perturbación  i  el  espanto  entre  las  defensores  de  esa 
plaza,  i  de  haber  ademas  escapado  con  no  pequeña  fortuna  de  una  aven- 
tura sembrada  de  peligros  (7). 

£1  resto  de  la  campaña  fué  mucho  mas  penoso  i  desastrado  todavía. 
La  desunión  de  los  jefes  espedicionarios,  o  mas  propiamente  del  co- 


(7)  La  nave  que  fué  rescatada  fué  la  fragata  Goberpiadora^  por  la  aial  pagaron 
sus  dueños  la  suma  de  22,ocx)  pesos,  comprendiendo  en  esta  suma  el  importe  de  su 
cargamento  de  trigo.  La, relación  realista  que  hemos  citado  antes,  dice  que  esa  fra 
gata  valia  mucho  mas;  pero  que  Brown  solo  pidió  ese  rescate  porque  el  buque  era 
propiedad  del  comerciante  Jado,  que  le  había  salvado  la  vida  en  el  momento  del 
abordaje  del  bergantín  Trinidai, 

El  altivo  virrei  del  Perú  no  pudo  disimular  su  despecho  cuando  supo  que  el  go- 
bernador de  Guayaquil  había  capitulado  con  lus  corsarios.  £n  la  Relación  de  su 
gobierno,  Al)ascal  escrilje  lo  siguiente: 

"A  los  cinco  dias  (de  la  captura  de  Brown)  se  presentó  el  resto  de  la  espedicion 
(corsaria)  batiéndose  con  el  fuerte  de  la  Cruz,  que  por  la  actividad  del  coronel  Be- 
jarano  se  habia  formalizado  en  paraje  avanzado  mas  de  novecientas  varas  al  de  San 
Cárlo&  £1  acertado  fuego  de  esta  batería  hizo  fondear  la  fragata  (corsaria)  fuera  del 
tiro,  a  repararse  del  daño  que  habia  recibido  en  el  casco  i  arboladura;  i  convencido 
el  enemigo  de  la  imposibilidad  de  vencer  este  punto,  desistió  de  su  empresa,  i  pasó 
a  tratar  con  el  gobernador  sobre  el  canje  del  jeneral  de  aquella  escuadrilla  con  los 
prisioneros  que  traia  a  su  bordo,  hechos  en  el  puerto  del  Callao,  i  que  nenian  de  pa- 
sajeros desde  Cádiz  en  la  fragata  Consecuencia,  Nadie  dudaba,  según  esto,  que  seria 
desechada  semejante  proposición,  porque  siendo  ventajosa  la  situación  del  gobernador 
de  Guayaquil,  era  éste  el  caso  de  dictar  la  lei  a  los  piratas.  A  pesar  de  todo,  la  sor- 
presa del  público,  del  comercio  i  la  de  este  gobierno  (el  virrei)  fueron  grandísimas  al 
ver  concedida  en  todas  sus  partes  la  transacción  propuesta  por  el  enemigo,  devol- 
viéndole al  caudillo  principal,  ahna  de  la  empresa,  para  continuar  sus  hostilidades 
«n  toda  la  estension  del  Padfico.it 

£1  gobernador  de  Guayaquil  don  Juan  Vasco  i  Pasciuil  tuvo,  sin  embargo,  mui 
buenas  razones  para  capitular  con  los  corsarios.  No  solo  estaba  en  el  deber  de  poner 
a  salvo  a  su  sucesor  el  brigadier  M endiburu  i  a  los  otros  funcionarios  o  pasajeros  que 
retenian  presos  en  sus  naves  los  espedicionarios,  sino  que  tenia  que  atender  a  la  tran- 
quilidad interior  de  la  ciudad  i  de  la  provincia  de  su  mando.  En  ésta,  el  pueblo, 
movido  por  las  predicaciones  del  clero,  habia  mostrado,  como  ya  dijimos,  gran  saña 
contra  los  invasores,  que  calificaban  de  piratas,  ladrones  i  asesinos;  pero  los  individuos 
que  trataron  a  Brown  i  a  sus  compañeros  en  la  prisión  en  que  se  les  retenia,  tuvieron 
motivo  para  cambiar  de  parecer.  "A  juido  de  Brown,  dice  la  relación  patriota  que 
hemos  dtado,  la  influenda  del  obispo  fué  la  que  impidió  entonces  una  sublevadon 
en  Guayaquil,  pues  el  pueblo  por  su  trato  con  los  prisioneros,  habia  llegado  a  ins- 
truirse de  la  naturaleza  de  la  revolución  i  del  objeto  de  la  espedicion,  i  deploraba 
sobremanera  haber  cooperado  a  la  defensa  de  la  ciudad.» 
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mandante  Brown  i  del  capitán  Bouchard,  había  [comenzado  a  tomar 
proporciones  alarmantes:  i  en  las  islas  Cialápagos,  con  motivo  de  la  re- 
partición de  las  presas,  estalló  en  un  rompimiento  completo.  Después 
de  muchos  dias  pasados  en  estos  difíciles  arreglos,  Bouchard  tomó  por 
su  cuenta  la  fragata  Consecuencia  i  una  parte  de  su  carga,  i  se  hizo  a  la 
vela  para  dar  la  vuelta  a  Buenos  Aires.  Brown,  resuelto  a  continuar  su 
campaña,  i  esperando  ademas  renovar  sus  provisiones  en  algún  punto 
del  continente  ocupado  por  los  revolucionarios,  se  dirijió  con  los  otros 
dos  buques,   el  Hercules  i  el  Halcón^  a  la  costa  del  Chocó;  i  el  24 
de  abril  fondeaba  en  la  bahía  de  San  Buenaventura  (8).   Su  primer 
cuidado  fué  despachar  a  Cali  i  a  Popayan  dos  emisarios  que  anuncia- 
sen el  arribo  de  buques  con  bandera  de  Buenos  Aires,  i  las  operaciones 
que  habian  practicado  contra  los  realistas,  i  que  pidiesen  los  víveres 
que  necesitaba  la  escuadrilla  (9).  "Se  levantó  en  tierra  una  batería  de 
seis  cañones  por  via  de  defensa,  durante  la  ausencia  de  esos  comisio- 
nados, por  si  aparecía  la  escuadra  española  que  salió  de  Lima  en  busca 
de  la  republicana.  Aprontada  la  batería,  empezó  la  compostura  del 
Halcón;  pero  al  descubrirle  la  quilla,  desgraciadamente  se  volcó,  i  siendo 
un  buque  de  construcción  francesa  muí  endeble,  se  fué  a  pique  i  se  le 
abandonó.  Tt  Seis  semanas  permaneció  Brown  en  ese  puerto,  amenazado 
a  la  vez  de  un  ataque  por  mar  de  la  escuadrilla  del  virreí  del  Peni  i  de 
verse  acometido  por  el  lado  de  tierra  por  las  fuerzas  españolas  que  aca- 
baban de  reconquistar  la  capital  i  la  nmyor  porción  del  virreinato  de 
Nueva  (Granada,  i  que  avanzaban  triunfantes  a  ocupar  toda  aquella  cos- 
ta del  Chocó.  Cada  día  parecía  hacerse  mas  crítica  i  peligrosa  la  situa- 
ción de  los  espedicionarios;  pero  el  regreso  a  Buenos  Aires  ofrecía  las 
mayores  dificultades  i  alannaba  a  la  jente.  Desde  luego,  era  casi  impo- 
sible hacer  viajar  a  toda  ésta  en  la  única  nave  que  les  quedaba;  i  ese  viaje 
debía  ser  tanto  mas  penoso  cuanto  que  los  víveres  estaban  agotados.  Al- 


•(8)  Navegal>a  con  Brm%'n  el  teniente  corone!  Vanegas,  del  ejército  revolucionario 
de  la  Nueva  Granada.  Kra  llevado  al  Callao  como  prisionero  de  guerra  en  uno  de 
los  buques  capturados  por  los  patriotas  en  el  mes  de  enero.  Libertado  por  este  ac- 
cidente, Vanfe|{as  tomó  servicio  con  los  corsarios  í  les  ftré  muí  i^til  por  las  noticias 
que  les  suministró  acerca  del  estado  de  aquellas  provincias.  Él  fué  quien  indujo  á 
Brown  a  hacer  esta  espedicion  a  la  costa  del  Chocó. 

'  (9)  Fueron  esos  emisarios  el  coronel  Vanegas,  de  quien  hablamos  en  la  nota 
anterior,  i  él  cirujano  de  la  escuadrilla  insurjente  Mr.  Carlos  Hnndford,  el  mismo 
que,  según  contamos  antes,  había  asistido  al  duelo  entire  Mackenna  i  ófXi  Luis  Ca- 
rrera para  prestar  sus  servicios  profesionales.  Handford  fué  atacado  por  una  fiebre 
que  lo  detuvo  en  tierra,  impidiéndole  volver  a  reunirse  a  la  espedicion. 
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gunos  de  los  espedicíonarios,  por  otra  parte,  preferían  quedarse  en  esos 
lugares  antes  que  esponerse  a  las  terribles  continjencías  de  un  viaje 
emprendido  en  esas  condiciones.  Al  fin,  el  i.**  de  junio  Brown  se  alejó 
de  aquella  costa  dejando  en  tierra  una  cantidad  considerable  de  mer- 
'<:aderías,  así  como  algunas  armas  que  no  podia  cargar  en  su  buque  i 
cerca  de  cuarenta  de  sus  compañeros.  ««Todo  esto,  dice  un  prolijo 
historiador  de  la  revolución  de  ese  pais,  cayó  en  poder  del  capitán  es- 
pañol don  Antonio  Pía,  que  terminó  la  ocupación  de  las  costas  del 
Chocó  (i o). II  Algunos  de  aquellos  patriotas  fueron  sacrificados  en  la 
sangrienta  represión  de  la  revolución  neo-granadina,  i  otros  mas  afor-^ 
tunados  lograron  ocultarse  i  se  incorporaron  en  1 819  al  ejército  inde- 
pendiente. 

T^  vuelta  de  Brown  a  Buenos  Aires  forma  un  tejido  de  estraodina- 
rias  i  penosas  aventuras,  desprovistas,  sin  embargo,  de  interés  históri- 
co. En  doce  dias  de  estadía  en  las  islas  Galápagos,  hizo  una  provisión 
de  setenta  tortugas  como  víveres  para  continuar  el  viaje.  Zarpando 
de  allí  el  20  de  junio,  Brown  recorrió  el  Pacífico  sin  divisar  por  ningü* 
na  parte  los  buques  del  virrei  del  Perií,  dobló  el  cabo  de  Hornos,  i  á 
fines  de  agosto  se  hallaba  a  la  entrada  del  rio  de  la  Plata,  Allí  fué  in- 
formado por  un  buque  ir^les  que  una  poderosa  encuadra  portuguesa 
debía  Hegar  en  breare  para  posesionarse  de  Montevideo;  i  temiendo 
ser  tomado|prisronero,  se  dirijió  al  norte,  i  el  35  de  setiembre  llegó  a  la 


■p>i   »•»  I  »^ 


(10)  Den  José  Masuel  Realrepo,  Historia  de  ¡a  reiHthicion  de  Colontltia  (2.'^  edi- 
ción, £«ttDsoo,  iSjiS),  jMurte  I,  capitula  X,  tomo  I,  pajina  412.  Cuenta  este  histó- 
fiador  qae  la  doúcía  del  anibo  de  Brown  a  las  costas .  del  Chocó  en  los  moraentgs 
eo  que  la  Nueva  Granada  era-reconquistada  por  los  españoles»  hizo  concebir  a  muchas 
personas  esperanzas  que  se  vieron  defraudadas.  ''Algunos  ilustres  patriotas  emigra- 
dos de  Santa  Fé»  dice,  como  el  antiguo  presidente  de  estas  provincias,  Torres»  Xo- 
rrices.  Caldas,  Dávila  i  el  espailol  europeo  conde  de  Casa  Valencia,  tuvieron  esjpie- 
ranzas  de  escaparse  en  aquellos  barcos  i  ya  estaban  en  camino  para  San  Buenaventura; 
pero  Brown,  luegp  que  supo  la  invasioo  del  Chocó,  echando  a  pique  un  bergantín 
mercante  i  una  corbeta  de  veinte  cañones  que  no  podia  navegar  (sabemos  qUe  solo- 
echó  a  pique  el  bergantín  ffaianí,  mui  averiado),  se  hizo  a  la  vela  cuando  menos  se 
aperaba,  i  dejó  en  tierra  muchos  efectos  de  valor  junto  con  gran  parte  de  los  solda- 
dos i  tripulaciones  de  los  buques  abandonados,  que  no  cabían  en  los  (en  el  íin¡co> 
que  le  restaban.  1»  Brow;n,  refiriendo  estos  mismos  hechos,  contaba  que  aquellos  de 
sus  compañeros  que  se  quedaron  en  la  costa  del  Chocó,  lo  hicieron  por  su  gu^to,. 
convencidos  de  que  allí  corrian  menos  peh'gros  que  en  un' viaje  emprendido  en  aque- 
llas condiciones.  Entre  los  personas  que  en  esa  ocasión  se  quedaron  en  San  Buena- 

ventura,  se  contaba  el  cirujano  I^Iandford  i  el  capitán  don  Pablo  Vargas,  de  quien 

•  .1.'       '•».».,■ 

hemos  tenido  ocasión  de  hfiblar  9n  mueblas  ocasiones. 
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iski  de  Barbada,  que  Brown  consideraba  ««el  puerto  amigo  mas  próximo 
a  Buenos  Aires,  n  A  pesar  de  esto,  allí  se  abrió  para  él  una  serie  de 
juicios  i  de  tramitaciones  judiciales  que  le  causaron  fatigosas  molestias, 
i  que  no  le  permitieron  regresar  hasta  mediados  de  1818  a  Buenos 
Aires,  donde  debia  ilustrar  su  nombre  con  nuevas  hazañas  que  lo  han 
hecho  justamente  famoso  en  la  historia  de  estos  paises  (11). 

(11)  La  historia  de  esta  espedicion  fué  referida  por  primera  vez  de  una  manera 
ordenada,  i  con  cierta  amplitud  de  detalles  por  don  Miguel  Luis  i  don  Gregorio  Víc- 
tor Amunátegui  en  Lxi  reconquista  española^  sección  IV.  Nosotros  pudimos  reunir 
algunas  mas  noticias  en  el  capítulo  V  del  tomo  III  de  nuestra  Historia  de  la  inde- 
pendencia de  Chile.  Don  Bartolomé  Mitre,  en  un  artículo  publicado  en  la  Revista 
de  Buenos  Aires^  tomo  IV  (año  de  1864),  con  el  título  de  El  crucero  de  la  Arjeníina, 
ha  destinado  las  primeras  pajinas  a  referir  sumariamente  el  corso  de  Brown,  para 
contar  los  antecedentes  de  Bouchard  que  mandó  la  espedicion  de  la  Arjentina^ 
nombre  que  ese  capitán  dio  en  1817  a  la  fragata  Consecuencia, 

Para  referir  ahora  nuevamente  la  espedicion  de  Brown  en  1816,  hemos  tenido  a  la 
vista  un  número  considerable  de  documentos,  i.*  Una  relación  que  lleva  el  titulo 
de  "Memorándum  de  las  operaciones  navales  de  la  marina  de  la  República  Arjen- 
lina  desde  el  ailo  181 3  hasta  1828,  redactado  según  observaciones  personales  i  los 
diarios  de  oficiales,  n  Esta  relación,  aunque  publicada  sin  nombre  de  autor,  i  aunque 
habla  de  Brown  en  tercera  persona,  fué,  según  nos  consta  de  fuente  segura,  escrita 
por  éste  mismo,  en  lengua  inglesa,  traducida  imperfectamente  al  castellano  e  inserta- 
da en  1855  en  la.  Revista  del  Piala  de  Buenos  Aires,  donde  la  crónica  de  la  cspedi 
cion  que  hemos  referido,  ocupa  cerca  de  tres  grandes  pajinas  a  dos  columnas,  a.*^  La 
Relación  de  gobierno  del  marques  de  la  Concordia,  virrei  del  Perú,  estractada  i  en 
parte  reproducida  testualmente  al  referir  estos  sucesos,  en  las  Metnorias  para  la  his- 
toria de  leu  artncu  espaOolcu  en  el  Peni  por  el  jeneral  García  Camba,  tomo  I,  capí- 
tulo IX.  3.^  Una  relación  de  oríjen  espaftol  de  los  sucesos  que  ocurrieron  en  el  Ca- 
llao mientras  estuvieron  allí  los  corsarios,  publicada  en  la  Gaceta  del  gohitmo  de 
Chile ^  número  48,  del  24  de  mayo  de  de  1 816. 4.1^  Un  "Diario  de  lo  acaecido  en  Gua* 
yaquil  con  la  pretendida  invasión  de  los  piratas  de  Buenos  Aires,  n  publicado  en  la  mis- 
ma Gaceta^  números  46  i  47.  5.'  Parte  del  gobernador  de  Guayaquil  don  Juan  Vasco 
i  Pascual,  al  virrei  del  Perú,  del  10  de  febrero,  publicado  en  la  misma  Gaceta  núme- 
ro 36. — 6.^  Por  último,  en  el  Resumen  de  la  historia  del  Ecuador  desde  su  orljen  has- 
ta 1847  PO'  <lon  Pedro  Fermín  Ceballos  (Lima,  181 7),  tomo  III,  capítulo  V,  hoi 
una  reseña  bastante  noticiosa  de  lo  ocurído  en  Guayaquil  que  ayuda  a  completar  las 
noticias  consignadas  en  las  otras  relaciones  a  que  se  refieren  los  documentos  que  he- 
mos consultado.  —En  posesión  de  estos  materiales,  habríamos  podido  estendemos 
mucho  mas  al  referir  este  episodio;  pero  no  hemos  creído  conveniente  salir  de  lo^ 
límites  que  le  hemos  seíUlado,  ni  entrar  en  mas  prolijos  pormenores. 

La  fragata  Consecuencia,  mandada  por  Bouchard,  estuvo  de  vuelta  en  Buenos  Aires 
en  julio  de  1816.  £1 9  de  setiembre  siguiente,  ese  oficial  fué  ascendido  a  sarjento  ma- 
yor de  marina.  £1  capitán  Freiré,  que  había  regresado  con  él,  pasó  inmediatamente 
a  Mendosa  para  tomar  parte  en  la  espedicion  a  Chile. 

Las  escasísimas  noticias  que  acerca  del  corso  de  Brown  han  dado  don  José 
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2.  Alarma  producr-         2.  Esta  espedicion  emprendida  con  tan  escasos 
da  en  el  Perú  i  en  ^     u   j        j  ^      j  •        j 

Chile  por  la  pre-     ^^cursos,  perturbada,  ademas,  por  la  desunión  de 

sencia  Me  los  cor-     los  jefes  que  la  dirijian,   i  falta  también  de  todo 

sarios:  inutilidad     punto  de  apoyo  en  las  costas  en  que  habia  tocado, 

de  las  medidas  to-  . 

madas  para  comba-     produjo,   sm  embargo,  en  estos  países  una  alarma 

tirios.  que  habría  debido  demostrar  a  las  autoridades  es- 

pañolas los  numerosos  peligros  que  amenazaban  su  poder,  aun  en  me- 
dio de  los  triunfos  que  parecían  robustecerlo  i  consolidarlo.  En  Lima, 
como  contamos  antes,  se  habia  reunido  apresuradamente  (20  de  enero) 
el  cuerpo  de  comerciantes,  i  organizó  una  junta  de  cinco  individuos  de 
su  seno  para  recojer  las  erogaciones  i  preparar  la  defensa  marítima  del 
virreinato.  Ella  debía,  según  los  términos  de  su  comisión,  «'levantar  i 
equipar  una  escuadrilla  para  oponerse  i  cortar  el  vuelo  a  un  infame 
estranjero  que,  sediento  de  sangre  inocente  i  del  saqueo  de  los  pueblos 
del  Pacífico,  viene  capitaneando  a  los  insurjentes  de  Buenos  Aires 
contra  la  relijion,  contra  el  reí  i  contra  la  paz  que  tanto  necesita  la 
América,  i  que  tan  felizmente  ha  sabido  conservamos  este  superior 
gobierno.  >í  Estas  palabras  esplican  bastante  bien  el  concepto  que  en  su 
apasionada  ceguera  se  habían  formado  los  realistas  acerca  de  los  pro- 
pósitos i  del  objeto  de  la  revolución  hispan  o-americana. 

Aquella  junta  desplegó  una  grande  actividad  en  el  desempeño  de  su 
comisión.  El  mismo  día  en  que  iniciaba  sus  trabajos,  apareció  Brown 
en  el  Callao,  bloqueó  el  puerto  e  inició  la  serie  de  ataques  que  hemos 
referido  mas  atrás.  Los  trabajos  de  defensa  se  redujeron  por  entonces 
a  armar  botes  í  lanchas  que,  manteniéndose  bajo  el  fuego  de  las  forta- 
lezas i  baterías,  ^protejiesen  a  los  buques  que  estaban  fondeados,  i  a 
formar  una  especie  de  batería  notante  de  la  fragata  Piedad,  Estos  di« 
versos  gastos  impusieron  un  desembolso  de  16,256  pesos  que  fueron 
pagados  con  las  erogaciones  del  comercio.  Desde  que  Brown  se  alejó 


María  Córdoba  i  Urrutia  en  sus  Tres  ¿pocas  del  Perú  (Lima,  1844),  i  don  Sebas* 
lian  Lorente  en  su  Historia  del  Perú  bajo  los  Borbones  (Lima,  1874),  páj.  318, 
ademas  de  ser  muí  incompletas,  están  llenas  de  equivocaciones.  El  primero  de 
ellos  ha  incurrido  en  el  error  de  confundir  al  comandante  Brown  con  el  capitán 
corsario  Juan  Brown,  que  espedicionando  dos  años  mas  tarde  con  bandera  chilena^ 
cayó  prisionero  en  manos  del  virrei  del  Perú,  i  fué  puesto  en  libertad  por  uno  de  sus 
guardianes,  i  cuyas  aventuras  están  contadas  en  las  Memorias  del  jeneral  Miller, 
En  cambio,  el  jeneral  don  Manuel  de  Mendiburu,  tomando  por  guia  la  Reconquista 
es/Hiñola  de  los  señores  Amunátegui,  ha  dado  noticias  mucho  mas  completas  i  segu* 
ras  envíos  artículos  Abascal,  Brown  i  Comeiro  de  su  Diccionario  históricO'biogrdfica 
del  Perú, 
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<iel  puerto,  el  28  de  enero,  los  trabajos  de  la  junta  tomaron  mayor 
vigor.  Echando  mano  de  los  buques  mercantes  que  habia  en  la  bahía, 
i  eljiendo  los  de  mejores  condiciones,  organizó  una  escuadrilla  de  seis 
naves  que  armó  con  ciento  veintidós  cañones  tontiados  de  los  fuertes,  i 
que  tripuló  con  820  marineros  i  con  201  soldados  veteranos.  El  mando 
de  esos  buques  fué  conñado  a  capitanes  de  buques  mercantes  que  te- 
nían práctica  en  la  navegación,  pero  nó  en  negocios  de  guerra,  i  pues- 
tos todos  ellos  bajo  la  dependencia  de  un  diestro  piloto  llamado  don 
Isidro  Couceiro.  El  equipo  de  esa  escuadrilla,  incluso  el  primer  mes 
de  sueldo  de  sus  tripulaciones,  importó  159,862  pesoíj,  que  también  fue- 
ron pagados  con  las  erogaciones  del  comercio  (12). 

Terminados  estos  aprestos  con  una  sorprendente  rapidez,  la  escuadri- 
lla se  hizo  a  la  vela  el  16  de  febrero,  dirijiéndose  al  sur  sin  alejarse  mucho 
de  la  costa,  con  la  esperanza  de  hallar  a  los  corsarios  en  alguno  de  los 
muchos  puertos  o  caletas  que  existen  entre  el  Callao  i  Valparaíso.  Dos 
dias  después,  llegaba  a  Límala  noticia  de  que  el  enemigo  se  habia  pre* 
mentado  en  las  cercanías  de  Guayaquil;  i  entonces,  el  virrei  despíachó 
un  propio  a  Pisco  para  avisar  a  sus  buques  el  nuevo  rumbo  que  debían 
tomar.  Todas  esas  dilijencias  fueron  inútiles:  la  escuadrilla  española 
llegó  a  Guayaquil  cuando  ya  se  habían  retirado  los  corsarios:  i  en  vez 
de  ir  a  buscarlos  a  las  costas  del  norte,  se  dirijió  a  los  puertos  de 
Chile  que  creia  seriamente  amenazados. 

Mientras  tanto.  Marcó  se  encontraba  en  Santiago  profundamente 
perturbado  por  la  amenaza  de  los  corsarios.  Había  hecho,  como  conta- 
mos antes,  todo  jénero  de  dilijencias  para  obtener  un  auxilio  eficaz  de 
las  naves  inglesas  que  recorrían  el  Pacífico,  i  para  que  algunos  capita- 
nes mercantes  se  armasen  en  guerra  i  saliesen  a  correr  aventuras. 
Cuando  se  convenció  de  que  estas  dilijencias  no  daban  resultado  algu- 

(12)  Consta  tocio  esto  del  "Informe  de  la  comisión  nombrada  por  el  real  tribunal 
<lel  consulado  de  Lima  para  Li  habilitación  i  armamento  de  la  escuadrilla  destinada 
a  perseguir  a  los  piratas  de  Buenos  Aires,ti  fechado  el  i.*  de  marzo  de  1816,  i  publi- 
cado aquel  año  en  esa  misma  ciudad.  Aquella  comisión  era  compuesta  de  don  Pablo 
Hurtado,  don  Andrés  Sánchez  de  Quiroz,  don  Benito  Cristi,  don  José  Arizmendi 
i  don  Pedro  Abadia,  todos  cinco  comerciantes  de  vastas  relaciones  en  los  puertos 
del  Paciñco,  i  el  primero  antiguo  vecino  de  la  ciudad  de  Concepción  de  Chile.  Los 
buques  armados  en  guerra  eran  los  siguientes:  fragata  Palafox  de  18  cañones, 
capitán,  don  Fernando  Fernandez;  fragata  Tc^le  de  26  cañones,  capitán,  don  Juan 
B.  Menchaca;  fragata  Reina  de  los  ánjeles  de  22  cañones,  capitán,  don  José  Bara* 
dini;  fragata  Minerva  de  18  cañones,  capitán,  don  Claudio  Vila;  fragata  Comercio 
de  20  cañones,  capitán,  don  Antonio  Sarria;  i  bergantín  Europa  de  18  cañones, 
capitán,  don  Pedro  Gorostiaga. 
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no,  dispuso  Marcó  que  no  saliese  de  los  puertos  ningún  buque  que 
pudiese  ser  atacado  i  capturado  por  el  enemigo,  a  menos  que  contase 
con  la  protección  i  el  resguardo  de  una  nave  de  guerra,  creyendo  que 
la  corbeta  Sebastiana^  que  se  hallaba  en  los  puertos  del  sur,  podía 
prestar  este  servicio  (13).  Estas  medidas  de  prudente  precaución,  eran, 
sin  embargo,  del  todo  inútiles  desde  que  los  buques  enemigos  se  ha- 
llaban tan  lejos  de  las  costas  de  Chile,  i  produjeron  una  paralización 
comercial  casi  tan  completa  como  un  bloqueo  activo  i  eficaz. 

Desde  fines  de  febrero  comenzaron  a  recibirse  noticias  mas  tranqui- 
lizadoras, esto  es,  se  supo  que  los  corsarios  se  habían  retirado  al  norte, 
sin  que  por  esto  desaparecieran  las  alarmas.  El  i.°  de  marzo  entraba  a 
Valparaíso  la  corbeta  Sebastiafia  que  venia  de  Chiloé;  i  aunque  anuncia- 
ba que  en  ninguna  parte  había  hallado  el  menor  vestijio  de  la  presencia 
<le  corsarios,  estas  seguridades  no  restablecieron  la  confianza.  Solo  a 
fines  de  ese  mes  se  supo  que  después  del  ataque  de  (Guayaquil  los  cor- 
sarios se  habían  dirijido  al  norte;  i  creyéndose  que  no  volverían  a  apa- 
recer en  estos  mares,  se  pensó  en  abrir  de  nuevo  el  tráfico  en  los  puer- 
tos de  Chile.  Sin  embargo,  antes  de  que  se  pusieran  en  viaje  los  buques 
que  permanecían  detenidos,  renacieron  los  temores  i  las  alarmas.  Un 
bergantín  ingles  que  habia  arribado  a  Coquimbo,  daba  la  noticia  de 
•que  en  enero  habían  salido  de  Buenos  Aires  otros  corsarios  a  reforzar 
la  escuadrilla  de  Brown.  Tres  buques  que  se  acercaron  a  Valparaíso 
en  los  primeros  días  de  abril,  hicieron  renacer  la  alarma;  i  aun  cuando 
luego  se  supo  que  no  eran  los  temidos  corsarios,  esto  no  bastó  para 
calmar  las  desconfianzas  i  temores  (14). 


(13)  Kn  esas  circunstancias,  según  contamos  en  la  nota  21  del  capitulo  V,  pensó 
Marcó  que  el  bergantín  roso  Rurick^  qne  mandaba  el  teniente  Kotzebue,  podía 
prestarle  este  servicio,  escoltando  a  Valparaíso  los  buques  que  se  hallaban  en  Tal> 
<:ahuano. 

(14)  Los  buques  de  que  se  trata  eran  dos  fragatas  llamadas  Charles  i  The  World ^ 
i  un  bergantín  español  llamado yiti/rW^i».  Los  primeros,  que  seguramente  venían 
a  hacer  el  comercio  de  contrabando,  se  presentaban  como  atraidos  a  estos  mares 
para  hacer  la  pesca  de  la  ballena.  El  segundo  traía  un  cargamento  de  mercaderías 
europeas  que  esperaba  vender  libremente  por  la  nacionalidad  de  su  bandera;  pero 
habia  estado  en  Buenos  Aires,  i  esto  bastó  para  despertar  las  sospechas  del  gobierno. 
Con  este  motivo,  Marcó  dirijió  al  gobernador  de  Valparaíso  el  oficio  siguiente: 

"Visto  el  parte  de  V.  de  8  del  corriente  i  los  papeles  de  las  embarcaciones  estran- 
jeras  que  han  arribado  a  efc  puerto,  devuelvo  los  concernientes  a  las  fragatas  balle- 
neras Carlos  i  El  Mundo,  para  que  auxiliándolas  con  los  efectos  corrientes,  las  des- 
pache prontamente.  Supuesto  que  el  bergantín  fustiniam  viene  con  su  cargamento 
«  ese  puerto,  dispondrá  V.  S.  su  descarga  i  depósito  con  toda  seguridad,  intervinien- 
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Pero  esos  temores  eran  simplemente  quiméricos.  La  escuadrilla  rea- 
lista equipada  en  el  Callao  por  los  comerciantes  del  Perú,  habia  hecho 
una  infructuosa  espedicion  a  los  mares  del  sur  de  Chile  hasta  la  isla  de 
la  Mocha,  sin^avistar  enemigo  alguno.  El  5  de  mayo  entraba  de  regre- 
so a  Talcahuano,  i  doce  dias  después  a  Valparaiso,  donde  era  recibida 


do  en  ella  el  comandante  i  teniente  del  resguardo,  i  el  administrador  de  aduana  de 
acuerdo,  haciendo  igualmente  su  rejistro  i  fondeo  del  buque,  i  que  todo  se  mantenga 
sellado  i  custodiadoÍ,hasta  nueva  orden,  con  audiencia  de  los  consignatarios  de  esta 
espedicion,  para  quienes  el  capitán  Grau  ha  traido  correspondencia.  Dios  guarde 
a  V.  muchos  años. — Santiago  i  abril  9  de  de  18 16. — Francisco .  Marcó  del  Pont, — 
Señor  gobernador  de  Valparaiso.  n 

£1  apresamiento  i  comiso  de  este  último  buque,  dio  oríjen  a  un  grueso  i  curioso 
espediente  que  hemos  examinado  al  escribir  esta  nota,  i  que  tiene  cierto  interés  his- 
tórico i  jurídico,  segim  puede  verse  por  las  noticias  que  estractamos  en  seguida. 

El  bergantin  fusUniani  habia  sido  ingles,  como  lo  era  su  tripulación,  su  patente, 
su  rol  i  su  bandera;  pero  en  Buenos  Aires  habia  tomado  bandera  española  medíante 
una  venta  real  o  simulada  hecha  por  don  Tomas  Patrikson,  capitán  de  esa  nave,  a 
don  Esteban  de  Villanueva,  comerciante  español  de  aquella  plaza.  Kl  hecho  de  que 
esta  operación  fuese  ejecutada  en  Buenos  Aires,  i  que,  dado  el  estado  de  guerra,  se  de- 
jase salir  de  allí  un  buque  con  bandera  española,  bastaba  para  infundir  las  mas  graves 
sospechas  contra  la  seriedad  de  aquella  transacción.  £1  fustiniani  fué  cargado  coa 
yerba  mate  i  de  otros  artículos,  i  despachado  por  Villanueva  a  consignación  de 
don  Manuel  María  Undurraga,  comerciante  español  establecido  en  Chile  desde  lar- 
gos años  atrás,  i  mui  conocido  en  Santiago,  donde  desempeñaba  diversos  cargos  i 
comisiones  de  carácter  público,  entre  ellos  el  de  miembro  del  cabildo  de  la  capital 
en  181 5.  El  rejistro  dado  por  las  autoridades  del  puerto  de  Buenos  Aires,  decia  lo 
que  sigue:  "Salga  para  estranjeros  el  bergantín  img^ts Justiniani  de  la  consignación 
de  don  Tomas  Patrikson  esportando,  consecuente  a  permiso  del  gobierno  superior 
de  estas  provincias,  el  cargamento  siguiente... n 

Estos  antecedentes  decidieron  de  la  suerte  de  ese  buque  i  de  su  carga,  a  pesar  de 
las  dilijencias  hechas  por  Undurraga  para  libertarlos  del  comiso.  El  director  jeneral 
de  aduana  don  Manuel  Manso^  en  un  estenso  informe  que  dio  el  31  de  mayo  de  18 16, 
en  que  pide  empeñosamente  el  comiso,  después  de  alegar  todas  las  razones  legales 
que  habia  para  decretarlo,  concluye  con  consideraciones  de  otro  orden  que  conviene 
conocer  para  apreciar  aquella  situación.  "Ademas,  dice,  de  la  justicia  con  que  se 
pide  este  comiso  o  secuestro,  no  puede  V.  S.  dejar  de  estar  bien  cerciorado  del  esta> 
do  miserable  en  que  está  el  erario,  i  de  las  pocas  o  ningunas  proporciones  que  se 
esperan  en  adelante,  por  lo  que  parece  que  la  divina  providencia  que  ha  salvado  este 
reino  arrancándolo  de  las  manos  de  los  insurjentes  que  lo  destruían  i  tiranizaban,  esa 
misma  ha  guiado  al  bergantin  /ustintcmi  a  Valparaíso,  i  al  bergantin  Águila  a  Co* 
quimbo  (donde  acababa  de  ser  apresado)  para  proporcionamos  unos  alivios  que  en 
vano  buscaríamos  por  otra  parte.  Sin  un  fuerte  impulso  4el  cielo  era  casi  imposible 
que  estos  buques  destituidos  de  razón  i  justicia,  i  aun  de  todas  las  probabilidades 
que  gobiernan  a  los  hombres  en  sus  negocios  e  intereses,  vinieran  a  ponerse  en  nues- 
tras manos.  Aproveche  V.  S.  esta  gracia  con  que  el  que  todo  lo  gobierna  quiere 
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por  las  autoridades  i  por  el  comercio  con  las  manifestaciones  del  ma- 
yor contento.  Por  todas  partes  se  anunciaba  entonces  que  los  corsarios, 
deseosos  de  evitar  cualquier  encuentro  con  sus  perseguidores,  se  ha- 
bian  alejado  del  Pacífico  tomando  el  camino  de  la  India  oriental,  i  que, 
escarmentados  por  los  reveses  sufiidos,  no  volverian  a  presentarse  en 
estas  costas.  Solo  entonces  se  atrevieron  a  salir  de  Valparaiso  los  bu- 
ques mercantes  que  habian  ido  reuniéndose  allí  para  guarecerse  contra 
las  probables  agresiones  del  enemigo.  Uno  de  esos  buques  llevaba  al 
Peni  al  brigadier  don  Mariano  Osorio,  obligado  por  esa  circunstancia 
a  prolongar  su  residencia  en  Valparaiso  cinco  meses  enteros  después 
de  haber  dejado  el  gobierno  de  Chile  (15). 

A  pesar  de  las  seguridades  que  daba  la  Gaceta  de  que  no  habia  nada 
que  temer,  seguridades  que  probablemente  creia  el  bando  realista,  los 
gobernantes  del  Peni  i  de  Chile  no  pudieron  disimular  la  alarma  que 
les  causaban  tales  tentativas.  Pocos  meses  mas  tarde,  cuando  los  patrio- 

premiar  sus  buenos  deseos,  no  dando  oídos  a  los  que  solo  piensan  convertir  en  su 
provecho  lo  que  ha  de  servir  para  beneficio  del  público  i  seguridad  de  todo  el  reino. 
— Administración  jeneral,  31  de  mayo  de  iSi6»—Afanti^¿  Mansa,  n 

En  vista  de  las  razones  aducidas  en  esta  esposicion,  i  tomando  sin  duda  en  cuenta 
estas  últimas  consideraciones,  él/ustímani,  después  de  trámites  que  demoraron  mas 
de  un  mes,  fué  declarado  en  comiso  con  su  carga. 

(15)  La  Gaeeta  de  gobierno  áe  10  de  mayo  publicaba  las  Hneas  siguientes:  "Por 
oficio  que  el  comandante  en  jefe  de  la  escuadrilla  de  Lima  don  Isidro  Couceiro  ha  di- 
ríjido  el  5  de  mayo  al  muí  ilustre  señor  presidente  (Marcó  del  Pont),  sabemos  que 
la  dicha  se  halla  en  el  puerto  de  Talcahuano  después  de  haber  reconocido  las  islas 
de  la  Mocha  i  de  Santa  María;  que  no  hai  temor  de  corsarios  en  muestros  mares;  que 
Brown  con  los  demás  piratas  no  piensan  volver  a  Buenos  Aires,  según  dijo  el  mismo 
Brown  en  Guayaquil,  i  que  se  habrán  dirijido  a  San  Bhis  o  a  algún  otro  punto  en 
donde  puedan  vender  lo  que  han  pirateada  ti 

I  en  su  número  de  ai  de  mayo  publicaba  las  siguientes  lincas  escritas  en  Valpa- 
raiso cuatro  días  antes:  "Está  a  la  vista  de  este  puerto  la  respetable  escuadrilla  des- 
tinada a  timpiax  de  corsarios  nuestras  costas  i  compuesta  de  seis  buques,  todos  nmi 
bien  equipados  de  artillería,  municiones  etc.  buena  tropa  de  los  estremeKos  (del 
rejtmiento  de  Estremadura)  i  buena  jente  de  mar,  todos  con  mui  buenos  sueldos  e 
interesados  en  la  parte  de  presa.  Nos  han  traidoal  ilustrísímo  seftor  obispo  de  Con- 
cepción que  pasa  a  la  capital  con  destino  de  consagrar  en  ella  a  su  dignísimo  prela^ 
do,  i  por  otros  motivos  interesantes.» 

En  los  últimos  días  de  mayo  sarparon  de  Valparaiso  los  buques  que  se  habian  reu- 
nido en  este  puerto  sin  atreverse  a  salir  al  mar.  Eran  las  fragatas  Afüagro^  Begoña^ 
MiantincPíú^  Bretañ^t  San/a  Domingo^  Sacramento  i  Águila^  el  último  de  los  cuales 
conduela  a  Osorio,  que  se  habia  visto  detenido  en  Valparaiso.  Iban  escoltados  por  la 
escuadrilla  militar  organizada  en  el  Callao,  i  llegaron  a  este  puerto  el  11  i  el  12 
de  junio  de  i8i6. 
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tas  preparaban  real  i  efectivamente  la  invasión  de  Chile,  el  falso  anun- 
cio de  haberse  organizado  otra  escuadrilla  para  apoyar  esa  empresa, 
produjo  tanta  perturbación  como  la  presencia  de  un  ejército. 
3.  Temores  de  in-         3.  Como  se  recordará,  desde  que  se  tuvo  en  Chile 
corcínier:^-^  ala^^     ^^  primera  noticia  de  la  espedicion  corsaria  de  Brown, 
mas  producidas    se  anunció  que  ella  venia  al  Pacífico  en  combinación 
por  la  presencia     ^qj^  ^j^  poderoso  ejército  que  a  principios  de  181 6 
trabandistas.  quedaba  preparándose  al  sur  de  Mendoza  para  pasar 

la  cordillera.  Aunque  sobraban  motivos  para  dudar  de  la  verdad  de  estos 
últimos  anuncios,  Marcó  i  sus  consejeros  mostraron  la  mas  viva  alarma. 
Poco  antes  se  habían  hecho  sentir  algunas  inquietudes  entre  los  indios 
araucanos,  que  se  suponían  instigadas  por  los  patriotas,  i  que  se  creye- 
ron relacionadas  con  el  proyecto  de  que  ahora  se  hablaba.  Queriendo 
estar  prevenidos  para  rechazar  la  invasión,  las  autoridades  realistas  to- 
maron inmediatamente  las  medidas  que  creían  mas  prontas  i  eficaces. 
Mandaron  que  sin  tardanza  se  inhabilitasen  por  medio  de  cortaduras  i 
de  otros  trabajos,  los  caminos  de  cordillera,  principalmente  los  que 
era  mas  difícil  o  embarazoso  defender  (i6).  Calculando  que  los  distri- 
tos mas  espuestos  a  ser  invadidos  eran  Colchagua  i  Aconcagua  por  la 
mayor  facilidad  de  los  caminos.  Marcó  mandó  formar  en  esos  puntos 
dos  acantonamientos  militares,  el  primero  a  cargo  del  coronel  don  Juan 
Francisco  Sánchez,  que  desempeñaba  las  funciones  de  sulvinspector 
jeneral  de  milicias,  i  el  segundo  bajo  las  órdenes  del  coronel  don  II 
defonso  Elorreaga,  entregando  a  cada  uno  de  ellos  alguna  fuerza  de  lí- 
nea, que,  sin  embargo,  ambos  creían  insuficiente  para  el  objeto  (17). 
Sánchez  envió  desde  Curicó  algunos  campesinos  conocedores  de  la 
cordillera,  i  que  mantenían  relaciones  con  los  indios  del  sur  de  Men- 

(16)  Ofícios  de  Marcó  al  coronel  Sánchez  i  al  comandante  militar  de  San  Fernando,, 
de  16  de  enero  de  1816.  Como  los  trabajos  que  se  ejecutaran  con  ese  objeto  fueran 
mas  o  menos  lijeros,  ^farcó  diríjió  el  oficio  siguiente  al  comándantcf  de  una  de- 
las  divisiones  que  había  organizado:  "Tengo  noticia  deque  la  cortadura  hecha  al  ca- 
mino principal  de  la  cordillera  es  tan  superficial  que  pueden  pasar  por  ella  sin  estorbo- 
cuatro  hombres  de  frente  a  cdballo.  Es  indispensable  un  reconocimiento  por  inteli- 
jentes  de  la  mayor  satisfacción,  tanto  para  que  se  enmiende  el  defecto  como  para  ha- 
cer severo  cargo  al  comisionado  o  ejecutor  anterior  de  esa  obra  poff  su  descuido  o 
malicia.  Dé  V.  S.  las  disposiciones  convenientes,  i  avíseme  de  los  resultados.  Dios 
guarde  a  V.  S.  muchos  años.  — Santiago,  a8  de  febrero  de  1816.  -^Francisc*  Marca 
del    Pont, — Señor  coronel  don  Ildefonso  Elorreaga,  comandante  de  la  división 

de  Aconcagua.  M 

(17)  Instrucciones  de  Marcó  a  Elorreaga  de  7  de  febrero,  i  a  Sánchez  de  29  de 
enero  i  de  8  de  febrero  de  iSi 6 
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doza,  para  recojer  por  medio  de  éstos  noticias  acerca  de  los  planes  i 
aprestos  del  enemigo.  A  fines  de  febrero,  hubo  un  momento  en  que  la 
alarma  de  Marcó  tomó  mayores  proporciones.  Una  de  las  partidas  es- 
ploradoras  despachadas  por  el  coronel  Sánchez,  fué  batida  en  la  cordi- 
llera por  una  avanzada  de  fuerzas  de  Mendoza,  que  consiguió  llevarse 
prisionero  a  un  individuo  llamado  Francisco  Gómez  (18).  Como  se  cre- 
yese que  aquel  podia  ser  el  primer  amago  de  la  invasión,  Marcó  que 
pensaba  hacer  de  Talca  el  centro  de  la  defensa  en  aquella  rejion,  dio 
orden  de  que  se  trasportasen  a  esa  ciudad  a  disposición  del  coronel 
Sánchez,  trece  cañones  de  campaña  i  muchas  municiones  que  habian 
quedado  en  Chillan  (19). 

En  el  camino  de  Aconcagua  a  Mendoza  ocurrió  poco  mas  tarde 
(el  10  de  marzo)  otro  pequeño  choque  entre  las  partidas  de  tropa  de 
uno  i  de  otro  lado  de  la  cordillera;  i  en  él  obtuvieron  también  la  ven- 
taja las  avanzadas  patriotas,  según  contaremos  mas  adelante  (en  el  ca- 
pítulo VII).  Sin  embargo,  el  otoño  estaba  bastante  avanzado;  i  Marcó 
llegó  a  convencerse  de  que  debiendo  quedar  en  breve  cerrados  los  pa- 
sos de  la  cordillera,  ya  no  tenia  nada  que  temer  por  ese  lado.  En  con- 
secuencia, en  los  primeros  dias  de  abril  mandó  retirar  las  fuerzas  que 
tenia  colocadas  en  Aconcagua,  i  contrajo  su  atención  a  vijilar  los  pun- 
tos de  la  costa  que  creia  amenazados  por  los  corsarios  i  por  los  buques 
neutrales  que  venian  a  hacer  el  comercio  de  contrabando  (20). 

El  gobierno  de  la  reconquista,  en  efecto,  habia  puesto  en  vigor  la 
antigua  lejislacion  colonial,  respecto  del  comercio  este^ior,  prohibien- 
do todo  tráfico  con  los  estranjeros  i  derogando  en  consecuencia  las  le- 
yes patrias  que  en  1811  habian  implantado  en  Chile  la  libertad  comer- 
■  cial.  El  restablecimiento  de  ese  réjimen  de  restriccionefí,  después  de 

^~ I  -  ir-  r    ■fr    ■     ^    »  i  r^     n  t  ii  -  -     -^         ^^g-    -  n  ^  ■-■  "^  <- ■  ^mi  _i 

(18)  Oficio  de  Sánchez  a  Marcó,  de  25,  de  febrero,  i  contestación  d»^e,  de  5  de 
marzo  de  1816. 

(19)  Oficio  de  Marcó  &I  gobernador  intendente  de  Concepción,  de  12  ele  marzo 
de  1815. 

(20)  Hé  aquí  la  orden  que  con  este  motivo  daba  al  coronel  don  Ildefonso  Eíorreaga 
comandante  de  la  división  de  Aconcagua:  "Cesando  el  mayor  riesgo  át  invasiones 
de  la  otra  banda  por  ]a  proximidad  de  cerrarse  el  tránsfto  de  la  cordillera,  coflTÍe- 
ne  apostar  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  en  los  puertos  amenazados  de  oorsaríos,  i 
principalmente  en  el  de  Coquimbo,  por  su  distancia  i  por  ser  también  aquel  partido 
de  mas  fácil  ataque  por  los  ultramontanos.  En  consecuencia,  hará  V.  S.  marchar 
oportunamente  a  aquella  ciudad  cincuenta  hombres  de  refuerzo  de  las  tropas  dis^x)- 
niblesde  su  acantonimiénta  con  proporcionado?  oficiales^  cabos  i  sarjentos.  Dios 
guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Santiago,  2  de  abril  de  1816, — FtcutcUco  Mareé  df  i 
P»nt,  >-Seftor  coronel  don  lldefoBSo  Eloffreaga.it 
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tres  largos  años  en  que  habia  existido  el  libre  tráfico,  cuando  las  naves 
estranjeras  se  habían  habituado  a  venir  a  vender  sus  mercaderías  en 
estas  costas,  debía  producir,  i  produjo  en  realidad  desde  el  primer  dia, 
los  mas  serios  embarazos  a  los  representantes  del  rei.  A  pesar  del  cam 
bio  gubernativo  ocurrido  en  Chile  i  del  restablecimiento  de  la  antigua 
lejislacion,  los  buques  estranjeros  seguian  llegando  a  nuestros  puertos; 
i  cuando  se  les  notificaba  que  ya  no  era  permitido  el  comercio  libre, 
sostenían  que  habían  venido  a  estos  mares  a  hacer  la  pesca  de  la  ba- 
llena, bajo  las  garantías  de  un  solemne  tratado  internacional  (21).  Aho- 
ra, como  antes,  la  pesca  de  la  ballena  era  el  pretesto  para  hacer  el 
comercio  de  contrabando  en  estas  costas,  a  pesar  de  las  prolijas  orde- 
nanzas dictadas  por  el  gobierno  de  la  metrópoli  para  evitar  la  perpe- 
tuación de  este  abuso. 

Como  el  comercio  ilícito  continuara  tomando  cada  dia  mayores 
proporciones.  Marcó  del  Pont  creyó  necesario  poner  nuevamente  en 
vigor  las  reglas  con  que  en  los  tiempos  anteriores  se  trataba  de  impe- 
dirlo, diríjiendo  al  efecto  sus  instrucciones  a  todas  las  autoridades  ma- 
rítimas del  territorio  de  su  mando.  *'La  relajación  del  comercio  i 
arribadas  de  estranjeros  en  el  tiempo  del  gobierno  insurjente,  decía 
en  su  circular,  ha  hecho  olvidar  la  observancia  de  tan  justas  i  necesa- 
rias precauciones.  Si  antes  hubo  motivo  para  ellas,  en  la  actualidad  es 
mas  indispensable  ¡su  restablecimiento,  a  fin  de  evitar  que  en  esas 
embarcaciones  se  introduzcan  espías  de  los  piratas  rebeldes  de  Buenos 
Aires  que  hostilizan  este  mar  i  costas  del  sur,  o  que  ellas  mismas  los 
favorezcan  con  avisos  i  bastimentos.  En  consecuencia,  procederá  V.  en* 
adelante  con  entero  arreglo  a  las  citadas  instrucciones,  principalmen- 
te en  la  suministración  de  víveres,  limitándola,  después  de  una  justifi- 
cación de  la  verdadera  necesidad  con  reconocimiento  de  las  existencias 
que  traigan  los  buques,  a  lo  mui  preciso  para  sus  viajes  a  los  puertos 
próximos  de  sus  espedicíones  o  para  poco  tiempo  a  los  que  hayan  de 
permanecer  en  la  pesca,  exijíéndoles  antes  protesta  formal  de  no  su- 
ministrar parte  alguna  de  estas  provisiones,  ni  de  sus  propios  ranchos, 
ni  mantener  cualquiera  otra  suerte  de  comunicación  i  confederación 
con  tales  piratas;  i  de  lo  que  obrare  con  cada  una  de  semejantes 
embarcíones,  dará  V.  parte  oportunamente  con  documentos  (22). »i 

Las  precauciones  recomendadas  por  Marcó  debían  ser  casi  absolu- 


(21)  Tratado  de  28  de  octubre  de  1790  entre  la  Inglaterra  i  la  España.  Veáse 
el  §.  8,  capitulo  16,  parte  V  de  es,\A  líistoria. 

(22)  Circular  de  Marcó  a  los  gobernadores  de  los  puertos,  de  16  de  febrero  de  i8i6. 
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tamente  inaplicables,  desde  que  el  comercio  de  contrabando,  creado 
i  fomentado  por  las  antiguas  restricciones,  habia  llegado  a  hacerse  una 
necesidad  i  una  costumbre  sancionada  por  el  tiempo,  i  desde  que  el  go- 
bierno de  Chile  no  tenia  fuerzas  navales  capaces  de  impedirlo  i  de 
perseguir  a  los  que  lo  hacian.  Así,  en  los  mismos  dias  en  que  Marcó 
renovaba  estas  órdenes,  las  autoridades  de  Copiapó  i  de  Coquimbo 
avisaban  una  en  pos  de  otra,  que  en  aquellas  costas  se  habian  dejado 
ver  buques  sospechosos,  probablemente  contrabandistas,  i  resueltos  al 
parecer  a  hacer  comercio  ilícito  en  los  lugares  en  que  no  era  posible  evi- 
tarlo (23).  Uno  de  esos  buques,  el  bergantin  Eagle^  de  nacionalidad 
inglesa,  entró  confiadamente  al  puerto  de  Coquimbo,  donde  fué  apre- 
sado para  proceder  al  decomiso  de  su  casco  i  de  su  carga;  pero  este 
acto,  estrictamente  legal  dentro  de  las  leyes  vijentes,  fué  el  oríjen  de 
nuevos  embarazos  i  de  mayores  alarmas.  El  3  de  julio  se  presentó  en 
la  bahía  otra  embarcación  con  el  propósito  visible  de  rescatar  la  nave 
apresada;  i  aunque  no  pudo  conseguirlo,  su  sola  presencia  demostraba 
de  sobra  que  el  comercio  de  contrabando  seguia  atrayendo  estranjeros 
a  estas  costas  (24).  Ni  los  gobernantes  de  estas  colonias,  ni  los  minis- 
tros i  consejeros  del  rei  querían  convencerse  de  que  habia  llegado  a  ha- 
cerse imposible  la  subsistencia  de  aquel  réjimen  de  prohibiciones 
comerciales.  . 

4.    Frecuente  repetición       ^  4,  Desde  mediados  de  1816  comenzó  a  acen- 
de  fiestas   públicas  para      .  ,  •     •     *     j  1     1    •        i 

dar  presiijio  al  gobierno     ^"^^^e  el  convencimiento  de  que  al  abrirse  la 

de  la  reconquista:  vísi-     cordillera  en  el  verano  próximo,  seria  inevitable 

bles  muestras  de  descon-     j^^      ^^^  ^^^  ^j  ejército  que  se  organizaba  en 

tentó  que  por  todas  par-  °  ^10 

tes  se  dejaban  sentir,  Mendoza.  Dentro  del  territorio   de  Chile,    se 

percibía  por  todas  partes  el  renacimiento  del  espíritu  revolucionario. 

Éste  se  habia  manifestado  al  principio  solo  por  conversaciones   en  el 

seno  de  la  vida  privada,  o  por  gritos  sediciosos  en  las  altas  horas  de  la 

noche,  en  los  barrios  apartados  de  Santiago  o  de  otras  poblaciones,   o 

en  los  agrupamientos  tumultuosos  de  jente  del  pueblo;  pero  ahora  prin- 


(23)  Oficio  de  Marcó  al  subdel^ado  de  Copiapó,  de  19  de  febrero  de  1816;  i 
al  intendente  de  Concepción,  de  27  de  marzo. 

(24)  La  Gaceia  del gobiemo  del  30  de  julio  dio  cuenta  de  estos  hechos  en  la  forma 
siguiente:  »£1  3  de  julio  entró  a  Coquimbo  una  goleta  armada  i  con  24  remos.  Sal- 
ló a  tierra  el  sobrecargo;  pero  luego  que  conoció  que  el  bergantin  Águila  (Eagle)  es- 
taba prisionero,  se  reembarcó.  Por  haber  cerrado  la  noche  i  estar  fondeada  mui  afuera, 
pudo  soltarse  aunque  se  le  tiraron  veinte  cañonazos  del  castillo,  los  que  parece  no 
pudieron  causarle  daño,  n 
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cipiaba  a  mostrarse  por  actos  mas  agresivos,  i  luego,  como  lo  veremos 
mas  adelante,  por  la  organización  de  montoneras  i  guerrillas  que  aji- 
laron estrepitosamente  una  gran  parte  del  pais.  El  gobierno,  que  vivia 
en  medio  de  inquietudes  i  de  alarmas  de  todo  orden,  parecía,  sin  em- 
bargo, empeñado  en  manifestar  la  mas  absoluta  confíanza  en  el  afían- 
zamiento  i  en  la  estabilidad  de  la  reconquista. 

Con  ese  ol)jeto,  Marcó,  como  lo  habia  practicado  Osorio  durante 
su  administraccion,  hacia  repetir  unas  tras  otras  las  fiestas  publicas 
para  realzar  los  triunfos  alcanzados  por  los  realistas,  i  para  dar  prestijio 
a  la  autoridad  real.  Mas  de  una  vez,  aquellas  celebraciones  fueron  se- 
guidas del  indulto  de  uno  o  de  varios  reos,  acordado  con  grande  apa- 
rato para  producir  efecto  en  la  población,  desmostrando  la  jenerosa 
magnanimidad  del  gobierno  (25).  J^s  fiestas  públicas,  por  otra  parte, 


(25)  Cuando  llegó  a  Santiago  la  noticia  de  la  toma  de  la  plaza  de  Cartajena  por 
las  armas  realistas,  Marcó  hizo  celebrar  una  misa  de  gracias  en  la  Catedral,  i  luego 
espidió  la  siguiente  circular:  "Incluyo  la  adjunta  gaceta  con  la  plausible  e  intere- 
sante noticia  de  la  rendición  de  Cartajena  de  Indias,  para  que  la  divulgue  V.  en  ese 
distrito,  haciéndola  celebrar  en  concurso  del  vecindario  con  Te  Deum  en  la  matriz, 
salvas  de  artillería  al  mismo  tiempo  e  iluminación  del  pueblo  a  la  noche  por  tres 
<l¡as. — Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Santiago,  i  febrero  20  de  1816. — Francisco 
Marcó  del  Pofit. — A  todos  los  subdelegados  del  reino,  n 

Con  este  motivo,  i  en  vista  de  una  representación  de  los  comandantes  de  los  cuer- 
pos del  ejército,  decretó  el  indulto  de  dos  o  tres  soldados  procesados  por  diversos  de- 
litos, i  de  uno  o  dos  paisanos  de  poca  nota,  presos  por  tener  armas  en  su  poder. 
<'K1  día  en  que  acabamos  de  ofrecer  nuestros  corazones  al  Dios,  de  las  victorias  por 
la  feliz  reconquista  de  Cartajena,  decia  Marcó  al  consejo  de  guerra  ¡Permanente  con 
fecha  de  17  de  febrero,  debe  suspenderse  la  espada  de  la  justicia  para  no  manchar 
con  la  sangre  la  oliva  que  empieza  a  renacer.  Viva  el  desgraciado  que  a  los  pies  del 
suplicio  iba  a  espiar  sus  delitos,  pero  viva  de  un  modo  que  guarde  equidad  con  la 
lei  la  gracia  (¡ue  alcanza.  La  pena  de  muerte  que  iba  a  borrarle  del  número  de  las 
vivientes  queile  conmutada  con  la  de  destierro;  mejore  en  él  de  costumbres  para 
•  utilidad  del  reino,  i  que  en  nombre  del  señor  don  Fernando  VII  goce  el  indulto 
de  vida  que  los  señores  de  los  cuerpos  han  pedido.it 

Mucho  mas  aparatoso  i  solemne  fué  otro  indulto  acordado  por  Marcó  en  octubre 
siguiente,  dallándose  en  Coquimbo  una  compañía  del  batallón  de  infantería  de 
Chillan,  i  tratándose  de  emprender  la  marcha  para  regresar  a  Santiago,  ocurrió  en 
el  cuartel  una  insubordinación  por  la  cual  fueron  procesados  muchos  soldados.  KI 
juicio  seguido  en  la  capital,  declaró  la  culpabilidad  de  seis  de  ellos  que  fueron  con- 
denados a  muerte.  Estando  éstos  en  capilla,  presentaron  los  dos  obispos  de  Chile,  el 
de  Santiago  i  el  de  Concepción  ique  se  hallaban  en  la  capital),  un  memorial  en  que 
pedían  el  indulto  de  esos  infelices.  '«V.  S.  tiene  la  fortuna  de  representar  la  perso- 
na del  soberano,  decian  los  obispos;  tenga  también  la  de  ser  el  digno  instrumento  de 
su  clemencia.  Por  la  santa  madre  del  Rosario;  por  la  ilustre  memoria  de  la  cons- 
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eran  un  entretenimiento  para  el  pueblo;  i  bajo  este  aspecto  se  las  con- 
sideraba litiles  para  mantenerlo  contento,  i  para-alejarlo  de  los  propó- 
sitos de  revuelta  i  de  las  manifestaciones  sediciosas. 

Esas  ñestas  tenían  por  objeto  conmemorar  algún  suceso  favorable 
para  la  monarquía  o  para  las  armas  del  reí,  o  celebrar  el  cumpleaños 
de  los  soberanos  i  de  sus  deudos  mas  inmediatos,  i  hasta  el  del  presi- 
dente de  Chile.  En  todas  ellas  se  hacian  paradas  militares,  apara- 
tosas funciones  de  iglesia,  i  festejos  i  banquetes  en  el  palacio  del  gober- 
nador a  que  eran  convidados  los  mas  altos  funcionarios  civiles,  militares 
i  eclesiásticos,  i  los  vecinos  mas  caracterizados  por  su  posición  i  por 
su  lealdad  al  rei.  El  año  de  181 6  viéronse  repetir  estas  fiestas  con  mas 
frecuencia  todavía  que  el  anterior;  i  sin  embargo,  bajo  esas  apariencias 
de  contento  pupular,  jerminaba  en  todas  las  clases  sociales  un  odio  in- 
vencible al  gobierno  existente,  i  no  era  difídl  presentir  el  próximo  es- 
tallido de  una  tempestad  violenta  i  terrible  que  habia  de  trastornar  todo 
aquel  orden  de  cosas  (26). 

tante  fidelidad  de  la  ciudad  de  Chillan;  por  el  nombre  siempre  augusto  de  nuestra 
nueva  reina  (doSa  Marfa  Isabel,  princesa  de  Portu|^i  que  acababa  de  casarse  coa 
Femando  VII),  perdone  V.  S.  la  vida  a  esos  seis  infelices,  i  dé  un  día  de  gloria  mas 
a  todo  el  reino  que  bendecirá  a  sus  amados  soberanos,  i  verá  en  V.  S.  a  su  digno 
representante  que  seguramente  merecerá  sii  real  aprobación. ft  Marcó,  después  de 
oir  al  fiscal,  acordó  el  8  de  octubre  el  indulto  que  se  le  pedia,  recordando  que  el  14. 
de  ese  mes  era  el  cumpleaños  del  reí,  i  condenando  a  esos  reos  a  diez  años  de 
relegación. 

Este  indulto  fué  el  objeto  de  decretos,  informes,  proclamas,  felicitaciones  i  artícu- 
los laudatorios  del  rei  i  de  Marcó  del  Pont,  que  llenaron  mas  de  veinte  pajinas  de 
la  Gacela  del  gobierno^  para  llamar  la  atención  pública  hacia  este  acto  de  jenerosa 
benevolencia.  Entre  esas  manifestaciones  es  digna  de  recordarse  una  carta  con* 
gratulatoria  dirijida  a  Marcó  por  el  coronel  don  Juan  Francisco  Sánchez,  en  que 
da  a  Femando  VII  el  apodo  de  sattio^  i  al  presidente  de' Chile  el  de  héroel 

(26)  Por  via  de  nota,  vamos  a  consignar  aquí  la  lista  de  las  fiestas  públicas  cele* 
bradas  ese  año  de  18 16  de  quej^a  quedado  recuerdo  en  la  Caceta  de  gqhiemo  o  en 
la  correspondencia  oficial  de  Marcó. 

Kl  17  de  febrero  misa  de  gracias  e  iluminaciones  por  la  toma  de  Cartajcna,  según 
contamos  en  el  testo. 

£1  24  de  marzo,  segundo  aniversario  del  regreso  de  Fernando  VII  a  España  des- 
pués de  su  cautiverio  en  Francia,  fué  celebrado  con  triple  salva  de'artillería  en  las  plazas 
de  armas,  i  con  otros  festejos  en  esas  i  en  las  demás  ciudades.  Marcó,  que  en  una 
circular  de  18  de  marzo  habia  dispuesto  estas  fiestas  ea  vista  de  los  antecedentes  que 
acerca  de  este  punto  había  publicado  la  prensa  de  Madrid,  mandó  circular  con  fe- 
cha de  6  de  julio  una  real  orden  por  la  cual  se  disponía  que  en  lo  sucesivo  se  cele^ 
brase  ese  día  en  la  misma  forma. 

£1  15  de  abril  fué  recibido  Marcó  del  Pont  en  el  rango  de  vice-patrono  por  la  uní* 
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De  todas  esas  fiestas,  la  que  tenia  mayor  alcance  ¡  significado  era  la 
llamada  '»el  paseo  del -estandarte m  que  se  celebraba  el  25  de  julio,  día 
de  la  fiesta  del  apóstol  Santiago,  patrono  titular  de  la  capital  de  Chile. 
El  presidente  interino  Osorio,  como  se  recordará,  habia  tenido  parti- 
cular empeño  en  restablecer  esta  fiesta,  que  habia  sido  abolida  bajo  el 
réjimen  revolucionario,  i  habia  conseguido  celebrarla  con  abundante 

Mil-  ■  -  -.---■■■lili  ■■■!■  T-~  -     -        —  --—       -        - .     _       .         ■     _      .  _     , _      , ^ 

versidsd  de  San  Felipe,  con  un  aparato  solemne  i  con  discursos  en  honor  de   la  mo- 
narquía, según  contamos  en  el  capítulo  anterior. 

£1  30  de  mayo  se  celebraron  grandes  fíestas  públicas  por  ser  el  dia  de  San  Fernan- 
do. De  ellas  dimos  también  noticia  en  el  capítulo  anterior. 

£1  29  de  junio  se  celebró  en  la  catedral  con  pompa  estraordinaria  i  nunca  vista  en 
Chile,  la  consagración  del  obispo  Rodríguez,  efectuada  por  el  obispo  de  Concepción 
don  Diego  Antonio  Martin  de  Villodres,  que  desde  mas  de  un  mes  atrás  estaba  re- 
sidiendo en  la  capital.  Dando  cuenta  de  esta  fiesta,  la  Gocéis  <ie  gobúmo  del  2  de 
julio,  decia  lo  siguiente:  "El  mui  ilustre  señor  presidente  don  Francisco  Marcó  del 
Pont,  cuya  piedad  i  devoción  es  igualasus  grandes  virtudes  militares  ¡  políticas,  fué  el 
padrino  de  esta  sagrada  i  augusta  ceremonia,  para  darnos  a  entender  que  a  imitación 
del  mejor  de  los  monarcas  (¡Fernando  VII!)  empleará  siempre  todo  su  celo  i  su  po- 
der en  honrar  i  protejer  la  relíjion  i  sus  ministros,  n  Aquella  relación  terminaba 
diciendo  que  la  elevación  de  Rodríguez  a  tan  alto  puesto  debía  probar  a  los  america- 
nos "que  ninguna  dignidad,  ninguna  distinción,  ninguna  gracia  les  seria  negada  si 
por  su  lealtad  i  servicios  se  hacían  dignos  de  obtenerla.it 

El  25  de  julio  se  verificó  el  solemne  i  tradicional  paseo  del  estandarte  real,  para 
cuya  fiesta  habia  dictado  el  gobierno  las  medidas  coercitivas  de  que  hablamos  en 
el  testo. 

El  25  de  agosto  se  celebraron  grandes  fiestas  públicas  en  honor  de  doíía  María 
Luisa  de  Boibon,  madre  de  Fernando  VII,  por  ser  ese  el  dia  de  San  Luis,  reí  de  Fran- 
cia. "El  mui  ilustre  señor  mariscal  de  campo  don  Francisco  Marcó  del  Pont,  pre 
sidente  de  este  reino  i  jirasol  de  las  grandes  i  piadosas  intenciones  deS.  M.,  decía 
a  Gaceta^  nada  ha  omitido  para  que  en  esta  capital  se  celebre  con  la  mayor  solemni- 
dad el  dia  de  nuestra  augusta  señora  i  reina  madre,  n  Hubo  con  este  motivo  ilumi- 
nación jeneral  en  la  ciudad,  repiques  de  campanas  i  salvas  de  artillería,  misa  de 
grracias  oficiada  por  el  obispo  con  asistencia  de  todas  las  corporaciones,  recepción 
en  el  pabcio,  banquete  suntuoso,  paseo  en  la  tarde,  i.en  la  noche  una  función  teatral 
en  que  la  primera  dama  pronunció  una  alocución  en  alabanza  de  las  grandes  virtudes 
públicas!  privadas  de  la  reina  María  Luisa  i  de  su  augusto  hijo  Fernando  VII,  "de 
ese  rei,  decia  la  actriz,  que  a  ninguno  puede  compararse,  ni  en  las  heroicas  prue- 
bas de  fidelidad  que  ha  recibido  de  su  invencible  nación,  ni  en  las  virtudes  que  lo 
han  hecho  i  lo  hacen  soberanamente  digno  de  nuestro  eterno  amor  i  de  la  mas  acen- 
drada gratitud.  M  Esa  fiesta  en  honor  del  la  reina  madre  de  España,  como  la  que 
se  celebró  en  noviembre  en  honor  del  rei  padre  Carlos  IV,  era  una  ofensa  al  criterio 
i  al  sentido  moral  de  estos  pueblos.  Las  relaciones  de  los  príncipes  de  la  familia  real 
de  España,  las  escandalosas  escenas  de  1807  i  1808  entre  Fernando  VII  i  sus  pa- 
dres, eran  del  dominio  público  en  la  metrópoli  i  en  las  colonias,  como  lo  eran  en 
toda  Europa;  i  cuando  se  ordenaban  estas  fiestas,  no  se  hacia  otra  cosa  que    avivar 
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acompañamiento  mediante  la  conminación  de  una  multa  a  los  vecinos 
que  se  negaren  a  concurrir.  En  diciembre  de  ese  mismo  año  había 
llegado  a  Chile  una  real  orden  de  fecha  de  20  de  abril,  por  la  cual 
Fernando  VII  restablecía  en  todos  sus  dominios  las  fiestas  de  esta  na- 
turaleza, como  "solemnidades  antiguas,  destinadas  a  inspirar  en  el  co- 
razón de  sus  vasallos  los  sentimientos  de  que  deben  estar  poseídos 
respecto  de  su  real  persona. »» 


el  recuerdo  de  esas  miserias,  presentar  el  cuadro  desdoroso  de  la  degradación  de  la 
familia  real,  i  excitar  el  desprecio  por  el  gobierno  monárquico. 

£1  i.°  de  octubre  se  celebró  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  una  solemnísima  fiesta 
relijiosa  en  honor  de  la  virjen  del  Rosario  i  en  conmemoración  de  la  batalla  de  Ranea* 
gua,  en  que  ofíció  el  obispo  Rodríguez,  con  asistencia  de  todas  las  corporaciones,  i 
a  que  se  siguió  una  suntuosa  procesión  con  parada  militar  de  todos  los  cuerpos  del 
ejército.  "El  digno  i  virtuoso  jefe  del  reino  (Marcó)»  que  en  medio  de  sus  graves  aten- 
ciones salle  proporcionarse  lugar  i  tiempo  para  dar  a  su  pueblo  ejemplos  de  devoción 
sólida  i  relijion  verdadera,  dice  la  Gaceta  dando  cuenta  de  estas  fiestas,  honró  con  so 
asistencia  a  todos  los  maitines  i  a  la  misa  solemne,  n 

£1  4  de  octubre,  con  motivo  del  cumpleaños  de  Marcó,  hubo  gran  recepción  en 
palacio  de  todas  las  corporaciones  i  del  vecindario  noble,  i  en  la  noche  función  tea- 
tral con  una  alocución  en  honor  del  presidente.  ^'El  público  con  su  concurso  estra- 
ordinarío  al  teatro,  dice  la  GaceiOy  con  vivas  i  palmoteos  alegres  tanto  a  la  entrada 
del  digno  ¡efe  como  al  concluir  la  loa,  manifestó  que  conoce  el  gran  beneñcio  de 
que  es  deudor  a  la  providencia  i  al  mejor  de  los  monarcas  por  haber  puesto  a  la 
frente  de  este  reino  un  héroe  capaz  de  hacerle  olvidar  sus  pasadas  desgracias,  i  res- 
tituirle con  ventajas  todos  los  bienes  de  que  le  despojaron  los  facciosos. n 

El  14  de  octubre,  cumpleaños  de  Fernando  VII,  fué  de  fiesta  mucho  mas  .solemne. 
Iluminación  ¡eneral  durante  dos  noches,  repiques  de  campanas,  salvan  de  artillería, 
misa  de  gracias  con  asistencia  de  todas  las  corporaciones,  recepción  en  palacio  con 
discursos  en  honor  del  reí,  i  función  teatral  con  alocución  adaptada  a  las  circunstan- 
cias, fueron  las  partes  mas  características  de  aquella  fíesta.  La  Gaceta  de  gobierno  ^n 
su  número  de  22  de  octubre  publicó  el  discurso  que  en  aquella  ocasión  pronunció  en 
palacio  el  provincial  del  convento  de  Santo  Domingo  en  alabanza  de  Fernando  VII 
i  de  Marcó,  i  esa  pieza  que  debia  ser  la  mejor  de  las  que  se  produjeron  ese  dia,  da  la 
medida  de  la  ignorancia,  del  pésimo  gusto  literario  i  del  espíritu  de  baja  adulación 
que  inspiral»  a  aquellos  oradores.  Fernando  VII  está  comparado  allí  con  Josfas, 
Josafat,  David  i  Salomón;  i  Marcó  está  señalado  como  "el  modelo  de  los  mandatarios, 
de  los  jueces,  de  los  políticos  i  de  los  militares,  m 

El  4  de  noviembre  "en  celebridad  del  cumpleaños  de  S.  M.  el  rei  padre,  dice  la 
Gacela^  se  cantó  una  solemne  misa  de  gracias  con  el  acompañamiento  acostumbrado 
en  tales  circunstancias.  Hubo  besamanos  en  que  el  mui  ilustre  señor  presidente 
recibió  las  felicitaciones  de  los  cuerpos.  Indultó  a  dos  soldados  a  nombre  de  S.  M. 
i  se  hizo  triple  salva  de  artillería  en  honor  de  S.  M.  el  señor  don  Carlos  IV.it  Ya 
hemos  señalado  la  inconveniencia  que  había  en  la  celebración  de  tal  fiesta. 

£1  30  de   noviembre  se  verificó  una  gran  parada  militar  en      plaza  de  Santin- 
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En  1 8 16,  al  acercarse  la  época  en  que  debía  celebrarse  esta  aparatosa 
fiesta,  i  en  virtud  de  un  decreto  espedido  por  Marcó,  la  mayoría  jene- 
ral  de  plaza  distribuyó  en  el  vecindario  una  circular  impresa,  que  ser- 
viría de  invitación  para  aquella  fiesta,  imponiendo  allí  mismo  una 
multa  de  cien  pesos  a  los  que  no  concurriesen  »>a  un  acto,  decía,  el 
mas  debido  i  el  mas  propio  del  vasallaje  que  tributamos  a  los  reyes  de 
España,  nuestros  señores,  m  Ni  esta  circunstancia  ni  aquella  conminación 
surtieron  el  efecto  que  se  buscaba.  »» Viendo  que  a  pesar  de  la  multa, 
decía  una  segunda  circular  del  comandante  jeneral  de  plaza  de  16  de 
julio,  algunos  vecinos  se  han  escusado  con  frivolos  pretestos  en  las 
circunstancias  que  mas  debieran  acreditar  su  afición  a  una  función  tan 
abominada  de  los  insurjentes,  el  señor  presidente  ha  resuelto  se  avise  a 
los  convidados,  como  lo  hago  por  éste,  que  después  de  exhibir  la  multa, 
el  que  falte  será  mandado  a  la  isla  de  Juan  Fernandez  hasta  la  resolución 
del  reí.  Su  señoría  espera  que  V.  le  evitará  el  disgusto  de  tomar  estas 
providencias;  esperando  yo  se  sirva  contestarme  quedar  enterado  de  esta 
orden  superior  que  le  comunico,  n  No  es  estraño  que  bajo  la  presión 
de  esta  amenaza,  el  paseo  del  estandarte  se  hiciera  ese  año  "con  la  mas 
numerosa  i  lucida  comitiva,  n  según  decía  la  Gaceta  del  gobierno  al  dar 
cuenta  de  la  fiesta.  Contábase  entonces  i  se  ha  referido  mas  tarde,  que 
la  mayoría  jeneral  de  plaza  había  tomado  medidas  de  un  carácter  pri- 
vado, pero  no  por  eso  menos  eficaces,  para  'que  los  caballeros  chilenos 
de  nacimiento  que  debían  concurrir  a  ese  aparatoso  paseo,  se  presen- 
tasen sin  armas,  mientras  que  a  los  españoles  se  les  permitió  llevar  sus 
espadas  al  cinto.  Las  autoridades  realistas  tomaban  estas  minuciosas 
precauciones  para  evitar  cualquier  amago  de  levantamiento  o  de  pro- 
vocación a  la  resistencia  a  que  el  populacho  de  Santiago  se  mostraba 
inclinado,  según  era  fácil  ver  en  los  agrupamientos  de  jentes,  por  me- 
dio  de  gritos  sediciosos  o  de  otros  actos  mas  agresivos  todavía. 

La  relación  oficial  de  cada  una  de  estas  fiestas,  como  todos  los  es- 
critos de  la  prensa,  según  habrá  podido  verse  por  los  cortos  estractos 
que  hemos  hecho,  iba  acompañada  de  las  alabanzas  mas  pomposas  al 
reí  de  España,  al  virreí  del  Perú  í  al  presidente  de  Chile,  a  quienes  se 


go  en  desagravio  de  don  Romualdo  Antonio  Espondn,  por  los  motivos  i  en  la  forma 
que  contamos  en  la  nota  20  del  capítulo  23  de  la  parte  VI. 

Todas  estas  fiestas  parecían  demostrar  el  contento  público,  i  eran,  en  efecto,  una 
gran  diversión  para  la  masa  del  pueblo.  Pero  bajo  esas  apariencias  de  satisfacdon 
i  de  tranquilidad,  se  hacia  sentir  un  profundo  descontento,  i  venia  preparándose  una 
terrible  conmoción. 
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representaba  adornados  de  las  mas  estraordinarias  i  brillantes  cualida- 
des.  Decíase  de  ellos  que  vivían  animados  por  la  única  aspiración  de 
trabajar  por  la  felicidad  de  los  pueblos  que  gobernaban,  por  hacer  ce- 
sar el  réjimen  de  injusticias  que  había  implantado  la  revolución  i  por 
el  restablecimiento  de  "la  amable  paz  i  la  dulce  tranquilidad n  de  que 
estas  colonias  habían  gozado  bajo  el  antiguo  gobierno.  El  presidente 

• 

Marcó,  que  se  había  concitado  el  odio  de  los  patriotas  que  vivían  en 
el  país,  i  que  la  opinión  de  éstos  consideraba  un  personaje  destituido 
de  intelijencia  i  de  todo  mérito,  era  exaltado  al  rango  de  los  héroes 
mas  ilustres,  de  quien  debían  esperarse,  junto  con  la  consolidación  de 
la  reconquista,  la  terminación  de  las  grandes  obras  que  tenía  comen- 
zadas, las  fortalezas  del  cerro  de  Santa  Lucía  i  el  canal  de  Maipo  que 
iba  a  dar  la  riqueza  i  la  abundancia  a  grandes  estensiones  de  terrenos. 
••Nada  es  imposible,  decía  la  Gaceta,  a  un  jenio  laborioso,  activo,  em- 
prendedor, constante  e  infatigable...  Deberemos  estos  beneficios  a  la 
íiabiduría,  amor  al  trabajo  i  deseo  del  bien  público  que  anima  al  señor 
mariscal  de  campo  don  Francisco  Marcó  del  Pontn  Estos  elojios,  re- 
novados cada  semana,  i  que  parecían  complacer  sobremanera  al  vani- 
doso presidente,  producían  en  la  opinión  un  efecto  contrario  al  que  se 
proponian  sus  autores;  i  en  vez  de  dar  a  aquél  el  prestijio  que  se  bus- 
caba, eran  repetidos  en  tono  de  burla  en  los  círculos  privados,  aumen- 
tando así  el  descrédito  creciente  del  gobierno.  La  tradición  recordó 
por  largos  años  esas  alabanzas  como  una  muestra  de  la  adulación  cor- 
tesana i  del  abatimiento  a  que  estuvo  sometido  Chile  bajo  el  réjimen 
de  la  reconquista. 
5.   Situación  a-         5.  En  esos  mismos  meses,  los  patriotas  que  estaban 

flictiva   de  los     ^et^idos  en  el  presidio  de  Juan   Fernandez,   pasaron 
patriotas  confí.  /    ■•      i       •  1       •  •    j         ■       •  / 

nados  en  Tuan     ""  periodo  de  aislamiento  i   de  miseria  que  aumentó 
Fernandez.  considerablemente   las    amarguras  de  su  cautiverio. 

Durante  el  invierno  i  la  primavera  de  18 15,  la  repetición  i  la  abun- 
dancia de  las  lluvias  habían  causado  daños  considerables  en  la  parte 
poblada  de  la  isla.  Convirtiendo  en  torrentes  los  pequeños  arroyos 
que  se  desprenden  de  las  quebradas,  habían  destruido  algunas  de  las 
modestas  habitaciones  de  los  detenidos  e  inutilizado  mas  o  menos 
completamente  muchas  obras.  »'En  una  tempestad  de  cinco  o  seis 
días,  dice  uno  de  los  presos,  se  agolpó  tanta  copia  de  nubes,  que, 
arrastrados  por  los  arroyos,  los  árboles  mas  corpulentos  formaron  un 
atajo  en  el  seno  de  la  mayor  de  aquellas  quebradas,  donde  contenidas 
i  depositadas  las  aguas,  rompieron  al  fín  la  grande  empalizada,  e  inun- 
daron con  formidable  estrépito  todo  el  terreno  inferior  donde  existe 
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la  población.  I  p  I  después  de  referir  los  destrozos  causados  en  las  cho- 
zas de  los  detenidos,  agrega  todavia:  »'Las  consecuencias  fueron  gra- 
ves enfermedades  i  dolores  que  cada  uno  toleraba  o  aguardaba  con 
aquella  estúpida  indolencia  en  que  se  reconcentra  el  sufrimiento  cuan- 
do en  el  estremo  del  mal  se  desespera  de  todo  auxilio.  ?» 

Una  nueva  desgracia  vino  a  hacer  mas  angustiada  la  situación  de 
los  patriotas  confinados  en  aquel  presidio.  Tres  incendios  ocurridos 
con  ciertos  intervalos  hal)ian  destruido  algunas  habitaciones.  En  la 
mañana  del  5  de  enero  de  18 16  estalló  uno  mas  voraz  i  terrible  en  las 
mejores  casas  de  la  isla,  que  ocupaban  los  capellanes  i  algunos  cíe  los 
patriotas  mas  considerados.  »'En  el  mismo  instante,  dice  el  doctor  don 
Juan  Egaña  en  la  relación  de  su  cautiverio,  las  llamas,  conducidas  por 
el  viento,  incendiaron  las  habitaciones  vecinas  i  sucesivamente  toda  la 
quebrada,  viéndose  arder  las  chozas  con  cercos  i  cuantos  auxilios  de 
subsistencia  contenian.  Como  el  viento  era  de  los  mas  impetuosos,  i 
enteramente  dirijido  a  la  población,  no  dudamos  que  perecería  toda;  i 
cada  uno  apuraba  el  resto  de  sus  fuerzas  para  conducir  lejos  lo  que 
permitiese  la  celeridad  del  incendio.  Uno  de  los  grandes  peligros  era 
que  las  llamas  llegasen  al  depósito  de  pólvora  a  cuya  defensa  ocurrió 
la  tropa;  pero  aun  nos  restaba  el  mayor.  Este  era  la  conflagración  en- 
tera de  la  isla  que  siendo  toda  un  bosque  de  antiquísimos  i  corpulen- 
tos árboles  i  arbustos,  sin  que  haya  una  sola  cuadra  sin  combustible, 
bastaba  que  permaneciera  algún  tiempo  mas  la  impetuosidad  del  vien- 
to (27).!!  El  incendio  no  tomó,  sin  embargo,  estas  descomunales  pro- 
porciones; pero  [causó  los  mas  terribles  estragos,  costó  la  pérdida  de 
numerosas  chozas  en  'que  se  albergaban  los  detenidos,  i  la  destruc- 
ción de  muchos  de  sus  muebles  i  de  una  considejpble  cantidad  de  ví- 
veres. Esta  desgracia  produjo  ademas  la  muerte  de  dos  de  los  patrio- 
tas confinados,  uno  de  ellos,  don  Pedro  Nolasco  Valdes,  vecino  respe- 
table que  ert  medio  de  la  confusión  del  incendio  fué  acometido  por 
una  estraña  dolencia  que  le  quitó  la  vida  en  pocos  minutos,  i  un  ecle- 
siástico cuyo  nomh)re  no  mencionan  los  documentos,  que  falleció  el 
dia  siguiente,  por  ««efecto,  sin  duda  del  terror  de  aquella  catástrofe,»» 
que  agravó  la  postración  a  que  lo  tenían  reducido  otras  enferme- 
dades (28). 


(27)  Egaña,  Chileno  «msolado,  sec.  VII,  §  2,  tomo  II,  páj.  94. 

(28)  El  incendio  de  que  damos  cuenta,  está  referido  sumariamente  en  la  Gaceta  del 
gobierno  del  18  de  junio  de  1816,  que  fué  cuando  se  recibieron  en  Santiago  las  pri- 
meras noticias  de  aquellas  ocnrrencias.  £1  doctor  £gañft  lo  describe  mas  prolija- 
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Ese  incendio  fué  en  parte  causa  de  una  gran  escasez  de  provisiones 
que  se  hizo  sentir  en  seguida.  La  isla  de  Juan  P'ernandez  era  surtida 
de  bastimentos  por  un  buque  de  guerra  o  de  comercio  que  navegaba 
entre  ella  i  los  puertos  de  Chile.  En  los  primeros  días  de  diciembre, 
por  orden  del  presidente  Osorio,  habia  salido  para  Chiloé  la  corbeta 
de  guerra  Sebastiana.  A  su  regreso,  debia  tomar  en  Talcahuano  un 
cargamento  de  víveres  para  abastecer  al  presidio  de  Juan  Fernandez, 
adonde  llegaría  en  enero  siguiente  (29).  La  presencia  de  los  corsarios 
patriotas  en  las  costas  de  Chile,  vino,  como  se  recordará,  a  desbaratar 


mente,  i  se  estiende  en  seguida  muchas  pajinas  para  referir  los  resultados  de 
esa  desgracia.  En  diversos  memoriales  que  los  presos  escribieron  para  pedir  a  las 
autoridades  la  suspensión  de  ese  destierro,  se  habla  particularmente  de  las  molestias 
¡  privaciones  que  se  le  siguieron.  Hé  aquí  algunos  fragmentos  de  esos  memoriales: 
i^En  el  último  incendio»  de  cuatro  que  hemos  esperimentado.  muchos  hemos  queda- 
do sin  la  triste  choza  de  nuestra  habitación,  algunos  sin  mas  ropa  ni  bienes  que  los 
que  traian  en  sus  cuerpos,  i  otros  perdiéndolo  todo  con  su  vida  al  frente  de  las  lla- 
mas; i  si  no  cesa  el  fuego,  se  consume  toda  la  isla  con  sus  víveres;  i  sus  habitantes, 
aunque  salven  la  vida  en  los  cerros,  la  perderían  después  en  manos  de  la  necesidad,  n 
Memorial  escrito  el  15  de  enero. — "El  dia  5  de  enero  ha  consumado  nuestros  ma» 
les.  En  este  dia,  un  incendio  (precedido  ya  por  tres  anteriores  i  una  furiosa  inunda- 
ción) ha  concluido  con  dieziseis  de  nuestras  habitaciones,  ha  maltratado  otras,  nos 
ha  dejado  sin  ropa,  sin  víveres  i  sin  cuantos  auxilios  nos  habían  concillado  la  pa- 
ciencia i  los  sufrimientos  de  quince  meses.  La  aflicción  i  las  privaciones  consiguien- 
tes a  este  mal  han  costado  la  vida  a  dos  de  nuestros  compafleros,  i  el  resto  no  po- 
demos ser  consolados  por  los  tardíos  recursos  que  un  situado  proporcionaría  desde 
Santiagt). II  Memorial  de  20  de  enero. — "El  voraz  incendio  del  5  de  enero,  nos  ha  de- 
jado sin  habitaciones,  sin  ropa  i  sin  víveres  de  que  podernos  alimentar,  no  siendo  to- 
lerable el  charqui  corrompido  de  las  raciones.  Lo!<  estragos  que  esta  calamidad  ha 
causado  en  nuestras  maltratadas  constituciones  i  abatidos  espíritus,  no  son  ya  xt> 
mediables  por  los  lentos  i  pequeños  socorros  que  al  cabo  de  meses  nos  pudieran 
v«nir  de  Santiago.  En  menos  de  tres  dias  han  fallecido  dos  de  nuestros  compañeros 
de  resultas  de  las  privaciones  en  que  nos  ha  dejado  esta  ruina,  i  los  que  subsisten, 
si  han  de  vivir,  necesitan  la  benignidad  de  otro  temperamento,  el  abrigo  de  sus  ca* 
sas  i  el  consuelo  de  sus  familias. m    Memorial  de  l.^  de  febrero. 

Las  perdidas  causadas  por  el  incendio  fueron  mayores  todavía  por  la  rapacidad  de 
la  soldadesca  que  formaba  la  guarnición  de  la  isla  i  de  los  malhechores  que  habia 
en  ella  como  presidarios  por  delitos  comunes.  El  capitán  don  José  Piquero,  gober- 
nador del  presidio,  hizo  pregonar  el  6  de  enero  un  bando  en  que  conminal)a  con  las 
penas  legales  a  los  que,  habiéndose  apoderado  de  algunas  prendas  ajenas  durante  el 
incendio,  no  las  devolviesen  inmediatamente  a  sus  verdaderos  dueños.  El  lector 
puede  hallar  este  liando  íntegro  en  la  pajina  429  de  la  Historia  de  Juan  Fernandez 
por  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

(29)  El  comandante  de  la  Sebtutiana^  teniente  don  José  María  Tosta,  habia  re- 
cibido entonces  encargo  de  Osorío  de  retirar  de  Juan  Fernandez  a  algunos  de  los 
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este  plan,  la  Sebasiiana^  ocupada  en  el  desempeño  de  otras  comisio- 
nes del  ser\'icio,  i  obligada  a  tomar  muchas  precauciones  en  sus  via- 
jes por  el  recelo  de  corsarios,  se  mantuvo  hasta  cerca  de  mediados  de 
mayo  sin  alejarse  mucho  de  nuestros  puertos. 

Mientras  tanto,  la  escasez  era  cada  dia  mayor  en  la  isla.  Privada 
durante  seis  largos  meses  de  toda  comunicación  con  los  puertos  de 
Chile,  sin  recibir  en  todo  este  tiempo  el  menor  socorro,  la  tniseria 
tomaba  las  mas  alarmantes  proporciones,  i  amenao^aba  ser  la  causa  de  un 
levantamiento  sedicioso  i  desesperado  de  la  guarnición  i  de  los  presida- 
rios de  rango  inferior.  "En  cinco  meses,  dice  Egaña,  solo  divisamos 
dos  lejanas  velas,  que  no  pudieron  acercarse  o  que  no  oyeron  los  re- 
petidos tiros  de  artillería  con  que  les  pedíamos  socorro.  »i  El  goberna- 
dor Piquero,  que  sufria  las  mismas  privaciones,  i  que  no  acertaba  a  espli- 
carse  la  causa  de  tan  prolongada  incomunicación,  creia  que  debian  de 
haber  ocurrido  en  Chile  algunos  acontecimientos  mui  estraordinarios^ 
que  impedían  al  gobierno  socorrer  ese  presidio.  Hombre,  por  lo  demás, 
humano  i  bondadoso,  se  esforzaba  en  confortar  a  los  presos,  i  no  habría 
dejado  de  recurrir  a  cualquier  arbitrio  que  hubiese  servido  para  mejorar 
la  situación  de  éstos  (30).  Se  pensó  hasta  en  reparar  o  reconstruir  un 
viejo  lanchon  que  allí  había,  con  la  quimérica  esperanza  de  abandonar 
la  isla,  o  de  despachar  emisarios  que  fuesen  a  tomar  noticias  de  lo  que 
ocurría  en  el  continente,  i  a  pedir  los  auxilios  que  se  hacían  mas  i  mas 
indispensables.  »'En  mayo  se  divisó  una  vela,  dice  Egaña  en  la  relación 
citada,  e  inmediatamente  se  dispuso  que  a  todo  riesgo  i  empeño 


patriotas  confinados  i  de  restituirloii  a  Chile  en  este  viaje.  Estos  l^enéficos  ¡propósitos 
ííieron  frustrados  por  el  cambio  de  gobernador.  Marcó  del  Pont,  como  contamos 
antes,  revocó  aquella  orden. 

(30)  £1  oficial  espaiiol  don  José  Piquero  era  capitán  del  rejimiento  de  Talavera. 
Fué  nombrado  pr>r  Osorío  gobernador  del  presidio  de  Juan  Fernandez,  de  cuyo  des< 
tínosc  hizo  cargo  el  23  de  marzo  de  181 5,  i  lo  desempeñó  hasta  mediados  del  año  si- 
guiente. Por  su  carácter  moderado  i  bondadoso,  por  la  afabilidad,  de  su  trato  i  hasta 
por  el  chiste  de  su  conversación,  se  hizo  querer  mucho  de  los  patriotas  conBnadosen 
aquella  isla.  Llamado  a  Santiago  por  Marcó  del  Pont,  que  había  dado  el  gobierno- 
de  Juan  Fernandez  a  don  Anjel  del  Cid,  igualmente  capitán  de  Talavera,  el  capitán 
Piquero  pasó  a  tomar  el  mando  del  batallón  de  Valdivia  de  que  fué  privado  el  co> 
mandante  Carvallo,  que  por  ser  chileno  no  inspiraba  confianza  a  los  jefes  realistas. 
Piquero  cayó  poco  mas  tarde  prUionero  de  los  patriotas;  i  entonces  los  que  habían 
estado  presos  en  Juan  Fernandez  i  las  familias  de  éstos,  se  empeñaron  en  atenderlo  i 
socorrerlo,  obteniendo  de  las  autoridades  que  se  le  dejase  vivir  en  Santiago  en  com- 
pleta  libertad.  Nosotros  recojimos  de  los  contemporáneos  el  recuerdo  de  las  buena» 
prendas  de  carácter  de  ese  oficial,  i  los  elojios  que  de  él  hadan. 
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a  alcanzase  nuestro  bote  i  pidiese  socorros.  Tuvo  la  felicidad  de  abor^ 
•darla,  i  a  poco  tiempo  volvió  con  tres  oficiales  i  varios  marineros  de 
la  fragata  Paula^  que  pasaba  cargada  de  víveres,  especialmente  de 
trigo,  para  Ch¡loé,t»  que  eran  enviados  por  cuenta  del  gobierno  de  San- 
tiago. Esa  nave  habia  sufrido  en  su  viaje  vientos  contrarios  que  lo  ha- 
bian  retardado  considerablemente;  i  convencido  su  capitán  de  que  lo 
avanzado  de  la  estación  i  el  mal  estado  del  buque,  no  le  permitian  lle- 
gar a  aquel  archipiélago  sin  grave  peligro,  se  mostró  dispuesto  a,  dejar 
en  Juan  Fernandez  la  mayor  parte  de  su  carga.  Desgraciadamente, 
agrega  la  relación  de  Egaña,  »»un  soberbio  e  irresistible  temporal  arre- 
bató la  Paula  con  nuestro  bote,  nuestros  marineros  i  todas  nuestras 
esperanzas,  i  con  esto  nos  privó  aun  del  corto  auxilio  de  la  pesca,  por 
que  los  marineros  que  fueron  eran  precisamente  los  pescadores,  i  nues- 
tro bote  que  era  único,  el  que  servia  en  este  destino.»»  La  incomuni» 
cacion  i  las  miserias  de  los  patriotas  confinados  en  Juan  Fernandez,  se 
prolongaron  hasta  fines  de  mayo,  en  que  habiéndose  alejado  el  peligro 
de  corsarios,  se  restablecieron  los  viajes  periódicos  de  la  corbeta 
Sebastiana  (31). 


(31)  Egaña,  ChiUno  tatisolado^  tomo  I,  pájs.  240-1. — La  corléela  Sebastiana  salió  de 
Valparaíso  a  mediados  de  mayo,  llevando  en  su  compañía  al  bergantín  Jusiiniani, 
que  acababa  de  ser  apresado,  según  ya  contamos,  i  conduciendo  entre  ambos  va- 
rios presos  políticos,  algunos  elementos  militares  para  la  defensa  de  la  isla  i  una 
buena  provisión  de  víveres.  Solo  entonces  supieron  los  confinados  que  Chile  se  ha- 
llaba gobernado  desde  cinco  meses  ¿tras  por  un  nuevo  presidente. 

La  Sebastiofta  estuvo  de  vuelta  en  Valparaíso  el  16  de  junio;  i  solo  entonces  tam- 
bién se  tuvo  noticia  en  Santiago  de  las  penalidades  que  habían  pasado  los  patriotas 
prisioneros.  En  este  viaje  trajo  aquella  corbeta  algunos  pasajeros  de  la  isla.  Uno  de 
ellos  era  don  Francisco  Javier  Rosales,  mas  tarde  ministro  diplomático  de  Chile  en 
Europa,  i  entonces  ¡oven  de  cerca  de  veinticinco  años,que  habia  obtenido  el  permiso 
para  acompañar  a  su  padre  don  Juan  Enrique  Rosales  durante  algunos  meses  en 
aquel  presidio. 

Hemos  dicho  antes  que  el  mas  copioso  conjunto  de  noticias  sobre  la  vida  i  pade- 
cimientos de  los  confinados  en  Juan  Fernandez  se  encuentra  en  I?,  obra  tantas  veces 
citada  del  doctor  Egaña;  pero  esa  relación  adolece  de  dos  graves  defectos  que  a  la 
vez  que  hacen  muí  pesada  su  lectura,  dañan  a  su  claridad  i  a  su  valor  histórico.  Esos 
defectos  son  marcada  exajeracion  en  casi  todo  k>  que  allí  se  refiere,  i  la  falta  de  un 
plan  regular,  porque  los  hechos  no  están  contados  en  el  orden  en  que  sucedieron,  i 
ademas  se  encuentran  interrumpidos  con  frecuencia  para  dar  lugar  a  disertaciones 
morales  de  escaso  valor  i  de  ningún  interés.  £1  doctor  Egaña  comenzó  también  un 
poema  titulado  Femandina  o  Ferdinandn  en  que  se  pro{>onia  cantar  ^n  tono  semi- 
burlesco  las  aventuras  de  su  cautiverio  en  aquella  isla.  Conocemos  por  una  copia 
mperfecta  las  seteuta  i  cinco  primeras  octavas  teales  de  este  poema,  que  forman  los 
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6.  Llega  a  Chile  la        6.  Según  contamos  en  el  capftulo  anterior,  a  fines 
cédula  de  indulto,     ^^  mayolhabia  llegado  a  Chile  la  noticia  de  que  el 

1  Marco  aplaza  su  -^    *•  °  ^ 

cumplimiento.  rei  tenia  resuelto  indultar  a  los  revolucionarios   de 

este  pais  que  estaban  presos  i  sometidos   a  juicio. 

Por  conducto  de  su  secretario  autorizado,  el  soberano  español^ 
deseoso  de  que  cuanto  antes  se  hiciese  efectiva  esa  gracia,  se  había 
apresurado  a  anunciarla  a  Marcó,  esperando  que  éste  decretaría  la 
libertad  de  los  patriotas  presos  i  confinados,  sin  aguardar  la  cédula  real,, 
que  no  habia  sido  posible  despachar.  El  presidente  de  Chile,  como 
sabemos,  bajo  el  peso  de  los  recelos  i  desconfianzas  que  inspiraba  el 
estado  de  inquietud  de  los  ánimos,  no  habia  correspondido  a  esos 
deseos.  Al  fin,  en  los  últimos  dias  de  agosto  llegaba  a  Santiago  la 
cédula  anunciada,  concebida  en  los  términos  mas  claros  i  precisos,  i 
firmada  por  Fernando  VII  el  12  de  febrero  de  1816,  con  todas  las 
solemnidades  de  estilo.  «•  Conformándome  en  todo  con  el  dictamen  del 
consejo  de  Indias,  decia  el  rei,  he  resuelto  que  a  los  principales  revolu- 
cionarios que  se  hallan  prófugos,  se  les  debe  seguir  las  causas  confor- 
me a  lo  prevenido  por  las  leyes.  Por  lo  que  mira  a  los  demás  que  se 
hallan  procesados  i  desterrados  de  la  capital,  los  cuales  están  también 
incluidos  entre  los  primeros  (esto  es,  entre  los  procesados,)  he  venido 
en  concederles,  como  por  la  presente  mi  real  cédula  les  concedo,  un 


tres  primeros  cantos  incompletos,  i  entre  ellas  hai  algunas  bien  superiores  a  la  ma* 
yoria  de  las  producciones  de  los  poetas  de  la  revolución.  Aparte  de  estas  fuentes  de 
información,  existe  un  diario  incompleto  llevado  por  el  coronel  don  Luis  de  la  Cruz, 
mas  tarde  jenerat  de  la  república,  en  que  se  encuentran  no  pocas  noticias  utilizables. 
Pero  las  relaciones  orales  de  los  contemporáneos  nos  suministraron  un  caudal  mu- 
cho mayor  de  noticias.  El  jeneral  don  Manuel  Blanco  Encalada,  entre  otros,  nos 
cont<S  con  gran  variedad  de  detalles  las  fatigas  i  padecimientos  de  aquel  penoso  des- 
tierro. Describíanos  al  efecto  las  tertulias  o  reuniones  a  que  concurría  el  mayor  nú* 
mero  de  los  presos,  i  donde  los  mas  caracterizados  o  ilustrados  de  ellos  trataban 
diversididad  de  materias,  que  eran  de  instrucción  para  los  mas  ignorantes.  £1  respe- 
table patriota  don  Manuel  de  Salas,  siempre  tranquilo  i  bondadoso,  distraia  particu- 
larmente a  sus  compañeros  con  la  relación  de  sus  viajes  o  de  anécdotas  injeniosas» 
o  con  la  esposicion  de  algunas  nociones  sobre  el  porvenir  que  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria i  los  progresos  de  la  libertad  i  de  la  civilización,  reservaban  a  estos  paises» 
Don  Mateo  Arnaldo  Hoevel  daba  a  algunos  de  los  presos  lecciones  de  ingles  i  de 
jeografia:  i  como  faltaran  mapas,  i  como  muchos  de  aquellos  individuos  no  hubie- 
ran visto  jamas  uno,  el  mismo  Hoevel  dibujó  algunos  con  formas  que  si  no  son  pre- 
cisas, dan  idea  de  lo  que  representan.  En  nuestras  colecciones  de  documentos 
inéditos,  conservamos  uno  de  esos  mapas  dibujados  por  Hoevel,  que  representa  la 
América  i  el  océano  Pacífico. 
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indulto  i  olvido  jeneral  de  sus  anteriores  procedimientos.  En  consecuen- 
cia os  mando  (decia  al  presidente  de  Chile)  deis  las  órdenes  i  provi- 
dencias convenientes  para  que  se  les  ponga  en  libertad,  disponiendo 
que  los  desterrados  vuelvan  a  sus  casas,  con  devolución  de  los  bienes 
que  se  les  hayan  embargado,  haciéndoles  comprender  esta  benéfica 
detenninacion,  tan  propia  de  mi  real  clemencia,  a  ñn  de  que  en  lo  suce- 
sivo reglen  su  conducta  como  corresponde  i  es  de  esperar  de  la  grati- 
tud que  deben  manifestarme  por  este  singular  beneficio,  n 

£1  arribo  de  aquella  real  cédula  puso  furioso  a  Marcó  i  a  sus  conse- 
jeros mas  íntimos.  Acusaban  éstos  a  Osorio  i  a  los  dos  comisionados 
que  fueron  a  España  de  ser  los  promotores  de  una  resolución  peligro- 
sísima para  la  tranquilidad  de  la  colonia,  i  arrancada  al  rei,  decian,  por 
medio  de  un  engaño.  En  el  primer  momento,  resolvió  Marcó  suspen- 
der la  misión  confiada  a  Urréjola  i  a  Elizalde  como  contraria  al  buen 
servicio  público  i  a  las  leyes  vijentes  que  habrían  exijido  la  licencia  del 
rei  para  eAuiarla  a  España,  i  sobre  todo  como  mu  i  gravosa  al  tesoro  real 
que  no  debia  malgastar  sus  fondos  en  un  servicio  innecesario  si  no  per- 
judicial. »*Lo  hago  presente  a  V.  E.,  decía  Marcó  al  ministro  de  gracia 
i  justicia  del  rei,  para  que  elevándolo  a  noticia  de  S.  M.  se  sirva  dis- 
poner el  regreso  de  esos  individuos  o  que  se  les  haga  entender  que 
deben  subsistir  de  su  cuenta,  sin  representación  ni  ejercicio  alguno  de 
su  indicada  diputación,  para  la  cual  no  precedió  la  licencia  de  S.  M. 
que  prescribe  la  lei  5,  título  11,  libro  4.°  de  estos  dominios  (leyes  de 
Indias),  i  otras  reales  disposiciones  en  los  casos  que  como  éste  dan 
espera,  para  escusar  los  inconvenientes  i  gastos  excesivos  por  la  enorme 
distancia  ultramarina  (32).  ti  Estas  protestas,  que  dejan  ver  el  despecho 
con  que  era  recibida  la  real  resolución  por  los  gobernantes  de  Chile, 
no  podía  eximir  a  éstos  de  la  obligación  de  rendirle  un  acatamiento  a 
lo  menos  aparente. 


(32)  Oticio  de  Marcó  al  ministro  secretario  de  Estado  I  del  despacho  universal  de 
gracia  i  justicia,  de  5  de  setiembre  de  18 16. — Por  una  comunicación  reservada  diri- 
jida  al  ministro  de  despacho  universal  de  la  guerra,  con  fecha  de  30  de  octubre 
siguiente,  Marcó  formulaba  una  acusación  contra  Osorio.  La  cédula  de  indulto  venia 
de  Madrid  dirijida  en  nombre  de  éste,  por  cuanto  era  él  quien  la  había  solicitado,  i 
creyéndose  sin  duda  que  todavía  estarla  al  frente  del  gobierno  de  Chile.  Osorio  ha- 
bía recibido  en  Lima  el  pliego  que  contenia  esa  cédula,  lo  habia  abierto  i  dádola  a 
conocer  a  muchas  personas,  que  comunicaron  a  Chile  esta  novedad,  de  tal  modo  que 
el  gobierno  no  pudo  ocultarla.  Marcó,  que  creia  que  éste  era  un  verdadero  delito  ^e 
Osorio,  daba  cuenta  de  todo  al  gobierno  de  Madrid  "para  que  la  soberana  justifica- . 
cion  del  rei  se  sirva  tomar  sobre  este  particular  las  providencias  que  parezcan  mas  * 
conformes,  n 
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Previa  la  consulta  fiscal,  i  con  acuerdo  de  la  real  audiencia,  hizO' 
publicar  Marcó  esa  real  cédula  el  4  de  setiembre  en  la  forma  ordinaria 
de  bando,  acompañándola  de  una  especie  de  proclama  destinada  a 
hacer  ver  al  pueblo  i  a  los  patriotas  procesados,  el  insigne  favor  que 
recibían  del  rei  i  el  deber  en  que  estaban  de  guardar  a  éste  la  mas 
absoluta  fidelidad.  "Esta  soberana  resolución,  decia  Marcó,  acredita 
que  nuestro  rei  ha  nacido  para  mandar,  i  que  restablecido  al  solio  de 
sus  mayores,  antes  de  tocar  en  vuestro  absoluto  esterminio  (a  que  os 
habíais  hecho  acreedores),  ha  querido  comunicaros  las  bondades  de  su 
augusto,  magnánimo  i  piadoso  corazón,  cuando  os  halláis  en  sus  ma- 
nos, dominados  por  la  valentía  de  sus  armas,  bajo  el  gobierno  que  se 
dignó  poner  a  mi  cargo,  i  cuando  no  teníais  medio  alguno  de  reparar 
vuestra  existencia...  Es  preciso  conozcáis  a  fondo  vuestros  errores,  i 
que  vuestra  conducta,  en  lo  sucesivo,   sea  todo  amor,  respeto  i  sumi- 
sión a  la  soberanía  i  sus  lejítimas  potestades. . .  El  gobierno  está  tan  a  la 
mira  de  vuestra  conducta  que  vela  acerca  de  vuestros  mas  ocultos  pensa- 
mientos, así  que  debéis  tener  mucha  cuenta  de  vuestros  procedimientos 
sm  dar  un  motivo  de  reincidencia.  De  hacerlo  así,  contad  con  el  amparo 
i  protección  del  gobierno,  que  a  imitación  de  la  ternura  i  magnanimidad 
de  nuestro  augusto  monarca,  sabrá  miraros  con  amor  compadeciendo 
vuestros  anteriores  descarríos;  pero  donde  no  lo  hiciereis  como  debéis, 
sabed  que  descargará  sobre  vosotros  todo  el  peso  de  la  autoridad  i  de 
la  mas  justa  indignación.  Entonces,  si  llegareis  a  tocar  vuestro  ester- 
minio: si  no  volviéreis  a  ver  la  luz,  debéis  quejaros  de  vosotros  i  de 
vuestra  misma  pertinacia,  m  Marcó  del  Pont  i  sus  consejeros  no  habrian 
podido  discurrir  una  manera  mas  impolítica  de  anunciar  el  indulto  a 
sus  gobernados,  i  mas  aparente  para  aumentar  la  irritación  de  los  pa- 
triotas contra  sus  opresores  (33). 

^ — — -    -  I  111,      ■    _  "     — ' — ' —  -^^       '    '        ----- 

(33)  £1  documento  que  publicamos  a  continuación,  a  la  vez  que  es  una  fundada 
censura  de  la  indiscreta  proclama  de  Marcó,  completa  en  cierto  modo  el  conocimien- 
to del  carácter  de  Osorío.  Este  documento,  inédito  hasta  ahora,  es  una  carta  priva- 
da dirijida  desde  Lima  por  Osorio  a  don  Luis  Urréjola  que  se  hallaba  en  Madrid:  i 
a  esa  circunstancia  se  debe  sin  duda  el  que  le  hablara  con  toda  franqueza  sobre  el 
asunto  que  trata. 

"Señor  don  Luis  Urréjola. — Lima,  23  de  octubre  de  1816. — Mui  señor  mío:  Su- 
pongo recibirá  V.  exactas  noticias  del  estado  en  que  se  halla  en  el  dia  aquel  pais,  i 
asi  me  parece  escusado  repetirlas.  Los  adjuntos  impresos,  sin  otros  pasajes  que  pu- 
diera referir,  dan  bastante  idea.  Creo  que  el  final  del  bando  (la  proclama  de  Marcó) 
no  está  conforme  con  la  voluntad  del  padre  de  sus  pueblos  que  concede  un  indulto 
i  olvido  jeneral.  Según  me  escriben,  me  parece  mandó  recojer  por  escribano  la  firma 
de  todos  los  comprendidos  en  él  i  de  algunos  que  no  lo  estaban.  ¿A  qué  viene  est^ 
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Aunque  Marcó  anunciaba  allí  que  había  mandada  cumplir  i  ejecu* 
tar  la  real  cédula  de  indulto,  sus  intenciones  i  propósitos  eran  muí  di- 
ferentes.  Alarmado  como  estaba  por  los  síntomas  de  descontento  que 
veía  aparecer  por  todas  partes,  i  creyendo  inevitable  en  el  verano  próxi- 
mo la  invasión  de  Chile  por  el  ejército  patriota  que  se  organizaba  en 
Mendoza,  Marcó  pensaba  que  la  aplicación  inmediata  del  indulto,  de- 


medíela? Esto  no  es  un  olvido  jeneral,  i  si  al  contrario,  sujetos  del  mayor  crédito 
me  aseguran  que  aquel  jefe  se  ha  producido  en  los  términos  siguientes:  "Osorio  i 
Urréjola  han  engañado  al  rei.n  Mi  espíritu  en  esta  parte  está  tranquilo  i  sosegado. 
La  representación  a  S.  M .  nada  tiene  de  eso.  Lo  mismo  digo  de  toda  mi  correspon- 
dencia con  la  corle;  pues  cuanto  he  escrito  lo  he  fundado  en  la  justicia,  apoyado  en 
hechos  públicos  i  en  documentos  orijinales  que  tuve  en  mi  poder.  £1  hacer  bien  a 
mis  semejantes  nunca  me  pesará;  i  si  éstos  no  corresponden  agradecidos  no  es  culpa 
mía.  Solo  encargo  a  V.  Heve  en  todas  sos  cosas  la  verdad  por  norte,  con  lo  que  dará 
gusto  a  stt  atento  servidor  Q«  S.  M.  B. — Mariano  Osorü.u 

Las  cartas  que  entonces  recibia  Urréjola  de  sus  amigos  de  Chile,  i  que  pudimos 
consultar  en  Madrid  en  1859  entre  los  papeles  dejados  a  su  familia,  dejan  ver  igual- 
mente la  mala  voluntad  que  le  profesaba  Marcó  por  haber  solicitado  la  cédula  ríe  in- 
dulto. £1  antiguo  intendente  de  ejército  don  Matías  de  la  Fuente,  que  en  diciembre 
de  18 1 6  escríbia  a  Urréjola  sobre  estos  asuntos,  le  decia  que  Marcó  estaba  enfurecido 
con  el  indulto  i  con  los  que  lo  habían  solicitado.  "Si  V.  puede  no  venir,  le  decia,  hará 
mui  bien  porque  la  América  no  está  para  vivir;  i  ojalá  pudiera  yo  abandonarla.  Acá 
le  costará  a  V.  mas  trabajo  i  mas  rubor  hablar  con  el  jefe  que  allá  con  el  rei.ii 

Urréjola  i  don  J.  Manuel  £I¡zalde,  su  compañero  de  misión  a  España,  no  volvie- 
ron mas  a  Chile.  Se  vieron  obligados  a  sincerar  su  conducta  ante  el  consejo  de  Indias 
contra  las  acusaciones  que  por  la  via  reservada  les  habia  hecho  Marcó  del  Pont,  im- 
putándoles el  haber  sorprendido  i  engañado  al  rei  i  a  sus  consejeros  con  informes 
falsos  sobre  la  situación  de  este  pais.  Poco  después  llegaba  a  Msuirid  la  noticia  de  la 
reconquista  de  Chile  por  las  armas  patriotas;  i  si  Uen  es  cierto  que  este  ruidoso 
acontecimiento  desprestijió  a  Marcó  ante  la  corte,  la  situación  de  los  dos  comi- 
sionados se  hacia  demasiado  crítica,  pues  se  veían  privados  de  recursos  e  impedidos 
de  regresar  a  su  patria.  £n  esas  circunstancias,  en  1817,  obtuvo  £lizalde  el  puesto 
de  oidor  de  la  audiencia  de  la  capitanía  jeneral  de  Filipinas,  se  trasladó  a  Manila  i 
allí  falleció  muchos  años  mas  tarde  hallándose  todavía  ocupado  en  el  desempeño  de 
ese  destino. 

Urréjola  permaneció  dos  años  mas  en  Madrid.  En  18 19,  desesperando  de  poder 
regresar  a  Chile,  pidió  i  recibió  el  destiuo  de  intendente  de  ejército  de  Filipinas. 
Desempeñó  este  cargo  durante  algunos  años,  i  luego  regresó  a  Madrid  donde  murió. 

Hallándose  confinado  en  181 1  en  el  distrito  de  Cauquenes  (según  ccmtamos  en 
otra  parte),  Urréjola  habia  contraído  matrimonio  con  una  hija  del  coronel  (después 
brigadier)  de  injenieros  don  Manuel  Olaguer  Feliú,  que  también  se  hallaba  confinado 
en  ese  lugar  por  el  gobierno  patrio.  Esta  s^ora,  que  halna  naddo  en  Montevideo 
cuando  su  podre  servia  en  esa  plaza,  vivia  en  Madrid  en  1859,  en  una  cómoda  situación 
fortuna;  i  por  las  dilijencias  de  un  hijo,  que  era  teniente  coronel  de  artillería  en 
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jando  en  completa  libertad  a  todos  los  individuos  que  estaban  presos 
o  confinados,  no  produciría  otro  resultado  que  engrosar  el  número  de 
los  facciosos,  enemigos  del  réjimen  existente.  A  pesar  de  todo,  el  pre- 
sidente de  Chile  no  se  habría  atrevido  a  suspender  por  sí  mismo  el 
cumplimiento  de  una  orden  terminante  del  reij  pero  se  vio  estimulado 
a  ello  por  los  consejos  del  mas  caracterizado  sostenedor  de  la  auto- 
ridad  real  en  estos  paises.  Junto  con  la  cédula  del  rei  habia  recibido  una 
carta  del  teniente  jeneral  don  José  Fernando  de  Abascal,  que  acababa 
de  entregar  el  mando  del  virreinato  bel  Perú.  »«La  real  orden  de  indulto 
conseguida  por  los  apoderados  de  Chile  que  fueron  a  la  corte,  decia 
Abascal,  algo  podrá  entorpecer  el  progreso  de  la  sólida  tranquilizacion; 
pero  cuento  con  que  V.,  como  tan  amante  del  servicio  del  soberano, 
sabrá  darle  el  temperamento  que  mas  convenga,  desengañando  al 
mismo  tiempo  al  ministerio  de  los  errores  que  la  capciosidad  de  los 
apoderados  le  haya  hecho  concebir  (34).  n  En  vista  de  estas  palabras, 
el  presidente  de  Chile  se  creyó  autorizado  para  aplazar  el  cumplimien- 
to cabal  de  la  cédula  de  indulto.  Las  jestiones  que  hicieron  algunos 
de  los  mas  moderados  entre  los  realistas  para  poner  término  a  ese  ré- 
jimen de  persecuciones,  fueron  ineficaces  (35). 

En  efecto,  decretó  que  se  suspendiera  la  tramitación  de  los  procesos 
que  se  seguian  a  los  patriotas  que  se  hallaban  en  Chile,  i  que  se 
levantara  el  embargo  de  sus  propiedades;  pero  no  consintió  que  regre- 


Espafia,  habia  obtenido  que  el  congreso  de  Chile  le  pagase  cierta  suma  en  indemni- 
zacion  del  secuestro  de  los  bienes  de  su  padre.  Nosotros  pudimos  entonces  conocer 
los  papeles  de  esa  familia,  i  recojer  allí  muchos  de  los  datos  que  nos  han  permitido 
dar  a  conocer  los  incidentes  de  aquella  misión,  sobre  la  cual  la  historia  patria  no 
habia  podido  dar  noticias  completas  i  seguras. 

(34)  Carta  de  Abascal  a  Marcó,  de  27  de  julio  de  1816. 

(35)  Parece  que  algimos  de  los  españoles  mas  bien  relacionados  en  Santiago,  sea 
cediendo  a  los  empeños  de  familia,  sea  creyendo  que  los  medios  de  conciliación  eran 
los  mas  aparentes  para  tranquilizar  los  ánimos,  hicieron  sin  fruto  alguno  dilijencias 
para  que  se  cumpliese  puntualmente  la  cédula  de  indulto.  £1  doctor  don  Juan  £ga- 
ña  en  el  tomo  11,  pajina  268  de  El  chilato  consolado  dice  lo  siguiente:  "El  europeo 
don  Santos  Izquierdo  porque  propuso  en  el  cabildo  se  pidiese  el  cumplimiento  del 
indulto,  fué  ultrajado  por  Marcó  de  tal  manera  que  se  vio  en  la  precisión  de  renun> 
ciar  su  vara  de  cabildante.  M  El  hecho  es  exacto  en  jeneral;  pero  se  orijinó  por  las 
dilijencias  que  Izquierdo  hacia  para  que  no  volviera  a  enviarse  a  Juan  Fernandez  a 
su  yerno  don  Francisco  de  la  Lastra  (el  supremo  dilrector  de  1S14),  que  Osorio  ha- 
bia sacado  de  ese  presidio.  La  pérdida  de  los  libros  del  cabildo  de  esos  anos, 
no  nos  permite  dar  a  conocer  este  hecho  con  mas  prolijos  accidentes.  Algo  seme- 
jante ocurrió  con  algunos  de  los  oidores  que  recomendaban  a  Marcó  un  cambio  de 
politica. 
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sarán  al  seno  de  sus  familias  sino  algunos  de  los  que  habían  sido  confi- 
nados a  diversos  distritos  del  territorio  continental.  Todos  ellos,  sin  em- 
bargo, fueron  obligados  a  firmar  ante  el  escribano  publico  del  lugar  en 
que  residian,  una  acta  por  la  cual  aceptaban  como  una  muestra  de  la 
magnanimidad  real  el  perdón  que  se  les  ofrecía  {36).  Por  lo  que  respecta 
a  los  confinados  en  Juan  Fernandez,  Marcó  fué  mas  severo  todavía. 
Esperando  el  viaje  que  cada  dos  meses  practicaba  la  corbeta  a  aquella 
isla,  dejó  pasar  hasta  fines  de  octubre  sin  hacer  tentativa  alguna  para 
comunicar  a  aquéllos  que  estaban  indultados.  Al  fin,  cuando  llegó  el 
caso  de  despachar  la  referida  corbeta,  Marcó  se  limitó  a  ordenar  que 
se  hiciera  saber  a  los  detenidos  que  sí  bien  iban  a  suspenderse  sus 
procesos  i  a  devolvérseles  sus  propiedades,  ellos  debían  permanecer  en 
el  presidio  "»por  varias  consideraciones,  siendo  su  propia  conveniencia 
la  que  se  había  tenido  mas  en  consideración  (37). •»  Aquel  decreto  no 


(36)  El  mayorazgo  don  Juan  Antonio  Ovalle,  una  de  las  primeras  Victimas  de  la 
revolución  de  Chile  en  1810  i  primer  presidente  del  congreso  de  1811,  habia  sido 
condenado  a  confinación  a  Juan  Fernández  en  noviembre  de  18 14;  pero  luego  le 
permitió  Osorio  regresar  a  Chile  a  condición  de  que  viviese  en  su  hacienda,  situada 
en  el  distrito  de  Curaca  vi.  Cuando  se  le  notificó  la  cédula  de  indulto,  se  negó  a  fir- 
mar el  acta  dispuesta  por  Marcó,  declarando  que  prefería  que  se  le  sometiese  a  jui' 
ció  antes  que  reconocerse  implícitamente  culpable.  Sin  embargo,  se  le  conminó  con 
volver  a  enviarlo  a  Juan  Fernandez,  i  se  le  obligó  asi  a  ñrmar  ese  documento. 

(37)  Hé  aquí  las  instrucciones  que  a  este  respecto  dio  Marcó  al  gobernador  de 
Juan  Fernández: 

"A  consecuencia  de  la  publicación  por  bando  de  la  real  cédula  de  indulto  de  los 
autores  i  cómplices  de  la  revolución  de  este  reino,  según  orden  que  comunico  a  V. 
por  separado,  hará  practicar  su  notiñcacion  en  persona  a  cada  uno  de  los  compren- 
didos en  esta  gracia  que  existan  en  ese  lugar,  firmándola  ellos  ante  escribano  i  tes» 
tigos  conforme  a  mi  providencia  de  que  incluyo  testimonio,  cuyas  dilijencias  me 
remitirá  orijinales;  i  si  hubiere  alguno  que  la  rehuse,  se  pondrá  fe,  i  manteniéndolo 
en  su  arresto,  me  dará  parte.  —Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — ^Santiago,  i  octubre 
II  de  1 816. — Francisco  Marcó  del  Pont. — Señor  gobernador  de  Juan  Fernandez,  u 

Junto  con  este  oficio  fué  remitido  el  siguiente: 

*<£!  adjunto  testimonio  pondrá  V.  en  noticia  de  los  individuos  destinados  a  esa 
isla  por  causa  de  infidencia,  les  instruirá  del  singular  beneficio  que  deben  a  la  bon- 
dad del  rei  en  haberles  dispensado  el  perdón  i  olvido  jeneral  de  sus  pasados  yerros 
i  mandando  restituirles  su  libertad  i  bienes.  Si  como  obediente  a  los  preceptos  so- 
beranos he  dado  cumplimiento  al  real  rescripto  según  el  mismo  testimonio  espone  i 
patentiza,  como  celoso  defensor  de  los  -derechos  de  la  majestad  i  del  orden,  me  veo 
en  la  precisión  de  tomar  las  medidas  mas  prudentes  para  la  seguriclad  i  defensa  del 
país,  i  para  la  conservación  del  público  sosiego  mientras  duren  los  movimientos  de 
la  América  sostenidos  aun  por  la  espirante  Buenos  Aires.  Bajo  este  supuesto,  he 
creído  de  necesidad  dejar  por  ahora  destinados  en  ese  punto  a  todos  los  que  fueron 


296  HISTORIA  DE  CHILE  1816 

•exceptuaba  mas  que  a  seis  individuas,  a  quienes  se  permitía  volver  a 
sus  hogares. 

Desempeñaba  entonces  el  cargo  de  gobernador  de  Juan  Fernandez 
el  capitán  don  Ánjel  del  Cid,  oficial  de  escaso  mérito,  pero  celoso 
cumplidor  de  las  órdenes  de  sus  superiores.  El  26  de  noviembre  hizo 
comparecer  a  su  presencia  a  los  cuarenta  i  siete  confinados  que  debian 
quedar  en  la  isla.  Leyóles  allí  la  cédula  de  indulto,  i  el  decreto  de 
Marcó  que  aplazaba  indefinidamente  el  cumplimiento  de  esa  gracia. 
*•  Considere  el  lector,  decía  uno  de  los  confinados,  si  pudo  darse  golpe 
mas  añictivo  que  el  de  la  dicha  orden  para  unas  almas  que  puestas  en 
el  disparador  para  correr  hacia  el  goce  de  sus  mas  ardientes  deseos  i 
después  de  mas  de  dos  años  de  increíbles  aflicciones,  se  les  avisa  en  el 
mismo  instante  que  deben  sufirir  indefinidamente  i  hasta  que  la  Amé- 
rica se  tranquilice.  ¿A  qué  hacemos  firmar  la  posesión  de  un  indulto 
que  no  debemos  gozar?  (38).  n  Un  procedimiento  de  esta  naturaleza. 


desterrados  a  excepción  de  los  que  constan  de  la  adjunta  lista.  Debe  V.  hacerles 
entender  que  están  perdonados;  i  acabadas  sus  causas,  no  se  trata  ya  de  pasados 
hechos;  que  sus  bienes  se  han  entregado  i  se  entregarán  a  los  que  los  reclamaren 
con  lejítima  representación,  i  que  el  gobierno  real  dispensará  toda  la  protección  que 
quepa  en  su  posibilidad;  pero  que  sus  personas  deben  todavía  mantenerse  separadas 
del  continente  por  varías  razones,  siendo  su  propia  conveniencia  una  de  las  que  he 
tenido  en  consideración  para  tomar  esta  deliberación  con  el  mejor  acuerdo. — Dios 
guarde  a  V.  muchos  años. — Santiago  i  octubre  20  de  1816. — Francisco  Marcó  del 
Pofit, — Señor  gobernador  de  Juan  Fernandez,  n 

No  hemos  podido  descubrir  los  nombres  de  los  confinados  que  en  esa  ocasión  hizo 
sacar  Marcó  del  presidio  de  Juan  Fernandez.  Sabemos  si  que  eran  seis,  i  que  uno 
de  ellos  fué  don  Ramón  José  Torres,  oficial  español  apresado  por  lus  patriotas  a 
bordo  de  la  fragata  Tomas  en  181 3,  que  tomó  servicio  por  éstos  desempeñando  el 
cargo  de  gobernador  militar  del  puerto  de  Penco,  i  que  aunque  luego  volvió  n  pa- 
sarle a  los  realistas,  se  ie  impuso  la  pena  de  confínacion. 

(38)  Egaña,  ElcíUUno  consolado^  tomo  I,  pajina  265.  "Las  consecuencias  de  esta 
comedia,  agrega,  han  sido  funestísimas;  una  especie  de  disgusto,  entorpecimiento  i 
aun  impaciencia  jeneral,  se  ha  apoderado  de  muchos  de  nosotros,  i  no  sé  si  atribuir 
a  esto  o  a  una  casualidad  natural  la  muerte  que  en  el  momento  que  escnbo  este 
apunte  acaba  de  sobrevenir  a  uno  de  nuestros  compañeros,  n  Este  compañero  a 
•quien  no  nombra  el  doctor  Egaña,  pero  acerca  de  cuya  persona  i  de  cuya  muerte 
da  algunas  noticias,  era  el  padre  de  San  Juan  de  Dios  frai  Rosauro  Acuña,  que  a 
la  vez  que  confinado  como  patriota,  era  el  médico  del  presidio;  i  acerca  de  quien  se 
hallarán  algunas  noticias  en  el  §  6,  capitulo  II,  parte  VI  de  esta  Historia. 

Reproducimos  en  seguida  el  acta  levantada  en  Juan  Fernandez  cou  motivo  de  la 
publicación  del  indulto: 

"En  la  isla  de  Juan  Fernandez,  a  26  de  noviembre  de  18 16,  yo  don  Anjel  del  Cid, 
apitan  del  rejimiento  de  Talavera  i  gol)ernador  por  comisión  de  esta  plaza,  a  íalta 
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inspirado  a  Marcó  por  la  situación  alarmante  del  pais,  al  paso  que 
invalidó  la  gracia  concedida  por  el  rei,  produjo  una  profunda  irrita- 
ción, avivó  los  odios  de  los  patriotas  i  provocó  las  represalias. 
7.  Carácter  jene-  7.  Es  cierto  que  la  situación  interior  se  hacia  cada 
de  Marcó*^™^  ^*^  "^^^  difícil,  i  habria  sido  embarazosa  para  un  hom- 
Pont.  bre  de  mas  alta  intelijencia  i  de  carácter  mas  sólido  i 

levantado  que   Marcó  del  Pont  Bajo  las  apariencias  de  absoluto  so- 

pe  S9críbano,  i  consultando  no  solo  la  solemnidad  del  acto  a  que  se  refiere  el  anterior 
decrsto  sino  la  urjencía  del  tiempo  que  deja  el  regreso  de  la  corbeta  Sebastiana,  hice 
comparecer  ante  mi  a  los  sujetos  comprendidos  en  la  real  cédula  de  indulto,  la  que 
se  les  leyó  por  mi  clara  i  distintamente  con  el  superior  decreto  en  su  cumplimiento 
que  a  continuación  obra,  i  oficio  acompañatorio,  los  que  a  consecuenlhi  se  dieron 
por  notificados,  i  firmaron  ante  mf  i  testigos,  a  falta  de  escribano,  esta  dilijencia. — 
losé  /sanado  Cicnfuegos  ( presbítero). -^ai^iii»  Larrain  (presbítero). — Frai  ftuM 
Pablo  de  Mlchilot, — Frai  Diego  Esfnnosa  de  los  Monteros. — Francisco  fosé  del  Cas- 
tillo.— Ignacio  Torres, — Frai  /osé  Rosauro  Acuña. — Manuel  Blanco  i  Encalada,-^ 
fuanjosé  Uribe. — Francisco  Antonio  Pérez — Enrique  de  LascUle, — fttan  Enrique 
Rosales, — Manuel  de  Salas,  —Juan  Crisóstomo  de  los  Alamos, — Luis  de  la  Cruz. — 
Pedro  fosé  Benavente, — Francisco  Sanz  de  la  Peña, — Antonio  Urrutia, — Agustín 
de  Vial, — Mariano  Egaña, — Ramón  Mariano  de  Aris, — fosé  María  Argpmedo, — 
Bernardo  de  Vergara. — Baltasar  de  Ureta,  ^Pedro  Nolasco  de  Victoriano, — Santia- 
go Muñoz  ñetanilla, — Gaspar  Ruiz, — Santiago  Panto/a, — /uan  Pod>lo  Romero, — 
Igtuuio  de  la  Carrera, — Tomas  de  Quezada, — Manuel  Carretón, — fuan  Migtut 
Benavente. — Marcos  Bello. — Frafteisco  de  Villalobos, — Julián  Astete, — Carlos  Co- 
rrea de  ScuL, — Santiago  Fernáftdez, — /uan  de  Dios  Antonio  Tirapegui, — Domingo- 
Cruz. — /osé Santos  Astete. — /osé  Antonio  Fernandez,— Juan  de  Luna,~-Juan  Agus- 
tín Beifí€r.—Juan  Egaña, — Gregorio  Henriquet.^^Agustin  de  Eyusguirre,—Juan 
/osé  Echeverría.  —Mateó  Amoldo  Hcevel^  cónsul  por  los  Estados  Unidos  en  Chile» 
firma  sin  perjuicio  del  honor  i  derechos  de  aquel  gobierno,  por  quien  representaba 
en  su  empleo  público. — Ante  mf,  Ahjel del  Cid,%% 

Esta  acta  üegó  a  Santiago  el  7  de  diciembre.  Al  leer  la  protesta  con  que  habia 
firmado  Hoevel,  Marcó  se  enfureció,  i  en  el  mismo  dia  dio  nn  decreto  por  el  cual 
exceptual>a  a  aquél  de  la  gracia  de  indulto  i  mandaba  seguir  su  causa.  "Acreditán- 
dose, dice,  por  la  protesta  que  hizo  al  tiempo  de  firmar  uno  de  los  confinados,  Ma- 
teo Arnaldo  Hoevel,  tratando  de  sostener  los  privilejios  que  pretende  como  cónsul 
en  Chile  por  los  Estados  Unidos  de  América,  siendo  esta  atribución  uno  de  los  deli- 
tos que  forman  su  causa,  considerándose  por  este  hecho  que  no  ha  querido  acojerse 
al  sagrado  del  indulto  concedido  por  S.  M.  a  los  revolucionarios  dé  este  reino,  la 
comisión  de  letrados  (encargada  de  seguir  el  proceso  de  los  patriotas),  remita  inme- 
diatamente cnanto  hubiere  actuado  contra  la  conducta  del  espresado  Hoevel  para 
determinar  sobre  su  secuela  lo  que  corresponda.  Comuniqúese  esta  resolución  en 
primera  oportunidad  al  gobernador  de  aquella  isla,  n 

Se  puede  afirmar  que  a  fines  de  noviembre  no  quedaban  en  la  isla  mas  confinados 
políticos  que  los  que  firmaron  aquella  acta.  En  enero  i  febrero  siguientes  llegaron 
otros  cuarenta  mas,  remitidos  por  Maicó  en  los  dias  mas  angustiosos  de  su  gobierno. 
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metimiento  de  todo  el  pais,  se  podían  percibir  fácilmente  los  prime- 
ros jérmenes  de  una  insurrección  mas  violenta  que  la  de  1810,  porque 
era  nias  jeneral,  desde  que  el  descontento  había  prendido  en  todos 
los  órdenes  sociales.  Los  delgados  del  gobierno  informaban  frecuente- 
mente que  a  pesar  de  la  dureza  de  la  represión,  la  inquietud  de  los 
espíritus  i  los  síntomas  de  resistencia  dejaban  ver  que  la  paz  i  la  tran-- 
quilidad  no  descansaban  sobre  bases  que  pudiesen  inspirar  mucha 
conñanza. 

Marcó  i  sus  consejeros  vivían  en  continua  alarma.  £1  ejército  que 
seguía  reuniéndose  i  organizándose  en  Mendoza,  i  las  partidas  de  in 
surjentes  que  comenzaban  a  aparecer  en  los  campos  de  Chile,  i  que, 
aunque  cpnsideradas  por  los  realistas  como  bandas  de  salteadores, 
eran  el  primer  núcleo  de  las  guerrillas  que  iban  a  conmover  todo  el 
pais,  habrían  bastado  para  infundir  recelos  al  gobierno  de  la  recon- 
quista. Pero  Marcó  i  los  suyos  percibían  ademas  en  las  ciudades  i  en 
la  capital  misma,  entre  los  hombres  que  parecían  aplaudir  los  triunfos 
de  las  armas  realistas,  un  retraimiento  i  una  reserva  que  aquellos  to- 
maban no  sin  razón  en  muchos  casos,  por-  una  hostilidad  mal  encu- 
bierta. De  allí  nacieron  numerosas  medidas  de  desconfianza  que  des- 
pertaban el  encono,  i  que  contribuían  a  hacer  mas  delicada  la  situación 
del  gobierno. 

Los  gobernadores  del  período  de  la  reconquista  habían  tenido  por 
primer  asesor  al  doctor  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  que  desde 
principios  de  18 14  había  desempeñado  también  el  cargo  de  auditor  de 
guerra  en  el  ejército  realista  (39).  Elevado  al  puesto  de  oidor  interino  i 
luego  propietario  de  la  real  audiencia,  el  doctor  Rodríguez  habria  po- 
dido sin  duda  alguna  seguir  sirviendo  aquellos  cargos;  pero  como  se 
hubiera  mostrado  en  muchas  ocasiones  complaciente  i  conciliador  en 
las  jestiones  que  promovían  los  patriotas,  o  que  se  relacionaban  con 
éstos,  cayó  pronto  en  desgracia  cerca  de  Marcó  i  de  sus  consejeros 
mas  íntimos,  i  en  alguna  ocasión  recibió  desaires  que  debieron  lasti- 
marlo profundamente,  i  que  lo  estimularon  a  hacer  renuncia  de  ambos 
cargos,  conservando  solo  el  de  oidor.  Por  decreto  de  30  de  abril, 
Marcó  nombró  auditor  de  guerra  al  doctor  don  Prudencio  Lazcano, 
««en  atención  a  su  fidelidad,  perpetua  adhesión  a  la  justa  causa  del 
mon^-ca,  i  demás  cualidades  que  le  adornan,  propias  para  el  mejor 
desempeño  de  este  empleo,  n  decía  la  Gaceta  del  gobierno.  Con  fecha 


(39)  Osorío  i  en  seguida  Marcó,  utilizaron  también  los  servicios  del  doctor  don 
Joaquín  Rodrigues  Zorrilla,  según  contamos  antes. 
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de  6  de  julio,  nombraba  asesor  interino  al  doctor  don  Juan  Francisco 
Meneses  que  después  de  haber  sido  separado  de  las  funciones  publicas 
en  18 1  o  por  estar  comprometido  en  los  actos  de  atrabiliario  despotis- 
mo del  gobierno  de  Carrasco,  habia  vuelto  al  servicio  bajo  el  réjimen 
de  la  reconquista  i  acababa  de  desempeñar  la'  asesoría  de  la  intenden- 
cia de  Concepción.  Uno  i  otro,  aunque  americanos  de  nacimiento  (el 
primero  de  Buenos  Aires  i  el  segundo  de  Chile)  eran  hombres  de  carác- 
ter duro  i  obstinado,  i  enemigos  ardorosos  e  intransijentes  de  todas 
las  innovaciones  revolucionarias  i  de  los  hombres  que  las  promovian  o 
que  las  sustentaban.  Eran  estas  mismas  condiciones  las  que  los  lleva- 
ban a  aquellos  puestos,  desde  los  cuales  podían  desplegar  su  actividad 
i  su  enerjía  en  la  persecución  de  los  patriotas. 

Fuera  de  esos  dos  individuos  i  de  uno  que  otro  ofícial  del  ejército, 
Marcó  miraba  con  la  mas  marcada^  desconfianza  a  los  americanos  que 
figuraban  en  el  bando  realista;  i  aun  parecia  empeñado  en  apartarlos 
de  su  lado,  colocándolos  en  puestos  subalternos  o  infiriéndoles  cual- 
quiera ofensa,  para  dar  la  preferencia  a  los  españoles  de  nacimiento. 
Así,  poco  a  poco,  habia  ido  separando  del  mando  de  los  cuerpos  chi- 
lenos a  sus  antiguos  comandantes,  i  poniéndoles  por  jefes  a  oficiales 
españoles  de  inferior  graduación  (40).  Mientras  el  mayor  número  de 


(40}  El  doctor  don  José  Antonio  Rodr^ez  Aldea,  en  el  opúsculo  citado  en  otras 
ocasiones,  que  escribió  en  nombre  del  presbítero  don  Cayetano  Requena,  dice  a  este 
respecto  lo  que  sigue,  que  siendo  cierto  eo  el  fondo,  adolece  de  alguna  exajeracion 
en  los  accidentes: 

"No  hubo  chileno  con  empleo  ni  representación:  todos  fueron  separados  i  susti- 
tuidos por  españoles  europeos.  Hasta  los  escritos  i  memoriales  'se  encabezaban  con 
lo  de  "natursil  de  España,  11  i  se  quedaba  seguro  de  buen  éxito.  Los  subdelegados 
americanos  i  comandantes  militares  (americanos)  en  todos  los  partidos,  desde  Co- 
piapó  a  Chiloé,  fueron  quitados.  £1  mando  del  batallón  de  Concepción  se  arranca 
al  antiguo  teniente  coronel  Roa  i  se  da  al  sanguinario  Campillo;  el  de  dragones  se 
le  quita  al  coronel  Santa  María  i  se  entrega  a  Morgado;  del  de  Chillan  se  despoja  a 
Lantaño  para  darlo  a  Alejandro;  del  de  Valdiria  a  Carvallo  para  poner  a  Piquero. 
Todos  los  días  habia  ascensos  militares,  i  no  se  vio  ejemplo  que  un  americano  par- 
ticipase de  aquella  prodigalidad.  Campillo,  que  salió  de  España  subteniente  de  na- 
lictas  i  llegó  a  Chile  con  el  grado  de  capitán,  en  menos  de  tres  meses  se  vio  teniente 
coronel  de  ejército  i  comandante;  Alejandro,  de  teniente  ayudante^  se  viste  de  coro- 
nel i  obtiene  una  comandancia;  Piquero,  capitán,  es  hooho  coronel  comandante. 
Todos  los  oficiales  de  Talavera  subieron  en  razón  de  lo  que  bajaban  los  del  pais. 
Hasta  los  sarjen  tos,  cabos  i  soldados  se  trasformaron  repentinamente  en  oficiales,  n 

Estas  remociones  de  unos  comandantes  i  los  nombramientos  de  otros  se  hacian 
dando  a  los  primeros  una  comisión  diferente,  i  a  veces  de  ninguna  importancia. 
Sirva  de  ejemplo  la  siguiente  comunicación:  "Teniendo  dispuesto  que  el  coronel 
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estos  Últimos  tenían  entrada  franca  al  palacio  i  eran  tratados  con  defe- 
rencia i  consideración,  los  primeros  no  podian  acercarse  al  presidente 
sino  con  gran  dificultad,  viéndose  obligados  a  hacer  antesalas,  a  soli- 
citar audiencias  que  no  siempre  se  les  concedian,  i  a  pasar  por  las  mas 
molestas  humillaciones.  "Es  mas  fácil  hablar  al  rei  que  hacerse  oir  por 
el  presidente  de  Chile,  ••  decia  uno  de  los  americanos  que  habia  presta- 
do los  servicios  mas  positivos  a  la  reconquista  de  este  pais. 

La  misma  deferencia  que  a  los  oficiales  españoles,  guardaba  Marcó 
a  los  soldados  de  la  misma  nacionalidad,  o  mas  propiamente  al  cuerpo 
en  que  éstos  servían.  El  batallón  de  Talavera  merecía  toda  su  prefe- 
rencia i  todos  sus  favores.  El  2  de  mayo,  habiendo  pasado  a  ese  cuer- 
po una  revista  de  inspección,  Marcó  dirijió  a  su  comandante  accidental 
don  Antonio  Morgado,  un  oficio  altamente  lisonjero  para  los  oficiales 
i  tropa  por  la  instrucción  militar  de  ésta  i  por  el  réjimen  económico  que 
habia  notado  en  el  cuartel;  i  ese  oficio  fué  insertado  en  la  Gaceta  del 
gobierno  para  dar  publicidad  a  aquel  acto  de  aprobación  (41).  Aunque 
se  esforzaba  por  disimular  el  poco  caso  que  hacia  de  los  cuerpos  chi- 
lenos, i  la  escasa  confianza  que  le  inspiraban.  Marcó,  según  veremos 
mas  adelante,  no  .vacilaba  en  informar  al  rei  que  para  afianzar  en  Chi- 
le el  gobierno  de  la  reconquista  le  eran  indispensables  otros  dos  mil 
soldados  españoles  de  infantería  i  un  cuerpo  de  caballería  de  la  mis 
ma  nacionalidad. 

Entre  los  mismos  oficiales  españoles  que  parecían  los  mas  firmes 
sostenes  de  su  gobierno.  Marcó,  siguiendo  la  línea  de  conducta  que  se 
tenia  trazada,  habia  establecido  distinciones  i  preferencias.  Para  él,  los 
servidores  mas  útiles  i  los  mas  dignos  de  su  confianza,  eran  los  mas 
intemperantes,  los  mas  violentos,  los  mas  inclinados  a  las  medidas  es- 
treraas.  Como  el  brigadier  don  Rafael  Maroto,  primer  jefe  del  batallón 
de  Talavera,  hubiera  tenido  que  partir  a1  Perú  a  la  cabeza  de  una  di- 
visión auxiliar  (42),  el  mando  de  ese  cuerpo  habia  recaído  en  el  capitán 
don  Antonio  Morgado,  con  el  título  de  comandante  interino  i  en  el 


-don  Clemente  Lantaño  pase  a  encargarse  por  ahora  de  la  comandancia  de  armas  de 
la  ciudad  i  partido  de  Chillan,  he  nombrado  a  V.  para  que  le  subrogue  por  comisión 
en  la  comandancia  del  batallón  de  infantería  provisional  de  Chillan,  cuya  entrega  el 
hará  según  le  prevengo  en  orden  separada  luego  que,  presentándose  V.  con  ésta  al 
señor  subinspector  subdelegado,  le  dé  a  reconocer  conforme  a  ordenanza. — Dios 
guarde  a  V.  muchos  año?. — Santiago  i  julio  17  de  18 16. — Francisco  Mareé  del  Poní. 
— Señor  don  José  Alejandro,  capitán  del  Tejimiento  de  Talavera. » 

(41)  Gaceta  de  gobierno  de  3  de  mayo  de  18 16. 

(42)  Véase  el  §  2,  capitulo  II  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Hishria, 
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capitán  San  Bruno  con  el  de  sárjenlo  mayor,  siendo  ambos  los  oficia- 
les de  ese  cuerpo  que  mas  se  hablan  señalado  por  su  odio  contra  los 
patriotas,  i  que  habian  ademas  adquirido  una  triste  nombradía  por  los 
asesinatos  perpetrados  en  la  cárcel  de  Santiago  en  febrero  de  1815. 
Esta  designación  no  habia  sido  del  agrado  del  virrei  del  Perd,  de  quien 
dependia  directamente  aquel  batallón;  pero  cuando  el  brigadier  Ma- 
roto,  de  vuelta  a  Chile  a  mediados  de  181 6,  trató  de  objetarla,  fué  seve- 
ramente reprimido  por  Marcó  (43).  Morgado  i  San  Bruno,  auncjuc 
trasladados  después  a  otros  destinos,  siguieron  gozando  de  la  con- 
fianza ilimitada  del  presidente. 

Esta  conducta,  sin  embargo,  era  aconsejada  por  un  error  de  con- 
xíepto,  i  no  por  una  depravación  de  espíritu.  Marcó  parccia  percibir 
que  su  gobierno  descansaba  sobre  un  suelo  movedizo,  espuesto  a  con- 
mociones violentas  e  inmediatas,  i  creia  que  solo  los  medios  de  repre- 
sión vigorosa  i  enérjica  podian  impedirlas.  De  ahí  sus  providencias 
para  mantener  el  réjimen  de  persecuciones,  i  sus  deferencias  por  los 
oficíales  que  parecían  mas  empeñados  en  sostenerlo.  Por  lo  demás,  i 
fuera  de  los  casos  en  que  se  trataba  de  reprimir  todo  síntoma  de  insu- 
rrección, Marcó  dejó  ver  en  muchas  ocasiones  un  espíritu  justiciero. 


(43)  El  brigadier  Maroto  llegó  a  Valparaíso,  de  regreso  del  Perú,  el  4  de  julio 
de  1 8 16.  Pocos  dias  mas  tarde  mostró  a  Marcó  la  revocatoria  que  el  virrei  del  Perú 
habia  dado  a  algunos  ascensos  militares  concedidos  en  Chile,  i  entre  éstos  a  ios  de 
Morgado  i  de  San  Bruno.  En  esos  misnnos  dias.  Marcó  con  60  al  primero  el  mando 
del  cuerpo  de  dragones  de  Concepción  o  de  la  frontera;  i  San  Bruno  que  permaneció 
desempeñando  el  cargo  de  sarjen  to  mayor  de  Tala  vera,  vio  desconocida  su  autorí- 
'dad  en  el  cuartel,  i  recurrió  al  presidente  quejándose  de  esta  ofensa.  "En  vista  de 
la  representación  de  San  Bruno,  decia  Marcó  al  brigadier  Maroto  en  oficio  de  19  de 
julio,  ratiñeo  a  V.  S.  la  orden  mía  para  que  se  le  mantenga  en  la  sarjentía  mayor, 
cuyo  nombramiento,  en  caso  necesario,  le  revalido  mientras  S.  M.  se  sirva  proveer 
sobre  los  destinos  en  propiedad  de  estos  oficiales;  i  se  abstendrá  V.  S.  en  adelante 
de  semejantes  procedimientos  desacordados  con  la  superioridad  que  pueden  dar 
mérito  a  providencias  sensibles,  n 

A  pesar  de  esto,  Marcó  ro  se  atrevió  a  persistir  en  ese  acto  de  desobediencia  a 
■una  resolución  del  virrei  del  Perú;  i  al  efecto  espidió  el  siguiente  nombramiento: 
^'Teniendo  por  conveniente  al  mejor  real  servicio  i  designio  del  ejército  de  operacio- 
nes de  este  reino  en  las  presentes  circunstancias,  organizar  conforme  al  reglamento 
•del  arma  de  caballería  del  de  Espaí^a  el  caerpo  de  dragones  de  Chile,  he  nombrado 
V.  para  el  empleo  de  comandante  de  escuadrón,  de  que  obtendrá  la  posesión  en 
virtud  de  esta  orden»  tomándose  razón  en  el  tribunal  de  cuentas  i  tesorería  jeneral 
para  que  le  sirva  de  título  interino.  Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Santiago 
i  30  de  julio  de  i3i6. — Francisco  Mareé  del  PofU.^Al  capitán  i  sarjento  mayor  in- 
terino don  Vicente  San  Bruno,  m 
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un  deseo  marcado  de  regularizar  la  administración,  i  el  propósito  de 
cortar  abusos.  En  febrero  de  18 16  fué  necesario  mover  muchas  parti- 
das de  tropas  para  resguardar  los  boquetes  de  cordillera  que  se  creian 
amenazados  por  la  anunciada  invasión  de  las  tropas  de  Mendoza.  Al- 
gunas de  esas  partidas  cometieron  vituperables  excesos  en  las  hacien- 
das de  campo  donde  estuvieron  establecidas  o  por  donde  tenían  que 
atravesar.  >'Por  quejas  del  subdelegado  de  Rancagua  contra  las  tropie- 
lías  i  estorsiones  que  causó  a  los  paisanos  en  su  tránsito  una  partida 
de  tropa  de  esta  capital  que  pasó  por  allí  para  los  baños  de  Cauquenes, 
decia  Marcó  en  una  circular  dirijida  a  todos  los  jefes  de  los  cuerpos 
del  ejército,  he  dispuesto  poner  en  arresto  al  oficial  que  la  llevó  a  su 
cargo,  i  que  los  culpados  paguen  los  daños,  haciendo  entender  esta 
providencia  a  todos  los  cuerpos  para  que  sirva  de  ejemplar,  i  se  eviten 
semejantes  desórdenes  en  adelante,  observándose  en  los  tránsitos, 
alojamientos  i  suministros  la  mas  estricta  disciplina  (44).  n  Si  en  ade- 
lante se  cometieron  excesos  de  esa  naturaleza,  fué  siempre,  según  pa- 
rece, en  menores  proporciones  i  en  ciertos  accidentes  que  habría  sido 
difícil  evitar.  El  gobernador  de  Valparaíso  don  José  Villegas,  antiguo 
oficial  de  marina  i  hombre  considerado  por  Marcó,  fué,  sin  embargo, 
reconvenido  por  éste  ya  porque  trataba  con  aspereza  a  los  oficiales  de 
milicias  que  se  acercaban  a  su  despacho,  ya  porque  acostumbraba 
exijir  ciertos  derechos  por  la  concesión  de  pasaportes  {45).  En  todas 

(44)  Circular  de  Marcó  del  Pont,  de  i.*>  de  marzo  de  1816. 

(45)  He  aquí  las  comunicaciones  diríjidas  por  Marcó  al  gobernador  de  Valparaíso: 
"Varios  concordianos  de  ese  puerto  (oficialts  del  escuadrón  de  milicias  denomi- 
nado de  la  Concordia),  se  han  quejado  de  que  V.  les  infiere  improperios  de  palabras 
i  arrestos  indecorosos  por  faltas  leves.  I  como  este  desagrado  puede  influir  en  per- 
juicio del  servicio  e  instituto  de  un  cuerpo  cuyos  individuos  se  estiman  por  volunta- 
rios, me  ha  parecido  no  omitir  avisarlo  a  V.  para  su  gobierno,  i  que  en  adelante  se 
procure  en  todo  la  mayor  concordia. — Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Santiago 
i  7  de  febrero  de  1816. — Francüco  Mateó  del  Pont, — Señor  gobernador  de  Valpa- 
raíso M 

La  segunda  es  mas  dura  todavía: 

"Aunque  hace  mucho  tiempo  que  oigo  las  quejas  del  público  por  la  contribución 
que  hace  V.  exijir  por  pasaportes,  había  suspendido  disponer  su  reforma  presumien- 
do fuese  bastante  la  moderación  que  advertí  por  la  mia  de  4  de  junio  último;  pero 
repitiéndose  continuamente  aquellos  reclamos,  me  ^  indispensable  prevenir  que  se 
suspenda  toda  contribución  por  ese  motivo,  dándose  los  pasaportes  gratis,  cuyo  poco 
costo  no  induce  una  hidemnizacion  semejante,  mayormente  siendo  la  dotación  de 
ese  gobierno  proporcionada  para  sus  gastos  de  oficio. — Dios  guarde  a  V.  muchos 
años. —Santiago,  16  de  agosto  de  lS\6.^ Francisco  Marcó  del  Pont — Señor  gober- 
nador de  Valparaiso.il 
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estas  circunstancias,  Marcó  demostraba  interés  por  afianzar  i  mantener 
la  regularidad  en  la  administración  pública. 

Pero  cualquiera  que  fuese  la  sanidad  de  intenciones  del  presidente 
Marcó  del  Pont,  la  limitación  de  su  intelijencia  i  su  vanidad  pueril 
debian  convertirlo  en  instrumento  de  los  mas  artificiosos  de  entre  los 
cortesanos  que  lo  rodeaban.  Marcó  era  particularmente  accesible  a  la 
lisonja;  i  las  personas  que  querían  inñuir  sobre  su  ánimo,  encontraban 
en  ella  un  medio  seguro  de  ver  realizados  sus  propósitos.  En  la  Gaceta 
del  gobierno  i  en  muchos  de  los  documentos  oficiales  de  la  época,  vemos 
tributar  a  Marcó  los  elojios  mas  exajerados  i  mas  indiscretos,  que  sin 
duda  alguna  habrían  desagradado  profundamente  a  un  hombre  de  jui- 
cio mas  sólido.  El  presidente  de  Chile,  sin  embargo,  los  recibia  como 
moneda  de  buena  lei;  i  sin  duda  alguna  habia  llegado  a  creer  que  me- 
recía que  se  le  llamase  •  «héroe  i  mandatario  prodijíoso  por  su  actividad, 
por  su  intelijencia  i  por  sus  virtudes,  m  Así  se  comprende  que  a  pesar  de 
la  modestia  de  sus  servicios  militares,  solicítase,  sin  embargo,  ascensos 
a  los  mas  altos  grados  del  ejército,  i  que  poseyendo  varias  cruces  i  dis- 
tinciones obtenidas  por  el  favor,  i  sin  verdaderos  méritos,   reclamase 
directamente  por  que  se  le  diesen  otras  (46).  Estos  rasgos  de  ambición 
tan  vanidosa  como  infundada,  que  han  quedado  comprobados  en  los 
documentos  de  los  archivos,  hacen  el  retrato  de  Marcó  del  Pont  me- 
jor que  las  exajeraciones  declamatorias  de  algunos  de  los  contempo- 
ráneos. 


(46)  En  la  noia  fínal  del  capitulo  anterior  ha  podido  verse  que  los  deudos  mas 
inmediatos  de  Marcó  del  Pont  hacían  entonces  empeñosas  dilijencias  en  la  corte  a 
fin  de  que  se  diesen  a  éste  ascensos  roilitircs  i  nuevas  condecoraciones.  En  30  de  octu- 
bre de  1 816,  el  mismo  Marcó  envió  al  gobierno  del  rei,  por  el  órgano  del  ministro  de 
la  guerra,  cinco  memoriales  o  representaciones  de  carácter  reservado,  sobre  diversos 
asuntos.  En  uno  de  ellos  pedia  para  si  el  inmediato  ascenso  a  teniente  jeneral  de 
ejército,  como  premio  merecido  por  sus  servicios  en  la  guerra  de  España  i  en  el  go* 
bierno  de  Chile;  i  por  otro  la  gran  cruz  de  la  orden  de  San  Hermenejildo,  por  tener 
ya  la  de  simple  caballero  i  por  poseer,  decia,  las  circunstancias  exijidas  en  el  real 
decreto  de  su  erección. 


CAPÍTULO  VII 


TRABAJOS  DE  SAN  MARTIN  EN   MENDOZA: 
ELABORACIÓN    DEL    PLAN    DE  ESPEDICION    A    CHILR 

(noviembre  de  1814  a  marzo  de  18 16) 


I.  Primeras  dílijendas  para  poner  la  provincia  de  Cuyo  en  estado  de  defensa  contra 
toda  agresión  de  los  realistas  de  Chile. — 2.  San  Martin  i  el  gobierno  de  Buenos- 
Aires  abren  negociaciones  de  pas  con  las  autoridades  realistas  de  Chile  para  de- 
tener los  aprestos  militares  de  éstas. — 3.  Artificios  de  San  Martin  para  descubrir 
los  planes  del  enemigo:  sus  instancias  para  que  se  le  envien  refuerzos  i  para  au- 
mentar sus  tropas. — 4.  Medidas  arbitradas  por  el  gobernador  de  Cuyo  para  pro. 
curarse  fondos  con  que  sostener  sus  tropas.  —  5.  Procedimientos  jenerales  de 
gobierno  empleados  por  San  Martin.  —  6.  San  Martin  hace  pasar  a  Chile  nume- 
rosos ajentes  para  ajitar  la  opinión  i  observar  Isü  situación  del  pais:  trazas  ideadas 
para  engaRar  al  enemigo.  —  7.  Incremento  i  desarrollo  del  ejército  de  Mendoza; 
notable  organización  dada  por  San  Martin  a  todos  los  ramos  del  servicio  militar. 
— 8.  Oríjen  i  desenvolvimiento  de  la  idea  de  espedicion  a  Chile:  dificultades  que 
se  suscitan:  al  fin,  después  de  una  larga  elaboración,  se  fija  el  plazo  para  empren- 
derla. 

I.  Primeras  dilijen-         j.  En  abril  de  18 13,  cuando  Chile  acababa  de 
provincia  Je^  Cuyo     ^er  invadido  de  orden  del  virrei  del  Peni  por  el 

en  estado  de  defen-     ejército  que  mandaba  el  jeneral  Pareja,  nació  en  el 
sa    contra    toda  ,  ,       ,  .  -,     o     .•  1  ^     j         1 

agresión  délos  rea-  seno  del  gobierno  de  Santiago  el  proyecto  de  cele- 
listas  de  Chile.  brar  una  alianza  ofensiva  i  defensiva  con  el  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  para  unir  las  fuerzas  de  ambos  países,  i 
marchar  a  Lima,  donde  se  hallaría,  según  se  creía,  la  solución  definitiva 
i  ñnal  de  la  guerra.  Ese  pensamiento,  como  se  recordará,  fué  aprobado 
por  la  junta  que  gobernaba  en  Buenos  Aires;  pero  fué  necesario  aplazar 
TOMO  X  20 


306  HISTORIA  DE  CHILE  1814 

SU  ejecución  por  accidentes  que  no  tenemos  para  qué  recordar  aquí  (i). 

Este  proyecto,  que  de&ió  ser  conocido  de  mui  pocas  personas,  pare- 
cía olvidado  un  año  mas  tarde,  cuando  San  Martin,  solicitando  enton- 
ces que  se  le  separase  del  mando  del  ejército  independiente  del  Alto 
Peni,  pedia  que  se  le  nombrara  gobernador  de  la  provincia  de  Cuyo, 
porque  ese  puesto  lo  acercaba  a  Chile  i  lo  ponia  en  camino  de  realizar 
o  de  ver  realizada  la  espedicion  a  Lima,  que  en  su  concepto  debia  ser 
el  golpe  de  gracia  dado  al  poder  colonial  de  España  (2).  Ese  plan  con- 
cebido con  alta  intelijencia  i  acariciado  con  el  mas  vivo  interés,  era 
el  único  que  podia  afianzar  la  independencia  de  estos  pueblos.  Los 
desgraciados  acontecimientos  que  produjeron  la  fatal  reconquista  de 
Chile  por  las  armas  realistas,  parecían  frustrar  por  muchos  años  las 
esperanzas  de  los  que  habían  creído  que  esos  proyectos  eran  fácilmen- 
te realizables. 

Mientras  tanto,  el  virrei  del  Peni,  disponiendo  desde  Lima  la  recon- 
quista de  estos  países,  trazaba  a  sus  ejércitos  el  mismo  itinerario,  pero 
en  sentido  inverso.  Debían  éstos  pacificar  a  Chile,  engrosar  aquí  sus 
fuerzas  con  las  tropas  i  milicias  del  país,  trasmontar  la  cordillera  de  los 
Andes,  i  ahogar  en  su  propia  cuna  la  revolución  de  las  provincias  uni- 
das del  Rio  de  la  Plata.  Los  diversos  jefes  que  habían  mandado  el 
ejército  realista  de  Chile,  Pareja,  Gainza  i  Osorio  salieron  de  Lima  con 
instrucciones  claras  i  determinadas  a  este  respecto  (3).  El  triunfo  al- 
canzado por  el  líltimo  de  esos  jefes  en  octubre  de  1814,  lo  ponia  en  el 
caso  de  intentar  la  realización  de  ese  plan;  i  por  muchos  meses  se 
creyó  que  en  caso  de  continuarse  la  guerra,  serian  los  realistas  los 
agresores. 

Las  autoridades  militares  del  uno  i  del  otro  lado  de  la  cordillera  se 
mantuvieron  sobre  las  armas,  en  observación  de  los  movimientos  i  ope- 
raciones del  enemigo.  A  mediados  de  octubre  de  1814,  cuando  apenas 
acababa  de  entrar  la  emigración  chilena  al  territorio  de  Cuyo,  el  go- 
bernador de  esta  provincia  coronel  don  José  de  San  Martin,  dictaba, 
las  órdenes  mas  perentorias  i  ejecutivas  para  ponerse  en  guardia  contra 
todo  amago  de  invasión.  El  comandante  don  Juan  Gregorio  de  las 
Heras  fué  colocado  en  la  entrada  de  los  desfiladeros  de  la  montaña. 
"El  punto  de  Uspallata,  le  decía  San  Martin  en  oficio  de  15  de  octu- 


li)  véase  el  §  5,  capitulo  XIV,  parte  VI  de  esta  Historia, 

(2)  Véase  el  §  3,  capítulo  III,  de  esta  misma  parte. 

(3)  Véase  a  este  respecto  el  §  i,  [capítulo  XIII,  el  §  6  del  capítulo  XIX,  el  §  i^ 
capítulo  XXIII  de  la  parte  VI.. 
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bre,  deberá  ser  cubierto  por  la  división  de  su  mando,  adelantando  dia- 
riamente un  ofícial  con  cuatro  hombres  hasta  las  laderas  de  las  Corta- 
deras, que  diariamente  deberán  ser  relevados.  Esta  avanzada  deberá 
tener  por  objeto  apresar  a  todo  el  que  se  dirija  a  Chile,  i  observ-ar  los 
movimientos  del  enemigo.  V.  se  replagará  hacia  el  Paramillo,  hos- 
tilizando al  enemigo  lo  mas  posible;  i  en  caso  de  traer  éste  superiori- 
dad de  fuerza,  lo  verificará  V.  a  Mendoza  pasando  repetidos  avisos, 
a  cuyo  efecto  situaré  muías  de  repuesto  en  Villavicencio.n  Todos  los 
esfuerzos  de  San  Martin  se  dirijian  por  entonces  acerrar  el  paso 
de  las  cordilleras  a  los  realistas  vencedores  en  Chile. 

Pero  para  ello  le  era  indispensable  contar  con  algunas  tropas.  San 
Martin  no  podía  disponer  mas  que  de  los  doscientos  hombres  que  for-. 
maban  el  cuerpo  de  Las  Heras.  Las  milicias  provinciales,  si  bien  as- 
cendían a  cerca  de  mil  hombres,  no  eran  de  grande  utilidad  por  su 
absoluta  falta  de  disciplina  (4).  Aunque  los  soldados  que  formaban  la 
emigración  chilena  habrían  podido  suministrar  un  regular  continjente, 
San  Martin  creia  que  el  colocarlos  cerca  de  la  frontera  de  su  suelo  na- 
tal era  estimular  la  deserción;  i  prefirió,  por  tanto,  enviarlos  a  Buenos 
Aires  para  que  prestasen  sus  servicios  en  otros  lugares  (5).  Para  reme- 
diar esa  falta  de  tropas,  dirijió  a  su  gobierno  las  mas  premiosas  repre- 
sentaciones; i  esas  representaciones  fueron  acojidas  favorablemente. 
••Por  ahora,  decía  entonces  el  ministro  secretario  de  la  guerra,  no  trata- 
mos de  otra  cosa  que  de  formar  una  fuerza  en  ese  punto  (Mendoza)  que 

(4)  Según  los  estados  orijinales  con  la  fírmá  del  coronel  don  Marcos  Balcarce,  que 
pudimos  consultar  en  el  archivo  de  la  antigua  ciudad  de  Mendoza,  las  milicias  pro« 
vinciales  constaban  entonces  de  958  hombres,  distribuidos  en  esta  forma:  artilleros, 
75;  cívicos  blancos,  133;  cívicos  pardos,  150;  caballería,  600.  Estos  milicianos,  des- 
provistos de  toda  instrucción  militar,  carecían  también  de  armamento, 

(5)  Estos  recelos  de  San  Martin,  no  eran  en  manera  alguna  infundados.  Algunos 
oficiales  i  muchos  soldados,  descontentos  con  la  situación  que  les  cabía  en  la  provin- 
cia de  Cuyo  en  los  primeros  dias  de  la  emigración,  estaban  resueltos  a  regresar  a 
Chile,  esperando  vivir  tranquilamente  en  los  campos,  o  pasar  en  las  ciudades,  desa- 
percibidos de  los  vencedoras.  Según  los  documentos  del  estado  mayor  de  Mendoza, 
a  mediados  de  noviembre  de  1814  fué  detenida  en  Uspallata  una  partida  de  doce 
hombres,  en  que  iban  el  capitán  don  Servando  Jordán  i  tres  oficiales;  al  mismo 
tiempo  que  en  el  boquete  de  los  Patos  fué  sorprendida  otra  partida  de  quince  hombres, 
que,  como  aquéllos,  querian  regresar  a  Chile.  Unos  i  otros  fueron  destinados  por 
San  Martin  a  marchar  a  Buenos  Aires,  según  se  ve  por  un  oficio  al  secretario  de  la 
guerra  de  15  de  noviembre,  i  en  dos  comunicaciones  del  gobernador  local  de  San 
Juan.  En  otro  oficio  de  éste,  de  fecha  de  2S  de  diciembre,  aparece  que  en  la  noche 
del  25  del  mismo  mes,  fugaron  de  ese  pueblo  djez  emigrados  chilenos,  i  que  se  diri- 
jieron  a  Coquimbo. 
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pueda  contener  al  enemigo,  hasta  que  desembarazados  de  nuestras  mu- 
chas atenciones,  podamos  marchar  en  auxilio  de  aquel  hermoso  pais 
<Chile)  (6)... 

En  efecto,  el  17  de  octubre  habia  salido  de  Buenos  Aires  el  primer 
refuerzo  de  tropas.  Era  formado  por  un  pequeño  destacamento  de  arti- 
lleros que,  bajo  las  órdenes  del  capitán  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza, 
-conducía  a  Mendoza  cuatro  cañones  i  una  regular  remesa  de  municio- 
nes. Trece  dias  mas  tarde  partia  con  el  mismo  destino  una  columna  de 
-doscientos  cuarenta  hombres  del  batallón  numero  8,  compuesto  en  su 
mayor  parte  de  negros,  a  cargo  del  sarjento  mayor  don  Bonifacio 
García,  español  al  servicio  del  gobierno  revolucionario  de  Buenos 
.Aires  (7).  No  pudiendo  éste  suministrar  por  el  momento  otros  soco- 
rros, decretó  el  8  de  noviembre  que  en  la  provincia  de  Cuyo  se  orga- 
nizase un  nuevo  batallón  de  infantería  de  línea  de  seiscientas  plazas, 
que  llevaría  el  numero  ii,  i  un  escuadrón  de  caballería  (8).  Sobre  k. 
base  de  las  fuerzas  que  formaban  la  columna  de  Las  Heras,  i  bajo  el 
mando  de  éste,  se  dio  principio  a  la  organización  del  primero  de  esos 
■cuerpos,  medíante  el  reclutamiento  ejecutado  con  grande  actividad 
en  toda  la  provincia  de  Cuyo.  Antes  de  cuatro  meses,  el  nuevo  bata- 
llón contaba  con  el  número  reglamentario  de  tropa,  i  poseía  una  sa- 
tisfactoria instrucción  militar  (9);  pero  no  fué  posible  organizar  el  es- 
cuadrón de  caballería. 

(6)  Carta  del  secretario  de  tierra  don  Francisco  Javier  de  Viana  al  brigadier  don 
Juan  Mackenna,  Buenos  Aires,  24  de  octubre  de  1814. 

(7)  Oficio  del  secretario  dé  g^uerra  don  Francisco  Javier  de  Viana  al  gobernador 
de  Cuyo,  de  21  i  30  de  octubre  de  1814.  En  el  segundo  de  estas  oíicios  le  recomen- 
<daba  que  hiciera  salir  de  Mendoza  una  partida  de  200  hombres,  para  que  se  reci- 
biese de  la  artillería  i  de  las  municiones,  i  las  escoltase  para  su  mayor  seguridad.  £q 
•otro  oficio  de  13  de  diciembre  del  mismo  año,  el  secretario  de  la  guerra  cornuoica  a 
San  Martin  que  "en  consideración  al  juicio,  mérito  i  conocimientos  del  capitán  de 
artillería  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  en  la  confianza  de  que  su  celo  i  empeño 
pondría  espedito  cuanto ^era  correspondiente  a  esta  importante  arma,if  el  gobierno 
habia  tenido  a  bien  nombrarlo  comandante  jeneral  de  la  división  de  artillería  de  la 
provincia  de  Cuyo.         '' 

(8)  Oficios  del  secretario  de  guerra  al  gobernador  de  Cuyo  de  22  i  24  de  noviem- 
bre de  i8r6. 

(9)  Según  un  oficio  de  S^  Martin  al  gobernador  local  de  San  Juan,  datado  el  8 
de  iebrero  de  181 5,  aparece  que  habian  llegado  a  Mendoza  134  reclutas,  conducidos 
•de  aquel  distrito  por  el  teniente  don  Juan  José  Cano.  Con  el  deseo  de  instruir  cuánto 
antes  a  los  reclutas  que  formaban  el  nuevo  batallón,  San  Martin  habia  mandado 
hacer  cuarenta  mil  cartuchos  de  fogueo,  destinando  a  ellos  la  mayor  parte  de  la  pól 
vora  que  habia  en  la  ciudad. 
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San  Martin  pasó,  sin  embargo,  en  ese  período  por  dias  de  alarma 
•que,  siendo  sin  duda  real  i  efectiva,  él  tenia  cuidado  de  exajerar  para 
que  se  le  diesen  los  socorros  que  parecian  mas  indispensables.  ««Por 
comunicaciones  de  los  confidentes  de  Chile,  escribía  el  17  de  noviem- 
bre al  gobierno  de  Buenos  Aires,  se  sabe  que  se  prepara  en  la  villa  de 
Santa  Rosa  de  los  Andes  una  espedicion,  con  cuyo  objeto  hai  reunidos 
ya  sobre  mil  doscientos  hombres,  que  han  mandado  buscar  a  Santiago 
«eis  cañones  de  montaña,  i  que,  aunque  se  ignora  su  destino,  es  pro- 
bable sea  a  esta  ciudad  (Mendoza),  o  a  alguno  de  estos  puntos,  n  Dos 
dias  después  comunicaba  que,  si  bien  comenzaba  a  adelantar  la  orga. 
nizacion  del  nuevo  batallón  de  infantería,  los  soldados  se  hallaban 
desnudos,  i  no  habia  en  Mendoza  los  recursos  necesarios  para  vestir- 
los. El  gobierno  de  Buenos  Aires,  al  paso  que  le  ofrecía  enviarle 
pronto  los  auxilios  pedidos,  manifestaba  su  confianza  de  que  San  Mar- 
tin se  desempeñaría  acertadamente  en  aquella  emerjencia  (10). 
2,  San  Martin   id         2.  El  gobierno  realista  de  Chile  no  se  encon- 

gobierno    e     uenos     ^^aba  en  situación  de  acometer  la  empresa  de  que 
Aires  abren  negocia-  ^  ^ 

Clones  de  pa*  con  las     hablaba  San  Martín.  Vencedor  en  todas   partes, 

autoridades  realistas     dueño  de  todo  el  territorio  chileno  i  teniendo  ha- 
de Chile  para  déte-      .  ,    ,  •/     •.     j       •  «i  t        1 
ner  los  aprestos  mi-     J^  ^^^  Órdenes  un  ejército  de  cmco  mil  hombres, 

litares  de  éstas.  Osorio  no  podía,  sin  embargo,  contar  como  defini- 

tivamente asegurada  la  tranquilidad  interior,  i  se  hallaba,  ademas,  des- 
provisto de  los  recursos  pecuniarios  mas  indispensables  para  abrir  una 
nueva  campaña.  Su  carácter  poco  resuelto  e  impetuoso,  parecía  alejar- 
lo del  pensamiento  de  trasmontar  las  cordilleras  en  busca  de  otras 
aventuras,  al  paso  que  las  noticias  que  hasta  entonces  tenia  del  Perú 
le  hacían  creer  que  el  virrei  podia  llamar  un  día  u  otro  una  porción 
considerable  del  ejército  de  Chile.  En  esta  situación,  tan  poco  tran- 


(10)  Hé  aquí  el  oficio  a  que  nos  referimos: 

"líe  puesto  en  manos  del  supremo  director  la  comunicación  de  V.  S.  de  17  del 
presente,  relativa  a  la  espedicion  enemiga  que  se  prepara  en  la  villa  de  los  Andes,  de 
que  instruyen  los  confidentes  de  Chile.  S.  E.  (el  supremo  director  Posadas)  espera 
que  haciendo  V.  S.  el  uso  conveniente  de  esta  noticia,  adoptará  las  medidas  milita- 
res que  le  dicten  su  valor,  ¡pericia  i  decidido  ínteres  por  el  honor  i  gloria  de  las  ar- 
mas de  la  patria;  i  de  su  orden  lo  aviso  a  V.  S.  en  contestación.  —Dios  guarde,  etc. 
— Buenos  Aires,  29  de  noviembre  de  18 14.  —Francisco  Javier  de  Fiana» — Señor 
gobernador- intendente  de  Cuyo.n 

Por  otro  oficio  del  mismo  dia,  el  secretario  de  la  guerra  avisa  el  próximo  envío  de 
los  vestuarios  que  se  le  pedían.  Ocho  dias  antes  habia  comunicado  la  remisión  (]e 
una  partida  de  tambores  para  el  nuevo  batallón  que  se  organizaba  en  Mendoza. 
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quilizadora,  Osorio  contrajo  su  empeño  a  mantener  cerrados  i  defendi- 
dos los  pasos  de  la  cordillera  para  evitar  toda  agresión  de  los  insurgen- 
tes de  Mendoza,  i  a  impedir  que  éstos  pudieran  comunicarse  con  las 
jentes  que  habian  quedado  en  Chile. 

Este  fué  el  objeto  de  un  bando  solemne,  aparatosamente  pregonado  en 
Santiago  el  8  de  noviembre  de  1814,  cuando  la  población  de  esta  ciudad 
estaba  sobrecojida  de  pavor  por  la  prisión  de  numerosos  ciudadanos 
altamente  colocados,  que  había  comenzado  a  ejecutarse.  Mandábase  en 
él  que  los  habitantes  de  las  provincias  revolucionarias  del  antiguo  vi- 
rreinato de  Buenos  Aires  fueran  considerados  en  Chile  como  rebeldes 
i  enemigos  del  estado,  ««sin  embargo  de  no  deber  entenderse  esta 
guerra  como  de  naciones  independientes  i  coronadas,  n  Disponíase  allí 
mismo  que  desde  luego  quedaría  cerrado  el  comercio  de  efectos  i  de 
caudales  propios  o  ajenos,  sin  exceptuar  el  jiro  de  letras,  i  que  queda- 
rían igualmente  cerrados  todos  los  pasos  de  cordillera,  »*a  no  ser, 
decía,  para  fines  del  real  servicio  i  con  licencia  especial  de  este  supe- 
rior gobierno.  II  La  razón  de  esta  prohibición,  agregaba  el  referido 
bando,  era  que  •  «estos  hombres  (los  patriotas),  asesinos,  ladrones,  in- 
cendiarios, sacrilegos  i  piratas,  a  quienes  ningún  derecho  concede 
asilo  en  pueblos  civilizados,  habain  sido  bien  recibidos  en  la  ciudad  de 
Mendoza,  n  i  que  allí  se  preparaban  para  reorganizar  i  aumentar  sus 
tropas  i  aprestos  militares,  cortar  los  caminos  de  la  cordillera  i  sus- 
pender toda  comunicación  con  Chile. 

Este  estado  de  desconfianza  recíproca  en  que,  careciendo  en  una  i 
otra  parte  de  noticias  seguras  de  la  verdadera  situación  del  enemigo, 
se  temía  en  cada  lado  una  próxima  invasión,  fué  mucho  mas  alarmante 
todavía  desde  que  a  la  entrada  del  verano  se  hicieron  mas  fácilmente 
transitables  los  senderos  de  la  cordillera.  El  gobierno  de  las  provincias 
unidas  del  Rio  de  la  Plata,  que  era  el  que  estaba  en  esos  momentos 
mas  desapercibido  para  rechazar  la  temida  invasión,  discurrió  enton- 
ces el  arbitrio  de  entrar  en  negociaciones  con  el  enemigo  para  ador- 
mecerlo, i  detener  cualquiera  tentativa  de  agresión.  El  director  supre- 
mo don  Jervasio  Antonio  de  Posadas,  había  recibido  en  los  primeros 
dias  de  octubre  un  oficio  del  jeneral  español  don  Gaspar  de  Vigodet, 
el  ultimo  jefe  realista  de  Montevideo,  que  se  hallaba  ahora  en  Rio  de 
Janeiro  con  el  carácter  de  ministro  diplomático  cerca  de  los  reyes  de 
Portugal.  En  ese  oficio,  comunicaba  Vigodet  que  Fernando  VII,  al 
volver  a  ocupar  el  trono  de  sus  mayores,  habia  cerrado  las  cortes  i 
suspendido  la  vijencia  de  la  constitución;  pero  que  solo  aspiraba  a 
"preparar  la  felicidad  comufi  de  todos  si:'  subditos, n  por  lo  cual  creía 
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que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  "se  aceleraría  a  cortar  de  una  vez  los 
terribles  males  que  ocasiona  una  guerra  civil,  n  El  director  Posadas 
halló  en  esa  comunicación  el  pretesto  para  abrir  negociaciones  con  los 
gobernantes  de  Chile. 

Al  efecto,  con  fecha  de  7  de  diciembre  firmó  un  oficio  dirijido  a 
Osorio,  a  quien  daba  el  tratamiento  de  ««jeneral  de  las  tropas  de  Lima 
que  ocupan  la  capital  del  reino  de  Chile. i»  Hablaba  en  él  de  »*los  sen- 
timientos paternales  del  deseado  monarca,  fi  de  »»la  tierna  solicitud  con 
que  dirijiéndose  a  los  americanos  trataba  de  impedir  los  horrendos 
males  que  la  discordia  habia  estendido  en  sus  dominios  transatlánti- 
cos, n  i  de  la  necesidad  de  restablecer  la  paz  en  estas  provincias.  »«Creo 
de  mi  deber,  decia  el  director  Posadas,  adelantarme  a  exijir'  de  V.  S. 
la  cesación  de  toda  hostilidad  contra  el  territorio  de  estas  provincias,  i 
que  desistiendo  de  toda  empresa  que  después  de  la  ocupación  del 
reino  de  Chile  haya  podido  meditar  contra  estos  pueblos,  se  restablez- 
ca desde  luego  la  correspondencia  i  relaciones  de  comercio  que  se  han 
roto  por  la  citada  ocupación,  dando  así  menos  motivos  de  aflicción  al 
amado  monarca.it  El  director  de  las  provincias  unidas  acababa  por 
declarar  que  Osorio  i  el  virrei  del  Peni  se  hacían  responsables  ante  el 
soberano  si  aquella  negociación  no  llegaba  a  término  feliz,  i  por  auto- 
rizar al  intendente  de  Cuyo  para#  llevarla  adelante  en  representación 
del  gobierno  de  Buenos  Aires.  Al  trasmitir  esa  comunicación,  en  un 
oficio  de  1 7  de  diciembre,  San  Martin  se  mostraba  igualmente  inclina- 
do en  favor  de  la  paz.  ««Puede  V.  S.,  decia  al  presidente  interino  de 
Chile,  designar  un  punto  intermedio  adonde  concurran  los  sujetos  que 
se  nombren  por  ambas  partes  para  fijar  las  bases  sobre  que  se  han  de 
cimentar  nuestras  relaciones,  tr  El  tema  jeneral  de  esos  oficios  parecía 
dejar  ver  en  el  director  Posadas  i  en  el  gobernador  de  Cuyo  un  Vehe- 
mente deseo  de  arribar  a  un  convenio  pacífico. 

El  «4  de  diciembre  era  recibido  en  Santiago  con  ceremonioso  apa- 
rato el  teniente  coronel  don  José  Suso  que  venia  de  Mendoza  con  el 
carácter  de  parlamentario  i  de  conductor  de  las  comunicaciones  que 
hemos  estractado  mas  arriba.  A  pretesto  de  guardarle  las  consideracio- 
nes debidas  a  ese  rango,  pero  en  realidad  para  impedir  que  entrase  en 
relaciones  con  algunos  patriotas  i  que  divulgase  noticias  desfavorables 
a  la  causa  del  reí,  Suso  fué  hospedado  en  el  mismo  palacio  de  Osorio. 
Queriendo  este  ultimo  proceder  con  toda  prudencia  en  aquel  delicado 
asunto,  reunió  a  los  mas  caracterizados  de  sus  consejeros,  así  militares 
como  letrados.  Algunos  de  ellos  dudaban  de  la  sinceridad  de  esas  pro- 
posiciones, pero  todos  creían  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  se  halla 
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ba  en  la  mas  absoluta  impotencia  para  mantenerse  en  el  estado  de 
revolución,  i  que  por  tanto  no  era  difícil  inducirlo  a  someterse  de  nuevo 
a  la  dependencia  del  soberano.  I^s  recelos  de  Osorio  i  de  sus  conseje- 
ros se  fundaban  sobre  todo  en  el  hecho  de  que  la  comunicación  de 
Posadas  venia  con  el  sello  que  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta habia  adoptado  como  escudo  nacicmal,  i  que  ostentaba  entre  otros 
símbolos,  el  gorro  frijio  o  de  la  libertad.  Se  creyó,  .sin  embargo,  que  esta 
circunstancia  no  envolvia  una  provocación,  que  era  la  obra  de  un  sim- 
ple olvido  o  descuido,  i  al  fin,  se  resolvió  contestar  aquellas  comunica^ 
ciones  en  el  sentido  de  continuar  negociando  la  paz  (ii). 

En  virtud  del  acuerdo  celebrado  después  de  algunas  conferencias, 
Osorio  dio  con  fecha  de  28  de  diciembre  su  contestación  a  los  oficios 
de  Posadas  i  de  San  Martin.  Comenzaba  por  sostener  las  prerrogativas 
de  su  cargo  i  de  su  representación,  no  como  jeneral  de  las  tropas  de 
Lima,  sino  como  delegado  inmediato  i  directo  del  rei  de  España. 
Aceptando  en  seguida  la  invitación  para  celebrar  un  arreglo  pacífico 
»« siempre  que  sus  bases  se  conformasen  con  las  paternales  ideas  del 
soberano,  I  f  Osorio  exijia,  sin  embargo^  dos  condiciones  previas  sin  las 
cuales  no  era  posible  continuar  tratando:  que  en  Buenos  Aires  se  hi- 
ciera la  publicación  oficial  de  los  decretos  que  derogaban  la  const  tu- 
cion  española  i  clausuraban  las  cortes,  prestando  al  efecto  nuevamente 
el  gobierno  i  el  pueblo  ««el  solemne  reconocimiento  i  jura  del  señor  don 
Fernando  VII,  según  se  ha  practicado  en  todos  los  de  esta  América, 
ya  tranquilos  por  su  obediencial»;  i  que  se  pusiese  en  libertad  i  se  per- 
mitiese regresar  a  Chile  al  capitán  don  Antonio  Pasquel,  aquel  parla- 
mentario del  mismo  Osorio  a  quien  Carrera  habia  reducido  a  prisión 
en  agosto  ;  anterior,  i  enviado  a  Mendoza.  Sobre  esas  bases,  [agregaba 
Osorio,  se  prestaría  gustoso  a  adelantar  las  negociaciones,  se  abríría 
francamente  el  comercio  entre  Chile  i  Buenos  Aires,  se  evitaría  la  efti- 
sion  de  sangre,  i  se  ••renovarían  por  ultimo  los  dias  felices  de  la  paz,  de 
la  prosperídad  i  de  la  racional  libertad  amerícana  en  el  centro  de  una 
relijion  pura,  de  un  rei  digno  heredero  de  Fernando  el  Católico,  de  un 

(11)  "K!  árbol  i  gorra  de  la  libertad,  sombreando  todavía  en  el  sello  de  su  oficio, 
decia  Osorio  en  su  contestación  al  director  Podadas,  no  me  deja  com|>render  debida- 
mente estos  sentimientos»  i  roe  obliga  a  detenerme  para  recabarlos  i  evitar  concep-' 
tos  equivocados.il 

Al  publicar  este  oficio  en  la  Gaceta  del  gobiertto^  se  puso  la  siguiente  nota  el  pasaje 
que  acabamos  de  copiar:  "Es,  puc5,  de  estrañar  que  en  el  lacre  que  derra  un  oficio 
con  que  se  pide  paz  i  comercio  a  los  que  solo  son  libres  bajo  la  lei,  se  estampase  un 
sello  que  simboliza  la  libertad  contra  Id.  m 
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gobierno  humano  i  de  una  sola  gran  familia  i  sociedad  que  prepondere 
a  todas  las  naciones,  n 

Con  esa  contestación  partía  de  Santiago  el  parlamentario  Suso  el  28 
de  diciembre.  Como  debe  suponerse,  esas  dilijencias  no  debían  con- 
ducir a  ningún  resultado;  ni  el  gobierno  de  Buenos  Aires  había  espe- 
rado que  lo  dieran.  Aunque  San  Martin  volvió  a  escribir  a  Osorio 
para  darle  Jas  gracias  por  las  atenciones  que  había  guardado  a  su  emi- 
sario, i  aunque  le  ofreció  recabar  autorización  para  poner  en  libertad  al 
capitán  Pasquel,  como  lo  hizo  en  efecto,  en  el  asunto  principal  de  aque- 
lla negociación  no  tomó  determinación  alguna.  El  gobierno  de  Buenos 
Aires,  por  su  parte,  no  volvió  a  tratar  de  este  asunto.  La  abdicación 
del  director  Posadas  i  la  elevación  del  jeneral  Alvear  a  aquel  alto  pues- 
to, fueron  a  los  ojos  de  los  realistas  de  Chile,  las  causas  inmediatas 
que  por  entonces  frustraron  estas  dilijencias  para  llegar  a  un  arreglo 
pacífico  (12). 

3.  Artificios  de         3,  En  realidad,  los  iniciadores  de  aquella  negocia- 
San  Mattin  para        -ii-i  j  t«.T^i  •j^-x- 

descubrir  los  pía-    ^'^"  habían  logrado  su  objeto.  El  presidente  mterino 
nes  del  enemigo:     ¿e  Chile,  SUS  directores  i  consejeros,  se  habían  deja- 

8US  instan  cia-j  pa-       ,  ,  .  •        .        j 

ra  que  se  le  en-     ^^  engañar  con  las  apariencias  de  proposiciones  pa- 

vien  refuerzos  i     cíficas,  i  dieron  de  mano  a  los  aprestos  que  estaban 
para  aumentar  ,       ,     ,  1         ,•  1  1      • 

sus  tropas.  encargados  de  hacer  para   hostilizar  a  los  revolucio- 

narios de  Mendoza  i  de  Buenos  Aires,  El  gobernador  de  Cuyo,  que 
había  dirijido  esta  negociación,  dio  en  esas  circunstancias  las  primeras 


(12)  Las  comuoicaciones  relativas  a  esta  negociación  fueron  publicadas  en  la  Ga- 
rfia del  gobierno  de  Chile  en'dos  números  estraordinarios,  uno  de  31  de  diciembre  de 
1814  i  otro  de  ir  de  enero  de  18 15.  £1  último  de  los  oñcios  cambiados  fué  uno  de 
San  Martin,  de  4  de  enero  de  iSii,  dirijido  con  este  sobrescrito:  "Al  señor  don  Ma- 
riano Osorio,  jeneral  del  ejército  de  Lima,  presidente  interino  de  la  capital  de 
Chile.  M  En  él  le  hablaba  de  las  grandes  esperanzas  que  tenia  de  ver  terminados  favora- 
blemente estos  arreglos  de  paz.  "Jamas  esperé  de  la  conocida  educación  de  V.  S., 
decía  mas  adelante,  otro  trato  que  el  que  ha  recibido  el  oficial  parlamentario,  pues 
que  como  V.  S.  sabe  su  deber  i  que  es  tan  sagrada  la  persona  de  éste,  parece  que 
no  correspondia  lo  contrario.  Sin  embargo,  yo  doi  a  V.  S.  las  mas  espresivas  gra- 
<:ias,  i  descanse  V.  S.  que  se  dará  todo  el  mérito  debido  a  la  leida  correspondencia. 
No  está  en  mis  facultades  la  libertad  del  capitán  don  Antonio  Pasquel;  pero  en  ob- 
sequio de  ella  represento  a  mi  gobierno  sobre  el  particular,  cuya  resolución  avisaré 
a  V.  S.  oportunamente,  n  San  Martin,  en  efecto,  obtuvo  poco  mas  tarde  que  ese 
•oficial  fuese  dejado  en  libertad;  i  obedeciendo  tanto  a  un  principio  de  equidad  i  de 
respeto  por  las  garantías  que  resguardan  a  los  parlamentarios,  como  al  plan  político 
<qtte  se  habia  trazado  para  perturbar  al  enemigo,  San  Martin  favoreció  la  vuelta  de 
se  oficial  a  Chile  en  octubre  de  181 5. 
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muestras  de  la  astucia  que  desplegó  mas  tarde  en  tan  vasta  escala 
para  enredar  i  confundir  al  enemigo.  Por  medio  de  un  emisario  de 
toda  su  confianza,  hizo  llegar  a  manos  de  Osorío  una  carta  que  se 
decia  escrita  por  nun  europeo  español  ir  conñnado  a  Mendoza  en  1814 
por  los- patriotas  de  Chile,  que  no  ñnnaba  la  esquela  por  temor  a  las 
persecuciones  de  que  se  haría  víctima.  En  esa  carta  le  daba  cuenta 
del  miserable  estado  de  pobreza  i  de  desamparo  en  que  se  hallaba  la 
provincia  de  Cuyo,  de  la  imposibilidad  en  que  estaban  sus  gobernan- 
tes para  acometer  empresa  alguna  de  carácter  militar,  i  del  anhelo  je- 
neral  en  favor  de  la  paz,  a  pesar  de  la  obstinación  que  en  sentido  con- 
trario demostraban  algunos  revolucionarios  intransijentes;  i  acababa 
por  incitar  a  Osorio  a  poner  término  a  la  empresa  que  habia  acome- 
tido sometiendo  aquella  provincia  como  habia  sometido  a  Chile.  La 
contestación  no  se  hizo  esperar.  El  brigadier  Osorio,  dirijiéndose  a  su 
finjido  corresponsal,  le  comunicaba  sus  esperanzas  de  ver  pronto  res- 
tablecida la  antigua  tranquilidad  en  estos  paises;  i  aunque  por  no  estar 
seguro  de  quién  era  ese  corresponsal,  se  abstenia  de  hablarle  clara- 
mente del  estado  de  las  cosas  de  Chile,  se  dejaba  ver  por  sus  propias 
palabras  que  las  tropas  realistas  no  podian  emprender  la  campaña  de 
que  se  hablaba  (13). 

Pero  ademas  de  que  esa  conclusión  no  era  bastante  clara  para  des- 
vanecer todos  los  recelos  de  San  Martin,  el  espíritu  vivo  i  penetrante 
de  éste  i  su  voluntad  persistente  e  infatigable,  se  avenian  mal  con  el 

(13)  Con  fecha  de  11  de  febrero  de  1815,  San  Martin  comunicaba  al  director 
supremo  de  las  provincias  unidas  el  resultado  de  esta  dilijenda  practicada  para  co- 
nocer la  situación  de  los  realistas.  "Mi  empresa,  decia,  aunque  no  produjo  comple- 
tamente  el  fín  propuesto,  al  menos  me  ha  sujcrido  ideas  de  la  critica  situación  en 
que  se  hallaba  (Osorio),  como  lo  demuestra  el  sentido  de  la  carta. . .  Creo  que  en 
cualquier  sentido  que  se  tomen  (las  palabras  de  esa  carta),  demuestran  su  ineptitud 
e  impotencia.il 

La  carta  de  Osorío,  remitida  por  San  Martin  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  i  que 
se  halla  en  el  archivo  de  esa  capital  junto  con  el  ofício  de  que  hablamos  mas  arriba, 
dice  lo  que  sigue: 

'•31  de  enero  de  1815. — Mui  señor  mío:  Recibí  su  encargo:  espero  en  Dios  ten- 
drán pronto  fín  tantas  desgracias  i  gozaremos  de  la  deseada  paz:  aseguro  a  V.  no 
tengo  otras  mira»;  ojalá  adhieran  a  ellas  los  que  gobiernan  esos  inocentes  pueblos: 
de  esta  parte  se  han  puesto  los  medios  para  conseguirlo,  i  aunque  por  las  noticias 
que  tengo  debo  creer  está  cada  vez  mas  distante  tan  feliz  día,  sin  embargo,  no  pier- 
do las  esperanzas  de  verlo. — La  incertidumbre  en  que  me  hallo,  suspende  la  pluma; 
i  asi  suplico  a  V.  me  diga  si  los  antecedentes  que  indica  son  los  que  contiene  el 
papelito,  en  dunde  está  escrito  lo  que  deseo  saber,  asi  como  la  continuación  de  en- 
cargos, i  para  ello  bueno  será  valerse  de. ..  es  el  mismo  conductor. — El  paisano 
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descanso,  i  no  quería  dejar  nada  al  azar  de  la  fortuna.  Al  paso  que 
allegaba  empeñosamente  todos  los  elementos  posibles  para  formar 
una  base  de  ejército,  i  que  resguardaba  con  esmero  los  caminos  de  cor- 
dillera para  impedir  la  comunicación  con  Chile  i  para  cerrar  el  paso  a 
las  tropas  de  Osorio,  hizo  llegar  a  los  oidos  de  éste,  por  medio  de  arti- 
ñciosas  dilijencias,  las  noticias  mas  aparentes  para  adormecerlo  en  la 
confianza  de  que  en  Mendoza  no  podía  prepararse  empresa  alguna 
militar.  Por  esos  medios,  San  Martin  hizo  anunciar  en  Santiago  que 
era  tal  el  desamparo  en  que  se  hallaba,  que  estaba  preparándose  para 
abandonar  la  provincia  de  su  mando  que  no  podía  sostener.  ••  Todas 
las  disposiciones  i  providencias  de  San  Martin,  decía  la  Gaceta  de¿ go- 
bierno de  Chile  de  2  de  febrero,  indican  prevenirse  para  una  retirada 
de  Mendoza.  Se  han  mandado  sacar  la  yerba  (yerba  mate),  granos, 
efectos  de  Castilla,  azogues  i  todas  las  pertenencias  del  erario;  igualmen- 
te retirar  los  ganados  lanares  i  vacunos,  dejando  en  potrero  los  caba- 
llares i  mulares.  II  Contábase  que  para  evitar  la  deserción  de  las  pocas 
tropas  que  estaban  bajo  sus  órdenes,  San  Martin  se  veía  obligado  a 
engañarlas  haciendo  publicar  falsas  noticias  acerca  del  estado  de  Chi- 
le; pero  que  a  pesar  de  ellas,  el  desconcierto  que  reinaba  en  Mendoza 
hacia  imposible  que  los  revolucionarios  pudieran  sostenerse  allí,  i  mucho 
mas  todavía  el  intentar  cualquiera  agresión.  Bajo  la  conñanza  de  tales 
informes,  los  realistas  de  Chile  llegaron  a  convencerse  de  que  no  Icnian 
nada  que  temer  por  ese  lado,  i  de  que  repuestos  un  tanto  de  las  fati- 
gas i  de  los  sacriñcios  que  les  costaba  su  última  campaña,  podnan  en 
algún  tiempo  mas  espedicionar  sin  grandes  dificultades  al  otro  lado  de 
la  cordillera. 

San  Martin  seguía  entretanto  preparando  uno  a  uno  los  elementos 
posibles  para  poner  la  provincia  de  su  mando  en  estado  de  defensa. 
Aunque  a  consecuencia  de  accidentes  que  hemos  referido  ya,  estuvo 
en  los  primeros  días  de  181 5  a  punto  de  separarse  del  gobierno  de 
Cuyo,  o  a  lo  menos  pareció  estarlo  (14),  San  Martin  no  se  descuidó 

desea  ocasiones  como  la  presente  para  manifestarle  es  su  atento  servidor  Q.  S.  M. 
B. —  El  fi,  M.  O,  (el  presidente  Mariano  Osorio).  n 

£1  papelito  a  que  se  reñere  esta  carta  contenia  una  pregunta  sobre  el  verdadero 
nombre  del  que  se  decía  "un  europeo  español n. 

£1  gobierno  de  Buenos  Aires,  por  el  órgano  del  secretario  de  la  guerra  don  Fran- 
cisco  Javier  de  Viana,  eii  oñcio  de  24  de  febrero,  aprobaba  calorosamente  el  proce* 
dimiento  de  San  Martin,  i  lo  estimulaba  a  seguir  imponiéndose  por  esos  medios  de 
la  situación  i  de  los  planes  del  enemigo. 

(i  4)  Véase  el  cap.  IV,  §.  4,  páj.  193  i  siguientes  de  este  mismo  volumen. 
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un  solo  instante  en  aquellos  trabajos.  Mendoza  era  entonces  la  resi- 
dencia de  muchos  ingleses,  atraídos  unos  a  América  por  la  declaración 
de  la  libertad  de  comercio;  cabos,  soldados  o  sarjentos  otros  de  los  ba- 
tallones ingleses  que  en  1806  i  en  1807  habian  hecho  las  campañas, 
contra  Buenos  Aires,  i  que  como  prisioneros  o  desertores  se  habian 
quedado  en  esas  provincias  i  establecídose  regularmente.  Interesados 
en  favor  de  los  proyectos  de  San  Martin,  i  declarando  que  ««gratos  a  la 
buena  hospitalidad  i  llenos  de  entusiasmo  por  los  derechos  del  hombre,, 
no  podían  mirar  con  indiferencia  los  riesgos  que  amenazaban  al  país 
i  que  estaban  dispuestos  a  tomar  las  armas  i  derramar  hasta  la  última 
gota  de  su  sangre  sí  era  preciso  en  su  defensa,»»  ofrecían  formar  una 
compañía  franca  de  cazadores  de  infantería  con  la  facultad  de  designar 
sus  jefes.  San  Martin  aceptó  sus  servicios,  reservándose  el  derecho  de 
consultar  el  negocio  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires;  i  aunque  la 
compañía  de  cazadores  ingleses  no  alcanzó  a  tener  mas  que  una  exis- 
tencia  provisional,  algunos  dé  ellos  pasaron  en  seguida  a  tomar  servicio 
en  el  ejército  que  se  organizaba  en  Mendoza,  i  fueron  útiles  auxilia- 
res (15).  Secundando  empeñosamente  la  acción  de  San  Martin,  las  au* 
toridades  locales  de  los  otros  distritos  de  la  provincia  de  Cuyo  enrola- 
ban  reclutas  u  organizaban  partidas  de  milicianos  dispuestos  a  prestar 
sus  servicios.  En  los  primeros  dias  de  enero,  el  teniente  gobernador  de 
San  Juan  don  Manuel  Corvalan  formaba  una  compañía  de  jinetes  re- 
gularmente vestidos  i  uniformados  a  espensas  de  cuatro  jenerosos  ve- 
cinos-de  ese  pueblo  (16). 


(15)  San  Martin  dal)a  cuenta  de  estos  hechos  al  gobernador  de  Buenos  Aires  en 
los  términos  siguientes: 

"Adjunto  a  V.  S.  para  que  se  sirva  elevarlo  al  Excmo.  supremo  director  el  espe- 
diente promovido  por  algunos  ingleses,  vecinos  i  residentes  en  esta  capital,  los  que 
solicitan  la  formación  de  una  compañía  uniformada  a  su  costa.  £1  seftor  supremo- 
director  en  su  vista,  deliberará  lo  que  fuese  de  su  superior  agrado.  Dios  guarde  a 
V.  S. — Mendoza,  27 -de  enero  de  181 5. — fosé  de  San  Martin, — Al  señor  secretaria 
de  la  guerra.ii 

El  24  de  enero,  los  ingleses  residentes  en  Mendosa,  en  número  de  54,  procedieron 
a  elejir  los  oficiales  de  aquella  compañía,  i  resultaron  designados  los  siguientes:  ca 
pitan  Juan  Young,  teniente  primero  Tomas  Appleby,  teniente  segundo  Santiago 
Lindsay,  subteniente  Juan  Hefferson.  El  segundo  i  el  tercero  de  los  nombrados,  se 
establecieron  después  en  Chile  donde  dejaron  familia.  Lindsay,  que  había  pertene- 
cido al  ejército  ingles  que  atacó  a  Buenos  Aires  bajo  las  órdenes  del  jeneral  Berres- 
ford,  tomó  servicio  en  el  ejército  patriota,  i  fué  capitán  del  batallón  de  Cazadores 
de  los  Andes. 

(16)  Comunicaciones  cambiadas  a  este  respecto  entre  el  teniente  gobernador  de- 
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A  pesar  de  todo,  San  Martin  creía  que  los  elementos  reunidos  de 

esa  manera  eran  insuficientes  para  servir  de  base  a  la  organización  de 

la  defensa  de  la  provincia  de  áu  mando.  Aunque  habia  recibido  los 

primeros  auxilios  que  le   enviaba  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  no 

cesaba  de  pedir  otros,  exajerando  sin  duda  sus  propíos  temores  de 

verse  atacado  por  el  enemigo.   "Es  indudable  la  espedicion  de  Osorio 

al  oriente  de  la  cordillera,  i»  escribía  el  gobernador  de  Cuyo  el  8  de 

febrero.  El  15  i  el  18  del  mismo  mes,  repetía  el  propio  aviso;  i  a  la 

vez  que  anunciaba  que  tomaría  las  medidas  convenientes  de  defensa, 

creía  hallar  en  esas  amenazas  la  justificación  de  una  contribución  estra- 

ordinaria  que  acababa  de  imponer.  Solo  dos  días  mas  tarde  (el  20 

de  febrero)  se  creía  en  estado  de  anunciar  al  gobernador  de  Buenos 

Aires  que  las  partidas  enemigas  que  habían  ínfundido  sus  recelos,  se 

retiraban  de  los  pasos  de  la  cordillera  en  que  se  habían  dejado  ver. 

4.  Medidas  arbl-        4.  En  aquellos  dias,  sea  que  San  Martin  estuviese 
tradas  por  el  go-  1         *.      1  j       ^  j     •         • 

bernador  de  Cu-     realmente  alarmado  con  esos  rumores  de  mvasiones, 

yo  Dará  procurar-     o  que  los  tomase  como  pretesto  para  fundar  sus  me- 
se fondos  conque      j.j         Jiy  *_.'«JJ  ^     \     '        r\ 

sostener  sus  tro-     "'"í^s,  desplegó  mayor  actividad  en  sus  trabajos,  Or- 
P»«-  ganízó  una  comisión  de  comerciantes  encalcada  de 

hacer  preparar  los  vestuarios  para  las  tropas  que  comenzaba  a  reunir, 
mandando  al  efecto  ocupar  la  casa  de  un  español  europeo  para  estable- 
cer allí  este  servicio.  Del  mismo  modo,  encargó  al  cabildo  de  Mendoza 
que  a  la  mayor  brevedad  reuniese  en  el  vecindario,  a  título  de  donati- 
vo, unos  quinientos  caballos  para  el  servicio  público.  Pero  si  le  era  po- 
sible obtener  este  auxilio  con  ese  carácter  en  un  país  en  que  eran  tan 
abundantes  las  caballadas,  San  Martin  esperimentó  desde  esos  primeros, 
dias  la  insuficiencia  de  los  recursos  pecuniarios  de  la  provincia,  i  la  di- 
ficultad de  obtenerlos  de  Buenos  Aires,  para  satisfacer  los  mas  premio- 
sos gastos  que  exijia  aquel  principio  de  organización  militar.  Sin  em- 
bargo, su  espíritu  inventivo  para  sobreponerse  a  todas  las  dificultades, 
i  su  laboriosidad  incansable  para  atender  los  mas  menudos  detalles  de 
la  administración,  le  permitieron  salir  airoso  en  aquella  azarosa  sitúa, 
cíon. 

Mediante  el  tráfico  terrestre  entre  el  virreinato  de  Buenos  Aires  i  la  ca* 
pí tañía  jeneral  de  Chile,  la  provincia  de  Cuyo^  donde  existia  la  aduana, 
tenia  con  ésta  i  con  sus  'otras  entradas,  una  renta  aproximativa  de 
ciento  ochenta  mil  pesos  por  año.  La  reconquista  de  Chile  i  la  sus- 

San  Juan  i  el  coronel   San   Martin,  i  oficio  de  este  último  al  secretario  de  la  guerra, 
de  15  de  enero  de  1815. 
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eclesiástica  cuya  mayor  parte  era  a  beneficio  de  los  obispos  ¡  catedra- 
es.  Del  mismo  modo  exijió  que  se  le  pagasen  las  cantidades  adeudadas 
al  colejio  de  Mendoza,  i  que  montaban  a  cerca  de  tres  mil  quinientos 
pesos.  £1  gobierno  de  la  provincia  recojió  i  tomó  a  ínteres  los  capitales 
a  censo  que  pertenecían  a  un  convento  de  monjas  i  a  las  cofradías; 
tomó  posesión  de  las  pequeñas  sumas  que  los  padres  mercenarios  ha- 
bían recojido  a  título  de  limosnas  para  la  redención  de  cautivos;  ace- 
leró la  realización  de  la  venta  de  los  bienes  de  temporalidades,  es  decir 
que  habian  pertenecido  a  los  jesuítas  i  que  eran  retenidos  como  pro- 
piedad del  reí,  i  cobró  las  cantidades  que  todavia  debían  algunos  par- 
ticulares por  compras  hechas  anteriormente;  continuó  la  venta  de 
tierras  públicas;  imitando  el  ejemplo  dado  por  las  autoridades  realistas 
de  Chile,  decretó  la  confiscación  i  realización  de  las  propiedades  de 
los  individuos  que  habian  fugado  de  Mendoza  para  establecerse  en 
algún  lugar  ocupado  por  el  enemigo;  i  decretó  también  la  ;^>ropiacion 
de  los  bienes  de  españoles  europeos  que  morían  sin  sucesión  (20).  I..as 

(20)  San  Martin  había  usado  prácticamente  de  este  arbitrio;  pero  solo  en  febrero 
de  18 1 6  lo  decretó  coa  un  carácter  ñjo.  En  los  primeros  días  de  ese  mes  regresaría  a 
Mendoza  el  teniente  don  Ramón  Picarte,  que  poco  antes  habia  sido  enviado  a  Chile 

levantar  el  espíritu  público  contra  la  dominación  realista.  Picarte  llevaba  los  ban- 
dos i  decretos  por  los  cuales  en  Chile  se  estaban  poniendo  en  remate  i  vendiendo 
as  propie<1ades  de  los  chilenos  que  se  hallaban  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata. 
Con  fecha  de  7  de  febrero  publicó  San  Martin  "precaucionalmenten  un  decreto  por 
el  cual  regularizaba  el  embargo  i  espropiacion  de  los  bienes  de  los  vecinos  o  habitan 
tes  de  esa  provincia  que  se  hubiesen  trasladado  a  pais  ocupado  por  el  enemigo,  i 
establecía  una  junta  compuesta  del  doctor  don  Pedro  Ortiz,  asesor  de  la  provincia, 
del  administrador  de  correos  i  comisionado  del  superior  gobierno  don  Juan  de  la 
Cruz  Vargas  i  del  rejídor  juez  de  policía,  con  intervención  del  fiscal  de  hacienda. 
Con  fecha  de  8  del  mismo  mes,  San  Martin  remitió,  copia  del  bando  al  gobierno  de 
Buenos  Aires,  "por  si  fuese  decia,  de  su  superior  aprobación.  No  hai  una  sola  razón, 
agregalia,  que  contradiga  esta  medida,  ni  podría  ser  criticada  por  el  mundo  impar- 
cial. La  indijencia  de  nuestro  erario  i  la  suprema  lei  de  necesidad  de  cubrir  este 
precioso  territorio  de  la  inundación  de  esos  opresores  de  nuestros  mas  sagrados  de- 
rechos, claman  por  su  ejecución,  apoyándose  en  ella  igualmente  la  dignidad  de  V.  E 
i  el  interés  de  los  particulares.  V.  £.  tomando  en  consideración  estos  principios,  se 
servirá  resolver  Jo  que  juzgare  mas  conveniente,  u 

A  consecuencia  de  este  oficio,  el  supremo  director  interino  don  Ignacio  Alvares 
espidió  en  Buenos  Aires  el  20  de  febrero  de  1816  el  decreto  siguiente: 

"Siendo  notorio  por  los  papeles  públicos  venidos  últimamente  de  Chile  haberse 
-establecido  en  aquel  reino  una  comisión  autorizada  por  su  gobierno  para  secuestrar 
las  propiedades  pertenecientes  a  individuos  de  las  provincias  unidas  i  hallándose, 
por  consiguiente,  este  gobierno  en  aptitud  de  usar  del  justo  derecho  de  represalia, 
he  venido  en  ordenar  lo  siguiente:  Todo  negociante,  almacenero,  tendero,  pulpero. 
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cuentas  escrupulosamente  llevadas  en  la  tesorería  de  Mendoza,  revelan 
<\ue  algunos  de  estos  arbitrios  no  produjeron  mas  que  unos  cuantos 
centenares  de  pesos.  '  * 

Pero  San  Martin,  bajo  el  apremio  de  las  circunstancias,  no  vacilaba 
«n  recurrir  a  arbitrios  mucho  mas  violentos  todavia.  Al  anunciarse  en 
Mendoza  la  salida  de  £spaña  de  una  respetable  espedicion  realista  qtie 
se  decía  dirijida  contra  el  Rio  de  la  Plata,  hizo  publicar  con  fecha  de 
6  ds  junio  de  1815  un  bando  solemne  en  que  llamaba  a  las  armas  a 


consignatario  o  comisionista,  o  de  cualquier  modo  encargado,  o  habilitado  por  inte- 
rés propio  o  ajeno,  i  toda  persona  que,  por  resulta  de  compras  o  cualquier  otro 
contrato,  tuviere  en  su  poder  o  en  poder  de  otro,  aquí  o  en  otro  paraje,  dineros  o 
especie  de  todo  jénero,  pertenecientes  a  sujetos  de  Chile  i  territorio  de  la  obediencia 
•de  sa  gobiarno,  deberá,  precisamente,'  hacer  manifestación  jurada  de  ellos  ante  la 
comisión  especial  de  bienes  estraSos  residente  en  una  de  las  piezas  del  tribunal  de 
cuentas,  dentro  del  perentorio  término  de  cuarenta  i  ocho  horas,  contadas  desde  la 
publicación  de  este  bando,  i  si  no  la  verificare  i  se  le  descubriere  alguna  pertenen- 
cia no  manifestada,  se  le  conñscará  irremisiblemente  la  mitad  de  sus  bienes  propios, 
e  incurrirá  en  las  penas  de  espatriacion  i  privación  de  todos  los  derechos  de  ciuda- 
dano i  demás  que  dispensa  el  suelo  i  la  protección  del  gobierno  del  país;  bajo  ei 
seguro  concepto  de  que  aquellas  propiedades  que  fueren  pertenecientes  a  individuos 
americanos  o  europeos  decididos  por  la  causa  de  la  libertad,  calificándose  esta  cir- 
cunstancia por  la  esposicion  de  personas  de  carácter  i  demás  informes  o  conocimien- 
tos que  puedan  haber  la  comisión  o  este  gobierno,  se  dec^lararán  en  el  acto  libres 
del  secuestro.  Todos  los  que  debieren  por  cualquiera  causa  a  sujetos  de  Chile  lo  ma- 
nifiestaián  dentro  del  mismo  término  i  bajo  las  mismas  penas,  siti  proceder  a  hacer 
pago  alguno,  en  la  intelijencía  de  que,  coa  los  que  manifiesten,  se  tendrán  regulares 
consideraciones  para  que  en  los  enteros  no  sufran  estorsiones  en  sus  fortunas  propias. 
Todos  k»  escribanos  darán,  dentro  de  ocho  días,  razón  de  todas  las  escrituras,  do- 
cumentos de  obligaciones,  contratos  i  deudas  relativas  a  las  procedencias  espresadas, 
pena  de  privación  de  oficio  i  multa  arVntraría  no  efectuándolo;  i  todo  snjeto  o  per- 
sona  privada  que  sabiéndolo,  no  lo  denunciare,  sufrirá  multa  considerable  y  penas 
al  arbitrio  de  este  gobierno.  Todo  el  que,  pasado  el  mencionado  término,  denun- 
ciare caudal,  acción  o  deuda  de  las  antedichas  pertenencias  no  manifestadas  por  los 
interesados,  obl^;ados,  accionistas  o  deudores,  percibirá  la  tercera  parte  de  lo  que 
se  descubra.  I  para  que  llegue  a  noticias  de  todos,  se  publicará  por  bando  en  la  for« 
ma  acostumbrada,  fijándose  ejemplares  impresos  dentro  de  una  hora  de  la  publica- 
ción en  cada  manzana,  dentro  de  la  traza  de  ciudad  i  entr^ándose  a  cada  alcalde 
út  barrio  otro  para  que  inmediatamente  disponga  que  todos  sus  tenientes,  cada  cual 
•en  su  manzana,  o  en  su  defecto  otro  individuo  de  ella,  la  recorran  e  intimen  a  cada 
uno  de  los  vecinos  de  casas  i  cuartos  el  bando  publicado,  indicándoles  los  lugares 
donde  se  hayan  fijado  los  impresos  para  que  se  impongan  de  su  contenido  sin  que 
les  disculpe  después  alegación  de  ignorancia  por  6tilta  de  noticia  e  instrucción;  que 
es  fecho  en  Buenos  Aires  a  20  de  febrero  de  i$i6.— Ignacio  Alvarez. — Matmel 
Obligado f  secretario,  tt 
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toda  la  población,  i  exijía  imperiosamente  los  donativos  que  creia  indis- 
pensables para  atender  a  la  defensa  nacional.  üA  la  idea  del  bien  co- 
mún i  a  nuestra  existencia,  decia,  todo  debe  sacrificarse.  Desde  este 
instante,  el  lujo  i  las  comodidades  deben  avergonzarnos.  I^  pobreza 
de  las  cajas  de  esta  provincia  no  alcanza  a  las  primeras  atenciones,  al 
paso  que  ellas  se  multiplican.  Desde  hoi  quedan  nuestros  sueldos  re- 
ducidos a  la  mitad.  El  empleado  que  no  quiera  donar  lo  que  deja  de 
percibir,  recibirá  un  boleto  para  su  abono  en  mejores  circunstancias. 
Yo  graduaré  el  patriotismo  de  los  habitantes  de  esta  provincia  por  la 
jenerosidad,  mejor  diré,  por  el  cumplimiento  de  la  obligación  de  sus 
sacrificios.  Al  indolente  se  lo  arrancaré  violentamente  a  la  fuerza,  estre- 
chado a  servir  la  lei  de  la  seguridad  individual  i  jeneral.ir  I  dos  meses 
mas  tarde,  dando  cuenta  al  gobierno  de  las  medidas  de  este  orden  que 
se  veia  obligado  a  tomar,  le  decia  lo  que  sigue:  "La  necesidad  de 
existir  es  la  primera  lei  de  los  gobiernos.  Si  esta  proposición  presentase 
un  semblante  de  violencia,  desaparecerá  al  punto  que  se  vuelvan  los 
ojos  a  la  dura  alternativa  en  que  nos  hallamos.  Los  remedios  se  adop- 
tan según  el  carácter  de  los  males;  i  cuando  peligra  la  salvación,  todo 
es  justo,  menos  dejarla  perecer  (21).»?  Tales  eran  los  principios  a  que 
San  Martin  ajustaba  su  conducta  en  estas  materias. 


(21)  Oficio  de  San  Marlin,  de  14  de  agosto  de  1815. 

En  virtud  del  bando  de  6  de  junio  de  ese  año  que  hemos  estractado  mas  arri- 
ba, San  Martin,  como  los  demás  funcionarios  públicos  déla  provincia  de  Cuyo, 
quedaron  a  medio  sueldo.  Siete  meses  mas  tarde,  cuando  desaparecieron  todos  los 
temores  de  es]x*d¡cion  enemiga,  i  cuando  San  Martin  adquirió  el  convencimiento  de 
que  le  era  imposible  putisfacer  las  mas  premiosas  necesidades  con  ese  medio  sueldo, 
diríjió  al  gobierno  la  representación  que  copiamos  en  seguida  junto  con  la  provi- 
dencia que  recayó  sobre  ella: 

"Excmo  seftor:  Cuando  en  cumplimiento  de  superior  orden  de  V.  E.  invítela  este 
pueblo  jeneroso  a  concurrir  con  donativos  voluntarios  al  fomento  de  la  escuadra  ma- 
rítima que  debería  guardar  nuestros  puertos  i  oponerse  a  la  anunciada  espedicion 
peninsular  del  jeneral  Morillo,  cedi,  en  obsequio  de  tan  justo  objeto,  la  mitad  del 
sueldo  que  disfruto  durante  existiese  la  guerra  contra  los  españoles,  asi  para  animar 
con  mi  ejemplo  a  los  habitantes  de  esta  provincia,  como  porque  juzgaba  que  seria  su- 
ficiente el  remanente  para  sostener  mi  familia  con  decencia;  pero  la  esperiencia,  en 
el  espacio  de  ocho  meses,  me  ha  demostrado  que  es  meramente  imposible  subsistir 
por  mas  tiempo  con  tan  corto  emolumento;  en  esta  virtud  tengo  la  oonfianra  de  ele- 
var mi  súplica  a  V.  £.  pretendiendo  que,  desde  el  presente  mes,  pueda  permutar 
mi  ofrecimiento  en  la  tercera  parte,  dejando  las  otras  dos  para  ocurrir  a  mis  neccsi* 
dades.  Si  V.  K.  juzga  justa  mi  solicitud,  espero  que  se  sirva  acceder  a  ella,  seguro 
que  la  existencia,  que  es  lo  mas  apreciable,  sabré  sacrificarla  en  obsequio  de  la  in- 
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No  tenemos  constancia  segura  de  cuánto  produjo  este  llamamiento 
a  la  jenerosidad  patriótica  de  los  habitantes  de  Cuyo,  porque  consistió 
principalmente  en  especies;  pero  sí  sabemos  que  algún  tiempo  mas  tarde, 
cuando  se  habian  desvanecido  casi  del  todo  los  temores  de  invasión 
española,  San  Martin  se  dirijió  a  los  españoles  europeos  de  Mendoza 
para  repartirles  con  ese  motivo  un  empréstito  forzoso  por  el  valor  total 
de  1 8, 000  pesos.  »»Todos  hemos  jurado  ante  las  aras  de  la  patria  con- 
seguir nuestra  independencia  o  perecer  en  la  demanda,  les  decia  en 
circular  de  4  de  octubre.  Para  cumplir  tan  justo  compromiso,  es  de 
urjente  necesidad  mantener  las  tropas  que  han  de  escarmentar  a  los 
tiranos  i  salvar  nuestra  existencia.  Los  recursos  los  hemos  de  buscar 
entre  nosotros  mismos,  i  así  es  que  cada  uno  de  los  que  reciben  el  be- 
neficio, necesariamente  debe  cooperar  a  aquel  objeto.  Bajo  estos  prin- 
cipios, ponga  V.  en  cajas  del  estado  la  cantidad  de. . . .  pesos  en  el 
preciso  término  de  seis  dias  de  esta  fecha,  documentándose  como  co- 
rresponde para  satisfacerlos  cuándo  mejoren  las  circustancias.  Cual- 
quiera reclamación  que  V.  quiera  entablar,  le  acarreará  sin  recurso  la 
condena  del  duplo  de  hi  cantidad  designada,  n  Al  dar  cuenta  de  esta 
medida  al  gobierno  de  Buenos  Aires  con  fecha  de  15  de  octubre,  San 
Martin  le  decia:  '«No  he  tocado  aun  el  recurso  de  los  indiferentes,  por- 
que los  exceptúo  para  el  ultimo  apuro,  n  Mas  tarde,  cuando  se  acerca- 
ba el  momento  de  abrir  la  campaña  contra  los  españoles  de  Chile, 
San  Martjn  repitió  esas  exacciones  con  menos  miramientos  todavía  (22). 

Halló,  ademas,  otro  ramo  nada  despreciable  de  entradas  en  las  mul- 


dependencia  del  suelo  que  me  la  dio. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  aílos. — Mendo- 
za, 14  de  febrero  de  1816. — Excmo.  señor.— ¡/bí/  di  S,  Martin, — Excmo.  supremo 
director  del  estado. 

"Buenos  Aires,  i.'^  de  marzo  de  1816. — Como  lo  pide,  i  tomándose  razón  en  el  tri- 
bunal de  cuentas  i  avísese. — (Rúbrica  de  8.  E.) — Ohligcuío, — Tomóse  razón  en  el 
tribunal  de  cuentas. — Buenos  Aires,  4  de  marzo  de  1816. — Lymh.w 

Los  donativos  recojidos  por  el  cabildo  de  Mendoza  en  virtud  del  bando  de  6  de 
junio  de  18 15  consistían  en  alhajas  de  plata  i  de  oro,  i  en  objetos  diversos  de  plata 
labrada  obsequiados  por  las  señoras.  La  esposa  de  San  Martin  doña  Remedios  Es- 
calada, fué  la  primera  en  presentar  las  pocas  alhajas  de  su  propiedad;  i  su  ejemplo 
fué  imitado  por  casi  todas  las  señoras  de  Mendoza.  Esos  objetos,  cuyo  valor  no  po- 
demos apreciar,  fueron  enviados  a  Buenos  Aires  en  octubre  del  mismo  año  para  ser 
entregados  al  gobierno. 

(22)  Li  constancia  de  todos  estos  impuestos  i  arbitrios  a  que  recurrió  San  Martin 
en  aquellos  años,  se  hallaba  en  los  viejos  libros  de  la  tesorería  de  la  antigua  ciudad 
de  Mendoza,  i  ellos  probaban  el  orden  escrupuloso  i  esmerado  con  que  se  proce<lia. 
El  doctor  don  Vicente  Gil,  distinguido  abogado  de  esa  ciudad,  formó  para  nosotros 
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tas  pecuniarias  que  imponía,  o  mas  propiamente,  en  la  conmutación  de 
I>enas  por  el  pago  de  ciertas  cantidades  de  dinero,  que  eran  mayores  o 
menores,  según  las  escaseces  del  erario  publico.  Esas  multas  recaían  par- 
ticularmente sobre  los  españoles,  los  portugueses  o  los  americanos  ene- 
migos de  las  nuevas  instituciones;  i  los  delitos  penados  eran  cualquiera 
tentativa  para  comunicarse  con  los  realistas  de  Chile,  cualquier  acto  de 
desobediencia  a  las  órdenes  del  gobierno  de  la  provincia,  i  a  veces, 
hasta  las  conversaciones  contra  los  decretos  de  la  autoridad.  San  Mar* 
tin,  naturalmente  humano,  enemigo  de  persecuciones  i  de  violencias 
innecesarias,  tomaba  en  esas  ocasiones  un  aire  despótico  i  conminato- 
rio, que  alarmaba  a  los  llamados  culpables  de  esas  faltas;  i  dirijía  su 
acción  de  tal  manera,  que  éstos  recibían  como  un  favor  el  cambio  de 
pena  que  se  les  imponía  (23). 

Pero  el  jenío  inventivo  de  San  Martín  sabia  procurarse  por  otros 
medios  recursos  en  apariencias  mas  modestos,  pero  no  menos  útiles. 
Excitando  el  patriotismo  de  las  jentes,  suavizando  cuanto  le  era  dable 
los  constantes  pedidos  de  auxilios  i  de  donativos,  obtenía  en  especies 
muchos  de  los  artículos  que  le  eran  mas  necesarios,  vacas  i  corderos- 
para  alimentación  de  la  tropa,  muías  i  caballos,  muchos  de  los  produc- 
tos agrícolas,  i  el  permiso  para  colocar  en  los  potreros  de  particulares 


en  1856  un  prolijo  estado  de  esos  recursos  con  la  presentación  de  algunas  de  las 
partidas  que  completaban  el  conocimiento  cabal  de  cada  uno  de  ellos.  Nosotros  pu- 
blicamos ese  estado  entre  los  documentos  justificativos  del  tomo  III  de  nuestra  lis- 
tona de  la  iíidependcncia  de  Chile. 

(23)  £n  algunas  ocasiones  estas  multas  eran  muí  gravosas,  de  mil  i  mas  pesos.  La 
mas  considerable  que  encontramos  anotada  en  los  libros  de  la  secretaria  de  gobierno 
de  Mendoza,  es  la  siguiente,  que  consta  de  un  oficio  pasado  al  administrador  de 
aduanas,  bajo  el  número  2,695:  "£n  causa  seguida  al  rejidor  juez  de  policía  don- 
Manuel  Lémus,  por  comunicación  con  el  reino  enemigo  de  Chile,  tuve  a  bien,  pre- 
vio el  dictamen  del  auditor  de  guerra,  condenarlo  a  que  pusiese  en  cajas  8,000  pe- 
sos; pero  habiendo  suplicado  de  esta  orden,  con  fecha  de  23  del  presente  proveí  lo- 
que sigue:  Por  consideraciones  que  se  reserva  este  gobierno,  concédese  la  rebaja 
de  3,030  pesos  que  esta  parte  solicita  de  los  8,000  en  que  fué  multado,  por  auto 
de  15  del  corriente.  En  consecuencia,  entregará  4,000  pesos  en  dinero  i  los  1,000- 
restantes  en 'ganados  o  frutos,  a  disposición  del  administrador  de  aduana,  en  el  tér- 
mino  de  un  mes.  En  cuanto  a  su  concepto  público,  su  comportacion  sucesiva  de- 
berá justificarlo,  i  entonces  el  gobierno  lo  afianzará  con  todo  su  poder.  I  lo  trascriba 
a  V.  para  su  intelijencia  i  cargo  correspondiente,  verificada  la  entrega,  de  k>  que 
dará  V;  oportuno  aviso. — Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Mendoza,  30  de  di- 
ciembre de  1815. — fosé  de  San  Martin.\% — De  las  cuentas  de  tesorería  aparece  que 
I^mus  fué  pagando  por  porciones  en  un  plazo  mucho  mas  largo,  aquella  gravosa 
multa. 
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las  l)estias  de  silla  i  de  carga  del  ejército.  Del  mismo  modo  conseguía 
hacer  trabajar  sin  remuneración  alguna  a  muchos  individuos,  así  hom- 
bres como  mujeres,  en  la  confección  del  vestuario  para  la  tropa  o  de 
los  arreos  de  caballería,  i  en  la  reparación  de  las  armas  i  la  fabricación 
de  cartuchos.  Aunque  los  hijos  de  la  provincia  de  Cuyo  demostraron 
en  esas  circunstancias  un  alto  civismo  i  un  jeneroso  desprendimiento 
para  secundar  los  planes  de  San  Martin  i  para  favorecer  la  organización 
del  ejército  que  comenzaba  a  formarse  en  Mendoza,  hubo  momentos 
en  que  se  creyó  que  aquellos  donativos  no  bastaban  para  satisfacer  las 
necesidades  siempre  crecientes  del  cuartel  jeneral.  El  gobierno  de 
Buenos  Aires,  cuya  situación  no  le  permitia  atender  mas  ampliamente 
a  satisfacerlas,  solicitó  de  los  habitantes  de  la  campaña  de  esa  provin- 
cia que  en  lo  posible  acudiesen  con  sus  donativos  en  socorro  de  la  de 
Cuyo  (24). 

Entre  los  espedientes  usados  por  San  Martin  en  aquellas  circunstan- 
cias, merece  recordarse  otro  a  que  está  ligado  el  nombre  de  uno  de  los 
mas  ilustres  promotores  de  la  revolución  de  Chile.  El  doctor  don  Juan 
Martínez  de  Rozas,  como  se  recordará,  había  fallecido  en  Mendoza  en 
mayo  de  1813.  Su  albacea  don  Joaquín  de  Sosa  i  Lima  había  sido 
su  socio  en  una  negociación  que  había  producido  buenos  resultados. 
Sabiendo  San  Martin  que  la  viuda  de  Rozas  poseía  en  Concepción 
cuantiosos  bienes  de  fortuna,  i  sosteniendo  que  si  este  célebre  patriota 


(24)  El  20  de  febrero  de  1816,  el  director  supremo  iiüerino  don  Ignacio  Alvares 
Thomas,  espedía  en  una  hoja  suelta  una  proclama,  dirijida  "a  los  habitantes  de  la 
campaña»  de  Buenos  Aires.  "Agotados,  decía,  los  recursos  de  la  provincia  de  Cuyo, 
ya  por  la  diminución  que  ha  ocasionado  a  su  comercio  la  ocupación  del  estado  de 
Chile  por  las  armas  del  reí  de  España,  i  ya  también  por  los  continuos  esfuerzos  que 
ha  hecho  por  la  causa  común,  ha  ocurrido  solicitando  que  por  esta  capital  se  le  fran- 
queen los  auxilios  posibles  de  numerario  i  ganado  para  sosten  de  la  guarnición  que 
deba  contener  cualquiera  tentativa  que  hacia  esta  parte  haga  el  opresor  de  Chile... 
Veo  con  dolor  la  imposibilidad  a  que  nos  han  reducido  los  últimos  contrastes  del 
Perú,  para  franquearle  el  ganado  que  necesita...  no  hallando  otro  arbitrio  mas  ade* 
cuado  a  nuestra  situación  que  invitaros  para  que  cada  uno  se  preste  gustoso  a  un 
donativo  voluntario  del  número  de  cabezas  de  ganado  vacuno  que  pueda,  con  arre- 
glo a  sus  facultades,  como  asimismo  al  suplemento  que  en  la  misma  proporción  pueda 
verifícar  en  las  compras  que  de  aquella  especie  practique  el  sujeto  que  para  ello  fuere 
comisionado  por  aquel  gobierno,  h' 

No  hemos  podido  hallar  en  los  documentos  de  aquella  época  constancia  del  resul- 
tado de  esta  dilijencia.  Sabemos  sí  que,  a  consecuencia  de  la  grande  abundancia  de 
ganado  vacuno  i  de  su  bajo  precio  en  Buenos  Aires  i  en  las  provincias  inmediatas, 
era  mui  fácil  entonces  obtener  cuantiosos  donativos  de  esta  especie. 
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hubiera  vivido  habría  contribuido  jenerosamente  con  sus  caudales  a  la 
reconquista  de  Chile,  reclamó  con  toda  urjencia  que  se  le  entregaran 
las  utilidades  que  correspondian  a  los  herederos  de  Rozas  por  aquella 
negociación,  i  después  de  cuatro  meses  de  dilijencias,  obtuvo  el  8  de 
enero  de  1816,  que  el  albacea  le  entregase  la  cantidad  de  12,111  pe- 
sos en  especies,  que  fueron  utilizadas  para  el  vestuario  del  ejército  o 
que  se  vendieron  con  ventaja  para  su  mantenimiento  (25). 
5.  Procedimientos  5.  Por  SU  educación  esclusivamente  militar,  i  por 
biernoempreados  ^^  medio  social  en  que  se  habia  criado  i  en  que  ha- 
por  San  Martin,  bia  vivido,  San  Martin  no  tenia  hasta  entonces 
otras  nociones  de  administración  pública  que  la  del  mayor  nume- 
ro de  los  gobernantes  españoles  de  su  tiempo.  Creia  sin  duda  que 
ia  revolución  americana  tenia  que  correj ir  muchos  abusos,  que  reparar 
numerosas  injusticias  i  que  dar  garantías  de  legalidad  i  de  bienestar  a 
los  pueblos;  pero  pensaba  que  el  gobierno  debia  conservar  siempre  una 
gran  suma  de  poder,  i  estaba  ademas  persuadido  de  que  en  las  circuns- 
tancias excepcionales  creadas  por  la  revolución,  ese  poder  debia  ser 
ejercido  casi  discrecional  mente,  i  sin  otros  límites  que  los  que  impo- 
nian  la  prudencia  i  las  condiciones  aconsejadas  por  la  política.  En  el 
gobierno  de  la  provincia  de  Cuyo,  San  Martin  que  llevaba  la  acción 
administrativa  casi  a  todo  orden  de  negocios,  que  vijilaba  con  el  mismo 
ínteres  los  mas  menudos  detalles  de  policía  local  que  las  cuestiones 
mas  arduas  suscitadas  por  el  estado  de  guerra,  casi  no  se  sujetaba  a  fór- 
mulas legales  ni  a  largas  tramitaciones.  Conservando  siempre  su  gra- 
vedad de  jefe,  pero  usando  alternativamente  i  según  las  circunstancias, 
el  tono  imperioso  o  la  suavidad  insinuante  del  que  da  una  orden  con 
apariencias  de  consejo,  San  Martin  resolvía  los  negocios  rápida  i  pe- 
rentoriamente. La  seriedad  de  su  carácter  i  de  sus  propósitos,  i  su 
profundo  buen  sentido  lo  salvaban  de  ordinario  de  cometer  violencias 
inútiles  i  errores  deplorables.  En  muchas  ocasiones,  sus  providencias 
administrativas,  como  las  que  hemos  señalado  del  jeneral  Osorio,  lle- 
vaban un  carácter  chistoso  i  epigramático  (26). 


(25)  Sol)re  este  asunto  se  tramitó  un  grueso  espediente,  de  que  tomamos  un  es» 
tracto  que  hemos  simplifíca^io  considerahlemente  en  el  testo. 

(26)  Los  documentos  conservados  en  los  archivos  i  la  tradición  de  los  contemporá- 
neos, guardaron  el  recuerdo  de  mucha?  de  esas  providencias.  AI  memorial  de  la 
mujer  de  un  sarjento  que  pedia  gracia  para  su  marido,  preso  por  una  falta  cometida 
en  el  servicio,  San  Martin  puso  esta  providencia  de  su  propia  mano:  "No  me  en- 
tiendo con  mujeres  sino  con  soldados  sujetos  a  la  disciplina  militar,  n — A  un  pri* 
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En  el  ejercicio  del  poder  publico,  i  persuadido  de  que  las  circuns- 
tancias le  daban  acción  i  mando  sobre  todas  las  demás  autoridades, 
dictaba  órdenes  que  en  otra  situación  habrían  parecido  estraordina- 
rías.  £1  13  de  mayo  de  1815  espedía  una  circular  dirijidaa  los  curas 
i  prelados  de  las  órdenes  relijiosas  de  la  provincia  de  Cuyo.  "Está 
ordenado  repetidas  ocasiones,  decía,  que  los  párrocos  i  demás  sacer* 
dotes  en  sus  pláticas  i  sermones  hagan  ver  la  justicia  con  que  la  Amé- 
rica ha  adoptado  su  sistema  de  libertad,  al  mismo  tiempo  que  hagan 
entender  la  obligación  de  obedecer  a  las  autoridades  que  se  constitu 
yan.  Pero  notando  este  gobierno  que  estos  puntos  se  tocan  solo  en 
jeneral  o  por  incidencia,  previene  a  V.  que  es  indispensable  se  espía- 
yen  en  esta  materia,  esplicando  difusamente  la  lejitimidad  del  gobier- 
no constituido  por  la  voluntad  jeneral,  i  penas  en  que  incurren  los  sub- 
ditos que  le  desobedecieran,  advirtiéndoseles  así  a  los  individuos  que 
se  hallen  bajo  su  jurisdicción  i  que  tengan  que  desempeñar  este  minis- 
terío,  bajo  la  intelíjencia  de  que  será  indispensable  tomar  las  providen- 
cias mas  serias  contra  los  que  no  cumpliesen  con  tan  sagrado  deber,  m 
Cuando  se  trató  de  hacer  efectivas  estas  disposiciones,  San  Martin  no 
se  detuvo  ante  ninguna  consideración,  i  fué  hasta  aplicar  por  sí  mismo 
penas  de  carácter  eclesiástico  i  espirítual.  Habiendo  sabido  que  cuatro 
frailes  franciscanos  hacian  en  Mendoza  propaganda  anti-revoluciona- 
ria,  el  gobernador  se  dirijió  al  guardián  del  convento  con  fecha  de  4  de 
julio  de  ese  mismo  año  pasa  darle  a  conocer  la  pena  en  que  aquellos 
habían  incurrido.  "Desde  que  V.  P.  reciba  este  oñcio,  decía  San 


sionero  que,  con  motivo  de  la  fíesta  de  la  vírjen  del  Carmen,  patrona  del  ejército,  pe- 
dia que  se  le  devolviese  la  libertad,  dio  San  Martin  la  siguiente  resolución  escrita 
también  por  su  mano:  "No  ha  sido  poca  grada  que  librase  la  vida.ri — AI  memo- 
rial del  cabo  Francisco  Sánchez,  reclutado  en  San  Juan,  i  que  había  sido  pri* 
sionero  de  loR  realistas  de  Chile,  en  que  representaba  que  había  prestado  jura- 
mento de  no  volver  a  tomar  las  armas  contra  el  reí,  i  que  por  tanto  no  podía  servir 
más  en  las  filas  patriotas,  San  Martin  contestó  con  esta  resolución  dada  el  27  de 
octubre  de  1816:  "El  gobernador  contrae  la  responsabilidad  que  alega  el  suplicante: 
quedan  sus  manos  libres  para  atacar  al  enemigo;  mas,  si  una  ridicula  preocupación 
aun  se  las  liga,  se  le  desatarán  con  el  último  suplicio,  n — Segufasele  un  proceso  a 
una  chacarera  "por  haber  hablado  contra  la  patria,  m  San  Martin  le  puso  término 
con  esta  providencia:  "Entregue  al  proveedor  diez  docenas  de  zapallos  que  el  ejér- 
cito necesita  para  su  rancho,  m 

Don  Bartolomé  Mitre  que  ha  consignado  estas  providencias,  ha  reunido  ademas 
muchas  otras  en  su  Historia  de  San  Martin^  tomo  I,  capítulo  IX,  §  7.  Pueden  verse 
igualmente  las  anédoctas  de  esta  clase  que  ha  referido  el  jeneral  Espejo  en  su  libro 
titulado  El  paso  de  los  Andes,  capitulo  I,  §  3. 
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Martin,  quedarán  suspensos  (esos  cuatro  relíjiosos)  de  poder  confesar 
i  predicar,  permaneciendo  reclusos  en  los  clautros  de  ese  convento 
hasta  mi  segunda  disposición,  sin  que  por  esto  dejen  de  celebnir  el 
santo  sacrificio  déla  misa(z7),i>  Medidas  de  este  orden  pusieron  atajo 
a  la  guerra  atrabiliaria  i  persistente  que  en  la  provincia  de  Cuyo,  como 
en  las  demás  colonias  del  rei  de  España,  sostenía  la  mayoría  del  clero 
contra  la  obra  de  emancipación. 

La  actividad  infatigable  de  San  Martin,  la  regularidad  i  el  orden  que 
ponia  en  todo  trabajo,  i  su  anhelo  por  cumplir  las  obligaciones  en 
la  esfera  de  acción  que  él  atribuia  al  ejercicio  del  poder  piíblico, 
lo  hacian  interesarse  en  todo  lo  que  propendía  al  adelanto  material 
i  moral  de  la  provincia.  Así,  al  paso  que  fomentaba  cuanto  le  era  dable 
las  pocas  escuelas  que  había  en  Mendoza,  que  regularizaba  el  servicio 
de  la  policía  en  defensa  de  la  propiedad  i  de  la  vida  de  los  vecinos,  se 
■esforiaba  por  todos  los  medios  en  propagar  la  vacuna,  en  estimular  los 
progresos  de  la  agricultura  recomendando  i  reglamentando  la  apertura 
de  canales  de  regadío,  í  trazaba  en  la  ciudad  un  hermoso  paseo  públi- 
co. Aquella  población  que  nunca  había  conocido  autoridades  mas  em- 
pefiosas,  ni  un  mandatario  mas  discreto  ni  eficaz  en  la  ejecución  de 
sus  planes,  veía  en  su  gobernador  el  representante  de  un  poder  obsti- 
nado e  inflexible  en  lo  que  se  proponía,  pero  tutelar  i  siempre  dispuesto 
a  hacer  el  bien  en  cuanto  de  éi  dependiese.  Estas  cualidades  hacian 
olvidar  las  asperezas  discrecionales  con  que  se  ejercía  el  mando;  i  para 
la  mayoría  de  las  jentes,  que  no  habían  conocido  nada  mejor  i  que  no 
tenían  ideas  mas  altas  de  las  funciones  administrativas,  San  Martin  era 
el  modelo  de  los  gobernantes.  El  sagaz  mandatario  esplotaba  hábil- 
mente su  popularidad  para  hacer  servir  a  todos  a  la  realización  de  sus 
proyectos  militares,  i  para  pedir  recursos  que  casi  nadie  se  atrevía  a 

Es  verdad  que  todos  veian  por  sus  propios  ojos  la  manera  pruden- 


(17)  Estos  decretos  que  copiamos  en  el  archivo  de  la  antigua  dudad  de  Mendoia, 
fueron  publicados  por  don  Benjaniín  VieiiHa  Mackenna  en  su  opúsculo  titulado  Ei 
'  ntral  don  Jos¿  de  San  Martin,  que  publicó  en  Santiago  en  abril  de  tS6j  con  mo- 
ro de  la  inauguración  de  U  estatuí  de  ese  celebre  personaje.  Fse  opúsculo,  que  no 
^nza  a  constar  de  cien  pijinas,  era,  sin  embargo,  por  el  caudal  de  noticias  I  de  dó- 
menlos, el  mejor  trabajo  liíf^áficu  que  existía  sobrtí  San  Martin  antea  de  la 
ra  citada  de  don  Bartolomí  Mitre,  asi  como  por  sd  rnlor  literario  es  una  de  las 
aducciones  mas  ¡mporlantes  de  ese  fecundo  escritor.  El  opúsculo  de  Vicuña  M«c- 
nna,  que  ha  llegado  a  hacerse  raro,  merece  ser  leído  con  inteies  i  consultado  en 
^nos  puntos  como  Cuente  de  información. 
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te  con  que  eran  administrados  esos  recursos.  San  Martin,  atento  siem- 
pre a  las  mas  menudos  detalles  del  gobierno,  había  regularizado  proli- 
jamente la  percepción  de  los  impuestos  ordinarios  i  estraordinarios,  i 
la  recaudación  de  los  donativos  i  de  las  multas.  Los  viejos  libros  de 
la  tesorería  fiscal  de  Mendoza  dejaban  ver  la  claridad  i  el  orden  mas 
estricto.  San  Martin  resolvia  por  sí  mismo  la  aplicación  que  debia. 
darse  a  los  donativos  que  recibia  en  especies,  estaba  al  corriente  de  to- 
das la  necesidades  que  era  preciso  atender,  i  ponia  en  los  gastos  un 
celo  i  una  economía  que  se  habría  calificado  de  avaricia  si  se  hubiera 
tratado  de  sus  caudales  propios,  i  si  no  se  le  hubiera  visto  a  él  mismo  so- 
meterse a  toda  clase  de  privaciones  personales  para  vivir  con  el  medio 
sueldo  que  se  le  pagaba.  Aquel  hombre  que  ejercia  discrecionalmente 
el  mando  militar,  el  civil  i  la  administración  del  tesoro  publico,  era  el 
mas  modesto  en  su  mesa  i  en  sus  vestidos;  i  esa  modestia  no  era  el 
fruto  de  un  plan  estudiado,  sino  el  de  los  hábitos  adquiridos  en  su 
vida  militar  (28). 

6.  San  Martin  hace         6.  La  necesidad  de  estar  al  corriente  de  los  pro* 
pasar  a  Chile  nu-  ^      •  j     1  j  i  •  j         u      1 

merosos   ajenies     yectos  1  de  los  recursos  del  enemigo,  1  de  saberlo 

para  ajilar  la  opi-     que  pasaba  en  Chile,  habia  preocupado  particular- 
nion  i  observar  la  ^  ^         »ir    ^-        /-t  1       j        1        j- 

situación  del  pais:     rncnte  a  San    Martm.    Calmadas   las  disensiones 

trazas  ideadas  para     promovidas  por  Carrera  en  los  primeros  dias  de  la 
engañar   al    ene-  .         .        ,         ^   .  ,  ,  ..  . 

migo.  emigración,  los  ofiaales  chilenos  que  quedaron  en 

Mendoza  i  los  que  pasaron  a  Buenos  Aires,  vivieron  en  jeneral  en  mejor 
armonía,  i  muchos  de  ellos  solicitaban  permiso  para  volver  a  Chile  corv 
el  propósito  de  levantar  el  espíritu  público  i  de  suscitar  levantamientos 


(28)  San  Martin  habia  llevado  a  Mendoza  a  su  esposa  doFia  María  Remedios  Es- 
calada; pero  en  noviembre  de  18 15,  i  a  causa  del  estado  de  escasez  de  recursos  a 
que  estaba  reducido  por  haber  renunciado  a  la  mitad  de  su  sueldo,  como  los  demás 
empleados  de  Mendozfi,  resolvió  que  aquella  señora  regresase  a  Buenos  Aires.  El 
cabildo  de  esa  ciudad»  en  ofício  de  21  de  dicho  mes  i  año,  le  pidió  que  desistiera  de  ese 
propósito.  "Por  el  honor  del  pueblo,  decia,  i  en  reconocimiento  a  los  desvelos  de 
V.  S.  que  han  dado  otro  ser  a  la  provincia  de  Cuyo,  engrandeciéndola,  el  cabildo 
cree  deber  arbitrar  los  medios  para  su  decorosa  subsistencia,  ofreciéndole  abonar  de 
sus  recursos  municipales  el  sueldo  íntegro  que  le  corresponden — San  Martin  que  ya 
se  habia  negado  cortesmente  a  recibir  otros  obsequios  del  cabildo,  contestó  el  22  de 
noviembre  en  los  términos  que  siguen:  "Desde  el  momento  de  la  pérdida  de  Chile, 
me  resolvi  a  separarme  de  mi  pequeña  familia.  La  interposición  del  cabildo  me  lo 
hace  suspender  por  segunda  vez,  para  que  no  se  atribuya  a  temor  de  los  enemigos. 
Mis  necesidades  están  sufícientemente  llenadas  con  la  mitad  del  sueldo  que  gozo.  En 
retribución  a  mi  deferenciaj  espero  se  suspenda  todo  procedimietno  en  materia  de 
aumento  de  sueldo,  en  la  intelijencia  de  que  no  será  admitido  por  cuanto  existe  en 
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contra  los  opresores  de  la  patria,  poniéndose  para  ello  de  acuerdo  con 
aquellos  de  sus  parciales  que  no  habían  emigrado.  Al  paso  que  San  Mar- 
tin finjia  dar  órdenes  de  confinación  i  de  destierro  de  muchos  de  los 
emigrados  chilenos  a  los  puntos  mas  apartados  de  la  provincia  de  su 
mando,  i  que  hacia  llegar  a  Chile  la  noticia  de  las  persecuciones  de  que 
éstos  eran  objeto,  elejia  con  ojo  certero  aquellos  individuos  a  quienes 
podía  utilizar  en  esas  circunstancias,  convirtíéndolos  en  servidores  fieles 
i  constantes  de  la  empresa  que  meditaba. 

En  los  principios,  San  Martin  había  empleado  algunos  hombres  de 
posición  oscura,  arrieros  o  soldados,  en  quienes  había  descubierto  lá 
suficiente  sagacidad  para  que  se  hiciesen  conductores  de  corresponden- 
cia i  emisarios  de  las  noticias  verdaderas  o  falsas  que  quería  hacer  lie 
gar  a  oídos  de  las  autoridades  realistas  de  Chile.  Luego  buscó  algunos 
individuos  de  condición  mas  alta,  de  quienes  se  contaba  que  eran 
víctimas  de  los  peores  tratamientos  en  Mendoza.  Parece  que  el  prime- 
ro en  quien  fijó  su  atención,  fué  el  teniente  don  Pedro  Aldunate  i  Toro, 
nieto  del  conde  de  la  Conquista,  i  por  tanto  relacionado  en  la  sociedad 
aristocrática  de  Santiago.  Buscó  luego  al  sarjento  mayor  don  Pedro 
Antonio  de  la  Fuente;  i  en  seguida  llegaron  de  Buenos  Aires  otros 
cuatros  oficiales  chilenos  que  el  gobierno  del  director  interino  Alvarez 
despachaba  secretamente  para  que  cooperasen  a  esos  trabajos  (29). 
Dos  de  ellos,  el  sarjento  mayor  don  Diego  Guzman  Ibañez  i  el  teniente 
de  artillería  don  Ramón  Picarte,  que  se  había  distinguido  en  la  guerra 
de  Chile,  iban  a  prestar  servicios  relativamente  valiosos.  Poco  a  poco  fué 
San  Martin  elijíendo  otros  i  otros  oficiales  para  confiarles  comisiones 
análogas,  atrayendo  artificiosamente  a  su  servicio  a  muchos  de  los 
ardorosos  parciales  de  Carrera  en  los  disturbios  pasados.   I^   his- 


la  tierra,  ri — Como  lo  dijimos  en  la  nota  21  de  este  capitulo,  por  decreto  de  i.^  de 
marzo  de  1816,  el  gobierno  mandó  que  a  San  Martin  se  le  pagasen  dos  tercios  de 
su  sueldo. 

Hasta  entonces,  la  familia  de  San  Martin  constaba  de  él,  de  su  esposa  i  de  su  re- 
ducida servidumbre.  Solo  el  29  de  agosto  de  1816  tuvo  una  hija,  bautizada  con  el 
nombre  de  María  Mercedes,  único  fruto  de  su  matrimonio. 

(29)  Con  fecha  de  10  de  marzo  de  1815  el  director  interino  Alvarez  avisaba  a  San 
Martin  haber  resuelto  que  pasaran  a  Chile  el  sarjento  mayor  don  Diego  Guzman  Iba- 
fiez  i  el  teniente  de  artillería  don  Ramón  Picarte,  sometidos  a  las  instrucciones  que 
se  les  diesen  en  Mendoza.  Al  efecto  los  proveyó  de  los  pasaportes  correspondientes 
para  que  saliesen  de  Buenos  Aires  i  se  trasladasen  a  la  provincia  de  Cuyo. 

En  2  de  junio  siguiente  comisionó  con  el  mismo  objeto  a  don  Miguel  Ureta  i  a  su 
cufiado  don  Pedro  Alcántara  Urriola,  dándoles  pasaportes  para  San  Juan,  con  en- 
cargo de  presentarse  a  San  Martin  a  recibir  sus  órdenes. 
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toria  debe  recordar  especialmente  los  nombres  de  don  Juan  Pablo  Ra- 
mírez, antiguo  empleado  de  la  gobernación  marítima  de  Talcahuano, 
i  a  don  Antonio  Merino,  coronel  de  milicias  de  Quirihue,  ambos  encar- 
gados de  recorrer  i  de  ajitar  los  partidos  de  las  provincias  del  sur; 
el  licenciado  don  Manuel  Javier  Rodríguez  Ordoiza,  el  impetuoso  i 
turbulento  secretario  de  don  José  Miguel  Carrera  eniSii,  1812Í1814, 
i  el  comandante  don  Santiago  Bueras,  soldado  bizarro  que  se  había 
conquistado  una  alta  reputación  con  su  valor  a  toda  prueba  i  por  su 
vigor  hercúleo. 

Todos  ellos  fueron  pasando  las  cordilleras  unos  en  pos  de  otros,  en 
son  de  fujitivos,  i  de  patriotas  arrepentidos  de  sus  pasados  estravíos. 
Salían  de  Mendoza  con  una  orden  de  destierro  al  pueblo  de  San  Luis 
o  a  otro  punto  lejano  de  la  provincia  de  Cuyo.  En  el  camino  cambia* 
ban  de  dirección  i  pasaban  a  Chile  burlando  al  parecer  a  las  partidas 
que  San  Martin  tenia  colocadas  en  los  desfiladeros  de  la  cordillera  pa- 
ra cerrar  toda  comunicación  entre  uno  i  otro  lado  (30).  Esos  ajentes  co- 
rrían variadas  i  ríesgosas  aventuras;  pero  comenzaron  a  prestar  desde 
luego  los  mas  afortunados  i  eficaces  servicios,  alentando  en  Chile  el 
espíritu  de  resistencia  i  comunicando  noticias  acerca  de  la  situación  i 
de  los  planes  del  enemigo  (31). 

A  pesar  de  la  escasez  de  sus  recursos  i  de  la  estricta  economía  con 
que  los  administraba,  San  Martin  no  tenia  inconveniente  en  suminis- 
trar jenerosamente  a  aquellos  oficiales  .los  escasos  fondos  de  que  podía 
disponer.  »«V.  E.  estará  convencido,  escríbia  San  Martin  en  una  oca- 


(30)  Tenemos  a  la  vista  una  de  estas  finjidas  órdenes  de  destierro,  la  que  dio  San 
Martin  al  sarjento  mayor  don  Pedro  Antonio  de  la  Fuente.  Dice  asi:  "Siendo  perju- 
dicial la  presencia  de  V.  en  esta  ciudad  por  razones  que  este  gobierno  roaniñesta  a 
la  superioridad  con  esta  fecha,  se  pondrá  V.  en  marcha  en  el  preciso  término  de 
veinticuatro  horas  para  la  ciudad  de  San  Luis,  a  cuyo  gobernador  se  le  avisa  lo  con- 
veniente, i  sirviéndole  ésta  de  suficiente  pasaporte.it 

(31)  Los  ajentes  de  San  M«rtin,  llevaban  encargo  de  esparcir  noticias  desfavorables 
a  la  causa  de  España,  cuya  circulación  trataba  de  impedir  el  gobysrno  de  Chile.  Al 
efecto,  debian  distribuir  algunos  impresos  salidos  de  Buenoa  Aires.  Con  fecha  de  20 
de  febrero  de  1816,  San  Martin  pedia  al  director  supremo  que  le  hiciese  enviar  seis  u 
ocho  ejemplares  de  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  para  remitirlos  "a  sus  confidentes  de 
Chile; II  i  éste  acordó  enviarlas  por  resolución  de  7  de  marzo.  Los  pocos  ejemplares 
de  ese  periódico  que  penetraban  a  Chile,  eran  leídos  con  grande  avidez  por  los  pa- 
triotas, i  circulaban  secretamente  de  mano  en  mano,  o  se  sacaban  copias  manuscri- 
tas, sin  que  jamas  fueran  descubiertos  por  las  autoridades  realistas.  Poco  mas  tarde, 
a  fines  de  18 16,  San  Martin  poseyó  una  peqneña  imprenta  remitida  de  Buenos 
Aires,  que  imprimía  las  proclamas  que  hacia  circular  ea  Chile. 
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sion  al  director  supremo,  que  si  para  algo  debe  haber  prodigalidad, 
es  para  espías:  de  lo  contrario,  estamos  espuestos  a  que  sean  do- 
bles (32).  ft  Pero  contaba  ademas  con  que  esos  ajentes  hallarían  entre  los 
patriotas  que  vivían  en  Chile  quienes  les  suministrasen  los  auxilios  pe- 
cunarios  que  les  eran  indispensables;  i  en* efecto,  como  lo  veremos  mas 
adelante,  sus  previsiones  no  eran  infundadas.  Por  un  exceso  de  cautela, 
el  gobernador  de  Cuyo  dirijía  estos  trabajos  por  sí  mismo,  casi  sin  dar 
noticias  de  sus  dilíjencías  mas  que  a  los  ajentes  que  empleaba,  i  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires  a  quien  dirijía  bajo  el  rubro  de  "reserMadísimasM 
las  correspondencias  que  se  referían  a  este  asunto.  Esas  corresponden- 
cias, así  como  las  cartas  que  enviaba  a  sus  ajentes  i  las  instrucciones 
que  les  daba,  eran  escritas  ordinariamente  por  su  propia  mano.  Los 
ajentes  de  San  Martin,  por  su  parte,  tenían  encargo  de  ñrmar  sus  car- 
tas con  nombres  supuestos  para  despistar  al  enemigo  en  el  caso  que 
fuesen  sorprendidas. 

El  primer  servicio  prestado  por  esos  ajentes  fué  ayudar  a  descu- 
brir los  espías  que  los  realistas  enviaban  a  Mendoza.  Eran  éstos,  hom- 
bres de  condición  humilde,  ignorantes  i  groseros,  incapaces  de  darse 
cuenta  de  que  estaban  sirviendo  a  los  opresores  de  su  patria.  San  Mar- 
tin, que  habría  podido  castigarlos  con  el  último  suplicio,  les  aplicaba 
penas  mucho  mas  li jeras,  pero  recurría  a  arbitrios  destinados  a  dar  a 
conocer  al  público  que  estaba  al  corriente  de  esos  manejos,  i  a  desper- 
tar el  odio  i  el  desprecio  hacía  Ips  que  cometían  tales  delitos  (33).  Su 


(32)  Según  un  estado  formado  en  la  tesorería  físcal  de  Mendoza  el  9  de  marzo 
de  1 8 16,  hasta  esa  fecha  San  Martin  había  invertido  en  "gastos  secretosit  es  decir  en 
remunerar  espías  i  en  suministrar  fondos  a  sus  ajentes,  la  suma  de  4,931  pesos.  £1 
mes  de  enero  de  ese  año  en  que  esos  gastos  fueron  mayores,  ascendieron  a  1,712  pe- 
sos. Conviene  recordar  que  San  Martin,  poniendo  en  juego  los  espedientes  de  su 
fecunda  inventiva,  hacia  que  las  autoridades  de  Chile  i  los  realistas  de  este  país  a 
quienes  dirijia  las  comunicaciones  de  sus  supuestos  amigos  de  Mendoza,  pagasen  a 
los  conductores,  haciendo  que  éstos  manifestasen  que  por  la  pobreza  de  esos  corres- 
ponsales, no  podían  hacer  aquellos  gastos. 

(33)  ^^^  fecha  de  5  de  octubre  de  1815,  San  Martin  escribía  lo  siguiente  al  te- 
niente gobernador  de  San  Luis:  "En  la  causa  seguida  a  varios  espías  del  tirano  Oso- 
rio,  entre  los  que  se  halla  comprendido  Mateo  Alegría,  que  se  le  remitió  a  V.  en 
meses  pasados  con  el  objetó  de  que  estuviera  pireso  en  esa  cárcel  pública,  sin  em- 
bargo que  la  naturaleza  del  delito  exijia  lo  espiara  con  el  último  suplicio,  conducido 
de  los  principios  de  humanidad,  he  tenido  a  bien  el  26  del  pasado,  íallar  lo  que  si- 
gue: "A  Mateo  Alegría  se  le  condena  a  cuatro  años  de  obras  públicas,  i  que  sea 
puesto  a  la  espectacion  pública  con  un  rótulo  que  diga:  "Infieles  a  la  patria  e  inde- 
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conducta  fué  diferente  cuando  Osorio  quiso  emplear  espías  de  una  cla- 
se superior,  que  por  su  intelijencia  i  su  cultura  habrían  podido  ser  mas 
peligrosos.  A  principios  de  noviembre  recibió  San  Martin  una  carta  de 
uno  de  sus  ajentes  mas  activos  i  discretos,  de  don  Juan  Pablo  Rami- 
jez,  en  que  le  avisaba  desde  Colchagua  que  Osorio  mandaba  a  Men- 
doza por  el  camino  del  Planchón  a  un  fraile  franciscano  llamado  frai 
Bernardo  López  con  cartas  para  algunos  de  los  españoles  residentes  en 
Mendoza,  i  con  encargo  de  recojer  allí  todas  las  noticias  que  podian 
interesar  a  las  autoridades  realistas  de  Chile.  Con  este  antecedente,  no 
fué  difícil  sorprender  al  emisario  de  Osorio.  Conducido  a  Mendoza,  en- 


centes  amigos  del  tirano  Osorio.  m  I  lo  aviso  a  V.  para  que  dando  cumplimiento  a 
esta  mi  sentencia,  escarmienten  nuestros  ignorantes  paisanos,  i  odien  tan  indigno 
delito  contra  nuestro  propio  pais.  Dios  guarde,  etcn 

En  marzo  de  18 16,  San  Martin  tenia  procesado  a  un  individuo  llamado  Francis- 
co Silva,  ájente  subalterno  i  oscuro  a  quien  habia  enviado  a  Chile  a  distribuir  algu- 
.nas  cartas,  i  que  allí  se  habia  comprometido  a  conducir  a  >Tendoza  correspondencia 
de  los  realistas,  desempeñando  asi  el  oñcio  de  espía  doble.  No  sabemos  a  punto  fíjo 
•qué  castigo  le  dio  San  Martin;  pero  si  sabemos  que  nunca  aplicó  en  Mendoza  la 
.pena  de  muerte  a  esos  servidores  del  enemigo,  i  que  en  muchas  ocasiones  los  utilizó 
haciéndolos  servir  a  sos  planes.  '*Por  un  rasgo  de  política  i  por  huir  de  represalias, 
•escribía  San  Martin  al  gobierno  de  Buenos  Aires  con  fecha  26  de  diciembre  de  1816, 
no  he  mandado  fusilar  a  muchos  espías  que  he  sorprendido  al  enemigo,  de  que  al- 
gunos existen  con  sus  causas  pendientes,  n 

Por  mas  estricta  que  fuese  la  vijilancia  que  mantenia  San  Martin  para  impedir 
toda  comunicación  entre  los  realistas  de  Chile  i  ios  de  Mendoza,  o  para  no  permitir 
sino  la  que  con  venia  a  sus  intereses,  algunos  de  ellos  lograron  burlarlo.  Habia  llega- 
do a  Mendoza  un  joven  español  llamado  don  Miguel  Salcedo,  subteniente  que  fué  del 
ejército  realista  que  se  rindió  en  Montevideo  en  1814.  Ese  oficia!,  como  los  demás  de 
su  clase,  habia  prestado  juramento  de  no  volverá  tomar  las  armas  contra  los  patrío- 
.tas.  Salcedo,  sin  embargo,  realista  exaltado  i  espíritu  resuelto  i  aventurero,  se  ave- 
nía mal  con  la  situación  que  le  habia  creado  esa  capitulación;  i  burlando  la  vijilan- 
cia de  las  tropas  de  San  Martin,  i  esponiéndose  a  los  mayores  peligros  i  fatigas, 
•trasmontó  las  cordilleras  a  mediados  de  noviembre  de  18 15,  i  llegó  a  presentarse  a 
Osorio,  a  quien  entregó  una  relación  escrita  de  sus  padecimientos  acompañada  de 
una  petición  para  que  se  le  llamara  de  nuevo  al  servicio.  El  presidente  de  Chile,  al 
mismo  tiempo  que  recomendaba  encarecidamente  a  ese  oñcial  en  una  nota  que  diri- 
Jió  al  virrei  del  Perú  con  fecha  de  24  de  ese  mismo  mes  i  año,  le  dio  colocación  en 
et  batallón  de  Talavera.  Salcedo  contrajo  luego  matrimonio  en  Chile  con  una  seño- 
ra de  alto  rango  social;  pero  la  dicha  creada  por  esa  situación  no  duró  largo  tiempo. 
Habiendo  caído  prisionero  en  la  batalla  de  Chacabuco,  fué  reconocido  por  algunos 
oficiales  patriotas,  i  en  cumplimiento  de  las  rigorosas  leyes  militares,  fué  fusilado  el 
mismo  día  por  la  violación  del  jummento  que  hizo  en  la  capitulación  de  Montevideo 
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cerrado  en  una  estrecha  prisión,  i  sometido  a  un  proceso  de  grande  apa- 
rato de  solemnidad  i  de  misterio,  el  padre  Ix)pez  tuvo  bastante  firmeza 
para  negar  el  objeto  de  su  misión  hasta  que  se  vio  condenado  a  muerte, 
para  ser  ejecutado  veinticuatro  horas  después.  Dominado  por  el  terror, 
confesó  entonces  todo  lo  que  sabia,  i  entregó  cuatro  cartas  de  Osorio, 
que  llevaba  perfectamente  ocultas  en  los  forros  de  sus  hábitos  para 
otros  tantos  realistas  residentes  en  Mendoza.  Entonces  se  le  hizo  salir 
secretamente  para  la  provincia  de  Córdoba,  en  el  carácter  de  deste- 
rrado, después  de  haberse  comprometido  bajo  juramento  a  no  revelar 
jamas  lo  que  acababa  de  pasar. 

Aquellas  cartas  fueron  para  San  Martin  un  útilísimo  recurso.  Aparte 
de  las  noticias  que  comunicaban,  ellas  le  suministraron  un  medio  de 
engañar  al  enemigo.  Hizo  llamar  misteriosamente  uno  en  pos  de  otro 
a  los  cuatro  individuos  a  quienes  se  dirijia  Osorio;  i  reprochándoles 
con  la  mayor  aspereza  el  delito  de  que  esas  cartas  eran  una  prueba 
irrefutable,  les  manifestó  que  se  habian  hecho  acreedores  a  la  pena  de 
muerte.  Solo  podian  escaparse  de  esa  pena,  decia  San  Martin  a  cada 
uno  de  ellos,  firmando  la  contestación  que  él  mismo  habia  preparado 
i  hecho  escribir  con  letras  disfrazadas.  Cada  cual  de  ellos,  persuadido 
de  que  era  el  tínico  comprometido  en  aquel  lance,  puso  su  firma  en  la 
carta  que  se  le  presentaba,  i  después  de  prestar  el  juramento  de  que 
jamas  revelaría  lo  que  habia  pasado,  era  puesto  en  libertad  (34).  Aque- 
llas cartas,  diferentes  en  su  forma,  pero  que  contenian  las  noticias  mas 
aparentes  para  engañar  al  enemigo,  fueron  enviadas  a  Chile,  i  sirvieron 
eficazmente  al  objeto  que  se  habia  propuesto  el  caviloso  gobernador 
de  Cuyo. 

Mientras  tanto,  San  Martin  seguia  recibiendo  regularmente  la  corres- 
pondencia de  los  ajentes  que  hacia  llegar  a  Chile.  Informábanlo  éstos 
del  estado  de  la  opinión  en  los  pueblos  i  en  la  campaña  i  de  la  posibi- 
lidad de  organizar  guerrillas  que  inquietasen  a  los  gobernantes  i  excita- 
sen un  levantamiento.  Dábanle  ademas  cuenta  de  las  tropas  con  que 


(34)  Oficio  de  San  Martín  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  15  de  noviembre 
de  181 5. — Eijeneral  Espejo  ha  referido  este  hecho  con  muchés  incidentes  en  el 
libro  citado,  capitulo  IT,  §  22.  Los  realistas  a  quienes  obligó  San  Martin  a  firmar 
aquellas  cartas,  eran  don  Antonio  Montt,  don  Isidoro  Maza,  don  Lorenzo  Zorra- 
quin  i  otro  cuyo  nombre  habia  Olvidado  ese  prolijo  cronista.  Fueron  esas  caitas  las 
que  dieron  noticias  a  los  gobernantes  de  Chile  de  halier  salido  de  Buenos  Aires 
una  espedicion  naval  dirijida  a  atacar  las  costas  de  este  país  en  combinación  con 
un  ejército  que  debía  pasar  las  cordilleras,  hechos  de  que  dimos  cuenta  en  el  capi- 
tulo V,  §  4. 
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contaba  el  enemigo,  i  en  lo  posible,  de  los  planes  que  éste  medital)a. 
>«I^s  partidos  de  San  Fernan^do  i  Curicó,  escribiaa  San  Martin  a  prin.- 
cipios  de  noviembre  de  1815  desde  el  primero  de  esos  pueblos  don 
Juan  Pablo  Ramirez,  con  la  firma  supuesta  de  Antonio  Astete,  están 
prontos  a  reunirse  a  las  tropas  que  invadan.  Mandé  a  la  capital  (San- 
tiago) a  buscar  mil  pesos  con  su  firma,  i  al  momento  filé  pagada  la 
libranza,  ofireciéndome  mayor  cantidad,  prueba  bastante  del  concepto 
que  se  forma  de  V.  S.  en  este  reino.  El  plan  de  defensa  (de  los  rea- 
listas) no  se  divisa  ser  otro  que  ajustar  toda  la  fuerza  al  boquete  de  los 
Andes.  (Uspallata),  i  de  allí  en  retirada  sobre  la  cuesta  de  Chacabuco  i 
la  capital.  La  fuerza  de  línea  asciende  a  tres  mil  cuatrocientos  hombres,  n 
Los  ajentes  de  San  Martin  cuidaban  sobre  todo  de  dar  informes 
rigorosamente  exactos;  i  algunas  de  sus  cartas  detallaban  el  numero 
de  soldados  de  que  se  componía  cada  cuerpo  realista,  i  comunicaban 
en  forma  mas  o  menos  sumaría,  según  las  circunstancias,  las  mas  pro- 
lijas noticias. 

Muchos  de  ellos,  ademas,  trasmontaban  las  cordilleras  i  podian  su- 
ministrar a  San  Martin  informes  verbales  de  cuanto  habían  podido 
descubrir  en  Chile.  Dos  de  esos  ajentes,  el  sarjento  mayor  don  Diego 
Guzman  i  el  teniente  don  Ramón  Picarte,  obedeciendo  sin  duda  a  un 
plan  combinado,  se  hablan  dejado  apresar,  ¡  estuvieron  sometidos  a  un 
largo  juicio  en  Santiago,  aprovechando  su  prisión  para  recojer  noticias. 
Como  no  se  les  pudiera  probar  otro  delito  que  el  de  haber  servido 
antes  en  el  ejército  patriota,  de  lo  que  se  mostraban  mu¡  arrepentidos, 
se  les  trató  con  alguna  induljencía,  i  al  fin  se  les  dejó  salir  en  libertad. 
Burlando  la  vijilancia  a  que  quedaron  sometidos,  ambos  fugaron 
hacia  Mendoza,  i  llegaron  allí  antes  de  mediados  de  enero  de  18 16  co- 
municando noticias  bastante  tranquilizadoras  sobre  la  situación  del 
enemigo,  i  sobre  la  imposibilidad  de  éste  para  intentar  en  ese  verano 
una  espedicion  al  otro  lado  de  las  cordillera.^.  «Combinando  todas 
estas  noticiáis,  decia  un  documento  reservadísimo  de  esos  dias,  puede 
deducirse  que  las  fuerzas  del  enemigo  en  el  reino  de  Chile  no  pasan  de 
3,600  hombres,  cubriendo  varios  puntos  en  un  territorio  de  trescien- 
tas leguas,  con  escasez  de  armamento,  poca  disciplina  i  mucho  des- 
contento en  el  pais  que  ocupan.  En  este  estado,  parece  fuera  de  proba- 
bilidad se  decida  el  jeneral  Marcó  (el  nuevo  presidente  de  Chile)  a 
trasmontar  los  Andes  i  atacar  la  provincia  de  Cuyo,  con  la  división 
sola  de  dos  mil  hombres  que  se  le  supone  disponible.  Debe  por  ahora 
esta  provincia  reducirse  a  la  defensiva,  hasta  que  la  nieve  del  invier- 
no obstruya  los  camino^,  contrayéndose  sin  temor  a  engrosar  su  ejér- 
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cito  (35)."  El  gobierno  de  Buenos  Aires  que  estaba  al  cabo  de  todas 

las  dilijencias  i  trabajos  de  San  Martin,  I05  aprobaba  sin  reserva,  i  con- 

tribuia  por  su  parte  a  mantener  el  engaño  en  que  vivia  el  enemigo  (36). 

.  Incremento  i  deaa-         7.   La  situación  de  la  provincia  de  Cuyo,  entre- 
rrollo  del  ejército  de^^,,-  i_-j  -jui  a.       •      \ 

Mendoza:  notable     tí^r^^o»   había   cambiado  considerablemente;  1  al 
organización    dada    abrirse  la  cordillera  en  la  primavera  de  181 5  se  ha- 

por  San  Martin  a  to-     ,,  1       -  ,      ,  ^  ,  •   j    • 

dos  los  ramos  del    ^^^^^  ^"  estado  de  no  temer  la  anunciada  invasión 
servicio  militar.  realista.   La  actividad  desplegada  por  San  Martin, 

le  habia  permitido  allegar  nuevos  elementos  de  defensa,  despertar  el 
espíritu  piíblico  de  la  población,  conocer  con  bastante  exactitud  la  si- 
tuación del  enemigo,  i  perturbarlo  en  la  concepción  i  en  la  preparación 
de  sus  planes. 

(35)  Copiamos  casi  testualmente  estas  palabras  de  una  comunicación  del  director 
Alvarez  Thomas  a  San  Martin  escrita  en  Buenos  Aires  el  25  de  febrero  de  1816 
después  de  haber  leido  la  correspondencia  de  los  ajentes  de  Chile,  i  de  haber  oído 
los  informes  verbales  del  mayor  Guzman  que  habia  pasado  a  esa  capital  a  dar  cuen- 
ta del  resultado  de  su  misión. 

(36)  El  gobierno  de  Buenos  Aires  seguía  con  el  mas  vivo  interés  todos  los  pasos 
que  daba  San  Martin  para  engañar  al  enemigo  i  para  recojer  noticias  acerca  de  la 
situación  de  Chile.  La  siguiente  comunicación  del  director  don  Ignacio  Alvarez 
Thomas  a  San  Martin,  escrita  el  14  de  enero  de  1816,  i  referente  a  un  personaje  de 
quien  hemos  hablado  en  otras  partes  de  esta  Historia  (véase  la  nota  32  del  capítu- 
lo VI,  parte  VI),  dará  a  conocer  una  de  las  maniol>ras  intentadas  para  perturliar  i 
engañar  al  enemigo,  i  completará  las  noticias  que  ya  hemos  dado  acerca  del  referido 
personaje. 

'«Hace  hoi  ocho  días  que  desapareció  de  esta  capital  el  doctor  don  Antonio  Gar- 
fias, donde  se  hallaba  con  fianza  en  clase  de  prisionero  de  f^uerra  en  la  plaza  de  Mon- 
tevideo. Por  las  investigaciones  que  se  han  practicado,  se  deduce  que  ha  fugado  a 
Chile  en  un  bergantín  ingles  {t\  Jusliniani )  .(\\mí  despachó  de  este  puerto  el  comer- 
ciante Maknille  (testual),  con  ánimo  lal  vez  de  continuar  sus  servicios  al  rei  de  Espa- 
ña a  la  inmediación  de  Marcó.  El  conocimiento  que  ha  adquirido  Garfias  del  estado 
de  nuestros  negocios  con  las  noticias  que  puede  sujerir,  deben  perjudicar  en  gran 
manera  los  intereses  del  pais,  tanto  mas  cuanto  que  sus  relaciones  en  Chile,  de  donde 
es  hijo,  le  dan  dobls  ascendiente  sobre  la  opinión  pública  de  que  de  antemano  ha 
gozado,  como  se  califica  por  la  comisión  que  llevó  a  España  de  los  conventos  i  mo- 
nasterios antes  de  la  revolución. — Estos  datos  deben  servirá  V.  S.  para  minarle  con 
tiempo  su  opinión  i  alarmar  el  celo  del  presidente  Marcó  contra  la  persona  de  Gar- 
fias. Haga  V.  S.  esparcir  la  voz  por  medio  de  sus  ajentes  en  Chile  de  que  este  indivi- 
duo lleva  comisión  reservada  de  este  gobierno,  i  oportunamente  remita  V.  S.  al 
mismo  Garfias  algunas  cartas  con  instrucciones  aparentes  a  fin  de  que  caigan  en  ma- 
nos de  Marcó.  Garfias  tiene  contra  sí  la  presunción  de  americano. n 

Con  fecha  de  9  de  mnyo,  San  Martin  comunicaba  al  director  Alvarez  bajo  el 
rubro  de  "reservadísimofi  que  habia  hecho  llegar  a  Chile  dos  cartas  sobre  ese  asunto, 
una  dirijida  al  español  don  Nicolás  Chopitea  i  otra  al  jnísmo  Marcó,  quienes  que- 
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Aunque  San  Martín  tenia  a  su  lado  muchos  hombres  conocedores 
de  los  caminos  de  la  cordillera,  en  el  mes  de  julio  quiso  hacer  una  es- 
ploracion  personal  de  algunos  puntos,  en  cuanto  se  lo  permitiesen  las 
nieves  del  invierno  (37).  Esta  lijera  inspección  le  sirvió  para  persua- 
dirse de  que  los  pequeños  destacamentos  que  tenia  a  la  entrada  de 
algunos  desfiladeros,  mantenían  una  estrícta'vijilancia.  Continuando  sus 
estudios  sobre  los  caminos  de  las  montañas,  recojia  las  relaciones  es- 
escritas en  diversos  tiempos  por  algunos  viajeros  que  los  habian  esplo- 
rado (38). 

Para  aumentar  las  tropas  de  su  mando,  San  Martin  habia  pedido 
empeñosamente  al  supremo  director  interino  Alvarez  Thomas,  dos  es- 
cuadrones del  rejimiento  de  granaderos  a  calmllo,  que  habian  hecho  la 
campaña  de  la  provincia  del  Uruguai.  Aunque  éste  necesitaba  esas 
tropas  para  resistir  a  !as  montoneras  de  Artigas,  no  vaciló  en  atender 
al  pedido  del  gobernador  de  Cuyo  i  en  prestarle  otros  socorros.  Orga^ 
nizó  al  efecto  un  convoi  de  armas  i  de  municiones,  ocho  cañones,  dos 

»■■■■■■■  ■■PlWl  MI  .^^—^P   ■■^■^^■i.        ■■        ■■■■i        ^  ■  .■■■■■■■^■^■■l  m^^        —■■■■MI     I  ■■■  ■■■  ■»■■■■■■■  n  ■■■■■I 

daban,  al  parecer,  creyendo  en  la  misión  secreta  qae  se  decia  haber  confiado  a  Gar- 
fias el  gobierno  de  Buenos  Aires.  El  2  de  abril  contestalxi  el  director  Alvarez  com- 
placiéndose  por  el  buen  resultado  de  sus  traVjajos  para  minar  el  crédito  de  Garfias 
espionando  "la  credulidad  del  español  Chopitea.  m 

Garfias,  entretanto,  se  habia  asilado  en  el  puerto  de  Buenos  Aires  a  bordo  de  la 
fragata  inglesa  Orpheus,  cuyo  capitán,  llamado  Fabián,  lo  mantuvo  oculto,  como 
igrualmente  a  otros  oficiales  españoles  prisioneros  que  habian  logrado  escaparse, 
hasta  el  7  de  marzo  de  1816,  en  que  pudo  embarcarlos  en  un  buque  que  se  hacia  a 
la  vela  para  Rio  de  Janeiro.  Desde  allí  dirijió  Garfias  el  8  de  junio  un  oficio  a  Mar- 
có en  que  le  refiere  estos  accidentes  i  le  protesta  su  resolución  de  seguir  sirviendo  a 
la  causa  del  reí.  Ese  oficio,  hallado  por  los  patriotas  entre  los  pápele»  tomados  a 
Marcó,  filé  publicado  en  18 17,  i  puede  verse  en  la  Gaceta  de  Btunos  Aires,  de  19 
de  julio  de  ese  año.  Garfias,  que  pudo  regresar  a  Chile  en  18 1 6  en  un  buque  despa- 
chado de  Rio  de  Janeiro  con  armas  para  el  ejército 'realista,  no  volvió  mas  a  este 
pais;  i  habiéndose  trasladado  a  España,  se  estableció  allí  definitivamente,  coma 
contamos  en  otra  parte. 

(37)  Al  salir  de  Mendoza  San  Martin,  por  dos  providencias  de  4  de  julio,  confió- 
ai  cabildo  el  gobierno  civil,  i  al  teniente  coronel  de  milicias  don  Manuel  Corvalan  el 
mando  militar. 

(38)  Entre  otras  relaciones  de  esta  clase  que  buscó  entonces  San  Martin,  filé  una 
de  ellas  la  del  coronel  chileno  don  Luis  de  la  Cruz,  de  que  hemos  hablado  en  otra  oca- 
cion  (véase  el  §  4,  cap.  XXIII,  part.  V).  Sabiendo  que  existia  una  copia  ¿ti  Buenos 
Aires,  la  pidió  al  director  Alvarez;  i  éste  la  solicitó  del  cabildo  en  cuyo  poder  se  ha- 
llaba. Esta  corporación,  en  acuerdo  de  13  de  octubre  de  181 5,  resolvió  facilitar  ese 
manuscrito  con  cargo  de  devolución.  Este  hecho  ha  sido  referido  por  don  Antonio- 
Zinny  en  una  nota  puesta  a  la  pajina  163  de  su  prolijo  estudio  bibiográfico  sobre  La 
Gaceta  de  Buenos  Aires  desde  1810  hasta  1811^  publicado  en  esta  ciudad  en  1875. 

Tomo  X  22 
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obuses,  doscientos  fuilcs,  algunos  fardos  de  vestuario,  pólvora  i  otros 
pertrechos,  i  lo  despachó  el  i.°  de  agosto  en  una  tropa  de  carretas  que 
algunos  vecinos  de  Mendoza  que  ejercían  la  industria  de  trasporte  de 
mercaderías,  ofrecieron  jenerosamente  para  ese  objeto.  Los  escuadro- 
nes de  granaderos,  mandados  por  el  coronel  don  José  Matías  Zapiola, 
primer  jefe  del  rejimiento,  fueron  encargados  de  la  escolta  del  convoi, 
i  llegaron  a  Mendoza  el  3  de  setiembre.  Aunque  el  número  de  sus 
plazas  era  incompleto,  allí  se  engrosaron  con  los  reclutas  recojidos  por 
San  Martin  en  toda  la  provincia  de  Cuyo,  i  antes  de  fines  de  año  con- 
taban mas  de  cuatrocientos  soldados  en  excelente  pié  militar. 

Aunque  San  Martin  contraia  su  principal  cuidado  a  la  organización 
i  disciplina  de  las  tropas  de  línea  que  debían  desempeñar  el  principal 
papel  en  el  caso  de  una  campaña  ofensiva,  i  aunque  por  esto  se  empe- 
ñaba sobre  todo  en  aumentar  su  número  i  en  perfeccionar  su  disciplina, 
no  había  desatendido  la  formación  i  arreglo  de  los  cuerpos  de  milicias 
que  pensaba  utilizar  en  el  caso  que  el  enemigo  pretendiese  llevar  a 
cabo  la  proyectada  invasión  al  otro  lado  de  las  cordilleras.  Medíante 
esas  dílíjencias,  i  eficazmente  ayudado  en  los  reclutamientos  por  los 
tenientes  gobernadores  de  San  Juan  i  de  San  Luis,  don  Ignacio  la 
Rosa  i  don  Vicente  Dupuí,  i  en  la  instrucción  i  disciplina  de  la  tropa  por 
algunos  de  los  oficiales  que  había  reunido  bajo  sus  órdenes,  San  Mar- 
tín contaba  en  diciembre  de  18 15  un  ejército  de  5,887  hombres  en  toda 
la  provincia  de  Cuyo.  De  ese  número,  sin  embargo,  solo  1,543  eran 
soldados  de  línea.  Los  restantes  eran  milicianos,  en  su  mayor  parte 
de  caballería,  que  sí  no  estallan  rejimentados  i  disciplinados  para  entrar 
en  una  campaña  ordenada  i  regular,  habrían  sido  útiles  para  atender  a 
la  defensa  del  territorio,  i  en  todo  caso  podían  servir  en  las  comisiones 
subalternas  del  servicio  (39). 


(39)  I^on  Bartolomé  Mitre,  en  una  nota  puesta  a  la  pajina  472  del  tomo  I  de  su 
Historia  de  San  Martin^  ha  hecho  un  estracto  hmstante  prolijo  de  un  estado  oficial 
de  la  fuerza  i  armamento  que  había  en  la  provincia  de  Cuyo  el  4  de  diciembre 
de'  181 5.  Según  eseestado,  los  1)543  soldados  de  línea  se  componían  de  la  manera 
siguiente. 

Una  compañía  de  artillería 143  aplazas 

Dos  compañías  de  batallón  número  8 300      tt 

Batallón  número  II  (organizado  en  Mendoza)    .     .    .  655      •• 

Dos  escuadrones  de  granaderos  a  caballo 415      tt 

Blandengues,  encargados  de  defender  la  frontera  del  sur  30      n 

Total 1,543     „ 

Los  4»344  hombres  restantes  eran  milicianos,  de  las  tres  armas,  pero  muí  princi- 
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Las  tropas  de  línea  que  habia  reunido  San  Martin,  no  eran  conside- 
rables por  su  número  sino  por  su  disciplina  i  por  su  instrucción  mili- 
tar. Pero  aquella  base  de  ejército  era  todavía  mas  sólida  por  su  orga- 
nización, por  el  orden  sistemado  del  estado  mayor  i  del  cuartel  jeneral, 
i  por  la  acertada  disposición  en  todas  sus  dependencias.  Escrupulosa- 
mente ordenado  en  todos  los  detalles  del  trabajo  que  emprendia,  i  mili- 
tar esencialmente  organizador,  contando  con  mui  escasos  recursos,  pero 
sabiendo  elejir  con  raro  acierto  a  los  hombres  a  quienes  quería  utili- 
zar, San  Martin  había  creado  con  una  paciencia  infínita  todos  los 
senecios  que  eran  indispensables  para  la  formación  i  para  el  incremento 
de  un  ejército. 

Desde  los  principios  de  estas  tareas,  el  gobernador  de  Cuyo  había 
querido  formar  en  lo  posible  en  Mendoza  una  verdadera  maestranza 
militar.  Entre  los  emigrados  de  Chile  habia  un  fraile  franciscano  lla- 
mado frai  Luis  Beltran,  o  mas  propiamente  Bertrand,  hijo  de  francés 
pero  orijinario  de  Mendoza.  En  el  convento  de  Santiago  se  había 
añcionado  a  la  fabricación  de  fuegos  artificíales,  i  habia  revelado  en 
este  arte  una  rara  habilidad.  Joven  i  entusiasta,  abrazó  con  ardor  la 
causa  de  la  revolución,  salió  a  campaña  en  1813  con  el  jeneral  Carre- 
ra, i  se  enroló  en  la  artillería  patriota,  prestando  útiles  servicios  en  la 
fabricación  de  pertrechos  de  guerra  i  en  la  reparación  de  cañones  i 
de  sus  montajes  i  obteniendo  el  título  i  el  rango  de  teniente.  En  Men- 
doza, durante  los  primeros  días  de  la  emigración,  había  figurado  entre 
los  turbulentos  parciales  de  Carrera;  pero  calmadas  aquellas  disensio- 
nes, fué  llamado  por  San  Martin,  tuvo  con  éste  una  conferencia  i  se 
avino  gustoso  a  tomar  servicio  bajo  sus  órdenes.  Por  recomendación 


pálmente  de  caballería.   Kl  ejército  tenía  1 7  cañones  de  vanos  calibres,  i  215  jefes  i 
oficiales. 

Los  distritos  de  San  Luis  i  de  San  Juan  contribuyeron  en  aquella  ocasión  con  un 
abundante  número  de  reclutas.  £1  primero  de  ellos  suministró  excelentes  jinetes 
para  completar  los  escuadrones  de  granaderos;  i  el  segundo  para  la  formación  del 
batallón  número  11  i  para  llenar  las  plazas  de  las  dos  compañías  del  batallón  núme* 
ro  8.  San  Martin  halló  en  estos  trabajos  un  útil  colal)orador  en  don  Juan  Manuel 
Cabot,  oficial  de  esperiencia  que  habia  llegado  a  Mendoza  en  cierto  modo  huyendo 
de  la  persecución  que  parecía  amenazarlo  después  de  la  caída  del  director  Alvear, 
a  quien  habia  servido  con  gran  celo.  San  Martin,  que  dio  a  Cabot  el  pMesto  4q  sarjen- 
to  mayor  del  batallón  número  1 1,  lo  destinó  a  San  Juan  a  reunir  i  disciplinar  reclutas, 
dándole  el  nombramiento  piovisional  de  comandante  de  un  segundo  batallón  cuando 
se  trató  de  elevar  aquél  a  rejimiento.  Este  segundo  cuerpo  fué  separado  mas  tarde 
con  el  nombre  de  Cazadores^de  los  Andes,  cuyo  mando  se  confió  al  teniente  coronel 
graduado  don  Rudecindo  Alvarado. 
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de  ese  jefe,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  le  reconoció  el  grado  de  te 
niente  de  artillería,  incorporándolo  en  la  brigada  de  esta  arma  que 
habia  en  Mendoza.  £1  padre  Beltran,  que  no  tardó  en  abandonar  el 
hábito  de  fraile  i  en  vestir  la  casaca  de  artillero,  tomó  a  su  cargo  la  di- 
rección de  la  proyectada  maestranza,  i  desde  el  primer  dia  desplegó 
una  prodijiosa  actividad  i  la  inteligencia  de  un  verdadero  injeniero. 
Estudiando  su  arte  en  los  pocos  libros  que  podia  procurarse  i  que  hizo 
llevar  de  Buenos  Aires,  i  poniendo  en  juego  toda  su  inventiva,  cons- 
truyó cureñas,  balas  i  metralla,  fundió  cañones  de  bronce,  dirijió  la  fa- 
bricación de  arreos  i  monturas  para  la  tropa  i  de  herraduras  para  los 
caballos  i  las  muías,  i  mas  tarde,  cuando  fué  necesario  abrir  la  campa- 
ña, inventó  ínjeniosos  aparatos  para  trasportar  los  cañones  por  los  des- 
filaderos de  la  cordillera.  «*Este  individuo,  acreedor  por  tantos  títulos  a 
la  mas  alta  consideración  i  gratitud,  decia  San  Martin  un  año  mas 
tarde,  ha  sido  el  muelle  real  que  ha  dado  actividad  i  movimiento  en 
medio  de  una  cuasi  absoluta  carencia  de  operarios  intelijentes  a  las 
complicadas  máquinas  de  parque,  laboratorio  de  mistos;  armerías  i 
maestranzas.  A  su  incansable  constancia  se  debe  en  la  mayor  parte 
el  planteo  i  estado  ventajoso  de  aquellos  establecimientos  (40).  n  En- 
tre sus  mas  laboriosos  i  entendidos  colaboradores  se  contaba  un  oficial 
chileno,  el  teniente  don  Bernardo  Berrueta,  que  habia  servido  con  lu- 
cimiento en  la  campaña  de  1813,  i  especialmente  en  el  sitio  ds  Chi- 
llan. Aunque  casi  inválido  por  las  heridas  que  habia  recibido  en  la 
guerra,  ese  oficial,  infatigable  siempre  en  el  trabajo,  prestaba  servicios 
de  la  mejor  utilidad. 

El  parque  de  artillería  i  salas  de  armas  estaban  al  cuidado  del  sar- 
jento  mayor  don  Pedro  Relagado  de  la  Plaza,  oficial  modesto,  pero 
juicioso  i  dotado  de  una  gran  persistencia  en  el  trabajo.  A  su  lado  fué 
colocado  el  teniente  don  Ramón  Picarte,  oficial  chileno  que,  según  sa- 
bemos, se  habia  señalado  como  valiente,  i  que  ademas  poseia  todas  las 
cualidades  de  seriedad  i  constancia  para  desempeñar  cualquiera  comi- 
sión del  servicio  militar.  Esas  oficinas,  en  que  se  limpiaba  i  se  repa- 
raba el  armamento,  estaban  atendidas  con  la  mas  escrupulosa  regula- 
ridad. San  Martin  i  los  empleados  a  cuyo  cargo  corria  este  ramo, 
llevaban  una  cuenta  rigorosa  de  cuanto  entraba  al  parque  i  de  cuanto 


(40)  Oficio  de  San  Martin  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  14  de  febrero  de  1816. 
— A  consecuencia  de  estas  recomendaciones  i  de  sus  nuevos  servicios,  Beltran  fué 
ascendido  a  capitán  graduado  el  8  de  noviembre  de  18 16  i  a  capitán  efectivo  de  ar- 
tillería el  31  de  mayo  de  181 7. 
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salia  de  él,  i  perseguían  con  el  mas  obstinado  tesón  la  falta  de  un  sable, 
<le  una  pistola,  de  una  bayoneta  o  de  un  arreo  cualquiera.  Esta  in- 
flexible economía  permitió  contar  en  toda  ocasión  con  armamento  de 
repuesto,  i  satisfacer  en  lo  posible  todas  jas  necesidades  del  ejército. 

En  los  primeros  dias  de  la  revolución,  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
como  se  recordará,  se  habia  visto  en  grandes  apuros  para  proveer  de 
pólvora  a  sus  tropas.  El  gobierno  revolucionario  de  Chile  le  habia 
suministrado  este  artículo  en  los  años  de  1811  i  de  1812.  Pero  al 
mismo  tiempo  que  aquel  comenzó  a  recibirlo  de  Europa,  i  que  trató  djí 
formar  una  fábrica  de  armas,  habia  creado  dos  elaboraciones  de  pólvora, 
una  en  Córdoba  i  otra  en  la  Rioja.  Un  ofícial  orijinario  de  Tucuman 
llamado  don  José  Antonio  Álvarez  Condarco,  que  habia  hecho  estudios 
de  injeniería  i  que  poseia  algunos  conocimientos  de  química,  fué  en- 
cargado de  beneficiar  unas  tierras  salitrosas  que  se  hallaban  en  las 
cercanías  de  Mendoza,  para  proveer  de  ese  ingrediente  a  aquellas  fá- 
bricas. San  Martin  lo  encontró  allí  al  recibirse  del  mando  de  la  pro- 
vincia de  Cuyo;  i  empeñado  en  poder  contar  con  una  abundante  pro- 
visión de  pnSlvora,  le  encargó  que  estableciese  la  elaboración  en  una 
casa  que  habia  ofrecido  gratuitamente  don  Tomas  Godoi  Cruz,  patrio- 
ta distinguido  de  Mendoza.  Auxiliado  por  algunos  particulares  con 
donativos  de  los  materiales  necesarios  para  los  aparatos,  Álvarez  Con- 
darco tuvo  montada  su  fábrica  en  los  primeros  dias  de  1816,  i  comen- 
zó a  producir  pólvora  de  buena  calidad  con  costo  moderado  i  en  can- 
tidad suficiente  para  satisfacer  la  necesidad  que  habia  de  este  artículo. 
Desde  entonces  los  ejercicios  de  fuego  comenzaron  a  ser  frecuentes, 
para  adiestrar  a  los  soldados  que  debían  hacer  la  campaña  (41). 

Con  el  mismo  celo  se  empeñó  San  Martin  en  poseer  una  fábrica  de 
paños  ordinarios  o  bayetillas  para  vestir  a  sus  tropas,  ya  que  eran  insufi- 
cientes los  socorros  de  esta  clase  que  le  enviaba  el  gobierno  de  Buenos 
Aires.  Un  emigrado  chileno  llamado  don  Dámaso  Herrera,  que  habia 
visto  en  su  pais  los  telares  que  usaban  las  jentes  de  los  campos,  i  que  co- 
nocía ademas  los  mas  perfeccionados  que  había  establecido  don  Manuel 
Salas  en  e!  obraje  del  hospicio  de  Santiago,  fué  el  artífice  de  esta  elabo- 
ración. Hombre  de  intelijencía  clara,  aunque  inclinado  a  hacer  ensayos 
i  esperimentos  que  parecían  el  firuto  de  una  imajinacion  desordenada, 
construyó  telares  papa  la  fabricación  de  tejidos  de  lana,  i  en  un  antiguo 
molino  planteó  un  batan  para  teñirlos.  Esa  fábrica,  montada  con  gran- 

(41)  Álvarez  Condarco,  nombrado  sárjenlo  mayor  el  15  de  julio  de  181 5,  fué  co- 
locado en  seguida  en  el  Damero  de  los  edecanes  de  San  Martin. 
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de  economía,  con  deficiencia  de  instrumentos,  i  sin  operarios  entendidos 
no  podia  producir  telas  de  calidad  aventajada;  pero  éstas  eran  consisten 
tes  i  servían  bien  para  el  vestuario  del  soldado.  La  confección  de  ese 
vestuario  se  hacia  a  poca  costa,  solicitando  como  donativo  patriótico  el 
trabajo  gratuito  de  las  mujeres.  Algunas  señoras  de  rango  superior  de 
la  ciudad  de  Mendoza,  no  se  desdeñaban  de  contribuir  con  sus  pro- 
pias manos  a  este  trabajo. 

Aquel  embrión  de  ejército  tenia  un  hospital  militar  regularmente  or- 
ganizado, i  comenzaba  a  formarse  un  cuerpo  de  médicos  i  cirujanos, 
o  mas  propiamente  de  simples  practicantes,  bajo  las  órdenes  de  un 
doctor  en  medicina.  San  Martin  habia  hallado  en  Mendoza  al  doctor 
don  Juan  Isidro  Zapata,  facultativo  chileno  que  gozaba  de  gran  repu- 
tación en  este  pais,  que  habia  prestado  buenos  servicios  en  el  ejército 
patriota,  i  a  quien  Carrera  separó  de  ese  puesto,  confinándolo  a  la  villa 
de  los  Andes  donde  se  comprometió  en  un  descabellado  movimiento 
contra-revolucionario,  lo  que  le  valió  ser  desterrado  al  otro  lado  de  las 
cordilleras  (42).  Zapata,  médico  rutinero  i  empírico,  de  escasos  conoci- 
mientos teóricos,  tenia  una  larga  práctica,  un  notable  buen  sentido  i 
un  excelente  corazón,  i  llegó  por  estas  dotes  a  hacerse  el  amigo  i  el  con- 
fidente de  San  Martin,  i  a  ejercer  sobre  él  toda  la  influencia  que  era 
posible  adquirir  sobre  esa  naturaleza  fria,  serena  i  tan  poco  dispuesta 
a  dejarse  dominar.  Poco  después,  San  Martin  atrajo  a  su  servicio 
a  don  Diego  Paroissien,  médico  ingles  que  habia  vivido  largos  años 
en  Rio  de  Janeiro,  en  donde  se  apasionó  por  el  triunfo  de  la  independen- 
cia hispano  americana  desde  los  primeros  albores  de  la  revolución,  i 
a  la  cual  sirvió  con  intelijencia  i  con  entusiasmo  como  cirujano  i  como 
militar  en  las  provincias  del  Rio  de*  la  Plata,  en  Chile  i  en  el  Perú.  Pa- 
roissien, que  llegó  a  ser  uno  de  los  amigos  mas  íntimos  de  San  Martin 
i  su  ájente  confidencial  en  negocios  importantes  de  gobierno  i  de  gue- 
rra, fué  nombrado  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  el  24  de  setiembre 
de  1816,  cirujano  naayor  del  ejército  de  Mendoza,  i  luego  teniente  co- 
ronel i  edecán  del  mismo  San  Martin. 

No  era  posible  que  un  ejército  que  comenzaba  a  organizarse  en  esas 
proporciones  en  una  provincia  de  América,  i  en  una  ciudad  tan  apar- 
tada de  la  capital,  pudiese  tener  un  cuerpo  regular  i  organizado  de  in  - 
jenieros  militares.  San  Martín,  sin  embargo,  suplió  en  lo  posible  esa 
necesidad  con  el  mismo  celo  que  ponía  en  los  demás  trabajos.  £1  ma- 
yor Alvarez  Condarco  i  algunos  auxiliares  inferiores  de  éste,  servían  al 


(42)  Véase  el  §  9,  capítulo  XVII  de  la  par.  j  .  nterior  de  esta  Historía, 
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gobernador  de  Cuyo  para  copiar  ciertos  planos  o  para  hacer  los  dise- 
ños que  les  encomendaba.  Pero  mas  tarde  pudo  contar  con  un  ofícial 
que,  sin  ser  de  una  alta  competencia  profesional,  debia  serle  mui  ütih 
Era  éste  don  Antonio  Arcos,  español  de  nacimiento,  que  por  haberse 
plegado  en  su  patria  al  partido  afrancesado,  i  por  haber  servido  en  los 
ejércitos  de  José  Bonaparte,  tuvo  que  emigrar  a  Inglaterra  en  1814. 
Proscrito,  sin  porvenir  i  sin  recursos,  aceptó  los  ofrecimientos  que  al- 
gunos patriotas  americanos  le  hicieron  para  pasar  a  las  provincias  unidas 
del  Rio  de  la  Plata;  i  al  llegar  a  Buenos  Aires  fué  incorporado  al  ejér- 
cito insurjente  por  decreto  de  2  de  enero  de  181 5  en  el  rango  de  sar- 
jento  mayor,  i  enviado  el  año  siguiente  a  Mendoza  a  servir  bajo  las 
órdenes  de  San  Martin  (43).  A  pesar  de  las  recomendaciones  que  Arcos 
llevaba  consigo,  i  de  la  franqueza  i  sagacidad  que  mostraba  en  su  trato, 
el  gobernador  de  Cuyo  lo  recibió  con  la  reserva  i  el  recelo  que  inspiraba 
por  el  hecho  de  ser  español,  i  en  las  primeras  comisiones  que  le  confío 
lo  hizo  vijilar  casi  como  a  un  enemigo.  Pero  cuando  se  convenció  de  la 
lealtad  de  Arcos,  i  cuando  apreció  su  injenio  agradable  i  festivo,  San 
Martin  hizo  de  ese  ofícial  uno  de  sus  hombres  de  confíanza,  así  como 
el  compañero  casi  constante  de  su  tertulia. 

Los  demás  senricios  militares  fueron  organizados  con  la  misma  pro- 
lijidad. Aunque  San  Martin  pertenecia  por  sus  ideas  a  la  juventud 
descreida  en  materias  relijiosas  que  al  inñujo  de  la  propaganda  revo- 
lucionaria habia  comenzado  a  formarse  en  España  desde  fínes  del  si- 
glo XVIII,  estaba  persuadido  de  que  los  sentimientos  de  ese  orden 
eran  indispensables  en  las  clases  subalternas  de  la  sociedad  como  fre- 
no de  las  pasiones;  i  pensaba  ademas  que  la  revolución  americana  no 
podia  sin  grave  peligro  romper  de  repente  con  el  espíritu  dominante 
en  la  mayoría  de  las  jentes  de  estos  paises.  En  consecuencia,  habia 
organizado  en  su  pequeño  ejército  el  servicio  relijioso  por  medio  de 
los  capellanes  de  los  cuerpos,  sometidos  todos  a  un  capellán  jeneral 
castrense,  que  ftié  el  doctor  don  Lorenzo  Guiraldes,  eclesiástico  oriji- 
nario  de  Mendoza  que  poseia  alguna  ilustración  i  que  se  habia  señala- 
do por  la  solidez  de  su  patriotismo  i  por  la  rectitud  de  su  carácter. 

La  organización  de  la  justicia  militar,  impuso  a  San  Martin  muchos 
desvelos.  En  el  principio,  corria  a  su  cargo  este  ramo  de  la  adminis- 


(43)  El  sárjenlo  mayor  Arcos  llegó  a  Mendoza  el  10  de  julio  de  1816,  según  el 
diario  del  ejército  que  entonces  llevaba  el  brigadier  0*Higgins.  Arcos  habia  servido 
en  el  estado  mayor  del  ejército  francés  en  la  guerra  de  la  península;  i  en  es?  rango 
se  halló  en  la  batalla  de  Vitoria,  bajo  las  órdenes  del  mariscal  Jourdan. 
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tracion;  pero  luego  pudo  contar  con  los  servicios  del  doctor  don  Ber- 
nardo Vera  i  Pintado,  a  quien  el  gobierno  de  Buenos  Aires  confió  el 
destino  de  auditor  de  guerra  del  ejército  de  Mendoza  (44).  El  código 
a  que  éste  debia  sujetar  sus  procedimientos  era  la  ordenanza  militar  es- 
pañola, que  habian  adoptado  casi  en  todas  partes  los  revolucionarios 
americanos.  Pero  como  ese  código  fuera  muí  estenso,  i  ademas  como 
no  hubiera  ejemplares  suficientes  para  repartirlos  a  todos  los  cuerpos  i 
para  jeneralizar  su  conocimiento  entre  los  oficiales  i  los  soldados,  San 
Martin  reunió  en  una  ordenanza  de  cuarenta  i  dos  artículos,  las  dispo- 
siciones penales,  dándoles  una  redacción  clara,  puesta  al  alcance  de 
todas  las  intelijencias,  aunque  poco  regular  i  correcta  (45).  Esa  orde- 
nanza era  leida  en  voz  alta  en  todds  los  cuarteles,  i  esplicada  a  los  sol- 
dados al  pasarse  cada  semana  la  revista  de  vestuario  i  armamento. 

La  comisaría  jeneral  de  guerra  i  la  proveeduría  del  ejército  eran  ad- 
ministradas bajo  la  víjilancia  inmediata  de  San  Martin,  con  el  orden 
mas  rigoroso  i  con  la  mas  estricta  economía.  Confió  el  primero  de  esos 
cargos  a  don  Juan  Gregorio  Lemus,  oficinista  laborioso  i  esperimenta- 
áo;  i  el  segundo  a  don  Domingo  Pérez,  emigrado  chileno  que  habia 
desempeñado  las  mismas  funciones  al  lado  del  jeneral  O'Higgins 
en  1 3 14.  I^  contabilidad  de  esas  oficinas,  que  puede  conocerse  en  los 
documentos  que  guardan  los  archivos  públicos,  revela  la  esmerada  i 
prolija  regularidad  que  San  Martin  habia  sabido  imprimir  a  todos  los 
ramos  del  servicio  militar. 

Aunque  el  gobernador  de  Cuyo  poseia  una  voluntad  de  hierro  para 
atender  en  sus  mas  menudos  detalles  estas  múltiples  tareas,  mas  de 
una  vez  se  sintió  fatigado  por  el  exceso  de  trabajo,  i  hasta  creyó  que  su 
salud  no  podria  resistirlo.  "Es  moralmente  imposible  en  la  situación 
en  que  se  halla  la  provincia,  escribía  San  Martin  al  supremo  direc- 


(44)  El  doctor  Vera,  cuyo  papel  en  la  revolución  de  Chile  hemos  dado  a  conocer 
en  esta  Historia,  llegó  a  Mendoza  con  1n  emigración  chilena,  i  luego  pasó  a  Buenos 
Aires.  AlU  fué  nombrado  asesor  de  gobierno  el  8  de  febrero  de  1815,  bajo  la  admi- 
nistración del  jeneral  Alvear;  pero  queriendo  regresar  a  Mendoza,  donde  habia  de- 
jado su  familia,  obtuvo  con  fecha  de  30  de  marzo  el  nombramiento  de  secretario  del 
gobierno  de  la  provincia  de  Cuyo.  Aunque  San  Martin  hacia  grande  aprecio  de  los 
conocimientos  i  del  injenio  del  doctor  Vera,  no  creia  a  éste  dotado  de  la  reserva  impe- 
netrable que  exijia  para  el  desempefio  de  ese  cargo,  i  pidió  que  se  le  diera  el  de  au- 
ditor de  guerra,  que  le  acordó  el  gobierno  por  decreto  de  8  de  julio  de  ese  mismo  año. 

(45)  El  jeneral  Espejo  ha  publicado  un  largo  estracto  de  las  principales  disposicio- 
nes de  esa  ordenanza  en  su  libro  otras  veces  citado,  El  paso  délos  Andés,  capítu- 
lo II,  §46. 
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tor  con  fecha  21  de  agosto  de  1815,  desempeñar  el  gobierno  inten- 
dencia i  la  parte  militar  de  ella.  Este  solo  ramo  necesita  la  contracción 
áe  un  jefo;  i  aun  así  no  podrá  llenar  sus  deberes,  porque  las  necesida* 
'  des  multiplican  sus  quehaceres.  Si  mi  decadente  salud  me  lo  permitie- 
se, yo  me  ofrecerla  a  encargarme  de  este  ultimo  ramo;  pero  por  lo 
menos  ruego  a  V.  E.  que,  persuadido  de  la  necesidad  de  dividir  estas 
dos  importantes  atenciones,  por  el  bien  que  puede  refluir  a  la  causa,  se 
sirva  encargar  de  la  parte  militar  al  jefe  que  juzgue  conveniente,  ase- 
gurando a  V.  K  que  con  el  sacrificio  de  mi  existencia,  seguiré  en  la  de 
a  intendencia  para  dar  una  prueba  de  lo  que  amo  a  la  patria,  ti  El  go- 
bierno jeneral  se  negó  perentoriamente  a  aceptar  esa  división  de  fun- 
ciones. t'Son  gravísimas  ciertamente  las  atenciones  que  demanda  ese 
gobierno  intendencia  i  parte  militar  de  ella,  contestaba  a  San  Martin 
el  director  Álvarez  con  fecha  de  2  de  setiembre;  mas  son  de  la  mayor 
urjencia  los  sacrificios  que  imperiosamente  reclama  el  interés  de  la  patria 
a  quien  V.  S.  ha  consagrado  sus  servicios. . .  En  circunstancias  de  ser 
absolutamente  necesarios  hoi  mas  que  en  ninguna  otra  época,  su  celo, 
actividad  i  conocimientas,  haría  un  agravio  a  su  delicadeza  si  dudase 
un  momento  que  el  deseo  de  la  gloria  a  que  le  llaman  sus  virtudes  mi* 
litares  en  Ml  próxima  primavera  entrante  hará  que  se  redoblen  sus  cona- 
tos en  el  delicado  empleo  que  ejerce,  en  el  concepto  de  que,  unido  en 
su  p>ersona  el  mando  político  i  militar,  serán  mas  activas  las  providen- 
cias que  medite  en  defensa  de  ese  pais  de  que  se  halla  encargado,  n 
San  Martin  no  insistió  por  entonces  en  aquella  renuncia  de  una  parte 
de  sus  funciones. 

Cuando  San  Martin  se  recibió  de  la  intendencia  de  CUyo,  se  hallaba 
desempeñando  el  puesto  de  secretario  de  gobierno  un  joven  llamado 
don  Manuel  José  Amite  Sarobe,  simple  subteniente  de  infantería  (46). 
Oficinista  laborioso  i  discreto,  desempeñaba  ese  cargo  a  gusto  de  su 
jefe;  pero  no  bastaba  para  hacer  todo  el  trabajo  a  que  era  preciso  aten- 
der. Aunque  el  gobierno  jeneral  confió  esa  secretaría  al  doctor  don 
Bernardo  Vera,  éste,  como  ya  contamos,  pasó  luego  a  desempeñar 
otro  destino.  San  Martin  buscó  entonces  un  individuo  en  quien  pu- 
diese depositar  su  confianza  en  los  asuntos  mas  delicados  del  ser- 
vicio. Se  le  habló  de  un  emigrado  chileno  a  quien  por  la  seriedad  de 
su  carácter,  por  su  modestia  i  por  su  espíritu  observador,  habian  dado 


(46)  Por  recomendación  especial  de  San  Martin,  Amite  Sarobe  fué  ascendido  al 
rango  de  teniente  de  infantería  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  el  2  de  setiem- 
bre de  1815. 
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SUS  compatriotas  el  apodo  de  "el  filósofo,  n  Llamábase  don  José  Igna- 
cio Zenteno,  había  hecho  en  Chile  los  estudios  de  jurisprudencia,  i 
tenía  mucha  práctica  de  oñcinista  por  haber  rejentado  en  Santiago  p<» 
algunos  años  una  escribanía,  que,  como  sucedía  entonces,  por  cuanto 
estos  cargos  se  compraban  en  publica  almoneda  por  una  o  dos  vidas, 
había  heredado  de  su  padre.  Amigo  firme  i  convencido  de  las  nuevas 
instituciones  durante  el  primer  período  de  la  revolución  de  Chile, 
Zenteno,  sin  embargo,  no  había  desempeñado  ningún  cargo  espectable; 
pero  seguro  de  sufrir  la  persecución  de  los  españoles,  después  del  de- 
sastre de  Rancagua  había  emigrado  a  Mendoza.  Sin  tomar  participación 
alguna  en  los  disturbios  i  competencias  que  en  esos  días  habían  ajita- 
do  a  muchos  de  sus  compatriotas,  Zenteno  se  había  retirado  a  una 
casa  de  campo  de  los  alrededores  de  esa  ciudad,  donde  un  honrado 
vecino  le  había  ofrecido  un  asilo  hospitalario,  i  facilítádole  los  medios 
de  establecer  un  pequeño  negocio  (47). 

Allí  fué  buscado  por  San  Martin.  Ocupólo  primero  en  el  modesto 
destino  de  ofícíal  de  la  secretaría  de  gobierno;  pero  en  vista  del  gran  re- 
cargo de  trabajo  que  ésta  tenia,  i  apreciando  las  dotes  de  carácter  i  de 
intelijencia  de  Zenteno,  no  tardó  en  dividir  esa  oficina  i  en  elevarlo 
al  rango  de  secretario  de  guerra  en  que  fiíé  coníumado  por  ti  gobierno 
jeneral  en  decreto  de  29  de  enero  de  1816  (48).  En  el  desempeño 
de  ese  cargo,  en  que  desplegó  una  laboriosidad  infatigable,  una  re- 
serva impenetrable  i  discreta,  una  rectitud  ejemplar  i  una  austeridad 
espartana,  Zenteno,  que  nunca  había  sido  militar,  llegó  a  hacerse  un 
hábil  secretario  en  los  negocios  de  guerra.  San  Martín,  siempre  frió  i 
receloso,  aunque  tenía  en  grande  estima  a  su  secretario,  no  se  atrevió 
por  algunos  meses  a  depositar  en  él  completa  confianza  en  ciertos 
asuntos  de  gobierno;  pero  mas  tarde  conoció  la  sinrazón  de  esos  rece- 
los; i  Zenteno  pasó  a  tomar  grande  autoridad  en  el  consejo,  i  se  con- 


(47)  Zenteno,  como  contamos  en  otra  parte  (nota  25  del  cap.  27,  part.  VI  de 
esta  Historia),  había  sufrido  en  18 14  una  injusta  prisión  impuesta  por  Carrera  des- 
pués de  la  revolución  del  23  ríe  julio.  Sin  embargo,  en  Mendoza  se  mantuvo  estra- 
ño  a  la;:  rivalidades  que  se  suscitaron  entre  los  emigrados,  i  ni  siquiera  firmó  las 
actas  d«  acusación  que  se  formularon  contra  ese  ¡eneral. 

(48)  Los  documentos  que  siguen,  referentes  a  esta  división  de  la  secretaría,  i  que 
tomamos  de  los  libros  copiadores  del  gobierno  de  Mendoza,  tienen  un  interés  espe- 
cial por  referirse  a  un  hombre  que  prestó  importantes  servicios  en  el  curso  subsí* 
guíente  de  la  revolución. 

"Los  complicados  asuntos  que  gravan  cada  vez  mas  a  este  gobierno  en  los  di- 
versos ramos  que  están  a  su  inspección,  la  urjente  rapidez  de  los  mas  de  ellos,  espe- 
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quistó  por  su  mérito  los  puestos  en  que  pudo  prestar  las  mas  señalados 

servicios  al  ejército  i  a  su  patria  (49). 

8.  Oríjcn  i  desen-         8.  A  la  sombra  de  ese  pequeño  ejército  que  se 

volvimiento  de  la     .,       -  ,      .  1     •        j  %r      j  j 

idea  de  espedidon     *^^  formando  1  regulanzando  en  Mendoza,  se  des- 

ff, Chite;  dificulta-     arrollaba^ gradualmente  en  la  opinión  piSblica  i  en 
des   que  se  susci-       ,       1  .     '  1     1        j  j-   •  ^t^^ 

tan:  al  fin,  después     ^1  gobierno  mismo  el  plan  de  espedicionar  a  Chile 

de  una  laiga  elabo-     p^j^L  restituirle  la  libertad.  Comenzaba  a  compren- 
racion,  se  fija  el     *  .,.11 

plazo  para  empren-     derse  que  esta  empresa  era  indispensable,  tanto 
^^^^*'  jx)r  su  alcance  político  como  por  su  conveniencia 

comercial  Las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  no  podian  man- 
tenerse seguras  mientras  tuviesen  a  sus  espaldas  un  pais  dominado 
por  las  armas  del  rei^  que  estarían  espiando  siempre  la  ocasión  apor- 


cialmente  los  de  la  guerra,  cuya  grave  atención  lleva  tras  sf  todo  desvelo  i  vijilancia, 
conociendo  que  dividido  el  réjimen  de  los  ramos  que  entre  si  tienen  menos  afinidad, 
será  mas  vivo  i  rápido  su  curso  que  lo  que  es  ahora,  en  que  los  del  gobierno  i  el 
ejército  corren  por  una  misma  secretaria,  i  no  siendo  bastante  toda  la  actividad, 
espedicion  i  celo  del  secretario  de  la  intendencia,  he  determinado  que  quedando  se- 
parada la  secretaría  del  gobierno  de  la  que  peculiarmente  corresponde  al  ejército,  se 
encargue  V.  de  esta  última,  nombrándole,  como  por  éste  le  nombro,  de  tal  secreta- 
rio del  ejército  interinamente  hasta  las  resultas  del  supremo  gobierno,  a  quien  voi  a 
dar  cuenta,  con  el  mismo  sueldo,  por  ahora,  que  ha  ganado  como  oficial  de  la  secrc> 
taría  (25  pesos  mensuales).  Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Mendoza  en  el  campo 
de  instrucción,  13  de  enero  de  18 16. — /os/  de  San  Martin, — A  don  José  Ignacio 
Zenteno.  n 

La  aprobación  del  gobierno  jeneral,  consta  del  oficio  siguiente:  "Por  el  ministe- 
rio de  la  guerra  con  fecha  de  29  del  pasado,  se  ofició  a  este  gobierno  como  sigue: 
"El  Excmo.  director  del  estado  ha  tenido  a  bien  aprobar  el  nombramiento  de  secreta- 
rio para  los  asuntos  de  la  guerra  que  hizo  \,  S.  a  favor  de  don  José  Ignacio  Zente- 
no, con  el  sueldo  de  veinticinco  pesos  mensuales,  por  solo  el  tiempo  que  existan  las 
tropas  acantonadas  en  ese  destino;  no  dirijíéndose  a  V.  S.  el  título  como  propone 
por  no  considerarse  necesario,  respecto  a  ser  suficiente  el  aviso  que  con  esta  fecha  se 
da  al  ministro  de  hacienda  para  la  competente  razón  de  esta  providencia.  De  orden 
de  S.  £.  lo  comunico  a  V.  S.  en  contestación  a  su  consulta  de  13  del  corriente,  m — 
Lo  trascribo  a  V.  para  conocimiento  í  efectos  consiguientes.  — Dios  guarde  a  V^.  etc. 
— Mendoza,  13  de  febrero  de  I%i6,— José  de  San  Martin. — A  don  José  Ignacio 
Zenteno. » 

(49)  A  fines  de  1816,  cuando  ti  ejército  estaba  a  punto  de  abrir  la  campaña,  se  hi- 
cieron sentir  síntomas  de  discordia,  suscitada  por  algunos  oficiales  que  habían  sido 
parciales  de  los  Carreras.  Sao  Martin  se  creyó  en  el  deber  de  tomar  diversas  medidas 
para  separar  a  algunos  individuos  del  servicio,  i  para  hacer  desaparecer  todo  jérmen 
de  revuelta;  pero  guardaba  sobre  ello  la  mas  obstinada  reserva  en  sus  relaciones  con 
su  secretario  Zenteno.  "No  puede  V.  figurarse,  escribía  con  este  motivo  al  tenien- 
te coronel  don  Tomas  Guido  con  fecha  de  16  de  diciembre  de  1816,  lo  que  el  par- 
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tuna  para  efectuar  una  invasión.  Dada  la  situación  industrial  de  estos: 
dos  países,  ambos  necesitaban  mantener  un  comercio  recíproco,  como> 
una  condición  ineludible  para  añanzar  su  existencia  i  su  bienestar. 

San  Martin  lo  habia  comprendido  así,  i  así  lo  habia  manifestado  en- 
sus  comunicaciones  reservadas  al  gobierno  de  Buenos  Aires.  Informan- 
do acerca  de  un  plan  de  espedicion  a  Chile  que  habia  propuesto  dort 
José  Miguel  Carrera,  escribía  San  Martin  estas  notables  palabras  el  i.° 
de  junio  de  1815:  "Chile,  excelentísimo  señor,  debe  ser  reconquistado.. 
Limítrofe  a  nosotros,  no  debe  vivir  un  enemigo  dueño  despótico  de  aquef 
país,  envidiable  por  sus  producciones  i  situación.  De  la  fraternal  comu- 
nicación con  él  ganamos  un  comercio  activo  que  forma  la  felicidad  de 
nuestros  conciudadanos,  i  gran  masa  del  fondo  público.  Sí,  señor,  es  de 
necesidad  esta  reconquista;  pero  para  ella  se  necesitan  3,500  o  4,00a 
brazos  fuertes  i  disciplinados,  único  medio  de  cubrirnos  de  gloria  i  de 
dar  libertad  a  aquel  estado,  ü 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  sobre  todo  desde  que  tomó  el  mando 
supremo  el  director  interino  don  Ignacio  Alvarez  TTiomas,  coincidía 
en  esta  manera  de  pensar.  Tenía  éste  por  secretario  de  la  guerra  al 
coronel  mayor  don  Marcos  Balcarce,  mui  conocedor  de  los  asuntos  de 
Chile,  í  por  primer  oñcial  de  esa  secretaría  al  teniente  coronel  don  To- 
mas Guido,  joven  de  una  rara  intelijencia,  amigo  i  corresponsal  asiduo 
de  San  Martin;  i  ambos  no  cesaban  de  representar  la  necesidad  de  aco- 
meter aquella  empresa.  Pero  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata 
no  se  hallaban  en  ese  momento  en  eistado  de  empeñarse  en  ella  con 
alguna  eficacia.  A  las  complicaciones  i  dificultades  creadas  por  la  gue- 
rra del  Alto  Perú  i  por  las  montoneras  rebeldes  del  caudillo  Artigas, 
se  habían  unido  los  embarazos  producidos  por  el  anuncio  del  próximo 
arribo  de  una  formidable  espedicion  sah'da  de  España.  A  fines  de  ju- 
nio de  ese  mismo  año,  cuando  principiaban  a  desvanecerse  los  temores 
que  habia  inspirado  esa  espedicion,  el  director  Alvarez  comenzó  a 
preocuparse  mas  de  la  empresa  sobre  Chile,  sin  poder,  sin  embargo, 
tomar  una  resoluccíon  eficaz.  uLa  anarquía  en  que  por  desgracia  nos 


tido  de  los  Carreras  está  minando  lA  opinión  del  ejército.  £1  secretario  es  emigrado, 
i  no  puedo  hacer  la  menor  confianza  de  él  en  asuntos  que  tengan  la  menor  relacioD 
con  Chile.  Calcule  V.  cómo  me  veré  en  una  campaña  activa  i  teniendo  que  estable* 
cer  la  base  de  nuestras  relaciones  poHtfcas,  crear  otro  ejército,  hacer  reformas  indis> 
pensables  etc  n  Sin  embargo,  la  incontrastable  lealtad  de  Zenteno,  hizo  cesar  esas 
desconfianzas;  i  desde  los  principios  de  la  campafta,  fué  el  confidente  int.ímo  de  todas 
las  medidas  políticas  i  militares.   - 
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hallamos  sumerjidos,  escribía  a  San  Martin  en  carta  particular  de  24 
de  julio,  paraliza  nuestras  miras  sobre  Chile.  Los  refuerzos  que  a  V. 
se  remitan  le  servirán  para  mantenerse  a  la  defensiva,  ya  que  no  puede 
hacerse  otra  cosa.»»  Poco  mas  tarde,  cuando  llegaron  las  primeras  no< 
ticias  que  acerca  del  estado  interior  de  Chile  comunicaban  los  ajen* 
tes  de  San  Martin,  escribía  el  director  Alvarez  con  fecha  de  i.^  de 
setiembre  lo  que  sigue:  "Parece,  según  las  noticias  que  V.  me  comuni- 
ca, que  los  chilenos  empiezan  a  moverse.  Bella  es  la  oportunidad  para 
una  entrada  formal  en  aquel  reino,  mas  las  circunstancias  lo  impiden 
absolutamente;  pero  si  la  insurrecdon  tomase  cuerpo  podría  destacarse 
una  fuerza  bien  mandada  para  que  los  ayudase  i  distrajese  al  enemigo,  n 
£1  día  siguiente,  negándose  a  aceptar  que  San  Martin  dejase  el  man- 
do militar  de  la  provincia  de  Cuyo,  le  hablaba,  como  contamos  antes, 
de  la  "gloria  a  que  lo  llamaban  sus  conocimientos  i  virtudes  en  la  pri- 
mavera próximaff,  palabras  que  no  podían  referirse  mas  que  a  la  pro- 
yectada campaña  a  Chile. 

Pero  en  la  manera  de  llevarla  a  cabo,  San  Martin  tenia  ideas  diame- 
tralmente  opuestas  a  las  del  gobierno  de  Buenos  Aires.  En  vez  de  pro- 
vocar movimientos  anticipados  i  estemporáneos  en  Chile,  que  habrían 
sido  fácilmente  sofocados  por  las  tropas  realistas,  encargaba  a  los  ajentes 
que  tenia  en  este  país,  que  excitasen  la  opinión  de  las  jentes  contra  sus 
opresores,  pero  que  no  intentaran  empresa  alguna  hasta  que  no  estuviese 
próxima  la  espedícion  que  debía  salir  de  Mendoza.  Del  mismo  modo, 
en  vez  de  pensar  que  fuesen  útiles  las  espediciones  parciales  que  insi- 
nuaba el  gobierno  de  Buenos  Aires,  creía  que  la  situación  no  podía 
solucionarse  sino  de  un  solo  golpe,  por  una  campaña  única  pero  re- 
suelta i  decisiva.  Sin  embargo,  en  vista  de  las  últimas  comunicaciones 
que  había  recibido,  i  queriendo  estar  preparado  para  todo  evento,  con 
fecha  de  26  de  setiembre  dirijió  dos  oficios  reservados  al  director 
supremo  referentes  a  estos  graves  asuntos.  En  uno  de  ellos  decía  que 
acercándose  el  tiempo  en  que  los  calores  de  la  próxima  estación  de- 
bían abrir  los  caminos  de  cordillera,  era  llegado  el  caso  de  que  se 
trazase  el  plan  de  campaña  que  debía  seguir.  En  el  otro  preguntaba 
que  "si  por  un  accidente  que  no  estaba  en  el  orden  de  los  sucesos 
comunes,  como  la  sublevación  de  una  provincia  de  Chile,  el  pa.se  a 
los  patriotas  de  algún  cuerpo  enemigo  con  cuya  fuerza  se  pudiese  ha- 
cer alguna  tentativa,  o  si  por  cualquiera  otro  evento  llegase  a  apode- 
rarse de  Santiago,  cuál  seria  la  conducta  que  debía  seguir,  qué  gobier- 
no debía  establecer,  i  cuál  de  los  partidos  que  dividían  la  opinión  de 
los  chilenos  debía  dominar.  »t  I^  solución  de  estas  diversas  cuestiones 
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era  bastante  embarazosa.  £1  director  supremo,  por  el  órgano  de  su 
secretario  de  la  guerra,  contestó  el  9  de  octubre  al  primero  de  los  ofi- 
cios de  San  Martin.  «iLa  fuerza  que  se  ha  puesto  a  su  mando,  le  decía, 
ha  sido  calculada  para  estar  solo  a  la  defensiva,  ínterin  no  lleguen  los 
resultados  del  Perú;  mas  quiere  el  gobierno  procure  V.  S.  mantenerla 
en  el  mejor  pié:  i  si  las  noticias  de  Chile  lo  facilitaren,  introducir  algu- 
nos destacamentos  de  paisanos  que  distraigan  i  entretengan  al  enemigo. n 

Para  hacer  esto,  San  Martin  debia  esperar  que  llegasen  al  Pacífico  los 
corsarios  que  entonces  se  alistaban  en  Buenos  Aires,  para  obrar  en 
combinación  con  ellos.  Contestando  las  preguntas  del  segundo  oficio, 
el  gobierno  declaraba  que  "siendo  preciso  que  dominase  uno  de  los 
partidos  en  que  estaban  divididos  los  chilenos,»  él  se  decidia  por  el 
que  era  contrarío  a  los  Carreras,  al  que  llamaba  'apartido  de  los  La- 
rraines,M  según  se  decia  entonces.  »*La  forma  de  gobierno,  agregaba, 
se  dejará  a  la  dirección  de  ellos  mismos,  sin  promover  ni  de  lejos  la 
dependencia  de  estas  provincias.  Pero  debe  V.  S.  exijir  que  recono- 
ciéndole como  jeneral  del  ejército  reconquistador,  i  obligándose  a  paci- 
ficar el  reino,  quede  sujeto  el  gobierno  a  prestarle  los  auxilios  de  toda 
clase  que  reclame,  conviene  a  saber,  dinero,  reclutas,  provisiones,  etCfi 
Estas  instrucciones,  inspiradas  principalmente  por  el  oficial  de  la  se- 
cretaría don  Tomas  Guido,  que  era  también  quien  les  deba  forma  i 
redacción,  dejaban  ver  una  gran  seguridad  en  la  manera  de  apreciar  el 
alcance  de  la  empresa;  pero  en  los  medios  de  ejecución  se  percibía  la 
falta  de  un  propósito  fijo  i  resuelto,  nacida  de  los  embarazos  en  que 
ese  gobierno  se  hallaba  envuelto. 

San  Martin,  por  su  parte,  quería  precipitar  las  cosas  a  una  soludon 
mas  decisiva.  Sabia  perfectamente  por  los  comisionados  que  tenia  en 
Chile,  que  el  gobierno  realista  de  este  país  se  hallaba  en  la  imposibili- 
dad de  intentar  ese  verano  la  proyectada  invasión  a  la  provincia  de 
Cuyo;  pero  comprendía  también  que  esta  provincia  no  podía  perma- 
necer largo  tiempo  en  esa  situación,  amenazada  por  el  enemigo,  priva- 
da de  un  comercio  que  aseguraba  el  bienestar  de  sus  habitantes  i  que 
proporcionaba  rentas  al  tesoro,  i  obligada  a  tener  en  pié  un  ejército 
que  era  necesario  mantener  a  fuerza  de  impuestos  estraordinarios,  de 
donativos  i  de  exacciones  que  se  hacían  tanto  mas  gravosas  mien- 
tras mayor  iba  siendo  la  pobreza  de  las  jentes.  Este  mismo  habia  lle- 
gado a  ser  el  convencimiento  de  los  vecinos  mas  importantes  i  carac- 
terizados de  Mendoza.  Movido  por  San  Martin,  el  ayuntamiento  de 
la  ciudad,  que  siempre  se  habia  mostrado  dispuesto  a  secundar  sus 
planes,  celebró  a  mediados  de  noviembre  una  junta  de  vecinos  o  ca- 
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bildo  abierto,  i  allí  se  acordó  representar  al  gobierno  la  urjencia  de 
solucionar  esa  situación  con  una  resolución  mas  decidida  i  efícaz.  Allí 
mismo  se  comisionó  al  doctor  don  Manuel  Ignacio  Molina,  vecino  muí 
caracterizado  en  la  provincia,  para  que  pasase  a  Buenos  Aires  a  sostener 
estos  acuerdos  ante  el  gobierno  jeneral  del  estado.  Los  cabildos  de 
San  Juan  i  de  San  Luis,  movidos  por  sus  tenientes  gobernadores,  rati- 
ficaron esa  resolución,  i  como  el  de  Mendoza,  dieron  sus  poderes  res- 
pectivos el  comisionado  Molina. 

Llegó  éste  a  Buenos  Aires  a  principios  de  diciembre,  cuando  se  es- 
taban esperando  allí  con  la  mayor  ansiedad,  noticias  de  la  campaña  en 
que  el  ejército  patriota  estaba  empeñado  en  el  Alto  Peni.  A  pesar  de 
todo,  el  16  de  ese  mes,  notando  que  se  tardaba  en  darle  una  respuesta 
definitiva,  Molina  activó  sus  jestiones  con  un  estenso  memorial  en  que 
en  nombre  de  la  provincia  de  Cuyo,  i  exhibiendo  los  poderes  que  lo 
constituian  su  representante  legal,  pedia  una  resolución  perentoria  sobre 
aquel  grave  asunto.  »»í^  espedicion  sobre  el  estado  de  Chile,  decia, 
debe  fijar  la  época  de  nuestra  existencia  nacional.  Esta  rejion  tan  fa- 
vorecida de  la  naturaleza,  seria  sin  duda  la  ruina  universal  de  todos 
los  estados  vecinos  si  el  influjo  de  los  enemigos  prevaleciese  en  ella, 
lo  que  es  mui  verosímil  si  su  dominación  continua  por  mas  tiempo. . . 
La  necesidad  de  formar  una  espedicion  auxiliar  al  estado  de  Chile,  es 
tan  urjente  como  de  notoria  utilidad. . .  Si  el  resultado  de  nuestras  ar- 
mas en  el  Perú  es  funesto,  la  espedicion  propuesta  será  el  ünico  re- 
curso que  puede  impedir  nuestra  total  ruina  en  el  contraste,  con  la 
inapreciable  ventaja  de  que  podemos  aprovechar  el  entusiasmo  cons- 
tante de  los  patriotas  de  Chile  que  esperan  animosos  un  momento 
oportuno  para  unir  sus  esfuerzos  a  los  de  Sus  libertadores.  Si  nuestras 
armas  son  triunfantes,  habremos  adebntado  infinito.  Restituido  el 
estado  de  Chile  a  su  independencia,  obrará  con  enerjía  por  la  causa 
común,  i  Lima  se  verá  por  el  sur  privada  de  todos  los  recursos,  i  en 
un  estado  de  rigoroso  bloqueo,  cuya  sola  circunstancia  sení  suficiente 
a  excitar  a  los  limeños,  bastantemente  amadores  de  la  libertad,  a  aquel 
espíritu  de  insurrección  qye  es  el  estandarte  de  la  felicidad  de  la  pa- 
tria. »i  Aquel  memorial,  cuya  redacción  dejaba  ver  una  pluma  poco 
ejercitada,  era,  sin  embargo,  la  espresion  de  las  ideas  correctas  i  con- 
cretas que  sobre  el  particular  se  habia  formado  San  Martin. 

Urjido  por  esta  representación,  el  director  supremo  convocó  el  1 8 
de  diciembre  una  asamblea  de  "las  autoridades  mas  respetables  en  el 
orden  civil,  político  i  militar, it  a  la  cual  sometió  el  estudio  de  este 
asunto.  "Después  de  haberse  traido  en  consideración  el  sistema  vaci- 
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lante  del  ejército  del  Perú  i  lo  avanzado  de  la  estación  con  otras  razo- 
nes de  grave  momento,  decía  Guido  en  su  calidad  de  ministro  interino 
de  la  guerra  al  comisionado  Molina,  se  acordó  unánimemente  por  la 
junta  que  no  podia  accederse  actualmente  a  la  pretensión  que  por  su 
conducto  elevan  los  citados  pueblos  (Mendoza,  San  Juan  i  San  Luis), 
sin  correr  los  riesgos  de  una  absoluta  disolución  al  menor  contraste.»* 
Aunque  el  representante  de  la  provincia  de  Cuyo,  limitando  conside- 
rablemente sus  exijencias  en  un  nuevo  memorial,  pidiese  solo  el  envío 
de  una  corta  espedicion  a  las  provincias  del  norte  de  Chile  para  pro- 
vocar un  levantamiento  de  la  opinión,  no  obtuvo  una  respuesta  mas 
satisfactoria  (50). 

I>a  razón  de  esta  resistencia  que  en  esos  momentos  oponian  a  la 
espedicion  a  Chile  los  mismos  hombres  que  habian  parecido  alen- 
tarla, no  era  de  poco  peso.  £1  gobierno  de  Buenos  Aires  que  desde 
días  atrás  esperaba  lleno  de  inquietud  el  desenlace  de  las  operaciones 
militares  del  Alto  Perú,  recibió  a  fínes  de  ese  mismo  raes  una  noticia 
abrumadora  que  no  se  atrevia  a  publicar,  sea  porque  carecia  de  deta- 
lles fídedignos  i  completos,  sea  porque  no  quería  alarmar  a  la  población 
antes  de  haber  tomado  algunas  medidas  preventivas.  £1  ejército  patrio- 
ta, compuesto  de  mas  de  cuatro  mil  hombres,  cuya  organización  i 
equipo  costaron  sacrificios  indecibles,  habia  invadido  por  tercera  vez 
el  Alto  Peni  bajo  las  órdenes  del  brigadier  don  José  Rondeau,  i  habia 
sufrido  en  Sipesipe,  el  29  de  noviembre  de  181 5  el  desastre  mas  espan- 
toso que  recuerdan  los  anales  revolucionarios  de  estos  países.  *Su  pér- 
dida en  muertos,   heridos  i  prisioneros  pasaba  de  dos  mil  hombres,  i 


(50)  El  segundo  memorial  del  representante  de  la  provincia  de  Cuyo  tiene  la  fecha 
<le  29  de  diciembre  de  1815,  i  se  halla  publicado  en  estracto  junto  con  otros  docu- 
mentos'relativos  a  su  misión,  en  el  apéndice  número  8  del  tomo  I  de  la  fíístoria  de 
San  Martin  por  don  Bartolomé  Mitre.  '•Chile,  decia  alli  Molina,  es  la  ciudadela  de 

a  América,  i  este  solo  punto  (país)  es  bastante  para  que  tarde  o  temprano  puedan 
•dictar  la  lei  aun  suponiéndonos  en  la  mas  completa  posesión  del  resto  del  continente 
que  lo  componen  los  dos  virreinatos  (el  de  Buenos  Aires  i  el  del  Peni).  Esta  es  la 
única  i  mas  preciosa  ocasión  de  prevenir  nuestra  ruina.  La  mayor  parte  de  los  chi- 

enos,  en  la  esperanza  de  sacudir  el  yugo  al  primer  esfuerzo  de  sus  colindantes,  cui- 
dan hasta  hoi  de  no  comprometer  sus  relaciones  con  las  del  enemigo.  Aguardan  con 
impaciencia  el  momento  de  unir  sus  brazos  al  poder  auxiliador  que  ofrezca  un  apoyo 
a  sus  empeSos;  i  en  estas  circunstancias,  la  vista  solo  de  la  fuerza  esterior,  hará  pro- 
dijios  en  el  jénio  i  valor  de  aquellos  habitantes.  Si  pasase  este  momento  de  entu- 
siasmo, la  desesperación  necesariamente  producirá  muchos  efectos  (esto  es  inclinar 
a  muchos  a  someterse  a  esa  situación)  mas  análogos  a  su  bienestar,  a  su  tranquilidad 

a  sus  intereses,  i  menos  favorables  al  éxito  de  la  grande  empresa,  h 


l8l5  PARTE  SÉTIMA. — CAPÍTULO  VII  353 

en  armas,  de  once  cañones  i  de  mas  de  mil  quinientos  fusiles.  Los  restos 
del  ejército,  esquilmados  ademas  por  la  deserción  consiguiente  a  la 
derrota,  no  alcanzaban  a  mil  quinientos  hombres,  i  se  retiraban  a  toda 
prisa,  desordenados  i  desmoralizados,  a  pesar  de  los  esfuerzos  con  que 
algunos  jefes  conseguían  reunir  destacamentos  mas  o  menos  regulares. 
Bajo  la  presión  de  esa  noticia,  que  luego  fué  confirmada  por  el  arribo 
de  los  partes  oficiales  i  de  algunos  de  los  fiíjitivos,  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  no  se  atrevia  a  pensar  por  el  momento  en  una  empresa  que 
como  la  espedicion  a  Chile  parecia  irrealizable  en  esas  circunstancias. 

San  Martin,  mientras  tanto,  habia  recibido  en  Mendoza  en  los  últimos 
dias  de  diciembre  la  contestación  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  dio 
al  comisionado  Molina.  Estaba  persuadido  de  que  al  paso  que  se  hacian 
sacrificios  estériles  para  sostener  en  el  Alto  Peni  una  guerra  que  no  lle- 
garía jamas  a  un  resultado  definitivo,  se  perdia  un  tiempo  precioso  para 
dirijir  las  operaciones  por  el  lado  de  Chile  para  atacar  el  enemigo  en  el 
centro  de  su  poder  i  de  sus  recursos.  Sabia  también  que  la  provincia  de 
Cuyo  no  podía  permanecer  largo  tiempo  en  una  situación  especiante  coii 
un  ejército  que  no  le  era  dado  sostener  con  sus  escasos  recursos.  Con- 
fortado ademas  con  las  notidas  que  le  trasmitían  sus  ajentes  acerca  del 
estado  de  la  opinión  en  Chile,  persistió  con  mayor  resolución  en  su 
plan  de  campaña.  El  cabildo  de  Mendoza,  reunido  el  29  de  diciembre 
para  tomar  conocimiento  de  las  jestiones  entabladas  en  la  capital  por 
su  comisionado  Molina,  estendió  una  respetuosa  pero  enérjica  protes- 
ta contra  la  resolución  del  gobierno  jeneral.  '«Este  pueblo  i  los  restan- 
tes que  componen  esta  provincia,  decía  el  cabildo  en  esa  protesta,  se 
han  sacrificado  por  obtener  medidas  mediante  las  cuales  en  este  verano 
el  enemigo  limítrofe  seria  destruido,  i  cesarian  los  temores.  El  estado 
de  decadencia  en  que  quedarían  estos  pueblos  sí  un  año  mas  sufi^en 
por  sí  solos  la  guarnición  que  sostienen,  acaso  será  tal  que  no  podran 
responder  de  sí  mismos.  Esta  municipalidad  que  ve  tan  de  cerca  los 
graves  males  que  deben  irrogarse  si  se  desprecia  la  oportunidad  de  la 
estación,  se  cree  sin  responsabilidad  ante  este  pueblo  por  no  haber  sido 
omisa  en  representarlos...  Al  presente,  los  vecinos  de  la  provincia  pro- 
testando buena  fé,  hacen  el  último^  sacrificio  de  sus  personas,  no  solo 
por  el  vehemente  amor  a  la  patria,  sino  porque  se  convencen  de  la  im- 
potencia a  que  serán  reducidos,  si  subsisten  en  inacción  las  milicias  de 
esta  provincia,  i  I 

Hubo  un  momento  en  esos  mismos  dias  en  que  los  corazones  mas 
fuertes  debieron  sentirse  vacilantes.  En  la  mañana  del  6  de  enero  de 
1816  llegaba  a  Mendoza  un  propio  despachado  diez  días  antes  del  Tu- 
tumo X  23 
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CU  man  por  el  gobernador  interino  don  Bernabé  Araos  que  comunicaba 
con  bastantes  detalles  el  inmenso  desastre  que  las  armas  de  la  patria 
habian  sufrido  en  Sipesipe.   Esa  noticia  sembró  por  todas  partes  la 
consternación  i  casi  podría  decirse  el  desaliento.  San  Martin,  sin  em- 
bargo, vio  en  ese  acontecimiento  la  confirmación   de  sus  previsiones 
sobre  la  suerte  de  la  guerra  que  se  sostenia  en  el  Alto  Perú;   i  en  el 
instante  mismo  pensó  en  sacar  provecho  de  esa  desgracia  para  inducir 
al  enemigo  a  abandonar  sus  acuartelamientos  de  Chile  i  a  invadir  a  Men- 
doza a  fin  de  resolver  allí  la  lucha  '»Sabe  V.  E.,  escribia  con  este  mo- 
tivo al  director  supremo  bajo  el  rubro  de  '»mui  reservado,  n  con  fecha 
de  7  de  enero,  que  el  nuevo  presidente  Marcó  ha  entrado  a  Chile  lleno . 
de  orgullo,  protestando  su  venida  a  esta*banda.  Nuestras  desgracias  en 
el  Perü,  que  por  mar  debe  saberlas  mui  pronto,  le  activarán  mas  estas 
ideas;  i  éste  es  el  momento  cabalmente  de  excitarlo  a  reanimar  su  con 
fianza  para  que  pase,  con  un  ardid  que  he  proyectado  i  reducido  ya  a 
efecto.  He  tomado  con  una  cautela  impenetrable,  cuatro  firmas  de 
Conocidos  i  declarados  antipatriotas  chilenos  residentes  en  ésta,  e  ínti- 
mamente enlazados  con  los  principales  godos  de  Chile.   Bajo  de  ellas 
he  dirijido  por  cuatro  diversos  puntos  a  los  respectivos  confidentes  no 
solo  las  noticias  desgraciadas  del  Peni,  sino  la  de  que  yo,  con  órdenes 
superiores  me  reúno  con  la  mayor  parte  de  estas  tropas,  dejando  estas 
provincias  con  una  escasa  guarnición...  Con  esta  tramoya,  el  enemigo 
se  confia,  viene  a  buscarnos,  i  en  los  campos  de  Mendoza  conquista- 
mos a  Chile...   Con  estos  avisos,  el  enemigo  es  regular  se  me  venga 
encima  dentro  de  mui  poco  tiempo.   Es  preciso  esperarlo  prevenido  i 
aun  provisto  de  todo  lo  necesario  para  en  caso  de  victoria  (como  lo 
creo  probable)  completar  el  triunfo  siguiéndole  el  alcance  hasta  desha- 
cerlo enteramente,  i  apoderarnos  del  reino,  m  En  consecuencia,  pedia  al 
gobierno  que  a  la  mayor  brevedad  le  enviase  los  auxilios  de  armas  i 
de  municiones  que  eran  indispensables;  i  algunos  dias  mas  tarde  recla- 
maba que  se  le  diesen  instrucciones  para  el  caso  que  se  practicase  esa 
operación.  El  director  supremo,  aprobando  ese  proyecto,  se  apresuró  a 
enviarle  en  ese  mismo  mes  los  socorros  que  podia  suministrarle:  seis- 
cientos fusiles,  cien  carabinas,  trescientos  sables,  i  un  regular  repuesto 
de  municiones  i  de  otros  artículos. 

San  Martin  quiso  también  levantar  el  espíritu  de  la  tropa,  i  prepararla 
para  la  empresa  que  meditaba.  A  mediados  de  enero,  reunió  el  mayor 
número  de  los  oficiales  de  su  pequeño  ejército  en  un  modesto  banquete 
campestre  celebrado  en  el  campo  de  instrucción  que  comenzaba  a  formar 
en  las  cercanías  de  Mendoza.  AJlí  no  se  hablaba  mas  que  del  desastre  que 
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las  armas  de  la  patria  habian  sufrido  en  Sipesipe,  cuando  San  Martin, 
poniéndose  de  pié,  con  aire  tranquilo  i  sereno  i  con  voz  firme  i  sonora, 
propuso  un  brindis  jeneral  »'por  la  primera  bala  que  se  disparase  al 
otro  lado  de  los  Andes  contra  los  opresores  de  Chile. ir  Un  aplauso 
unísono,  salido  del  corazón  de  todos  los  circunstantes,  acojió  esas  ani- 
mosas palabras.  Aquel  puñado  de  valientes  resolvía  de  esa  manera  la 
cuestión  que  'tenia  embarazados  a  los  hombres  de  gobierno. 

Pero  el  presidente  de  Chile  se  guardó  de  intentar  la  invasión  a  que 
se  le  provocaba.  Marcó,  como  sabemos,  no  era  hombre  para  acometer 
empresas  osadas;  dudó  tal  vez  de*  la  completa  exactitud  de  las  noticias 
que  se  le  comunicaban  de  Mendoza,  hizo  pedir  a  sus  falsos  correspon- 
sales mas  completos  informes,  i  pasó  todo  ese  verano  alarmado  con  la 
presencia  de  los  corsarios  insurjentes  en  el  mar  Pacífico  (51).  San  Mar- 


(51)  Los  españoles  establecidos  en  Chile  a  quienes  San  Martin  remitía  aquellas 
artificiosas  comunicaciones,  formaban  parte  de  la  camarilla  de  Marcó,  i  por  tanto  le 
trasmitian  puntualmente  las  noticias  que  recibían.  Parece  que  en  esta  ocasión  tuvie- 
ron alguna  desconfíanza  respecto  de  la  gran  derrota  que  habian  sufrido  los  patriotas 
en  el  Alto  Perú.  A  lo  menos,  se  resistieron  a  darle  publicidad.  Es  posible  que  esta 
conducta  fuese  ''aconsejada  por  no  comprometer  indirectamente  a  los  realistas  re- 
sidentes en  Mendoza;  pero  parece  mas  probable  que  creyéndose  que  esa  noticia  pu- 
diese ser  falsa,  se  temió  que  se  consumara  el  descrédito  de  la  sección  noticiosa  de  la 
Gaceta  del  gobiertio,  ya  bastante  comprometido  el  ario  anterior  con  el  falso  anuncio 
de  haber  llegado  a  Buenos  Aires  la  espedicion  del  jeneral  Morillo. 

Don  Pedro  Nicolás  de  Chopitea,  uno  de  los  españoles  establecidos  en  Santiago  a 
quienes  diríjia  sus  cartas  San  Martin,  contestó  a  este  finjido  corresponsal  el  3  de 
marzo  pidiéndole  mas  ampios  informes  sobre  los  puntos  siguientes:  "i.^  Dónde  se 
halla  la  vanguardia  del  jeneral  Pezocla  (el  vencedor  de  Sipesipe).  2.°  Dónde  fué  la 
acción  última.  3.*»  Qué  tropa  hai  en  Buenos  Aires.  4.°  Cuánta  hai  en  esa  (Mendoza), 
i  desde  dónde  hasta  dónde  están  las  guardias,  i  por  qué  punto  hai  mas  facilidad  pa- 
ra ir  a  esa  en  caso  de  que  Pezuela  haya  bajado  a  Salta.  5.^  Qué  noticia  hai  de  la  es- 
pedicion de  España.  6.*»  Si  han  adelantado  los  portugueses  algo  del  Rio  Grande.  7.® 
Cuánto  tiempo  hace  que  fugó  el  sujeto  que  viene  en  el  buque  ingles  i  que  tiene  in- 
terés en  ésta  (el  doctor  don  Antonio  Garfias  de  que  hablamos  en  la  nota  36  del  pre- 
sente capítulo).  8.°  Artigas  ¿qué  conducta  observa  con  "el  gobierno  de  Buenos 
Aires?. " 

Durante  todo  el  mes  de  enero  i  hasta  mediados  de  febrero,  San  Martin  estuvo 
esperando  la  invasión  de  los  realistas  de  Chile.  A  'fines  de  ese  mes  se  convenció 
de  que  no  se  verificaría,  i  al  efecto  escribía  lo  siguiente  al  doctor  don  Tomas  Godoi 
Cruz  que  como  diputado  de  la  provincia  de  Cuyo  había  ido  a  Tucuman,  donde  debía 
reunirse  el  congreso  jeneral  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata:  "Nada 
particular  de  Chile,  excepto  la  variación  de  plan  del  enemigo.  El  se  había  propuesto 
atacarnos,  persuadido  de  la  salida  de  las  tropas  de  ésta  para  el  Perú,  como  se  lo  ha- 
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tin  pudo  convencerse  luego,  por  los  repetidos  i  prolijos  informes  de 
los  ajenies  que  tenia  en  Chile,  que  los  realistas  de  este  pais  no  se  de- 
cidian  a  tomar  la  ofensiva.  El  gobierno  de  Buenos  Aires,  impuesto 
también  de  estos  informes,  se  persuadió  igualmente  de  que  en  ese  ve- 
rano no  se  atrevería  el  enemigo  a  acometer  la  proyectada  invasión;  pero 
temió  que  aprovechase  el  invierno  para  engrosar  su  ejército,  i  para  re- 
clutar  jente  con  que  socorrer  al  ejército  realista  del  Peni  "Con  este 
motivo,  decia  a  San  Martin  en  una  de  sus  comunicaciones,  el  gobier- 
no cree  de  importancia  suma  que  en  la  imposibilidad  de  abñr  por 
ahora  la  campaña  con  una  espedícion  formal  contra  las  tropas  de  San- 
tiago, existiese  durante  el  invierno  en  alguna  provincia  del  reino  una 
fuerza  con  el  armamento  i  movilidad  suñciente  que  llamando  la  aten- 
ción de  los  enemigos,  ampare  a  los  patriotas,  sostenga  el  espíritu  de 
libertad,  promueva  la  insurrección  e  inhabilite  la  recluta  de  los  ene- 
migos; de  manera  que  al  abrirse  la  cordillera,  se  emprenda  con  seguri- 
dad la  reconquista  de  Chile. •»  Este  pais  gozaba  entonces  de  la  repu- 
tación de  ser  un  depósito  de  jente  fuerte  i  animosa  de  donde  podían 
sacarse  por  millares  excelentes  soldados.  Los  realistas  i  los  patriotas  ha- 
bian  formado  en  él  numerosos  batallones  señalados  ya  en  la  guerra  en 
Chile  i  en  el  Perú.  El  gobierno  de  Buenos  Aires,  queriendo  impedir 
que  los  realistas  siguiesen  sacando  nuevos  cuerpos  para  engrosar  el 
ejército  del  virrei  del  Perú,  proponia  la  espedicion  parcial  de  que  ha- 
blamos; pero  sometia  su  plan  al  dictamen  de  San  Martin,  que  tantas 
pruebas  de  prudencia  habia  dado  en  el  gobierno  de  Cuyo.  »«He  teni- 
do a  bien  autorizar  a  V.  S.  plenamente,  le  decia  con  este  motivo,  para 
que  meditando  con  reflexión  sobre  la  utilidad  de  la  empresa,  resuelva 
con  plenitud  de  facultades  en  Jel  particular,  obre  i  dé  cuenta  sin  per- 
der de  vista  la  seguridad  i  el  honor  de  la' patria  (52).?? 


bia  hecho  entender;  pero  un  maldito  chileno  se  me  pasó  al  enem¡q;o  i  me  echó  a 
perder  todo  el  plan.» 

A  causa  de  la  interrupción  de  las  comunicaciones  matí timas  entre  Chile  i  el  Perú» 
orijinada  por  el  temor  a  los  corsarios  insurjentes,  la  noticia  oficial  del  desastre  de 
los  patriotas  en  Sipesipe  solo  llegó  a  Santiago  el  2  de  abril  de  18 16,  esto  es  des- 
pués de  cuatro  largos  meses.  En  Lima  se  supo  el  21  de  diciembre  de  181 5,  pero  por 
el  motivo  indicado,  se  suspendió  poco  después  la  salida  de  buques  para  los  mares 
del  sur. 

(52)  Este  importante  oficio  que  lleva  la  fecha  de  15  de  febrero  de  18 16,  i  las  fir- 
mas del  director  supremo  don  Ignacio  Álvarez  i  de  su  secretario  don  Tomas  Guido» 
fué  publicado  por  el  jeneral  Espejo,  en  el  libro  titulado  El  Paso  de  los  Andes,  paji- 
na 373-5i  junto  con  otras  piezas  deigual  valor  histórico,  i  reproducido  en  laimpor- 
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Esa  empresa  era  contraria  al  plan  correcto,  defínitivo  i  concreto  que 
se  habia  trazado  San  Martin.  Meditaba  éste  una  campaña  enérjica  i 
eficaz,  que  se  resolviese  en  pocos  días  con  un  golpe  decisivo,  i  sin  tas 
continjencias  de  combates  parciales  siempre  peligrosos,  que  prolongaban 
la  lucha,  abatían  el  entusiasmo  e  imponian  fatigas  sin  cuento  i  sacrifi- 
cios de  recursos  que  era  mui  difícil  soportar.  Informando  al  gobierno 
jeneral  el  29  de  febrero  sobre  el  proyecto  que  éste  le  habia  cometido, 
San  Martin  con  la  seguridad  de  vistas  de  un  verdadero  jeneral,  después 
de  manifestar  que  la  estación  estaba  bastante  avanzada  para  llevar  a 
cabo  tal  empresa,  la  examinaba  en  todos  sus  detalles,  señalaba  uno  a 
uno  todos  sus  inconvenientes,  i  acababa  por  proponer  su  idea  favorita 
con  una  rara  lucidez  de  concepto  i  con  la  mas  profunda  convicción  en 
el  éxito,  si  era  auxiliado  con  las  tropas  i  los  recursos  que  consideraba 
idispensables  (53).  El  gobierno  jeneral  se  dejó  convencer  por  ese  lumi- 
noso informe.  ««Las  graves  razones  con  que  V.  S.  ilustra  su  comunica- 


tan  te  documentación  de  la  Historia  de  San  Martin  (tomo  I,  pájs.  604-5)  P^^^  ^^^  ^^' 
tolomé  Mitre.  En  esta  última  obra,  sin  embargo,  se  ha  incurrido  en  nn  descuido 
tipográfico,  que  cambia  por  completo  el  sentido  del  orijinal.  Dice  allf  el  director 
supremo:  "En  este  estado  parecey»/ra  de  probabilidad  se  decida  el  jeneral  Marcó 
a  trasmontar  los  Andes  i  atacar  a  esa  provincia  (Cuyo)  con  la  división  de  dos  mil 
hombres  que  se  te  supone  disponibles,  n  En  esa  reproducción  del  documentóse 
han  suprimido  las  dos  palabras  que  ponemos  en  letra  itálica,  lo  que,  como  se  ve» 
cambia  el  sentido  de  la  frase. 

(53)  El  informe  a  que  nos  referimos  en  el  texto  se  halla  publicado  también  en  el 
libro  del  jeneral  Espejo  (pájs.  395-400)  i  en  el  de  don  Bartolomé  Mitre  (tomo  I, 
pajinas  605-8).  Aunque  todo  en  esa  pieza  es  bastante  conducente  al  asunto  de  que  se 
trata,  se  nos  permitirá  reproducir  aquí  sus  pasajes  capitales.  "Chile,  dice,  por  so 
excedente  población  propordonalménte  a  las  demás  rejiones  de  esta  América;  por  la 
natural  valentía,  educación  i  subordinación  de  sus  habitantes;  por  sus  riquezas,  fera- 
cidad e  industria,  i  últimamente  por  su  situación  jeográíica,  es  el  pueblo  capaz  de 
fijar,  rejido  por  mano  diestra,  la  suerte  de  la  revolución.  Él  es  el  fomento  del  mari- 
naje del  Pacifico,  cuasi  podemos  decir  q«e  lo  ha  sido  de  nuestros  ejércitos  i  de  los 
del  enemigo.  En  este  concepto,  nada  interesa  mas  que  ocuparlo.  Lograda  esta  gran- 
de empresa,  el  Perú  será  libre.  Desde  aquí  irán  con  mejor  éxito  las  lejiones  de 
nuestros  'guerreros.  Lima  sucumbirá  fritándole  los  ertículos  de  subsstencia  mas 
precisos.  Pero  para  este  logro,  desplegaremos  de  una  vez  nuestros  recursos.  Todo 
esfuerzo  parcial,  es  perdido  decididamente.  La  toma  de  este  pais  recomendable 
debe  prevenirse  (prepararse)  con  toda  probabilidad.  Ella  exije  una  fuerza  imponente 
que  evitando  la  efusión  de  sangre,  nos  dé  completa  posesión  en  el  espacio  de  tres  o 
cuatro  meses.  De  otro  modo,  el  enemigo  nos  disputaría  el  terreno  palmo  a  palmo. 
Chile  naturalmente  es  un  castilla  La  guerra  puede  hacerse  interminable:  i  entre 
tanto,  variado  el  aspecto  de  la  Europa,  con  que  la  península  envíe  solo  armas,  puede 
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cion  reservada,  le  contestó  el  director  supremo  con  fecha  de  i6  de 
marzo,  persuaden  al  gobierno  de  la  necesidad  i  conveniencia  de 
prescindir  de  la  espedicion  parcial  a  Coquimbo  u  otra  provincia  del 
reino  de  Chile  durante  el  invierno,  i  desde  luego  aprueba  la  resolución 
de  V.  S.  de  suspender  todo  movimiento  mientras  no  se  abra  la  campa 
ña  jeneral.ii  El  gobierno  de  Buenos  Aires  comenzaba  entonces  a  re- 
ponerse de  la  alarma  producida  por  el  desastre  de  Sipesipe.  Ahora, 
como  en  1814,  después  de  las  derrotas  de  los  patriotas  en  Vilcapujio  i 
en  Ayouma,  las  tropas  realistas  no  podian  avanzar  un  solo  paso  para 
salir  del  Alto  Perú.  Las  montoneras  de  Güemes  i  de  sus  esforzados 
compañeros,  estaban  de  nuevo  en  pié,  i  ponian  una  valla  invencible  a 
los  progresos  de  los  vencedores.  Francamente  resuelto  a  prestar  su 
apoyo  a  la  espedicion  a  Chile  que  debia  emprenderse  en  la  prima- 
vera próxima,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  se  preparaba  a  suministrar 
en  la  medida  de  sus  recursos  los  auxilios  que  con  tanta  insistencia 
reclamaba  San  Martin. 

Un  acontecimiento  militar  de  mui  escasa  importancia  en  sí  mismo, 
vino  en  esos  dias  a  dar  mas  aliento  al  pequeño  ejército  de  Mendoza. 
El  teniente  de  granaderos  a  caballo  don  José  Francisco  Aldao,  encar- 
gado del  mando  del  destacamento  que  resguardaba  el  paso  de  Uspa- 
llata,  hizo  una  escursion  hacia  la  cumbre  de  la  montaña,  i  no  encon- 
trando por  ninguna  parte  enemigo  alguno,  se  adelantó  por  el  lado  de 


traernos  consecuencias  irreparables.  Por  lo  tanto,  yo  conceptúo  que  paro  esta  deci- 
siva, es  de  necesidad  indispensable  pasar  las  cordilleras  en  octubre  próximo. « 

Como  elementos  para  Hevar  a  cabo  esta  empresa,  pedia  el  pronto  auxilio  de 
I4,pcx3  pesos  para  mantener  las  relaciones  secretas  en  Chile,  i  minar  la  opinión  de 
ias  tropas  realistas;  un  ejército  de  4,000  hombres,  de  los  cuales  700  serian  de  caba- 
llería, asegurando  que  la  provincia  de  Cuyo  con  la  guarnición  que  tenia,  podia  poner 
2,200;  3,000  fusiles,  8000  sables,  cuatro  cañones  i  60,000  pesos  para  la 
campaña,  la  mitad  de  los  cuales  podia  ser  suministrada  por  la  provincia  de  Cuyo,  i 
por  fit»,  dos  buques  armados  por  el  estado  i  sujetos  a  las  órdenes  del  jefe  de  la 
espedicion,  los  cuales  debian  cnizar  en  las  costas  de  Chile  para  impedir  el  escape  de 
los  enemigos  i  la  estraccion  de  los  caudales  que  quisieran  llevarse.  ••Finalmente, 
agregaba  al  concluir  su  ofício,  las  tropas  espedicionarías  podrán  restituirse  en  breve 
a  esta  provincia,  o  lo  que  es  mejor,  cambiarse  por  chilenas,  que  trasplantadas  a  esa 
•capital  (Buenos  Aires),  sostengan  el  orden  i  la  dignidad  suprema  sin  mezclarse  en 
divisiones  intestinas,  asi  por  su  falta  de  relaciones  como  por  defender  su  gobierno 
nacional,  de  quien  solo  pueden  recibir  sus  mejoramientos. m 

Confiado  en  que  este  plan  mereceria  la  aprobación  del  gobierno  jeneral,  San  Mar 
tin  comenzó  a  pedir  casi  inmediatamente  los  auxilios  de  tropas  i  de  armas  que  necej 
sitaba  para  preparar  su  ejecución. 
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Chile  hasta  la  casucha  del  Juncalito,  i  allí  sorprendió  el  lo  de  marzo  la 
guardia  que  tenían  los  realistas,  compuesta  de  dieciocho  hombres.  Ro- 
deándolos por  todos  lados,  i  sin  disparar  un  tiro,  los  hizo  prisioneros, 
i  los  remitió  a  Mendoza.  Este  suceso,  que  aumentó  la  perturbación  de 
los  gobernantes  de  Chile,  produjo  en  el  campo  de  San  Martin  un  gran 
contento.  El  pueblo  i  la  tropa  creyeron  ver  en  él  un  augurio  de  los 
triunfos  que  esperaban  alcanzar  en  la  campaña  próxima  (54). 


(54)  La  Gaceta  del  gobierno  de  Btienos  Aires ^  en  su  mimcro  de  6  de  abril  de  1 8 16, 
publicó  el  breve  parte  que  el  teniente  Aldao  dio  a  San  Martin  acerca  de  este 
suceso.  Los  prisioneros  tomados  en  esa  ocasión  eran  un  sárjenlo,  un  cabo,  cuatro 
soldados  de  linea,  i  un  mayordomo  o  práctico  que  con  once  milicianos,  estaba  eje- 
cutando cortes  i  destrucciones  en  esa  parte  del  camino  para  hacerlo  mas  impractica- 
ble o  de  mas  fácil  defensa. 

En  este  capitulo  i  en  el  siguiente,  nos  hemos  contraido  a  contar  con  estension  i 
casi  en  sus  mas  menudos  detalles,  la  historia  de  la  creación  del  ejército  llama- 
do de  los  Andes,  en  que  San  Martin  desplegó  sus  grandes  dotes  militnres.  En 
1855  i  1856,  cuando  preparábamos  el  tomo  III  de  nuestra  Historia  de  la  indepen- 
dencia de  Chiley  reunimos  sobre  este  asunto  un  vasto  caudal  de  noticias  que  hasta 
entonces  la  historia  no  había  dado  a  conocer.  A  la  luz  suministrada  por  los  docu- 
mentos copiados  en  el  archivo  de  la  antigua  ciudad  de  Mendoza,  i  por  los  que  ha- 
llamos en  el  archivo  particular  del  jeneral  O'Higgins,  pudimos  agregar  los  preciosos 
datos  que  recojimos  en  largas  i  prolijas  conferencias  con  algunos  de  los  hombres 
que  tuvieron  parte  principal  en  esos  trabajos,  o  que  fueron  testigos  de  ellos.  Citare- 
mos entre  éstos  al  jeneral  don  Juan  Gregorio  de  las  lleras,  al  comandante  de  ar- 
tillería don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  al  sarjento  mayor  de  injenieros  don  José 
Antonio  Alvarez  Condarco,  al  capitán  (después  jeneral)  don  Juan  0*Brien,  ayu- 
dante de  San  Martin,  i  al  capellán  de  ejército  don  Jo^é  Lorenzo  GuiraHes. 

Mas  tarde,  en  1859  i  en  1860,  pudimos  recojer  un  nuevo  caudal  de  documentos, 
copiando  cuanto  creimos  interesante  en  el  archivo  público  de  Buenos  Aires,  i  en  el 
particular  del  jeneral  San  Martin,  relijiosamente  conservado  por  su  familia  en  una 
casa  de  campo  de  las  cercanías  de  Paris.  Aumentamos  ademas  nuestros  libros  de 
apuntes  con  las  noticias  orales  recojidas  en  Buenos  Aires  en  nuestras  convers^iciones 
con  los  jenerales  don  José  Matías  Zapiola,  don  Enrique  Martínez  i  don  Manuel 
Escalada.  Esta  nueva  investigación  nos  habría  permitido  dar  una  grande  orijinalidad 
a  esta  parte  de  nuestra  Historia;  pero  en  el  trascurso  del  tiempo  corrido  de  entonces 
a  acá,  la  literatura  histórica  de  la  República  Arjentina  ha  producido,  aparte  de  algu- 
nos trabajos  parciales,  dos  obras  notables  por  el  caudal  de  sus  noticias  i  por  su 
abundante  documentación.  Nos  referimos  a  El  paso  de  los  Andes  por  el  jeneral  don 
Jerónimo  Espejo,  publicado  en  Buenos  Aires  en  1882,  obra  de  un  gran  valor  histó- 
rico si  no  de  mucho  mérito  literario,  i  a  la  Historia  de  San  Martin,  por  el  jeneral 
don  Bartolomé  Mitre,  que  ha  destinado  tres  de  sus  mas  notables  capítulos  a  la  histo- 
ria de  la  organización  del  ejército  de  los  Andes,  acompañándolos  por  vía  de  apéndi** 
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-ce,  de  una  rica  colección  de  documentos.  Ambos  libros,  por  su  testo  i  por  sos  docu* 
mentos,  nos  han  sido  de  grande  utilidad  al  escribir  estas  pajinas. 

Después  de  la  publicación  de  estos  libros,  nuestra  relación  no  podia  pretender 
una  grande  orijinalidad,  ni  consignar  muchas  noticias  desconocidas.  Creemos,  sin 
emfbargo,  haber  agregado  alguna  luz  sobre  ciertos  accidentes  que  completan  el  cua- 
dro de  estos  interesantes  i  trascendentales  acontecimientos,  contribuyendo  así  a  echar 
las  bases  de  la  historia  definitiva  de  esta  porción  capital  de  la  revolución  hispano- 
americana. 


\ 


CAPÍTULO  VIII 


ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO  DE  LOS  ANDES 
(De  febrero  a  diciembre  de   i8i6) 


I.  Llega  a  Mendoza  el  brigadier  don  Bernardo  O'Higgins  a  prestar  sus  servicios  en- 
la  organización  del  ejercito. — 2.  Trata  San  Martin  de  erear  batallones  chile- 
nos.— 3.  Propone  San  Martin  su  plan  de  campaña  sobre  Chile:  memoria  del  te- 
niente coronel  don  Tomas  Guido  en  favor  de  esta  empresa. — 4,  £1  nuevo  director 
supremo  don  Juan  Martin  Pueirredon  se  decide  por  la  espedicion  a  Chile;  confe- 
rencia de  Córdoba. — 5.  Declaración  de  la  independencia  de  las  provincias  unidas 
del  Rio  de  la  Plata. — 6.  Los  habitantes  de  la  provincia  de  Cuyo  ceden  jenerosa* 
mente  sus  esclavos  para  engrosar  el  ejército  de  los  Andes. — 7.  Nuevas  dilijencias 
de  San  Martin  para  engañar  al  enemigo:  celebra  en  el  fuerte -de  San  Carlos  en 
parlamento  con  ios  indios  pehuenches. — 8.  Temores  i  alarmas  de  insarreocion  en 
el  ej^cito  de  los  Andes. — 9.  £1  ejército  sale  de  Mendoza  i  ocupa  el  campamento 
vecino  para  completar  su  instrucción. — 10.  Dificultades  económicas  para  reali- 
zar la  organhacion  i  el  equipo  del  ejército  de  los  Andes:  exacciones  impuestas  por 
San  Martin:  jeneroso  i  patriótico  desprendimiento  de  los  habitantes  de  la  provin- 
cia de  Cuyo. — ii.  Son  Martin  es  revestido  de  las  facultades  de  capitán  jeneral  de 
provincia:  sus  medidas  para  impedir  las  perturbaciones  intentadas  en  su  ejército 
por  el  partido  de  los  Carreras. — 12.  Bajo  el  pretesto  de  anunciar  a  Marcó  la  de- 
claración de  la  independencia  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  envia 
San  Martin  un  parlamentario  a  Chile  para  reconocer  los  caminos  de  la  cordillera. 


I.  Llega  a  Mendoza  i.  Los  emigrados  chilenos  que  residían  en  Bue- 
Be  n  *^*  "o'hí^'Í  "^^  Aires  seguían  con  el  mayor  interés  las  inciden- 
gins  a  prestar  sus  cias  de  los  sucesos  que  se  desenvolvían  en  Mendo- 
servicios  en  la  or-  2a.  Al  paso  que  los  mas  obstinados  parciales  de 
§to^  Carrera  guardaban  un  profundo  rencor- a  San  Mar- 

tin por  las  primeras  ocurrencias  de  la  emigración,  el  mayor  número 
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de  aquéllos  se  mostraba  resuelto  a  secundar  los  planes  del  gobernador 
de  Cuyo.  Algunos  de  ellos,  como  contamos  antes,  se  ofrecieron  gusto- 
sos a  pasar  a  Chile  para  servir  de  ajentes  revolucionarios.  Otros  se 
embarcaron  en  los  buques  que  formaban  la  espedicion  corsaria  del 
comandante  Brown.  Los  mas  aguardaban  una  palabra  de  orden  para 
acudir  adonde  fuese  necesario  para  pelear  de  nuevo  por  la  libertad  de 
la  patria. 

£1  mas  prestijioso  i  el  mas  caractizado  de  ellos  era  el  brigadier  don 
Bernardo  O'Higgins.  Sus  servicios  a  la  causa  de  la  revolución,  el  re- 
nombre que  se  habia  concjuistado  por  su  valentía,  i  la  seriedad  i  solidez 
de  su  carácter,  le  ganaron  en  poco  tiempo  la  estimación  de  los  hom- 
bres mas  prominentes  de  Buenos  Aires.  El  canónigo  don  Juan  Pablo 
Frétes,  el  sobrino  de  éste,  coronel  mayor  don  Juan  Florencio  Terrada, 
el  jeneral  don  Marcos  Balcarce  i  el  doctor  don  Juan  José  Pasos,  lo 
pusieron  en  relación  con  el  director  supremo  don  Ignacio  Álvarez  i 
con  los  ministros  de  éste.  O'Higgins  fué  incorporado  a  la  lojia  lautari- 
na  de  que  formaban  parte  los  patriotas  mas  ardorosos  i  decididos,  i 
considerado  allí  como  uno  de  sus  miembros  mas  útiles  para  las  futuras 
eventualidades  de  la  lucha  que  estos  países  sostenían  por  asegurar  su 
independencia.  A  fines  de  mayo  de  1 815,  cuando  se  anunciaba  el  próxi- 
mo arribo  de  lá  espedicion  española  del  jeneral  Morillo,  O'Higgins 
ofreció  sus  servicios  para  rechazar  la  invasión;  i  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  informado  de  lo  que  podía  esperarse  de  su  valor  incontrastable, 
pensó  destinarlo  a  uno  de  los  cuerpos  que  debían  impedir  el  desembar- 
co del  enemigo  (i). 

Desvanecido  este  peligro,  O'Higgins  volvió  a  ajítar  por  todos  medios 
el  pensamiento  de  la  espedicion  libertadora  de  Chile.  Sobre  este  asun- 
to, como  contamos  antes  (2),  presentó  una  memoria  al  gobierno  de  las 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  i  suministraba  todos  los  infor- 
mes que  sobre  el  particular  se  le  pedían.  Por  fin,  en  enero  de  181 6, 
cuando  se  supo  en  Buenos  Aires  que  a  consecuencia  de  una  asechanza 
tendida  por  San  Martin,  era  probable  que  los  realistas  de  Chile  se  atre- 
vieran a  invadir  la  provincia  de  Cuyo,  el  gobierno  del  director  Álvarez 


(i)  Tomamos  estas  noticias  de  unos  apuntes  o  fragmentos  para  una  biografía  de 
O'Higgins  escritos  en  ingles  por  don  Juan  Thomas,  de  quien  hemos  hablado  en 
otros  pasajes  de  esta  Historia.  O'Higgins  vivia  entonces  con  mui  escasos  recursos, 
acompañado  por  su  madre  i  por  su  hermana,  en  una  pequeSa  casa  que  habia  toma* 
do  en  arriendo  en  los  alrededores  de  Buenos  Aires. 

(2)  Véase  mas  atrás  el  capítulo  IV,  §  6. 
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encargó  a  O'Higgins  que  se  trasladase  a  Mendoza  para  tomar  parte  en 
una  campaña  que  se  creia  cercana  (3).  Provisto  de  los  fondos  indis- 
pensables para  su  viaje,  i  acompañado  por  algunos  soldados  de  caba- 
llería que  le  servian  de  escolta,  llegaba  a  Mendoza  el  2 1  de  febrero. 
Seis  dias  después  era  reconocido  en  el  ejército  en  el  rango  de  briga- 
dier, pero  con  el  sueldo  de  coronel  de  infantería  (4),  i  se  ofrecía  lleno 
de  entusiasmo  a  desempeñar  cualquiera  comisión  del  servicio  público. 


(3)  Hé  aquí  el  oficio  que  se  le  pasó  con  este  motivo:  *'£n  consideración  al  méríto 
de  V.  S.  i  utilidad  de  sus  servicios  en  la  causa  común,  he  resuelto  que  a  la  mayor 
brevedad  posible  pase  V.  S.  a  la  ciudad  de  Mendoza  a  las  órdenes  de  aquel  gober* 
nador  intendente,  a  quien  con  esta  fecha  prevengo  le  destine  conforme  a  su  carác- 
ter i  como  halle  conveniente  al  interés  del  estado.  Yo  espero  de  la  eficacia  i  celo 
de  V.  S.  el  breve  cumplimiento  de  esta  resolución;  i  al  efecto  he  prevenido  igual- 
mente a  mi  secretario  en  el  despacho  de  hacienda  disponga  se  le  franqueen  por  la 
tesorería  jeneral  quinientos  pesos  para  facilitar  su  marcha  que  emprenderá  sin  dila- 
ción.— Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Buenos  Aires,  20  de  enero  de  1S16. — 
Ignacio  Alvarez. —  Tomas  Guidoy  secretario  interino. — Al  brigadier  del  estado  de  Chi- 
le don  Bernardo  0'Higgíns.ii 

O'Higgins  hizo  su  via¡e  en  compañía  de  su  madre  i  de  su  hermana,  de  quienes  no 
quería  separarse  nunca. 

(4)  Del  libro  de  órdenes  jenerales  del  ejército  de  Mendoza,  copiamos  las  líneas 
siguientes:  "Orden  del  día  para  el  26  de  febrero  de  1816. — Se  reconocerá  por  briga- 
dier de  este  ejército  con  letras  de  servicio  al  señor  don  Bernardo  O'Higgins.  Seis 
granaderos  i  un  cabo  harán  la  guardia  de  dicho  señor  brigadier,  n 

Pocos  dias  después,  el  7  de  marzo,  San  Martin  pedia  a  O'Higgins  informe  acerCA 
del  estado  en  que  se  hallaba  el  servicio  de  las  postas  entre  Buenos  Aires  i  Mendoza^ 
para  remediar  cualquier  defecto;  i  O'Higgins  daba  su  informe  al  dia  siguiente  seña- 
lando la  mala  voluntad  que  habia  observado  en  algunos  maestros  de  postas  para 
cumplir  los  encargos  i  órdenes  de  las  autoridades  patriotas. 

Habiéndole  preguntado  San  Martin  qué  recursos  estraordinarios  necesitaba  para 
instalarse  en  Mendoza,  O'Higgins  le  contestó  ana  carta  que  da  idea  del  réjimen  de 
modestia  i  de  economía  con  que  vivían  esos  hombres.  Hela  aquí:  '«Señor  don  José 
de  San  Martin. — Casa,  21  de  marzo  de  1816. — Mi  mas  apreciado  amigo:  Yo  desearía 
aliviar  en  cuanto  me  fuese  posible  al  estado  del  gravoso  peso  que  debo  ocasionarle, 
a  no  tener  que  atender  a  una  familia  que  igualmente  que  yo  se  halla  envuelta  en  la 
persecución  del  enemigo  coman.  J£s  por  esta  obligación  que  usando  de  la  franqueza 
eon  que  V.  me  distingue,  le  suplico  se  me  libren  a  las  cajas  cien  pesos  a  cuenta  de 
cualquiera  suerte  de  prest  o  de  asignación  que  se  me  señale,  cuya  cantidad  será  de 
grande  alivio  a  su  mas  atento  servidor  i  apasionado  amigo,  Q.  S.  M.  B. — Bernarda 
OHiggins.w 

Ocho  dias  mas  tarde,  recibió  éste  el  siguiente  oficio:  "Con  esta  fecha  digo  al  ad- 
ministrador de  aduana  de  esta  capital  lo  que  sigue:  "Habiéndose  resuelto  por  el  mi* 
"  nisterio  de  la  guerra  que  el  señor  brigadier  don  Bernardo  0*Higgins  disfrute  del 
"  sueldo  de  coronel  de  in&ntería  cuando  se  halle  ocupado  en  el  servicio  del  ejército 
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Sin  embargo,  en  esos  primeros  dias,  la  presencia  de  O'Higgíns  en 
Mendoza  pareció  aumentar  las  difícultades  que  por  todas  partes  ro* 
deaban  a  San  Martin.  Informado  entonces  de  que  los  realistas  de 
Chile  no  intentarían  la  anunciada  invasión  de  la  provincia  de  Cuyo,  el 
gobernador  habia  resuelto  hacer  un  viaje  a  Buenos  Aires  a  concertar 
con  el  director  supremo  el  plan  de  la  espedicion  que  proyectaba^  Se- 
gún una  suprema  declaración  de  fecha  reciente,  el  mando  de  las  pro- 
vincia en  tales  casos  debia  recaer  en  el  militar  de  mas  alta  graduación; 
i  la  nacionalidad  de  O'Higgins,  que  era  el  llamado  a  ejercerlo,  susci- 
taba no  pocas  resistencias.  £1  cabildo  de  Mendoza  i  muchos  de  sus 
vecinos  mas  caracterizados,  se  resistían  a  dejarse  gobernar  por  un  mi- 
litar estraño.  Por  otra  parte,  las  pasiones  que  habían  dividido  a  los 
oficiales  chilenos  no  estaban  estinguidas;  i  los  parciales  de  Carrera  que 
habían  tomado  servicio  en  las  tropas  de  San  Martin,  o  que  se  hallaban 
en  Mendoza,  no  podían  conformarse  con  que  el  rival  de  su  caudillo 
gozase  de  tan  altas  consideraciones.  El  gobernador  de  Cuyo,  pidiendo 
al  gobierno  una  nueva  declaración  a  ese  respecto,  desistió  por  enton- 
ces de  su  viaje,  i  con  algún  trabajo,  consiguió  desarmar  en  lo  posible 
aquellas  resistencias  (5). 


**  como  actaalmente  lo  está,  se  le  previene  a  V.  a  efecto  de  que  por  la  tesorería  de 
'*  8U  cargo  se  le  satisfaga  el  prest  asignado  con  arreglo  a  lo  que  está  prevenido  por 
"  punto  jeneral  sobre  el  pago  de  todos  los  empleados  militares  i  civilesn  (esto  es  para 
que  solo  se  le  pague  medio  sueldo). — I  lo  trascribo  a  V.  S.  para  su  intelijenda. — 
DioB  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Mendoza,  29  de  mano  de  18 16. — José  de  San 
JUartin, — Señor  brigadier  don  Bernardo  0'Higgins.rf 

(5)  Creyendo  interesante  para  la  historia  americana  todo  lo  que  se  refiere  a  las 
primeras  relaciones  de  aquellos  dos  hombres,  cuya  amistad  imperturbable  en  medio 
de  las  mas  complicadas  dificultades  de  la  revolución,  fué  tan  útil  i  trascendental  para 
el  triunfo  definitivo  de  la  independencia,  vamos  a  agregar  aqui  por  via  de  nota,  al- 
gunas noticias  desconocidas  hasta  ahora. 

Con  fecha  de  20  de  febrero  de  18 16,  San  Martin  había  pedido  al  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  que  se  sirviese  declarar  que  en  los  casos  en  que  por  asuntos  del  servicio 
tuviese  él  que  salir  de  la  provincia  de  Cuyo,  el  mando  politico  i  militar  de  ésta 
recayera  en  el  militar  mas  antiguo.  £1  director  supremo  lo  decretó  así  el  8  de  mar- 
so  siguiente.  Pero  entonces  habia  llegado  a  Mendoza  el  brigadier  O'Higgins;  i 
como  la  nacionalidad  de  éste  comenzaba  a  suscitar  las  dificultades  a  que  aludimos 
en  el  testo,  San  Martin  dirijió  al  director  supremo  el  oficio  siguiente: 

^^ Reservado, — Excmo.  señor.  Cuando  en  mi  nota  de  20  del  pasado  solicité  de 
V.  £.  la  declaratoria  paia  que  en  mi  ausencia  recayese  el  mando  politico  i  militar  en 
el  oficial  mas  antiguo,  no  habia  el  inconveniente  de  hallarse  en  ésta  el  brigadier  de 
Chile  don  Bernardo  O'Higgins.  Pero,  como  su  arribo  e  incorporación  a  las  tropas 
de  mi  mando  lo  llaman  a  esta  sucesión,  he  resuelto  suspender  el  cumplimiento  de  lo 
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La  conducta  tranquila  i  moderada  de  O^Higgins,  así  como  su  con- 
tracción a  los  trabajos  que  se  le  encomendaron,  contribuyeron  podero- 
samente a  conseguir  ese  resultado.  Desde  la  primavera  anterior  había 
dispuesto  San  Martin  la  formación  de  un  campamento  o  campo  de 
instrucción,  en  un  sitio  llamado  el  Plumerillo,  cerca  de  una  legua  al 
norte  de  la  ciudad.  Los  milicianos  de  la  provincia  estaban  encargados 
de  cortar  los  árboles,  de  emparejar  el  terreno  i  de  levantar  los  ranchos 
-o  galpones  que  debían  servir  para  abrigo  de  la  tropa  i  para  depósito 
de  armas  i  municiones.  O'Higgins,  que  como  antiguo  hacendado  de 


que  V.  EX  se  ha  servido  declarar  en  8  del  presente,  en  razón  de  que  este  incidente  va 
a  traer  males  de  la  mayor  consideración,  porque  ni  el  cuerpo  municipal  ni  el  pueblo 
pueden  mirar  con  gusto  ser  gobernados  por  un  oficial  estraño,  s^;un  estoi  informa- 
do, como  porque  envueltos  los  chilenos  en  una  división  que  no  he  podido  cortar, 
a  pesar  de  mi  empeño,  i  que  ha  tomado  un  vigor  indecible  con  la  presencia  del  refe- 
rido brigadier,  es  indudable  que  los  primeros  se  exasperen,  i  los  segundos  tal  vez 
abusasen  de  la  momentánea  protección  que  era  consiguiente  se  les  dispensara.  Estos 
motivos,  i  hasta  tanto  pueda  dar  un  empleo  proporcionado  al  rango  de  éste,  urjien- 
do  mi  separación,  pienso  dejar  en  su  antiguo  estado  lo  resuelto,  nombrando  por  go- 
bernador político  al  cabildo  i  por  militar  al  brigadier  O'Higgins,  cuya  medida  la 
pongo  en  el  superior  conocimiento  de  V.  £.  para  su  intelijencia  i  aprobación  supre- 
ma.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Mendoza,  20  de  marzo  de  1816. — Excmo. 
sdior.  —José  de  San  Martin. — Excmo.  supremo  director  del  estado,  n 

La  contestación  del  director  supremo,  fué  la  siguiente: 

^^Reseroada. — Me  he  impuesto  por  el  oficio  de  V.  S.  de  20  de  marzo  anterior  de 
la  consulta  que  hace  sobre  el  modo  en  que  debe  quedar  el  mando  de  esa  provincia 
durante  su  ausencia.  En  su  consecuencia,  advierto  a  V.  S.  que  no  solo  no  debe  que- 
dar el  mando  politico  en  el  brigadier  O'Higgins  sino  tampoco  el  militar,  pues  que 
no  siendo  este  oficial  sino  un  individuo  agregado  con  el  preciso  objeto  de  auxiliar  en 
la  reconquista  de  Chile,  seria  esponer  la  economía  de  nuestra  disciplina  si  se  le  die- 
se entrada  al  ejercicio  de  una  autoridad  que  inmediatamente  lo  pone  a  la  cabeza  de 
esas  tropas.  En  este  concepto,  i  siendo  mui  justo  i  acertado  que  el  mando  politico 
recaiga  en  la  municipalidad,  hará  que  el  militar  recaiga  en  otro  de  nuestros  oficiales 
a  quien  por  su  graduación  le  corresponda,  bien  entendido  de  que  si  fuese  dable  que 
V.  S.  confiara  alguna  comisión  al  referido  O'Higgins  que  evite  el  desaire  que  podría 
encontrarse  en  el  tenor  de  esta  medida,  seria  mui  del  agrado  del  gobierno. — Dios 
guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Buenos  Aires,  i,*  de  abril  de  1816. — Igfuuio  Alvar 
rez, — Señor  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Cuyo.n 

Por  entonces  San  Martin  renstició  a  hacer  el  proyectado  viaje  a  Buenos  Aires. 
Dos  meses  i  medio  mas  tarde,  resolvió  trasladarse  a  Córdoba  para  celebrar  una  cob- 
ferencia  con  el  nuevo  director  supremo,  según  habremos  de  contar  mas  adelante. 
Habiendo  conocido  ya  suficientemente  las  dotes  de  carácter  de  O'Higgins,  San 
Martin  no  vaciló  en  desobedecer  esa  resolución,  como  se  ve  por  el  oficio  siguiente: 
"En  la  necesidad  de  ausentarme  de  esta  capital  por  algunos  dias  a  asuntos  del  servi- 
-cio,  queda  en  V.  S.  depositado  el  mando  jeneral  de  las  armas  por  solo  el  tiempo  de 
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Chile,  tenia  una  larga  práctica  en  tareas  análogas,  fué  encargado  de 
dirijir  esos  trabajos  que  debían  ejecutarse  con  rapidez  i  con  la  mayor 
economía  posible.  El  campamento,  que  empezó  luego  a  prestar  sus 
servicios,  quedó  enteramente  listo,  como  veremos  mas  adelante,  en 
setiembre  siguiente. 

2.  Trata  San  2.  San  Martin,  entretanto,  seguia  con  la  mas  imper- 
'  ^'b\"lli^  turbable  persistencia  exijiendo  del  gobierno  de  Buenos 
nes  chilenos.  Aires  el  pronto  envío  de  los  auxilios  i  elementos  de  gue- 
rra que  consideraba  indispensables  para  la  campaña.  Así,  casi  al  mismo 
tiempo  que  pedia  por  un  oficio  de  13  de  marzo  que  se  enviaran  a  Men- 
doza dos  escuadrones  del  rejimiento  de  granaderos  a  caballo  que  habian 
servido  en  el  ejército  del  Alto  Perd,  reclamaba  por  otro  de  20  del  mis- 
mo mes,  las  piezas  de  artillería  que  consideraba  necesarios  para  fortifi- 
car i  resguardar  los  pasos  de  la  cordillera  mas  inmediatos  (6),  i  en  se- 
guida los  demás  artículos  que  no  era  posible  proporcionarse  o  fabricar 
en  la  provincia  de  Cuyo. 


mi  ausencia.  Lo  aviso  a  V.  S.  para  su  intelijencia  i  fines  consiguientes. — Dios  guarde 
a  V.  S.  muchos  años.— Mendoza,  18  de  junio  de  i%i6. ^osé de  San  Martin, — ^Señor 
brigadier  don  Bernardo  O'Higgins.  u  En  virtud  de  este  nombramiento,  O'Iiiggins, 
que  ejercía  ademas  la  presidencia  de  una  comisión  de  justicia  militar,  tuvo  el  mando 
del  ejército  de  Mendoza  hasta  el  31  de  julio,  dia  en  que  regresó  San  Martin. 

Por  oficio  de  31  de  agosto  de  18 16,  el  gobierno  jeneral  encargó  a  San  Martin  que 
cuando  tuviese  que  ausentarse  de  Mendoza,  delegase  el  mando  político  en  el  coro- 
nel don  Toribio  de  Luzuriaga,  i  así  se  hizo  en  adelante. 

(6)  Este  oñcio  de  20  de  marzo  de  1816,  publicado  por  los  jenerales  Espejo  (pá- 
jiña  402)  i  Mitre  (páj.  614)  en  sus  obras  citadas,  revela  que  San  Martin  meditaba 
entonces  un  plan  de  operaciones  diferente  del  que  siguió.  Dando  por  sentado  que  la 
campaña  se  abriria  en  la  primavera  próxima,  decia  lo  siguiente;  "No  se  diga  que  lle- 
vando la  guerra  apais  estraño  desamparamos  el  nuestro.  Sé  por  datos  positivos  que 
el  plan  del  enemigo  es  resistirse  en  la  capital  (Santiago)  i  sus  inmediaciones.  De  este 
modo,  hallándonos  en  la  precisión  de  buscarlo,  i  no  pudiendo  hacerlo  por  los 
boquetes  de  las  cordilleras  fronterizas,  por  estar  cortados  i  cubiertos  por  toda  la 
fuerza  enemiga,  es  preciso  jirar  la  marcha  por  el  sur  o  por  el  norte  haciendo  en 
cualquier  caso  un  ángulo  de  400  o  mas  leguas  que  resultan  del  acceso  por  esta  ban> 
da,  travesía  de  los  Andes,  i  regreso  por  la  de  Chile  hasta  aproximarse  a  Santiago. 
El  enemigo,  a  cuya  vijilancia  no  puede  escaparse  el  momento  de  nuestra  partida, 
i  acaso  ni  mas  leves  incidencias,  tiene  en  el  intermedio  sobrado  tiempo  para  avanzar 
a  estos  pueblos,  entregarlos  al  saco  i  aun  al  incendio,  volver  sobre  Chile  i  esperar- 
nos con  una  fuerza  entusiasmada  con  este  triunfo  que,  aunque  débil  i  efimero,  es  im- 
portante entre  ellos  i  de  mayor  bulto  a  la  distancia .  Nuestro  ejército,  por  otra  parte, 
caerla  en  la  durísima  alternativa  de  morir  o  vencer  sin  recursos  para  un  término 
medio,  faltándole  los  de  esta  provincia  con  que  en.  todo  evento  debe  contar.  Mas, 
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Pero  el  ejército  de  Mendoza  no  contaba  en  abril  de  1816  mas  que 
1,773  soldados  de  línea,  i  San  Martin  estaba  convencido  de  que  con 
menos  de  cuatro  mil  no  podia  emprender  ¡la  campaña  que  meditaba. 
Queriendo  aumentar  aquel  número,  i  evitar  en  lo  posible  las  dificulta- 
des que  nacían  de  la  diferencia  de  nacionalidad  ^i  de  las  rencillas  de 
partido,  concibió  el  pensamiento  de  formar  cuadros  de  cuerpos  espe- 
ciales de  los  hijos  de  Chile,  persuadido  de  que  esta  creación,  reunien- 
do a  los  emigrados  en  un  propósito  común,  llamaría  también  a  Men- 
doza a  muchos  de  los  patriotas  que  habian  quedado  a  este  lado  de  los 
Andes,  i  que  estaban  dispuestos  a  servir  bajo  las  banderas  del  ejército 
libertador.  Con  fecha  de  25  de  abril  nombró  una  comisión  organiza- 
dora de  esos  cuadros,  compuesta  de  seis  emigrados  de  Chile  sin  distin- 
ción de  bandos,  i  encargada  de  proceder  con  arreglo  a  las  instrucciones 
que  les  dio  (7). 

Esas  instrucciones  dejaban  ver,  junto  con  un  propósito  levantado  i 
patriótico,  un  espíritu  ordenado  de  organización  militar.  "Enriquecido 
Chile,  decía  San  Martin  en  el  preámbulo,  con  los  dones  de  la  natura- 
leza; fortificado  en  sí  mismo;  arbitro  por  su  localidad  del  océano  Pací- 
fico; constituido  en  fin  por  su  población,  industria  i  facilidad  de  comu. 


si  para  huir  de  estos  inconvenientes,  desmembramos  de  la  fuerza  espedicionaria  la 
que  deba  guarnecer  estos  puntos,  se  debilita  aquélla,  i  [entonces  aparece  un  nuevo 
mal.  A  mi  juicio,  pues,  no  queda  otro  arbitrio  sino  el  de  atajar  las  avenidas  de  los 
Patos  (Putaendo),  Uspallata  (Aconcagua),  i  Portillo  (Santiago),  construyendo  re- 
ductos i  baterías  firmes  i  a  toda  prueba  en  los  parajes  que  yo  mismo  inspeccionaré 
lo  mas  breve,  antes  que  las  nieves  obstruyan  i  varíen  la  perspectiva  de  aquellos  pa- 
sos. Si  este  único  proyecto  merece  la  superioc  aprobación  de  V.  £.,  espero  se  digne 
auxiliarme  con  dieciseis  o  al  menos  con  doce  cañones  de  hierro  con  sus  montajes, 
juegos  de  armas  i  dotación  competente  para  colocarlos  en  las  fortificaciones,  en  la 
intelijencia  de  que  el  costo  de  estas  obras  es  vencido  con  cinco  o  seis  mil  pesos  que 
franqueará  gustoso  este  vecindario  en  obsequio  de  su  conservación,  u 

Aunque  el  director  supren>o  aprobó  ese  plan  con  fecha  de  2  de  abril  siguiente,  i 
aunque  se  mostró  dispuesto  á  enviar  las  armas  que  se  le  pedian,  recomendando  al 
efecto  que  se  le  dieran  indicaciones  mas  precisas  sobre  sus  condiciones,  San  Martin 
no  persistió  largo  tiempo  en  él,  según  vamos  a  ver  en  seguida. 

(7)  La  comisión  fué  compuesta  de  don  Antonio  Merino,  don  José  María  Bena- 
vente,  don  Pedro  Villar,  don  Antonio  Hermida,  don  Juan  de  Dios  .Vial  i  don 
Venancio  Escanilla.  Dos  de  ellos,  Benavente  i  Hermida,  renunciaron  casi  inme- 
diatamente el  cargo;  i  aunque  solo  se  aceptó  la  renuncia  del  segundo,  que  no  era 
militar,  el  primero  dejó  también  luego  de  formar  parte  de  la  combion,  i  si  bien  se 
le  dio  el  rango  de  coronel  del  rejimiento  de  caballería  que  debía  formarse,  no  per-^ 
maneció  largo  tiempo  i  no  hizo  la  campaiüa  libertadora. 
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nicar  con  las  provincias  limítrofes,  cuasi  el  en  centro  de  esta  porción  de 
América,  su  restauración  va  a  fijar  las  bases  de  nuestro  ser  político. 
El  Perú  cederá  a  su  inñujo,  i  quedará  uniforme  el  continente.  Sus  bue- 
nos hijos  penetran  con  intensidad  estas  verdades,  i  yo  me  alborozo  en 
repetirlas  como  una  efusión  íntima  de  sus  sentimientos.  Pero,  al  paso 
que  ellas  se  insinúan  tan  lisonjeras  i  magníficas,  la  justa  execración  de 
la  posteridad  i  del  orbe  culto  caería  sobre  nosotros  si  las  despreciáse- 
mos. Abjuremos  de  una  vez  las  pasiones  mezquinas,  las  facciones  i 
resentimientos  particulares.  Nada  debe  ocuparnos  sino  el  objeto  gran- 
de de  la  independencia  universal.  Nuestros  trabajos  deben  zanjar  des- 
de ahora  los  cimientos  de  este  edificio  augusto.  Unifórmese  la  opinión; 
plantéese  un  sistema  militar  i  rejenerador,  i  el  triunfo  se  apresurará  a 
coronarnos.il  Era  aquel  un  llamamiento  jeneral  a  la  concordia,  al  olvi- 
do de  los  odios  i  rencores  que  embarazaban  la  marcha  de  la  revolución, 
i  a  la  unión  de  todos  los  esfuerzos  i  voluntades  en  obsequio  de  la  santa 
causa  de  la  patria  i  de  la  independencia. 

Según  el  plan  de  San  Martin,  debian  formasre  desde  luego  los  cua- 
dros de  oficiales  de  dos  rejimientos,  uno  de  infantería  i  otro  de  caba- 
llería, i  de  un  batallón  de  artillería.  Reservándose  el  gobernador  la 
facultad  de  nombrar  los  jefes  superiores  de  cada  cuadro,  concedia  a  la 
comisión  el  derecho  de  elejir  i  de  proponer  a  los  oficiales  subalternos, 
pudiendo  recaer  esa  elección  en  individuos  que  no  hubiesen  servido  en 
el  ejército,  pero  que  poseyesen  condiciones  para  ello,  i  en  personas 
que  se  hallaran  fuera  de  Mendoza,  pero  que  estuviesen  dispuestas  a 
concurrir  al  enrolamiento.  '«Se  arreglará  la  comisión  para  estos  nom- 
bramientos, decía  el  artículo  final  de  esas  instrucciones,  no  precisamen- 
te al  grado  o  empleo  militar  que  hubiese  obtenido  (un  individuo),  ni 
menos  a  relaciones  o  circunstancias  de  familia,  sino  al  mérito  positivo 
que  dan  los  buenos  conocimientos,  valor  i  patriotismo,  i  sobre  todo  la 
honradez  del  individuo;  teniendo  presente  que  el  honor  i  suficiencia 
del  oficial,  al  paso  que  entona  i  vivifica  la  masa  del  ejército,  atrae  fuer- 
temente la  opinión  de  los  pueblos,  i  que  por  el  contrario  la  impericia  i 
desmoralización  de  las  manos  subalternas,  son  causa  inevitable  de  los 
desastres,  descrédito  i  pérdida  de  la  mejor  empresa  (8).ff 

Aquella  proyectada  organización,  a  que  consagró  no  pocos  desve- 
los San  Martin  durante  dos  o  tres  meses,  i  en  que  trabajaron  empeño- 
samente algunos  de  los  comisionados,  no  produjo,  sin  embargo,  los 


(8)  Don  Bartolomé  Mitre  ha  publicado   los  documentos   relativos  a  est^  orga- 
nización en  el    péndice  número  13  del  tomo  I  de  su  Historia  de  San  Martin, 
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frutos  que  se  esperaban.  Aunque  el  gobernador  de  Cuyo  había  conse- 
guido atraerse  a  muchos  de  los  antiguos  parciales  de  Carrera,  con  vir- 
tiéndolos en  hombres  útiles  para  la  organización  del  ejército,  o  despa- 
chándolos a  Chile  como  ajentes  secretos  para  que  le  trasmitiesen 
noticias  del  enemigo  o  para  que  procurasen  levantar  la  opinión  i  crear 
la  resistencia  dentro  de  este  pais,  habia  otros  que  no  querían  olvidar 
los  sucesos  de  los  primeros  dias  de  la  emigración,  i  que  se  negaban  a 
tomar  servicio,  o  que  habiéndolo  hecho  conservaron  su  espíritu  inquie- 
to  i  turbulento  i  fueron  causa  de  alarmas  i  de  desconfianzas  en  el  cam- 
pamento de  Mendoza. 

Por  otra  parte,  el  número  de  los  chilenos  residentes  en  esa  ciudad, 
se  habia  reducido  notablemente  con  la  traslación  de  una  parte  con- 
siderable de  ellos  a  Buenos  Aires  para  ser  incorporados  al  ejército 
de  Santa  Fé  i  del  Alto  Perú,  i  con  el  envió  de  muchos  otros  a  Chile  a 
preparar  el  levantamiento  en  este  pais.  No  era  posible  que  los  últimos, 
así  como  aquellos  de  sus  compatriotas  que  habian  conseguido  atraer  a 
su  causa,  i  que  aquí  estaban  tomando  las  armas,  pasasen  a  Mendoza  a 
enrolarse  en  el  ejército,  cuando  se  hallaban  prestando  a  su  patria  ser- 
vicios modestos  en  apariencias,  pero,  como  veremos  mas  adelante,  no 
menos  útiles  que  los  de  las  tropas  regulares,  i  mucho  mas  riesgosos. 
Debe,  ademas,  tomarse  en  cuenta  que  en  esos  momentos  se  hallaban 
confinados  en  Juan  Fernandez,  en  la  Quinquina  o  en  otros  lugares,  o 
encerrados  en  las  cárceles  i  cuarteles,  muchos  hombres  que  ardian  en 
deseos  de  acudir  a  la  defensa  de  la  patria,  i  que  fueron  sus  excelentes 
servidores  el  dia  que  recobraron  la  libertad  i  que  pudieron  empuñar 
las  armas. 

Los  cuadros  para  la  organización  de  cuerpos  chilenos  no  alcanza- 
ron a  formarse  definitiva  i  regularmente.  San  Martin  incorporó  en  su 
ejército  a  los  soldados  i  oficíales  chilenos  que  acudieron  a  enrolarse, 
i  creó  un  pequeño  pero  sólido  núcleo  de  oficiales  para  levantar,  como 
se  consiguió,  nuevos  cuerpos  de  tropas  cuando  llegase  a  Chile.  Formó 
ademas  con  el  nombre  de  "'lejion  patriótica?i,  columnas  esploradoras  i  de 
avanzada,  a  las  cuales  confió  mas  tarde  comisiones  difíciles  i  peligrosas 
que  fueron  satisfactoriamente  desempeñadas.  Las  columnas  que  man- 
daban don  José  María  Portus,  antiguo  coronel  de  milicias  de  Aconca- 
gua, i  el  comandante  don  Ramón  Freiré,  adquirieron  una  justa  cele- 
bridad. La  población  de  Chile,  de  donde  los  realistas  habian  sacado 
casi  todo  el  ejército  que  tenían  en  este  pais  i  los  refuerzos  que  en  1815 
enviaron  al  Perú,  estuvo  casi  toda  entera  sometida  al  servicio  militar. 
Puede  decirse  sin  la  menor  exajeracion  que  durante  la  época  revolu- 
Tomo  X  24 
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cionaria,  un  ochenta  por  ciento  de  la  población  viril  de  Chile,  tomó 

las  armas  durante  un  tiempo  mas  o  menos  largo  (9). 

3.  Propone  San  Mar-  3.  El  director  Alvarez,  que  seguía  ejerciendo 
p^ñ^  sobí'e ^ChTuí  interinamente  en  Buenos  Aires  el  mando  supre- 
memoria  del  teniente  mo,  aunque  aprobaba  los  planes  de  San  Martin, 
GÍ[X^en*^fa^r°d^  ^^s  prestaba  una  cooperación  poco  resuelta  i  eñ- 
esta  empresa.  caz  (10).  La  estabilidad  de  ese  gobierno  se  hallaba 

seriamente  comprometida  por  cuestiones  de  otro  orden,  i  sobre  todo 

por  las  delicadas  complicaciones  que  habian  resultado  de  los  disturbios 


(9)  San  Martin,  en  un  importante  informe  de  29  de  febrero  de  1816  que  hemos 
estractado  en  el  capitulo  anterior,  reconocia  la  exactitud  de  este  hecho.  "Chile,  de- 
cía, por  su  excedente  población  proporcionalmente  a  las  demás  rejiones  de  esta 
América,  por  la  natural  valentía,  educación  i  subordinación  de  sus  habitantes.  . .  es 
el  pueblo  capaz  de  fíjar  la  suerte  de  la  revolución.  Es  el  fomento  del  marinaje  del 
Pacifíco;  i  casi  podemos  decir  que  lo  ha  sido  de  nuestros  ejércitos  i  de  los  del  enemi- 
go.ii  Don  Francisco  Antonio  Pinto,  mas  tarde  jeneral  i  presidente  de  la  República  de 
Chile,  i  entonces  coronel  del  ejército  patriota  del  Alto  Perú  que  mandaba  el  jeneral 
Belgrano,  escribia  desde  Tucuman  al  jeneral  O'IIiggins  con  fecha  de  26  de  setiem- 
bre de  181 7  sobre  los  sucesos  de  esa  campaña,  i  en  su  carta  le  decia  estas  palabras; 
"La  cuarta  parte  de  este  ejército,  sin  cxajeracion,  es  de  chilenos. n  En  ella  figuraban 
muchos  centenares  de  soldados  chilenos  que  habian  servido  entre  los  realistas,  i  que 
habiendo  caído  prisioneros  en  Chacabuco,  o  después  de  esta  batalla,  fueron  destina- 
dos al  ejército  patriota  del  Alto  Perú. 

Como  recuerdo  personal,  podemos  decir  que  en  nuestra  niñez  casi  no  conocimos 
hombre  alguno  de  treinta  i  cinco  a  cincuenta  años  entre  los  mayordomos  i  trabaja- 
dores de  los  campos,  entre  los  artesanos  i  los  sirvientes  domésticos,  que  no  hubiese 
sido  soldado  un  tiempo  mas  o  menos  largo  durante  la  guerra  de  la  independencia, 
i  que  no  hubiese  asistido  a  algunas  batallas.  Entonces  teníamos  un  gran  placer  en 
oírlos  referir  a  su  manera  sus  aventuras  militares. 

(10)  «La  vehemencia  con  que  San  Martin  reclamaba  los  auxilios  que  creía  indispen- 
sable para  la  espedicion  a  Chile,  i  la  impaciencia  con  que  veia  pasar  el  tiempo  sin  que 
se  prestase  a  esta  empresa  la  cooperación  que  ella  reclamaba,  se  reflejan  mas  que  en 
sus  comunicaciones  oñciales,  siempre  serias  i  respetuosas,  en  su  correspondencia  par- 
ticular con  sus  amigos  de  Buenos  Aires.  Permítasenos  reproducir  un  fragmento  de  una 
carta  dirijida  por  San  Martin  el  6  de  abril  de  18 16  a  su  coofídente  don  Tomas  Guido, 
dada  a  luz  en  la  pajina  244  del  tomo  IV  de  la  üevisla  de  Buenos  Aires.  Dice  así:  "Veo 
que  la  espedicion  a  Chile  no  se  veriñca,  o  por  lo  menos,  si  se  hace,  será  aventurada 
como  todas  nuestras  cosas.  El  gobierno  es  menester  que  se  persuada  que  si  espera  buen 
éxito  de  ella,  es  necesario  no  desperdiciar  un  solo  dia  de  este  invierno  en  los  apres- 
to. No  se  calcula  que  cada  comunicación  de  ésta  (Mendoza)  a  esa  (Buenos  Aires) 
tarda  un  mes  en  contestarse,  i  que  en  seis  comunicaciones  no  se  puede  poner  uno  de 
acuerdo.  Chile  necesita  esfuerzos,  i  yo  veo  que  las  atenciones  inmediatas  hacen  olvi- 
dar la  ciudadela  de  la  América.  Es  admirable  que  desde  que  yo  permanezco  aquí  no 
se  me  haya  pedido  un  plan  ofensivo  i  defensivo,  sin  que  por  incidencia  se  me  ha  a 
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de  la  provincia  del  Uruguai.  El  i6  de  abril,  el  director  Álvarez  presen- 
taba su  renuncia  del  mando  ante  una  asamblea  de  corporaciones,  i  ésta 
nombraba  en  su  reemplazo,  siempre  con  el  carácter  de  interino,  al  jene- 
ral  don  Antonio  González  Balcarce,  militar  antiguo  i  patriota  a  quien 
le  habia  tocado  la  gloria  de  alcanzar  en  Suipacha  (7  de  noviembre 
da  jSio),  el  primer  triunfo  efectivo  de  las  armas  nacionales.  Desde 
los  primeros  dias  de  su  gobierno,  el  nuevo  director  supremo  dejó  ver 
disposiciones  favorables  a  la  espedicion  a  Chile.  Así  lo  manifestó  a  San 
Martin  en  sus  comunicaciones,  i  en  el  hecho  de  facilitarle  en  cuanto  le 
era  dable  los  recursos  que  éste  reclamaba  mas  premiosamente. 

A  mediados  de  mayo  habia  recibido  San  Martin  comunicaciones  mas 
precisas  de  sus  ajentes  de  Chile.  Dábanle  noticias  prolijas  de  las  fuer- 
zas del  enemigo,  i  le  anunciaban  que  al  paso  que  el  gobierno  de  Marcó 
perdia  su  prestijio,  las  medidas  vejatorias  i  violentas  que  habia  adopta- 
do, estaban  produciendo  el  efecto  de  aumentar  el  descontento,  de  exaltar 
la  opinión  i  de  crear  una  resistencia  que  en  los  pueblos  i  en  los  campos 
se  manifestaba  por  tumultos  desordenados  i  provocadores,  i  que  podía 
estallar  en  actos  mas  violentos  cuando  llegase  la  hora  de  precipitarlos. 


dicho  qué  medios  son  los  mas  conducentes  al  objeto  que  se  proponga*  Esto  será  in- 
creíble en  los  fastos  de  todo  gobierno  i  un  comprobante  de  nuestro  estado  de  igno- 
rancia. Repito  que  la  espedicion  a  Chile  es  mas  ardua  de  lo  que  parece.  Solo  la 
marcha  es  obra  de  una  combinación  i  reflexión  de  gran  peso.  Agregúense  a  esto  los 
aprestos,  política  que  es  necesario  observar  tanto  allá  como  acá,  i  resultará  que  la 
cosa  es  de  bulto.  Si  se  quiere  tomar  a  Chile  es  necesario  que  todo  esté  pronto  para 
últimos  de  setiembre:  de  lo  contrario  nada  se  hace.ii 

En  sus  cartas  subsiguientes  insistía  con  el  mismo  empeño  en  esas  premiosas  exi- 
jencias.  ''Si  se  piensa  en  Chile,  escribía  a  Guido  el  14  de  mayo,  es  necesario  hacerlo 
pronto...  Somos  mediados  de  mayo  i  nada  se  piensa.  El  tiempo  pasa,  i  tal  vez  se  pen- 
sará en  espedicion  cuando  no  haya  tiempo.  Si  se  verifica,  es  necesario  salga  el  i.*^ 
de  noviembre  a  mas  tardar,  para  que  todo  el  reino  se  conquiste  en  el  verano.  De  no 
hacerse  asi  es  necesario  prolongar  otra  campaña.»  I  adelantándose  a  los  aconteci- 
mientos, sostenía  que  era  indispensable  que  en  el  invierno  de  181 7  saliese  de  Chile, 
libre  ya  de  la  dominación  española,  una  espedicion  libertadora  para  el  sur  del  Perú, 
para  sublevar  Arequipa  i  el  Cuzco,  i  destruir  el  poder  de  la  metrópoli.  "Si  prolonga- 
mos la  guerra  dos  años  mas,  agregaba,  no  nos  queda  otro  recurso  que  hacer  la  de 
montoneras;  i  esto  sería  hacérnosla  nosotros  mismos.  Aun  restan  recursos;  si  los 
empleamos  con  acierto  i  resolución,  somos  libres,  n 

La  interesante  correspondencia  de  San  Martin  con  el  doctor  Godoi  Cruz,  diputa- 
do entonces  en  el  congreso  de  Tucuman,  correspondencia  que  nosotros  poseemos 
en  copia,  pero  que  ha  sido  publicada  integra  por  el  jeneral  Mitre  en  los  apéndices  del 
tomo  I  de  su  Histeria  de  San  Martin^  aunque  consagrada  particularmente  a  otro 
orden  de  asuntos,  está  sembrada  de  rasgos  semejantes  a  los  que  dejamos  copiados. 
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En  vista  de  esas  noticias,  San  Martin  apuró  sus  exijencias  para  que 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  le  suministrase  los  recursos  que  creía  indis- 
pensables para  estar  listo  para  abrir  la  campaña  en  la  primavera  siguien- 
te. "La  necesidad  i  sumo  interés  de  la  espedicion  a  Chile,  escribia  al 
director  supremo  el  13  de  mayo,  no  puede  hacerse  ya  mas  evidente. 
Ella  ha  de  ser  la  obra  que  corone  la  gloria  de  las  provincias  de  la  unión, 
inmortalizando  a  Buenos  Aires  por  los  heroicos  esfuerzos  con  que  pro- 
pende a  su  realización;  i  es  un  deber  mió  hacer  presente  cuanto  puede 
asegurar  su  mejor  éxito,  protestando  por  mi  parte  ser  infatigable  en 
cuanto  conduzca  a  objeto  tan  importantísimo,  n  Para  sostener  estas 
ideas  ante  el  gobierno  jeneral,  i  para  reclamar  el  pronto  envío  de  los 
auxilios  que  se  necesitaban,  fué  enviado  a  Buenos  Aires  el  sarjento  ma- 
yor don  José  Antonio  Álvarez  Condarco. 

El  teniente  coronel  don  Tomas  Guido,  oficial  mayor  del  ministerio 
de  la  guerra  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  era  en  esta  capital  el  mas 
ardoroso,  el  mas  convencido  i  el  mas  intelijente  sostenedor  del  proyec- 
to de  San  Martin.  En  esos  momentos,  los  representantes  de  todas  las 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  convocados  a  un  congreso  jene- 
ral que  debia  echar  las  bases  de  la  organización  definitiva  del  estado, 
se  habian  reunido  solemnemente  en  la  ciudad  de  Tucuman  el  24  de 
marzo,  i  comenzaban  sus  tareas  con  jeneroso  entusiasmo.  Queriendo 
ante  todo  afianzar  la  existencia  de  la  patria,  se  preocupaban  en  forti- 
ficar su  poder,  i,  conforme  a  las  ideas  políticas  i  militares  dominantes 
en  esa  época,  se  empeñaban  en  engrosar  i  en  reorganizar  el  ejército  del 
Alto  Perd  para  reponerlo  de  los  desastres  de  noviembre  anterior.  En 
esas  circunstancias,  el  teniente  coronel  Guido  elaboró  una  memoria 
notable  por  mas  de  un  título,  que  llamaba  la  atención  de  los  gobernan- 
tes hacia  otra  parte  i  que  tuvo  una  grande  inñuencia  en  la  dirección 
subsiguiente  de  los  negocios  militares  de  la  revolución  de  estos  paises. 

Con  un  talento  de  esposicion  que  pocas  veces  sé  halla  en  los  docu- 
mentos de  esa  época,  Guido  trazaba  el  cuadro  jeneral  del  estado  en 
que  entonces  se  encontraba  la  revolución  hispano-americana;  i  aunque 
sobre  los  sucesos  de  Chile  no  tenia  noticias  exactas,  aquel  cuadro  en  su 
conjunto  revelaba  ideas  fijas  i  un  espíritu  sagaz  i  observador.  Según  él, 
n después  de  cuatro  derrotas  consecutivas,  después  de  una  campaña  de 
seis  años  en  que  se  habia  luchado  con  un  enemigo  tenaz,  con  la  aspere- 
za de  los  caminos,  con  el  rigor  del  clima,  i  con  las  costumbres  i  preo- 
cupaciones de  los  naturales  del  Perií,ii  debia  reconocerse  que  el  cami- 
no seguido  hasta  entonces  no  era  el  mas  aparente  para  afianzar  la 
revolución.  «Desde  el  momento  en  que  se  quiera  abrir  la  campaña, 
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agregaba,  el  soldado  obedecerá  con  zozobra,  i  la  fuerza  moral  del  ejér- 
cito patrio  perderá  de  vigor,  por  los  grados  en  que  se  aumente  la  del 
enemigo.  Por  mas  que  se  encarezca  la  preponderancia  de  nuestras  ar- 
mas, las  tropas  no  pueden  olvidar  una  serie  de  sucesos  funestos,  i  este 
recuerdo  los  sigue  como  una  sombra  en  cada  una  de  sus  acciones. 
Toda  otra  conjetura  seria  tan  gratuita  como  contraria  a  la  esperiencia 
i  a  la  naturaleza...  El  desaliento  en  que  han  caido  los  pueblos  del 
Perú  bajo  fuertes  i  repetidos  golpes,  no  puede  prometer  un  apoyo  va- 
lioso contra  los  enemigos;  i  seria  temerario  emprender  nuevamente 
sobre  las  provincias  del  Alto  Perií  con  la  perspectiva  de  socorros  qui- 
méricos i  probabilidades  semejantes  a  las  que  nos  han  animado  antes 
de  las  batallas  del  Desaguadero,  Vilcapujio,  Ayouma  i  Sipesipe.» 

Establecidos  estos  hechos,  pasaba  Guido  a  desarrollar  i  a  demostrar 
la  idea  fundamental  de  su  memoria,  formulada  en  los  términos  siguien- 
tes: "La  ocupación  del  reino  de  Chile  es  el  objeto  principal  que  a  mi 
juicio  debe  proponerse  el  gobierno  a  todo  trance  i  a  espensas  de  todo 
sacrificio;  primero,  porque  es  el  único  flanco  por  donde  el  enemigo  se 
presenta  mas  débil;  segundo,  porque  es  el  camino  mas  corto,  mas  fácil 
i  seguro  para  libertar  el  Alto  Perú;  i  tercero,  porque  la  restauración  de 
la  libertad  en  aquel  pais,  puede  consolidar  la  emancipación  de  la  Amé- 
rica bajo  el  sistema  que  aconsejen  ulteriores  acontecimientos.»!  Apo- 
yándose en  las  noticias  que  se  tenian  acerca  del  estado  interior  de  Chi- 
le i  del  deseo  de  sus  habitantes  de  cooperar  a  esta  empresa,  Guido 
sostenia  que  ella  era  realizable  en  la  primavera  siguiente  contando  con 
un  ejército  de  cuatro  mil  hombres  i  con  cuatro  buques  que  fuesen  al 
Pacífico  a  cortar  la  retirada  a  los  realistas  que  quisieran  replegarse  al 
Perú.  En  la  esposidon  jeneral  del  proyecto,  i  *en  el  detalle  de  los  re- 
cursos con  que  podía  disponerse,  se  dejaba  ver  que  el  autor  de  la  me- 
moria habia  estudiado  bien  el  asunto  en  los  documentos  del  gobierno, 
i  que  sabia  esponerlo  con  aquella  claridad  i  con  aquella  fe  que  solo 
puede  inspirar  una  profunda  convicción  (ii). 


(11)  La  importante  memoria  del  teniente  coronel  Guido,  de  que  solo  hacemos 
aquf  un  rápido  resumen,  fué  presentada  por  éste  al  director  interino  don  Antonio 
González  Balcarce  el  10  de  mayo  de  18 16;  i  remitida  el  31  del  mismo  mes  al  coronel 
don  Juan  Martin  Pueirredon,  que  acababa  de  ser  nombrado  director  propietario  por 
el  congreso  de  Tucuman.  Nosotros,  en  posesión  de  una  copia  que  se  nos  envió  de 
Buenos  Aires,  la  publicamos  en  Santiago  en  1857.  En  1861  fué  también  dada  a  luz 
en  la  Revista  del  Paraná  (República  Arjentina).  £1  lector  puede  hallarla  esmerada- 
mente reimpresa  en  el  apéndice  de  una  valiosa  colección  de  documentos  históricos 
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No  pudiendo  resolver  nada  por  sí  mismo,  pero  deseando  sincera- 
mente que  se  llevara  a  efecto  la  espedicion  a  Chile,  el  director  interino, 
con  fecha  de  31  de  mayo,  pidió  a  San  Martin  que  »'sin  dilación  i  con 
puntual  exactitudn  indicara  cuanto  le  hiciese  falta  para  aquella  empre- 
sa, i  que  espusiera  el  plan  de  operaciones  ofensivas  i  defensivas  que 
pensaba  seguir.  La  contestación  dada  por  San  Martin  con  el  carácter 
de   "reservadísima,  f I  no  podia  ser  fija  e  invariable  sobre  este  ultimo 
punto.  ««Aun  restan  cinco  meses  para  movernos  de  este  acantonamien- 
to, decia.  En  este  intervalo  puede  el  enemigo  variar  su  posición  actual, 
aumentar  sus  fuerzas,  reunirías,  diseminarlas,  alterar  la  opinión,  desolar 
unos  pueblos,  fortificarse  en  otros,  i  en  fin,  cambiar  tantos  puestos  que 
'seria  aventurado  hacer  desde  ahora  un  análisis  de  nuestros  movimien- 
tos. »i  Sin  embargo,  suponiendo  que  el  enemigo  no  aumentase  sus  fuer- 
zas, i  continuando  en  el  mismo  plan  que  parecía  haberse  trazado  de 
permanecer  con  su  ejército  en  las  cercanías  de  Santiago  i  de  defender 
los  pasos  mas  inmediatos  de  la  cordillera,  San  Martin  se  creia  autori- 
zado para  decir  que  le  bastaban  cuatro  mil  hombres  para  acometer  la 
reconquista  de  Chile,  i  autorizado  también  para  trazar  en  globo  el  or- 
den de  campaña  que  se  proponía  seguir.  ««Nuestro  ingreso  a  Chile, 
decia  con  este  motivo,  solo  puede  ser  por  los  Patos  (Putaendo),  Uspa* 
llata  (Aconcagua)  i  el  Planchón  (Colchagua).  Vencido  cualquiera  de 
estos  puntos  que  distan  entre  sí  mas  de  sesenta  leguas,  ocupamos  desde 
luego  las  provincias  mas  fértiles,  pobladas  i  abundantes,  cortando  por 
supuesto  las  fuerzas  enemigas,  cuya  parte  débil  (que  siempre  es  de  pre- 
sumir quede  a  los  estremos  de  sur  o  norte  del  reino),  será  el  primer 
ensayo  de  nuestro  triunfo;  apoderándonos  de  una  vez  de  la  mitad  de 
Chile.  !^)ntónce9  nuestra  fuerza  reunida  debe  cargar  al  enemigo  hasta 
deshacerlo  en  la  primera  acción  i  tomar  la  capital  para  huir  el  gravísi- 
mo inconveniente  de  demorar  la  guerra  i  de  que  unas  campañas  se  su- 
cedan a  otras.  1 1  En  un  estado  que  acompañaba  a  su  informe,  indicaba 
San  Martin  con  bastante  prolijidad  el  número  de  hombres,  de  caballos 
i  de  artículos  diversos  que  necesitaba  para  poner  su  ejército  en  estado 
abrir  la  campaña  en  la  primavera  próxima  (12). 


que  don  Carlos  Guido  i  Spano  (hijo  del  autor  de  la  memoria)  di6  a  luz  con  el  titulo 
de  Vifuiicacian  histórica.  Papeles  del  brigadier  jeiieral  Guido^  1817-18^0^  Boen.os 
Aires,  1882,  un  volumen  de  404  pajinas. 
(12)  Informe  dado  por  San  Martin  en  Mendoza  el  15  de  junio  de  1816,  publicado 
I  por  el  jeneral  Espejo  en  El  paso  de  los  Andes  (pájs.  449-53),  i  por  el  jeneral  Mitre 

I  en  su  Historia  de  San  Martin^  tomo  I,  apéndice  número  ii. 

I 
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4.  El  nuevo  director         4.  El  gobierno  de  Buenos  Aires  se  limitó  por 

supremo  don  Juan  .  /  ^  1  »      1       1  11 

Martin  Pueirredon     entonces  a  ofrecer  el  envío  de  algunos  de  los  auxi- 

se  decide  por  la  es-     lios  que  se  le  pedian.  Aunque  el  director  interino 
pedición  a   Chile:      j        *    ^      •      ^..  »        -r»  1  •     •     i- 

conferencia   de     oon  Antonio  González  Balcarce  permanecía  incli- 

Córdoba.  nado  en  favor  de  la  espedicion  a  Chile,  sus  faculta- 

des provisorias  habian  sido  considerablemente  reducidas.  El  3  de  mayo, 
el  congreso  de  Tucuman  habla  nombrado  supremo  director  en  propiedad 
al  coronel  don  Juan  Martin  Pueirredon,  patriota  notable,  de  carácter 
sólido  i  probado,  que  en  1806  se  habia  distinguido  en  primera  línea  en 
la  reconquista  de  Buenos  Aires  contra  los  ingleses,  i  mas  tarde  en  las 
primeras  campañas  de  la  revolución.  Una  retirada  que  hizo  de  Potosí 
en  setiembre  de  18 11  salvando  un  cuerpo  de  ejército,  le  habia  dado  una 
alta  reputación  que  supo  conservar  en  medio  de  los  azares  de  la  guerra 
i  de  los  trastornos  de  la  política  interior.  Deseoso  de  corresponder  a  la 
confianza  que  en  él  habia  depositado  el  congreso,  Pueirredon  se  trasladó 
inmediatamente  a  Jujui  para  dar  cohesión  a  los  elementos  dispersos  i 
reorganizar  el  ejército  patriota  del  Alto  Perú,  con  el  propósito  de  abrir 
una  nueva  campaña.  En  esos  primeros  dias  de  su  gobierno,  recibió  de 
Mendoza  i  de  Buenos  Aires  dos  comunicaciones  que  le  hicieron  meditar 
mucho  sobre  los  futuros  planes  militares,  desistir  por  fin  del  pensa- 
miento de  una  nueva  campaña  ofensiva  sobre  el  Alto  Perú,  i  buscar 
otro  camino  mas  seguro  para  el  triunfo  definitivo  de  la  revolución. 

Una  de  esas  comunicaciones  era  de  San  Martin.  Al  saber  éste  en 
Mendoza  la  elección  de  Pueirredon,  despachó  el  18  de  mayo  un  emi- 
sario con  un  pliego  destinado  a  demostrar  al  nuevo  mandatario  la  ne- 
cesidad de  atender  con  preferencia  a  cualquier  otro  asunto,  la  proyec- 
tada espedicion  a  Chile.  Creyendo  que  en  una  conferencia  resolvería 
este  negocio  con  mucha  mayor  rapidez  i  de  una  manera  mas  eficaz  que 
por  el  cambio  tardío  de  comunicaciones,  San  Martin  anunciaba  a 
Pueirredon  que  iba  a  trasladarse  a  Tucuman  para  arreglar  el  plan  que 
debía  seguirse.  ««El  tiempo  es  corto,  escribía  San  Martin  en  esos 
mismos  días  a  uno  de  sus  confidentes.  Hai  mucho  que  hacer  i  las  dis- 
tancias son  largas.  En  tres  correos  se  pasa  el  invierno,  i  hete  aquí  que 
llega  el  verano,  nada  se  hace,  los  enemigos  nos  frotan  i  la  comedia  se 
acaba  a  capazos.  .  .  Necesitamos  pensar  en  grande:  si  no  lo  hace- 
mos, nosotros  tendremos  la  culpa.  En  fin,  si  (Pueirredon)  me  concede 
el  pase,  hablaremos.  Yo  hago  estos  esfuerzos  por  el  bien  jeneral.  En 
todo  tiempo  me  quedará  el  consuelo  de  haber  obrado  bien  (13).'» 

(13)  Carta  de  San  Martin  a  Godoi  Crus,  de  19  de  mayo  de  1816. — Nunca  hemos 
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Pueirredon  estaba  animado  de  propósitos  igualmente  serios  i  patrió- 
ticos. Se  hallaba  entonces  en  Jujui  preparando  la  reorganización  del 
ejército  del  norte,  i  allanando  dificultades  i  diferencias  que  se  habían 
suscitado  en  esas  provincias.  «'Estoi  al  término  de  mi  intento,  contestó 
inmediatamente  a  San  Martin.  Dentro  de  ocho  dias  me  pondré  de  re- 
greso en  Tucuman;  i  con  mui  corta  detención  continuaré  hacia  la  ca- 
pital de  modo  que  debo  llegar  a  Córdoba  del  i  o  al  12  de  julio.  Estoi 
convencido  de  que  es  sumamente  importante  que  tengamos  una  en- 
trevista para  arreglar  con  exactitud  el  plan  de  operaciones  que  sea  mas 
adaptable  a  nuestras  circunstancias.  Para  esto,  creo  mas  conveniente 
señalar  la  ciudad  de  Córdoba.  Entretanto,  sírvale  de  gobierno  que  he 
comunicado  con  esta  fecba  por  punto  jeoeral  al  brigadier  Balcarce, 
que  hace  las  veces  de  delegado  mió  en  Buenos  Aires,  le  preste  cuantos 
auxilios  le  sean  pedidos  para  el  ejército  de  su  mando;  i  puede  por  con- 
siguiente V  S.  dirijirse  a  él  en  lo  que  sea  iu*jente,  sin  esperar  el  resul- 
tado de  nuestra  entrevista  (14). 

La  otra  comunicación  a  que  hemos  aludido,  era  un  oficio  del  direc- 
tor interino  Balcarce,  de  3 1  de  mayo,  que  Pueirredon  recibió  cuando 
regresaba  de  Jujui.  Adjuntábale  la  memoria  de  don  Tomas  Guido, 
i  le  recomendaba  abiertamente  el  plan  propuesto  en  ella.  ««Yo  uniría 
a  aquellos  datos,  agregaba  Balcarce,  algunos  motivos  en  apoyo  de 
la  interesante  espedicion  a  Chile;  mas  los  reservo  por  considerar  su- 
ficientes los  que  van  espuestos  en  la  memoria.  Por  fin,  meditado  el 
asunto  con  reflexión,  concibo  indispensable  para  las  provincias  altas 
del  Perú  la  restauración  de  aquel  pais.  En  otro  oficio  de  la  misma  fe- 
cha, le  pedia  que  le  indicase  la  línea  de  conducta  que  a  este  respecto 
debia  seguir.  La  respuesta  de  Pueirredon  no  dejaba  lugar  a  duda 
sobre  el  juicio  que  se  habia  formado  acerca  de  estos  negocios.  "Me 
consulta  V.  E.,  decia  el  supremo  director  propietario,  si  suspenderá 
las  medidas  iniciadas  con  el  objeto  de  activar  los  aprestos  terrestres  i 
navales  que  sean  necesarios  para  realizar  la  espedicion  contra  Chile;  i 
estando  yo  mas  que  convencido  de  toda  la  importancia  que  ofrece 
dicha  espedicion  a  la  seguridad  i  ventajas  del  estado,  la  he  resuelto 
decididamente.  En  consecuencia,  encargo  a  V.  S.  que  toque  ámplia- 

podido  ver  el  oficio  que  el  día  anterior  habia  escrito  San  Martin  a  Pueirredon.  Lo 
conocemos  solo  por  la  referencia  que  éste  último  hace  en  su  contestación,  i  por  el 
pasaje  que  estractamos  de  la  carta  a  Godoi  Cruz. 

(14)  Ofício  de  Pueirredon  a  San  Martin,  fechado  en  Jujui  el  6  de  junio  de  18 16, 
publicado  por  Mitre  en  su  Historia  de  San  Martin ^  tomo  I,  apéndice  I2. 
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mente  todos  los  resortes  eficaces  que  den  impulso  a  esta  empresa  de  un 
modo  imponente  i  que  aseguren  el  éxito  feliz  de  nuestras  armas  (t5).i> 
Esta  declaración  dejaba  ver  una  resolución  perfectamente  meditada,  i 
anunciaba  que  la  proyectada  campaña  a  Chile  iba  a  entrar  al  fin,  des- 
pués de  tantos  tropiezos,  en  via  de  ejecución. 

A  consecuencia  de  las  largas  distancias,  las  comunicadones  eran 
entonces  sumamente  lentas  en  aquellas  provincias.  £11  1 8  de  junio,  sin 
haber  recibido  todavia  la  contestación  de  Pueirredon  que  hemos  es- 
tractado  mas  arriba,  San  Martin  terminaba  sus  preparativos  para  el 
viaje  a  Tucuman  que  tenia  proyectado.  Delegó  el  mando  político  de 
la  provincia  en  el  cabildo  de  Mendoza  i  el  militar  en  el  brigadier  don 
Bernardo  O'Higgins,  i  dirijió  a  su  pequeño  ejército  una  proclama  para 
anunciarle  que  ^^el  interés  sagrado  de  la  libertador!  lo  alejaba  de  sus 
soldados  por  un  mes^  i  para  recomendarles  que  conservaran  su  subor- 
dinación » como  dignos  defensores  de  la  patria,  n  en  la  confianza  de 
que  no  tardaba  el  dia  de  marchar  a  la  victoria.  Sin  embargo,  cuando 
recibió  la  contestación  de  Pueirredon,  demoró  la  partida  unos  diez 


(15)  Ofícío  de  Pueirredon  al  director  interino  Balcarce,  fechado  en  Tucuman  el  24 
de  junio  de  iSió,  i  publicado  en  los  libros  referidos  de  Espejo  (páj.  413)  i  de  Mitre 
(pajina  624).  Entramos  en  estos  detaHes  para  rectificar  e!  error  de  algunos  historia- 
dores asi  chilenos  como  arjentinos,  que  han  contado  que  Ptieirredon,  contrario  a  la 
espedicion  a  Chile,  solo  se  pronunció  en  favor  de  ella  después  qtre  celebró  la  célebre 
conferencia  de  Córdoba  con  San  Martin. 

Pero  en  este  sentido  es  mas  conclayentetocTavia  otro  oficio  escrito  por  Pueirredon 
«1  mismo  dia  24  de  junio  i  diríjido  también  a  Balcarce,  en  que  le  acusa  recibo  de  la 
memoria  de  Guida  **Nada  podrá  hacerme  variar,  dice  allf,  de  la  firme  resolución  en 
que  estoi  de  dar  todo  el  lleno  a  esta  interesante  empresa.  .  .  La  espedicion  no 
del»  efectuarse  con  menos  de  cuatro  mil  hombres  de  linea  de  toda  arma,  para  atra- 
vesar la  cordillera.  Por  las  últimas  comunicaciones  he  visto  que  el  ejército  de  Men- 
doza no  llega  a  1,800  hombres  en  la  actualidad.  .  .  Es,  pues,  de  necesidad  reforzar- 
los con  nuestros  rejimientos  veteranos,  porque  el  corto  tiempo  que  queda  para  la 
apertura  de  la  cordillera,  no  da  lugar  a  la  formación  de  nuevas  tropas,  n  Este  impor- 
tante documento  se  halla  publicado  junto  con  la  memoria  de  Guido,  i  reimpreso  en 
las  pajinas  427-9  del  libro  del  jeneral  Espejo. 

Conviene  recordar  aquCque  las  relaciones  entre  San  Martin  i  Pueirredon  no  habían 
sido  hasta  entonces  mui  cordiales.  Según  contamos  mas  atrás  (páj.  126),  el  prime- 
ro habia  apoyado  con  el  cuerjio  de  su  mando  un  molin  militar  que  el  8  de  octubre 
de  181 2  produjo  en  Buenos  Aires  un  cambio  de  gobierno.  Pueirredon,  miembro  de 
la  junta  depuesta,  guardaba  sin  duda  algún  resentimiento  a  San  Martin.  Sin  em- 
bargo, por  un  efecto  de  superioridad  de  almai  i  en  nombre  de  los  altos  intereses  de 
la  patria,  lo  olvidó  todo;  i  al  aceptar  el  plan  del  segundo,  contrajo  con  él  una  sin- 
cera i  leal  amistad. 
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dias  mas.  "En  este  momento,  escribía  el  29  de  junio  a  uno  de  sus 
confidentes,  tomo  la  posta  para  Córdoba,  en  donde  se  me  previene^or 
Pueirredon  debe  estar  para  el  10  o  12  del  entrante,  como  igualmente 
yo  para  tener  una  entrevista,  i  arreglar  el  plan  que  debe  rejirnos  (i6).fr 
Después  de  un  viaje  penoso  de  diez  dias,  hecho  en  todo  el  rigor  del 
invierno,  San  Martin  llegaba  a  su  destino  el  9  de  julio  (17). 

A  los  siete  dias  de  espera,  llegaba  también  a  Córdoba  el  director 
Pueirredon.  Las  comunicaciones  de  San  Martin,  los  informes  verbales 
de  algunos  de  los  diputados  de  Cuyo  que  como  don  Tomas  Godoi 
Cruz,  eran  los  confidentes  íntimos  de  aquél,  i  por  fin  la  memoria  de 
Guido,  habían  llevado  al  espíritu  tranquilo  i  penetrante  del  nuevo  di- 
rector supremo  el  convencimiento  de  que  era  menester  dar  otro  rumbo 
a  las  operaciones  militares  de  la  revolución.  San  Martin  había  demos" 
trado  claramente  que  no  se  podía  hacer  nada  de  eficaz  i  de  efectivo 
por  el  Alto  Perd;  que  aunque  se  reuniese  allí  un  ejército  de  seis  mil 
hombres,  éste  no  se  hallaría  antes  de  un  año  en  estado  de  abrir  una 
campaña,  siempre  de  éxito  dudoso,  no  solo  por  el  poder  que  allí  tenia  el 
enemigo,  sino  por  la  falta  de  cooperación  que  encontrarían  las  armas 
de  la  patria;  i  que  por  tanto,  ese  ejército  debía  "tomar  una  defensiva 


(16)  Carta  de  San  Martin  a  Guido,  de  29  de  junio  de  1816,  publicada  en  la  Re- 
vista de  Buenos  Aires,  tomo  IV,  pajina  237.  El  gobernador  de  Cuyo  iba  acompa- 
nado  por  los  doctores  don  Juan  de  la  Cruz  Vargas  i  don  Bernardo  Vera. 

(17)  La  fecha  exacta  del  arribo  de  San  Mnrtin  a  Córdoba,  consta  de  dos  cartas 
escritas  por  él  mismo  en  esos  dias.  Permítasenos  reproducir  una  de  ellas,  inédita 
hasta  ahora,  que  reñeja  la  actividad  de  San  Martin  i  la  atención  que  prestaba  a  todos 
los  detalles  de  la  organización  militar,  asi  como  la  confianza  que  tenia  en  el  celo  i  en 
la  intelijencia  de  su  secretario  militar.  Hela  aqui: 

"Señor  don  José  Ignacio  Zenteno. — Córdoba  i  14  de  julio  de  18 16. — Mi  amigo 
apreciable:  No  obstante  el  pésimo  tiempo  que  nos  hizo  en  la  marcha,  llegamos  fe- 
lizmente el  9.  De  hoi  a  mañana  se  espera  en  ésta  al  supremo  director.  En  el  mO' 
mentó  que  me  despache,  corro  a  esa  para  activar  todo  lo  que  nos  hace  falta,  pues  el 
tiempo  que  nos  resta  es  mui  corto,  i  hai  mucho  que  trabajar. — ¿Cómo  sigue  el  tra- 
bajo del  campo  de  instrucción?  ¿Cómo  los  reclutas?  ¿Se  han  regado  los  potreros? 
AreUano  ¿tiene  mucho  vestuario  cortado?  En  fin,  vea  V.  que  el  batan,  construcción 
de  aparejos,  recolección  de  recadas,  instrucción  de  los  negritos,  etc.,  se  active  para 
que  nada  se  atrase. — Nada  de  particular  por  esta. — Muchas  cosas  a  Sarol)e,  Pérez, 
Corvalan  (oficiales  de  la  secretaría  i  de  la  comisaría)  i  demás  amigos,  sin  olvidarse 
de  Lémus  (tesorero). — Como  siempre  su  amigo  sincero.— y3:j/</(p  San  Maríin.u 

Ln  otra  carta,  dirijida  a  Godoi  Cruz,  i  publicada  por  don  Bartolomé  Mitre  en  la 
pajina  647  del  libro  citado,  tiene  la  fecha  de  16  de  julio.  En  ella  se  lamenta  de 
que  hasta  entonces  no  hubiese  llegado  el  director  supremo,  que  sin  embargo  llegó 
pocas  horas  mas  tarde  de  ese  mismo  dia. 
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en  Jujui,  para  protejer  la  ciudad  de  Salta,  destacar  las  mejores  tropas 
con  buenos  oficiales  a  Tucuman,  i  organizar  aquí  cuerpoá  bien  cimen- 
tados, promoviendo  la  insurrección  en  el  Perd,  i  auxiliándola  con 
armas  i  municiones  (i  8).  r?  Esos  informes,  como  sabemos,  habian  hecho 
comprender  a  Pueirredon  que  el  camino  seguro  del  ejército  patriota 
era  la  espedicion  a  Chile,  cuyos  pobladores  se  mostraban  resueltos  a 
insurreccionarse  i  a  engrosar  todo  cuerpo  de  tropas  que  acudiese  a 
combatir  a  sus  opresores.  Pero  si  San  Martin  i  Pueirredon  estaban  de 
acuerdo  sobre  este  punto  capital,  faltaba  todavia  arreglar  los  detalles, 
apartar  todos  los  entorpecimientos  que  podia  hallar  la  ejecución  de 
esta  empresa,  i  que  convenir  cuanto  se  relacionaba  con  la  organización 
del  ejército  i  con  su  provisión  de  tropas  i  de  los  demás  elementos  mi- 
litares de  que  le  eran  indispensables.  Este  fué  el  objeto  principal  de 
las  conferencias  que  durante  dos  dias  enteros  celebraron  esos  dos  cele* 
bres  personajes  en  la  ciudad  de  Córdoba.  "En  dos  dias  con  sus  noches, 
escribía  San  Martin  el  23  de  julio  a  su  confidente  Godoi  Cruz,  lo 
hemos  transado  todo.  Ya   no  nos  resta  mas  que  obrar,  n 

La  tradición  ha  revestido  de  cierto  misterio  aquellas  conferencias 
que  fueron  celebradas  sin  testigos  i  en  la  mayor  intimidad;  i  la  histo- 
ria, queriendo  penetrar  ese  misterio,  ha  pretendido  alguna  vez  dar  espli- 
caciones  que  están  en  contradicción  con  los  documentos  mas  fidedig- 
nos i  autorizados,  que  hemos  recordado  mas  atrás.  Parece  indudable 
que  San  Martin  i  Pueirredon  no  trataron  solamente  los  asuntos  mili-  . 
tares.  Uno  i  otro  estaban  ademas  preocupados  del  rumbo  político  que 
debia  imprimirse  a  la  revolución  para  asentar  un  réjimen  estable  i  * 
duradero.  Uno  i  otro  creian  firmemente  que  las  colonias  españolas  no 
podian  constituirse  en  repúblicas,  como  lo  habian  hecho  cuarenta  años 
antes  las  colonias  inglesas  de  la  América  del  norte.  San  Martin,  re- 
publicano por  carácter,  por  sus  hábitos  i  por  sus  aspiraciones  persona- 
les, creia  que  estos  pueblos,  por  su  educación,  por  sus  tradiciones,  por 
su  atraso,  solo  podian  ser  rejidos  en  paz  i  en  orden  bajo  un  gobierno 
monárquico.  El  congreso  de  Tucuman,  encargado  de  dar  la  organización 
definitiva  del  estado,  contaba  en  su  seno  muchos  miembros  que  pro 


(18)  La  correspondencia  de  San  Martin  con  Godoi  Cruz,  i  que  indudablemente  és- 
te hacia  conocer  a  Pueirredon,  abunda  en  demostraciones  de  esta  clase.  Las  palabras 
que  ponemos  en  el  texto  entre  comillas,  son  tomadas  de  una  carta  de  12  de  mayo 
de  1816;  pero  puede  verse  otra  de  19  del  mismo  mes.  Ya  hemos  dicho  que  esa  corres 
pondencia  ha  sido  publicada  en  el  tomo  I  de  la  Historia  de  San  Martin  (apéndice 
número  15)  por  don  Bartolomé  Mitre. 
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fesaban  esas  mismas  ideas.  Fueron  ellos  los  que  pensaron  en  fundar  una 
monarquía,  en  elevar  al  trono  a  im  heredero  de  los  antiguos  incas  del 
Perú,  i  en  constituir  mientras  tanto  una  rejencia.  San  Martin,  a  pesar 
de  la  claridad  de  su  intelijencia,  se  dejó  seducir  por  ese  plan  quiméri- 
co, i  tanto  él  como  Pueirredon  se  manifestaron  inclinados  a  llevarlo  a 
cabo  (19).  El  24  de  julio  se  separaron  ambos  en  los  mejores  términos 
de  unión  i  de  amistad.  San  Martin  regresaba  a  Mendoza  a  organizar 


(19)  No  entra  en  el  cuadro  de  nuestra  Historia  el  referir  los  esfuerzos  hechos  por 
muchos  miembros  del  congreso  de  Tucuman  'para  organizar  una  monarquía  con  un 
inca  a  la  cabeza.  Tratóse  de  este  asunto  desde  julio  de  1816.  San  Martin,  consul- 
tado a  este  respecto  por  los  diputados  de  Cuyo,  le  di6  una  ardorosa  aprobación.  "Ya 
digo  a  Laprída  (don  Francisco  Narciso  de  Laprida,  diputado  por  San  Juan  i  a  la 
sazón  presidente  del  congreso),  escribía  San  Martin  desde  Córdoba  el  22  de  julio, 
lo  admirable  que  me  parece  el  plan  de  un  inca  a  la  cabeza.  Sus  ventajas  son  jeomé- 
tricas;  pero  por  la  patria  les  suplico,  no  nos  metan  una  rejencia  de  varias  personas: 
en  el  momento  que  pase  de  una,  todo  se  paraliza  i  nos  lleva  el  diablo.  Al  efecto,  no 
hai  mas  que  variar  de  nombre  a  nuestro  director,  i  queda  un  rejente.  Esto  es  lo 
seguro  para  que  salgamos  a  puerto  de  salvación,  n  Esta  carta  ivÁ  escrita  con  conoci- 
miento de  Pueirredon  que  le  puso  una  postdata  de  mera  salutación. 

A  poco  de  haber  vuelto  San  Martin  a  Mendoza,  llegaron  allí  comunicaciones 
oñciales  respecto  de  este  asunto.  "He  visto  el  oficio  que  Udes.  pasan  al  cabildo  sobre 
la  dinastía  de  los  incas,  escribía  San  Martin  a  Godoi  Cruz  el  12  de  agosto.  Todos 
los  juiciosos  están  gustosos  en  el  plan.  Las  razones  que  Udes.  apuntan  son  las  mas 
convenientes.  t«  Sin  embargo,  ese  plan  encontró  una  vigorosa  oposición  en  Mendoza, 
como  lo  refiere  San  Martin  diríjiéndose  a  ese  mismo  'corresponsal  e!  15  de  agosto. 
Dice  así:  "Don  Manuel  Molina  me  manifestó  el  juiciosísimo  informe  de  Udes.  sobre 
la  consulta  de  los  incas.  Me  dijo  se  había  dispuesto  tener  un  cabildo  abierto  para  con- 
sultar la  voluntad  del  pueblo.  Le  contesté  que  no  me  parecía  lo  mas  acertado;  que 
en  todo  caso  seria  mejor  citar  a  su  casa  por  esquelas  de  particular  convite  a  aquellos 
sujetos  de  consejo.  En  efecto,  asi  se  verificó,  i  entre  los  citados  fué  (el  doctor  don 
Bernardo)  Vera.  Este  echó  el  resto  de  su  erudición  en  opinión  contraria;  i  no  obs- 
tante que  la  masa  jeneral  estaba  por  la  afirmativa  de  las  razones  de  Udes.,  suscribie- 
ron (a  la  opinión  de  Vera).  Esto  puede  servir  a  Udes.  de  réjimen  para  obrar  sin  traba 
alguna,  en  el  supuesto  de  que  Udes.  todos  tendrían  mas  presente  los  intereses  de! 
pueblo,  despreciando  ciertas  teorías  que  solo  pueden  verificarse  en  pueblos  de  otra 
contestura  bien  diferente  del  nuestro,  n  Apesar  de  todo,  los  principios  republicanos 
que  San  Martin  calificaba  de  teorías  inaplicables,  triunfaron  en  el  congreso  de 
Tucuman,  como  habían  triunfado  en  la  junta  de  vecinos  de  Mendoza. 

Aunque  no  haya  relación  ni  documento  autorizado  que  revele  los  asuntos  que  se 
trataron  en  la  conferencia  de  Córdoba,  parece  indudable  que  uno  de  ellos  fué  el 
proyecto  de  monarquía  con  un  inca  a  su  cabeza.  Pueirredon,  en  ana  Espomion  diríji- 
da  al  congreso  el  21  de  julio  de  1817  recuerda  aquella  conferencia,  pero  no  dice  que 
se  tratase  de  otra  cosa  que  de  "combinar  los  planes  de  rescatara  Chile  del  poder  de 
los  espanoles.it  Esta  reserva  no  debe  estrañarse  en  un  documeto  de  esa  naturaleza. 
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un  ejército;  i  Pueirredon  se  diríjia  a  Buenos  Aires  a  ponerse  a  la  cabe» 

za  del  gobierno. 

5.  Declaración  de        5.  Desde  SU  arribo  a  América  en  1812,  San  Martín 

la  indei>endenc¡a     ^^^^^  instado  a  todos  los  hombres  qiie  tenían  partí- 
de  las  provincias  ^  *^ 

unidas  del  Rio    cipacion  en  los  negocios  públicos  de  las  provincias 
de  la  Plata,  unidas  del  Rio  de  la  Plata  para  que  hiciesen  la  franca 

i  solemne  declaración  de  la  independencia  nacional.  Cuando  se  instaló 
el  congreso  de  Tucuman,  habia  repetido  con  mayor  empeño  sus  ins- 
tancias a  los  diputados  de  la  provincia  de  Cuyo.  Juzgaba  que  era  un 
contrasentido  acuñar  moneda,  tener  un  pabellón  nacional  i  seguir  to- 
davía llamándose  subditos  del  soberano  a  quien  se  le  hacia  la  guerra; 
i  sostenía  que  solo  la  declaración  de  la  independencia  podía  consoli- 
dar la  revolución,  dándole  prestí] io  ante  las  naciones  estran jeras.  Ha- 
llándose en  Córdoba,  supo  lleno  de  júbilo  que  el  congreso  de  Tucuman 
habia  hecho  esta  declaración  el  9  de  julio.  "Ha  dado  el  congreso  el 
golpe  majistral  con  la  declaración  de  la  independencia,  escribía  con 
este  motívo  a  su  conñdente  Godoi  Cruz.  Solo  hubiera  deseado  que  al 
mismo  tiempo  hubiera  hecho  una  pequeña  esposicion  de  los  justos 
motivos  que  tenemos  los  americanos  para  tal  proceder.  Esto  nos  con- 
ciliaria i  ganaría  muchos  afectos  en  Europa. . .  La  maldita  suerte  ha 
querido  que  yo  no  me  hallase  en  nuestro  pueblo  (Mendoza)  para  el 
día  de  nuestra  independencia.  Créame  que  hubiera  echado  la  casa  por 
la  ventana.  II 

Los  deseos  de  San  Martin  habían  sido  cumplidos  por  la  autoridad  i 
por  el  vecindario  de  Mendoza.  Al  recibirse  allí  la  noticia  de  la  declara- 
ción de  la  independencia  a  las  nueve  de  la  noche  del  18  de  julio,  se 
echaron  a  vuelo  todas  las  campanas  de  la  ciudad  i  se  iluminaron  las 
calles  en  medio  del  mayor  alborozo.  El  día  siguiente,  tres  salvas  ma- 
yores de  la  artillería  i  una  nueva  iluminación  demostraron  el  contento 
del  pueblo.  Por  fin,  el  20  de  julio,  se  celebró  una  solemne  misa  de 
gracias.  El  ejército,  convocado  al  efecto  por  una  ardorosa  proclama 
del  jeneral  O'Higgins,  que  ejercía  el  mando  militar,  concurrió  a  esta 
fiesta  e  hizo  las  salvas  de  fusil  i  de  cañón,  en  medio  de  gritos  repeti- 
dos de  ¡viva  la  independencia!  a  que  contestaba  el  pueblo  en  medio 
de  los  mayores  trasportes  de  alegría.  En  la  noche,  una  nueva  ilumi- 
nación jeneral  puso  término  a  aquella  entusiasta  celebración  (20).  Al 


(20)  Tomamos  estas  notician  de  un  diario  del  brigadier  O'Higgins  en  que  contaba 
minuciosamente  todas  las  ocurrencias  acaecidas  en  Mendoza  en  el  mes  de  julio  de 
1816,  mientras  é\  tuvo  el  mando  en  jefe  de  las  tropas  acantonadas  allí.  Ese  diario» 
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llegar  a  Mendoza  en  la  tarde  del  3 1  de  julio,  dispuso  San  Martin  otra 
ceremonia  no  menos  aparatosa,  la  solemne  jura  de  la  independencia. 
El  8  de  agosto  se  reunieron  en  asamblea,  bajo  la  presidencia  de  San 
Martin,  todos  los  jefes  militares  de  ejército  i  de  milicias  "de  la  clase  de 
brigadier  a  la  de  sarjento  mayor  inclusive.  Leida  a  consecuencia  la  fa- 
mosa acta  del  soberano  congreso  nacional  en  la  que  su  soberanía  san- 
cionó por  aclamación  plenísima  i  voto  unánime  la  independencia  i 
emancipación  absoluta  de  las  provincias  unidas  del  sur  en  esta  parte 
de  la  América,  de  la  dominación  del  reí  de  España  Fernando  VII,  sus 
sucesores  i  metrópoli,  i  de  todo  poder  estanjero,  i  concedido  un  inter- 
valo justo  a  los  trasportes  de  placer  i  ternura  mas  sublimes  que  inun- 
daron a  todo  el  concurso,  tomó  el  señor  intendente  (San  Martin)  la 
palabra  anunciando  el  sagrado  objeto  de  la  reunión,  i  puestos  en  pié 
los  circunstantes  les  recibió  el  juramento  i  protestación  solemne  de 
promover  i  defender  la  enunciada  independencia  i  libertad  de  estas 
provincias,  sosteniendo  sus  derechos  hasta  con  la  vida,  haberes  i  fama, 
según  la  fórmula  del  juramento  mandado  exijir  por  el  mismo  soberano 
cuerpo  (2i).M  Aquella  asamblea  se  disolvió  con  gran  solemnidad,  pero 
con  las  mas  visibles  muestras  de  contento. 

6.   Los   habitantes         6.  Mientras  tanto,  el  supremo  director  Pueirre- 
de  la  provincia  de       ,  ,  .     ,  ,  i*     •      ^         1 

Cuyo  ceden  jene-  ^^^  estaba  empeñado  en  dar  cumplimiento  a  los 
rosamente  sus  es-  compromisos  contraidos  en  la  conferencia  de  Cór- 
sar  el  ejército  de  doba.  Habia  llegado  a  Buenos  Aires  el  29  de  julio; 
lor  Andes.  i  apenas  recibido  del  gobierno,  espidió  el  i.°  de 

agosto  un  decreto,  por  el  cual  daba  al  coronel  mayor  don  José  de  San 
Martin  el  título  de  jeneral  en  jefe  de  las  tropas  i  milicias  de  Men- 
doza, que  llevarían  en  adelante  el  nombre  de  ejército  de  los  Andes 
con  que  adquirió  mas  tarde  una  alta  celebridad  en  la  historia  america- 
na. Asignábale  en  ese  decreto  el  sueldo  de  seis  mil  pesos  anuales;  i 
en  las  comunicaciones  con  que  le  trasmitia  ese  nombramiento,  le  avi- 
saba quedar  haciendo  los  aprestos  convenientes  para  enviarle  los  auxi- 
lios de  jente  i  los  demás  recursos  militares  que  le  tenia  ofrecidos. 

San  Martin,  por  su  parte,  creyendo  que  el  gobierno  no  podia  soco- 
rrerlo en  la  medida  de  las  necesidades  del  ejército  que  se  organizaba,  se 


que  solo  recuerda  las  incidencias  ordinarias  del  campamento,  revela  que  en  esos  dias 
se  mantuvo  la  mayor  tranquilidad  en  Mendoza. 

(21)  El  acta  de  aquella  asamblea,  firmada  por  San  Martin  i  por  su  secretario  de 
la  guerra  don  José  Ignacio  Zenteno,  fué  publicada  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires 
de  28  de  setiembre  de  1816. 
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había  comprometido  a  obtener  de  la  provincia  de  Cuyo  una  buena 
porción  de  esos  auxilios.  Desde  tiempo  atrás,  habia  sostenido  con  par- 
ticular insistencia  la  conveniencia  de  dar  libertad  a  los  esclavos,  mas 
que  como  una  obra  de  reparación  contra  aquella  inhumana  institución, 
como  un  medio  de  contar  con  un  numeroso  contingente  de  buenos 
i  vigorosos  soldados.  San  Martin  habia  llegado  a  creer  que  el  congreso 
de  Tucuman  declararía  francamente  la  emancipación  de  los  esclavos; 
i  en  su  correspondencia  con  los  diputados  de  Cuyo  no  cesaba  de  pe- 
dirles el  pronto  despacho  de  este  negocio.  "Nuestras  provincias,  decia 
San  Martin,  se  hallan  en  un  estado  de  escasez  de  brazos  que  ya  pocos 
podra Q  suministrar  las  campañas  llenas  de  desertores,  de  los  que  no  se 
sacaría  ningún  partido  i  sí  el  de  introducir  la  anarquía  en  el  momento 
en  que  un  hombre  osado  o  díscolo  quiera  ponerse  a  su  frente. . .  Los 
mejores  soldados  de  infantería  que  tenemos  son  los  negros  i  mulatos. 
Los  blancos  de  estas  provincias  no  son  aptos  mas  que  para  la  caballe- 
ría. Por  esta  razón,  i  por  la  necesidad  de  formar  un  ejército  en  el  pié  ¡ 
fuerza  que  he  dicho  (de  catorce  mil  hombres  para  defender  la  revolu- 
ción por  todos  lados),  no  hai  mas  arbitrio  que  el  echar  mano  de  los 
esclavos  que  por  un  cómputo  prudencial,  deben  producir  9,790  sol- 
dados útiles  (2 2).  II  I  un  mes  mas  tarde,  viendo  que  se  aplazaba  inde- 
finidamente la  resolución  de  este  asunto,  San  Martin  insistía  en  sus 
observaciones  con  mayor  empeño.  "Veo,  decia  que  el  proyecto  de 
esclavos  no  le  parece  bien  por  ahora,  i  sí  para  el  ultimo  caso  o  apuro. 
¡Cuan  sensible  me  es  el  que  esperemos  el  tal  apuro  cuando  podíamos 
precaverlo!  Tiempo  vendrá  tal  vez  en  que  nos  arrepintamos  de  haber 
tenido  tantas  consideraciones.  Lo  cierto  es  que  por  estas  considera- 
ciones nos  yamos  paulatinamente  al  sepulcro.  No  hai  remedio:  solo 
nos  puede  salvar  el  poner  a  todo  esclavo  sobre  las  armas.  Por  otra 
parte,  así  como  los  americanos  son  lo  mejor  para  la  caballería,  así  es 
una  verdad  que  no  son  los  mas  aptos  para  infantería.  Yo  he  procurado 
conocer  a  nuestro  soldado,  i  solo  los  negros  son  los  verdaderamente 
útiles  para  esta  última  arma  (23). n 

Estas  observaciones  de  San  Martin,  aplicadas  a  la  situación  social 
de  ese  país  en  aquel  tiempo,  tenían  un  gran  fondo  de  verdad,  i  revela- 
ban en  su  autor  una  notable  perspicacia.  Las  provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata  tenían  entonces  un  número  de  esclavos  tres  veces  a  lo 


(22)  Carta  de  San  Martin  a  Godoi  Cruz,  de  12  de  mayo  de  1816. 

(23)  Carta  de  San  Martin  a  Godoi  Cruz,  de  12  de  junio  de  1816. 
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menos  superior  a  la  de  Chile.  La  menor  densidad  de  su  población 
respecto  a  la  estén sion  territorial,  habia  creado  allí  muí  diversas  condi- 
ciones económicas  e  industriales.  Sus  campos,  fuera  de  las  cercanías 
de  las  ciudades,  eran  vastos  despoblados  en  que  se  podían  recorrer  le- 
guas i  leguas  sin  divisar  una  sola  habitación.  No  existia  allí  el  inquili- 
naje que  daba  pobladores  a  las  haciendas  de  Chile.  La  agricultura, 
propiamente  dicha,  por  la  falta  de  brazos,  casi  no  existia;  i  la  ganadería, 
que  habia  tomado  un  gran  desarrollo  por  el  aumento  natural  de  los 
animales,  necesitaba  pocos  operarios.  Esta  escasez  de  población  obre 
ra,  era  suplida  en  gran  parte  por  los  esclavos  que  convertidos  en  sir 
vientes  domésticos,  en  artesanos  í  labradores,  formaban  una  buena 
porción  de  la  clase  inferior  de  la  sociedad.  La  circunstancia  de  ser 
Buenos  Aires  desde  siglos  atrás  el  puerto  de  introducción  de  ^negros 
africanos,  facilitaba  su  adquisición  i  contribuía  a  incrementar  su  número 
en  condiciones  ventajosas  para  los  compradores.  El  gobierno  revolu- 
cionario habia  intentado  varias  veces  utilizar  los  esclavos  para  engrosar 
sus  ejércitos;  pero  nunca  se  habia  atrevido  a  decretar  la  emancipación 
por  respeto  al  derecho  de  propiedad  de  los  amos;  i  por  no  suscitar  re- 
sistencias que,  autorizadas  por  un  violento  despojo,  podian  hacerse  pe- 
ligrosas (24).  En  diversas  ocasiones,  algunos  particulares  se  habían 
desprendido  jenerosamente  de  uno  o  de  varios  esclavos  para  que  en- 
grosasen el  ejército;  i  éstos  habian  demostrado  que  podian  ser  por  su 
robustez  i  por  su  valor,  excelentes  soldados  de  infantería,  lo  que  au- 
mentaba el  deseo  de  hacerles  tomar  las  armas.  El  supremo  director 
Alvear,  en  los  primeros  días  de  su  gobieano,  el  14  de  enero  de  181 5, 
urjido  por  la  necesidad  de  engrosar  el  ejército  de  la  patria,  habia  dic- 
tado un  decreto  cuyo  primer  artículo  disponía  lo  que  sigue:  »•  Todos  los 
esclavos  de  diezíseis  a  treinta  años  de  edad  pertenecientes  a  españoles- 
europeos  que  no  tengan  carta  de  ciudadanía,  quedan  desde  hoí  desti- 
nados al  servicio  de  las  armas;»i  reconociendo  a  éstos  en  su  carácter 
de  hombres  libres  cuando  hubiesen  servido  en  la  guerra,  i  a  sus  amos 
el  derecho  de  cobrar  el  importe  de  aquéllos  cuando  se  hubiese  cele- 
brado la  paz  (25).  Aunque  ese  decreto  no  alcanzó  a  tener  puntual  cum. 

(24)  Seguí)  el  cómputo  de  San  Martín,  la  emancipación  de  los  esclavos  en  las 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  podía  dar  9,790  soldados  en  esta  forma:  Boe. 
nos  Aires,  5,000;  Cuyo  (de  que  estoi  bien  informado,  decía)  1,190;  Córdoba,  2,600; 
i  las  demás  provincias  i,ooo.  Por  mas  sincera  que  parece  su  convicción  en  la  segu- 
ridad de  estos  datos,  nosotros  creemos  que  hai  exajeracion  en  las  cifras. 

(25)  £1  decreto  de  14  de  enero  de  18 15,  formado  por  trece  artículos,  que,  según 
creemos,  no  fué  publicado  nunca,  i  que  a  lo  menos  no  hemos  visto  recopilado  ea 
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plimiento,  i  aunque  el  congreso  de  Tucuman,  en  cuyo  seno  volvíé  a 
tratarse  esta  cuestión,  no  se  determinó  tampoco  a  decretar  la  emanci- 
pación de  los  esclavos,  el  director  Pueirredon  lo  hizo  revivir  en  se- 
tiembre de  18 1 6  en  sus  disposiciones  principales,  modifícándolas  i 
ampliándolas,  para  organizar  un  rejimiento  de  libertos  con  que  atender 
a  la  defensa  de  la  capital  (26).  Los  efectos  de  esta  medida  no  podían 
hacerse  sentir  en  las  provincias. 

Por  medio  de  una  combinación  hábilmente  preparada,  San  Martin 
habia  recurrido  en  Mendoza  a  este  mismo  arbitrio.  Sabía  que  Buenos 
Aires,  bajo  la  amenaza  de  una  invasión  portuguesa  en  la  banda  orien- 
tal, trataba  de  organizar  allí  un  nuevo  cuerpo  de  ejército  para  su  defen- 
sa, i  que  no  podía  enviarle  todos  los  auxilios  de  tropas  que  necesi* 
taba  (27).  A  poco  de  haber  regresado  de  Córdoba,  dispuso  San  Martin 
^ue  en  Mendoza,  i  asociada  con  el  cabildo  de  esta  ciudad,  se  reuniese 
una  asamblea  de  representantes  de  los  diversos  distritos  de  la  provincia, 
para  señalar  los  recursos  con  que  ésta  podía  contribuir  para  la  campaña 
sobre  Chile.  Había  hecho  esparcir  la  voz  de  que  la  emancipación  abso- 
luta de  los  esclavos  era  un  n^ocio  resuelto  en  la  opinión  púbhca,  i 
que  a  pesar  de  la  resistencia,  seria  sancionada  seguramente  por  el  con- 
greso de  Tucuman  en  un  plazo  mas  ó  menos  corto.  Con  este  motivo 
recomendaba  por  medio  de  sus  amigos  i  conñdentes,  la  conveniencia  i 

ninguna  colección  de  leyes  i  disposiciones,  fué  sin  embargo  comunicado  a  Yas  auto- 
ridades provinciales  por  el  ministro  don  Juan  Larrea.  Nosotros  tomamos  copia  de 
él  en  el  archivo  de  la  antigua  ciudad  de  Mendoza,  donde  San  Martin  lo  puso  en  eje- 
•cucion,  sin  conseguir  otra  cosa  que  engrosar  sus  tropas  con  dos  o  tres  docenas  de 
negros,  que  eran  los  únicos  esclavos  de  propiedad  de  españoles  que  se  hallaron  en 
la  provincia  de  Cayo. 

(26)  Decreto  de  19  de  setiembre  de  1816  publicado  en  la  Gaceta  estraordinaria 
de  25  de  ese  mismo  mes  i  año.  Este  decreto  consta  de  diecisiete  artículos.  Dispone 
que  todos  los  esclavos  de  12  a  50  años  de  propiedad  de  españoles  serian  destinados 
al  servicio  de  las  armas.  I^ero  disponía  ademas  que  los  americanos  así  como  los  es* 
tranjeros,  estaban  obligados  a  entregar  algunos  de  sus  esclavos,  según  las  condiciones 
i  circunstancias  de  cada  propietario,  que  el  decreto  señalaba  con  bastante  precisión» 
El  lector  puede  hallar  este  decreto  reproducido  integramente  bajo  el  número  9SQ 
en  el  Rejistro  oficial^  que  hemos  citado  anteriormente. 

(27)  £1  cabildo  de  Buenos  Aires,  justamente  alarmado  por  esta  invasión  que  ve- 
nia a  complicar  estraordinariamente  la  situación  del  estado,  resolvió  el  9  de  setiembre 
pedir  al  supremo  director  la  creación  de  un  cuerpo  de  ejército  de  cuatro  mil  hom- 
bres para  la  defensa  de  la  capital.  Fué  entonces  atando  se  decretó,  entre  otras 
medidas,  la  formación  del  rejimiento  de  libertos  de  que  hablamos  en  la  nota  anterior. 
El  director  Pueirredon  aprobó  el  20  de  setiembre  el  acuerdo  del  cabildo.  La  Gaceta 
estraordinaria  de  25  de  setiembre,  que  citamos  antes,  publicó  estos  documentos. 

Tomo  X  25 
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la  gloria  que  habría  para  la  provincia  de  Cuyo  en  adelantarse  a  esa  re- 
solución, ofreciendo  sus  esclavos  como  un  donativo  patriótico  i  volun- 
tario. La  asamblea  provincial,  ganada  por  estos  consejos,  i  deseosa  de 
que  cuanto  antes  se  llevase  a  cabo  la  espedicion  a  Chile  para  que  cesase 
la  paralización  comercial  i  aquel  estado  de  cosas  que  impon ia  tantos 
sacrificios,  acordó  en  sesión  de  2  de  setiembre  la  manumisión  volunta- 
ria de  dos  tercios  de  los  esclavos  varones  de  la  provincia.  Debian  és- 
tos ser  enrolados  en  el  ejército,  pero  bajo  »»la  condición  precisa  de  que 
no  se  entenderia  hecha  la  enajenación  hasta  que  no  se  verificase  el 
tránsito  de  las  cordilleras  en  forma  de  espedicion  capaz  de  batirse  con 
el  enemigo  poseedor  de  Chile. ir  Este  jeneroso  desprendimiento  sumi- 
nistró al  ejército  de  Mendoza  710  hombres  fuertes  i  vigorosos  que 
luego  comenzaron  a  recibir  su  instrucción  militar,  i  que  antes  de  mu- 
cho tiempo  pasaron  a  ser  exelentes  soldados  (28).  San  Martin  anunció  í^ 
los  negros  su  libertad  en  una  corta  pero  hermosa  proclama  que  merece 
recordarse.  "¡Soldados!  decia.  Hace  seis  dias  erais  unos  esclavos.  La 
patria  os  ha  hecho  libres,  i  ademas  ciudadanos  armados.  Los  enemigos 
quieren  vuestra  esclavitud,  i  es  preciso  defender  vuestra  libertad  con  las 
bayonetas.  Amad  i  obedeced  a  vuestros  jefes  i  oficiales,  i  seréis  inven- 
cibles, i  amigos  i  compañeros  de — San  Martin.n  Ese  lenguaje  lacó- 
nico pero  espresivo,  no  podia  dejar  de  llegar  al  corazón  de  los  libertos. 
Mientras  tanto,  se  continuaba  en  toda  la  provincia  con  el  mayor 
empeño  el  reclutamiento  de  jen  te,  i  la  recojida  de  desertores  que  preten- 
dían abandonar  el  servicio.  San  Martin  había  recibido  ademas,  sobre 
las  fuerzas  que  ya  tenia  en  Mendoza,  dos  escuadrones  de  granaderos  a 


{28)  "Se  ha  sancionado  por  los  diputados  de  la  provincia,  nombrados  al  efecto, 
escribía  San  Martin  a  Godoi  Cruz  con  fecha  de  10  de  setiembre,  la  cesión  para  au- 
mento del  ejército  de  las  dos  terceras  partes  de  los  esclavos.  Esto  le  dará  un  aumen- 
mentó  de  bastante  respeto.  Solo  la  provincia  de  Cuyo  es  capaz  de  tales  esfuerzos.» 
En  términos  mas  laudatorios  todavia  para  la  provincia  de  su  mando,  escribía  San 
Martin  al  supremo  director  con  fecha  de  23  de  setiembre,  incluyéndole  el  acuerdo 
de  2  del  propio  mes  en  que  la  asamblea  halva  cedido  los  esclavos.  Por  órgano  del 
ministerio  de  la  guerra,  el  supremo  director  mandó  dnr  las  mas  espresivas  gracias  a 
aquella  provincia  por  ese  acto  de  jeneroso  desprendimiento,  según  se  ve  en  la 
Gaceta  de  Buenos  Aires  de  19  de  octubre.  — Solo  con  fecha  de  21  de  ese  mismo  mes 
de  octubre  pudo  San  Martín  comunicar  al  gobierno  el  número  exacto  de  los  libertos 
que  a  consecuencia  de  esa  donación  pasaron  a  engrosar  el  ejercito  de  los  Andes.  Con 
este  motivo,  el  ministerio  de  la  guerra,  a  nombre  del  director  supremo,  ratificó  en 
oficio  de  5  de  noviembre  las  espresiones  de  gratitud  por  aquel  importante  donati- 
vo patriótico.  Según  nuestros  informes,  puede  calcularse  que  entonces  cada  esclavo 
tenia  en  Mendoza  un  valor  de  300  pesos. 
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caballo,  i  pudo  completar  con  la  nueva  recluta  los  cuatro  que  formaban 
ese  rejimiento,  i  organizar  otro  mas  diminuto  que  fué  destinado  para  su 
escolta.  De  Buenos  Aires  recibió  en  noviembre  las  compañías  que  le 
faltaban  para  completar  el  batallón  número  8,  de  que  en  el  principio  se 
habia  querido  formar  un  rejimiento,  i  de  que  se  sacó  un  segundo  bata- 
llón que  tomó  el  número  7.  Por  fin,  el  batallón  número  1 1  que  se  habia 
organizado  en  Mendoza  bajo  las  órdenes  del  comandante  don  Juan  Gre- 
gorio de  Las  Heras  i  que  habia  sido  elevado  a  rejimiento,  fué  dividido 
en  dos  cuerpos,  pasando  el  segundo  de  ellos,  por  decreto  supremo  de  18 
de  setiembre,  a  formar  un  batallón  aparte,  que  se  llamó  »» número  1  de 
Cazadores  de  los  Andesn.  A  fines  de  ese  mes,  cuando  San  Martin  se  re- 
solvió a  sacarlo  de  la  ciudad  para  completar  su  disciplina  en  el  campo  de 
instrucción,  el  ejército  de  Mendoza  contaba  cerca  de  tres  mil  hom- 
bres de  tropa  de  línea,  i  dos  meses  después  alcanzaba  a  mas  de  tres  mil 
quinientos  en  los  estados  de  revista  (29).  Ademas  de  los  oficiales  que  ha- 
bian  llegado  de  Buenos  Aires,  San  Martin  habia  encontrado  otros  entre 
los  jóvenes  de  familias  acomodadas  déla  provincia  de  Cuyo,  i  entre  los 
emigrados  de  Chile  que  habia  creido  mas  útiles  para  secundar  sus 
propósitos  i  a  quienes  no  habia  destinado  al  peligroso  servicio  de 
alborotadores  i  de  guerrilleros  en  el  territorio  que  ocupaba  el  ene- 
migo. Dos  de  esos  militares  llegados  de  Buenos  Aires,  tenian,  junto 
con  una  alta  graduación,  importantes  encargos.  Era  el  primero  el 
brigadier  don  Miguel  Estanislao  Soler,  jefe  prestijioso  que  se  habia 
distinguido  por  su  valor  en  la  campaña  de  la  banda  oriental  del  Uru- 
guai,  i  a  quien  Pueirredon,  por  decreto  de  5  de  setiembre  de  1816, 
habia  nombrado  cuartel-maestre  i  mayor  jeneral  del  ejército  de  los 
Andes.  El  segundo  era  el  coronel  don  Toribio  Luzuriaga,  militar  de 
servicios  mas  modestos,  pero  que  merecia  la  confianza  del  gobierno, 
por  lo  cual  se  le  habia  dado,  con  fecha  de  3 1  de  agosto,  el  título  de 
intendente  i  gobernador  político  de  Cuyo  en  los  casos  en  que  San 
Martin  tuviese  que  delegar  accidentalmente  el  mando  de  la  provincia. 
7.  Nuevas  dilijencias         7.  Las  comunicaciones  de  San  Martin  con  sus 

de  San  Martin  para        .      ^        ,     i-ii-i     1     i  •  /•  •  j  ■    ^ 

engañar  al  enemigo:     ^ijentes  de  Chile  habían  sufndo  una  mterrupcion 
celebra  en  el  fuerte     durante  los   meses   mas   rigorosos  del  invierno. 

de  San  Carlos  un  par-      t-v     j  1  ■   •         i     1  • 

lamento  con  los  in-     Desde  que  con  la  aparición  de  la  primavera  co- 
dios  pehuenches.  menzaron  a  hacerse  mas  raras  las  lluvias  i  neva- 

■ 

das,  sus  emisarios  volvieron  a  pasar  frecuentemente  del  uno  al  otro 

(29)  Mas  adelante  detallaremos  prolijamente  el  esta  lo  del  ejército  de  los  Andes 
al  abrirse  la  campaña. 
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lado  de  la  cordillera,  llevando  al  cuartel  jeneral  de  Mendoza  las  noti 
cias  mas  útiles  para  la  preparación  de  la  campaña  próxima.  Del  mismo* 
modo  fué  reanudada  la  artificiosa  correspondencia  que  San  Martin  man- 
tenía con  los  amigos  i  confidentes  de  Marcó  para  darles,  con  el  nom- 
bre de  algunos  de  los  españoles  que  residían  en  Mendoza,  las  falsas  no- 
ticias que  le  convenia  hacer  circular  en  Chile.  La  tradición  conservó 
por  largos  años  el  recuerdo  de  los  espedientes  a  que  en  esa  situación 
recurrió  San  Martin  para  engañar  al  enemigo;  i  muchos  de  esos  por- 
menores están  confirmados  en  los  documentos  de  la  época.  Por  medio 
de  esa  correspondencia,  hacia  llegar  a  oídos  de  Marcó  i  de  su  camari- 
lla las  noticias  que  mas  convenían  a  la  ejecución  de  sus  planes,  ya  se- 
ñalando erradamente  los  caminos  que  pensaba  seguir  para  penetrar 
en  Chile,  ya  suministrándole  informes  exajerados  sobre  la  debilidad  de 
sus  fuerzas,  sobre  la  pobreza  de  los  habitantes  de  Cuyo,  i  sobre  la  mi- 
seria a  que  estaban  reducidos  los  emigrados  chilenos. 

Según  esos  informes,  San  Martin  tenia  vehementes  deseos  de  invadir 
a  Chile;  i  aunque  no  le  faltaba  valor  i  resolución  para  acometer  esa  em- 
presa, carecía  de  las  fuerzas  i  de  los  recursos  para  llevarla  a  cabo. »» Ce- 
sen los  unos  de  esperar  i  los  otros  de  temer  que  el  territorio  chileno  sea 
invadido  por  el  limítrofe,  decia  victoriosamente  la  Gaceta  del  gobierno  de 
Santiago  el  i8  de  octubre.  Mendoza  sola  ¿tendrá  armas,  tendrá  dinero, 
tendrá  tropas  para  pensar  subyugar  todo  un  reino?  I  sí  no  puede  sola 
¿con  qué  auxilios?  ¿De  Buenos  Aires,  de  Montevideo,  de  Córdoba? 
Pero  éstos  se  hallan  en  los  conflictos  mas  estremos,  e  hicieran  un  mi- 
lagro sí  guardaran  siquiera  su  coleto.  ¿Tememos  una  espedicion  por 
mar?  Pero  ¿dónde  están  esos  buques,  esa  marina,  esos  millones  que 
requiere  una  empresa  tan  jigante?  No  es  lo  mismo  piratear  que  con- 
quistar... Desengáñense  por  tanto  los  que,  creyendo  cuanto  oyen  i 
cuanto  les  sujiere  su  imajinacion  i  su  deseo,  esperan  que  Buenos  Aires 
ha  de  conquistar  a  Chile,  subyugar  al  Peni,  fijar  las  banderas  de  la  in- 
dependencia en  todo  el  sur,  i  elevarse  al  par  de  las  grandes  naciones 
europeas.  II  La  noticia  de  haber  incorporado  San  Martin  a  su  pequeño 
ejército  los  negros  esclavos  de  la  provincia  de  Cuyo,  fué  recibida  con 
burlas  en  el  palacio  de  Santiago.  Algunos  de  los  consejeros  de  Marcó 
creyeron  que  esa  medida  iba  a  constituir  un  negocio  excelente  para 
el  gobierno  de  Chile;  que  esos  negros  caerían  indefectiblemente  prisio- 
neros en  el  primer  encuentro,  i  que,  llevados  a  Lima,  serian  ventajo- 
samente vendidos  por  esclavos  (30). 

-  I B  ,  _   ■  __  _  I        _  _  _■ ■  

(30)  En  el  curso  de  su  gobierno,  Marcó  cambió  con  San  Martin  varias  comunic»- 
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La  perturbación  que  producían  entre  los  realistas  de  Chile  las  no- 
ticias que  San  Martin  hacia  llegar  a  sus  oídos,  se  aumentó  considera- 
blemente con  un  hecho  que  revestía  un  carácter  mas  amenazador.  El 
gobernador  de  Cuyo  había  cultivado  buenas  relaciones  con  los  indios 


ciones  oficiales  sobre  asuntos  de  escasa  importancia.  Algunas  familias  realistas  de 
Santiago  que  tenian  en  Mendoza  algún  deudo  entre  los  individuos  que  el  gobierno  ha- 
bia  confinado  a  esa  ciudad  en  agosto  de  18 14,  solicitaron  del  presidente  de  Chile  que 
hiciera  llegar  a  manos  de  ellos  ciertos  recursos  pecuniarios  que  les  eran  indispensa- 
bles en  el  destierro.  Marcó  creyó  que  estos  deberes  impuestos  por  un  principio  de 
humanidad,  lo  autorizaban  para  suspender  excepcionalmente  la  interdicción  que  exis- 
tia entre  uno  i  otro  lado  de  la  cordillera;  i  en  efecto,  se  dirijió  a  San  Martin  remitién* 
dolé  el  dinero  que  éste  último  entregaba  a  su$  destinatario^.  Las  comunicaciones  a 
que  dieron  oríjen  estas  negociaciones,  fríamente  corteses  en  su  forma,  i  circunscri- 
tas estrictamente  al  asunto  que  las  motivaba,  eran  llevadas  de  una  a  otra  parte  por  ua 
emisario  que  enarbolaba  la  bandera  blanca  de  parlamentario,  hasta  entregarlas  al 
jefe  del  destacamento  mas  avanzado  del  enemigo  en  el  camino  de  Uspallata,  que 
siempre  habia  sido  el  mas  conocido  i  frecuentado.  Estas  relaciones  accidentales, 
mantenidas  con  un  orden  escrupuloso,  no  fueron  causa  de  ninguna  dificultad. 

Pero  San  Martin  cultivaba  ademas  con  el  enemigo  las  otras  relaciones  para  man- 
tener lo  que  él  llamaba  "la  guerra  de  zapa,N  es  decir  para  engafiarlo  con  noticia» 
artificiosamente  preparadas,  i  para  perturbarlo  en  sus  planes  i  combinaciones  de 
defensa.  Entre  las  intrigas  manejadas  con  rara  habilidad  por  San  Martin  en  aquellas 
circunstancias,  merece  consignarse  una  que  conservó  por  largos  años  la  tradición, 
que  se  halla  comprobada  por  algunos  documentos,  i  que  la  historia  ha  recordado 
con  pormenores  mas  o  menos  abundantes. 

Uno  de  los  españoles  confinados  a  Mendoza  por  el  gobierno  de  Carrera  en  1814, 
era  don  Felipe  Castillo  Albo,  comerciante  de  Santiago  de  modesta  fortuna,  pero  de 
perfecta  honorabilidad,  de  carácter  bondadoso  i  moderado  i  de  cierta  cultura  inte- 
lectual que  debia  de  ser  mui  rara  en  la  sociedad  en  que  vivia.  Castillo  Albo  habia  he- 
cho algunos  estudios  de  ciencias,  sabia  componer  relejes,  i  tenia  uno  de  sobremesa 
que  por  su  regularidad  i  por  el  esmero  con  que  era  observado,  servia  de  guia  para 
arreglar  los  de  sus  amigos.  Poseía  ademas  barómetros  i  termómetros,  i  hacia  observa- 
ciones prolijas  i  apreciables,  algunas  de  las  cuales  publicó  en  La  Aurora  de  1812;  i  mas 
tarde,  cuando  regresó  a  Chile,  en  otros  periódicos,  porque  conservó  hasta  su  muerte 
(ocurrida  después  de  1S30),  estas  mismas  inclinaciones.  En  Mendoza  llevaba  una  vida 
pobre,  pero  tranquila,  sin  mezclarse  en  los  asuntos  de  gobierno;  i  aunque  realista  sin- 
cero, nunca  se  le  pudo  reprochar  acto  alguno  que  lo  hiciera  merecedor  de  la  injusta 
persecución  de  que  se  le  habia  hecho  objeto.  Esas  dotes,  i  sobre  todo  la  seriedad  de 
su  carácter,  le  daban  un  gran  prestijio  cerca  de  sus  compatriotas  i  correlijionaríos  de 
Chile,  de  tal  suerte  que  cualquier  informe  suyo  habría  sido  creído  por  éstos  como 
verdad  incuestionable. 

Todas  estas  circunstancias  hicieron  que  San  Martin  elijiera  a  Castillo  Albo  para 
instrumento  inconsciente  de  sus  planes.  Un  vecino  de  Mendoza  llamado  don  Pedro 
Vargas,  que  era  un  ájente  confidencial  de  San  Martin,  habia  recibido  el  encargo  de 
íinjirse  realista  exaltado  para  descubrir  los  planes  e  intenciones  de  los  españoles  re- 
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pehuenches  que  habitaban  en  los  campos  del  sur  de  Mendoza.  En 
noviembre  de  1814,  había  hecho  que  el  comandante  de  esa  frontera 
don  José  Suso  (el  mismo  a  quien  envió  un  mes  mas  tarde  a  Chile 
como  parlamentario  cerca  del  jeneral  Osorio,   según  contamos  en  el 


sidentes  en  esa  ciudad,  i  habia  sabido  ganarse  la  confianza  de  éstos  dándose  por 
perseguido  por  las  autoridades  a  consecuencia  de  su  incontrastable  lealtad  al  rei. 
Vargas  recibió  la  comisión  de  intimarse  particularmente  con  Castillo  Albo,  a  quien 
no  era  posible  sonsacarle  planes  de  conspiración  en  que  no  pensaba,  pero  a  quien 
le  sacó  contestación  escrita  a  muchas  cartas  que  le  dirijia  sobre  asuntos  indiferentes 
i  del  todo  estraños  a  los  negocios  públicos.  Las  cartas  de  Castillo  Albo  iban  a  parar 
a  las  manos  de  San  Martin;  i  éste  recortaba  prolijamente  las  ürmas  para  hacerlas 
serx'ir  en  la  intriga  que  meditaba.  Vargas,  ademas,  recojió  las  noticias  mas  minucio- 
sas sobre  la  familia  de  Castillo  All^o,  sobre  sus  amigos  i  relaciones,  i  sobre  los  negó 
cios  que  éste  tenia  en  Santiago,  antecedentes  todos  que  el  gobernador  de  Cuyo  nece- 
sitaba conocer  en  sus  mas  menudos  detalles. 

Cuando  San  Martin  estuvo  en  posesión  de  algunas  firmas  de  Castillo  Albo,  co- 
menzó su  juego.  Finjiendo  que  era  éste  quien  queria  comunicarse  con  sus  correli- 
jionarios  de  Chile,  formulaba  cartas  para  la  esposa  i  para  los  amigos  de  Castillo  Albo, 
i  para  algunos  de  los  consejeros  de  Marcó;  i  en  ellas  les  daba  noticias  sumarías  de  lo 
que  ocurría  en  Mendoza  i  de  lo  que  quería  que  aquellos  creyesen  sobre  la  situación 
política  i  militar  de  esas  provincias.  Esas  cartas,  mui  bien  calculadas  para  que  se  les 
diese  entero  crédito,  eran  escritas  por  el  mismo  San  Martin,  como  se  comprueba  por 
algunos  borradores  que  han  quedado  entre  sus  papeles;  pero  las  hacia  copiar  por  per- 
sonas, ordinariamente  por  muchachos,  que  no  estallan  en  situación  de  comprender 
la  intriga  en  que  se  les  hacia  tomar  parte.  En  ellas  decía  que  el  temor  de  ser  descu- 
bierto por  las  autoridades  de  Mendoza,  i  de  atraerse  sus  venganzas,  lo  obligaba  a 
valerse  de  escribiente  para  que  no  se  pudiera  reconocer  su  escritura;  que  ese  mismo 
temor  le  impedia  firmar  sus  cartas;  pero  que  el  portador  presentaría  una  contraseña 
(la  firma  recortada  de  su  correspondencia  con  Vargas),  por  la  cual  se  veria  su  nombre 
i  que  no  habia  engaño  en  estas  comunicaciones;  que  careciendo  tanto  él  como  la  se- 
ñora que  lo  hospedaba  en  Mendoza  de  los  recursos  necesarios  para  gratificar  al  con- 
ductor de  su  correspondencia,  que  era  hombre  de  toda  su  confianza,  esperaba  que  lo 
pagasen  en  Santiago;  i  por  último  recomendaba  que  sus  corresponsales  mantuviesen 
oculto  en  esta  ciudad  al  referido  conductor  para  que  los  ajentes  i  espías  de  Sao  Martin 
ignorasen  su  viaje,  porque  de  lo  contrario  podia  ser  fusilado  a  su  regreso  a  Mendoza. 
En  una  de  esas  cartas,  cuyo  borrador  se  conserva,  se  hacia  dar  a  Castillo  Allx)  noti- 
cias acerca  de  la  proyectada  espedicion  a  Chile,  presentándola  como  una  empresa 
aconsejada  por  la  miseria  i  el  desamparo  en  que  se  hallaban  aquellas  provincias,  i 
cuyo  resultado  no  podia  dejar  de  ser  desastroso,  vista  la  escasez  de  fuerzas  para  aco- 
meterla. "La  desesperación  que  acompaña  a  estas  jentes,  decia  esa  carta,  i  por  otra 
parte  el  carácter  arrojado  de  este  jefe  (San  Martin),  les  hace  hacer  esfuerzos  que  no 
están  en  la  esfera  de  sus  fuerzas.  Invadidos  por  una  formidable  espedicion  portugue- 
sa, retirado  el  que  llaman  ejército  del  Perú  a  Tucuman,  no  les  queda,  según  ellos, 
otro  arbitrio  que  el  de  tentar  la  empresa  de  Chile;  i  de  hecho  van  a  ella,  no  tanto 
confiados  en  sus  tristes  fuerzas  cuanto  en  la  disposición  de  los  chilenos  en  favor  de 
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capítulo  anterior)  celebrase  un  parlamento  con  los  caciques  i  capitane- 
jos de  esas  tribus  »con  el  doble  objeto,  decia,  de  asegurar  la  custodia 
de  los  pasos  que  poseian  en  los  Andes  i  saber  por  ellos  cualquier  mo- 
vimiento que  hiciera  por  aquella  parte  el  enemigo  (31).  n  En  los  prime- 
ros dias  de  la  primavera  de  181 6,  resuelta  ya  la  espedicion  a  Chile, 


la  revolución,  ri  Se  comprende  que  informes  de  esta  clase  debían  ser  creídos  fácil- 
mente por  los  realistas  de  Chile. 

Bmpleaba  San  Martin  en  estas  com¡siones|a  algunos  soklad os  o  arrieros  chilenos,  en 
quienes  su  ojo  penetrante  había  descubierto  las  cualidades  necesarias  para  desempe- 
ñarlas con  actividad  i  acierto.  Uno  de  ellos  era  un  campesino  de  Aconcagua  nombrado 
Justo  Estai,  "mi  incomparable  Justo  £staí,ii  como  lo  llamaba  San  Maitin,  que  desde 
entonces  le  tomó  un  grande  afecto  i  que  lo  mantuvo  siempre  a  su  lado  tanto  en  Men- 
doza como  en  Chile  i  en  el  Perú  para  confiarle  comisiones  de  esta  clase.  Hombre  do- 
tado de  una  admirable  penetración,  del  arle  del  disimulo  i  de  una  prodijiosa  actividad» 
Estai  llegaba  a  Santiago  por  caminos  estraviados,  entregaba  su  correspondencia,  i 
ara  encerrado  en  algún  cuartel  para  que  no  fuera  visto  en  la  ciudad;  pero  aprovecha- 
ba útilmente  su  detención  para  imponerse  de  las  fuerzas  del  enemigo,  i  para  esparcir 
mañosamente  en  los  mismos  cuarteles  noticias  que  pudieran  fomentar  el  desconten- 
to de  la  tropa.  Estai  regresaba  a  Mendoza  con  las  contestaciones  de  los  correspon- 
sales de  Castillo  Albo,  i  con  los  informes  que  habia  podido  xecojer  personalmente. 

Contábase  algunos  años  mas  tarde  que  habiendo  recibido  San  Martin  por  conducto 
de  sus  ajenies  una  o  dos  cartas  dirijidas  por  los  realistas  de  Chile  a  Castillo  Albo, 
hizo  comparecer  a  éste  a  su  presencia,  i  en  los  términos  mas  duros  le  reprochó  el 
delito  que  estaba  cometiendo,  i  que  debía  ser  castigado  con  la  pena  de  muerte.  Fué 
inútil  que  el  inocente  caballero  tratara  de  justificarse  asegurando  por  su  honor  que 
jamas  habia  escrito  carta  alguna  sobre  esos  asuntos,  i  que  sin  duda  habia  en  todo 
aquello  una  intriga  que  él  no  podía  penetrar  ni  comprender.  San  Martin,  finjiéndo- 
se  irritadísimo  e  inexorable,  no  desistió  de  sus  amenazas  sino  cuando  Castillo  Albo 
se  avino  a  fírmar  las  cartas  que  aquel  habia  preparado  para  contestar  las  que  acaba- 
ban de  llegar  de  Chile.  Agregábase  que  Castillo  Albo  se  habia  retirado  a  su  casa 
después  de  prometer  bajo  juramento  que  no  revelaria  esta  conferencia,  que  solo 
refirió  a  sus  amigos  algunos  años  mas  tarde. 

En  ese  mismo  tiempo,  los  ajenies  de  Chile  comunicaban  a  Mendoza  el  desden 
con  que  en  la  camarilla  de  Marcó  se  había  recibido  la  noticia  de  la  emancipación  de 
los  esclavos  eñ  aquella  provincia,  i  de  su  incorporación  en  el  ejército  insurjente. 
Referíase  con  este  motivo  que  uno  de  los  consejeros  del  presidente  de  Chile,  cre- 
yendo indudable  la  victoria  de  las  armas  realistas,  i  que  todos  los  negros  debían  caer 
prisioneros,  habia  propuesto  que  &e  les  enviase  a  Lima,  donde  los  esclavos  tenían 
un  precio  mas  alto,  para  negociarlos  por  azúcar,  que  tenia  muí  buena  venta  en  los 
mercados  de  Chile.  Esta  noticia  llegó  a  oidos  de  los  negros  que  entonces  estaban 
acuartelados  en  el  campamento  de  Mendoza,  i  los  enfureció  de  tal  suerte  que  juraban 
no  dejar  español  alguno  vivo  en  la  campaña  de  Chile  que  iba  a  abrirse  en  breve. 

(31)  Oficio  de  San  Martin  al  supremo  director  Posadas,  de  ii  de  noviembre 
de  1814. 
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San  Martin  hacia  reconocer  los  pasos  de  la  cordillera;  i  aunque  tenia 
ñjado  el  plan  de  cruzarla  por  los  que  caen  a  la  provincia  chilena  de 
Aconcagua,  quiso  esplorar  por  sí  mismo  otros  lugares  para  ver  si  había 
alguno  que  le  ofreciera  mayores  ventajas.  Habiendo  delegado  el  man- 
do militar  en  el  brigadier  O'Higgins,  el  13'  de  setiembre  salia  de 
Mendoza  acompañado  por  algunos  de  sus  ayudantes,  con  una  bue- 
na escolta  de  caballería  i  con  muchas  cargas  de  vino,  de  aguardiente, 
de  víveres,  de  ropas  i  de  chaquiras,  i  se  dirijia  al  fuerte  de  San  Carlos, 
situado  veinticinco  leguas  al  sur  de  Mendoza,  i  cerca  de  la  línea  fron- 
teriza de  los  indios  pehflenches. 

Estos  habían  sido  citados  con  anticipación  a  un  aparatoso  parla- 
mento. Concurrieron,  en  efecto,  en  número  considerable,  con  sus  mu- 
jeres i  niños,  atraídos  mas  que  por  "fel  propósito  de  celebrar  un  pacto, 
por  el  deseo  de  pasar  algunos  días  en  las  borracheras  que  se  seguían 
a  esas  fiestas,  i  de  recojer  los  regalos  que  en  ellas  se  les  hacían.  Los 
granaderos  formaron  un  espacioso  cuadro  dentro  del  cual  ocuparon 
sus  asientos  respectivos  San  Martin  i  sus  ayudantes,  i  los  caciques  prin- 
cipales de  las  tribus  índíjenas.  Las  turbas  de  indios  permanecían 
amontonadas  en  los  contornos  como  simples  testigos  de  aquella  asam- 
blea. San  Martin  abrió  el  parlamento  con  toda  gravedad  i  con  el  mis- 
mo ceremonial  que  en  casos  semejantes  observaban  los  presidentes  de 
Chile.  Por  medio  de  un  intérprete  dirijió  a  los  bárbaros  un  estudiado 
discurso  en  que  después  de  espresarles  sus  deseos  de  conservar  la  paz 
i  la  buena  armonía,  i  de  defenderlos  contra  sus  enemigos,  les  anunció 
el  propósito  de  pasar  a  Chile  con  el  ejército  que  tenia  listo  en  Men- 
doza,  para  espulsar  de  allí  a  los  opresores  estraños  que  tenían  avasa- 
llado este  país,  ejerciendo  un  duro  despotismo  sobre  sus  lejítimos  due- 
ños. En  consecuencia,  les  pedia  que  le  diesen  libre  paso  por  sus 
tierras  para  realizar  esa  empresa,  que  lo  auxiliasen  con  ganados  durante 
su  marcha,  i  que  guardasen  la  mayor  reserva  sobre  este  proyecto  para 
que  el  enemigo,  ignorante  de  estos  aprestos,  pudiese  ser  sorprendido. 
Cuando  los  indios  hubieron  discutido  entre  sí  estos  difereptes  puntos, 
un  cacique  viejo  llamado  Necuñan,  que  era  tenido  por  el  primer  jefe 
de  esas  tribus,  contestó  que  la  gran  mayoría  de  éstas  estaban  dispues- 
tas a  prestar  el  apoyo  que  se  les  pedia;  i  que  ellas  se  comprometían  a 
contener  a  las  que  quisieran  oponer  resistencia  a  la  empresa  a  que  se 
les  invitaba.  Después  de  esto,  se  hizo  la  distribución  de  los  regalos 
que  San  Martin  llevaba  preparados,  i  comenzaron  en  seguida  los  ejer- 
cicios militares,  salvas  de  artillería  i  demás  fiestas  a  que  esos  indios 
eran  tan  aficionados  i  en  que  tomaban  parte  corriendo  sus  caballos  ¡ 


l8l6  PARTE  SÉTIMA. — CAPÍTULO  VIII 


393 


levantando  una  atronadora  gritería.  Las  celebraciones  consiguientes  a 
la  sanción  del  pacto,  duraron  una  semana  entera,  que  aquellos  bár- 
baros pasaron  en  las  borrascosas  orjías  que  terminaban  todas  sus 
fiestas. 

San  Martin,  entretanto,  habia  hecho  reconocer  los  campos  inme- 
diatos i  los  pasos  vecinos  de  la  cordillera;  i  terminadas  estas  dilijencias, 
emprendia  la  vuelta  a  Mendoza,  adonde  llegaba  el  23  de  setiembre. 
Aunque  meditando  mas  i  mas  su  plan  de  campaña,  se  confirmó  en  el 
propósito  de  trasmontar  la  cordillera  por  los  pasos  de  Uspallata  i  de 
los  Patos,  aquella  escursion  a  los  campos  del  sur,  le  sirvió  considera- 
blemente para  engañar  i  confudir  al  enemigo.  Él  mismo,  por  medio 
de  las  cartas  que  enviaba  a  Marcó  en  nombre  de  alguno  de  los  espa- 
ñoles residentes  en  Mendoza,  le  anunció  que  el  ejército  de  los  Andes, 
en  combinación  con  una  escuadrilla  que  debia  salir  de  Buenos  Ai- 
res, penetraría  en  Chile  por  aquella  parte  de  la  cordillera  (32).  Los 
indios,  por  su  parte,  con  esa  falsía  que  les  era  habitual,  secundaron 
este  propósito.  Los  ajentes  de  Marcó  que  se  internaban  en  la  montaña 
por  los  senderos  que  salen  de  Colchagua  i  de  Talca,  recojian  todas 
las  noticias  que  podian  suministrarles  esos  bárbaros.  Estos  les  dieron 
cuenta  del  parlamento  celebrado  por  San  Martin;  i  con  esta  revelación 
perturbaron  grandemente  a  los  realistas,  obligándolos  a  empeñarse  en 
esfiíerzos  i  dilijencias  absolutamente  estériles  que  habremos  de  contar 
mas  adelante  (33). 


(32)  £1  borrador,  ele  letra  de  San  Martin,  de  la  carta  escrita  en  esta  ocasión  a 
Marcó  o  a  alguno  de  sus  confidentes,  dice  lo  que  sigue:  "Para  el  15  de  octubre  se 
apronta  a  salir  de  Buenos  Aires  una  escuadra  compuesta  de  una  fragata,  tres  corbe- 
tas, dos  bergantines  i  dos  trasportes,  mandada  por  el  ingles  Télor  (Taylor),  cuyo 
objeto  se  ignora.  San  Martin  ha  celebrado  en  el  fuerte  San  Carlos  un  parlamenta 
jeneral  con  los  indios  pehuenches.  Los  indios  han  entrado  por  todo:  veremos  como 
cumplen.  Reserva  i  mas  reserva.  Por  falta  de  ella  han  padecido  los  nuestros  prisio- 
nes i  despojos.  Aquí  todo  se  sabe.ii — Según  se  desprende  de  algunas  piezas  de  la 
correspondencia  de  Marcó  con  las  autoridades  subalternas  de  Chile,  éste  debió  re- 
cibir otras  cartas  del  mismo  carácter  en  que  se  le  hacia  saber  que  San  Martin,  des- 
pués de  celebrado  el  parlamento  con  los  indios  pehuenches,  estaba  resuelto  a  pasar 
la  cordillera  por  aquellos  lados,  i  que  al  efecto,  un  injeniero  francés  estaba  cons- 
truyendo un  puente  sobre  el  rio  Diamante.  £n  el  §  8  del  capitulo  siguiente,  tendre- 
mos que  insertar  integra  una  de  estas  falsas  comunicaciones  que  ejerció  grande  in- 
fluencia para  perturbar  a  Marcó. 

(33)  El  parlamento  del  fuerte  de  San  Carlos  ha  sido  referido  varíps  veces  con  mas- 
o  menos  detalles.  La  relación  mas  estensa  es  quizá  la  que  consignan  las  Memorias 
del  jeneral  Miller,  tomo  I,  capitulo  IV,  escrita  seguramente  según  los  recuerdos  de 
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S.  Temores  i  8.  En  medio  de  las  múltiples  atenciones  que  le  im- 
a  armas  e  m-  p^j^i^^  aquel  trabajo  de  organización  militar,  contando 
ejército  de  los  con  tan  escasos  elementos  i  con  tantas  dificultades  pa- 
^"^^•''-  ra  reunidos  i  reconcentrarlos,   San  Martin  se  vio  ame- 

nazado por  peligros  de  otro  orden  que  pudieron  comprometer  la  so- 
lidez de  su  obra,  o  a  lo  menos  hacer  vacilar  en  su  entereza  i  en  su 


algunos  de  los  oficiales  que  asistieron  a  esa  ceremonia.  En  casi  todas  esas  relaciones 
se  cuenta  que  San  Martin,  al  disponer  la  celebración  de  ese  parlamento,  tenia  el 
propósito  de  engañar  a  los  indios  pehuenches  i  por  medio  de  éstos  a  los  españoles 
de  Chile,  haciéndoles  entender  que  pensaba  pasar  las  cordilleras  por  los  lados  del 
sur.  £1  carácter  caviloso  de  San  Martin,  la  paciencia  con  que  preparal^a  las  ase- 
chanzas que  tendia  al  enemigo,  parecen  confirmar  esta  esplicacion.  Los  documentos 
contemporáneos  pruelxin,  por  el  contrarío,  que  San  Martin  salió  de  Mendoza  pen- 
sando seriamente  en  ver  si  le  convenia  emprender  la  campaña  por  d  territorio  de  esos 
indios  i  en  utilizar  sus  servicios;  i  que  solo  mas  tarde,  cuando  afirmó  su  opinión  sobre 
el  camino  que  debia  seguir,  se  aprovechó  hábilmente  de  la  deslealtad  habitual  de  aque- 
llos bárbaros.  Las  pruebas  que  tenemos  ¿  la  mano,  nos  parecen  concluyentes  a  este 
respecto. 

San  Martin  comunicó  a  Pueirredon  tu  proyectado  viaje  al  parlamento  de  San 
Carlos  en  los  términos  que  siguen:  "Rtservado, —  Excmo.  señor:  He  creido  del 
mayor  ínteres  tener  un  parlamento  jeneral  con  los  indios  pehuenches,  con  el  doble 
objeto,  primero,  el  que,  si  se  verifica  la  espedicion  a  Chile,  me  permitan  el  paso  por 
sus  tierras;  i  segundo,  el  que  auxilien  al  ejército  con  ganados,  caballadas  i  demás 
que  esté  a  sus  alcances,  a  los  precios  o  cambios  que  se  estipularen.  Al  efecto,  se 
hallan  reunidos  en  el  fuerte  San  Carlos  el  gobernador  Necuñan  i  demás  caciques, 
por  lo  que  me  veo  en  la  necesidad  de  ponerme  hoi  en  marcha  para  aquel  destino  (se 
sabe  que  solo  salió  de  Mendoza  el  13  de  setiembre),  quedando  entretanto  mandan- 
do el  ejército  el  señor  brigadier  don  Bernardo  O'Higgins. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Cuartel  jeneral  de  Mendoza  i  setiembre  10  de  i%i6» -^José  de  Sím 
Martin, — Excmo.  señor  supremo  director  del  estado,  u 

El  mismo  día  escribía  confidencialmente  a  Godoi  Gruz,  i  le  hablaba  de  este 
asunto  en  los  términos  que  siguen:  "Dentro  de  dos  días  mas  marcho  al  fuerte  de 
San  Carlos  con  el  objeto  de  tener  un  parlamento  jeneral  con  los  indios,  en  el  que 
me  franqueen  el  paso  por  sus  tierras,  como  el  que  auxilien  al  ejército  con  lo  que  ten- 
gan, pagándoseles  a  los  precios  que  se  establezcan.  Veremos  cómo  salimos.  Yo 
creo  que  bien.n 

Apenas  vuelto  a  Mendoza,  San  Martin  escribía  con  fecha  de  24  de  setiembre  a  su 
confidente  don  Tomas  Guido  para  darle  cuenta  del  feliz  resultado  del  parlamento,  i 
le  agregaba  estas  palabras:  "No  solo  me  auxiliaran  (los  indios)  el  ejército  con  ga- 
nados, sino  que  están  comprometidos  a  tomar  una  parte  activa  contra  el  enemigo. 
El  30  se  reúne  todo  el  ejército  en  el  campo  de  instrucción.  El  tiempo  que  nos  resta 
es  muí  corto,  i  es  necesario  aprovecharlo,  n 

Por  fin,  el  jeneral  O'Higgins,  que  por  ausencia  de  San  Martin  había  quedado  al 
mando  del  ejército  mientras  se  celebraba  el  parlamento,  contestaba  en  esos  mismos 
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sangre  fría,  a  un  hombre  de  menos  carácter.  La  anarquía  militar  que 
ya  habia  aparecido  en  otras  provincias,  estuvo  a  punto  de  asomar  tara- 
bien  en  Cuyo. 

Figuraban  en  el  ejército  de  Mendoza  algunos  jóvenes  que  se  habían 
señalado  en  las  campañas  anteriores  por  su  vivacidad  i  por  su  carácter 
animoso.  En  aquella  ciudad  demostraron  las  mismas  cualidades,  así  en 
las  comisiones  que  se  les  confiaban  como  en  las  diversiones  de  la  vida 
de  campamento.  El  25  de  mayo  de  18 16,  entre  otras  fiestas  con  que 
se  celebró  el  aniversario  de  la  instalación  del  primer  gobierno  nacional 
de  aquellas  provincias,  tuvo  lugar  en  los  afueras  de  Mendoza,  una  co- 
rrida de  toros  en  que  los  lidiadores  eran  oficiales  del  ejército.  Viendo 
la  audacia  con  que  algunos  de  ellos  esponian  sus  vidas  en  esa  lidia, 
San  Martin  dijo  a  O'Higgins,  que  estaba  a  su  lado,  estas  significativas 
palabras:  » Locos  de  esta  clase  es  lo  que  necesitamos  para  derrotar  a 
los  españoles  de  Chile,  n  Esos  jóvenes  se  habian  ganado  por  su  valor  el 
sincero  afecto  de  San  Martin.  Pero,  formados  en  medio  de  tropas  que 
carecían  de  la  conveniente  disciplina,  i  poseídos  ademas  por  el  espíritu 
turbulento  que  habia  creado  una  revolución  borrascosa  en  que  los 
motines  i  asonadas  eran  fi-ecuentes,  habian  llegado  a  hacerse  muchos 
de  ellos  resistentes  a  toda  sumisión.  Para  éstos,  la  regularidad  absoluta 
que  San  Martin  quería  introducir  en  los  cuerpos  de  su  mando,  era  un 
freno  que  creían  innecesario  i  ofensivo  para  su  natural  altivez,  i  por 
tanto  querían  resistirla  resueltamente.  "Cuando  me  lisonjeaba  de 
haber  preservado  esta  provincia  del  jérmen  devorador  de  la  anarquía 
que  desgraciadamente  ha  invadido  a  muchos  otros  pueblos,  escribía 
San  Martin  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  descubrí  las  miras  secretas 
que  algunos  díscolos  preparaban  para  envolverla  en  desastres.  El  ne- 
gocio es  de  bulto:  era  preciso  tomar  un  partido  pronto,  pero  que  ase- 
gurase el  orden  al  mismo  tiempo  que  el  honor  de  nuestras  armas, 


días  una  carta  confidencial  d:I  coronel  mayor  donjuán  Plorencio  Terrada,  ala 
sazón  ministro  de  la  guerra  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  i  le  decía  entre  otras  co- 
sas 1q  siguiente:  "En  repetidas  ocasiones  he  comunicado  lo  mismo  (la  decisión  de 
Terrada  en  favor  de  la  espedicion  a  Chile)  a  este  señor  jeneral  (San  Martin),  quien 
no  dudo  celebrará  mucho  el  nuevo  cargo  de  V.  (el  de  ministro  de  la  guerra.)  Ahora  se 
halla  en  el  fuerte  de  San  Carlos  a  fin  de  lograr  el  tránsito  de  nuestras  tropas  por  su 
territorio  i  los  auxilios  posibles,  n 

Creemos  que  si  San  Martin  hubiera  tenido  los  propósitos  que  se  le  atribuyen,  al 
celebrar  el  parlamento  de  San  Carlos,  los  habría  revelado  con  mas  o  menos  claridad 
al  gobierno  de  Buenos  Aires,  o  a  algunos  de  sus  confidentes  mas  íntimos.  Los  frag- 
mentos de  su  conrespondendj  copiados  en  esta  nota,  revelan  otra  cosa. 


y 
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ocultando  hasta  las  apariencias  del  delito.  Esta  máquina  ha  dirijido 
mi  conducta.tr  Era  aquella  la  primera  aparición  de  un  jérmen  roedor 
que  había  de  atormentar  a  San  Martin  contrariando  sus  planes  en  el 
curso  de  su  carrera,  i  que  había  de  perturbar  seriamente  la  tranquilidad 
de  aquellas  provincias. 

Tuvo  San  Martin  la  primera  noticia  de  aquellas  tentativas  de  desor- 
den en  su  propio  campo,  a  mediados  de  junio,  cuando  se  preparaba  a 
partir  para  Córdoba.  Comunicósele  que  algunos  oficiales  del  destaca- 
mento situado  en  San  Juan  estaban  de  acuerdo  con  otros  que  se 
hallaban  en  Mendoza  para  producir  un  movimiento  sedicioso.  Aunque 
creyó  que  todo  se  desvanecería  con  algunas  medidas  de  prudencia,  se 
vio  forzado  a  redoblar  la  vijilancia.  Con  el  nombre  de  comisión  mili- 
tar, había  organizado  una  junta  encargada  de  juzgar  los  delitos  militares, 
cuya  presidencia  había  confiado  al  coronel  graduado  don  Juan  Grego- 
rio de  las  Heras,  al  cual  los  revoltosos  parecían  considerar  como  uno 
de  los  suyos.  San  Martin,  sin  manifestar  recelo  contra  este  jefe,  reorga- 
nizó la  comisión  militar  dando  la  presidencia  al  brigadier  don  Bernar- 
do O'Higgins,  cuya  solidez  de  carácter  le  inspiraba  ya  la  mas  absoluta 
confianza  (34).  Aquellos  primeros  síntomas  de  inquietud  desaparecie- 
ron sin  necesidad  de  otras  medidas. 


(34)  He  aquí  el  nombramiento  de  O'Higgins,  cuyo  orijinal  tenemos  a  la  vista: 
"Por  acuerdo  de  hoi  queda  V.  S.  nombrado  presidente  de  la  comisión  militar  per' 
manente  establecida  en  este  ejército.  £1  señor  coronel  graduado  don  Juan  (Gregorio 
de  las  Heras  que  deja  de  serlo,  dará  a  V.  S.  los  papeles  i  demás  conocimientos 
relativo^  a  este  tribunal.  Lo  prevengo  a  V.  S.  para  su  conocimiento  i  fines  consi- 
guientes.— Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Mendoza,  17  de  junio  de  i%it,— José 
de  San  Martin. — Señor  brigadier  don  Bernardo  O'Higgins. n 

El  mismo  dia  contestó  éste  aceptando  la  comisión  en  los  términos  que  siguen: 
»'El  celo  en  el  desempe?(o  del  cargo  a  que  V.  S.  me  destina,  corresponderá  al 
ardiente  deseo  que  me  anima  de  prestar  útiles  servicios.  V.  S.  dispondrá  como  guste 
de  mi  persona,  contando  siempre  con  la  decisión  de  mi  voluntad. — Dios  guarde  a 
V.  S.  muchos  años. — Mendoza,  17  de  junio  de  iSí6.-~Bemanfo  O^Higgins. — Señor 
gobernador  intendente,  n 

La  comisión  militar  quedó  organizada  en  esta  forma: 

Presidente^  brigadier  don  Bernardo  O'Higgins. 

FiscaleSy  capitán  don  José  María  Aguirre;  ayudante  mayor  de  piara,  teniente  don 
Gabino  Corbakm;  id.  id.  don  Gabinó  Garcia. 

Procuradores^  capitán  del  batallón  número  ix  don  Román  Dehesa;  capitán  del 
batallón  i.**  de  Cazadores  don  Lucio  Salvadores. 

Secretarios^  teniente  de  Chile  don  Francisco  Meneses;  teniente  de  Chile  don  Félix 
Antonio  Novoa;  subteniente  retirado  don  Mariano  Elgueta. 

En  esta  forma  sul)sistió  la  comisión  militar  hasta  fines  de  1816,  cuando  se  aproxí- 
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Los  conatos  de  insurrección  en  el  ejército,  se  renovaron  con  mayor 
intensidad  a  mediados  de  setiembre.  O'Higgins  recojió  reservadamente 
-algunas  declaraciones;  i  habiéndose  convencido  de  que  en  esos  planes 
estaban  complicados  algunos  oficiales  de  cierto  rango,  i  sabiendo  que 
San  Martin  no  quería  provocar  escándalos  con  procesos  ruidosos,  tras- 
mitió a  éste  los  antecedentes  recojidos,  pidiéndole  que  separara  del 
ejército  a  los  oficiales  que  aparecian  culpables  i  que  los  hiciera  partir 
para  Buenos  Aires.  En  el  primer  momento  de  irritación  que  produje- 
ron en  su  ánimo  aquellos  sucesos,  San  Martin  no  quiso  aceptar  ese  con- 
sejo, dispuso  el  arresto  de  algunos  de  los  oficiales,  i  mandó  que  se  ins- 
truyera formalmente  el  proceso  (35).  Recojiéronse  en  efecto  con  la 

maba  la  partida  de  la  espedicion  en  que  debían  de  marchar  algunos  de  sus  miem- 
bros. Entonces  dictó  San  Martin,  entre  otras  órdenes  concernientes  a  este  asunto, 
la  siguiente:  "A  fin  de  que  V.  S.  quede  éspedito  para  ocupar  en  el  ejército  destino 
mas  interesante  (el  de  jefe  de  ana  división),  he  acordado  le  sustituya  en  la  presiden» 
cía  de  la  comisión  militar  el  coronel  don  Antonio  Beruti.  Sírvase  V.  S.  pasarle  lós 
documentos  i  papeles  del  juzgado. —  Dios  guarda  a  V.  S.  muchos  años. — Cuartel 
jeneral  de  Mendoza,  27  de  diciembre  de  1816. — José  de  San  Martin, — Señor  brigadier 
don  Bernardo  O^Higgins.n 

(35)  Copiamos  en  seguida  el  oficio  que  con  este  motivo  diríjió  a  O'Higgins  con 
fecha  de  29  de  setiembre  de  1816,  advirtiendo  que  ese  ofício  está  escrito  todo  él  de 
letra  de  San  Martin,  como  lo  están  las  demás  órdenes  que  dictó  sobre  el  particular, 
porque  era  tanta  la  reserva  que  puso  en  este  asunto  que  no  quiso  valerse  de  escri- 
bientes i  secretarios.  Helo  aquí: 

"Tengo  el  honor  de  devolver  a  V.  S.  la  causa  seguida  al  capitán  del  níimero  8  don 
Frandsco  Bermudez  i  al  ayudante  del  mismo  don  Luis  Reyes  (su  verdadero  nombre 
"Cra  Luis  Toribio  Reyes),  que  V.  S.  me  Temitió  con  su  ofício  reservado  de  ayer.  Se 
han  librado  las  órdenes  para  el  arresto  del  comanda,nte  (don  José  María  Rodríguez) 
i  sarjento  mayor  (don  Enrique  Martínez)  del  espresado  cuerpo,  en  sus  alojamientos, 
i  puestos  a  disposición  de  esa  comisión  para  que  sean  juzgados  como  corresponde;  no 
así  para  el  coronel  graduado  don  Juan  Gregorio  de  las  lleras,  en  razón  de  que  la 
sola  cita  del  ayudante  Reyes,  no  la  creó  suBciente  para  arrestar  a  un  jefe  de  mérito, 
como  porque  ella  es  una  sola  referencia  de  relación.  La  salida  de  ésta  de  los  jefes 
arrestados,  indicaría  en  mi  un  temor  que  haría  poco  honor  al  empleo  que  se  me  ha 
confiado.  Si  por  un  caso  imprevisto  (que  no  espero  de  su  honor)  quisieran  usar  tle 
la  fuerza,  se  les  opondría  la  misma,  quedando  ellos  responsables  a  Dios*,  la  nación  i 
supremo  gobierno  de  sus  resultas.  Por  lo  tanto,  creo  de  mi  deber  obrar  con  el  de- 
coro que  en  mí  concepto  es  correspondiente.  Los  jefes  deque  se  trata  serán  juzgados 
por  ese  ímparcial  tribunal.  Ellos  serán  castigados  con  la  leí  si  son  d el incu entesa  i 
satisfechos  de  un  modo  muí  satisfactorio  si  son  inocentes.  £1  piquete  del  número  S 
Xeste  batallón  solo  quedó  completo  en  Mendoza  en  noviembre  5iguiente)  queda 
encargado  al  oficial  mas  antiguo  que  haí  en  él.  V.  S.  no  está  autorizado  para  diri- 
Jirse  al  supremo  director  en  estos  particulares,  pues  esa  comisión  solo  debe  enten- 
•derse  con  el  jeneral  en  jefe.  Yo  conozco  que  el  celo  recomendable  de  V.  S.  es  el  que  íe 
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mayor  cautela  nuevas  declaraciones,  los  reos  solicitaron  que  se  les  per- 
mitiera nombrar  sus  defensores,  i  el  negocio  llevaba  rumbo  de  tomar 
serias  proporciones.  San  Martin,  sin  embargo,  volviendo  de  la  determi- 
nación que  habia  tomado  en  horas  de  impaciencia  i  de  arrebato,  confe- 
renció con  los  oficiales  procesados,  i  después  de  reprocharles  su  falta  f 
de  hacerles  prometer  mas  cordura  para  en  adelante,  mandó  suspender 
la  causa  por  un  auto  de  5  de  octubre  (36).  "Todo  se  ha  cortado  feliz- 
mente, decia  San  Martin  al  gobierno  de  Buenos  Aires-  El  público  nada 
ha  trascendido.  Para  salvar  toda  sospecha,  se  ha  espedido  una  orden 
áéi  dia  que  todo  lo  cubre,  n  Sin  embargo,  luego  separó  del  ejército  a 
algunos  de  los  mas  implicados  en  aquellos  conatos  de  desorden,  i  to- 
mó nota  de  los  otros  para  vijilar  su  conducta  (37).  En  esas  circunstan- 


ha  hecho  estampar  el  último  párrafo  dé  su  oficio. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años. — Mendoza,  29  de  setiembre  de  i%i6,— José  de  San  Martin.. — Señor  presidente 
déla  comisión  militar. u 

De  los  documentos  referentes'a  este  proceso,  aparece  que  resultó  también  com- 
prometido en  estos  conatos  de  insurrección  el  teniente  don  Lucio  Mansilla,  i  se  des- 
prende ademas  que  las  noticias  que  acerca  de  ellos  se  tuvieron,  fueron  en  gran 
parte  suministradas  por  las  revelaciones  del  capitán  de  granaderos  a  caballo  don 
Lino]  Ramírez  de  Arellano,  que  en  esos  dias  regresaba  de  San  Juan. 

(36)  He  aquí  el  ofício  que  de  su  puño  i  letra  dirijió  San  Martin  al  brigadier 
O'Higgins  con  este  motivo: 

"Justos  i  poderosos  motivos  en  favor  del  bien  jeneral,  me  han  impulsado  a 
prevenir  a  V.  S.,  como  lo  hago,  mande  suspender  todo  procedimiento  en  la  causa 
seguida  ol  capitán  graduado  don  Francisco  Bermudez,  ayudante  don  (Luis)  Toríbio 
Reyes  i  demás  que  resultan  en  ella;  cuya  causa  me  la  remitirá  V.  S.  para  hacerlo  con 
mi  informe  al  supremo  director. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Cuartel  jene- 
ral en  Mendoza,  5  de  octubre  de  18 16. — /ÓTÍ  de  San  Martin» — Señor  brigadier  i 
presidente  de  la  comisión  milkar  don  Bernardo  O'Higgins.  h 

O'Higgins  contestó  ese  ofício  el  mismo  dia  remitiendo  los  antecedentes  que  se  le 
pedían,  í  que  fueron  enviados  al  supremo  director  Pueirredon  con  el  oficio  de  San 
Martin  que  estractamos  en  el  testo. 

(37)  El  17  de  diciembre  de  1816  escribía  Pueirredon  a  San  Martin  loque  sigue 
acerca  de  estas  ocurrencias:  "En  la  del  30  de  noviembre  me  avisa  V.  S.  quedar  sepa- 
rado Rodríguez  del  mando  del  número  8,  i  Martínez  de  la  sarjentía  mayor;  i  que 
Conde,  dedicado  a  las  matemáticas  (alusión  misteriosa  a  que  el  comandante  don 
Pedro  Conde  pertenecía  a  la  lojia  lautarina),  había  ocupado  el  lugar  del  primero. 
Sea  en  hora  buena  i  lo  celebro.  Remueva  V.  S.  todos  los  estorbos  a  la  confianza  í 
el  orden,  i  mantendrá  el  respeto  en  su  debido  esplendor.  También  me  avisa  que  en 
lugar  de  Martínez  ha  puesto  a  don  Cirilo  Correa,  como  capitán  mas  antiguo  i  hom- 
bre de  juicio,  valor  i  aplicación,  n  El  mayor  don  Enrique  Martínez,  sin  embargo, 
quedó  agregado  al  ejército  como  ayudante  de  ^tado  mayor,  pero  sin  mando  de 
cuerpo. 
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cias,  i  en  vista  del  peligro  que  podia  correr  el  orden  interno  de  su  ejér- 
cito, preparó  San  Martin,  según  contamos  en  el  capítulo  anterior,  una 
recopilación  de  las  disposiciones  penales  de  la  ordenanza  militar,  para 
hacerla  leer  semanalmente  a  la  tropa,  .a  fin  de  que  ésta  comprendiese 
4os  deberes  de  disciplina  i  sumisión  que  le  estaban  impuestos.  Pero, 
como  dijimos  antes,  aquellas  inquietudes  no  eran  mas  que  las  primeras 
manifestaciones  de  un  espíritu  latente  de  insubordinación  que  era  difí- 
cil desarraigar  del  todo,  i  que  habia  de  causar  no  pocas  contrariedades 
al  jeneral  en  jefe  'i  a  la  causa  misma  de  la  revolución 
^A  ^^-M^^^^A^  ^^^^  9*  ^^"^^  hombre  conocedor  del  arte  de  la  orga 
ocupa  el  campa-     nizacion  militar,  tenia  resuelto  San  Martin  desde  un 

mentó  vecino  pa-     qj^q  atrás,  sacar  su  ejército  de  Mendoza  para  acabar 
ra   completar  su  '  .  *" 

instrucción.  de  disciphnarlo  en  mejores  condiciones  que  las  que 

ofrece  una  ciudad.  A  este  objeto  respondia  la  formación  de  un  cam- 
pamento en  que  estaba  empeñado  desde  la  primavera  de  1815,  i  al 
cual  habia  ido  dando  poco  a  poco  proporciones  mucho  mayores  ée 
aquellas  en  que  habia  pensado  al  principio.  Queria  no  solo  ejercitar  a 
sus  soldados  en  las  maniobras  que  no  pueden  practicarse  en  los  cuar- 
teles, sino  también  sustraerlos  a  las  distracciones  de  la  vida  de  ciudad^ 
que  con  frecuencia  los  desmoralizan,  i  hacer  mas  difícil  la  deserción 
de  reclutas  que  algunos  dias  habia  tomado  proporciones  alarmantes 
Pensaba  también  San  Martin  que  los  hábitos  de  campamento,  el  tra 
bajo  constante  a  que  tendrían  que  consagrarse  Los  oficiales  para  des- 
arrollar i  completar  la  instrucción  de  la  tropa,  los  alejaria  de  pensar  en 
adelante  en  planes  subversivos,  que  consideraba  fruto  de  la  ociosidad 
i  de  la  holgazanería. 

Dispuesto  a  salir  con  sus  tropas  de  Mendoza  i  a  dejar  el  gobierno 
político  de  Cuyo  al  coronel  don  Toribio  Luzuriaga,  San  Martin  quiso 
asegurarse  de  que  el  enemigo  no  podia  tener  comunicación  alguna  con 
esa  provincia,  ni  procurarse  noticias  acerca  de  lo  que  allí  se  hacia.  Este 
fué  el  objeto  de  un  bando  que  San  Martin  hizo  publicar  en  Mendoza 
el  28  de  setiembre,  i  que  luego  fué  repetido  en  los  otros  distritos  de 
Cuyo.  Mandaba  en  él  que  »»todo  español,  portugués  i  demás  estran- 
jeros  i  asimismo  americanos  enemigos  de  la  causan,  saliesen  en  quince 
dias  mas  de  Mendoza  i  de  San  Juan,  trasladándose  a  San  Luis,  donde 
se  presentarían  a  la  autoridad  competente  antes  del  24  de  octubre  (38). 
Esa  ciudad,  bastante  apartada  de  la  frontera  de  Chile,  debía  servirles 
de  asilo  mientras  se  ejecutaba  la  campaña  que  se  iba  a  abrir. 

(38)  Nunca  hemos  visto  el  bando  de  que  se  habla  en  el  testo;  pero  tenemos  de- 
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•  Por  fin,  después  de  numerosas  dílijencias  de  detalle,  el  ejército  se 
halló  listo  para  salir  de  Mendoza  i  ocupar  el  campamento.  San  Martin 
anundó  a  sus  tropas  esta  operación  en  los  términos  siguientes:  "¡Sol- 
dadosi  El  30  del  actual  (setiembre)  marchamos  al  campo  de  instruc- 
ción: allí  la  adquiriréis.  Afianzar  nuestra  independencia,  romper  las 
cadenas  de  nuestros  hermanos  de  Chile,  serán  sus  resultados.  Os  pido 
por  la  patria  que  os  dediquéis  infatigablemente  a  recibirla  con  el  ma- 
yor esmero.  Vuestros  jefes  i  oficiales  os  darán  ejemplo.  El  tiempo  es 
mui  corto  i  es  preciso  lograrlo.  Os  encargo  la  mayor  unión.  Todos  los 
cuerpos  i  todos  los  individuos  no  forman  sino  una  familia.  ¡Soldados 
viva  la  patria,  la  unión,  la  independencia!  Así  os  saluda  vuestro  com- 
pañero i  amigo.— *S!íi«  Martin, f)  Esas  palabras  salidas  del  corazón, 
eran  en  su  sobriedad  el  programa  sincero  de  lo  que  iba  a  ejecutar 
aquel  ejército. 

El  campamento  de  Mendoza,  situado,  como  sabemos,  a  una  legua 
al  norte  de  esta  ciudad,  formaba  un  cuadrado  que  media  aproximati- 
vamente doscientos  cincuenta  metros  por  cada  lado.  Tres  de  estos 

lante  la  orden  dictada  por  San  Martin,  que  copiamos  en  el  archivo  de  la  antigua 
ciudad  de  Mendoza.  Dice  asi: 

"Ahora  mas  que  nunca  es  urjentisimo  alejar  a  nuestros  enemigos  domésticos  de 
la  frontera  de  los  Andes.  Las  nieves  se  derriten,  la  espedicion  de  Chile  se  dispone, 
todo  les  excita  a  sus  maquinaciones  i  secreta  intelijencia  con  aquel  pais.  Por  ello 
espero  se  sirva  V.  S.  mandar  por  bando  el  confínamiento  a  la  ciudad  de  San  Luis 
de  todo  español,  portugués  i  demás  estranjeros  i  asimismo  americanos  enemigos  de 
la  causa,  que  residan  en  esta  ciudad  i  en  la  de  San  Juan,  debiendo  para  el  15  del  en- 
trante haber  salido  ya  de  ambos  pueblos  i  puéstose  en  el  de  su  estrañamiento  el  24 
del  mismo  ante  aquel  teniente  gobernador,  a  quien  se  le  noticiará  con  antelación, 
recordándole  las  instrucciones  que  para  el  mismo  caso  se  le  dieron  el  verano  pasado; 
pero  todos  los  que  salieren  dejarán  previamente  afianzada  la  contribución, — Dios 
guarde,  etc. — Cuartel  jeneral  de  Mendoza,  28  de  setiembre  de  1816.  —Jhst'  de  San 
Matiin, — Señor  gobernador  Intendente  de  la  provincia,  n 

Como  a  pesar  del  bando  que  se  dictó  en  virtud  de  ese  oficio,  quedaron  en  Men- 
doza algunos  españoles,  casi  todos  de  modesta  condición,  espidió  Luzuriaga  tres 
meses  después  el  decreto  siguiente: 

"El  celador  de  ciudad  hará  saber  a  todos  los  (españoles)  europeos  de  esta  ciudad, 
sin  excepción  de  persona  alguna,  que  dentro  de  tercero  día  salgan  a  distancia  de  cua- 
renta leguas  al  este,  bajo  la  pena  de  cuatrocientos  azotes  al  que  no  lo  veriñcase,  res- 
pecto a  que  en  las  actuales  circunstancias  de  estar  preparándose  la  espedicion  a 
Chile  no  conviene  que  sean  espectadores  de  nuestros  desvelos,  advirtiéndoseles  que 
no  hagan  instancia  alguna  en  este  gobierno  para  el  relevo,  porque  esta  providencia 
de  precaución  no  admite  relajación,  debiendo  cada  uno  firmar  a  continuación  el  dia 
i  hora  de  la  notiBcacion. — Mendoza,  28  de  diciembre  de  1816. —  Toribio  Luzuriaga. 
— Gregorio  Tadeodela  Cerda^  secretario,  h 
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eran  formados  por  galpones  construidos  de  tapias  i  cubiertos  con  paja^ 
que  ofrecían  por  su  estension  i  por  sus  demás  condiciones,  una  con- 
veniente comodidad  para  el  objeto  a  que  se  les  destinaba.  El  costado 
del  sur  con  tenia  los  departamentos  para  el  jen  eral  en  jefe,  el  estado 
mayor,  los  almacenes  i  maestranza.  El  costado  del  poniente  estaba 
destinado  para  la  infantería,  i  el  del  norte  para  la  caballería  i  la  artille 
ría.  Al  lado  oriente,  el  campo  estaba  cerrado  por  una  espesa  pared  de 
tapias  que  había  sido  blanqueada  i  pintada  con  diversas  fíguras  para 
servir  de  puntos  de  blanco  en  los  ejercicios  de  tiro.  El  centro  de  ese 
rectángulo,  despejado  de  todo  árbol  o  estorbo,  i  cuyo  suelo  había  sido 
convenientemente  emparejado,  debía  servir  para  los  ejercicios  de  ma- 
niobras. Todo  en  aquel  campo  dejaba  ver  la  dirección  intelijente  del 
jeneral  en  jefe  i  de  hombres  mas  conocedores  de  las  ciencias  militares 
que  los  que  hasta  entonces  habían  dirijido  la  guerra  en  estos  países. 

Desde  el  primer  dia  se  estableció  allí  la  mas  rigorosa  regularidad  en 
todas  las  operaciones.  Al  venir  el  día,  un  cañonazo  daba  la  señal  para 
que  las  bandas  de  tambores  rompiesen  diana  i  llamasen  al  ejercicio  a 
todos  los  cuerpos.  Duraba  éste  hasta  cerca  de  las  nueve  de  la  mañana. 
Bajo  la  dirección  de  los  oficiales  mas  espertos,  los  reclutas  aprendían 
el  manejo  de  las  armas,  i  luego  pasaban  a  ejercitarse  en  las  marchas  i 
evoluciones  por  compañías  i  por  batallones.  A  mediodía,  i  después  de 
proporcionados  ratos  de  descanso,  los  soldados,  retirados  a  sus  cua- 
dras, limpiaban  las  armas,  acomodaban  sus  fornituras,  cosían  sus  ro- 
pas o  zapatos,  armaban  ojotas,  o  hacían  aparejos  para  las  bestias  de 
carga,  porque  en  aquel  aimpo  todo  el  mundo  debía  ejercer  un  oficio 
i  debia  trabajar  en  la  medida  de  sus  fuerzas.  En  la  tarde,  cuando  co- 
menzaba a  declinar  el  calor  del  día,  recomenzaban  los  ejercicios  hasta 
el  oscurecerse  i  a  veces  hasta  entrada  ya  la  noche,  cuando  ésta  era  de 
luna.  San  Martin,  que  destinaba  las  horas  mas  ardientes  del  día  para 
los  trabajos  de  gabinete  i  del  estado  mayor,  asistía  ordinariamente  a 
esos  ejercicios,  mandaba  en  ocasiones  los  movimientos,  hacia  repetir 
las  voces  de  mando  para  que  tuviesen  toda  la  precisión  i  claridad,  i 
enseñaba  por  sí  mismo  el  manejo  del  fusil  i  del  sable  en  que  tenia 
una  admirable  destreza. 

Por  la  noche,  i  mientras  los  soldados  rezaban  en  sus  cuadras  algu- 
nas oraciones  u  oían  las  pláticas  de  los  capellanes  de  ejército,  en  que 
éstos  encarecían  sobre  todo  la  obediencia  a  los  jefes,  la  puntualidad  en 
el  servicio  i  el  aipor  a  la  patria,  los  oficiales  se  reunían  en  asamblea,  i 
allí  completaban  su  instrucción  militar.  San  Martin  asistía  frecuente- 
mente a  esas  asambleas;  i  allí,  con  una  incansable  constancia,  repetía 
Tomo  X  26 
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SUS  lecciones  de  táctica,  enseñando  los  movimientos  i  las  voces  de 
mando,  i  cuando  era  necesario,  el  manejo  de  las  armas.  Los  efectos  de 
este  persistente  tesón  no  tardaron  en  hacerse  sentir;  i  todos,  o  casi  to- 
dos aquellos  oficiales  adquirieron  en  breve  una  conveniente  instrucción 
militar,  i  se  hicieron  excelentes  instructores  de  reclutas. 

Cada  sábado  se  pasaba  una  revista  jeneral.  Leíanse  a  la  tropa  las  dis- 
posiciones penales  de  la  ordenanza,  que  San  Martin  habia  redactado  en 
la  forma  mas  clara  i  comprensiva,  i  se  pasaba  la  revista  de  armas,  de 
vestuario  i  de  todos  los  aperos  militares.  Debe  creerse  que  éstos  no 
eran  brillantes  por  su  calidad  i  por  su  lujo;  pero  eran  sólidos,  ordena- 
dos i  limpios,  porque  San  Martin  ponia  el  mayor  esmero  en  estos  ac- 
cidentes que  consideraba  indispensables  en  el  soldado  i  en  un  ejército. 
Esa  misma  revista  era  pasada  a  todos  los  aperos  militares,  así  a  las 
cajas  de  municiones  como  a  los  aparejos  de  las  muías,  en  todo  lo  cual 
debian  llevar  una  cuenta  escrupulosa  i  estricta  los  encargados  de  su 
guarda. 

Hasta  las  diversiones  de  la  vida  de  campamento,  llevaban  ese  ca- 
rácter de  orden  i  de  regularidad  que  San  Martin  creia  indispensable 
para  formar  verdaderos  soldados.  Un  vecino  de  Mendoza  habia  organi- 
zado entre  sus  esclavos  una  regular  banda  de  músicos  con  instrumen- 
tos de  su  propiedad,  que  obsequió  jenerosamente  al  batallón  nume- 
ro 1 1  a  la  época  en  que  se  sancionó  la  emancipación  de  aquéllos.  San 
Martin  se  proporcionó  otros  instrumentos,  i  formó  una  segunda  banda. 
Ambas  se  ejercitaban  diariamente;  i  aunque  solo  dos  o  tres  de  esos 
negros  o  mulatos  tenían  alguna  noción  de  la  teoría  de  la  música,  ellos 
enseñaron  a  sus  compañeros  lo  suficiente  para  amenizar  las  fiestas  mi- 
litares, i  mas  tarde  para  entusiasmar  a  los  soldados  en  los  combates. 
La  tradición  recordó  por  muchos  años  una  de  esas  fiestas  en  que  una 
columna  de  oficiales  con  trajes  de  soldados  i  con  el  ftisil  al  hombro, 
mandados  por  el  brigadier  O'Higgins,  vestido  con  las  insignias  de 
simple  teniente  de  infantería,  ejecutó  maniobras  que  revelaban  una 
gran  maestría  en  las  evoluciones  i  en  el  manejo  de  las  armas. 

Aquellos  batallones  no  tenían  bandera  particular.  San  Martin  dis- 
puso solo  que  el  ejército  tendría  una,  formada  por  los  colores  azul  ce- 
leste i  blanco  que  la  revolución  habia  adoptado  como  emblema  de  la 
nacionalidad  arjentina;  pero  a  diferencia  de  la  que  ahora  se  usa,  era 
compuesta  de  solo  dos  fajas  paralelas  al  asta,  i  en  cuyo  centro  se  ha- 
llaba el  escudo  de  armas  del  estado,  orlado  por  dos  .ramas  de  laurel  i 
coronado  por  el  sol  saliente.  Una  señora  chilena,  esposa  de  uno  de 
los  emigrados,  doña  Dolores  Prats  de  Huici,  que  tenia  una  rara  habi- 
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lidad  en  los  trabajos  de  aguja,  se  encargó  de  bordar  con  seda  en  la 
tela  del  estandarte  estos  emblemas  de  libertad,  de  luz  i  de  victoria.  El 
5  de  enero  de  1817  esa  bandera  fué  llevada  a  Mendoza  por  el  ejército 
entero  en  medio  de  una  aparatosa  ceremonia,  de  las  aclamaciones  de> 
pueblo,  del  repique  jeneral  de  campanas  i  de  las  salvas  de  artillería. 
Recibida  en  la  plaza  por  la  efijie  de  la  vírjen  del  Carmen,  patrona  ju- 
rada del  ejército,  i  trasportada  en  seguida  a  la  iglesia  matriz,  fué  allí 
bendecida  con  las  ceremonias  de  estilo.  "¡Soldados!  dijo  entonce» 
San  Martin,  ésta  es  la  primera  bandera  independiente  que  se  bendice 
en  América!»!  I  batiéndola  por  tres  veces,  pidió  a  todos  el  juramento 
solemne  de  sostenerla  hasta  morir.  ««¡Lo  juramosín  contestaron  todos 
en  medio  de  los  trasportes  de  entusiasmo  i  de  jubilo  patriótico.  Una 
salva  de  veintiún  cañonazos  confirmó  ese  juramento  que  debía  cum- 
plirse en  gloriosos  i  memorables  combates  (39). 

10.  Dificultades         10.  Todos  estos  aprestos  imponían  gastos  i  sacri- 
economicas  para      /•   .  ,.«  ..         ^  j-        ^      j        o        •»*    ^• 

realizar  la  orea-  "Cíos  a  que  difícilmente  podía  atender  San  Martin 
nizacion  i  el  equi-  con  los  escasos  recursos  que  tenia  a  su  disposición,  o 
los  Ancles:  exac-  Q^^  podia  procurarse  por  medio  de  mil  arbitrios 
dones  impuestas  diversos,  i  de  la  mas  estricta  ¡  tenaz  economía, 
jeneroso  i  patrió-  Desde  SU  arribo  a  Buenos  Aires,  Pueirredon  le  ha- 
tico  desprendí-  t)ia  comunicado  las  dificultades  en  que  se  aliaba  para 
miento  de  lesna-  .*,•»,  j  j. 
hitantes  de  la  pro-  enviar  a  Mendoza  los  socorros  de  dinero  que  quena 

vincia  de  Cuyo,  destinar  al  ejército  de  los  Andes.  «»La  escasez  apura 
a  V.  i  a  mí  me  desespera,  le  decía  el  10  de  setiembre  en  carta  confi- 
dencial. No  hai  aquí  arbitrios.  Yo  no  he  podido  tomar  un  peso  de  mi 
sueldo  porque  no  falte  el  alimento  a  las  tropas  i  demás  que  trabajan 
para  el  estado.  Todos  claman  i  yo  me  ahogo  entre  apuros,  n  La 
asignación  mensual  que  el  gobierno  había  acordado,  llegaba  por  esto 
mismo  a  Mendoza  con  muchos  atrasos,  poniendo  a  San  Martín  en 
las  mayores  escaseces,  i  obligándolo  a  recurrir  a  arbitrios  que  pesaban 
gravosamente  sobre  la  población  de  Cuyo  (40).    Contribuciones,  em- 


(39)  La  descripción  de  esta  fiesta  ha  sido  hecha  con  amplitud  de  detalles  en  que 
no  podemos  entrar  aquí,  por  don  Damián  Hudson  en  sus  Recuerdos  históricos  sobre 
la  provincia  de  Cuyo^  publicados  en  la  Revista  de  Buenos  Aires  (véase  tomo  V,  pa- 
jina 185);  por  el  jeneral  Espejo,  en  El  paso  de  los  Andes^  pajinas  482-4;  i  por  don 
Bartolomé  Mitre,  en  su  Historia  de  San  Martin^  tomo  I,  pajinas  502-3.  Este  último 
acompaña  su  descripción  con  una  lámina  cromolitográfica  que  da  una  idea  cabal  de 
esa  bandera • 

(40)  La  correspondencia  de  Pueirredon  con  San  Martin,  que  nosotros  copiamos 
o  estractamos  en  el  archivo  particular  de  este  último,  i  que  ahora  se  baila  publicada 
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préstitos,  multas,  donativos,  todo  habia  sido  tocado;  pero  sus  produc- 
tos, aunque  superiores  a  cuanto  podia  esperarse  de  la  situación  in- 
dustrial i  económica  de  aquella  provincia,  parecían  insuficientes  para 
atender  a  tantas  necesidades. 

A  principios  de  1816  impuso  San  Martin  a  los  españoles  i  portugue- 
ses residentes  en  la  provincia,  una  contribución  mensual  proporcionada 
a  los  haberes  de  cada  uno.  Según  las  cuentas  de  abril  que  tenemos  a 
la  vista,  ese  impuesto  producia  solo  526  pesos  por  mes;  i  a  pesar  de  la 
modicidad  de  esta  suma,  era  recaudada  con  regularidad  invariable,  a 
tal  punto  que  cuando  en  setiembre  de  ese  año  ordenó  la  confinación 
a  San  Luis  de  todos  los  españoles  i  enemigos  de  la  revolución,  dis- 
puso que  dejasen  afianzado  el  pago  de  la  contribución  mensual. 

Las  exacciones  impuestas  a  los  españoles  por  medio  de  multas, 
eran  todavia  mas  gravosas.  En  la  noche  del  29  de  agosto  se  produjo  un 
incendio  en  la  casa  de  Mendoza  que  servia  de  maestranza  del  ejército. 
El  fuego  apareció  en  un  galpón  en  que  estaban  colocadas  las  fraguas, 
pero  fué  cortado  en  poco  rato,  antes  que  se  comunicase  a  los  depósitos 
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«n  los  apéndices  del  tomo  II  de  la  Historia  de  San  Martin  por  don  Bartolomé  Mi 
tre,  abunda  en  rasgos  semejantes  al  que  dejamos  copiado  en  el  testo,  i  que  revelan 
las  angustias  del  tesoro  piiblico.  En  carta  de  9  de  octubre,  Pucirredon  aprueba  el 
pensamiento  de  enviar  nuevos  espías  a  Chile;  pero  se  alarma  por  el  gasto  que  ocasl- 
naria.  "Crea  V.,  dice  a  San  Martin,  que  esto  está  en  el  último  grado  de  pobreza, 
i  que  para  habilitar  la  espedicion  de  V.,  he  tenido  que  suspender  desde  mi  llegada 
varios  pagos  que  gradué  por  de  menor  importancia,  i  aun  asi  me  veo  en  apuros.it 
(Según  las  cuentas  del  ejército  de  Mendoza,  San  Martin,  a  pesar  de  esas  escaseces, 
sacó  a  principios  de  noviembre  cuatro  mil  pesos  para  enviar  a  sus  ajentes  de  Chile 
para  que  tratasen  de  minar  las  tropas  realistas).  Mas  adelante,  las  lamentaciones  de 
Pueirredon  por  la  pobreza  del  tesoro,  son  todavia  mucho  mas  vehementes.  El  2  de 
diciembre  escribía  a  San  Martin  lo  que  sigue:  "lioi  me  ha  visto  el  apodederado  de 
ese  ejército,  Villegas,  a  quien  deben  21,000  pesos,  incluso  el  mes  de  diciembre,  i 
mañana  recibirá  20,000  pesos  que  anda  el  secretario  de  hacienda  buscando  presta- 
dos en  el  pueblo.  No  hai,  amigo  mió,  dinero:  esto  está  agotado.  SI  los  arrieros  (que 
San  Martin  habia  contratado  i  para  cuyo  pago  pedia  el  envío  de  dinero)  no  se  con- 
forman a  esperar,  será  preciso  renunciar  a  Chile,  porque  en  el  dia  no  se  aprontan 
los  30,000  pesos  para  su  medio  flete,  aunque  me  convierta  en  diablo.  Por  los  apu- 
ros de  V.  puede  graduar  los  mios,  en  que  se  incluyen  los  de  V.  los  de  Belgrano, 
los  de  Salta,  los  de  este  ejército,  los  de  todos  los  pueblos  que  ocurren  aquí  en  sus 
necesidades,  i  los  de  todo  el  pais;  i  agregue  V.  a  esto  los  de  nuestros  enviados  en  el 
Brasil,  Londres,  Francia,  Norte-América.  En  ñn,  yo  no  sé  como  hemos  de  sufrir 
tantas  necesidades,  tantos  clamores  i  tan  pocos  recursos.  Hai  momentos  que  quisie- 
ra no  existir,  porque  todo  viene  a  mí  i  todo  me  aflije  a  un  mismo  tiempo,  u  Quince 
dias  mas  tarde,  el  17  de  diciembre,  decía:  "Aunque  no  hai  un  peso  en  caja,  voi  a 
hacer  un  imposible  para  enviar  a  V.  los  20,000  pesos  en  esU  semaiuuti 
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de  municiones.  Desde  el  primer  momento  circuló  la  voz  de  que  el  in- 
cendio habia  sido  preparado  intencionalmente  por  los  enemigos  de  la 
revolución.  Levantóse  al  efecto  un  sumario  en  que  no  fué  posible 
sacar  otra  cosa  que  inferencias  vagas  que  nada  probaban.  Por  reso- 
lución de  San  Martin,  sin  embargo,  el  gobernador  intendente  Luzu- 
riaga,  en  auto  de  4  de  octubre,  impuso  a  los  españoles,  portugueses  i 
americanos  »« desafectos  al  sisteman  i  residentes  en  la  ciudad  de  Mendo- 
za, un  reparto  de  diez  mil  pesos  en  calidad  de  empréstito  forzoso  para 
reponer  los  perjuicios  ocasionados  por  el  incendio,  que  en  realidad  no 
alcanzaban  a  importar  mas  de  cien  pesos  (41).  Entonces  se  creyó,  i  la 
tradición  lo  repetia  así,  que  el  incendio  habia  sido  preparado  por  los 
ajentes  del  gobernador  de  Cuyo,  como  un  medio  de  autorizar  una 
nueva  contribución  con  que  satisfacer  las  premiosas  necesidades  del 
ejército. 

San  Martin  habia  contado  con  que  el  gobierno  jeneral,  en  virtud  del 
compromiso  contraido  por  Pueirredon,  le  enviaria  todos  los  auxilios  que 
necesitaba.  En  esta  virtud  le  pedia  dinero,  armas,  municiones,  carpas 
para  la  campaña,  herraduras  para  los  caballo^,  monturas  i  aparejos,  o  a 
lo  menos  cueros  para  fabricarlos,  i  hasta  una  pequeña  imprenta  para 
publicar  las  proclamas  i  boletines  del  ejército.  El  gobierno  de  Buenos 
Aires  le  enviaba  todo  lo  que  estaba  en  sus  manos  proporcionar;  pero  ro- 
deado a  su  vez  de  necesidades,  de  compromisos  i  de  nuevas  complica- 
ciones, se  veia  impedido  para  hacer  cuanto  hubiera  deseado.  I^ 
anarquía  interior  asomaba  por  todas  partes  distrayendo  la  atención  i 
las  fuerzas  del  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  los  portugueses  partidos 
del  sur  del  Brasil,  invadian  la  banda  oriental  de  Uruguai.  En  setiem- 
bre, el  gobernador  de  la  provincia  de  Córdoba  don  José  Javier  Diaz, 
negando  obediencia  al  supremo  director  Pueirredon,  trataba  de  tentar 
la  ambición  de  San  Martin,  ofreciéndole  ponerse  a  sus  órdenes  para 
que  se  apoderase  del  gobierno  del  estado.  El  jeneral  del  ejército  de  los 
Andes,  inquebrantable  en  su  lealtad,  i  ambicionando  un  papel  mucho 
mas  alto  que  el  de  caudillo  de  revuelta,  no  solo  desechó  esas  proposi- 


(41)  Según  \a&  cuentas  de  la  tesorería  de  Mendoza,  este  espediente  produjo 
9,983  pesos  completados  de  la  manera  siguiente:  españoles  europeos,  7)4^3  P^os; 
portugueses^  1,590  pesos;  americanos  "desafectos  al  sistema,  n  930  pesos.  De  esta 
última  partida  debió  deducirse  una  regular  porción,  porque  en  ella  aparecían  pagan- 
do la  cuota  impuesta  algunos  americanos  que  solo  en  apariencia  eran  desafectos  al 
sistema,  i  que  servían  a  San  Martin  de  ajentes  para  descubrir  las  confabulacíone 
de  los  contraríos. 
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ciones  sino  que  se  preparó  para  acudir  con  sus  tropas  a  sofocar  la  anar- 
quía en  Córdoba,  lo  que  desgraciadamente  amenazaba  retardar  la  espe- 
pedicion  a  Chile,  que  era  la  mas  sólida  esperanza  del  triunfo  de  la 
revolución  en  estos  paises.  "Yo  bien  conozco,  decia  Pueirredon  a  San 
Martin  con  la  mas  patriótica  honradez,  que  ha  de  ser  necesario  recurrir 
a  la  fuerza  para  contener  a  los  enemigos  de  la  paz  interior;  pero  ¿cómo 
es  posible  que  me  resuelva  a  abandonar  la  espedicion  a  Chile?  Si  V.  se 
mueve  sobre  Córdoba,  se  perdió  infaliblemente  esa  fuerza,  i  se  perdió 
también  el  pais.  Veremos  qué  semblante  toma  aquel  pueblo,  i  obraré 
según  las  necesidades,  sin  pensar  jamas  en  suspender  la  empresa  de 
Chile,  porque  de  su  ocupación  debe  resultarnos  la  recuperación  del 
poder,  riqueza  i  consideración  política  que  hemos  perdido  (42).  n  Por 
fortuna,  la  revuelta  de  Córdoba  fué  dominada  sin  gran  dificultad,  i  desa- 
pareció aquel  peligro. 

Pero  esa  revuelta  i  las  demás  dificultades  que  rodeaban  al  gobierno 
jeneral,  lo  embarazaron  cuanto  era  dable  para  socorrer  en  la  medida  de 
de  sus  deseos  al  ejército  de  los  Andes.  Pueirredon  habia  pensado  en 
equipar  una  escuadrilla  que  pasase  al  Pacífico  a  secundar  en  el  mar 
las  operaciones  militares  de  tierra,  i  tuvo  a  su  pesar  que  desistir  de  este 
proyecto.  Se  vio  forzado  por  la  escasez  de  recursos,  como  ya  dijimos, 
a  retardar  el  envío  de  la  subvención  mensual  que  habia  ofrecido  en  di- 
nero i  de  muchos  de  los  artículos  que  San  Martin  pedia  premiosamen- 
te; i  cuando  pudo  remitirle  algunos  de  ellos,  tuvo  cuidado  de  darle  a 
conocer  en  carta  particular  de  2  de  noviembre  los  apuros  de  su  situa- 
ción i  la  imposibilidad  para  hacer  algo  mas.  "Van  los  oficios  de  reco- 
nocimiento a  los  cabildos  de  esa  (Mendoza)  i  demás  ciudades  de  Cuyo, 
le  escribia  en  carta  confidencial  de  2  de  noviembre.  Van  los  despachos 
de  los  oficiales.  Van  todos  los  vestuarios  pedidos  i  muchas  mas  camisas. 
Van  400  recados.  Van  hoi  por  el  correo  los  dos  únicos  clarines  que  se 
han  encontrado.  En  enero  se  remitirán  1,387  arrobas  de  charqui.  Van 
los  200  sables  de  repuesto  que  me  ha  pedido.  Van  200  tiendas  de  cam- 
paña o  pabellones;  i  no  hai  mas.  Va  el  mundo,  el  demonio  i  la  carne; 
i  no  sé  yo  cómo  me  irá  con  las  trampas  en  que  quedo  para  pagarlo 
todo;  a  bien  que  en  quebrando  cháncelo  cuentas  con  todos...  No  me 
vuelva  V,  a  pedir  mas  si  no  quiere  recibir  la  noticia  de  que  he  amane- 
cido ahorcado  de  un  tirante  de  la  fortaleza  (la  casa  de  gobierno  de 
Buenos  Aires),  n  Requerido,  sin  embargo,  por  San  Martin  para  que  le 


(42)  Carta  de  Pueirredon  a  San  Martin,  de  14  de  octubre  de  1816. 
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enterase  las  cantidades  ofrecidas  por  el  gobierno  como  subvención 
mensual  al  ejército  de  los  Andes,  Pueirredon  le  contestaba  el  2  de  di- 
ciembre que  no  podia  cubrirle  las  mensualidades  que  habían  dejado  de 
entregársele,  i  que  hasta  mejor  fortuna  se  remediara  con  lo  que  se  le 
había  enviado.  I  repitiéndole  dos  meses  mas  tarde  (el  i.°  de  febrero  de 
181 7)  que  había  hecho  todo  lo  posible  por  socorrer  el  ejército  de  los 
Andes,  le  agregaba:  »»Bien  puede  V.  decir  que  no  se  ha  visto  en  nues- 
tro estado  un  ejército  mas  surtido  en  todo;  pero  tampoco  se  ha  visto 
un  director  que  tenga  igual  conñanza  en  un  jeneral,  debiéndose  agregar 
que  tampoco  ha  habido  un  jeneral  que  lo  merezca  mas  que  V.  A  pesar 
de  todo,  yo  veo  que  le  faltan  a  V.  mil  buenos  soldados  mas  para  que  yo 
estuviese  en  mayor  quietud. n  Pueirredon,  engañado  por  falsos  infor- 
mes, se  exajeraba  entonces  el  poder  material  de  los  realistas  de  Chile. 
En  sus  comunicaciones  ofíciales,  así  como  en  su  correspondencia 
confidencial,  San  Martin  no  cesaba  de  recordar  la  escasez  de  sus  re- 
cursos para  atender  a  tantas  necesidades.  "Pero  estamos,  decia,  en  la 
inmortal  provincia  de  Cuyo,  i  todo  se  hace.  No  hai  voces,  no  hai  pa 
labras  para  espresar  lo  que  son  estos  habitantes  (43).  n  En  efecto,  la 
provincia  de  Cuyo,  empeñada  en  la  empresa  de  San  Martin  por  pa- 
triotismo i  por  el  convencimiento  de  que  la  reconquista  de  Chile  por 
las  armas  patriotas  afianzaría  la  independencia  nacional  a  la  vez  que 
restablecería  el  comercio  i  la  prosperidad  industrial,  había  desplegado 
una  gran  jenerosidad,  i  hecho  sacrificios  que  parecen  increíbles.  Al 
paso  que  las  clases  menos  acomodadas,  así  hombres  como  mujeres, 
prestaban  casi  sin  remuneración  alguna  su  trabajo  en  la  maestranza  i 
en  los  talleres  del  ejército,  las  personas  acomodadas  acudían  jenerosa- 
mente  con  sus  recursos.  San  Martín,  que  había  gravado  a  los  habi- 
tantes de  Cuyo  con  nuevos  impuestos,  recurría  a  ellos  sin  cesar  para 
pedirles  empréstitos  de  dinero,  donativos  considerables  de  caballos  i 
de  muías,  o  la  venta  de  éstos  a  bajo  precio  i  en  condiciones  de  pago 
muí  ventajosas  para  el  gobierno,  los  pastos  de  los  potreros  en  donde 
eran  puestas  las  caballadas  del  ejército,  i  por  fin  una  multitud  de  ar- 
tículos que  creía  indispensables  para  completar  el  equipo  de  sus  tropas, 
a  cuyos  detalles  todos,  por  nimios,  que  fueran,  prestaba  una  atención 
esmerada.  Estas  exijencias  repetidas  en  órdenes  perentorias,  debían 
cansar  al  pueblo,  pero  sin  embargo  eran  pacientemente  toleradas,  i  de 
ordinario  dieron  el  resultado  que  de  ellas  se  esperaba  (44). 


(43)  Carta  de  San  Martin  a  Godoi  Cruz,  de  12  de  noviembre  de  Í8i6. 

(44)  Vamos  a  consignar  aquí  por  vía  de  nota  algunos  pormenores  que  creemos 
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Pero  si  los  habitantes  de  la  provincia  de  Cuyo  podían  desprenderse 
de  sus  animales  i  de  algunos  objetos  de  su  uso,  los  impuestos  en  dine- 
ro habian  llegado  a  hacerse  mui  gravosos  por  la  escasez  de  numerario, 
que  era  una  manifestación  de  la  pobreza  jen  eral  producida  por  la  pa- 
ralización del  comercio  con  Chile  durante  dos  largos  años.  El  cabildo 


interesantes  para  la  historia,  por  cuanto  espHcan  i  completan  los  hechos  que  conta- 
mos en  el  testo.  Utilizamos  para  esto  los  documentos  que  en  otra  época  estractaroos 
o  copiamos  íntegros  en  el  archivo  de  la  antigua  ciudad  de  Mendoza,  i  que  vamos  a 
dar  a  conocer  en  orden  cronolójico. 

£1  17  de  octubre  hacia  circular  San  Martin  una  proclama  concebida  en  estos  tér- 
minos: "¡Ciudadanos!  £1  ejército  se  prepara  para  eKpaso  de  la  cordillera,  i  la  pre- 
visión de  las  necesidades  del  soldado  es  un  deber  de  sus  jefes  i  del  gobierno.  Voso- 
sotros,  jenerosos  vecinos  i  habitantes  de  esta  capital,  no  podéis  dar  ya  mayores 
pruebas  de  aiánto  os  interesáis  en  la  subsistencia  i  la  salud  de  la  tropa,  cuya  pode- 
rosa máquina  bien  dirijida  conocéis  también  que  es  la  única  que  puede  libramos. 
Con  esta  confianza,  i  viendo  que  para  abrigo  de  los  pies  del  soldado  es  lo  mns  apa- 
rente trapos  de  lana  deshechos  dentro  de  la  ojota,  os  pido  que  concurráis  con  este 
auxilio  al  paraje  que  señale  cada  decurión  para  su  recibo,  n 

£1  22  de  octubre  dírijia  al  gobernador  intendente  Luzuriaga,  el  oficio  que  sigue: 
«Calculado  el  número  de  caballos  que  necesita  el  ejército  para  emprender  la  espedí- 
cion,  i  deducido  el  que  tenemos,  faltan  900  para  el  completo.  Solo  de  la  provincia 
se  han  de  estraer.  No  hai  otros  arbitrios.  Así  espero  que  V.  S.  lleve  a  bien  exi« 
j irlos  entre  Mendoza  i  San  Juan,  encargando  al  primero  500,  i  el  resto  al  segundo; 
con  prevención  de  que  deben  ser  caballos  de  buena  calidad,  pero  que  su  valor  no 
exceda  de  seis  pesos,  que  se  pagarán  de  las  cajas  del  estado  con  el  descuento  de 
derechos,  de  modo  que  a  los  vendedores  se  reciban  en  la  aduana  las  papeletas  que 
por  estas  compras  se  les  dieren  para  que  con  ellas  salden  lo  que  hubiesen  de  entre- 
gar.— Campo  de  Mendoza,  22  de  octubre  de  \^i6.—Jos¿  de  San  Martin.» 

El  13  de  noviembre  pide  San  Martin  que  el  gol^mador  intendente  exija  de  don 
Joaquín  Sosa  que  ceda  a  favor  del  ejército  los  potreros  de  pasto  que  tenia  para  po- 
ner en  ellos  la  caballada.  Sosa  accedió  gustoso  a  este  pedido. 

£1  21  de  noviembre  pide  San  Martin  que  se  exija  a  los  comerciantes,  principal- 
mente a  los  españoles,  el  orillo  de  las  piezas  de  paño  que  tuviesen  en  sus  tiendas, 
para  convertirlos  en  tirantes  de  dos  mil  pares  de  alforjas  que  hacia  preparar  para  el 
uso  del  ejército. 

£1  22  de  noviembre  se  decreta,  de  acuerdo  con  el  cabildo,  un  nuevo  empréstito 
de  que  hablamos  en  el  testo. 

El  27  de  noviembre  pide  San  Martin  que  se  reglamente  el  recibo  de  1,500  muías 
que  debia  entregar  el  vecindario  en  esos  dias,  para  lo  cual  recomendaba  que  los  ha- 
bitantes fuesen  clasificados  en  secciones  i  cada  una  de  éstas  en  cuatro  cuarteles, 
debiendo  precederse  al  recibo  de  las  muías  por  cuarteles  i  según  el  orden  numérico- 
que  se  estableciese. 

El  8  de  diciembre  espone  San  Martin  al  gobernador  intendente  que  hallándose  el 
ejército  sin  yerba-mate,  que  era  un  artículo  que  la  mayoría  de  los  soldados  conside- 
raban de  primera  necesidad,  era  necesario  que  la  suministrase  de  los  almacenes  del 
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de  San  Juan,  al  remitir  al  gobernador  de  la  provincia  en  los  primeros 
dias  de  1817  ia  suma  de  10,215  pesos  <^omo  último  producto  de  la 
contribución  estraordinaria  de  guerra,  tuvo  cuidado  de  advertirle  que 
iilas  circunstancias  apuradas  de  todos  los  vecinos,  n  los  imposibilitaban 
en  lo  absoluto  para  seguir  auxiliando  el  ejército  (45).  £1  cabildo  de 
Mendoza,  movido  por  San  Martin,  acordó  en  23  de  noviembre  exijir  un 
empréstito  forzoso  que  se  calculaba  en  cerca  de  treinta  mil  pesos;  pero 
por  todas  partes  se  suscitaron  las  mayores  dificultades  para  su  imposi< 
cion  i  para  su  cobro.  En  esas  circunstanciáis,  los  emigrados  chilenos 
estendieron  un  acta  firmada  por  los  mas  caracterizados  de  ellos,  en 
que  se  comprometian  a  pagar  esa  i  otras  deudas  con  los  dineros  del 
estado  después  de  la  recuperación  de  su  pais,  o  con  sus  fortunas 
particulares  cuando  entrasen  en  posesión  de  ellas  (46).  Solo  así  se 


estado;  i  que  si  no  la  hubiere  en  éstos,  se  exijiese  de  los  particulares  como  donativo 
patriótico,  "medida,  agrega,  que  justifica  el  imperio  de  las  circunstarxias.  n 

El  25  de  diciembre,  dice  San  Martin  al  gobernador  intendente,  que  no  siendo 
suficientes  los  pastos  que  hasta  entonces  tenia  el  ejército  para  la  manutención  de  sus 
caballadas, 'era  absolutamente  necesario  que  los  particulares  cediesen  todos  sus  potre- 
ros. En  consecuencia,  le  pide  que  hiciese  promulgar  un  bando  que  declarase  afectos 
al  servicio  público  todos  los  potreros  de  pasto  de  la  provincia,  i  que  impusiera  las 
mas  severas  penas  a  los  que  se  resistiesen  a  entregarlos. 

£1  mismo  día  25  de  diciembre,  encarga  a  Luzuriaga  que  hiciera  recojer  en  las 
casas  de  Mendoza  toda  la  piedra  pómez  que  se  hallare,  para  limpiar  las  armas.  Este 
oficio,  recordado  en  otras  ocasiones,  ha  dado  orfjen  a  la  especie  de  que  los  sables 
de  la  caballería  del  ejército  de  los  Andes  fueron  afilados  con  piedra  pómez.  En  un 
documento  publicado  por  el  jeneral  Espejo  en  la  pajina  665  de  su  libro  ^l paso  de 
los  Andes,  se  ve  que  los  sables  del  ejército  fueron  amolados  en  molejón  por  el  "maes- 
tro mayor  del  gremio  de  barberos  de  Mendoza  don  José  Antonio  Sosa,  n 

El  30  de  diciembre,  dice  San  Martin  al  gobernador  intendente  que  habiendo  el 
director  supremo  retardado  el  envió  de  una  remesa  de  20,000  pesos  en  dinero  por 
la  inseguridad  de  los  caminos,  ofrezca  al  comercio  de  Mendoza  que  suministre 
esa  cantidad,  dándole  en  cambio  letras  sobre  Buenos  Aires,  cuyo  pago  será  relijio- 
sámente  efectuado  por  el  gobierno  a  los  veinte  dias  de  presentadas.  Para  alejar 
toda  desconfianza,  proponia  que  quedasen  en  depósito  las  cantidades  que  suminis- 
trase cada  comerciante  hasta  que  éste  supiera  que  la  letra  respectiva  habia  sido  cu- 
bierta en  Buenos  Aires. 

En  los  primeros  dias  de  1817,  cuando  ya  se  acercaba  la  partida  de  la  espedicion, 
se  repitieron  estos  pedidos  de  dinero  i  de  especies,  como  habremos  de  verlo  mas  ade- 
lante. 

(45)  Oficio  del  cabildo  de  San  Juan  al  gobernador  intendente  de  Cuyo,  de  5  de 
enero  de  181 7. 

(46)  Nunca  hemos  visto  el  acta  a  que  nos  referimos  en  el  texto;  pero  su  existen- 
cia consta  no  solo  de  la  tradición  sino  de  las  referencias  que  hallamos  en  otros  docu- 
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consiguió  reunir  en  los  primeros  dias  de  enero  veinticuatro  mil  pesos 
que  quedaron  depositados  para  atender  las  necesidades  mas  premiosas 
de  los  Últimos  aprestos  del  ejército. 

De  todas  maneras,  el  jeneroso  patriotismo  de  la  provincia  de  Cuyo, 
el  desprendimiento  de  sus  hijos  para  subvenir  a  la  creación  i  al  soste- 
nimiento del  ejército,  causaron  la  admiración  de  los  contemporáneos, 
merecieron  de  éstos  las  mas  ardorosas  alabanzas  i  merecen  el  aplauso 
de  la  historia.  San  Martin,  que  conservó  hasta  sus  dltimos  dias  el  re- 
cuerdo simpático  de  aquellos  actos  de  abnegación  i  de  jenerosidad, 
los  recomendaba  entonces  como  un  ejemplo  digno  de  imitarse  por 
todos  los  pueblos  que  aspiran  a  conquistar  i  a  consolidar  su  liber- 
tad. tiDos  años  há,  decia  en  octubre  de  iiJi6,  que  paralizado  el  co- 
mercio de  la  provincia  de  Cuyo,  han  decrecido  en  proporción  su 
industria  i  sus  fondos  desde  la  ocupación  de  Chile  por  los  peninsula- 
res. Pero  como  si  la  falta  de  recursos  diera  a  sus  habitantes  mas  va- 
lentía i  firmeza  en  apurarlos,  ninguno  han  omitido,  saliendo  a  cada 
paso  de  la  común  esfera.  Admira,  en  efecto,  que  un  país  de  mediana 
población,  sin  erario  público,  sin  comercio  ni  grandes  capitales,  falto 
de  maderas,  pieles,  lanas  i  ganados  en  mucha  parte  i  de  otras  infinitas 
primeras  materias  i  artículos  bien  importantes,  haya  podido  elevar  de 
su  mismo  seno  un  ejército  de  tres  mil  hombres,  despojándose  hasta  de 
sus  esclavos,  dnicos  brazos  para  su  agricultura,  ocurrir  a  sus  pagas  i 
subsistencias  í  a  la  de  mas  de  mil  emigrados;  fomentar  los  estableci- 
mientos de  maestranza,  elaboratorios  de  salitre  i  de  pólvora,  armerías, 
parque,  sala  de  armas,  batan,  cuarteles  i  campamentos;  erogar  mas 
de  3,000  caballos,  7,000  mutas  c  innumerables  cabezas  de  ganado 
vacuno;  en  fin,  para  decirlo  de  una  vez,  dar  cuantos  auxilios  son  ima- 
jinables  i  que  no  han  venido  de  esa  capital,  para  la  creación,  progreso 
i  sosten  del  ejército  de  los  Andes.  No  haré  mérito  del  continuado 
servicio  de  todas  sus  milicias  en  destacamentos  de  cordillera,  guarni- 
ciones i  otras  muchas  fatigas;  tampoco  de  la  birea  infatigable  e  indo- 
la  de  sus  artesanos  en  los  obrajes  del  estado.  En  una  palabra,  las 


itor.  L>  primera  noticia  que  tuvimos  de  ella  nos  fué  suTnin ¡girada  por  el  pres- 
To  dan  Lorenii)  üuiraldes,  capellán  jeneral  del  ejércilo  de  li»  Andes,  que  nos 
ia  haberla  visto  i  tenido  en  sus  manos.  De&pues  hallamos  ía  conhrmacion  de  esta 
ida.  en  las  comunicaciones  cambiadas  en  agosto  i  seliembie  de  1S12  entre  los 
\hlto:!  dd  dircclor  O'Higgins  i  don  Félix  Aliaga,  representante  en  Chile  del  go. 
no  lie  Dueños  Aires,  para  el  arreglo  de  las  cuentas  ile  gasto;  orijinados  por  aque. 
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fortunas  particulares  cuasi  son  del  publico:  la  mayor  parte  del  vecin- 
dario solo  piensa  en  prodigar  sus  bienes  a  la  común  conser\acion  (47). n 
Este  voto  de  admiración  i  de  aplauso,  que  repitió  en  los  términos  mas 
ardorosos  i  entusiastas  la  prensa  de  Buenos  Aires,  era  la  espresion  de 
la  veráad. 
II.  San  Martin  es  re-         n.  Esa  noble  actitud  de  la  provincia  de  Cuyo 

vestido  de  las  facul-  ,  ,  .,  ^      ^       u*         1  ^••'     -i* 

tades  de  capitán  je-     ^^^  debida  en  gran  parte  también  al  prestijio  ili- 

neral  de  provincia:     mitado  que  había  sabido  conquistarse  San  Martin, 
sus  medidas  para      oil-'jj*  11  ^ji... 

impedir  las  perturba-     Su  laboriosidad  incansable  para  atender  hasta  en 

cienes  intentadas  en     los  mas  menudos  detalles  todos  los  ramos  del  ser- 

su  ejército  por  el  par-        .   .      ,  j     ^-     j  -j        •  ^    j 

tido  de  los  Carreras.  VICIO,  la  austera  modestia  de  su  vida,  ajena  a  todo 
boato  i  a  toda  ostentación,  la  rigorosa  economía  con  que  se  le  veia 
administrar  los  recursos  del  estado  i  los  que  se  procuraba  estraordina- 
riamente,  la  elevación  de  propósitos  que  revelaba  en  sus  planes  sin 
manifestar  jamas  ambiciones  vulgares,  la  rectitud  inflexible  que  demo- 
straba mediante  una  severidad  templada  i  fria  para  reprimir  las  faltas,  i 
una  estudiada  i  hábil  llaneza  para  captarse  la  adhesión  de  los  que  se  le 
acercaban,  le  habian  ganado  las  simpatías  mas  ardientes  de  la  población. 
Ese  prestijio,  apoyado  en  los  servicios  anteriores  de  San  Martin,  se  ha- 
bia  estendido  a  las  otras  provincias.  El  congreso  de  Tucuman,  en  sesión 
de  3  de  octubre,  acordó,  como  lo  habia  hecho  dos  meses  antes  con  el 
jeneral  del  ejército  del  norte  don  Manuel  Belgrano,  que  se  ampliasen  las 
facultades  i  atribuciones  de  San  Martin,  dándole  las  que  eran  inheren- 
tes a  los  antiguos  capitanes  jenerales  de  provincia,  con  el  tratamiento 
de  excelencia.  El  supremo  director  sancionó  ese  acuerdo,  i  el  jeneral 
del  ejército  de  los  Andes  se  hizo  reconocer  en  aquel  carácter  que  venia 
a  fortificar  su  autoridad  (48). 

La  resolución  del  congreso  de  Tucuman  estimuló  al  cabildo  de 
Mendoza  a  pedir  un  ascenso  militar  para  el  jefe  del  ejército  de  los 
Andes.  Hasta  entonces  San  Martin  no  era  mas  que  coronel  mayor, 
mientras  que  militares  de  mérito  inferior  tenian  el  título  mas  alto  de 
brigadier  jeneral.  En  acuerdo  secreto,  resolvió  el  cabildo  dirijirse  al 


(47)  Oficio  de  San  Martin  al  supremo  director  de  las  provincias  unidas  del  Rio 
de  la  Plata,  de  21  de  octubre  de  1816. — Como  se  ve  en  el  testo,  estos  actcs  de  des- 
prendimiento de  los  habitantes  de  Cuyo,  siguieron  repitiéndose  hasta  la  salida  de  la 
espedicif>n. 

(48)  Pueirredon  sancionó  el  acuerdo  del  congreso  de  Tucuman  el  17  de  octubre 
de  t8i6;  i  San  Martin  se  hizo  reconocer  en  Mendor.a  en  el  carácter  de  capitán  jene- 
ral de  provincia  el  30  del  mismo  mes. 
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director  supremo  pidiéndele  que  diese  a  San  Martin  el  mismo  rango.  AI 
saberlo  éste,  hizo  una  protesta  publica  que  merece  recordarse.  »«No  es 
ésta,  decia  en  carta  dirijida  a  un  periódico  de  Buenos  Aires,  la  primera 
oficiosidad  de  estos  señores  capitulares.  Ya  en  julio  del  año  corriente 
imploraron  del  soberano  congreso  se  me  nombrase  jeneral  en  jefe  de 
este  ejército.  Ambas  jestiones  no  solo  han  sido  sin  mi  consentimiento, 
sino  que  me  han  mortificado  sumamente.  Estamos  en  revolución,  i  a 
la  distancia  puede  creerse,  o  hacerlo  persuadir  jenios  que  no  faltan, 
que  son  acaso  su  jestiones  mias.  Por  tanto,  ruego  a  V.  se  sirva  poner 
en  su  periódico  esta  esposicion  con  el  agregado  siguiente:  Protesto  en 
nombre  de  la  independencia  de  mi  patria  no  admitir  jamas  mayor 
graduación  que  la  que  tengo,  ni  obtener  empleo  publico,  i  el  militar 
que  poseo  renunciarlo  en  el  momento  en  que  los  americanos  no  ten- 
gan enemigos.  No  atribuya  V.  a  virtud  esta  esposicion,  i  sí  al  deseo 
que  me  asiste  de  gozar  de  tranquilidad  el  resto  de  mis  dias  (49). x  La 
conducta  posterior  de  San  Martin  en  el  curso  de  su  carrera,  prueba 
suficientamente  que  aquella  protesta  era  sincera. 

Por  otra  parte,  San  Martin  no  necesitaba  en  realidad  de  nuevos 
títulos  para  ensanchar  i  para  fortificar  su  autoridad.  En  esa  época  de 
transición  formada  por  el  paso  del  antiguo  al  nuevo  réjimen,  el  poder 
público  era  ejercido  mas  o  menos  discrecionalmeute,  fundándose  con 
frecuencia  en  las  viejas  tradiciones  administrativas  del  pas<ado,  i  sin 
que  las  nuevas  instituciones  hubieran  alcanzado  a  cimentar  un  sistema 
ordenado  de  garantías.  San  Martin  habia  gobernado  dictatorialmente 
en  la  provincia  de  Cuyo:  pero  su  discreción  i  su  prudencia  le  habian 
impedido  cometer  injusticias  irritantes,  ni  esas  violencias  atropelladas 
que  habrían  hecho  odioso  su  gobierno.  Estos  medios  discrecionales, 
ejercidos  con  intelijencia  i  moderación,  le  permitieron  allanar  muchos 
obstáculos  que  se  oponian  a  la  realización  de  sus  planes,  i  entre  otros 
arbitrios,  como  se  recordará,  el  de  acallar  procesos  cuya  prosecución 
podia  causar  mayores  daños  que  el  empleo  de  la  induljencia  i  de  la 
persuasión  respecto  de  los  culpables. 

En  el  curso  de  su  gobierno,  a  la  vez  que  habia  logrado  organizar  un 
ejército  reducido  pero  excelente,  con  tan  modestos  recursos,  habia 
conseguido  desarmar  no  pocas  dificultades.  No  era  la  menor  de  ellas 


(49)  Esta  protesta  de  San  Martin  llévala  fecha  de  21  de  noviembre  de  1816.  Fué 
publicada  en  el  número  68  de  El  Censor  de  Buenos  Aires  del  13  de  diciembre  si- 
atiente,  i  se  halla  integramente  reproducida  en  la  pajina  475  del  libro  citado  del 
jeneral  Espejo. 
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el  mantener  la  tranquilidad  interior  en  el  seno  de  la  provincia  i  de  la& 
tropas  de  su  mando,  en  momentos  en  que  una  tormentosa  anarquía 
asomaba  por  todas  partes.  Las  inquietudes  que  se  hicieron  sentir  en 
setiembre  parecieron  calmadas  dos  meses  mas  tarde;  pero  luego  se 
dejaron  ver  otras  provocadas  por  los  chilenos  parciales  de  don  José 
Miguel  Carrera.  San  Martin,  como  sabemos,  habia  conseguido  atraerse 
a  muchos  de  ellos,  incorporando  a  algunos  en  las  ñlas  de  su  ejército, 
colocando  a  otros  en  los  cuadros  de  oñciales  sobre  los  cuales  debía 
organizarse  un  nuevo  ejército  en  Chile,  i  por  fin  enviando  a  otros  a 
levantar  la  opinión  de  este  pais  i  a  procurar  su  sublevación  contra  el 
gobierno  español,  tero  quedaban  en  Buenos  Aires  i  en  la  misma  pro- 
vincia de  Cuyo  algunos  carrerinos  que  no  querían  perdonar  a  San 
Martin  los  sucesos  de  Mendoza  en  octubre  de  1814,  ni  creer  que  éste 
debia  ser  el  jefe  que  emprendiese  la  recuperación  de  Chile.  Ellos 
esperaban  el  pronto  regreso  de  don  José  Miguel  Carrera  trayendo  de 
os  Estados  Unidos  recursos  suficientes  para  reconquistar  a  Chile  sin 
auxilios  i  sin  la  intervención  de  ningún  gobierno  estraño.  Estas  ilusio- 
nes fundadas  en  una  confianza  que  nada  podia  justificar,  eran  solo 
una  de  las  causas  de  esa  actitud  de  algunos  de  los  emigrados. 

Pero  ellos  sabían  ademas  que  si  se  realizaba  la  restauración  de  Chile 
por  el  ejército  de  los  Andes,  los  Carreras,  que  a  pesar  de  los  desastres 
de  1814  seguían  creyéndose  los  llamados  a  mandar  en  este  país,  iban 
a  quedar  sin  parte  alguna  en  su  gobierno.  En  este  particular  no  podía 
caberles  la  menor  duda.  Tanto  San  Martin  como  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  desde  que  vieron  que  los  partidos  que  dividían  a  los  emi- 
grados chilenos  eran  irreconciliables,  se  habían  decidido  franca  i  re- 
sueltamente por  el  que  era  adverso  a  los  Carreras,  en  el  cual  veían 
mas  elevación  de  miras,  mas  seriedad  de  propósitos  i  hombres  mas 
sólidos  i  mas  titiles  a  la  causa  de  la  revolución.  La  presencia  de 
O'Higgins  en  Mendoza,  la  alta  consideración  de  que  gozaba  en  el 
ánimo  de  San  Martin,  la  participación  que  se  le  daba  en  los  trabajos 
para  organizar  el  ejército  de  los  Andes  i  las  distinciones  que  habia 
merecido  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  revelaban  claramente  que  el 
jeneral  en  jefe  i  el  director  supremo  lo  preferían  sobre  todos  los  emi- 
grados. Mientras  tanto,  O^Híggíns,  aunque  frió  i  reservado,  no  hacia  un 
misterio  de  su  opinión  sobre  los  Carreras.  En  Buenos  Aires  i  en  Men- 
doza habia  declarado  con  profunda  convicción  que  la  vuelta  de  éstos 
a  Chile  importaría  el  renacimiento  del  desgobierno,  de  la  anarquía  i 
del  desorden,  i  por  tanto  una  nueva  catástrofe  de  la  revolución. 

En  presencia  de  esta  situación,  los  mas  ardorosos  carrerínos  comen- 
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zaron  a  ajitarse^ara  contrariar  los  planes  de  San  Martin.  Don  Luis 
Carrera  se  hallaba  en  Buenos  Aires  i  su  hermano  mayor  don  Juan  José 
en  San  Luis.  El  primero  tenia  cerca  de  sí  algunos  amigos  de  su  fami- 
lia dotados  de  actividad  e  intelijencia  para  tocar  algunos  resortes  ten- 
dentes a  la  ejecución  de  estos  propósitos.  Al  efecto,  escribieron  a 
algunos  de  los  parciales  que  tenían  en  Mendoza,  haciéndoles  entender 
que  la  proyectada  espedicion  a  Chile  tenia  por  objeto  poner  este  pais 
bajo  la  dependencia  de  Buenos  Aires;  i  obtuvieron  que  algunos,  como 
éi  comandante  don  José  María  Benavente,  se  resistiesen  a  formar  parte 
del  ejército,  i  que  otros  se  empeñasen  en  producir  disensiones  pertur- 
badoras. San  Martin  era  demasiado  astuto  i  vijilante  para  que  no  des- 
cubriera estos  trabajos.  "No  puede  V.  S.  figurarse  lo  que  el  partido 
de  los  Carreras  está  minando  la  opinión  del  ejército,  n  escribía  a  Guido 
el  16  de  diciembre  en  una  carta  que  hemos  citado  mas  atrás.  Pero 
guardando  la  reserva  mas  impenetrable,  i  usando  de  los  poderes  dis- 
crecionales que  ejercía,  había  comenzado  a  tomar  sus  medidas.  En  no- 
viembre habia  dado  orden  al  teniente  gobernador  de  San  Luis  que 
hiciera  partir  a  Buenos  Aires  a  don  Juan  José  Carrera.  Separó  de 
Mendoza  a  algunos  de  los  parciales  mas  decididos  de  esa  familia,  i 
estableció  una  vijilancia  secreta  pero  persistente  para  impedir  el  tráfico 
de  cartas  que  pudieran  aumentar  esas  inquietudes.  El  coronel  Luzu- 
riaga,  que  seguía  ejerciendo  el  gobierno  civil  de  la  provincia,  cooperó 
eficazmente  al  cumplimiento  de  estas  medidas  (50).  Por  fortuna  para 
la  causa  de  la  revolución,  aquellas  tentativas  perturbadoras  habían 
hallado  poco  eco  aun  entre  la  emigración  chilena,  i  quedaron  domina- 
das sin  nuevos  esfuerzos. 

12.  Bajo  el  pretestode         12.  En  medio  de  estas  atenciones,  San  Mar- 
anunciar  a   Marcó  la     ^.  1    1  •      j  -i    j      i  ^  1 
declaración  de  la  in-     ^^^  "^  había   descuidado  los  aprestos  para  la 

dependenciadelaspro-     campaña  militar.  Sus  partidas  de  avanzada  vi- 

vincias  unidas  del  Rio      ...   ,  -j    j  ,  •,     ,  imi 

de  la  Plata,  enría  San    jilaban  Cuidadosamente  los  pasos  de  la  cordille- 
Martin  un  parlamenta-     ra  para  impedir  toda  comunicación  favorable  a 

no  a  Chile  para  reco-      ,       .  ,  ,  .  .  . 

nocer  los  caminos  de  la     '^^  mtereses  del  enemigo,  mientras  que  sus  ajen 
cordillera.  ^gg  de  Chile  le  comunicaban  noticias  circuns- 

tanciadas de  cuanto  ocurría  en  este  pais.  En  los  primeros  días  de  la 


(50)  En  Buenos  Aires  eran  también  atentamente  vijiladas  las  maniobras  de  los 
parciales  de  lus  Carreras.  "Estoi  siguiendo  aquí  una  hebra  que  he  tomado  a  los 
señores  Carreras,  decia  Pueirredon  a  San  Martin  en  carta  confidencial  de  2  de  no- 
viembre. Avisaría  V.  de  todo  oportunamente,  n  En  carta  de  i.°  de  febrero  de- 
cia lo  que  sigue:  "Para  asegurarme  de  toda  responsabilidad  ulterior  en  el  intento  de 
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primavera  se  había  tratado  en  los  consejos  ¡del  gobierno  de  Santiago 
de  tomar  la  ofensiva,  de  trasmontar  los  Andes  i  de  ir  a  atacar  en  su 
propio  campo  el  ejército  que  se  organizaba  en  Mendoza.  San  Martin 
fué  informado  oportunamente  de  este  proyecto.  "«Acabo  de  recibir 
fidedignas  i  circunstanciadas  noticias  del  actual  estado  de  Chile,  escri- 
bia  al  supremo  director  Pueirredon  el  9  de  noviembre.  Todas  convie- 
nen en  que  el  enemigo  proyecta  i  se  prepara  a  pasar  a  esta  banda  con 
la  mayor  parte  de  su  fuerza.  Yo  entiendo  que  esto  nos  da  una  ventaja 
decidida.  11  En  consecuencia,  activó  sus  órdenes  para  acelerar  la  marcha 
de  un  contijente  de  tropas  (una  porción  del  batallón  número  8)  que 
venia  en  camino  de  Buenos  Aires. 

Antes  de  mucho  supo  que  los  realistas  no  se  atrevian  a  acometei 
aquella  empresa.  Sus  injenieros,  acompañados  por  oficiales  intelijentes 
i  guiados  por  hombres  prácticos  i  conocedores  de  la  cordillera,  habían 
seguido  esplorando  los  diversos  desfiladeros  por  donde  era  transitable,  i 
recojiendo  los  infonnes  i  noticias  con  que  formaban  planos  mas  o  me- 
nos seguros.  Estos  estudios,  así  como  los  reconocimientos  parciales 
que  él  mismo  habia  podido  hacer,  confirmaron  a  San  Martin  en  el 
plan  de  j)referir  los  caminos  de  Uspallata  i  de  los  Patos  para  hacer 
pasar  el  grueso  de  sus  tropas,  i  de  utilizar  otros  para  los  peciueños  des  • 
tacamentos  con  que  pensaba  distraer  la  atención  del  enemigo. 

En  el  cuartel  jeneral  de  Mendoza  se  habían  recojido  bastantes  npti- 
cias  sobre  el  estado  de  aquellos  caminos;  pero  como  debe  compren- 
derse, no  habia  podido  ejecutarse  un  reconocimiento  formal  en  el  lado 
de  Chile,  si  bien  se  sabia  que  Marcó  habia  mandado  practicar  en  ellos 
cortaduras  que  podían  hacer  imposible  el  paso.  San  Martín  discurrió 
entonces  un  injenioso  arbitrio  para  completar  ese  reconocimiento  (51)- 
Consistia  éste  en  enviar  a  Chile  como  parlamentario  a  un  hombre  in- 

alejar  a  los  Carreras,  será  de  suma  importancia  que  V.  acumule  materiales  (prue- 
bas de  los  planes  de  trastorno)  i  me  los  remita  en  términos  que  justifiquen  nii 
conducta.  Sin  esto  no  podré  tomar  una  medida  tan  seria;  (hacerlos  salir  al  estranjero); 
pero  sí  puedo  asegurar  a  V.  que  mientras  yo  mande  no  se  acercarán  a  Mendoza,  n 

(51)  En  18 10  se  habia  publicado  en  Londres  el  excelente  plano  del  camino  entre 
Valparaíso,  Santiago  i  Buenos  Aires  levantado  por  los  marinos  españoles  don  Felipe 
Bau7^  i  don  José  de  Espinosa,  en  que  el  paso  de  !a  cordillera  por  Uspallata  está 
señalado  con  bastante  precisión.  Pero  San  Martin  no  lo  conocía,  sin  duda  porque 
hasta  entonces  no  habia  llegado  ningún  ejemplar  a  estas  partes  de  América.  Aun 
habiéndolo  conocido,  habria  necesitado  hacer  esplorar  el  camino  para  tener  noticias 
exactas  de  las  cortaduras  mandadas  ejecutar  por  Marcó. 

En  otra  parle  de  nuestra  Historia  (parte  V,  capitulo  XIX,  noto  37),  hemos  refe* 
rido  cómo  i  cuándo  fué  levantado  ese  plano.  Aqui  añadiremos  que  posteriormente 
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telijente  en  esa  clase  de  trabajos,  para  que  durante  la  marcha  se  impu- 
siera de  los  accidentes  de  ambos  caminos,  i  completase  las  noticias 
que  acerca  de  ellos  se  tenian.  San  Martin  elijió  para  ello  a  su  ayudan- 
don  José  Antonio  Álvarez  Condarco,  sarjento  mayor  de  injenieros  del 
ejército  de  los  Andes,  i  autor  o  dibujante  de  casi  todos  los  planos  que 
San  Martin  habia  estado  formando  i  reuniendo  de  los  diversos  pasos  de 
la  cordillera.  El  objeto  aparente  de  la  misión  de  Álvarez  Condarco  era 
presentar  a  Marcó  un  pliego  de  San  Martin  en  que  le  hacia  saber  que 
las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  representadas  por  el  congreso 
de  Tucuman,  habian  declarado  solemnemente  su  absoluta  independen* 
oia.  Esa  comunicación,  reducida  solo  a  trasmitir  en  los  términos  mas 
lacónicos  este  hecho,  debia  también,  a  juicio  de  San  Martin  dar  a 
conocer  a  los  realistas  de  Chile  que  la  guerra  habia  cambiado  de 
carácter,  i  que  en  vez  de  considerarse  como  hasta  entonces,  como  una 
sublevación  de  subditos  rebeldes,  debia  estimarse  como  una  lucha  de 
dos  naciones  soberanas,  con  igualdad  de  derechos  i  de  representación 
internacional. 

Álvarez  Condarco  partió  de  Mendoza  el  2  de  diciembre.  Creyendo 
que  su  título  de  parlamentario  podia  ser  insuficiente  para  ser  respeta- 
do por  el  gobierno  de  Chile,  se  habia  provisto  de  cartas  de  recomen- 
dación de  algunos  de  los  españoles  que  residian  en  Mendoza,  entre 
otros  don  Felipe  Castillo  Albo.  En  ellas  lo  presentaban  a  sus  familias 
respectivas  como  un  hombre  tranquilo  i  bondadoso,  que  aunque  esta- 
ba al  servicio  de  los  enemigos  del  rei  de  España,  se  habia  mostrado 
dispuesto  a  servir  a  los  españoles  perseguidos.  Tomando  el  camino  de 
los  Patos,  Álvarez  Condarco  llegó  sin  tropiezo  alguno  hasta  encon- 
trar la  primera  avanzada  realista  del  lado  de  Chile.  El  piquete  que  res- 
guardaba el  punto  mas  avanzado  del  distrito  de  Putaendo,  era  manda- 
do por  el  alférez  de  carabineros  don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente 
oficial  peruano  de  oríjen  que  habiéndose  plegado  mas  tarde  en  su  patria 
al  ejército  independiente,  alcanzó  a  los  puestos  de  gran  mariscal  i  de 
presidente  de  la  república.  Después  de  adelantar  a  la  capital  el  aviso 
inesperado  del  arribo  de  un  parlamentario  del  enemigo,  La  Fuente 
dispuso  que  éste  continuara  su  marcha  con  una  conveniente  escolta, 
no  tanto  para  resguardo  de  su  persona  como  para  impedir  que  se 
fugara  o  que  se  comunicase  con  alguien. 


fué  reproducido  en  menor  escala  en  dos  libros  ingleses,  en  1826  por  John  Mier  en 
sus  Trovéis  in  Chile  and  La  Plata  (London,  2  vols.)  i  después  por  Samuel  Haigh 
«n  sus  Sketches  of  Buenos  Aires  and  Chile  (London,  1829). 
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Marcó  atravesaba  los  dias  mas  intranquilos  i  ajitados  que  hasta  en- 
tonces hubiera  esperímentado  en  su  gobierno.  La  insurrección,  como 
habremos  de  contarlo  mas  adelante,  asomaba  por  todas  partes  en 
Chile,  manifestándose  por  frecuentes  tumultos  sediciosos  en  las  ciuda- 
des i  por  partidas  rebeldes  que  recorrían  los  campos  interceptando  las 
comunicaciones  i  hostilizando  a  los  representantes  de  la  autoridad. 
Cada  dia  se  esparcían  nuevas  noticias  de  la  próxfma  invasión  del  te- 
rritorio por  diversos  puntos  de  la  cordillera,  con  la  cooperación  de  una 
escuadrilla  insurjente.  £1  gobierno,  que  con  una  prodijiosa  actividad 
dictaba  órdenes  de  toda  clase  i  movía  rápidamente  sus  tropas  de  un 
punto  a  otro,  estaba  resuelto  a  implantar  el  réjimen  del  terror.  Sus 
decretos  i  proclamas  amenazaban  -  con  la  pena  de  muerte  a  los  ajita- 
dores  de  revueltas,  i  ademas  de  las  ejecuciones  militares  que  habían 
comenzado  a  hacerse  en  los  campos,  en  Santiago  se  había  levantado 
esos  mismos  dias  (el  5  de  diciembre)  el  patíbulo  para  castigar  a  tres 
patriotas  sorprendidos  en  sus  trabajos  revolucionarios. 

Apesar  de  todo,  Marcó  i  sus  consejeros  creyeron  en  su  vanidosa  arro- 
gancia, que  el  parlamentario  de  Mendoza  no  podía  traer  mas  que  un 
encargo  de  sumisión  i  de  paz.  ••£!  publico,  decía  la  Gaceta  del  gobierno^ 
dio  por  cierto  que  San  Martin  i  los  pueblos  de  su  mando,  desengañados 
por  la  imposibilidad  de  llegar  al  logro  de  su  soñada  independencia,  i 
deseosos  de  evitar  el  golpe  mortal  que  se  les  acerca,  diríjiesen  este 
mensaje  con  miras  paciñcas  i  juiciosas;  que  intentasen  volver  a  la  de- 
bida obediencia  del  monarca,  que  le  han  negado  perjuros,  restituirse 
a  la  unión  de  la  patria  madre  a  quien  han  abandonado  ingratos,  i  que 
buscasen  la  protección  i  garantía  de  este  superior  gobierno  para  alcan- 
zar que  el  señor  virrei  de  Lima  suspendiese  las  hostilidades  del  Perú,  i 
que  el  compasivo  soberano  perdonase  sus  pasados  estravíos  (52).  n  Las 
noticias  que  la  camarilla  de  Marcó  tenia  acerca  de  la  situación  militar 
i  económica  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  P^tta,  justificaban 
estas  ilusiones.  £n  consecuencia,  Marcó  dispuso  que  el  parlamentario 
fuese  recibido  con  todo  el  aparato  conveniente  para  hacerle  concebir 
una  alta  idea  del  poder  i  de  los  recursos  del  gobierno  de  Chile. 

Al  llegar  a  los  suburbios  de  Santiago  por  el  lado  de  la  Cañadilla, 
el  II  de  diciembre,  Álvarez  Condarco  encontró  un  pequeño  destaca- 
mento de  tropas  de  caballería  bien  montadas  i  lujosamente  vestidas. 
£1  oñcial  que  lo  mandaba,  vendó  los  ojos  al  parlamentario,  i  así  lo 

(52)  Gaí€ta  del  gobierno  de  Chile  del  martes  17  de  diciembre  de  1816,  donde  fue- 
ron pablicados  los  documentos  relativos  a  esta  misión. 
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condujo  al  centro  de  la  ciudad,  i  lo  presentó  a  Marcó  que  lo  esperaba 
en  el  salón  de  su  palacio.  "Cuando  nuestro  dignísimo  jefe,  agrega  la 
relación  de  la  Gaceta^  vio  que  no  contenia  sino  una  indecente  acta  de 
independencia  formada  entre  los  desvarios  del  crimen  i  de  la  desespe- 
ración en  la  ciudad  de  Tucuman,  un  celo  impetuoso  e  irreflexivo  a 
vista  de  rebelión  tan  declarada  i  provocación  tan  insultante,  habría 
tomado  providencias  ejecutivas  que  hubiesen  sido  sensibles  i  capaces 
de  escarmentar  al  conductor  del  pliego  i  a  su  mitente;  pero  nuestro 
jefe  supo  temperar  los  impulsos  de  su  fidelidad;  i  atendiendo  a  que  el 
moderno  derecho  de  jentes  consagra  las  personas  de  los  enviados  aun 
en  casos  de  esta  clase,  dispuso  que  don  José  Antohio  Álvarez  fuese 
recibido  en  casa  del  señor  coronel  i  comandante  de  dragones  don  An- 
tonio  Morgado,  i  allí  tratado  i  hospedado  con  afabilidad,  aseo  i  cortesa- 
nía, n  Esta  moderación  de  Marcó  era  en  realidad  inspirada  por  el  temor 
de  las  represalias  que  San  Martin  podia  tomar  en  los  españoles  reteni- 
en  Mendoza,  i  por  las  recomendaciones  particulares  que  traia  Alvarez 
Condarco. 

Pero  era  menester  dar  una  contestación  al  pliego  provocativo  de  San 
Martin.  En  la  mañana  del  13  de  diciembre  Marcó  pasó  los  antecedentes 
al  auditor  de  guerra  para  que  diese  su  dictamen.  Desempeñaba  ese  cargo, 
como  sabemos,  el  doctor  don  Prudencio  Lazcano,  que  aunque  orijinario 
de  Buenos  Aires,  era  contado  entre  los  mas  ardorosos  i  violentos  con- 
sejeros i  servidores  de  la  represión  anti-revolucionaria.  Tres  horas  mas 
tarde,  despachaba  éste  un  informe  furibundo  contra  la  declaración  de  la 
independencia  de  aquellas  provincias.  Recordando  las  leyes  del  antiguo 
réjimen,  ante  las  cuales  el  suscribir  un  documento  de  esa  clase  era  el 
mayor  de  los  crímenes  que  podia  cometer  un  vasallo  del  reí,  el  auditor 
Lazcano  pedia  que  éste  "fuese  reputado  por  un  libelo  infame  i  pro- 
vocativo, que  sus  autores  i  cuantos  lo  obedeciesen  se  contemplasen 
traidores  i  fuera -de  la  protección  de  la  lei,  que  nadie  pudiese  prestar- 
les favor  ni  auxilio,  que  se  rompiese  toda  comunicación  con  ellos,  i 
que  todos  los  leales  vasallos  de  S.  M.  contemplasen  la  sobredicha  de- 
claración de  independencia  como  una  agresión  formal,  injusta,  opuesta 
al  derecho  de  jentes  i  a  las  regalías  de  la  corona,  escandalosa,  subver- 
siva i  ruinosa  a  todas  las  sociedades  e  imperios,  cuya  tranquilidad  es- 
taría siempre  vacilante  si  se  permitiese  a  una  provincia  separarse  de 
su  cuerpo;  que  el  reino  i  todo  buen  vasallo  debia  armarse  para  invadir 
a  los  rebeldes  i  esterminarlos  i  reducirlos  a  deber;  i  por  último  que  el 
tal  libelo  se  quemase  por  mano  del  verdugo  en  medio  de  la  plaza  prin- 
cipal a  presencia  del  pueblo  i  de  las  tropas.»»  El  auditor  de  guerra  no 


l8l6  PARTE  SÉTIMA. — CAPÍTULO  VIII  419 

había  hallado  espresiones  mas  duras  para  condenar  ese  documento. 

Marcó  aprobó  ese  dictamen,  i  dispuso  que  el  mismo  dia  se  ejecuta 
se  aquel  auto  de  fe.  Hé  aquí  como  refirió  esa  ceremonia  el  escriba- 
no de  gobierno  en  su  testimonio  oficial.  »< Cumpliendo  con  lo  man- 
dado en  el  anterior  decreto,  certifico  i  doi  fe  que  a  las  seis  i  minutos 
de  la  tarde  de  este  día,  en  la  plaza  pública  de  esta  capital,  i  a  presen- 
cia de  la  tropa  que  en  ella  formaba  un  hermoso  i  respetable  cuadro  de 
un  numero  considerable  de  personajes  i  jente  lucida,  leí  i  publiqué  por 
voz  de  pregonero  la  acta  orrjinal  de  que  queda  testimonio,  para  cabeza 
de  este  espediente,  i  el  decreto  del  muí  ilustre  señor  presidente,  gober- 
nador i  capitán  jeneral  de  este  reino,  referente  al  dictamen  del  señor  au- 
ditor de  guerra;  i  hecho»,  tiré  al  suelo  la  acta  orijinal;  i  el  señor  mayor  de 
plaza  mandó  al  verdugo  la  tomase  i  que  manifestándola  al  público,  la 
entregase  a  las  llamas  como  lo  hizo,  estando  a  este  ñn  anticipado  el  in- 
cendio en  que  se  consumió.  I  para  que  conste,  lo  pongo  por  dilijencia 
en  Santiago  i  diciembre  rjde  1816. — Ramón  de  Rebolledo^  escribano  de 
gobierno,  rr  La  C^r^ító,  describiendo  esta  ridicula  ceremonia,  con  el 
enfático  estilo  que  su  lealtad  ofendida  le  inspiraba,  agrega  todavía  es- 
tas palabras:  í»Los  soldados  i  el  paisanaje,  participando  del  heroico 
celo  del  jefe  benemérito  que  ordenó  el  acto,  levantaron  su  voz  unísona 
gritando  ¡viva  el  rei!  ¡mueran  los  traidores  i  rebeldesl  Entre  cuyos  ecos  i 
militares  músicas  que  duraron  toda  la  tarde  en  el  palacio  del  muí  ilus- 
tre señor  presidente,  Apolo  entró  al  imperio  de  Neptuno  (testual)  exci- 
tando a  sus  sirenas  a  cantar  el  triunfo  de  la  lealtad.» 

El  parlamentario  Alvarez  Condarco  permanecía  entretanto  en  una 
especie  de  arresto  en  la  casa  del  comandante  Morgado.  Trató  allí  algu- 
nos oficiales  realistas  que  se  mostraban  afables  i  corteses,  i  pudo  per- 
cibir no  solo  que  no  tenían  grande  estimación  por  Marcó  sino  que 
censuraban  la  política  del  reí  en  los  negocios  de  España,  esto  es  la  des- 
trucción del  réjimen  constitucional  i  el  re.stablecimiento  del  absolutis- 
mo.  Las  aspiraciones  de  libertad  que  ellos  combatían  en  América, 
habían  llegado  hasta  sus  corazones;  i  aunque  se  mantenían  sumisos  a 
las  órdenes  de  sus  jscfes,  comenzaban  á  sentirse  ajilados  por  ideas  mas 
altas  que  las  de  éstos.  En  la  noche  del  mismo  dia  13,  recibió  Alvarez 
Condarco  un  pliego  rotulado  para  San  Martín,  i  la  orden  de  salir  in- 
mediatamente de  Santiago  en  marcha  para  Mendoza,  acompañado  por 
una  escolta.  El  gobierno  de  Chile  había  resuelto  que  el  parlamentario 
hiciera  su  viaje  por  Ujpallata,  lo  que  permitió  a  éste  reconocer  el  otro 
camino. 

El  21  de  diciembre  llegaba  a  Mendoza  Alvarez  Condarco.  Llevaba 
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a  San  Martin  junto  con  las  noticias  que  había  recojido,  la  arrogante 
contestación  de  Marcó.  Indudablemente,  éste  había  sospechado  que 
la  misión  de  ese  parlamentario  tenia  un  objeto  oculto  i  malicioso. 
En  su  respuesta  decía  a  San  Martin  que  solo  su  urbanidad  i  mode- 
ración lo  habian  contenido  de  devolver  la  comunicación  i  el  documen- 
to que  la  acompañaba  ><  tanto  por  ser  complemento  del  mas  detestable 
crimen,»!  cuanto  por  tener  conocimiento  anticipado  de  él  por  la  vía  de 
Rio  de  Janeiro.  «'Así,  agregaba,  estimo  por  frivolo  i  especioso  este  mo- 
tivo para  la  venida  de  un  parlamentario.  Esto  me  obliga  a  manifestar 
a  V.  S.  que  cualquiera  otro  de  igual  clase  no  merecerá  la  inviolabilidad 
i  atención  con  que  dejo  regresar  al  de  esta  misión;  i  que  puede  avisar 
a  su  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  la  contestación  de  su  pretendida 
independencia  será  tan  decisiva  por  las  armas  del  rei  i  por  el  poder  de 
España  como  la  de  otros  países  rebeldes  de  América  ya  subyugados; 
sirviendo  igualmente  a  V.  S.  de  intelíjencia  que  no  he  podido  dejar  de 
condenar  ese  monumento  de  perfidia  i  traición  a  ser  quemado  por 
mano  de  verdugo  en  la. plaza  pública  a  presencia  de  las  valientes  i  fie- 
les tropp.s  de  mi  mando. ir  Marcó  terminaba  su  contestación  amena- 
zando a  los  independientes  de  Buenos  Aires  con  la  misma  suerte  que 
había  cabido  a  los  revolucionarios  de  las  demás  secciones  de  América. 

Esas  amenazas  irritaron  profundamente  a  San  Martin  i  al  gobierno  de 
Buenos  Aires.  El  jeneral  del  ejército  de  los  Andes  i  el  supremo  director 
Pueirredon,  recordando  los  actos  de  inhumanidad  con  que  el  enemigo 
habia  ensangrentado  la  contienda,  se  mostraron  mas  que  nunca  resuel- 
tos a  hacer  cumplir  la  dolorosa  lei  de  represalias  si  aquel  persistía 
en  violar  los  principios  que  regularizan  la  guerra,  »»E1  gobierno,  decidi- 
do a  sostener  a  todo  trance  los  intereses  de  los  pueblos  que  le  fueron 
encomendados,  i  constante  en  respetar  a  cuantos  se  hallan  alistados 
bajo  las  banderas  de  la  patria,  decía  la  Gaceta  oficial  el  ío  de  enero 
de  181 7,  ha  ordenado  al  jeneral  de  los  Andes  que  observe  una  rigo- 
rosa represalia,  nivelando  su  conducta  como  lo  prescribe  el  derecho  de 
la  guerra,  por  la  del  enemigo.  I^  sangre  que  se  derrame  en  adelante, 
bien  sea  en  los  cadalsos  o  en  el  campo,  deberá  caer  sobre  los  que  no 
cesan  de  insultarnos;  i  a  los  imparciales  les  será  fácil  discernir  sus 
verdaderos  autores,  así  como  descubrirán  el  orfjen  de  la  actual  guerra 
en  la  oposición  española  a  la  liberrad  americana.it 

Bajo  estos  principios  se  iba  a  abrir  la  campaña  de  1817. 


CAPÍTULO  IX 


LEVANTAMIENTO    DE    LA   OPINIÓN    CONTRA    EL   Oa 

BIERNO  ESPAÑOL  EN  CHILE:  LAS  PRIMERAS 

GUERRILLAS  I  LA  RESISTENCIA  POPULAR 

(noviembre   de    1815    A   DICIEMBRE  DE    1816) 


I.  Levantamiento  del  espíritu  público  contra  la  dominacidki  española,  fomentado 
por  los  ajentes  venidos  de  Mendoza. — 2.  Primera  aparición  de  guerrillas  insurjen- 
tes  en  el  territorio  de  Colcbagua. — $.  Trabajos  incesantes  de  Marcó  para  remon- 
tar i  para  organizar  su  ejército. — 4.  Arbitrios  inventados  por  el  gobierno  para 
procurarse  recursos:  imposición  de  un  empréstito  forzoso. — 5.  Nuevas  correrias 
de  los  guerrilleros  de  Coichagua:  ineficaces  esfuenos  del  gobierno  para  destruirlos: 
pone  a  precio  las  cabezas  de  Nexra  i  de  Rodríguez  sin  conseguir  sn  objeto. — 6.  Des- 
cúbrese un  proyecto  de  conspiración  en  Quillota:  castigó  de  sus  autores.-~7.  Di- 
lijencias  i  aprestos  de  Marcó  para  áeíndane  contra  la  anunciada  invasión  de 
Chile. — 8.  OrganizáciQO  de  una  escuadrilla  realista  para  combatir  una  espedidon 
ímajinaria  de  los  insurjentes. — 9.  Medidas  tomadas  por  el  coronel  Ordoñez  para 
la  defensa  de  la  provincia  de  Concepción.— 10.  Situación  angustiada  de  Marcó: 
pide  al  jeneral  del  ejército  español  del  Alto  Perú  que  trate  de  impedir  la  invasión 
de  Chile. 

I.  Levantamiento  I.  La  guerra  de  la  independencia  hispano  amerí- 
co  TOntra"la  do-  ^^^  aunque  muí  desordenada  e  irregular  en  sus 
minacion  españo-  principios,  había  dejado  ver  en  el  partido  revolucio- 
t'':^^'t!^.  nano  cualidades  de  abnegación  i  de  persistencia  para 
dos  de  Mendoza,  sobreponerse  a  los  mayores  desastres  de  que  se  pre 
sentan  raros  ejemplos  en  la  histpria.  Un  insigne  historiador  alemán, 
G.  G.  Gervinus,  que  ha  escrito  una  obra  monumental  sobre  los  acón- 
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tecimientos  de  una  parte  de  nuestro  siglo,  i  que  ha  dado  a  conocer  a 
los  lectores  europeos  en  rasgos  jenerales,  pero  casi  siempre  seguros,  la 
revolución  de  estos  países,  emplea  las  líneas  que  siguen  para  señalar  uno 
de  sus  caracteres  mas  sobresalientes:  "La  historia  presenta  pocos  ejem- 
plos en  que  se  encuentre  en  el  mismo  grado  que  entre  los  revoluciona- 
rios de  la  América  española  esa  perseverancia  en  la  adversidad,  esa 
abnegación  de  sí  mismos,  esa  facilidad  para  soportar  las  privaciones 
i  para  sufrir  penalidades  i  trabajos  indecibles,  ese  espíritu  de  abne- 
gación siempre  presto  a  sacrificar  a  los  penates  de  sus  padres  el  reposo 
i  la  propiedad,  la  salud  i  la  vida. . .  Es  preciso  atribuir  el  feliz  desen- 
lace de  la  guerra  de  la  independencia  de  estos  países,  sobre  todo  a 
esta  unión  de  una  fuerza  llena  de  elasticidad  i  de  una  perseverancia 
constante  que  los  patriotas  demostraron  en  esta  grande  empresa  (i).m 
En  esa  lucha  reveló  Chile  las  mismas  cualidades.  Desde  tiempo 
atrás  gozaba  en  América  i  en  Europa  de  la  reputación  de  ser  la  patria 
de  hombres  indomables  por  su  valentía.  El  popular  poema  de  Ercilla, 
i  la  resistencia  secular  de  los  araucanos  a  toda  dominación  estranjera, 
habían  confirmado  esa  reputación  (2).  La  lucha  de  1813  i  181 4,  ^ 
pesar  de  los  desaciertos  de  los  patriotas  i  de  los  desastres  que  sufrie- 
ron, había  sorprendido  a  los  representantes  mas  caracterizados  del  reí, 


(i)  G.  G.  Cervinas,  Histcirt  du  XlXsihU^  depttis  lót  traites  de  Vümu  (trad. 
Minssen),  vol.  VI,  pág.  147. 

(2)  Se  Sabe  que  esta  resistencia  que  dio  orijen  a  cinco  poemas  ¿picos  en  lengua 
castellana,  fué  también  el  tema  de  otro  poema  compuesto  en^Iengua  inglesa  i  de  varias 
comedias  espaftolas.  La  noción  del  valor  de  los  araucanos,  cantado  por  los.  poetas  i 
celebrado  por  la  jeneralidad  de  los  historiadores  que  escribieron  sobre  las  cosas  de 
América,  habia  llegado  a  hacerse  popular,  aun  entre  las  jentesque  no  tenían  idea 
alguna  acerca  de  estos  países.  Para  los  hombres  de  alguna  cultura,  asi  en  Amé- 
rica como  en  E^spafia,  el  nombre  de  Chile  estaba  envuelto  en  la  idea  de  la  Uicha  te- 
naz i  obstinada  de  ios  indijenas  contra  los  conquistadores.  En  1760  se  celebraba  en 
Madrid  la  entrada  pública,  del  nuevo  soberano,  Carlos  III,  que  llegaba  de  Nápole.«. 
En  los  principales  sitios  por  donde  debía  pasar,  se  habian  puesto  escudos  alusivos  a 
las  diversas  provincias  de  la  monarquía,  i  se  dio  al  afamado  poeta  don  Vicente  Gar- 
c  ía  de  la  Huerta  el  encargo  de  componer  las  inscripciones  de  cada  uno.  £i  de  Chile 
decía  así: 

"El  milagro  del  valor 
Fué  un  tiempo  Chile  i  Arauco, 
Va  de  Carlos  en  obsequio 
Será  del  amor  milagro,  f  1 

Casi  podría  decirse  que  la  gran  mayoría  de  las  jentes  en  España,  no  tenia  otras 
noticias  de  Chile. 
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que  no  esperaban  que  Chile,  en  medio  de  su  pobreza  i  de  los  desórde- 
nes interiores,  hubiera  podido  sostenerla  con  tanto  empeño  i  por  tan  lar- 
go tiempo.  Tui  defensa  de  Rancagua,  aunque  fatal  a  los  chilenos,  era 
contada  en  todas  partes  como  una  de  las  mas  brillantes  muestras  del 
heroísmo  de  los  artiericanos  para  alcanzar  su  libertad.  En  1815,  el  liber- 
tador Simón  BolívAT  escnbia  una  memoria  para  dar  a  conocer  el  estado 
de  la  revolución  hispano-americana  i  sus  probabilidades  de  triunfo  defi* 
nitivo  a  pesar  de  las  ventajas  alcanzadas  entonces  en  casK  todo  el  conti- 
nente  por  las  armas  españolas.  ><£1  reino  de  Chile,  decia  Bolívar,  está 
llamado  por  la  naturaleza  de  su  situación,  por  las  costumbres  inocentes 
i  virtuosas  de  sus  moradores,  por  el  ejemplo  de  sus  vecinos  los  fieros 
araucanos,  a  gozar  de  las  bendiciones  que  derraman  las  justas  i  dulces 
leyes  de  una  república.  Si  alguna  permanece  largo  tiempo  en  América, 
me  inclino  a  pensar  que  será  la  chilena.  Jamas  se  ha  estinguido  allí  el 
espíritu  de  libertad.  Los  vicios  de  la  Europa  i  del  Asia  llegarán  tarde 
o  nunca  a  corromper  las  costumbres  de  aquel  estremo  del  universo. 
Su  territorio  es  limitado:  estará  siempre  fuera  del  contacto  inficionado 
del  resto  de  los  hombres.  No  alterará  sus  leyes,  usos  i  prácticas.  Per- 
severará en  conformidad,  en  opiniones  políticas  i  relijiosas.  En  una 
palabra,  Chile  puede  ser  libre  (3).ii  Conocidos  los  antecedentes  de 
nuestro  país,  no  es  posible  poner  en  duda  la  exactitud  de  ese  retrato, 
del  mismo  modo  que  cuando  se  recuerdan  los  primeros  años  de  nues- 
tra vida  de  república,  se  halla  confinnada  en  gran  parte  la  profecía  que 
envuelven  esas  líneas. 

•  Cuando  Bolívar  las  escribía,  Chile  había  sido  sometido  de  nuevo  a 
la  dominación  española.  Su  territorio  estaba  ocupado  por  un  ejército 
de  mas  de  cuatro  rñil  hombres  de  tropas  regulares.  Los  patriotas  mas 


(3)  Esta  memoria,  vnxias  veces  publicada»  fué  escrita  por  Bolívar  en  Jamaica, 
donde  se  hallaba  proscrito  a  consecaencia  de  los  triunfos  de  los  realistas  en  Venezue* 
la  i  Nueva  Granada.  Lleva  la  fecha  de  6  de  setiembre  de  18 15,  i  tiene  la  forma  de 
carta  dirijida  a  un  caballero  ingles  que  le  pedia  noticias  sobre  el  estado  de  la  revo- 
lución híspano  americana. 

Don  Felipe  Lirrazábal,  el  mas  proKjo  de  los  biógrafos  del  libertador  de  Colom- 
bia, después  de  reproducir  la  mayor  parte  de  esta  memoria  en  el  capítulo  XVIII  del 
tomo  I  de  su  Vida  de  Bolívar  (Nueva  York,  1865)»  agrega  un  juicio  encomiástico  de 
esa  pieza,  que  comienza  con  las  palabras  siguientes:  "Todo  encomio  que  quiera 
hacerse  de  esta  carta  inmortal  será  pequeño.  En  ella  hai  muchas  ideas,  i  es  emi- 
nente en  el  sentido.  Bolívar  escribía  en  1815,  i  puede  decirse  que  miraba  claramerte 
lo  que  había  de  realizarse  cinco,  veinte,  treinta  aftos  después?  Conocía  lo  futuro;  lo 
anteveía;  lo  penetraba frt 
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resueltos  i  atrevidos,  así  jefes  como  oñciales  i  soldados,  habían  tenido 
que  emigrar  al  otro  lado  de  las  cordilleras.  Las  cárceles,  presidios  i 
demás  lugares  de  confinación,  estaban  llenos  de  presos  políticos.  Las 
autoridades  españolas,  para  añanzar  su  triunfo,  habían  recojido  las 
armas  que  se  hallaban  en  poder  de  los  particulares,  i  prohibido  empe- 
ñosamente su  introducción  del  estranjero.  £1  país,  empobrecido  por  la 
guerra  que  había  paralizado  los  trabajos  agrícolas  i  la  esportacion  de  sus 
productos  al  Peni,  que  era  casi  su  único  mercado,  parecía  exíjir  la  paz 
a  cualquier  precio,  i  como  una  necesidad  indispensable  de  su  existencia. 
La  reconquista  española  contaba  ademas  en  su  apoyo  con  el  prestíjío  de 
la  tradición  secular  que  daba  consistencia  al  viejo  réjimen,  ¡  con  la  coo- 
peración de  todos  los  que  tenían  ínteres  en  sostenerlo,  i  especialmente 
del  clero  cuya  inñuencia  era  todavía  muí  poderosa.  A  pesar  de  todas  esas 
circunstancias  que  parecían  decisivas  para  oponerse  al  renacimiento  de 
la  revolución,  vamos  a  ver  levantarse  de  nuevo  el  espíritu  ptíblico^  exci- 
tar los  ánimos  a  la  resistencia,  provocar  alarmas  i  desórdenes  en  las 
ciudades,  i  en  seguida  organizar  guerrillas  i  montoneras  que  ponen  en 
confusión  a  las  autoridades.  Todas  las  medidas  de  rigor  dispuestas  i 
ejecutadas  por  el  gobierno,  son  ineñcaces  para  reprimir  ese  levanta- 
miento popular  que  asoma  por  todas  partes. 

Durante  los  primeros  meses  que  se  siguieron  al  desastre  de  Ranca- 
gua,  pareció  reinar  en  Chile  la  mas  absoluta  tranquilidad.  La  mayoría 
de  los  patriotas  que  habían  quedado  aquí,  creyó  sin  duda  perdida 
para  siempre  la  causa  de  la  revolución,  i  sufría  resignada  un  despotis- 
mo que  no  podía  resistir,  qu^  les  aseguraba  la  paz  i  que  según  todas 
las  promesas  i  todas  las  apariencias,  debía  suavizarse  en  poco  tiempo 
mas.  Era  resignación  no  duró  mucho,  sin  embargo.  La  obstinación  en 
las  persecuciones,  interrumpida  de  cuando  en  cuando  bajo  el  gobierno 
de  Osorio  por  algunos  actos  de  clemencia  que  eran  para  el  público  la 
obra  del  favor  i  del  empeño  de  algunos  íudíviduos  acaudalados  o  in< 
fluyentes  cerca  del  gobierno,  la  arrogancia  altanera  que  tomó  el  par- 
tido español  para  resarcirse  de  sus  anteriores  humillaciones,  i  los  des- 
manes í  violencias  de  los  ajentes  subalternos  del  poder  público, 
produjeron  luego  una  grande  exasperación  que  se  manifestaba  en  las 
conversaciones  íntimas,  i  que  avivando  el  recuerdo  de  los  días  pasa* 
dos  bajo  otro  réjimen,  '^hicieron  mas  i  mas  odiosa  aquella  situación  i 
renacer  la  esperanza  de  verla  terminar. 

En  esas  circunstancias  comenzaron  a  llegar  en  la  primavera  de  18151 
uno  a  uno  los  primeros  ajentes  enviados  de  Mendoza.  Algunos  se 
mantenían  ocultos,  o  solo  se  dejaban  ver  misteriosamente.  Otros  se 


'I?'., 
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presentaban  a  las  autoridades  como  f>atriotas  arrepentidos  de  sus  pa- 
sados estravioSy  que  volvían  al  seno  de  la  patria  porque  no  podían 
soportar  la  miseria  i  los  malos  tratamientos  a  que  habían  estado  some* 
tidos  durante  la  emigración;  i  fínjiendo  apostatar  de  sus  ideas  revolu- 
cionarías, conseguían  que  se  les  dejase  vivir  en  libertad.  Según  el  plan 
convenido,  ellos  se  comunicaban  entre  sí  con  nombres  supuestos;  i  con 
ellos  corría  también  su  correspondencia  con  San  Martín  i  con  las  per- 
sonas de  la  confíanza  de  éste,  de  manera  que  aun  en  el  caso  de  inter- 
ceptación de  cartas,  el  enemigo  habría  tenido  dificultad  paira  descubrir 
a  sus  autores.  Todos  ellos  referían  cautelosamente  a  sus  amigos  i 
parciales  que  en  Mendoza  se  estaba  organizando  un  ejército  para 
invadir  a  Chile,  fomentaban  el  descontento  i  alentaban  a  los  mas 
animosos  para  que  acudiesen  a  levantar  partidas  para  organizar  la  re- 
sistencia contra  el  gobierno.  A  pesar  del  réjimen  de  terror  que  habían 
implantado  las  autoridades,  i  de  que  la  emigración,  las  prísiones  i  destie- 
rros habían  enrarecido  las  filas  de  los  hombres  que  podían  concurrir  a 
esa  obra,  aquellos  ajentes  hallaron  útiles  cooperadores.  £n  las  ciudades, 
algunas  personas  de  buena  posición,  les  proporcionaron  dinero  para 
atender  a  los  gastos  indispensables  que  exijian  esos  trabajos;  i  en  las 
casas  de  campo  se  les  proporcionaban  caballos  de  remuda  o  servidores 
fieles  para  el  desempeño  de  riesgosas  comisiones.  En  una  época  en  que 
estaba  mandado  que  nadie  pudiese  ausentarse  seis  leguas  de  las  ciu- 
dades sin  un  pasaporte  dado  en  la  secretaría  de  gobierno,  esos  atrevi- 
dos ajitadores  viajaban  por  todas  partes,  burlando  diestramente  todas 
las  medidas  de  vijilancia.  En  el  seno  de  las  familias,  así  en  los  pueblos 
como  en  los  campos,  encontraron  también  asilos  seguros  contra  los 
que  intentaban  perseguirlos,  i  lo  que  es  mas  raro,  una  reserva  impe- 
trable  para  que  no  se  descubriesen  esas  dilijencias.  Durante  muchos 
meses,  i  aun  después  de  haber  fundado  el  famoso  tribunal  de  seguridad 
pública,  el  gobierno  no  tuvo  acerca  de  ellas  mas  que  noticias  vagas, 
.  insuficientes  para  proceder  contra  personas  determinadas. 

Aquellos  ajentes  eran  hombres  de  diversas  condiciones  sociales, 
antiguos  militares  unos,  simples  campesinos  otros,  pero  todos  jóvenes 
resueltos,  vigorosos  i  atrevidos,  que  sabían  perfectamente  a  lo  que  se 
esponian,  i  que  jugaban  sus  vidas  en  la  empresa  en  que  se  habían 
comprometido.  La  historia  i  la  tradición  han  recordado  los  nombres 
de  algunos  de  aquellos  audaces  ajitadores,  que  sin  embargo  se  empe- 
ñaban en  quedar  desconocidos,  i  que  al  efecto  se  encubrían  con  nom- 
bres supuestos,  i  han  dado  sobre  todo  gran  celebridad  a  uno  de  ellos, 
no  solo  por  la  importancia  real  de  sus  servicios  sino  por  la  suerte 
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desastrosa  que  le  cupo  mas  tarde.  Era  éste  don  Manuel  Javier  Rodrí- 
guez Ordoiza,  joven  abogado  de  Santiago,  hijo  de  un  empleado  español, 
i  distinguido  por  su  carácter  impetuoso  i  turbulento  en  los  primeros 
años  de  la  revolución  en  que  había  servido  el  cargo  de  secretario  de 
don  José  Miguel  Carrera,  i  en  que  se  habia  señalado  en  los  tumultos 
populares  en  que  se  pedia  cambio  de  gobierno  (4).  Los  contemporá- 
neos contaban  poco  mas  tarde  las  trazas  inñnitas  que  Rodríguez  se 
daba  para  burlar  la  \njilancía  del  enemigo,  i  para  evitar  el  ser  sorpren- 
dido por  sus  enemigos,  i  los  rasgos  mas  audaces  para  suscitar  entre  és- 
tos la  perturbación  i  la  desconfianza.  Tomando  nombres  finjidos,  vis- 
tiéndose en  ocasiones  el  hábito  de  un  fraile  franciscano,  el  poncho  de 
un  campesino  o  de  un  sirviente  doméstico,  o  cargando  el  canasto  de 
un  mercader  ambulante,  se  introducía  en  los  cuarteles  i  en  las  casas 
que  frecuentaban  los  oficiales  de  Talavera,  preparaba  burlas  para  des. 
prestijiar  a  éstos,  i  estimulaba  artificiosamente  a  los  soldados  a  desertar 
del  ser\acio.  Se  ha  referido  que  queriendo  ver  de  cerca  al  presidente 
Marcó,  tuvo  un  dia  la  singular  audacia  de  colocarse  a  la  entrada  del 
palacio  i  de  abrirle  la  portezuela  del  coche  finjiendo  la  mas  respetuosa 
sumisión  (5).  Mas  tarde,  cuando  llegó  el  caso  de  la  acción,  Rodríguez 


[  (4)  En  los  dos  volúmenes  anteriores  de  esta  Historia  hemos  dado  algunas  noticias 
que  sirven  para  conocer  los  antecedentes  biografíeos  de  don  Manuel  Rodríguez  i 
que  creemos  innecesario  reproducir  aquí.  Pueden  veste  las  pajinas  496  i  61S  del 
tomo  VIH;  i  la  pajinas  479  i  siguientes  del  tomo  IX. 

(5)  La  tradición  conservó  por  muchos  años  recuerdo  de  los  peligrosos  lances  eu 
que  se  halló  Rodríguez  en  esos  días  para  salvarse  de  la  tenaz  persecución  de  que  se 
le  hizo  objeto,  asi  como  de  la  habilidad  i  sangre  fría  que  desplegó  en  ellos.  Una  revista 
literaria  de  los  Estados  Unidos,  la  North  American  RevieWy  en  un  artículo  de  su 
número  24,  pajinas  296-321,  destinado  a  analizar  la  obra  del  capitán  Head  titulada 
Rmgh  notes  taken  duriftg  sovie  rapid  jounteys  across  the  Pampas  (London,  1826), 
ha  consignado  acerca  de  Rodríguez  algunas  líneas  que  merescan  recordarse.  "En  la 
época  en  que  Buenos  Aires  auxilióla  emancipación  de  Chile,  dice,  Rodríguez  fué  uno. 
de  los  quemas  activamente  trabajaron  con  consejos  i  acciones.  Sujenio  impetuoso  lo 
indujo  a  encargarse  de  una  comisión  tan  importante  i  escabrosa  como  era  la  de 
llevar  personalmente  noticias  a  los  amigos  de  la  insurrección  en  Santiago,  indagando 
al  mismo  tiempo  el  estado  de  la  opinión  en  todo  el  pais.  En  estas  funciones  se  ma- 
nifestó un  segundo  Proteo.  Aunque  precavido  i  prudente,  no  hubo  peligro  que  no 
arrostrase  en  lúen  de  la  causa  que  defendía.  En  el  intervalo  de  las  batallas  de  Ran- 
cagua  i  Chacabuco,  mientras  los  realistas  estaban  en  posesión  del  reino,  pasó  tres 
veces  la  cordillera,  i  entró  con  varios  disfraces  a  Chile,  viajando  jeneralmenie  a  pié. 
Unas  veces  se  vestía  de  minero,  otras  se  presentaba  como  un  mercader  ambulante. 
Con  estos  arbitrios  pudo  llegar  hasta  Talca,  dándose  a  conocer  algunas  veces  a  sus 
íntimos  amigos.  Una  vez,  creyéndose  perseguido  en  la  capital,  estuvo  oculto  un  dia 


l8l5  PARTE  SÉTIMA.— CAPÍTULO  IX  427 

adquirió  una  prodijiosa  popularidad;  i  aunque  como,  veremos  mas 
adelante,  se  atrajo  toda  la  saña  del  gobierno,  ésta  fué  impotente  para 
darle  alcance. 

La  popularidad  de  Rodríguez  oscureció  en  cierto  modo  los  nombres 
de  otros  ajitadores  que  prestaron  en  aquella  ocasión  servicios  no  me- 
nos eficaces  i  efectivos,  i  que  desplegaron  igualmente  tanta  audacia 
como  sagacidad,  .Uno  de  ellos,  don  Juan  Pablo  Ramírez,  que  gozaba 
de  la  particular  confianza  de  San  Martin,  se  procuró  entre  los  patriotas 
de  Chile  recursos  pecuniarios  para  satisfacer  los  gastos  mas  indispen- 
sables a  que  era  necesario  atender,,  i  los  manejó  con  la  mas  escrupu- 
losa economía.  Del  mismo  modo,  se  dio  trazas  para  descubrir  noticias 
sobre  los  recursos  i  planes  del  enemigo;  i  los  informes  que  sobre  estos 

entero  i  parte  de  U  noche  dentro  de  una  tinaja;  i  en  otra  ocasión,  volviendo  de  Chi- 
le a  Mendoza,  fué  detenido  aunque  no  descubierto  por  un  oficial  que  con  una  par* 
tida  de  soldados  estaba  apostado  en  la  cordillera  para  cortar  toda  comunicación,  Los 
soldados  se  empleaban  a  la  sazón  en  arreglo  del  camino,  i  Rodríguez  se  puso  inme- 
diatamente a  trabajar,  manifestándose  tan  diestro  en  el  manejo  del  pico  i  del  azadón 
como  lo  era  en  el  de  la  pluma.  Allí  se  detuvo  dos  días,  teniendo  ocultas  cartas  i 
papeles  cuyo  descubrimiento  hubiera  podido  costarle  la  vida,  ti 

Un  viajero  ingles,  Samuel  Haigh,  que  conoció  a  Rodriguez  en  181 8,  lo  ha  des- 
crito  en  sus  Sketches  of  Buenos  Aires  and  Chile ^  pajina  246,  en  los  términos  siguien* 
tes:  "Vo  conoci  bien  a  Manuel  Rodriguez.  Sus  sentimientos  eran  los  de  un  lilieral 
ardoroso  i  bueno.  Contribuyó  con  sus  guerrillas  a  cansar  i  a  distraer  las  fuerzas 
españolas  mientras  se  esperaba  la  invasión  de  Chile  por  San  Martin,  i  fué  uno  de 
los  mas  celosos  cooperadores  i  corresponsales  de  aquel  jeneral.  Su  actividad  -eludió 
todas  las  tentativas  hechas  para  tomarlo  cuando  el  gobierno  realista  habia  puesto 
un  alto  precio  a  su  cabeza,  i  frecuentemente  sorprendió  i  derrotó  los  destacamentos 
de  sus  enemigos  de  la  manera  mas  singular.  Por  marchas  forzadas,  emboscadas, 
falsos  avisos  etc.,  burló  tan  bien  al  goberoador  Marcó  del  Pont,  que  la  causa  patrio- 
ta le  debe  mui  principalmente  sus  últimos  triunfos.  Era,  por  lo  demás,  el  hombre 
mas  popular  de  Chile;  pero  diferia  en  fiuchos  puntos  de  los  directores  del  gobierno 
chileno,  lo  que  le  atrajo  su  triste  fin.  Rodriguez  tenia  treinta  años  de  edad.  Su 
talla  era  de  cinco  pies  i  ocho  pulgadas.  Fué  estrema damen te  ájil  i  bien  formado,  i 
su  aspecto  espresivo  i  agradable.  Abogado  en  los  principios,  era  por  adición  como 
militar,  un  hablador  afluente,  i  su  oratoria  era  a  la  vez  enérjica  i  persuasiva,  n 

Otro  viajero  ingles,  John  Miers,  que  llegó  poco  mas  tarde  a  Chile,  que  recojió  en 
las  conversaciones  noticias  acerca  de  la  revolución  de  la  independencia  i  que  las  ha 
consignado  en  su  libro  con  cierta  verdad  en  el  conjunto,  pero  oon  numerosos  errores 
en  los  accidentes,  destina  a  los  servicios  de  Rodríguez  algunas  líneas  no  menos  ho- 
noríficas que. las  anteriores  en  la  pajina  ii,  volumen  II  de  sus  Travels  in  Chile  oftd 
I^  Piala  (cap.  XIV).  Todas  estas  apreciaciones  son  el  reflejo  fiel  de  la  tradición 
que  acerca  de  don  Manuel  Rodriguez  se  conservó  largos  años  en  Chile;  i  si  bien  podría 
discutirse  su  estricto  valor  histórico,  no  es  posible  dejar  de  ver  en  ellas  una  espresion 
de  la  opinión  de  los  contemporáneos. 
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puntos  dírijia  a  Mendoza,  se  distinguían  por  la  seriedad  i  la  exactitud. 
Entre  los  cooperadores  de  esta  ajitacion  se  señalaron  también  dos 
hombres  que,  habiendo  servido  antes  en  el  ejército  patriota,  vivían  en- 
tonces casi  desconocidos  i  olvidados  en  Chile,  i  que  después  alcanza- 
ron por  su  mérito  al  rango  de  jenerales  de  nuestro  ejército.  Eran  éstos 
el  sarjento  mayor  de  artillería  don  José  Manuel  Borgoño,  que  residía 
en  Talca,  i  el  capitán  de  granaderos  de  infantería  don  José  Santiago 
Aldunate,  que  vivía  en  la  capital  (6).  Al  lado  de  ellos  figuraron  otros 


(6)  Todo  lo  que  se  refiere  a  estos  trabajos  para  ajitar  al  pais  contra  la  dominación 
española,  era  oscuro  i  misterioso,  de  tal  modo,  que  casi  parecía  imposible  recojer 
mas  que  noticias  vagas  i  jenerales,  o  pormenores  aislados,  que  era  difícil  relacionar 
entre  si.  Nosotros  pudimos,  sin  embargo,  formar  con  algunos  documentos  i  con 
los  recuerdos  de  los  actores  o  contemporáneos  de  esos  sucesos,  un  cuadro  bas- 
tante  noticioso  de  ellos  en  el  tomo  III  de  nuestra  Historia  de  la  independencia  de 
Chile,  Después,  estudiando  prolijamente  la  correrpondencía  de  San  Martin  con  el 
gobierno  de  Buenos  Aires,  conservada  en  el  archivo  de  esa  capital,  i  luego  el  archivo 
particular  de  este  mismo  jefe,  hallamos  un  considerable  caudal  de  noticias  acerca  de 
esos  hechos.  Pero  en  Chile  mismo  logramos  recojer  de  manos  de  los  hijos  i  herede- 
ros de  algunos  de  los  ajitadores  de  i8i6,  una  abundante  cantidad  de  cartas,  procla- 
mas i  otras  notas,  escritas,  de  ordinario,  en  pequeñas  tiritas  de  papel,  con  letras 
•disfrazadas,  con  nombres  supuestos  i  con  una  redacción  misteriosa,  pero  no  impene- 
trable cuando  se  ponia  alguna  atención  i  se  combinaban  unas  piezas  con  otras.  Estos 
documentos,  rotos  i  casi  destruidos  por  la  manera  como  se  les  conservaba,  i  ennegre- 
cidos por  el  tiempo  i  el  descuido,  han  completado  el  conjunto  de  datos  que  habíamos 
reunido,  i  nos  permiten  trazar  aqui  el  cuadro  mas  amplio,  según  creemos,  que  pueda 
formarse  sobre  esos  sucesos. 

Los  diversos  documentos  de  que  hablamos  nos  han  facilitado  una  lista  casi  com- 
pleta de  los  promotores  del  movimiento  de  i8i6,  i  el  descubrir  en  muchos  casos  los 
sobrenombres  o  seudónimos  con  que  se  encubrían  para  no  ser  desatbiertos,  i  que 
nosotros  señalaremos  entre  paréntesis.  Iléla  aquí:  Ramón  Picarte  ^(Vicente  Rojas), 
Diego  Guzmanlbañez  (Víctor  Gutiérrez),  Manuel  Fuentes  (Feliciano  Nuñex),  Juan 
Pablo  Ramírez  (Antonio  Astete),  Manuel  Javier  Rodríguez  (El  Español,  Chancaca, 
Kiper,  El  Alemán  i  Chispa),  Antonio  Merino  (El  Americano ),{Francisco  Salas,  (Plan- 
chón i  Chiflito),  Pedro  Aldunate  i  Toro,  Antonio  Ramírez,  Santiago  Bueras,  Juan  Ri- 
vas  o  Rivana,  Francisco  Martínez,  Bartolomé  Barros,  José  San  Cristóbal,  Aniceto 
Garcia,  José  í'rancisco  Pizarro,  Miguel  üreta,  Pedro  Alcántara  Urriola,  N.  Grana, 
N.  Vivar,  Francisco  Ferales,  Domingo  Pérez,  Pedfo  Segovia,  Isidro  Cruz,  Antonio 
Rafael  Velasco  i  José  Francisco  Villota.  Algunos  de  eVlos  se  designaban  o  eran  de* 
signados  por  números  en  vez  de  nombres;  pero  nos  ha  sido  imposible  interpretar  a 
qué  personas  se  refíeren.  Creemos  que,  al  paso  que  algunos  de  los  nombrados  hicie- 
ron uno  o  varios  viajes  entre  Mendoza  i  Chile,  hubo  otros  que  no  salieron  nunca  de 
este  país,  i  que  aquí  recibieron  el  encargo  de  ajitar  la  oposición,  o  que  se  ofrecieron 
espontáneamente  a  hacerlo.  £n  este  caso  se  encuentran  los  tres  individuos  siguientes 
que  aumentan  aquella  lista:  sarjento  mayor  don  José  Manuel  Borgoño,  en  Talca;  capí- 
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auxiliares  de  un  rango  inferior,  pero  de  no  menor  decisión,  algunos  de 
los  cuales  merecen  que  la  historia  recuerde  sus  hechos. 

A  principios  de  1816  aquellos  trabajos  estaban  bastantes  avanzados 
Esa  esplosion  del  patriotismo  herido  por  la  arrogancia  de  los  domina- 
dores, habría  podido  manifestarse  entonces  por  asonadas  i  levanta- 
mientos; pero  los  ajentes  que  la  dirijian,  tenian  el  encargo  espreso  de 
contenerla  hasta  el  momento  en  que,  combinada  con  la  invasión  del 


tan  don  José  Santiago  Aldunate,  en  la  capital;  i  don  Feliciano  Silva,  hacendado  de 
San  Fernando.  Entre  los  simples  soldados  o  arrieros,  empleados  en  la  conducción  de 
correspondencia  o  de  avisos  verbales,  casi  no  hallamos  especialmente  mencionados 
mas  que  a  Justo  Estai,  de  quien  hablamos  en  una  nota  anterior.  En  la  relación  de 
los  sucesos  subsiguientes  tendremos  que  nombrar  todavía  a  otros  ajitadores  que  apa- 
recieron mas  tarde. 

Aquellos  hombres,  desprovistos  en  su  mayor  parte  casi  de  toda  instrucción,  como 
la  jeneralidad  de  los  sud-americanos  en  esa  época,  i  que  por  eso  mismo  apenas  po- 
dían escribir  sus  cartas  con  malas  frases  i  con  peor  ortografía,  no  estaban  prepara- 
dos para  combinar  ni  para  usar  una  clave  misteriosa  que  las  hiciera  impenetrables. 
Inventaron,  sin  embargo,  algunas  palabras  enigmáticas  para  designar  diversas  cosas; 
i  el  empleo  de  esas  palabras  debía  hacer  mas  difícil  comprender  el  significado  de  su 
correspondencia  para  quien  no  estuviese  en  el  secreto.  Así,  lluvias  significaba  espedí 
cion;  nueces,  soldados  de  infantería;  pasas,  soldados  de  caballería;  uvas,  soldados 
de  artillería;  higos,  victorias  peruanas;  papas,  pérdida  de  los  españoles;  tabaco,  pro- 
bable protección  de  los  ingleses,  etc. 

Tenemos  a  la  vista  un  ejemplar  manuscrito  de  las  instrocciones  que  San  Martin  daba 
a  los  mas  caracterizados  entre  los  promotores  de  aquel  movimiento.  Constan  de  cua- 
renta i  un  artículos,  i  son  sumamente  prolijas  en  todos  los  puntos.  En  ellas  se  reco- 
mendaba recojer  todas  las  noticias  posibles  sobre  el  enemigo,  el  número  i  calidad  de 
las  tropas,  sus  armas,  su  situación,  el  carácter  e  importancia  de  los  jefes,  las  desave- 
nencias que  pudiera  haber  entre  ellos  i  entre  los  soldados  españoles  i  los  americanos, 
el  «stado  moral  i  disposición  de  la  tropa,  etc.  Debían,  ademas,  hacer  circular  noti- 
cias desfavorables  a  España,  levantar  el  espíritu  público,  anunciando  la  próxima 
invasión  del  ejército  auxiliador  que  se  organizaba  en  Mendoza,  sembrar  la  discordia 
entre  los  enemigos,  fomentando  las  rivalidades  de  españoles  i  americanos,  despertar 
el  odio  contra  los  primeros,  contra  el  reí  i  contra  el  gobierno  de  Madrid,  estimular 
por  todos  medios  la  deserción  de  las  tropas  reaNstas,  i  ofrecer  comodidades  i  premios 
a  los  que  se  pasasen  a  los  patriotas.  "No  pararse  en  esta  franqueza  aunque  sea  con 
el  peor  demonio,  decían  las  instrucciones.  \o  me  comprometo  a  todo.n  Encarga- 
báseles  también  comunicar  prontamente  tod^  noticia  de  ínteres*  El  artículo  final 
decía  lo  que  sigue:  "Ir  limpiando  i  preparando  las  armas,  fermar  partidas  i  llandas 
de  jentes  armadas.  Que  al  tiempo  de  la  irrupción  no  haya  patriota  que  no  tenga  su 
guerrilla  en  obra.  Sea  jeneral  en  el  reino  el  fuego  contra  los  sarracenos.  Asi  se  evita 
mucha  efusión  de  sangre;  se  hace  pronto  la  guerra  i  no  nos  será  indecorosa  la  li- 
bortad.ti 

Vamos  a  ver  en  las  pajinas  siguientes  cómo  se  cumplieron  esas  instrucción  es. 
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ejército  de  Mendoza,  pudiera  hacerse  incontenible.  San  Martin,  en 
las  instrucciones  que  daba  a  esos  ajentes,  les  habia  recomendado  clara 
¡  precisamente  que  '»limpiasen  i  preparasen  las  armas, n  pero  que 
aguardasen  la  hora  de  la  irrupción  para  producir  el  levantamiento 
jeneral.  En  virtud  de  este  encargo,  aquél  trabajo  se  limitó  por  entonces 
a  fomentar  el  odio  contra  los  opresores,  a  estimular  la  deserción  en  los 
batallones  realistas  i  a  inquietar  al  gobieano  con  la  circulación  miste- 
riosa de  proclamas  revolucionarias  i  de  noticias  desfavorables  a  la 
causa  del  rei. 

Al  recibirse  del  gobierno  en  los  últimos  dias  de  181 5,  el  presidente 
Marcó  del  Pont,  como  contamos  mas  atrás,  se  habia  hallado  rodeado 
de  alarmas  i  temores  por  todos  lados.  La  presencia  de  corsarios  insur- 
jentes  en  estos  mares,  el  anuncio  de  la  próxima  invasión  del  territorio 
por  el  ejército  organizado  en  Mendoza,  i  el  rumor  vago  e  indetenninado 
pero  tenaz  i  persistente  del  descontento  público,  le  hicieron  compren- 
der que  su  situación  estaba  sembrada  de  peligros.  No  tenemos  para 
qué  recordar  aquí  las  numerosas  medidas  que  adoptó  para  conjurarlos, 
de  todas  las  cuales  hemos  dado  noticias  prolijas  en  otra  pwirte  (7). 
Cuatro  meses  mas  tarde,  pudo  creer  mas  afianzada  la  estabilidad  de  su 
gobierno.  Los  corsarios  enemigos  no  se  habían  acercado  a  las  costas 
de  Chile.  La  espedicion  invasora  no  se  habia  verificado,  i  las  nieves 
del  invierno  que  cubrían  los  caminos  de  la  cordillera,  hacían  imposible 
que  pudiese  intentarse  en  algunos  meses  mas.  Por  el  momento  llegó  a 
creer  que  las  medidas  represivas  que  habia  adoptado,  la  prohibición  im- 
puesta a  toda  clase  de  personas  de  alejarse  seis  leguas  de  las  ciudades 
sin  permiso  espreso  del  gobierno,  el  establecimiento  del  tribunal  de 
vijilancia,  la  recolección  de  las  armas  que  se  hallaban  en  poder  de  par- 
ticulares i  la  construcción  de  las  fortalesas  en  el  cerro  de  Santa  Lucía, 
habían  afianzado  sólidamente  la  tranquilidad  interior. 

Esas  ilusiones  no  podían  ser  de  larga  duración.  Aparte  del  retrai- 
miento i  de  la  desconfianza  que  era  fácil  percibir  en  las  clases  acomo- 
dadas, se  hacían  mas  frecuentes  en  las  ciudades,  particularmente  en 
las  noches,  los  desórdenes  tumultuosos  de  la  plebe  en  medio  de  gritos 
provocadores  de  ¡viva  la  patria!  En  Santiago,  sobre  todo,  esos  desór- 
denes tomaban  cada  día  un  carácter  mas  alarmante.  Los  soldados  de 
Talavera,  que  por  ser  casi  en  su  totalidad  españoles  gozaban  de  la 
mayor  confianza  del  gobierno,  i  por  esto  mismo  estaban  encargados 
del  senicio  de  rondas  nocturnas  i  de  la  policía  de  seguridad,  eran  el 

(7)  Véase  el  capítulo  V,  §  5  i  6. 
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objeto  del  odio  popular.  Si  alguno  de  ellos  se  alejalxi  de  su  cuartel,  i 
sobre  todo  si  llegaba  hasta  los  barrios  mas  apartados  de  la  ciudad, 
tenia  que  sufrir  los  insultos,  las  pedradas  i  los  golpes  del  populacho. 
I^  muerte  misteriosa  de  cuatro  o  cinco  soldados  ocurrida  una  en  pos 
de  otra  en  diversas  noches,  alarmaron  sobremanera  a  la  autoridad,  obli- 
gándola a  dar  órdenes  reservadas  para  que  no  se  les  dejase  salir  aislada- 
mente fuera  de  los  barrios  centrales.  El  tribunal  de  vijilancia  i  de  seguri- 
dad pública,  presidido  por  el  activo  e  inflexible  San  Bruno  era  impotente 
para  reprimir  esos  atentados.  Sus  dilijencias  i  sus  procesos  no  daban 
mas  resultado  que  la  captura  de  algunos  hombres  del  pueblo  cuya 
culpabilidad  no  podia  quedar  bien  establecida,  i  que  al  ñn  eran  con- 
denados a  trabajar  algunos  meses  i  sin  gratificación  alguna  en  las 
fortalezas  del  cerro  de  Santa  Lucía. 

£n  los  campos,  la  situación  no  era  mas  tranquilizadora.  £n  muchos 
distritos,  habia  bandas  organizadas  de  salteadores  que  eran  una  conti- 
nua amenaza  de  los  caminantes  i  de  los  pacíficos  labradores.  Era 
particularmente  famosa  una  que  recorría  los  campos  comprendidos 
entre  los  ríos  Cachapoal  i  Maule  bajo  las  órdenes  de  un  caudillo  lla- 
mado Miguel  Neira,  antiguo  ovejero  de  la  hacienda  de  Cumpeo,  que 
en  el  ejercicio  de  bandolero  habia  adquirido  por  su  actividad,  por  su 
astucia  i  por  su  audacia  un  gran  prestijio  i  una  grande  autoridad  entre 
los  malhechores  que  lo  seguian.  Don  Manuel  Rodriguez  i  algunos  de 
sus  compañeros,  que  habían  ido  a  establecerse  en  las  cercanías  de  San 
Fernando  para  excitar  la  insurrección,  concibieron  el  proyecto  de 
utilizar  esas  bandas  para  convertirlas  en  instrumento  de  hostilidad  con- 
tra el  gobierno  i  sus  ajentes.  No  les  fué  difícil  ponerse  al  habla  con 
Neira,  e  inducirlo  a  dirijir  sus  empresas  i  correrías  .contra  los  ajentes 
de  la  autoridad,  interceptando  las  comunicaciones,  atacando  las  peque- 
ñas partidas  de  tropa  que  encontrase,  i  provocando  la  confusión  i  la 
alarma  en  las  cercanías  de  los  pueblos,  para  mantener  en  constante 
inquietud  a  los  subdelegados  que  los  gobernaban. 

Mandaba  como  jefe  militar  de  ese  cantón  el  coronel  don  Juan  Fran- 
cisco Sánchez,  i  tenia  a  sus  órdenes  a  los  comandantes  u  oficiales  que 
en  cada  distrito  estaban  colocados  con  un  pequeño  destacamento  de 
tropas.  Esas  fuerzas  eran  apenas  suficientes  para  mantener  el  orden 
dentro  de  las  poblaciones.  El  cabildo  de  San  Fernando,  alarmado  con 
las  correrías  de  Neira  i  de  su  banda,  se  dirijió  al  gobierno  de  Santia- 
go pidiéndole  los  auxilios  que  consideraba  indispensables  para  aseí/u- 
rarla  tranquilidad.  Por  auto  de  28  de  mayo  de  1816,  dispuso  Marcó 
que  sin  tardanza  se  trasladase  a  San  Fernando  el  capitán  de  dragones 
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don  Joaquín  Magallar  con  la  compañía  de  su  mando,  para  ocuparse  en 
»«la  persecución  i  esterminio  de  salteadores  i  ladrones,  n  ««Como  los 
partidos  de  Cuneó  i  Maule  (Talca),  decían  sus  instrucciones,  padecen 
el  mismo  daño,  i  los  facinerosos  se  fugan  de  unos  a  otros,  estenderá 
V.  S.  a  todas  sus  providencias.  Para  su  auxilio  tendrá  a  su  orden  su 
propia  compañía  de  dragones,  de  la  que  distribuirá  partidas  a  los  pun- 
tos convenientes  para  tomar  los  caminos  i  guaridas  donde  pueda  lo- 
grarse la  captura  de  esos  delincuentes.  No  pudiendo  ser  suficiente  esta 
('orta  tropa  para  la  grande  estension  que  abraza  su  cuidado,  acordará 
con  el  cabildo  el  nombramiento  de  un  proporcionado  numero  de 
cuadrilleros  al  comando  de  algunas  personas  de  valor  i  honor  de  cada 
diputación  o  doctrina  que  a  falta  de  alcaldes  provinciales  hagan  sus 
funciones  (de  jueces  instructores  de  las  causa). . .  El  comandante  prin- 
cipal del  cantón  i  los  particulares  de  Curicó  i  Maule  coadyuvarán 
a  la  comisión  de  V.  S.  con  los  auxilios  de  sus  facultades,  a  cuyo  efecto 
les  traslado  esta  orden,  lo  mismo  que  a  los  cabildos  de  las  tres  cabece- 
ras, para  que  la  ejecuten  en  lo  que  toca  a  las  suyas.»  Parece  que  hasta 
entonces  no  sospechaba  siquiera  Marcó  que  aquellas  primeras  hostili- 
dades tenian  un  alcance  mas  trascendental  que  el  de  simple  correrías 
de  bandoleros.  Todas  estas  dilijencias  fueron  casi  completamente 
inútiles.  Las  bandas  de  Neira  se  sustrajeron  a  la  persecución;  i  las 
lluvias  del  invierno,  haciendo  mas  embarazosas  esas  correrías  así  como 
las  operaciones  de  las  tropas,  dejaron  subsistir  una  tranquilidad  re- 
lativa (8). 
3.  Trabajos  in-         3.  El  ejército  realista  de  Chile  era  compuesto,  como 

ccsiiiiti^s  de 

Marcó  para     sabemos,  de  un  batallón  venido  de  la  metrópoli,  el  de 
rcmontaripa-     Talavera,  i  de  los  otros  cuerpos  formados  en  el  pais 
su  ejército,        ^^^^  jefes,  oficiales  i  soldados  chilenos,  que  habian  he- 
cho con  constancia  i  decisión  las  campañas  de  1813  i   1814.    De  to- 
dos ellos,  era  el  primero  el  mas  regularizado  i  el  mas  habituado  a  la 
disciplina  militar.  !^sto  solo  habría  bastado  para  que  el  presidente 


(8)  Los  documentos  que  nos  han  quedado  no  dan  noticia  alguna  acerca  del  resul- 
tado de  las  operaciones  del  capitán  Magallar  en  la  persecución  de  aquellas  primeras 
niontonems,  ni  la  Gaceta  del  gobierno  habla  una  palabra  de  ellas,  lo  que  prueba 
que  seguramente  no  fueron  mui  eficaces.  Sin  embargo,  en  su  número  de  19  de  julio 
refiere  que  tres  días  antes  había  sido  fu  si  lacio  por  la  espalda  en  Santiago  un  bando- 
lero llamado  Santos  Tapia,  juzgado  por  el  tribunal  de  vijilancia,  i  que  se  mandó 
poner  su  cabeza  dentro  de  una  jaula  de  hierro  en  los  cerrillos  de  Teño,  teatro,  se 
dice,  de  sus  crímenes.  Esta  circunstancia  hace  inferir  que  ese  infeliz  era  uno  de  los 
individuos  de  la  banda  de  Neira,  i  que  había  sido  capturado  por  sus  perseguidores. 
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Marcó  del  Pont  le  dispensase  toda  su  consideración  i  toda  su  confianza. 
Pefo  motivos  de  otro  orden  eran  el  fundamento  principal  de  esa  prefe- 
rencia. Desde  los  primeros  días  de  la  última  campaña  se  habia  creado 
en  el  seno  mismo  del  ejército,  entre  los  peninsulares  i  los  chilenos,  una 
rivalidad  que  habia  producido  la  arrogancia  de  los  primeros  i  que  to- 
maba mayor  cuerpo  cada  dia.  Marcó,  desconfiado  por  carácter,  mal 
dispuesto  en  jeneral  contra  los  americanos,  en  quienes  suponia  una  in- 
ferioridad moral  i  hasta  material,  respecto  de  los  españoles,  fácil  ademas 
para  dejarse  dominar  por  la  influencia  de  los  que  le  rodeaban  prodi- 
gándole lisonjas,  veía  en  aquéllos  los  verdaderos  i  sólidos  sostenedo- 
res de  la  causa  del  rei,  i  en  los  segundos,  simples  auxiliares,  cuya  fide- 
lidad, mas  o  menos  dudosa,  era  preciso  vijilar  a  cada  hora. 

La  amenaza  incesante  de  una  invasión  patriota  obligaba  entretanto 
a  Marcó  a  remontar  i  engrosar  su  ejército  con  la  jente  del  pais  que 
conseguía  reclutar,  ya  que  no  le  era  posible  hacer  venir  de  España  los 
refuerzos  que  necesitaba.  Por  un  momento  creyó  que  la  provincia  de 
Chiloé,  dependiente  entonces  del  virrei  del  Perú,  que  no  habia  sido 
contaminada  por  las  ideas  revolucionarías,  i  que  en  su  sumisión  abso- 
luta a  la  causa  del  rei  habia  ya  dado  tres  batallones,  que  se  señalaron 
por  su  fidelidad,  podría  ahora  enviar  buenos  auxiliares  a  su  ejército. 
Con  esa  esperanza,  envió  allí  en  el  mes  de  abril  dos  oficiales  de  su 
confianza  a  hacer  nueva  leva  de  reclutas  (9).  Esta  dilijencia  no  podía 
producir  los  resultados  que  se  esperaban  desde  que  aquella  provincia 


(9)  £Í  ofído  de  Marcó  al  gobernador  de  Chiloé  para  pedirle  esto6  auxilios,  es  in- 
teresante, porque  ayuda  a  conocer  su  situación  i  sus  ideas  sobre  las  tropas  de  su 
mando.  Helo  aquí: 

•'La  obstinación  de  los  ínsurj entes  de  Buenos  Aires,  a  pesar  de  los  reveses  de  su 
ejército  del  Perú;  la  incertidumbre  de  nuestra  espedicion  peninsular  al  Rio  de  la 
Plata  para  sojuzgarlos,  i  el  recelo  de  que,  estrechados  al  fin  por  todos  puntos  i  por 
la  miseria,  intenten  ganar  este  reino  para  su  último  escape,  son  circunstancias  que 
obligan  imperiosamente  la  mayor  fuerza  posible  para  cualquier  evento  imprevisto* 
I^as  tropas  que  tengo  disponibles  son  pocas,  i  los  reclutas  del  pais  de  ninguna  con- 
fianza, por  lo  que  es  de  la  mayor  importancia  recurrir  a  tomarlos  a  esa  provincia. 
Con  este  fin  van  destinados  don  Juan  Larrea,  alférez  del  escuadrón  de  carabineros 
de  Abascal,  i  don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente,  del  de  húsares  de  la  Concordia 
de  Lima,  a  quienes  espero  preste  V.  S.  eficaces  auxilios  para  el  mejor  logro  de  su 
comisión  en  el  supuesto  que  llevan  el  caudal  suficiente  para  sus  gastos.  Al  regreso  de 
la  fragata  Pattla  espero  sean  conducidos  todos  los  hombres  que  estuviesen  reclutados^ 
i  que  para  su  aumento  i  envío  en  las  demás  ocasiones  sucesivas  que  se  presenten, 
active  V.  S.  sus  providencias,  impartiendo  a  los  oficiales  comisionados  las  que  soli- 
citaren.— Diosguarde'a  V.  S.  muchos  años.— Santiago  i  i.**  de  abril  de  i^id.—Fran- 
Tomo  X  28 
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habia  suministrado  ya  cerca  de  do§  mil  hombres,  cuya  salida  del  archi- 
piélago había  dejado  a  sus  familias  en  el  mayor  abandono  i  en  la  ma- 
yor miseria:  ni  siquiera  alcanzaron  a  llegar  a  Chiloé  los  comisionados 
de  Marcó.  El  buque  que  los  llevaba,  arrastrado  al  norte  por  vientos 
contrarios,  sufrió  considerables  averías,  i  dos  meses  mas  tarde  regre- 
saba a  Valparaíso  sin  haber  podido  desempeñar  su  comisión. 

Cuando  Marcó  se  persuadió  de  que  no  podía  recibir  del  archipiélago 
de  Chiloé  el  número  de  reclutas  que  neceíjitaba,  comenzó  a  pedirlos  a 
todas  partes.  ••Es  de  la  mayor  urj encía  el  reemplazo  i  aumento  de 
fuerza  de  los  cuerpos  de  este  ejército,  decía  al  gobernador  intendente 
de  Concepción,  con  fecha  de  13  de  julio.  A  este  fin,  .se  necesitan  qui- 
nientos reclutas  bien  escojidos,  que  procurará  V.  S.  en  esa  provincia, 
principalmente  en  la  isla  de  la  I^aja,  dando  en  ella  la  comisión  al  sub- 
delegado coronel  don  Antonio  Bocardo;  i  destinando  lo  necesario  para 
completos  del  batallón  de  infantería  de  esa  ciudad,  se  remitirán  propor- 
cionadas divisiones,  según  se  vayan  juntando,  a  esta  capital  a  cargo  de 
oficiales  í  escoltas  de  todo  empeño,  h  Un  encargo  vsemejante  hacía  cuatro 
dias  mas  tarde  al  comandante  militar  de  Chillan  don  Clemente  I^ntaño, 
a  pretesto  también  de  ser  necesarios  íos  reclutas  para  remontar  el  bata- 
llón de  ese  nombre.  Como  estas  .dílijencias  no  dieran  el  resultado  que 
deseaba.  Marcó,  por  auto  de  8  de  agosto,  comisionó  al  comandante  don 
José  María  Arriagada  para  que  pasase  a  los  Ánjeles  a  reclutar  jente, 
i  dirijió  a  los  habitantes  de  este  distrito  una  ardorosa  proclama  para 
recomendarles,  en  nombre  de  la  fidelidad  debida  al  rei,  que  acudiesen 
presurosos  a  completar  el  cuerpo  de  dragones  de  la  frontera  (10).  Los 
reclutamientos  siguieron  haciéndose  por  la  fuerza  en  casi  todos  los 
distritos,  pero  con  mui  poco  provecho.  Los  habitantes  de  los  campos, 
que  eran  los  que  con   mayor  empeño  buscaban  los  ajentes  de  la  auto- 


cisco  Marcó  del  Pont, — Señor  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Chiloé  don 
Ignacio  Justis.  m 

Aquellos  comisionados  salieron  de  Valparaíso  el  15  de  abril  en  la  fragata  Paula, 
que  llevaba  víveres  a  Chiloé,  Este  buque,  batido  por  los  vientos  del  sur,  fué  llevado 
a  las  costas  meridionales  del  IVrú,  i  esperimentó  no  pocas  averías.  Intentando  des- 
pués de  esto  emprender  su  viaje,  se  acercó  a  Juan  Fernandez,  según  contamos  en 
otra  parte;  pero  el  mal  estado  de  la  nave  i  lo  avanzado  del  invierno,  estación  en  que 
los  marinos  no  querían  acercarse  a  Chiloé,  obligaron  al  capitán  a  regresar  a  Val- 
paraíso. 

(10)  Esta  proclama,  que  tiene  la  fecha  de  13  de  aqosto,  fué  publicada  en  la  Ga- 
cela del  gobierno  del  23  del  mismo  mes. 
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ridad,  se  resistían  cuanto  era  dable  a  tomar  servicio,  abandonaban  sus 
casas  i  se  ocultaban  diestramente  en  las  serranías  i  en  otros  lugares 
apartados. 

El  plan  militar  de  Marcó  consistía  por  entonces  en  reconcentrar 
todo  su  ejército  en  Santiago,  donde  creia  fácil  engrosarlo,  completar  su 
instrucción  i  disciplina,  i  mantenerlo  bajo  su  inmediata  vijilancia  para 
evitar  amotinamientos  i  la  deserción,  que  algunos  días  presentaba  ca- 
racteres alarmantes.  Las  repetidas  órdenes  que  dictaba  con  notable 
actividad,  tenían  por  objeto  retirar  de  los  diversos  distritos  del  reino 
los  cortos  destacamentos  de  tropas  de  línea  que  estaban  distribuidos 
en  ellos  para  su  defensa,  dejando  ésta  encomendada  a  las  milicias 
provinciales,  a  las  cuales  se  sometería  a  frecuentes  acuartelamientos 
para  disciplinarlas.  Del  mismo  modo,  quería  reunir  en  Santiago  el  ma- 
yor numero  posible  de  armas.  A  mediados  de  julio  mandó  conducir 
apresuradamente  ocho  cañones,  enviados  del  Peni,  que  acababan  de 
•llegar  a  Valparaíso,  para  artillar  las  fortalezas  del  cerro  de  Santa  Lucía, 
que,  a  su  entender,  iban  a  poner  a  la  ciudad  en  el  mejor  estado  de  de- 
fensa. Aun  pensó  en  formar  un  campo  de  instrucción  para  los  ejer- 
cicios de  la  tropa.  »»E1  estado  militar  en  que  debe  subsistir  esta  capital, 
decía  al  brigadier  Olaguer  Feliií,  comandante  de  injenieros,  en  oficio 
de  10  de  agosto,  requiere  ya  dentro  de  su  circunvalación  un  campo 
para  plaza  de  Marte.  Reconozca  V.  S.  el  llano  de  Portales  (hoi  barrio 
de  Yungai),  entre  sus  tapias  i  el  camino  de  Valparaíso  í  los  demás  que 
haya  adecuados  al  intento,  i  proponga  cuál  le  parece  mejor,  i  el  que 
proporcione  menos  costo,  calculando '  su  importe. ti  La  multitud  de 
atenciones  que  ocuparon  en  seguida  al  gobierno,  algunas  de  ellas  su- 
mamente premiosas,  no  le  permitieron  consagrarse  seriamente  a  la  rea- 
lización de  ese  proyecto. 

Del  mismo  modo.  Marcó  se  empeñaba  por  tener  a  su  lado  inme- 
diato a  todos  los  oficíales  de  algún  mérito  de  su  ejército,  que  por  sus 
anteriores  servicios  a  la  causa  del  reí  i  por  su  nacionalidad  de  españo- 
les le  merecían  plena  confianza.  El  coronel  don  Ildefonso  Eleorraga, 
que  poco  antes  había  sido  nombrado  jefe  militar  de  los  distritos  del 
norte,  fué  llamado  apresuradamente  a  Santiago  el  12  de  julio.  En 
Concepción  residía  con  el  cargo  de  gobernador  intendente  de  la  pro- 
vincia, el  coronel  de  injenieros  don  Miguel  María  Atero;  pero  habiendo 
llegado  de  España,  a  fines  de  agosto,  el  coronel  don  José  Ordoñez,  a 
tomar  en  propiedad  posesión  de  ese  destino,  dispuso  premiosamente 
Marcó  que  aquél  pasase  a  la  capital  a  prestar  sus  servicios  en  la  orga- 
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nizacion  del  ejército,  en  el  cuíil  se  le  dio  el  alto  puesto  de  jefe  de  es- 
tado mayor  (11).  Acababa  también  de  llegar  de  España,  poda  via  del 
Peni,  un  nuevo  comandante  jeneral  de  artillería,  el  teniente  coronel 
don  Femando  Cacho,  oficial  de  cierto  mérito,  que  sirvió  para  instruir 
a  los  soldados  de  esta  arma  i  para  montar  la  maestranza  del  ejército. 
Fué  entonces  cuando  comenzó  a  separar  del  mando  de  los  cuerpos  del 
ejército  a  los  jefes  chilenos  para  darlo  a  los  oficiales  españoles,  según 
contamos  mas  atrás.  Marcó  se  empeñaba,  sin  embargo,  en  demostrar 
en  sus  decretos  que  esa  separación  era  exijida  por  las  necesidades  del 
servicio,  i  que  no  tenia  nada  de  ofensiva.  Al  efecto,  los  jefes  separados 
eran  encargados  de  comisiones  militares  en  diversos  distritos  (12). 


(11)  Marcó  había  prevenido  con  anticipación  a  Atero  que  tan  luego  como  llegase 
a  Concepción  el  intendente  propietario,  le  entregase  el  mando  i  se  trasladase  a  San- 
tiago. Atero,  sin  embargo,  sea  porque  se  creyese  ofendido,  o  porque  augurase  mal 
del  estado  de  Chile,  se  quedó  en  Concepción  espefando  urna  ocasión  para  irse  al' 
Perú.  El  13  de  octubre  lo  llamaba  nuevamente  Marcó  en  términos  mas  apremiantes. 
"La  demora  de  V.  S.,  le  decia,  atrasa  mucho  las  obras  i  objetos  del  real  servicio  de 
su  instituto  (la  injenieria  militar)  en  esta  capital  .t.  I  con  fecha  21  del  mismo  mes,  le 
repitia  sus  órdenes  con  mayor  exijencia.  Entonces  se  decidió  Atero  a  trasladarse  a 
Santiago.  Llegado  a  esta  ciudad,  fué  nombrado  el  25  de  noviembre  jefe  de  estado 
mayor. 

Con  la  misma  instancia  llamaba  a  la  capital,  con  fecha  de  22  de  octubre,  al  sar« 
jento  mayor  don  Ramón  Jiménez  Navia,  hombre  de  pocos  ánimos,  que  temía  el  odio 
de  los  revolucionarios  por  los  sucesos  de  marzo  de  18 13,  i.  que  queriendo  separarse 
del  ejército,  solicitaba  un  empleo  en  la  administración  de  rentas  de  Concepción.  Con 
fecha  de  17  de  diciembre,  Jiménez  Navia  fué  nombrado  inspector  de  las  milicias  de 
Valparaíso. 

(12)  Véase  el  capítulo  VI,  §  7.  Según  los  decretos  de  Marcó,  el  comandante  de 
dragones  don  Manuel  Santa  María  i  Escobedo,  separado  el  12  de  julio  del  mando  de 
ese  cuerpo,  para  entregarlo  al  sarjento  mayor  don  Antonio  Morgado,  recibió  el 
cargo  de  comandante  militar  de  Coquimbo;  el  comandante  don  Clemente  Lantaño, 
separado  el  17  de  julio  del  mando  del  batallón  de  Chillan  para  entregarlo  al  capitán 
don  José  Alejandro,  fué  nombrado  jefe  militar  de  aquel  distrito;  i  el  coronel  don 
Juan  Nepomuceno  Carvallo,  separado  el  17  de  diciembre  del  mando  del  batallón  de 
Valdivia  para  entregarlo  al  capitán  don  José  Piquero,  fué  nombrado  jefe  militar  del 
distrito  de  Rancagua.  Los  tres  oficiales  elevados  asi  al  rango  de  comandantes  de 
cuerpos,  habían  sido  capitanes  del  batallón  de  Talavera,  como  también  lo  era  don 
Domingo  Vila,  que  en  9  de  agosto  había  sido  hecho  sarjento  mayor  del  batallón  de 
Valdivia. 

Para  hacer  desaparecer  la  irritación  que  los  desaires  de  esa  clase  debían  producir 
a  los  oficiales  chilenos,  Marcó  anunció,  con  fecha  de  26  de  diciembre,  a  los  corone- 
les don  Juan  Antonio  Oíate,  don  Clemente  I^antaño,  don  José  María  Arriagada  i 
^on  Cipriano  Palma,  asi  csomo  a  don  Apolinario  del  Pino  i  don  Elias  Guerrero,  que 
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Estos  trabajos  de  reorganización  militar,  si  bien  tenian  el  inconve- 
niente de  lastimar  el  amor  propio  de  los  jefes  que  eran  separados  del 
mando  de  los  cuerpos  realistas,  i  de  ofender  a  los  chilenos  que  servian 
en  ellos  o  que  abrigaban  simpatías  por  la  causa  del  rei,  ofrecian  venta- 
jas verdaderas  para  la  disciplina  i  la  instrucción  de  las  tropas.  Induda- 
blemente, los  oficiales  nombrados  por  Marcó,  que  habían  servido  en 
cuerpos  mas*  regulares  que  los  que  habia  habido  en  Chile,  tenian  mas 
preparación  militar  que  los  jefes  que  eran  separados  del  mando.  Se 
contrajeron,  en  efecto,  con  gran  celo  a  mejorar  la  condición  de  la 
tropa,  obligándola  a  constantes  ejercicios,  reparando  el  vestuario  i  el 
armamento  e  introduciendo  en  el  servicio  el  orden  rigoroso  de  los  cuer- 
pos veteranos  que  antes  hacia  falta,  n Nuestras  tropas  se  hallan  en  el 
estado  mas  brillante,  decia  llena  de  satisfacción  la  Gaceta  del  gobierno^ 
en  su  numero  de  6  de  diciembre.  El  celo  infatigable  por  el  mejor 
servicio  i  la  actividad  constante  del  dignísimo  jeneral  en  jefe  i  go- 
bernador del  reino,  ha  logrado  en  el  corto  espacio  de  su  gobierno  no 
solo  ponerlas  en  un  pié  respetable  por  su  número,  habiendo  comple- 
tado i  aumentado  sus  plazas,  sino  también  vestirlas  con  el  mayor  luci- 
miento i  mejorar  su  disciplina,  orden  i  subordinación,  hasta  el  grado 
de  poderse  comparar  con  las  mejores  de  Europa.  Podemos  reposar 
tranquilos  de  que  los  revolucionarios  no  volverán  jamas  a  pertubar  la 
paz  de  Chile,  i  que  cuando  tuviesen  tan  desesperado  arrojo,  nos  seria 
mas  que  segura  la  victoria,  sin  que  ellos  lograsen  mas  que  acelerar  los 
momentos  de  su  ruina».  No  tiene  América  mejores  soldados,  dice  un 
voto  respetable;  i  otro  asegura  que  "los  soldados  chilenos,  ni  en  valor, 
ni  en  pericia,  ni  en  arrojo,  ceden  a  los  aguerridos  de  la  Europa,  n 

Aquella  situación,  indudablemente  exajerada,  del  ejército  de  Marcó, 
pero  siempre  bastante  ventajosa  para  lo  que  habian  sido  esas  tropas, 
tenia  en  contra  suya  condiciones  i  circunstancias  que  los  jefes  españo- 
les no  podían  dominar.  El  espíritu  de  insurrección  asomaba  en  todas 
partes  del  pais;  i  las  medidas  de  terror  jque  entonces  comenzaban  a  to- 
marse, según  contaremos  mas  adelante,  era  ineficaces  para  reprimirlo. 
Contra  sus  propósitos  de  mantener  todo  su  ejército  reconcentrado  en 
la  capital,  Marcó  se  veia  en  la  necesidad  de  despachar  algunas  fuerzas 
para  perseguir  a  los  guerrilleros  que  cada  día  se  hacian  mas  numerosos 


había  resuelto  proponerlos  al  rei  para  que  les  diese  la  cruz  de  la  nueva  orden  de  Isa- 
bel la  Católicaí  a  fin  de  premiarlos  "por  su  fidelidad  i  servicios  como  baluartes  que 
habian  sido  de  las  armas  i  buenos  vasallos  del  rei  contra  los  iasurjentes  en  la  guerra 
de  este  reino,  n 
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i  agresivos.  En  Santiago  mismo,  i  a  pesar  del  considerable  número  de 
tropas  que  lo  ocupaba,  los  desórdenes  tumultuosos  de  la  plebe  eran 
mas  frecuentes  i  tomaban  un  carácter  de  agresiva  hostilidad  contra  los 
españoles  a  quienes  se  creia  mas  ardorosos  parciales  del  gobierno.  La 
deserción  en  los  cuarteles  era  alarmante;  i  cuando  se  creyeron  inefica- 
ces las  otras  penas  para  contenerla,  hizo  el  prssidente  publicar  un  bando 
en  los  primeros  dias  de  noviembre  en  que  conminaba  con  la  pena  de 
muerte  a  los  desertores  i  a  los  que  los  estimulasen  o  ayudasen  a  aban- 
donar el  servicio.  Aunque  esa  amenaza  comenzó  a  cumplirse  con  rigor 
inexorable,  fueron  muchos  todavia  los  soldados  que,  esponiéndose  a 
todos  los  peligros,  tomaban  la  fuga  (13).  Eran  éstos  los  infelices  reclu- 
tados  por  la  fuerza  en  los  campos,  que  no  querían  afiliarse  en  un  ejér- 
cito contra  el  cual  se  habia  desencadenado  el  odio  popular. 

A  pesar  de  la  confianza  absoluta  que  aparentaba  tener  en  la  fuerza  i 
en  la  calidad  de  las  tropas  de  su  mando,  Marcó  i  sus  consejeros  mas 
íntimos  conocían  i  apreciaban  con  bastante  exactitud  los  peligros  de 
que  estaban  rodeados.  El  30  de  octubre  el  presidente  se  dirijia  a 
ministro  de  guerra  del  rei  de  España  para  darle  cuenta  de  la  situa- 
ción militar  de  Chile.  Representábale  la  dificultad  de  defender  un  pais 
separado  de  las  provincias  insurreccionadas  del  Río  de  la  Plata  por 
una  cadena  de  asperísimas  montañas  que  tenia  mas  de  cuatrocientas 
leguas  de  largo,  pero  que  ofrecían  paso  por  muchos  puntos  a  los  agre- 
sores. Recordaba  el  peligro  que  le  amenazaba  de  verse  atacado  por 
mar  sin  tener  fuerzas  navales  para  la  defensa  de  las  costas.  Bosquejaba 
la  situación  interior  del  reino  como  intranquila,  i  espuesta  a  la  suble- 
vación popular  que  habia  comenzado  a  hacerse  sentir,  i  por  fin  mani- 
festaba que  las  tropas  del  pais,  por  su  falta  de  la  conveniente  organi- 
zación, i  por  el  espíritu  de  insurrección  que  se  habia  estendido  en 
todos  los  órdenes  sociales,  no  inspiraban  mucha  confianza.  Marcó  termi- 
naba su  esposicion  diciendo  que  para  mantener  sujeto  el  reino  de  Chile^ 
era  indispensable  que  se  le  enviaran  dos  mil  soldados  de  infantería  i 
un  rejimiento  de  caballería  de  las  tropas  españolas  que  bajo  las  órdenes 
del  jeneral  Morillo  habían  sometido  la  capitanía  jeneral  de  Venezuela 
i  el  virreinato  de  Nueva  Granada.  Marcó  creia  definitivamente  pacifi- 
cados estos  países,  en  que,  sin  embargo,  iba  a  renacer  la  revolución  con 
nuevo  ardor,  i  de  donde  Morillo  no  habría  podido  sacar  un  refuerzo  tan 


(13)  £1  26  de  noviembre  fué  fusilado  en  Santiago  un  desertor  del  ejército  realista» 
otros  dos  el  24  de  diciembre. 
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considerable  para  socorrer  a  los  realistas  de  Chile.  En  todo  caso, 

como  vamos  a  verlo,  habrían  llegado  demasiado  tarde. 

4.  Arbitrios  ioven-        4.  Otra  causa  de  las  serias  dificultades  del  gobier- 

lados  por  el  go-  ,     ,  .  .  ,     1  ^ 

bierno  para  pro-     ^^  de  la  reconquista,  era  la  escasez  de  las  rentas  pu- 
curarse  recursos:     blicas,  i  la  pobreza  jeneral  delpais  para  aumentarlas 

imposición  de  un  -i       •  ,.       .  , 

empréstito  for-     ^^^  contribuciones  estraordinarias  o  con  donativos 
*^^«  mas  considerables  que  los  obtenidos  hasta  entonces, 

£1  tesoro  de  Chile  no  podía  sostener  con  sus  entradas  ordinarias  un 
ejército  tan  numeroso  como  el  que  Marcó  estaba  obligado  a  mantener 
en  pié,  i  mucho  menos  subvenir  a  los  demás  crecidos  gastos  que  el 
estado  de  guerra  exijia  para  costear  los  acuartelamientos  de  milicias,  la 
reparación  del  armamento  i  el  pago  de  un  abundante  personal  admi- 
nistrativo. El  presidente  de  Chile  habia  representado  esta  situación  al 
vinrei  del  Perú  i  al  gobierno  de  España;  pero  no  habia  obtenido  mas 
que  auxilios  relativamente  insignificantes.  El  virrei  no  habia  podido 
enviarle  mas  que  ocho  cañones,  ciento  ochenta  fusiles  i  trescientos 
quintales  de  pólvora.  La  legación  española  en  Rio  de  Janeiro  le  habia 
remitido  quinientos  fusiles  usados  i  en  parte  de  mala  calidad  (14). 
Fuera  de  estos  pequeños  socorros,  Marcó  habia  tenido  que  hacerlo  todo 
con  los  escasos  recursos  del  país.  Faltándole  sables  para  armar  su  ca- 
ballería, habia  tratado  de  fabricarlos  en  el  pais;  i  aunque  la  maestranza 
produjo  algunos,  eran  de  mala  calidad,  i  ademas  salían  mucho  mas 
caros  que  si  los  hubiese  comprado  en  el  estranjero. 

Marcó  habia  obtenido  por  erogaciones  de  los  particulares  un  resul- 
tado que  debía  considerarse  maravilloso,  dadas  las  condiciones  econó- 
micas del  país.  Unos  por  entusiasmo  en  favor  de  la  causa  del  reí,  otros 
por  temor  a  las  persecusíones  de  que  se  veían  amenazados,  habian 
contribuido  mas  o  menos  largamente  en  todo  el  pais  a  la  construcción 
de  las  fortalezas  del  cerro  de  Santa  Lucía.  Aunque  esta  fuente  de 
recursos  distaba  mucho  de  ser  inagotable,  el  presidente  no  trepidó  en 
recurrir  a  ella  exijíendo  otros  donativos,  no  en  dinero  que  le  habría 
sido  difícil  conseguir,  sino  en  especies  cuya  adquisición  importaba  un 
grande  ahorro  para  el  tesoro  público.  El  cabildo  de  Santiago  estaba 
encargado  de  recolectar  por  via  de  donativos  caballos  para  el  ejército; 
i  aunque  habia  suministrado  algunos,  eran  insuficientes  para  satisfacer 
la  necesidad  que  se  hacia  sentir.  Pero  Marcó  persistía  en  sus  exijencias. 


(14)  Este  auxitio  llegó  a  Valparaíso  el  12  de  octubre  de  1S16  en  una  zumaca  o 
goleta  portuguesa  llamada  la  Brilhftte  Magiiaicna,  enviada  por  la  legación  española 
en  Rio  de  Janeiro  con  permiso  para  comerciar  en  estos  mares. 
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••Para  preparar  el  tren  de  artillería  en  estado  de  servicio  de  guerra, 
decía  al  cabildo  en  oficio  de  14  de  agosto,  ha  calculado  el  comandante 
necesarias  ciento  veinte  muías  de  tiro,  a  que  es  accesoria  su  manuten- 
ción i  caballerizas.  Para  ahorrar  un  gasto  de  esta  consideración,  aten- 
dida la  escasez  de  la  real  hacienda,  he  discurrido  el  arbitrio  de  una 
matrícula  de  vecinos  que  se  obliguen  a  prestarlas  de  las  que  mantienen 
en  sus  casas  para  carruajes,  cuando  llegue  el  caso  de  salir  el  tren  a 
campaña,  tomándose  razón  de  las  que  cada  una  ofrezca  con  su  medida 
color  i  marca,  i  presentándolas  al  comandante  para  su  aprobación 
por  la  primera  vez,  i  siempre  que  tenga  por  conveniente  hacerlas 
reunir,  revistar  i  ejercitar  en  algunas  ocasiones. if  Como  el  cabildo 
representara  algunos  inconvenientes  que  ofrecía  la  adopción  de  este 
arbitrio,  resolvió  Marcó  que  la  inspección  jeneral  del  ejército  i  los 
subdelegados  de  varios  distritos  exijiesen  directamente  ese  subsidio, 
ya  fuera  porvia  de  préstamo  o  de  donativo  (15). 

Cuando  la  reorganización  estuvo  mas  adelantada,  se  conoció  que 
ademas  de  los  caballos  con  que  habian  contribuido  los  habitantes  del 
distrito  de  Santiago,  se  necesitaban  otros  setecientos  para  completar  la 
dotación  indispensable  del  ejército.  En  atención  a  las  circunstancias 
en  que  se  hallaba.  Marcó  creyó  que  debia  exijirios  por  via  de  contri- 
bución forzosa  de  guerra;  i  de  acuerdo  con  el  cabildo  de  la  capital, 
asignó  las  cuotas  que  correspondían  a  cada  distrito,  encargando  su 
recaudación  a  los  subdelegados  •< según  su  conocimiento  inmediato  del 
número  de  caballos  i  proporciones  de  la  haciendas  de  cada  uno  de 
ellos,  debiendo  proceder  con  la  debida  justificación  i  equidad,  acer- 
cándose en  cuanto  sea  posible  a  que  solo  se  saque  uno  a  cada  dueño 
de  hacienda,  i  cuando  mas  dos  a  los  de  mayor  abundancia  de  esos 
animales,  para  exceptuar  a  las  muí  pequeñas.  A  nadie,  agregaba,  se 
admitirá  caballo  inútil  por  lerdo,  viejo  u  otros  defectos  sustanciales;  i 
se  hará  la  remesa  total  cuanto  antes  a  esta  capital  (i6).i?  Parece  que 
este  arbitrio  surtió  el  efecto  deseado. 

El  gobierno  de  la  reconquista,  como  sabemos,  había  reagravado  las 


(15)  Oficio  de  Marcó  al  sub-inspector  del  ejército,  de  5  de  setiembre  de  1816  > 
a  los  subdelegados  de  Rancagua,  de  San  Felipe  de  Aconcagua  i  de  Santa  Rosa  de 
los  Andes,  de  6  del  mismo  roes  i  año. 

(16)  Circular  de  Marcó  a  los  subdelegados  de  los  diversos  partidos  de  la  provincia 
de  Santiago,  de  24  de  octubre  de  1816.  Según  el  reparto  acordado,  los  diferentes 
partidos  debían  contribuir  en  la  proporción  siguiente:  Talca,  80  cabaUos;  .San  Fer* 
nando,  120;  Santiago,  50;  Quillota,  100;  Santa  Rosa  de  los  Andes,  20;  lUapel,  50; 
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contribuciones  existentes  e  impuesto  algunas  nuevas.  Esos  arbitrios 
habian  producido  un  resultado  que  puede  llamarse  mezquino,  i  en  todo 
caso  insufíciente  para  satisfacer  la  necesidades  publicas.  Chile  atrave- 
saba una  situación  económica  verdaderamente  deplorable.  El  estado 
de  guerra  habia  sido  funesto  para  la  agricultura,  no  tanto  por  los  des- 
trozos causados  en  los  campos  i  en  los  ganados,  como  por  la  escasez  de 
brazos  que  habian  producido  los  repetidos  reclutamientos  de  jente  para 
formar  i  para  remontar  los  dos  ejércitos  contendientes.  Aunque  en  octU' 
bre  de  1 814  se  habian  abierto  los  puertos  de  Chile  al  comercio  del  Per^, 
en  los  mismos  dias  se  cerró  el  tráfico  con  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  que  procuraba  una  buena  entrada  al  erario  publico  i  que  daba 
vida  a  la  industria  nacional.  Aun,  el  comercio  con  el  Peni  estaba  es- 
puesto a  continjencias  desconocidas  bajo  el  antiguo  réjmen  de  paz,  i 
que  producian  los  mayores  embarazos.  Durante  los  primeros  cuatro  me- 
ses de  18x6,  la  espedicion  corsaria  que  dirijia  el  comandante  Brown, 
sin  acercarse  a  las  costas  de  Chile,  habia  creado  en  muchos  puertos 
un  estado  de  paralización  casi  tan  absoluta  como  el  que  podía  producir 
el  bloqueo  efectivo  por  una  escuadra  enemiga.  A  fines  de  julio  se  avis- 
taron en  Valparaíso  algunas  naves  sospechosas,  probablemente  estran- 
jeras  que  habiendo  venido  a  vender  sus  mercaderías  en  los  puertos  de 
Chile  i  hallándolos  cerrados  al  comercio  libre,  intentaban  hacer  el 
contrabando  en  las  costas  vecinas.  Creyendo  el  gobierno  que  aquello 
podía  ser  una  reaparición  de  los  corsarios,  tuvo  por  muchos  dias  sus- 
pendida la  salida  de  buques,  con  grande  alarma  i  perturbación  del 
comercio  (17).  Ese  estado  de  intranquilidad,  fatal  para  el  comercio, 
lastimaba  considerablemente  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública. 


Cuneó,  60;  Rancagua,  100;  Melípilla,  30;  San  Felipe  de  Aconcagua,  60;  i  Petor- 
ca,  30, 

Aunque  Marcó  habia  resuelto,  según  contaremos  mas  adelante,  que  la  provincia 
de  Concepción  se  preparase  para  la  defensa  con  sus  solos  recursos,  i  que  por  tanto 
el  gobernador  intendente,  que  no  debia  esperar  recurso  alguno  de  Santiago,  debia 
proveerse  allí  de  loque  necesitaba,  con  fecha  de  i.®  de  octubre  le  ordenó  que  pidiera 
a  s\^s  habitantes  maderas  de  construcción  de  toda  clase  "i  mayormente  de  tablazón 
para  las  muchas  fábricas  de  artillería  i  edificios  militares  que  se  ejecutan  en  esta 

apital,  ti  por  cuanto  en  aquella  provincia  eran  muí  abundantes  i  tenian  un  valor 
ínfimo. 

(17)  La  correspondencia  de  Marcó  con  el  gobernador  de  Valparaíso,  i  principal- 
mente los  oficios  de  30  de  julio,  de  5,  16  i  20  de  agosto,  dan  noticia  de  estos  acci- 
dentes con  pormenores  en  que  es  innecesario  entrar.  El  19  de  agosto,  ademas, 
Marcó  encargaba  al  gobernador  intendente  de  Concepción  que  prohibiera  que 

liesen  buques  de  Talchauano  mientras  subsistiese  el  peligro  de  corsarios  enemigos. 
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I.a  situación  del  tesoro  fiscal  iba  a  hacerse  mas  aflictiva  todavía  por 
la  próxima  cesación  de  un  impuesto  que  producía  mensualmente 
cuarenta  í  tres  mil  pesos.  Osorio,  como  se  recordará,  había  acordado 
en  una  junta  de  corporaciones  la  imposición  de  una  contribución 
directa  repartida  por  ella  en  todos  los  distritos,  i  por  el  cabildo  de 
cada  uno  dé  éstos  entre  los  particulares.  Creyéndose  entonces  que  la 
situación  excepcional  por  que  atravesaba  el  país  no  podía  durar  largo 
tiempo,  se  había  resuelto  que  esa  contribución  no  subsistiría  mas  que 
un  año;  i  ese  plazo  iba  a  espirar  en  noviembre  de  1816,  cabalmente  en 
los  momentos  en  que  mas  se  necesitaban  esos  recursos  (18).  "Debiendo 
suspenderse  la  contribución  mensual,  según  prometió  esta  superiori- 
dad, no  obstante  de  no  haber  cesado  la  causa  de  aquel  gravamen, 
decía  el  presidente  Marcó  del  Pont,  el  gobierno  siempre  fiel  en  cum- 
plir sus  promesas,  para  no  faltar  a  la  que  va  enunciada,  sin  embargo 
de  las  grandes  necesidades  que  circimdan  al  erario,  erijió  por  auto 
de  9  de  octubre  una  comisión,  nombrando  para  ella  personas  de  pro- 
bidad e  intelíjencia  que  me  propusiesen  los  afbitrios  mas  suaves  i 
menos  sensibles  para  el  jeneral  del  público,  i  particularmente  para  los 
infelices  cuya  indijencía  mueve  a  ternura  a  mi  sensible  corazón.  »r 
Aquella  comisión,  compuesta  de  hombres  muí  adictos  a  la  causa  del 
reí,  propuso  sin  tardanza  un  plan  de  arbitrios  que  fué  aprobado  por  la 
junta  de  corporaciones,  i  sancionado  con  fuerza  de  leí  por  el  presidente 
el  2  de  noviembre,  para  ser  publicado  en  todo  el  reino  en  la  forma 
ordinaria  de  bando. 

Ese  plan  de  arbitrios  constaba  de  dos  partes.  Por  la  primera  de 
ellas  se  aumentaba  o  se  doblaba  el  impuesto  que  debia  pagarse  por  la 
estraccion  de  los  frutos  del  país  o  por  la  introducción  de  algunas  de 
las  mercaderías  que  venían  de  afuera  (19).  Esos  impuestos,  que  como 
primer  resultado  iban  a  producir  una  notable  díínínucion  en  el  con- 
sumo de  esos  artículos  haciendo  por  esto  mismo  mas  o  menos  ilusorio 
el  aumento  de  renta  que  se  buscaba,  no  salvaban  en  manera  alguna 
los  apuros    aflictivos   de   la  situación.  Los  autores   de  aquel  plan 


(18)  Véase  el  capítulo  II,  §  3,  de  esta  misma  parte  de  naestra  Historia, 

(19)  Disponíase  en  esta  parte  del  plan  de  arbitrios  que  desde  ese  dia  los  trigos  i 
harinas  que  se  estrajesen  del  reino,  pagarían  derechos  dobles  de  alcabala  i  de  almo- 
jarifazgo, es  decir  doce  por  ciento  por  aquella  i  seis  por  ciento  por  éste.  Cada  fardo 
de  azúcar  que  se  introdujese  pagaría  un  recaigo  de  d6s  pesos  sobre  todos  los  otros 
derechos  existentes.  Por  fío,  se  recargaban  los  derechos  sobre  la  introducción  de 
vinos. 
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de  arbitrios  lo  comprendieron  así.  "Como  la  pequenez  del  producto 
que  se  conceptüa  por  el  nuevo  impuesto  de  los  artículos  señalados, 
decia  aquel  bando,  no  alcanza  a  cubrir  ni  la  cuarta  parte  del  déñcit  de 
la  derrama  (la  contribución  mensual)  que  va  a  cesar,  ha  sido  indis- 
pensable adoptar  el  bien  meditado  arbitrio  que  propuso  la  misma  co- 
misión, de  un  empréstito  voluntario  hasta  en  cantidad  de  cuatrocientos 
mil  pesos,  con  calidad  de  reintegro  por  la  real  hacienda  i  de  pagar 
a  los  prestamistas  un  (interés  de)  cinco  por  ciento.»  Al  efecto,  el 
gobierno  emitirla  bonos  de  cinco  clases,  de  ochocientos  pesos  los 
mayores  i  de  cincuenta  los  inferiores.-  uPara  la  devolución  de  este  em- 
préstito, agregaba  el  bando,  se  designan  diez  mil  pesos  mensuales,  cuya 
cantidad  se  aumentará  a  proporción  qué  lo  permitan  las  circunstancias 
i  se  aminoren  las  necesidades  del  real  erario;  i  cumplido  el  año  se  es- 
tinguiran  cada  mes  las  acciones  que  pueda  cubrir  la  .señalada  cantidad 
o  mas  en  el  caso  que  se  anuncia,  con  sus  respectivos  intereses.»  Para 
estimular  la  mas  pronta  recolección  del  empréstito,  se  anunciaba  que 
en  el  pago  de  ios  bonos,  serían  preferidos  por  orden  rigoroso  de  fechas, 
es  decir  cubriéndose  con  preferencia  los  primeros  que  se  hubiesen 
emitido.  >   . 

Aunque  ese  bando  decia  espresamente  que  el  empréstito  era  volun- 
tario, la  realidad  de  las  cosas  era  diferente.  £1  gobierno  habia  dispuesto 
que  la  mitad  de  su  valor  se  llenase  en  Santiago,  i  que  la  otra  mitad  fue- 
se repartida  entre  todos  los  distritos  del  reino  en  proporción  de  la  ri- 
queza publica  que  se  caicula\)a  a  cada  uno.  Debian  tomar  bonos  del 
empréstito  todos  los  empleados  cuyo  sueldo  excediese  de  mil  pesos, 
bajo  pena  de.  sufrir  una  reducción  de  ese  suddo  sin  derecho  alguno  a 
reembolsa  Del  mismo  modo,  los  particulares  cuyos  haberes  no  pasa- 
sen de  cuatro  mil  pesos,  debian  tomar  un  bono  de  cincuenta  pesos,  i  en 
proporción  gradual  los  de  mayor  fortuna.  El  bando  fijaba  el  plazo  de 
un  mes,  contado  desde  la  fecha  de  su  publicación,  para  que  los  parti- 
culares acudiesen  a  entregar  el  dinero  i  a  tomar  los  bonos  que  les  co- 
rrespondían, «á  cumplido  este  término,  decia,  los  que  no  lo  hayan  ve- 
rificado, sufrirán  la  pena  del  duplo  sin  devolución,  que  se  les  sacará 
irremisiblemente  hasta  la  cantidad  que  les  corresponda,  según  la  gra- 
duación que  al  efecto  haga  i  pase  la  comisión  permanente  en  la  capi- 
tal, i  una  comisión  subalterna  en  cada  partido;  advirtiéndose  igualmente 
que  quedan  sujetos  a  la  propia  pena  del  duplo  sin  calidad  de  reintegro, 
todos  los  que  tomen  menos  billetes  (bonos),  o  de  menor  cantidad  que 
a  correspondiente  a  sus  respectivas  facultades.» 

La  percepción  del  empréstito  que  el  gobierno  habia  creído  tan  fácil) 
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i  que  reglamentó  en  sus  menores  accidentes,  ofreció,  sin  embargo,  se- 
rios embarazos  desde  el  primer  día.  Marcó  se  vio  forzado  a  completar 
su  decreto  por  providencias  adicionales  i  esplicativas;  i  cuando,  cumpli- 
do el  plazo  en  que  el  empréstito  debia  haber  sido  llenado,  vio  que  fal- 
taba mucho  para  que  se  hubiese  conseguido  hacerlo,  dictó  con  fecha 
de  6  de  diciembre  un  nuevo  decreto  por  el  cual  lo  ampliaba  quince 
dias  mas  para  los  prestamistas  de  la  capital.  Por  mas  que  allí  recomen- 
daba al  público  qne  se  esforzara  en  hacer  el  pago  "teniendo  entendido, 
decia,  que  no  serán  admitidas  las  jestiones  ni  los  reclamos  a  que  algu- 
nos pretenden  asilarse  para  pagar  la  mas  justa  i  equitativa  contribución,  n 
sobraron  todavia  las  resistencias  de  muchos  que  no  tenían  o  que  fínjtan 
no  tener  con  qué  pagarla.  En  los  demás  distritos,  la  resistencia  fué  to- 
davia mayor.  Por  todas  partes  los  patriotas  creian  que  el  gobierno  de 
la  reconquista  no  tenia  mas  que  algunos  meses  de  vida;  i  se  negaban 
por  todos  los  medios  imajinables  a  procurarle  medios  de  subsistir.  Así 
se  comprende  que  el  empréstito  anunciado  con  tanto  aparato  i  cobra- 
do con  tanto  rigor,  alcanzara  apenas  a  producir  la  mitad  de  la  cantidad 
que  se  habia  pedido  (20). 

Mas  adelante,  cuando  los  apuros  del  erario  se  hicieron  mucho  mas 
premiosos,  recurrió  el  gobierno  a  otro  arbitrio,  que  sin  embargo,  no 
produjo  los  resultados  que  se  esperaban.  Marcó  habia  hecho  continuar 
los  trabajos  de  apertura  del  canal  de  Maipo  emprendidos  desde  muchos 
años  atrás;  i  aunque  no  pudo  destinar  a  esta  obra  mas  que  mui  limita- 
dos recursos,  hacia  anunciar  periódicamente  que  se  hallaba  próxima  a 
su  terminación  i  que  ella  sería  una  de  las  glorias  de  su  administración. 
£1  30  de  diciembre,  repitiendo  de  nuevo  estas  promesas,  anunciaba  que 
el  gobierno  estaba  dispuesto  a  vender  regadores  del  canal,  ofreciendo 


(20)  £1  bando  de  2  de  noviembre  por  el  cual  se  impuso  este  empréstito,  fué  im- 
preso en  un  cartelon  que  se  fijó  en  los  lugares  públicos  de  la  capital,  i  reproducido 
en  la  Gaceta  de  5  del  mismo  mes.  Un  decreto  esplicativo  de  8  de  noviembre,  publi- 
cado en  la  Gaceta  del  mismo  día,  aclaró  las  disposiciones  relativas  a  las  cuotas  que 
debia  entregar  cada  persona  con  proporción  a  su  fortuna;  i  otro  de  14  de  noviembre, 
publicado  en  el  periódico  oficial  del  dia  19,  disponía  que  a  los  qne  no  pudiesen  pa* 
gar'su  cuota  en  dinero  efectivo,  se  les  admitiese  el  pago  en  plata  de  chafalonía  eo 
razón  de  siete  pesos  por  marco.  £1  mismo  19  de  noviembre,  espidió  Marcó  una  cir- 
cular a  todos  los  gobernadores  i  subdelegados  del  reino  en  que  les  daba  instruccio- 
nes para  reglamentar  la  percepción  del  empréstito  en  los  distritos  respectivos.  Por 
fin  el  decreto  de  6  de  diciembre  que  citamos  en  el  testo,  publicado  cuatro  dias  des- 
pués en  la  Gaceta^  amplió  el  plaso  a  que  nos  referimos.  Estos  documentos  forman  I» 
mayor  parte  de  la  historia  de  este  empréstito. 
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ventajas  a  los  que  los  comprasen  i  pagasen  desde  luego.  En  efecto, 
durante  los  dos  meses  siguientes,  se  vendería  el  regador  de  una  sesma 
en  cuadro  (es  decir,  con  una  sesma  o  la  sesta  parte  de  una  vara,  o  lo 
que  es  lo  mismo  139  milímetros  por  cada  lado)  por  quinientos  pe^os 
pagaderos  al  contado;  pero  terminado  ese  plazo,  valdría  ochocientos. 
Esta  oferta  que  habría  sido  atendible  si  se  hubiera  tenido  fé  en  la  próxi- 
ma terminación  de  la  obra,  í  si  aquella  situación  hubiera  inspirado  mas 
confianza,  halagó  a  muí  pocos  individuos,  i  según  se  desprende  de  los 
documentos,  este  arbitrio  no  produjo  tampoco  uoa  entrada  aprecia- 
ble  al  erario 

5.  Nuevas  correrías  de         5.  Mientras  tanto  la  ajitacíon   interior  seguía 
los    giierrillerDs   de     ^  ,  :  »-•       /  . 

Colchagua :  ¡nefica-     tomando  mayores  proporciones.  Marcó  1  sus  con- 

ces  esfuerzos  del  go-     sejeros  sabían  perfectamente  que  las  bandas  arma- 
bierno  para  destruir-       .^  ,,.  '.,  ,,.      •       j^, 

los:  pone  a  pretío  las     das  que  habían  aparecido  en  el  distrito  de  Col- 

oibezas  de  Neira  i     chagua,  no  eran  formadas  de  simples  salteadores, 

deRodnguezsincon-  ¿  ,  .  *    •,        ,       .... 

seguir  su  objeto.  como  habían  creído  al  principio,  sino  que  eran 

verdaderas  guerrillas  de  facciosos  alentados  por  los  emigrados  chilenos 
i  por  el  gobierno  de  Mendoza,  i  empeñados  en  trastornar  el  orden  pú- 
blico. 

En  efecto,  al  principiar  la  primavera  de  181 6,  esas  bandas  recomen- 
zaron sus  correrías  en  mejor  orden,  en  mayor  ndmero  i  ^n  mejores 
condiciones  que  antes.  Según  un  estado  que  tenemos  a  la  vista,  Neira 
i  sus  compañeros  no  habían  tenido  mas  que  dos  fusiles,  dos  tercerolas, 
cuatro  pistolas  i  unos  pocos  sables,  i  todas  estas  armas  eran  viejas  i  de 
mala  calidad.  Ahora  contaban  un  armamento  mucho  mas  completo  i 
regular.'  El  presidente  Marcó  había  enviado  en  el  mes  de  julio  algunos 
refuerzos  de  tropa  de  dragones  al  capitán  don  Joaquín  Magallar,  en- 
cargado de  perseguir  esas  bandas;  pero  lejos  de  percibirse  que  se  acer- 
cara el  término  de  esa  comisión,  no  tardó  en  saberse  en  Santiago  que 
los  montoneros,  aunados  con  algunos  caudillos  patriotas,  mantenían 
relaciones  con  las  autoridades  de  Mendoza,  i  que  de  ellas  recibían,  jun- 
to con  el  encargo  de  hostilizar  al  gobierno  realista  de  Chile,  las  armas 
i  las  municiones  que  eran  necesarias  para  ello  (21).  Aunque  Marcó 


(21)  Hé  aquí  lo  que  a  este  respecto  escribia  Marcó  el  5  de  agosto  al  capitán  Maga- 
llar: "Es  positivo  que  se  mantiene  una  correspondencia  escandalosa  por  loe  partido» 
i  boquetes  de  la  cordillera  de  Curicó  i  Maule  (Talca),  con  los  revolucionarios  de 
Mendoza  sin  que  se  haya  aprehendido  a  algunos  de  los  conductores  o  espías,  como 
era  fácil  si  estuvieran  Inen  resguardadas  las  entradas,  i  hubiera  fidelidad  en  las  guar- 
dias i  jefes  militares  i  políticos.  Esto  me  hace  desconfiar  del  poco  celo  i  falta  de 


446  HISTORIA  DE  CHILE  1816 

creia  poseer  sobrados  elementos  para  anonadar  a  los  montoneros,  llegó 
a  persuadirse  de  que  esa  empresa  era  superior  a  la  pericia  militar  del 
capitán  Magallar  i  a  los  medios  de  acción  que  había  puesto  en  manos 
de  éste.  En  consecuencia,  por  un  decreto  de  2  de  setiembre  dispuso 
que  el  coronel  don  Antonio  Quintanilla  pasase  a  tomar  el  mando  su- 
perior de  ese  cantón,  i  que  llevase  consigo  todo  el  escuadrón  de  cara- 
bineros de  Abascal  que  estaba  bajo  su  mando.  El  crédito  de  que  go- 
zaba este  militar  por  ^us  servicios  en  la  ultima  campaña,  hacia  presumir 
que  en  poco  tiempo  consumaria  la  pacificación  absoluta  de  esa  parte 
del  territorio.  En  esta  persuasión,  Marcó  tomaba  las  providencias  que 
consideraba  mas  eñcaces  para  impedir  que  los  montoneros  lograran 
dispersarse  i  buscar  un  asilo  en  los  distritos  del  sur  (22). 


enerjia  de  los  comandantes  actuales  de  esos  ¡partidos,  quienes  nada  participan  de  las 
precauciones  que  tienen  establecidas,  auYique  se  empeñan  constantemente  que  se  les 
mantengan  tropas  a  su  disposición.  Haga  V.  una  secreta  verbal  indagación  de  su 
comportacion  en  este  punto,  i  aviseme  lo  que  averigüe  de  cierto,  i  si  su  aptitud  es 
correspondiente  al  desempeüo  de  sus  encargos,  de  modo  que  esta  superioridad  pue- 
da descansar  por  esta  parte  cuando  se  franquee  el  tránsito  de  la  otra  banda,  o  si 
convendrá  relevarlos.  Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Santiago,  5  de  agosto  de  1S16. 
— Francisco  Marcó  del  Pont, — Señor  comandante  militar  de  San  Fernando  don  Joa- 
quín Magallar.  II 

(22)  El  siguiente  oficio  de  Marcó  al  gobernador  intendente  de  Concepción  da  a 
conocer  el  desarrollo  que  habian  tomado  las  guerrillas  insur ¡entes  a  mediados  de  se- 
tiembre de  1 8 16: 

"Se  han  acuadrillado  crecido  número  de  facinerosos  i  conspiradores  armados  abri- 
gados en  las  cordilleras  de  Colchagua  hasta  Maule,  de  donde  hacen  sus  incursiones 
i  f;alteos  con  la  mayor  insolencia  a  los  caminantes  i  poblados  de  esos  partidos;  i  se 
sabe  por  declaraciones  de  otros  que  se  halla  o  ha  estado  reunido  a  ellos  uno  de  los 
famosos  insurjentes  de  esta  capital,  hijo  de  don  Carlos  Rodríguez,  prófugo,  enviado 
de  Mendoza  por  el  gobernador  San  Martin  para  revolucionar  i  confederar  a  sus  inten* 
tos  a  esas  jentes.  Para  su  esterroinio,  he  tenido  tropa  apostada  al  mando  del  capitán 
de  dragones  don  Joaquín  Magallar,  i  he  doblado  últimamenee  la  fuerza  enviando  al 
coronel  don  Antonio  Quintanilla,  como  comandante  de  carabineros,  con  todo  su 
cuerpo  para  asegurar  cercarlos  sin  escape.  Pero  no  obstante,  indicándose  que  pue- 
den haber  huido  a  pasar  el  Maule,  doi  este  avi?o  a  V.  S.  poi  estraordinarío,  para 
que  tome  las  avenidas  i  dicte  las  providencias  que  estén  a  sus  alcances  para  aprehen- 
derlos si  pasasen  a  esa  provincia,  i  evitar  sus  asaltos  con  el  espresado  Quintanilla  en 
todo  lo  que  concierna  a  combinar  sus  medidas,  auxilios  mutuos  i  avisos  oportunos,  i 
que  coaligados  no  se  introduzcan  en  las  reducciones  (de  indios),  señaladamente  en 
comunicación  con  el  indio  Venancio  i  otros  discolos.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años. — Santiago,  12  de  setiembre  de  1816. — Francisca  Mateó  del  Pont. — Señor  go- 
bernador intendente  de  la  provincia  de  Concepción,  coronel  dbn  José  Ordoñecti    • 

Según  nuestras  informaojiones  recojidas  en  los  documentos  de  orijen  patriota,  don 
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Quintanílla  no  iba  a  ser  mucho  mas  feliz  que  su  predecesor  en  la 
dirección  de  la  campaña  contra  los  montoneros.  Apenas  llegado  a  San 
Fernando,  puso  en  movimiento  todas  las  fuerzas  de  su  mando  en  par- 
tidas capaces  cada  una  de  batirse  con  una  banda  de  enemigos.  Pero 
éstos,  mui  conocedores  del  terreno  en  que  operaban,  se  dispersaron 
artificiosamente,  i  las  tropas  realistas  no  hallaron  a  quien  combatir. 
Quintanilla  creyó  por  un  momento  terminada  la  campaña,  i  así  lo  co- 
municaba a  Marcó  anunciándole  que  por  hallarse  pacificada  esa  co- 
marca, pensalxi  retirarse  a  Rancagua.  »•  Quedo  impuesto  de  haberse 
desaparecido  la  cuadrilla  de  salteadores  que  V.  S.  fué  a  perseguir,  le 
contestaba  Marcó  el  i8  de  setiembre;  pero  resta  observarla  dirección 
que  llevan  i  que  la  participe  a  los  jefes  de  los  distritos  a  donde  puedan 
haber  ido  a  refujiarse,  para  que  se  les  ataque  en  todos  los  puntos  hasta 
haber  conseguido  su  captura. . .  Entretanto  no  se  logre  la  entera  per- 
secución i  esterminio  de  estos  facinerosos,  no  tengo  por  conveniente 


Manuel  Rodríguez,  después  de  ajitar  la  opinión  en  el  territorio  de  Colchagus,  i  de 
levantar  los  primeras  guerrillas,  pasó  a  Mendoza  por  el  camino  del  Planchón  en  el 
otoño  de  1816,  i  volvió  dos  meses  después  en  pleno  invierno  trayendo  armas,  muni- 
ciones i  otros  auxilios  para  su  jente,  asi  como  algunos  despachos  firmados  en  blanco 
por  San  Martin  poia  dar  grados  militares  a  los  mas  prestijio$09  i  atrevidos  caudillos 
de  la  insurrección.  Rodrigues  dio  uno  de  ellos  con  el  titulo  de  coronel  de  milicias 
al  guerrillero  Keira.  Durante  aigunas  semanas»  se  mantuvo  oculto,  pero  dirijiendo 
esos  trabajos,  en  la  hacienda  de  los  Rastrojos  que  arrendaba  el  ardoroso  patriota 
don  Feliciano  Silva,  a  cinco  leguas  al  norte  de  San  Fernando.  La  carta  siguiente, 
escrita  con  su  propia  letra  en  una  tirilla  de  papel,  aunque  sin  dirección  i  con  una 
firma  supuaita,  pero  dirijida  a  doña  Mercedes  Hidalgo,  esposa  de  Silva  i  patriota  tan 
entusiasta  como  discreta,  contribuye  a  dar  luz  sobre  esos  ihisteriofios  tialiajos: 

'^Setiembre  12. ^¿Señora?...  Mi  apreciada  favorecedora  i  patrona:  Me  hallo  con 
el  proyecto  de  verificar  mi. salto  que  V.  sabe,  desde  este  punto  {la  caita  no  lo  indica). 
£1  tiempo  parece  nos  está  favoreciendo,  i  mi  jenio  no  me  permite  perder  momento. 
En  esta  virtud,  he  de  deber  a  V.  el  favor  se  sirva  mandar  se  le  entregue  al  dador  de 
éste,  la  gurupa  o  costal  que  quedó  en  esa  a  mi  salida  de  esa  (estas  palabras  enigmá- 
ticas deben  designar  aigunas  armas). — V.  dispense  mis  repetidas  molestias,  í  reciba 
el  adiós  mas  tierno  del  que  es  i  será  eternamente  su  reconocido  servidor  Q.  B.  S.  P. 
— Antonio  Gomeu — P.  D.  A  mis  amigos  don  Santiago  Valdorinos,  don  Domingo 
Diaz  (nombres  supuestos)  i  demás,  mis  afectos^  i  que  no  se  olviden  ,de  tral^ajar  i  es* 
tar  prontos  para  mi  regreso.  Al  segundo,  que  no  cese  de  tantear  los  encargos  que  le 
tengo  prevenidos,  que  él  ha  de  ser  siempre  mi  compaSero. — Si  hai  algo  de  particu- 
lar que  comunicar,  no  lo  deje  de  hacer,  que  así  conviene  a  su — Gp/nez.» 

Parece  que  el  salto  de  que  habla  aquí  Rodríguez  era  un  nuevo  viaje  a  Mendoza 
para  traer  otros  auxilios. 

Insistimos  en  insertar  en  nuestras  notas  algunos  documentos  absolutamente  iné- 
d  itos  sobre  estos  sucesos  para  dar  la  mayor  luz  posible  acerca  de  ellos. 
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el  retroceder  de  V.  S.  i  de  su  tropa  a  Rancagua,  que  me  propone,  i» 
Marcó  tenia  plena  razón  para  no  hacerse  ilusiones  con  el  éxito  de 
aquella  campaña.  Con  la  esperanza  de  dar  una  batida  jeneral  i  defini- 
tiva a  los  montoneros,  despachó  a  Talca  el  4  de  octubre  al  capitán  don 
Joaquin  Aurela  con  un  piquete  de  caballería  para  defender  ese  distri- 
to, el  18  del  mismo  mes  al  capitán  don  Francisco  del  Rio  a  San  Fer- 
nando, i  el  26  al  capitán  don  Manuel  Hornas  a  Curicó  con  igual  en- 
cargo (23).  A  pesar  de  todo,  las  guerrillas  insurjentes,  dispersadas  un 
momento,  reaparecian  en  breve  mas  numerosas  i  mas  agresivas.  En  los 
primeros  dias  de  noviembre  llegaba  a  Santiago  la  noticia  de  que  una 
de  ellas  se  habia  apoderado  a  viva  fuerza  de  las  casas  de  la  hacienda 
de  Cumpeo,  dando  muerte  a  algunos  de  sus  defensores,  i  convirtiéndo- 
las por  el  momento  en  cuartel  jeneral  de  la  insurrección.  Furioso  por 
este  acontecimiento.  Marcó  no  vaciló  en  dictar  las  medidas  mas  enér- 
gicas que  pudo  disciurir  para  sembrar  el  terror  entre  los  patriotas  que 
dirijian  o  favorecian  aquellas  empresas.  Al  mismo  tiempo  que  encarga- 
ba de  nuevo  a  Quintanilla  que  persiguiese  a  los  montoneros  sin  darles 
descanso  hasta  esterminarlos  (24),  hacia  publicar  dos  bandos  que 


(23)  Comp  muestra  de  lo  que  Marcó  exiji?  de  sus  subalternos  en  esas  circunstan- 
cias, insertamos  en  seguida  un  estracto  de  las  instrucciones  dadas  al  jefe  militar  de 
San  Fernando  don  Francisco  del  Rio  que  llevaba  una  compaffia  de  dragones.  "Ten- 
go a  bien  encargarle,  decía,  la  comandancia  de  armas  i  la  subdelegacion  política  de 
aquel  partido,  para  que  reuniendo  ambas  jurisdicciones,  estén  a  su  disposición  mas 
espeditos  los  auxilios  con  que  ha  de  atender  «o  solo  al  buen  orden  i  seguridad  pú- 
blica de  ese  distrito,  sino  a  la  defensa  posible,  según  sus  proporciones,  centra  los  in- 
tentos por  oordillera  de  los  enemigos  limítrofes  de  Mendoza,  o  de  fuerzas  navales 
del  virreinato  de  Buenos  Aires  sobre  nuestras  costas.  A  estos  fines,  cuidará  del  buen 
estado  i  preparación  de  las  milicias.  Con  ellas  i  con  su  tropa  de  dragones  estermi- 
nará los  bandidos  i  salteadores  que  infestan  los  pagos  i  caminos.  Celará  estrictamen- 
te toda  comunicación  con  la  banda  oriental,  remitiendo  con  sumario  a  esta  superio- 
ridad a  cualquier  emisario,  espía,  conductor  o  transeúnte  i  a  sus  corresponsales  i 
receptadores.  Auxiliará  a  los  funcionarios  de  la  vijilancia.  Elstablecerá  la  mas  caute- 
losa correspondencia  para  adquirir  noticias  del  pais  enemigo  i  de  sus  fuerzas  e  inten- 
tos según  las  instrucciones  reservadas  que  le  comunicaré  oportunamente.  Procurará 
amistar  i  confederar  a  nuestro  partido  a  los  caciques  de  mas  valimiento  de  las  re* 
ducciones  fronterizas  de  Mendoza.  I  en  cuanto  sea  conveniente  con  estos  objetos,  se 
comunicará  i  combinará  sus  operaciones  con  los  comandantes  de  los  partidos  conti- 
guos, socorriendosemutttamente.il  Estos  encargos  que  no  había  de  poder  cumplir 
con  tan  escasos  recursos  aquel  capitán,  demuestran  cuánto  i  cuan  serios  eran  los 
motivos  de  alarma  que  rodeaban  a  Marcó,  i  cuál  su  impotencia  para  sobreponerse  a 
tantas  dificultades  interiores  i  esteriores. 

(24)  He  aquí  la  orden  dada  en  esa  ocasión  a  Quintanilla:  "Cuando  descansaba  en 


lSl6  PARTE  SÉTIMA.-^CAPÍTULO  IX  449 

merecen  recordarse  como  espresion  del  despecho  de  los  gobernantes  i 
de  la  impotencia  para  destruir  a  los  guerrilleros.  En  el  primero  de 
ellos,  dado  el  5  de  noviembre,  decia  que  ««por  cuanto  todas  las  amo- 
nestaciones, órdenes  i  providencias  hasta  aquí  premeditadas  para  im- 
pedir los  desórdenes  que  han  sido  tan  frecuentes  contra  la  pública 
tranquilidad  de  los  habitantes  de  este  reino,  no  habian  sido  bastantes 
para  contener  a  los  díscolos  que  en  su  número  se  conservaban,  m  se 
.  veia  precisado  a  poner  en  vigor  los  bandos  anteriores  por  los  cuales 
se  habia  prohibido  andar  a  caballo  pasadas  las  nueve  de  la  noche,  vivir 
en  los  campos  sin  permiso  espreso  del  gobierno,  o  ausentarse  de  las 
ciudades  sin  un  pasaporte  dado  por  el  mismo  presidente  o  por  otra 
autoridad  facultada  para  ello. 

El  segundo  bando,  publicado  el  7  de  noviembre,  era  especialmente 
dirijido  contra  los  dos  hombres  qiie  en  los  consejos  de  gobierno  eran 
tenidos  por  inspiradores  i  capitanes  de  las  guerrillas.  »» Siendo  preciso, 
decia,  tomar  una  providencia  que  quitando  las  cabezas  de  tan  perjudicial 
asamblea  (de  guerrilleros),  pueda  facilitar  la  aprehensión  de  sus  indi 
viduos,  que  se  hace  inverificable  por  el  modo  con  que  combinan  sus 
movimientos  para  ocultarsen.  Marcó  prohibia  bajo  las  mas  severas 
penas,  i  la  de  muerte  en  caso  de  reincidencia,  el  dar  hospitalidad  a 
cualquiera  persona  que  no  llevase  el  pasaporte  dado  por  el*gobierno; 
conminaba  con  la  pena  de  muerte  a  los  que  sabiendo  el  paradero  de 
Neira,  de  Rodriguez  i  de  los  demás  de  su  comitiva  no  diesen  pronto 
aviso  a  la  autoridad  mas  inmediata,  i  a  los  jueces  de  distrito  que  reci- 
biendo ese  denuncio  no  acudiesen  inmediatamente  a  aprehender  a 
esos  cabecillas;  i  por  último  ofrecía  al  que  los  entregase  muertos  o 
vivos,  indulto  inmediato  de  cualesquier  delitos  que  hubiesen  cometido, 
aunque  fuesen  los  mas  atroces,  i  ademas  una  gratiñcacion  de  mil  pesos 
que  se  les  pagaría  inmediatamente  (25).  A  pesar  de  la  gran  publicidad 


la  seguridad  de  haber  desaparecido  la  cuadrilla  de  insurjentes  i  de  salteadores  de 
los  caminos  i  cordillera  de  Maule,  según  participó  V.  S.,  tengo  la  noticia  de  que 
permanecen  continuando  las  atrocidades,  i  que  han  muerto  recientemente  al  mayor- 
domo ¡  otras  jentes  de  la  hacienda  de  Cumpeo.  Avance  V.  S.  con  el  todo  o  parte 
de  su  fuerza  que  estime  necesario  a  aquel  punto  hasta  encontrar  i  esterrainar  a  esos 
criminosos  allí  i  en  los  cerrillos  de  Curicó,  i  no  se  retire  sin  evacuar  este  servido  i 
esperar  mis  órdenes,  según  el  éxito  de  que  me  irá  dando  partes.  Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  años. — Santiago,  6  de  noviembre  de  18 16. — Francisco  Marcó  del  Pont, — Se- 
ñor comandante  del  escuadrón  de  carabineros  de  Abascal,  coronel  don  Antonio 
Quintanilla.  M 
(25)  Estos  dos  bandos  fueron  impresos  en  cartelones  para  ñjarlos  en  los  lugares 
Tomo  X  29 
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que  se  dio  a  ese  bando,  heciéndolo  pregonar  aparatosamente  en  todos 
las  pueblos  comprendidos  entre  Santiago  i  Talca,  de  las  terribles  con- 
minaciones que  en  él  se  hacían  i  de  las  tentadoras  recompensas  que  se 
ofrecían  a  los  denunciantes,  no  hubo  un  solo  guerrillero  que  quisiese 
traicionar  a  sus  caudillos,  ni  persona  alguna  que  descubriese  su  pa- 
radero. 

Marcó  llegó  a  creer  que  Quintanilla,  a  pesar  de  su  reputación  militar, 
no  era  el  hombre  aparente  para  dirijir  la  campaña  contra  los  monto- 
neros. Por  decreto  de  13  de  noviembre  mandó  que  el  coronel  don 
Juan  PVancisco  Sánchez,  que  se  había  retirado  a  Chillan,  pasase  a  San 
Fernando  a  tomar  la  dirección  superior  de  las  operaciones  en  el  terri- 
torio de  Colchagua.  Al  mismo  tiempo  repetía  sus  órdenes  a  Quinta- 
nilla para  que  con  las  tropas  de  su  mando  hiciera  una  entrada  formal 
a  las  serranías  de  Cumpeo.  »'Cada  día,  le  decia 'en  oficio  de  15  de 
diciembre,  es  mas  interesante  el  objeto  de  esta  espedícion.  Se  tiene 


I>úl)licos,  e  insertados  ademas  en  la  Gaceta  del  gobierno  del  8  de  noviembre.  I  li  aquí 
el  testo  de  la  parte  dispositiva  del  segundo: 

"  Primeramente,  ninguna  persona  de  cualquier  calidad  que  sea,  bajo  pretesto  al- 
guno podrá  dar  hospitalidad  en  su  casa  a  aquellos  que  la  reclamen  «n  llevar  el  co- 
rrespondiente pasaporte,  que  deberán  mostrarles,  Imjo  pena  que  si  no  lo  hiciesen, 
por  la  primera  vez,  siendo  ple1)eyos  sufrirán  doscientos  azotes,  i  destino  a  las  obras 
públicas  u  otra  pena  arbitraria  al  gobierno  según  las  circunstancias,  i  siendo  personas 
de  calidad,  la  multa  de  dos  mil  pesos  si  son  pudientes;  i  en  caso  contrario,  cinco 
aiíos  de  destierro  a  la  isla  de  Juan  Fernandez;  pero  por  la  segunda  se  le  aplicará 
irremisiblemente  la  pena  de  muerte,  tan  merecida  por  aquellos  ^que  son  causa  de 
tantas  como  ejecutan  los  crimonosos  a  quienes  abrigan. 

"2.^  Todos  aquellos  que  sabiendo  el  paradero  de  los  espresados  José  Miguel 
Neira,  don  José  Manuel  Rodríguez  i  demás  de  su  comitiva  no  dieren  pronto  aviso  a 
las  justicias  mas  inmediatas,  sufrirán  también  la  pena  d^  muerte  jastifíoida  su  omi- 
sión, incurriendo  en  la  misma  los  jueces  que,  avisados  de  su  paradero,  no  hagan  todas 
las  dilijencias  que  estén  a  sus  alcances  para  lograr  su  aprehensión. 

'•3.<'  Por  el  contrario,  lus  que  sabiendo  donde  existen  los  espresados  Neira  i  Ro- 
dríguez los  entreguen  vivos  o  muertos,  después  de  ser  indultados  de  cualquier  delito 
que  hayan  cometido,  aunque  sean  los  mas  atroces,  i  en  compañía  de  los  mismos  faci- 
nerosos, se  les  gratificará  ademas  con  mil  pesos  que  se  les  darán  en  el  momento  de 
entregar  cualesquiera  de  las  personas  dichas  en  los  términos  insinuados;  bajo  la  inte 
lijencia  que  este  superior  gobierno  será  tan  relijioso  en  cumplir  sus  promesas,  como 
ejetütivo  en  la  aplicación  de  las  penas  que  van  designadas:  en  esta  virtud  para  que 
lo  contenido  tenga  efecto,  i  ninguno  alegue  ignorancia,  publiquese  por  bando  i  fíjese 
en  los  lugares  públicos  i  acostumbrados,  e  imprimiéndose  los  ejemplares  convenien- 
tes, circúlese  por  los  partidos  del  reino.  Fecho  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile 
a  7  de  noviembre  de  18 16. — Francisco  Marcó  del  PonUw 
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noticia  de  que  Neira  i  su  cuadrilla  están  allí  acopiando  caballada  para 
habilitar  las  incursiones  que  intentan  los  de  Mendoza.  De  consiguien- 
te, el  empeño  de  V.  S.  debe  ser  no  solo  la  aprehensión  de  estos  faci- 
nerosos, sino  también  arrastrar  la  caballada  que  hubiere  allí  i  en  las 
inmediaciones. . .  Para  descubrir  a  esos  salteadores  i  a  sus  receptadores 
o  confederados,  válgase  V.  S.  de  espías  de  conñanza,  bien  pagados,  en 
intelijencia  de  que  con  su  aviso  proveeré  prontamente  el  reintegro  de 
las  gratificaciones  que  diere  a  mas  de  las  que  ofrece  mi  bando,  n 

Por  su  parte,  el  coronel  Quintanilla,  sin  darse  por  ofendido  con  las 
reconvenciones  que  recibía,  siempre  activo  i  celoso  en  el  desempeño 
de  sus  obligaciones,  emprendía  a  ñnes  de  noviembre  una  nueva  i  mas 
empeñosa  campeada  contra  los  montoneros.  El  2  de  diciembre  des- 
tacó una  partida  de  dieziseis  hombres  con  dos  oficiales  a  recorrer  un 
bosque  de  la  hacienda  de  Cumpeo  en  que  solían  asilarse  los  guerri- 
lleros. I^  operación,  practicada  con  infinitas  precauciones  durante  la 
noche,  estuvo  a  punto  de  ser  eficaz.  Neira  dormía  en  el  bosque  con 
algunos  de  sus  compañeros;  pero  al  sentir  el  asalto,  como  a  las  dos  de 
la  mañana,  no  teniendo  tiempo  para  tomar  sus  caballos,  emprendieron 
la  fuga  a  pié,  sin  armas  i  casi  desnudos.  Ix)S  soldados  de  Quintanilla 
se  estendieron  en  los  contornos,  tomando  las  medidas  del  caso  para 
cortar  toda  retirada  a  los  fujítivos.  Al  venir  el  día,  i  cuando  los  cara- 
bineros creían  asegurado  el  éxito  de  la  sorpresa,  se  presentó  de  repente 
una  guerrilla  de  dieziseis  o  veinte  hombres  d  caballo,  mal  armados, 
pero  resueltos  a  socorrer  i  rescatar  a  su  jefe.  Trabaron  éstos  un  com- 
bate para  detener  a  sus  perseguidores,  i  cuando  supieron  que  Neira 
estaba  en  salvo  comenzaron  a  retirarse  en  dispersión.  Cuatro  de  ellos 
cayeron  prisioneros,  i  en  cumplimiento  de  las  órdenes  terminantes  de 
Marcó,  fueron  fusilados  inmediatamente,  i  sus  cabezas  llevadas  a  Cu- 
rico  para  ser  puestas  en  escarpias  en  el  camino  público  (26).  El  go 


(26)  La  Gaceta  del  gobierno  de  10  de  diciembre  publicó  una  relación  de  estos 
hechos,  basada  en  el  parte  ofícial  que  Quintanilla  pasó  a  Marcó.  Cuéntase  allí  que 
después  de  cambiar  agunos  tiros,  los  montoneros  insurjentes  se  pusieron  en  fuga 
corriendo  mas  de  seis  leguas  "por  cerros  casi  inaccesibles,  i  lograron  su  escape  de- 
jando en  poder  de  la  tropa  diez  caballos  ensillados,  inclusos  los  de  Neira  i  sus  dos 
compañeros,  una  tercerola,  un  trabuco,  dos  pistolas,  seis  espadas  i  el  uniforme.de 
Neira  con  la«  divisas  de  coronel,  n  Los  cuatro  guerrilleros  que  fueron  capturados  i 
fusilados,  se  llamaban  Pablo  Valdcs,  Nicacio  Escobar,  Tiburcío  Torrealba  i  José 
Marfa  Muñoz,  el  último  de  los  cuales,  aunque  chileno,  era  soldado  de  las  milicins 
de  Mendoza. 

£1  mismo  día  en  que  se  verificaba  ese  pequeño  combate,  escribia  San  Martin  en 
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Líenlo,  que  celebró  este  lance  como  un  triunfo  señaJado  de  las  arnifis 
del  reí,  i  que  aprobó  ampliamente  la  conducta  del  coronel  Quintanilla 
volviendo  a  darle,  por  decreto  de  lo  de  diciembre  el  mando  en  jefe 
de  todas  las  fuerzas  realistas  del  territorio  de  Colchagiia,  pudo  conocer 
pocos  dias  mas  tarde  la  ninguna  importancia  de  aquella  ventaja.  Las 
guerrillas  volvieron  a  recorrer  esos  campos  en  mayor  niimero  i  con 
mas  arrogancia  que  átites.  Neira,  repuesto  prontamente  de  su  que- 
branto, i  alentado  por  la  aprobación  que  San  Martin  daba  a  su  con- 
ducta, sijíuió  operando  animosamente  en  aquella  rejion,  mientras  RO' 
driguez  ilia  a  preparar  empresas  mas  audaces  todavía  en  las  mismas 
cercanías  de  Santiago, 
ó.  Descúliiese  un         6.  Los  patriotas  trataban  de  organizar  guerrillas 


1  Qai. 


semejantes  en  otros  puntos  del  territorio  para  obH- 


Hola:  castigo  de  gar  al  gobierno  a  dispersar  sus  fuerzas,  que  según  su 
tus  autores..  plan  de  defensa  quería  mantener  reconcentradas  en 

la  capital.  Una  tentativa  de  ese  jénero  que  se  preparaba  en  el  territorio 
de  QuilloL-i,  fracasó,  tristemente,  i  fué  la  causa  de  nuevas  ejecuciones 
con  que  se  pretendía  sembrar  el  terror. 

Tomando  informes  de  don  José  María  Portus,  el  antiguo  coman- 
dante de  las  milicias  de  Aconcagua,  San  Martin  se  había  dírijído  a 
mediados  de  octubre  a  don  José  Antonio  Salinas,  vecino  de  Putaendo, 
i  a  don  Juan  José  Traslaviña  {sobrino  i  j'erno  de  Portus),  que  residía 
en  San  Felipe  de  Aconcagua.  En  una  carta,  que  suponía  fechada  en 
Santiago,  les  hablaba  enigmáticamente  de  la  conveniencia  de  trabajar 
en  la  vifta  del  Señor,  de  la  necesidad  de  tener  buenos  peones  para  la 
vendimia,  i  de  la  seguridad  de  obtener  abundantes  frutos  en  el  verano 
próximo,  advírtiéndoles  que  no  se  detuviesen  en  gastos,  porque  todos 
serian  pagados.  La  carta  que  les  escribió  Portus  era  mas  clara  í  esplí- 
cita.  Descubría  a  sus  amigos  de  Chile  el  plan  de  invasión  por  el 
ejército  de  Mendoza,  i  el  butn  pié  que  éste  había  alcanzado;  i  reco- 
mendándoles la  mayor  reserva,  los  estimulaba  a  secundar  la  empresa. 
Otro  vecino  de  Aconcagua  que  se  hallaba  emigrado  en  Mendoza,  don 
iuel  Navarro,  se  avino  a  pasar  secretamente  a  Chile  a  entregar 


doza  la  escuela  siguiente,  que  debía  estimula!  a  los  guerrilleros  a  proseguir  en 
■arreiías:  "Al  síñoi  Miguel  Neira. — Donde  se  halle,— Diciembre  3  de  t8i6. — 
slimado  Neira:  Sé  con  gusto  que  V,  eslá  Iraljajando  bien.  Siga  asi,  i  Chile  es 
de  ios  nwívi nangos.  Dentro  de  poco  tiempo  tendrá  el  gusto  de  verlo  su  paisa- 
amigo. — San  Afaríiii, — Si  necesita  armas  i  municiones,  avisemelo  para  enviar- 
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aquellas  cartas  a  sus  destinatarios,  i  a  darles  de  viva  voz  las  ins- 
trucciones verbales  que  San  Martin  i  Portus  no  habían  querido  confiar 
al  papel.  Cuando  hubo  desempeñado  este  encargo,  Navarro  regresó  a 
Mendoza  por  caminos  estraviados,  i  sin  ser  descubierto  por  los  ajentes 
de  la  autoridad. 

Salinas*  i  Traslavifta  se  pusieron  a  la  obra  llenos  de  resolución. 
Habiéndose  trasladado  a  Quillota,  revelaron  su  proyecto  a  dos  vecinos 
de  este  pueblo  llamados  don  Ramón  Arístegui  i  don  Pedro  Regalado 
Hernández,  patriotas  ardorosos,  pero  de  posición  modesta,  i  el  segundo 
maestro  de  escuela,  ¡  a  un  joven  de  diezisiete  años  nombrado  Ventura 
Lagunas.  Todos  ellos  entraron  gustosos  en  la  empresa,  esperando  solo 
el  momento  oportuno  i  el  tener  otros  auxiliares  para  dar  principio  a 
sus  trabajos.  Los  dos  primeros  se  dirijieron  a  Valparaíso  donde  creían 
poder  adelantar  aquellos  preparativos. 

Durante  su  ausencia,  el  complot  fué  fatalmente  descubierto.  Con  el 
carácter  de  jefe  militar,  mandaba  en  el  cantón  de  Quillota  el  coronel 
don  Manuel  Barañao,  orijinario  de  Buenos  Aires,  como  sabemos,  pero 
realista  exaltado  e  intransijente,  i  tenia  bajo  sus  órdenes  el  escuadrón 
de  húsares  de  Concordia.  El  joven  Lagunas  tenia  estrecha  amistad  con 
un  sarjento  de  ese  cuerpo  apellidado  La  Rosa,  i  como  éste  se  encon- 
trase muí  mal  dispuesto  contra  sus  jefes,  no  vaciló  aquél  en  hacerlo  su 
confidente  i  en  pedirle  su  cooperación  en  la  empresa  que  se  preparaba. 
El  sarjento  oyó  favorablemente  aquellas  revelaciones,  i  tal  vez  pensaba 
seriamente  en  tomar  parte  en  esa  conspiración;  pero  en  esos  mismos 
dias  se  vio  envuelto  en  un  proceso  por  el  delito  de  insubordinación,  i 
hallándose  preso  i  espuesto  a  un  severo  castigo,  -creyó  que  podía  al- 
canzar su   perdón   descubriendo  a  sus  jefes  cuanto  sabia  acerca  de 

* 

aquellos  planes.  Esta  revelación  despertó  los  recelos  i  la  actividad  del 
coronel  Barañao.  Sus  primeras  dilijencias  llegaron  casi  a  un  esclareci- 
miento completo.  Una  mujer  que  servia  a  uno  de  los  conspiradores, 
descubrió  el  lugar  en  que  éstos  guardaban  sus  papeles,  i  entre  éstos  se 
encontraron  las  cartas  de  San  Martin  i  de  Portus  que  debían  servir  de 
auto  cabeza  de  proceso. 

Los  conspiradores,  con  excepción  de  Arístegui  que  logró  escaparse» 
fueron  apresados  cuando  menos  lo  pensaban.  Comenzaron  por  negar 
la  culpabilidad  que  se  les  atribuía;  pero  viéndose  denunciados,  en  todos 
los  accidentes  de  su  proyecto,  í  sobre  todo,  cuando  se  les  presentaron 
las  cartas  que  se  les  habían  sorprendido,  perdieron  toda  confianza  en 
su  causa,  i  confesaron  francamente  la  parte  que  cada  cual  tenia  en 
aquel  proyecto.  Los  cuatro  reos  fueron  remitidos  a  Santiago  con  una 


454 


HISTORIA  DE  CHILE  1816 


buena  escolta,  i  entregados  al  consejo  de  guerra  permanente  que  debía 
juzgarlos.  El  proceso,  seguido  rápida  i  sumariamente,  fué  terminado  con 
la  sentencia  de  muerte.  En  la  mañana  del  5  de  diciembre  se  levanta- 
ban cuatro  horcas  en  la  plaza  mayor  de  Santiago,  en  frente  del  palacio 
de  gobierno.  A  las  once  del  día  fueron  sacados  de  la  cárcel  los  presos, 
i  ahorcados  tres  de  ellos,  Traslaviña,  Hernández  i  Salinas.*  El  joven 
Lagunas,  en  el  momento  de  salir  al  cadalso,  fué  indultado  por  un  de- 
creto de  Marcó,  que,  fundándose  en  la  corta  edad  de  ese  conspirador, 
le  conmutaba  la  pena  de  muerte  en  la  de  diez  años  de  relegación  en 
el  presidio  de  Juan  Fernandez.  La  Gaceta  del  gobierno^  refiriendo  esta 
ejecución,  contaba  'que  los  tres  reos  se  habian  mostrado  pesarosos  i 
arrepentidos  de  su  delito.  Lo  que  hai  de  verdad  es  que  aquel  acto 
de  injustificable  rigor  con  que  se  pretendía  aterrorizar  a  los  patrio- 
tas, no  produjo  otro  resultado  que  aumentar  la  irritación  de  los  áni- 
mos i  excitar  en  todas  partes  el  espíritu  de  rebelión  (27). 
7.  Di  lije  nci  as  i  7.  Pasaba  entonces  Marcó  por  dias  de  angustia  i 
capara  defender-     ^^  continua  alarma.  Las  correrías  de  los  guerrilleros, 

se  contra  la  anun-     los  frecuentes  rumores  de  conspiración,  los  desórde- 

ciada  invasión  de  j    1        1  i_  j 

Ql^jlg  nes  1  provocaciones  de  la  plebe,  cada  vez  mas  au- 

daces, dentro  de  las  ciudades,   i  el  visible  descontento  de  la  gran 

(27)  La  Gaceta  del  gobienio^  en  su  número  de  10  de  diciembre,  publicó  una  rela- 
ción dé  estos  hechos,  insertando  las  cartas  de  San  Martin  i  de  Portus,  de  que  habla- 
mos en  el  testo.  Nosotros  hemos  podido  ampliar  esas  noticias  con  los  datos  conte- 
nidos en  una  representación  de  Lagunas  a  San  Martin,  de  13  de  mayo  de  181 7 
(publicada  en  la  Gacela  del  gobierno  independiente,  número  15,  de  4  de  julio  del 
mismo  año),  i  con  los  que  en  1856  pudimos  recojer  de  boca  del  coronel  realista  don 
Manuel  Baraftao.     . 

La  tradición  conservó  por  largos  años,  Con  verdadero  horror,  el  recuerdo  de  aque- 
lias  ejecuciones.  En  esa  época,  la  pena  de  horca  había  caido  en  desuso;  i  las  ejecu- 
ciones capitales  se  hacían  a  Ijala.  Contábase  que  no  teniendo  el  verdugo  de  la  cárcel 
de  Santiago  práctica  para'ahorcar,  se  le  obligó  a  adiestrarse  ahorcando  unos  carneros. 

Por  tres  decretos  espedidos  por  el  gobierno  patrio  el  7  i  el  18  de  junio  de  18 17,  se 
concedieron  doscientos  pesos  al  contado  a  cada  una  de  las  viudais  de  aquellas  tres 
victimas  del  despotismo  realista,  asignándoles  ademas  una  pensión  de  treinta  pesos 
mensuales  a  titulo  de  montepío.  Por  leyes  posteriores  se  asignaron  otras  pensiones 
a  algunos  de  los  parientes  de  las  victimas. 

En  esos  mismos  dias,  el  9  de  junio,  el  gobierno  mandó  entregar  otros  doscientos 
pesos  "a  María  de  la  Cruz  Aguilera,  viuda  del  desgraciado  sarjento  de  gr«'*naderos 
Enrique  Concha,  asesinado  por  los  tiranos  en  la  cárcel  i  colgado  después  en  el  rollo, 
i  ademas  el  prest  que  dicho  Concha  gozaba  mensualmente,  i  sin  descuento  algunon 
(Véase  el  §  8,  capitulo  I,  de  esta  misma  parte.) 
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mayoría  de  la  población,  revelaban  de  sobra  que  aquel  estado  de  cosas 
no  podía  sostenerse  sino  por  la  fuerza,  i  que  el  ejército  realista  apenas 
podia  dominar  el  pais,  i  esto  solo  porque  los  patriotas  carecían  de  ar- 
mas para  levantarse  contra  los  opresores.  Pero  ese  gobierno  se  veía 
ademas  amenazado  por  otro  peligro  que  debía  parecerle  mas  difícil 
conjurar.  Cada  día  le  llegaban  nuevas  noticias  de  los  aprestos  de  San 
Martin  en  Mendoza;  i  esas  noticias,  insuñcientes  para  darse  cuenta  ca- 
bal de  la  verdad,  o  artiñciosamente  desfiguradas,  aumentaban  la  con- 
fusión del  presidente  i  de  sus  consejeros. 

Marcó  no  ignoraba  que  aun  en  los  meses  mas  rigorosos  del.  invierno, 
cuando  todos  los  senderos  de  la  cordillera  estaban  cubiertos  de  nieve, 
los  insurjentes  de  uno  i  otro  lado  se  comunicaban  con  frecuencia,  bur- 
lando la  vijilancia  de  los  destacamentos  que  tenia  colocados  a  la  en- 
trada de  cada  desfiladero.  En  consecuencia,  daba  a  sus  subalternos  las 
órdenes  mas  premiosas  para  impedir  esa  comunicación,  sin  poder  lo- 
grarlo. Al  comenzar  la  primavera,  esas  órdenes  fueron  mas  repetidas, 
como  fueron  mas  empeñosas  sus  dilijencias  para  procurarse  noticias 
acerca  de  los  planes  del  enemigo.  Como  sabemos,  San  Martin,  por  un 
injenioso  sistema  de  correspondencias  engañadoras,  hacia  llegar  hasta 
Marcó  los  informes  mas  aparentes  para  perturbarlo.  El  22  de  octubre 
supo  por  ese  conducto  »«que  el  gobierno  de  Mendoza,  por  medio  de  los 
indios  de  su  frontera  inmediata,  intentaba  confederar  a  las  demás  reduc- 
ciones de  pehuenches  i  a  los  otros  indios  fronterizos  de  la  provincia  de 
Concepción,  i  que  tal  vez  intentaría  escursíones  por  aquellos  lugares, 
porque  estaba  haciendo  aprestos  para  echar  un  puente  sobre  el  río  Dia- 
mante, n  Estos  informes  se  referían  al  parlamento  celebrado  por  San  Mar- 
tin el  mes  anterior  en  las  cercanías  del  fuerte  de  San  Carlos.  En  vista  de 
ellos.  Marcó  impartía  ese  mismo  día  órdenes  terminantes  a  los  subdele- 
gados de  San  Fernando,  de  Curicó  i  de  Talca,  i  al  gobernador  intendente 
de  Concepción  para  que  tratasen  de  desarmar  esos  aprestos  del  enemigo, 
celebrando  tratos  con  los  indios,  i  atrayéndolos  a  confederarse  con  las 
autoridades  que  representaban  al  reí. 

Deseoso  ademas  de  conocer  a  fondo  los  proyectos  de  San  Martin, 
Marcó  llegó  a  creer  que  sería  fácil  descubrir  entre  los  mismos  indios 
con  quienes  aquél  había  tratado,  cuál  seria  su  plan  de  operaciones  para 
invadir  a  Chile.  En  Santiago  residía  entonces  el  padre  franciscano  frai 
Melchor  Martínez,  antiguo  misionero  de  las  reducciones  de  Arauco, 
que  habbba  perfectamente  la  lengua  de  los  indios  i  que  gozaba  de 
gran  crédito  en  los  consejos  de  gobierno,  a  punto  que  Osorio,  como 
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contamos  mas  atrás  (28),  le  habia  encomendado  la  formación  de  una 
memoria  histórica  acerca  de  la  revolución  de  Chile,  que  habia  pedido 
el  rei.  Ese  mismo  fraile  recibió  ahora  el  encargo  de  dirijir  los  tratos 
que  debian  entablarse  con  los  indios  del  sur  de  Mendoza  para  sor- 
prender el  secreto  de  los  planes  de  San  Martin.  A  pesar  del  empeño 
con  que  el  padre  Martínez  partía  de  Santiago  apresuradamente  para 
desempeñar  su  comisión,  i  de  toda  la  sagacidad  i  la  esperiencia  que  se 
le  suponía,  sus  esfuerzos  no  debian  ser  de  grande  eficacia. 

En  esos  momentos  en  que  las  guerrillas  chilenas  recorrían  los  cam- 
pos vecinos  a  la  cordillera,  i  en  que  San  Martin  mantenía  la  mas  es- 
tricta vijílancía  en  la  banda  oriental,  era  peligroso  aventurarse  a  pasar 
al  otro  lado.  El  padre  Martínez,  asaltado  por  estos  temores,  se  instaló 
en  Curicó,  i  desde  allí  despachó  unos  tras  otros  diversos  emisarios  a 
procurarse  Ins  noticias  que  quena  conocer.  Como  se  pasaran  muchos 
dias  sin  recibir  informe  alguno,  creía  }'a  que  esos  ajentes  habían  sido 
sorprendidos  por  el  enemigo,  cuando  en  la  noche  del  1 7  de  noviembre 
llegaron  de  vuelta  de  su  comisión.  Contaban  ellos  que  las  noticias  que 
habían  recojido,  así  como  las  señales  o  huellas  que  era  fácil  reconocer 
en  los  senderos  de  la  montaña,  demostraban  de  sobra  que  eran  fre- 
cuentes las  comunicaciones  entre  los  patriotas  de  una  i  otra  banda;  i  que 
habiendo  permanecido  algunos  dias  entre  los  indios,  finjiéndose  ellos 
mismos  emi.sarios  patriotas,  i  habiendo  recorrido  varios  puntos,  se  pro- 
porcionaron los  informes  que  buscaban.  "En  primer  lugar,  decía  el 
padre  Martínez,  supieron  ser  falsa  la  noticia  del  puente  anunciado  en 
el  tío  Diamante.  Asimismo  se  informaron  de  algunos  indios  recién 
venidos  de  Mendoza  que  el  ejército  de  aquella  ciudad  se  hallaba  acam- 
pado en  un  paraje  cercano  a  ella  llamado  las  Ciénagas,  que  era  com- 
puesto de  negros,  cuyo  numero  la  ignorancia  de  los  indios  hace  subir 
hasta  S,boo  hombres.  En  los  fuertes  de  San  Carlos  i  San  Rafael  hai 
I)oca  guarnición,  que  los  indios  con  toda  su  ponderación  elevan  a  200 
hombres  en  cada  uno.  Éstos  están  con  sumo  descuido,  pues  no  tienen 
avanzadas  en  paso  alguno,  ni  patrullas  que  corran  los  campos,  ni  cui- 
dado alguno  del  camino  que  conduce  a  Chile.  Asimismo  supieron 
que  la  espedicion  que  debe  venir  a  Chile  está  dispuesta  para  pasar  la 
cordillera  por  la  pascua  de  navidad  i  que  vendrá,  al  mando  de  don 
Bernardo  O'Híggíns,  pero  que  su  tránsito  será  por  el  boquete  de  An- 


(28)  Véase  el  capítulo  II,  §  8  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia)  pero  se 
Tiallarán  mas  estensas  noticias  sobre  frai  Melchor  \fartinez  en  el  §  2,  capitulo  XXV 
de  la  parte  \l. 
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tuco,  enfrente  de  Concepción,  n  Las  otras  noticias  recojidas  por  aque- 
llos emisarios,  referentes  casi  todas  a  las  personas  que  trancaban  de  un 
lado  a  otro  de  las  cordilleras  en  servicio  de  los  patriotas,  tenian  mucho 
menos  interés. 

Estos  informes,  tanto  tiempo  esperados  en  los  consejos  de  gobierno, 
eran  del  todo  insuficientes  para  calmar  las  inquietudes  de  Marcó;  i 
aun,  por  el  contrario,  venian  a  aumentar  su  incertidumbre  i  su  confu- 
sión. £1  anuncio  de  que  la  entrada  de  los  insurjentes  debia  verificarse 
por  Concepción,  filé  comunicado  sin  tardanza  al  intendente  de  esa 
provincia;  i  como  allí  circulaban  entonces  cartas  i  proclamas  en  que 
O'Higgíns  excitaba  a  aquellos  pueblos  para  levantarse  contra  sus  opre* 
sores,  se  comenzaron  a  tomar  medidas  de  defensa  i  providenciaü  repre- 
sivas para  impedir  toda* insurrección.  Mientras  tanto,  Marcó,  queriendo 
adelantar  la  adquisición  de  noticias  del  enemigo,  repetía  al  padre  Mar- 
tínez sus  encargos  en  los  términos  mas  urjentes  i  premiosos.  Perma- 
neció éste  en  Curicó  casi  hasta  fines  de  diciembre  sin  conseguir  resul- 
tados mas  positivos  como  fruto  de  sus  afanes.  En  el  principio,  i 
mediante  gratificaciones  relativamente  considerables,  habia  podida 
hallar  algunos  camp>esinos  que  se  ofrecían  a  servir  de  emisarios  o  espías 
para  recojer  noticias  acerca  de  los  movimientos  del  enemigo;  pero 
desde  que  lo$  oficiales  realistas  comenzaron  a  fusilar  a  los  guerrilleros 
patriotas  que  caían  en  sus  manos,  se  despertó  un  fundado  temor  a  las 
represalias,  i  nadie  quería  aceptar  las  comisiones  de  esa  clase.  Por  lo 
demás,  el  mismo  padre  Martínez  llegó  a  creer  que  las  nuevas  medidas 
militares  que  comenzaba  a  dictar  Marcó  conducirían  indefectiblemente 
al  afianzamiento  de  una  tranquilidad  completa.  "Ahora,  con  las  acer- 
tadas providencias  de  V.  E.  en  el  nombramiento  de  comandantes  para 
Chillan  i  para  estos  contornos,  le  escribía  desde  Curicó  el  14  de  di~ 
ciembre,  ha  proveído  V.  E.  los  mejores  medios  que  se  podían  desear 
para  ocurrir  a  los  males  que  pueden  temerse  en  dichos  lugares.  Solo 
el  nombre  de  Sánchez,  situado  en  Chillan,  centro  de  la  provincia  de 
Concepción,  equivale  a  medio  ejército;  i  tanto  él  como  don  Antonio 
Quintanilla,  fecundo  en  arbitrios  i  de  valor  conocido  i  acreditado  en 
todas  ocasiones,  son  sujetos  que  llenarán  completamente  la  especta- 
cion  de  V.  K  sin  temor  de  sorpresa  alguna,  m  La  misión  del  padre 
Martínez  para  descubrir  los  planes  del  enemigo,  no  produjo  resultados 
mas  positivos  (29). 

(29)  Los  hechos  consignados  aquí  sobre  la  misión  del  padre  Martinex,  constan  ríe 
tres  estensas  comunicaciones  de  éste  al  presidente  Marcó  del  Pont,  escritas  en  Curicó 
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Pero  si  el  único  resultado  positivo  de  las  dilijencias  practicadas  por  el 
padre  Martínez  parecia  demostrar  que  San  Martin  no  pensaba  invadir 
a  Chile  por  las  cordilleras  de  Colchagua,  la  misma  adquisición  de  esta 
noticia  aumentaba  la  incertidumbre,  i  por  tanto,  las  perplejidades  de 
Marcó  i  de  sus  consejeros.  Desde  mediados  de  octubre  rei>etia  unas 
tras  otras  las  órdenes  mas  activas  para  colocar  destacamentos  de  tropa 
en  cada  uno  de  los  boquetes  de  la  cordillera;  no  solo  para  impedir  toda 
comunicación  con  el  territorio  enemigo  i  las  escursiones  que  pudieran 
hacer  las  avanzadas  de  éste,  sino  para  estar  a  la  mira  de  cualquier  mo- 
vimiento que  pudiese  anunciar  por  qué  punto  se  dirijiria  la  anunciada  in- 
vasión. Marcó  remudaba  de  un  punto  a  otro  los  jefes  de  aquellos  des- 
tacamentos, buscando  para  esos  cargos  a  los  oñciales  que  le  inspiraban 
mas  confianza  por  su  lealtad  i  por  su  esperiencia.  En  las  instrucciones 
que  les  impartía,  les  recomendaba,  sobre  todo,  que  hicieran  cortaduras 
en  los  caminos,  o  que  estrechasen  los  senderos  en  los  puntos  mas  es- 
carpados, para  hacer  mas  difícil  el  paso  de  las  tropas  enemigas.  Uno 
de  esos  oñciales,  el  capitán  don  Joaquín  Aurela,  que  de  Colchagua 
había  sido  trasladado  a  Santa  Rosa  de  los  Andes  para  resguardar  el 
paso  de  Uspallata,  había  propuesto  a  Marcó  construir  allí  una  fortifi  - 
cacion  pasajera,  que  sirviese  para  cerrarlo  definitivamente.  "Seria  bueno 
poder  fortificar  el  paso  de  esa  cordillera,  como  usted  me  lo  indica,  le 
contestaba  Marcó  el  7  de  noviembre;  pero  el  plan  jeneral  que  conviene 
adoptar,  i  los  muchísimos  puntos  de  iguales  circunstancias  a  que  debe 
atenderse,  siendo  escasos  los  aprestos  i  tropas  para  todos,  obligan  a  es- 
casear baterías  de  firme  en  situaciones  tan  avanzadas  i  desiertas,  i  con- 
viene tener  reconcentradas  las  fuerzas  cuanto  sea  dable.  Pero,  no  obs- 
tante, podrá  usted  emprender  el  foso  para  seguridad  de  una  simple 
guardia,  que  sirva  de  vijía  de  transeúntes  i  de  enemigos,  para  dar  pron- 
tos avisos,  valiéndose  para  esta  obra  de  los  medios  con  que  sus  antece- 
sores han  ejecutado  otras  de  su  especie.  »i  Estas  observaciones  dejan 
ver  en  parte  las  grandes  dificultades  de  aquella  situación. 


el  16  i  el  19  de  noviembre  i  el  14  de  diciembre  de  1816.  Marcó  puso  término  a  esta 
comisión  con  el  oficio  siguiente:  "Quedo  enterado  de  la  de  V.  P.  de!  14.  Convengo 
con  sus  reflexiones  respecto  de  cesar  de  algún  modo  los  cuidados  por  esa  parte,  i 
que  la  vijilancia  del  comandante  Quintanilla  sustituirá  acertadamente  los  encargos 
que  tenia  hechos  a  V.  P.  Puede  dejarle  las  noticias  que  tenga  por  oportunas,  i  lo 
mismo  a  los  comandantes  de  Curicó  i  Colchagua,  i  regresarse  a  esta  capital  como  lo 
propone.  Dios  guarde  a  V.  P.  muchos  años.  Santiago,  20  de  diciembre  de  1816.— 
Francisco  Marcó  del  Peni, — Al  reverendo  padre  frai  Melchor  Martínez. .. 
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Creyendo  remotísimo  el  peligro  de  invasión  por  los  distritos  del 
norte,  esto  es,  por  Copiapó  i  Coquimbo,  Marcó  i  sus  consejeros,  sin 
descuidar  del  todo  esos  puntos,  habian  contraido  especialmente  su  em- 
peño a  la  defensa  de  la  cordillera  desde  Aconcagua  para  el  sur.  Para 
que  ésta  fuera  mas  eficazmente  atendida,  el  presidente  la  dividió  en 
tres  secciones,  i  confió  cada  una  de  ellas  al  cuidado  de  jefes  espe- 
ciales i  de  graduación  superior,  de  cuyas  órdenes  dependerian  los  co- 
mandantes de  destacamentos.  £1  coronel  don  Ildefonso  Elorreaga,  que 
acababa  de  llegar  de  Coquimbo,  fué  destinado  a  defender  la  sección 
del  norte,  que  se  estendia  desde  Aconcagua  hasta  el  rio  Cachapoal  (30). 
La  segunda  sección,  comprendida  entre  este  rio  i  el  Maule,  fué  puesta 
primero  a  cargo  del  coronel  don  Juan  Francisco  Sánchez  (por  decreto 
de  13  de  noviembre),  i  luego  del  coronel  don  Antonio  Quintanilla  (por 
decreto  de  10  de  diciembre).  El  gobernador  intendente  de  Concepción 
debia  defender  la  cordillera  de  la  tercera  sección,  que  se  estendia  desde 
el  rio  Maule  hasta  Valdivia.  Este  arreglo,  que  ponia  bajo  la  responsa- 
bilidad inmediata  de  aquellos  jefes  este  importante  i  difícil  ramo  del 
servicio,  no  eximia  a  Marcó  de  seguir  dando  órdenes  para  proveer  de 
armas  i  de  municiones  a  los  diversos  destacamentos. 

En  esos  momentos  no  podia  caber  duda  en  la  próxima  invasión  del 
territorio  chileno  por  el  ejército  reunido  en  Mendoza,  si  bien  no  se  sa- 
bia cuáles  serian  los  puntos  atacados.  San  Martin  se  habia  provisto  de 
una  pequeña  imprenta,  i  desde  su  campamento  lanzaba  proclamas,  en 
que  anunciaba  con  seguridad  i  franqueza  la  inmediata  apertura  de  la 
campaña.  En  los  primeros  dias  de  diciembre  llegaron  a  Chile  dos  de 
esas  proclamas,  en  numero  suficiente  de  ejemplares  para  que  tuvieran 
una  amplia  circulación.  En  una  de  ellas,  dirijida  ««a  lo  americanos  del 
ejército  que  ocupa  a  Chile,  »i  se  excitaba  a  éstos  a  abandonar  el  ser\icio 
de  la  causa  del  rei,  que  ademas  de  ser  la  causa  de  la  tiranía  i  de  la 
opresión,  estalla  perdida  en  la  opinión,  como  lo  estaría  antes  de  mucho 


(30)  Hé  aqui  el  nombramiento  de  Elorreaga  en  su  forma  testual,  que  ayuda  a  c^ 
nocer  los  propósitos  i  temores  de  Marcó.  "Franqueando  ya  la  estación  fácil  tránsito 
por  los  boquetes  de  la  cordillera  para  la  otra  banda  enemiga,  es  de  la  mayor  impor* 
tancia  reconocerlos  i  practicar  las  obras  necesarias  hasta  dejarlos  cortados  total- 
mante.  Esta  misma  dilijencia  encargué  a  W  S.  el  verano  pasado;  pero  debiendo 
renovarse  i  adelantarse  todo  cuanto  permiten  las  proporciones,  tengo  por  conve- 
niente que  pase  V.  S.  a  practicarlos  en  los  partidos  de  esta  capital  i  de  Aconcagua 
i  sus  accesorios,  a  cuyo  efecto  propondrá  los  auxilios  que  necesite. — Dios  goarde 
a  V.  S.  machos  años.— Santiago,  13  de  noviemlire  de  iSi6.-^Fraf9cisc0  Marcó  (Ul 
Pont» — Seíior  coronel  don  Ildefonso  Elorreaga.  n 
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en  los  combates.  "Venid,  paisanos,  decia,  a  uniros  bajo  las  banderas 
del  ejército  libertador  de  ese  precioso  suelo  en  que  visteis  la  luz.  Os 
esperamos  con  la  amistad,  «f  La  otra,  firmada  por  San  Martin  i  dirijida 
í«a  los  habitantes  de  Chile,»»  anunciaba  la  apertura  de  las  operaciones 
militares  para  hacer  cesar  la  opresión  dominante  en  este  pais  i  restituir 
el  goce  de  la  libertad  a  los  chilenos  que,  arrancados  de  sus  hogares, 
jemian  en  las  cárceles,  en  los  presidios  i  en  la  proscripción,  e  invitaba 
a  los  servidores  del  gobierno  a  reunirse  bajo  las  banderas  de  la  liber- 
tad. »*Yo  os  prometo,  decia  San  Martin,  por  mi  honor  i  por  la  inde- 
pendencia de  nuestra  cara  píitria,  que  nadie  será  repulsado  al  presen- 
tarse de  buena  fe.  El  soldado  será  incorjjorado  en  nuestras  filas  con  la 
misma  distinción  délos  que  las  componen,  i  con  un  premio  especial  el 
que  trajere  sus  armas.  El  paisano  hospitalario  i  auxiliador  del  ejército, 
será  recompensado  por  su  mérito,  i  tendrá  la  gratitud  de  sus  herma 
nos.  Se  castigará  con  severidad  el  menor  insulto.  Me  prometo  que  no 
se  cometará  alguno  bajo  las  banderas  americanas,  i  que  se  arrepentirá 
tarde  i  sin  recurso  el  que  las  ofenda.»»  Aquellas  proclamas,  que  no  de- 
jaban lugar  a  duda  sobre  la  proximidad  de  la  invasión,  produjeron  una 
impresión  indescriptible  en  todas  partes.  Marcó  se  creyó  en  la  necesi- 
dad de  hacer  circular,  por  medio  de  las  autoridades  subalternas,  una 
esposicion  acerca  del  estado  brillante  en  que  se  hallaba  el  ejército  del 
rei,  la  fidelidad  inconmovible  de  sus  soldados  i  la  confianza  que  tenia 
en  el  triunfo,  si  llegaba  el  caso  de  venir  a  las  manos  con  las  tropas  in- 
surjentes  (31). 

Hasta  esa  época,  nuestro  territorio  no  habia  sido  todavía  objeto  de 
las  esploraciones  jeográficas  que  en  nuestro  tiempo  lo  han  hecho  bas- 
tante conocido.  Faltaban  mapas  i  descripciones,  o  los  que  habia,  ca- 


(31)  Circular  de  Marcó  a  todos  los  gobernadores  i  subdelegados,  de  7  de  diciem- 
bre de  1S16.  Las  dos  proclamas  que  vinieron  impresas  en  Mendoza,  circularon 
abundantemente  en  Chile;  pero  como  siempre  fueron  escasas  para  satisfacer  la  curio* 
sidad  de  ios  que  las  buscaban,  algunos  patriotas  sacaron  copias  manuscritas,  que  co- 
r'rian  de  mano  en  mano,  a  pesar  del  empeiio  del  gobierno  para  perseguirlas.  Uno  de 
Jos  ajentes  patriotas  que  tuvo  mas  parte  en  su  circulación  fué  el  capitán  don  José 
'Santiago  Aldunate,  mas  tarde  jeneral  déla  República.  Contáltanos  éste  en  1855, 
'que  habiendo  recibido  un  paquete  de  esas  proclamas,  í  queriendo  hacerlas  circular 
entre  los  oficiales,  soldados  i  empleados  realistas,  para  tentarlos  a  abandonar  el  ser- 
vicio, habia  discurrido  el  arbitrio  de  poner  cada  una  bajo  un  sobre  rotulado  a  esas 
personas,  i  depositarlas  secretamente  en  el  buzón  del  correo,  pitra  que  fuesen  distri- 
buidas como  cartas.  Practicó  esa  dilijencia  en  la  noche  del  5  de  diciembre,  e^  decir, 
del  mismo  dia  en  que  tuvo  lugar  la  ejecución  de  tres  patqotas,  que  hemos  referido 
mas  atrás,  de  tal  manera,  que  el  dia  siguiente,  cuando  Marcó  creia  haber  escarmen- 
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recian  de  precisión  i  de  segundad,  como  puede  verse  en  los  mapas 
que  se  hallan  publicados  en  el  Compendio  de  historia  de  Chile,  de  don 
Juan  Ignacio  Molina,  que  entonces  eran  considerados  los  mejores. 
Marcó  esperimentaba  'en  esos  momentos  las  consecuencias  de  aquel 
estado  de  atraso  de  la  jeografía,  i  creyó  que  era  posible  remediar  en 
parte,  a  lo  menos,  esta  falta,  recojiendo  los  mapas  o  planos  que  po- 
dian  tener  algunos  particulares,  i  encargando  al  jefe  de  injenieros  que 
formase  otros,  en  la  persuasión  de  que  ese  trabajo  podia  ser  la  obra  de 
poco  tiempo  (32).  Conociendo  también  la  necesidad  de  mantener 
franqueados  los  caminos  interiores,  para  la  espedita  comunicación  i 
para  facilitar  los  movimientos  de  sus  tropas,  que  las  crecidas  primave- 
rales de  los  rios  comentaban  a  hacer  dificultosos  o  impracticables,  or- 
denaba empeñosamente,  con  fecha  de  6  de  diciembre,  a  los  subdele- 
gados de  Rancagua,  de  San  Fernando,  de  Curicó  i  de  Talca  ««que  to- 
masen las  mas  activas  providencias  para  que  en  los  rios  de  sus  respecti- 
vos partidos  que  requiriesen  puentes  o  barcos,  se  construyesen  pronta- 
mente, i  que  preparasen  todos  los  d^mas  auxilios  acostumbrados  para 
los  vados  de  jentes  i  cargas  del  ejército,  n  En  efecto,  los  puentes  col- 
gantes, formados  con  cadenas  i  con  cuerdas  o  cueros,  fueron  conve- 
nientemente reparados  en  toda  la  prolongación  del  camino  entre  San- 
tiago i  Talca. 


tado  a  los  revolucionarios,  pudo  ver  que  ese  acto  de  inhumana  crueldad  no  había 
producido  el  efecto  que  deseaba.  Esta  coincidencia  de  tiempo  entre  aquella  ejecu- 
ción i  la  circulación  de  esas  proclamas,  comprobada  por  los  decretos  que  espedía 
Marcó,  dio  a  éstas  mucho  mas  ínteres,  i  aumentó  la  irritación  popular. 

(32)  Residía  entonces  en  San  Felipe  de  Aconcagua,  con  el  cargo  de  adminis- 
trador de  estanco,  un  caballero  llamado  don  Ignacio  de  Andia  i  Várela,  hombre  afi- 
cionado al  cultivo  de  las  bellas  artes,  eximio  calígrafo  i  dotado  ademas  de  algunos 
conocimientos  que  no  eran  comunes  en  la  colonia.  Antiguo  empleado  de  la  secreta- 
ria de  la  capitanía  jeneral,  donde  desempeñó  por  mas  de  veinte  años  (de  1 786  a  1S08) 
el  cargo  de  oficial  'primero,  Várela  había  acompañado  al  presidente  don  Ambrosio 
O'Híggíns  en  sus  viajes  al  sur  i  norte  de  Chile,  i  en  estas  escursíones,  asi  como  en  e 
manejo  de  papeles  administrativos,  llegó  a  adquirir  un  conocimiento  estenso  de  la 
jeografía  de  Chile.  Reuniendo  los  mapas  i  planos  que  pudo  proporcionarse  i  las  no- 
ticias que  era  posible  recojer  de  varias  personas  que  conocían  diversas  partes  del  te- 
rritorio, había  dibujado  un  mapa  jeneral  de  Chile;  más  estenio  i  completo  que  to<los 
los  existentes,  pero  en  cuya  exactitud  no  se  podia  tener  mucha  confianza.  Con  fecha 
de  26  de  octubre,  Marcó  ordenaba  al  subdelegado  de  San  Felipe  de  Aconcagua  que 
pidiese  prestado  a  Várela  "el  mapa  jeográfíco  del  reino  i  los  topográficos  de  Acon- 
cagua i  Colchagua,  siéndome,  decía,  muí  necesarios  para  el  arreglo  de  los  sistemas 
de  guerra  que  convenga  adoptar  por  los  enemigos  de  la  otra  banda,  n  Co?no  debe 
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8.  Organización  de         8.  Los  recelos  que  por  todas  partes  rodeaban  a 

una  escuadrilla     -k/t       j  ^      ■  >•  1        1    1  .       • 

realistaparacom-     ■^Aílrcó  no  teman  por  orijen  solo  el  levantamiento 
baiir  una  espedi-     interior  que  comenzaba,  i  la  amenaza  de  una  invasión 

ciunimajinariade  1  1    j       1     1  j-n  rr^       •         j 

los  insuijentes.  P^^^  ^^  ^^^^  ^^  ^^  cordilleras.  Temía,  ademas,  verse 
atacado  por  mar;  i  en  consecuencia,  cada  noticia  de  haberse  divisado 
en  algún  punto  de  la  costa  una  nave  desconocida,  despertaba  la  con- 
fusión i  la  alarma  de  todas  las  autoridades.  Queriendo  ponerse  en  lo 
posible  en  guardia  contra  ese  peligro,  hizo  en  el  mes  de  octubre  armar 
i  equipar,  por  cuenta  de  la  real  hacienda,  los  dos  buques  contraban- 
distas (el  Águila  i  tXJusíiniani)  que  habia  apresado,  entrando  al  efecto 
en  gastos  que  eran  un  verdadero  sacrificio,  i  sin  pensar  que  aquéllos 
pudiesen  servir  para  otra  cosa  que  para  dar  aviso  de  la  proximidad  del 
enemigo. 

Aquellos  temores  se  acentuaron,  sobre  todo,  con  el  arribo  de  las  no- 
ticias que  San  Martin  despachaba  desde  Mendoza  i  que  los  patriotas 
hacían  circular  empeñosamente  en  Chile  para  producir  la  perturbación 
en  el  gobierno.  ««Tengo  segura  noticia,  escribia  Marcó  el  17  de  diciem- 
bre, de  haber  salido  de  Buenos  Aires  el  25  de  octubre  una  fragata, 
tres  corbetas,   una  goleta,  dos  bergantines  armados  i  cuatro  trasportes 


comprenderse,  un  mapa  formado  sobre  esa  base,  no  pocliaserde  grande  utilidad  para 
arreglar  las  operaciones  militares. 

Kl  mismo  dia  espidió  Marcó  la  orden  siguiente:  «'Seria  mui  importante  para  el 
conocimiento  jeográiico  del  pais  que  requieren  los  planes  de  la  actual  guerra  por  los 
enemigos  de  la  otra  banda,  tener  mapas  exactos,  jenerales  i  especiales  de  los  puntos 
en  que  puede  obrarse  la  campaña,  como  son  todos  los  boquetes  de  la  cordillera,  se- 
ñaladamente de  Maule  (Talca)  i  el  Planchón,  como  mas  amplios,  prácticos  i  distan- 
tes de  los  socorros  de  la  capital,  i  también  del  rio  Maule  i  sus  vados,  hasta  la  embo- 
cadura al  mar,  en  que  puede  formarse  una  linea  defendible.  V.  S.,  por  su  anterior  des- 
tino i  dedicación  a  esta  parte  de  su  profesión,  puede  tener  adelantadas  algunas  opera- 
ciones que  le  faciliten  hacer,  a  lo  menos,  un  croquis  de  estos  terrenos.  Espero  que  lo 
verifique  a  su  venida,  i  que  para  perfeccionarlo,  tome  los  puntos  i  observaciones  con- 
venientes en  Talca  i  en  su  demás  tránsito  a  esta  capital,  internándose  lo  que  estime 
por  conveniente  en  dichos  boquetes  principales,  con  el  objeto  también  de  proponer- 
me la  defensa  mas  adaptable  que  en  ellos  proporcionen  la  naturaleza  i  el  arte. — 
Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  añtiS. — Francisco  Marcó  del  Pont, — Señor  coronel  don 
Miguel  María  de  Atero.ti 

Este  o6ciofué  dirijido  a  Colicepcion,  de  donde,  como  dijimos  antes,  era  llamado 
urjentemente  el  coronel  Atero.  Aunque  éste  se  trasladó  luego  a  Santiago,  no  pudo 
desempeñar  una  comisión  mui  superior  a  sus  conocimientos,  i  que,  por  otra  parte, 
habria  exijido  algunos  años  de  trabajo  i  la  colaboración  de  injenieros  auxiliares,  que 
no  habia  en  el  pais.  Aquella  obra,  que  Marcó  creia  tan  fácH  i  hacedera,  quedó, 
como  debe  comprenderse,  sin  ejecución. 
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con  cuatrocientos  hombres  de  desembarco  i  fusiles  para  armar  sus  par- 
tidarios, atacando  a  Talcahuano  i  San  Vicente,  en  combinación  de  las 
fuerzas  de  tierra  que  ya  están  en  movimiento  de  Mendoza  contra  la 
provincia  de  Concepción  i  los  partidos  del  sur  de  esta  capital  (33). h 
Con  estas  noticias,  Marcó  comenzó  a  creerse  definitivamente  perdido 


(33)  Oficio  de  Marcó  a  don  Tomas  Blanco  Cabrera,  comandante  de  la  fragata  de 
guerra  Venganza^  de  17  de  diciembre  de  1816.  Marcó  había  recibido  el  2  de  diciem* 
bre  las  comunicaciones  en  que  San  Martin,  tomando  el  nombre  de  Castillo  AIlx)  o 
de  otros  españoles  conñnados  en  Mendoza,  le  daba  aquellas  noticias.  En  el  mismo 
día  las  trasmitía  al  gobernador  intendente  de  Concepción  a  fin  de  que  se  preparase 
para  la  defensa  de  la  provincia  de  su  mando.  Esas  comunicaciones,  con  algunas 
noticias  ciertas  i  con  muchas  otras  de  pura  invención,  estaban  perfectamente  calcu- 
ladas para  producir  el  engaño  i  la  confusión  entre  los  realistas.  Creyendo  interesante 
para  la  historia  el  conocer  el  testo  orijinal  de  esas  comunicaciones,  vamos  a  reprodu- 
cir en  seguida  la  mas  noticiosa  de  ellas.  Iléla  aquí: 

•'La  desesperación  que  acompaña  a  estas  jentes,  i,  por  otra  parte,  el  carácter 
arrojado  de  este  jefe,  les  hace  hacer  esfuerzos  que  no  están  en  la  esfera  de  sus  fuer- 
zas. Invadidos  por  una  formidable  espedicion  portuguesa  que  desembarcó  en  Mal- 
donado  el  30  del  pasado  octubre,  la  que  continúa  sus  marchas  para  sitiar  a  Monte- 
video, i  retirado  el  ejército  que  llaman  del  Perú  al  Tucuman,  no  les  queda  según 
ellos  otro  arbitrio  que  el  de  tentar  a  Chile.  De  hecho  van,  i  no  se  dude,  no  tanto 
confiados  en  sus  tristes  fuerzas,  como  en  la  disposición  de  los  chilenos  en  favor  de  la 
revolución.  Para  preparar  mejor  los  ánimos,  han  marchado  hace  catorce  o  quince 
dias  para  Concepción  el  presbítero  Eleicegui,  Pérez,  Serrano,  Millapican  i  otros; 
para  Talca,  Curicó  i  San  Fernando,  Cruz,  Bustamante,  Cienfuegos,  Pasos,  los  Ba- 
rros, Manuel  Vega,  Bartolomé  Araos,  unos  Oaete,  Albano,  Villota  i  otros.  Pian 
ibrmado:  1,400  hombres  de  las  tropas  de  ésta  (Mendoza)  deberán  entrar  por  uno  de 
los  caminos  del  sur,>a  mediados  o  fines  de  enero.  La  entrada,  según  un  sujeto  de  la 
confianza  de...  i  que  algún  dia  se  sabrá,  está  combinada  con  los  descontentos  de 
Concepción  i  Colchagua.  A  este  ñn  llevan  un  crecido  número  de  armamento  i  muni- 
ciones, ei  que  debe  emplearse  en  la  jente  que  entre  en  los  rejimientos  chilenos  que  se 
han  formado,  los  que  están  completos  de  oñciales,  sarjentos  i  cabos,  pero  sin  tropa 
alguna,  i  regularmente  instruidos.   Esta  espedicion,  según  cálculos,  debe  obrar  de 
acuerdo  con  otra  marítima  de  varios  corsarios  i  otros  buques  mercantes  al  mando 
de  un  ingles,  cuyo  nombre  no  tengo  presente.  Ésta  salió  de  Buenos  Aires  el  25  del 
pasado  octubre.  Lleva  tropa  de  desembarco  cuyt»  número  ignoro,  pero  se  asegura 
pasan  de  cuatrocientas  hombres,  asi  como  un  crecido  armamento.  La  voz  que  han 
hecho  esparcir  es  la  de  que  se  dirijen  a  Arequipa;  pero  el  hombre. . .  me  asegura  que 
<s  para  desembarcar  en  el  puerto  de  San  Vicente  o  Talcahuano.  El  que  manda  la 
tropa  de  desembarco  es  un  tal  Valdenegro.  El  mismo  sujeto  a  quien  me  reñero,  ase- 
gura existir  en  Chile  el  doctor  Manuel  Rodríguez,  un  Ramirez,  un  teniente  coronel 
vque  fué  de  milicias,  Fuentes,  Pasos  i  otros  varios,  los  que  remiten  comunicaciones  a 
'^San  Martin.  Hace  veinte  dias  llegó  un  tal  Ureta,  el  que  ha  regresado  con  otros  tres 
4i  cuatro.  El  estado  adjunto  e$  lo  mas  seguro  de  sus  fuerzas:  ha  sido  entregado  por 
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si  no  lograba  organizar  una  fuerza  naval  capaz  de  resistir  a  la  que,  se 
gun  esos  falsos  anuncios,  tenían  lista  i  en  viaje  los  insurjentes.  Hasta 
entonces  no  podia  disponer  mas  que  de  un  pequeño  barco  de  guerra^ 
la  corbeta  Sebastiana^  que  mandaba  el  capitán  don  José  María'  Tosta, 
i  que  era  del  todo  insuficiente  para  abrir  campaña  contra  la  flotilla  in- 
surjente,  que  según  nos  falsos  avisos  dados  a  Marcó,  estaba  por  llegar 
a  las  costas  de  Chile. 

En  esas  circunstancias  entraba  a  Valparaíso  el  1 2  de  diciembre  una 
fragata  española  de  44  cañones  nombrada  Venganza^  acompañada  por 


un  escribiente  en  la  comisaría.  Aquí  se  presume  tienen  2,400  hombres;  pero  por  lo 
que  he  observado,  me  atengo  al  estado.  Se  me  asegura  que  han  recojido  un  numero 
crecido  de  caballos,  cuya  mayor  parte,  según  esposicion  de  un  capataz  de  Delgado, 
están  en  la  estancia  de  Chopitea  i  en  un  paraje  llamado  las  Peñas.  Hermida  i  un 
ÍDJeníero,  hace  mas  de  un  mes  marcharon  hacia  la  frontera  (del  sur)  el  primero, 
según  la  voz  pública,  a  hacer  acopio  de  ganados  en  las  estancias,  i  «I  segundo  a 
reconocer  el  país.  Salieron  de  noche  para  la  misma  frontera  hace  pocos  dias  cin- 
cuenta cargas  con  unos  cajones  grandes:  se  ignora  su  contenido.  Se  han  reunido  en 
San  Juan  varios  emigrados,  consecuentes  a  bando  publicado  i  bajo  el  mando  de  un 
Ceba) los.  Todos  aseguran  es  para  marchar  a  Coquimbo.  En  esta  espedicion  no  hai 
tropa  alguna.  Se  ha  pedido  un  empréstito  de  cuarenta  mil  pesos;  pero  todos  dudan 
pueda  sacarse  la  mitad:  la  escasez  de  numerario  no  puede  ponderarse.  La  voz  jene- 
ral  i  aun  las  demostraciones  que  hace  San  Martin,  son  las  de  invadir  por  el  camino 
del  Portillo;  pero  ios  que  piensan,  estnn  en  la  seguridad  de  que  es  por  el  Planchón. 
Se  había  anunciado  una  espedicion  formal  en  los  Estados  Unidos  contra  Chile  al 
ntando  del  criminal  José  Miguel  Carrera,  pero  en  este  correo  se  desmiente  con  un 
mo<1o  indudable,  como  asimismo  el  que  se  le  habia  mandado  salir  de  aquel  territorio,  ir 
La  comunicación  precedente  estaba  acompañada  del  siguiente  estado  de  la 

FUERZA   DE   MENDOZA 
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'  Vque  oñciales,  sarjentos  i  cabos,  pe- 
*  I  ro  ninguna  tropa. 
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el  Potrillo^  aquel  bergantín  quitado  en  mayo  de  181 3  a  los  revolucio- 
narios de  Chile  i  armado  en  guerra  por  el  virrei  Abascal.  Esa  fragata, 
enviada  hacia  poco  de  España  con  un  corto  refuerzo  de  tropas  para  el 
ejército  del  Perú,  había  sido  destinada  por  el  nuevo  virrei  Pezuela  a 
recorrer  los  mares  del  sur  para  observar  si  aparecían  en  ellos  buques 
enemigos  (34).  E^l  comandante  de  esa  nave  don  Tomas  Blanco  Ca- 
brera, marino  de  cierto  prestijío,  acababa  de  desempeñar  esa  comisión 
sin  resultado  alguno,  í  con  arreglo  a  sus  instrucciones,  se  disponía  a 
regresar  al  Callao,  persuadido  de  que  nada  tenia  que  hacer  en  las  cos- 
tas de  Chile.  Marcó,  sin  embargo,  no  dejó  dilijencia  por  hacer  para 
reducirlo  a  coadyuvar  a  sus  planes  de  defensa.  Le  representó  en  los  tér- 
minos mas  premiosos  los  peligros  que  lo  amenazaban  por  todas  partes, 
la  noticia  que  creía  segura  del  próximo  arribo  de  una  escuadrilla  insur- 
jente  que  vendría  a  hostilizarlo  por  mar  mientras  el  ejército  de  Mendoza 
lo  atacaba  por  el  lado  de  la  cordillera,  i  concluía  por  declarar  franca* 
mente  que  le  era  absolutamente  imposible  resistir  con  el  corto  ejército 
de  su  mando  a  una  invasión  combinada  de  esa  manera.  Invocando  los 
altos  deberes  que  aquella  situación  imponía  a  todos  los  oficíales  que 
estaban  al  servicio  del  reí,  i  la  responsabilidad  inmensa  que  iba  a  pesar 
sobre  él,  que  teniendo  medios  para  asegurar  el  triunfo  de  las  armas 
reales  no  les  prestase  ayuda  en  esos  momentos  de  angustia,  acababa 
por  manifestarle  la  facilidad  que  había  para  organizar  en  Valparaíso 
una  fuerza  naval  suficiente  para  batir  la  del  enemigo  i  para  desarmar 
así  una  parte  a  lo  menos  de  los  peligros  que  lo  amenazaban  (35).  El  co- 


(34)  La  fragata  Ven^oMza  salió  de  Cádiz  el  6  de  mayo  de  I $16  acompañada  por 
algunos  trasportes,  trayendo  un  pequeño  refuerzo  para  el  ejército  español  del  Alto 
Perú  i  al  mariscal  de  campo  don  José  de  la  Serna,  que  debía  mandarlo.  Habiendo 
llegado  a  Arica  el  8  de  setiembre,  desembarcó  allí  su  jente  i  se  dirijió  al  Callao  a 
ponerse  bajo  las  órdenes  del  virrei.  Encargóle  éste  que  en  unión  del  bergantín  Po- 
trillo saliera  a  recorrer  diversos  puntos  del  Pacífíco  para  descubrir  si  andaban  por  alU 
buques  enemigos.  La  fragata  salió  del  Callao  el  12  de  octubre  i  alcanzó  hasta  la  isla 
de  la  Mocha;  i  no  habiendo  hallado  por  ninguna  parte  el  menor  peligro,  daba  la 
vuelta  al  Perú  cuando  recaló  a  Valparaíso  el  12  de  diciembre.  Las  noticias  que  co- 
municaba acerca  del  resultado  de  esa  esploracion»  no  traAquílizaron  a  Marcó:  tan 
seguro  se  creía  éste  de  que  dos  meses  antes  había  salido  de  Buenos  Aires  una  escua- 
dril  la  insurjente. 

(35)  El  oficio  al  comandante  Blonco  Cabrera,  de  17  de  diciembre  de  1816,  da  a 
conocer  C(m  bastante  claridad  las  angustias  que  en  esos  moo^entos  rodealian  al  pre- 
sidente Marcó  del  Pont.  Después  de  recordar  allí  los  peligros  que  lo  amenazaban 
por  todos  lados,  la  noticia  que  tenía  del  próximo  arribo  de  la  flotilla  insurjente,  i  la. 
imposibilidad  en  que  estaba  de  resistirá  estas  hostilidades' así  combinadas,  agregaba 
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mandante  Blanco  Cabrera  no  insisticS  mas  en  su  resolución  de  regresar 
al  Callao;  i  aunque  con  las  reservas  que  le  aconsejaba  su  situación,  se 
determinó  a  quedar  al  servicio  del  presidente  de  Chile. 

Marcó  i  sus  consejeros  tuvieron  horas  del  mayor  contento  con  esta  re- 
solución que,  según  se  imajinaban,  venia  a  apartar  una  buena  parte  de 


lo  que  sigue,  para  determinarlo  a  permanecer  con  su  buque  en  las  costas  de  Chile: 
"Ningún  servicio  es  mas  ejecutivo  e  importante,  ni  ningunas  órdenes,  aunque  sean 
del  rei,  pueden  estar  en  oposición  de  preferir  este  objeto.  La  fragata  del  mando  de 
V  .S.  ha  sido  destinada  espresamente  de  España  para  seguridad  de  este  continente. 
Las  instrucciones  del  excelentisimo  señor  virrei  deben  estimarse  condicionales,  pues 
no  es  presumible  que  si  V.  S.  en  su  derrota  encuentra  otros  enemigos  que  los  que  fué  a 
buscar  en  Galápagos,  los  dejase  por  la  espalda  i  siguiese  al  Callao.  Por  lo  mismo  de  ser 
uno  de  sus  destinos  la  esploracion  de  las  islas,  puertos  i  costas  de  este  reino  (Chile),  es 
claro  que  está  en  el  plan  de  su  espedicion  la  defensa  de  ellos  en  cualquier  evento  im  - 
previsto.  Asi,  estime  que,  mediante  mis  reclamos,  no  solo  queda  V.  S.  a  cubierto,  sino 
que  se  halla  en  la  obligación  de  auxiliarme  con  todas  sus  fuerzas.  Los  motivos  que 
V.  S.  me  espone  en  su  contestación  del  16  no  deben  embarazarlo.  Las  averias  de 
^us  buques  son  de  fácil  remedio  en  Valparaíso,  i  lo  mismo  la  falta  de  tripulación  i 
aun  el  completo  de  guarnición  a  que  yo  proveeré  con  todo  esfuerzo,  no  menos  que 
los  caudales  precisos  para  las  obras  i  demás  habilitación.  Se  le  agregará  la  corbeta 
Sebastiana,  i  si  considera  factible  armar  otro  buque  mercante,  como  la  fragata  Go^ 
hemaxiora^  que  se  halla  igualmente  en  Talcahuano,  todo  se  aprontará.  De  esta 
suerte  compondrá  unas  fuerzas  visiblemente  superiores  a  las  enemigas,  compues- 
tas de  embarcaciones  particulares  armadas;  con  la  ventaja  de  poderlas  batir  desuni- 
das i  con  las  averias  que  necesariamente  deben  padecer  a  la  bajada  del  cabo  de 
Hornos.  Pese  V.  S.  tan  graves  razones  i  los  incalculables  e  irreparables  daños  de 
omitir  esta  empresa  que  se  le  presenta  de  recomendar  su  celo  i  mérito  en  el  moyor 
servicio  del  soberano  en  que  puede  emplearse  hoi  la  marina  real  en  el  océano  Paci- 
iíco.  En  este  concepto,  yo,  por  mis  obligaciones  al  rei  i  al  reino,  no  puedo  dejar  de 
insistir  en  la  condescendencia  de  V.  S.  Cualquiera  infracción  de  las  órdenes  supe- 
riores que  tengo,  recaerá  sobre  mL  De  no  conseguirlo  serán  de  cargo  de  V.  S.  las 
resultas,  i  responderá  de  esta  protesta  a  S.  M.  i  al  excelenlisimo  señor  virrei,  a  quien 
daré  cuenta  de  ella,  despachando  a  esta  dilij encía  un  baque  tan  pronto  como  me  deje 
V.  S.  aliandonado  a  esta  suerte  azarosa  de  los  enemigos,  que  no  tengo  medios  ni  otras 
fuerzas  en  esta  parte  con  qué  recibirlos.  Dios  guarde,  etc.,  etcn 

Como  el  comandante  Blanco  Cabrera  contestara  ese  oficio  el  18  de  diciembre, 
resolviendo  quedarse  en  los  mares  de  Chile,  pero  poniendo  a  salvo  su  responsa- 
bilidad por  la  desobediencia  a  las  órdenes  del  virrei  del  Peni  i  por  creer  quiméricos 
los  temores  que  inspiraba  la  enunciada  flotilla  insurjente.  Marcó  volvió  a  diríjirle 
un  oficio  el  19  de  ese  mes.  Comenzaba  por  darle  las  gracias  por  su  nueva  determi- 
nación, insistía  en  asegurarle  la  exactitud  de  las  noticias  que  tenía  sobre  los  planes 
del  enemigo,  í  le  demostraba  una  vez  mas  que  el  virrei  del  Perú  no  podía  dejar  de 
aprobar  su  conducta  en  aquella  etnerjencia,  como  arreglada  al  espíritu  sino  a  la  letra 
de  sus  instrucciones. 
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los  peligros  de  que  se  creían  aitienazados  por  todos  lados.  Inmediata- 
mente, i  sin  tomar  en  cuenta  los  gastos  que  iba  a  imponerles,  acome 
tierop.  la  empresa  de  organizar  una  fuerza  naval.  "El  señor  comandante 
de  la  fragata  Venganza,  escribia  Marcó  al  gobernador  de  Valparaíso 
el  2  r  de  didembre,  ha  convenido  conmigo  en  variar  su  espedicion  de 
regreso  al  Callao  para  ocurrir  a  la  defensa  del  reino  contra  la  escuadri- 
lla de  piratas  de  Buenos  Aires  que  se  anuncia  salió  el  25  de  octubre 
para  estos  mares.  Debe  reunírsele  la  corbeta  Sebastiana,  i  aprontársele 
cuantos  auxilios  requiera  para  su  mas  acelerada  habilitación.  Acuda  V. 
con  eficacia  con  los  que  estén  de  su  parte.  De  aquí  despacho  treinta 
mil  pesos  para  los  gastos  i  subsistencia  que  ha  pedido,  i  ochenta  hom- 
bres veteranos  (sacados  del  batallón  de  Valdivia)  para  la  guarnición  de 
la  misma  corbeta  i  refuerzo  de  la  de  la  fragata.it 

J^os  trabajos  de  organización  de  esa  escuadrilla  impusieron  al  gobier- 
no todo  orden  de  molestias,  i  gastos  mas  considerables  de  aquellos  en 
que  se  habia  pensado.  Hubo  oficiales  de  la  fragata  que  pretendieron 
que  a  uno  de  ellos  correspondía  el  mando  de  la  Sebastiana,  o  que  pro- 
movieron otras  jestiones  mas  o  menos  perturbadoras.  Marcó  resolvió 
esas  dificultades  autorizando  al  comandante  Blanco  Cabrera  para  in- 
troducir los  arreglos  que  creyese  convenientes.  Éste  dispuso  un  plan 
de  señales  que  debía  ser  comunicado  a  las  autoridades  de  toda  la  costa 
para  entenderse  con  ellas.  Marcó,  por  su  parte,  tuvo  que  acudir  con 
nuevos  fondos  para  el  completo  equipo  de  esas  naves;  i  aun,  por  un 
momento  creyó  que  le  era  imposible  satisfacer  las  exijencias  de  dinero 
que  demandaba  esa  espedicion  (36).  Al  principio  habia  pensado  en 
aumentar  su  escuadrilla  con  algunas  naves  mercantes  armadas  en  gue- 
rra, i  particularmente  con  la  íragata  Bretaña  que  tenia  buenas  condi- 


(36)  lié  aquí  lo  que  a  este  respecto  escribia  Marcó  al  gobernador  de  X'alparaiso 
en  carta  conüdencíal:  "Señor  don  José  Villegas. — Santiago,  17  de  enero  de  181 7. — 
>Mi  estimado  amigo:  £^toi  confundido  con  tanto  pedir  i  escribir  para  concertar  nues- 
tra espedicion  naval,  i  su  mas  pronta  salida,  tropezando  con  dificultades  que  si  no 
se  superan  por  cada  uno  en  lo  que  es  de  su  parte,  raénos  podré  yo  con  todas.  E^to 
es  cuasi  poner  obstáculos  al  servicio,  que  no  permite  nuestro  estado  apurado,  i  el 
buen  concepto  de  los  que  estamos  a  la  espectacion  pública  de  tantos  que  critican 
cualquier  tibieza  o  consideración  propia  en  nuestras  operaciones.  Haga  V.  por  Dio:» 
con  su  modo  de  cortar  embarazos,  principalmente  arengas  sobre  plata,  que  es  lo  mas 
escaso,  i  no  enviarme  recursos  en  que  no  hallo  como  salir  por  £gilta  de  arbitrios  i  aun 
de  conocimientos  en  puntos  económicos  de  la  marina,  o  proponga  V.  detalles  que 
me  alumliren  para  las  providencias.  No  hai  mas  tiempo,  i  mande  a  su  afmo.  Q.  S. 
M .  B.  — Francisco  Marcó  del  Pont,  «• 


'^ 
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ciones,  i  cuyo  capitán  había  prestado  antes  algunos  servicios  a  los  rea- 
listas; pero  éste  puso  condiciones  tan  exorbitantes  que  fué  necesario 
renunciar  a  ese  proyecto  (37). 

La  espedicion  preparada  con  tantas  difícultades  estuvo  casi  lista 
para  darse  a  la  vela  a  mediados  de  enero  de  1817.  El  comandante 
Blanco  Cabrera  pidió  entonces  las  instrucciones  que  debía  seguir  en 
aquella  campaña.  •  «Aunque  con  las  noticias  que  he  impartido  a  V.  S. 
de  la  espedicion  naval  de  Buenos  Aires,  le  contestó  Marcó  el  14  de 
enero,  juzgo  que  mejor  que  yo  podrá  por  sí  arreglar  el  plan  de  la  suya  di- 
ríjida  al  encuentro  i  derrota  de  aquélla;  pero  por  satisfacer  su  oficio  del 
1 3  en  que  me  pide  instrucción  terminante,  soi  de  sentir  que  puede  llegar 
hasta  la  altura  de  Chiloé,  cruzar  allí  algunos  pocos  días,  comunicar  si 
se  puede  a  la  vela  en  los  puertos  de  San  Carlos  (Ancud)  i  Valdivia, 
recorrer  sus  costas,  observando  con  especialidad  la  de  la  Imperial,  i 
las  islas  de  la  Mocha  i  Santa  María,  i  fondear  en  Talcahuano,  donde, 
dándome  parte  de  sus  operaciones,  esperará  mis  contestaciones,  sin 
que  esto  coarte  a  V.  S.  el  arbitrio  de  variar  lo  que  juzgue  mas  condu- 
cente al  objeto  de  su  destino,  según  le  parezca  mejor  en  todas  cir- 
cunstancias, n  I^  espedicion  salió  pocos  días  después  de  Valparaíso 
con  esas  solas  instrucciones.  Todas  las  dilíjencias  que  había  impuesto, 
todos  los  gastos  que  había  ocasionado  iban  a  ser  enteramente  inú- 
tiles. En  esos  momentos,  como  sai)emos,  no  se  hallaba  en  el  Pacífico 
un  solo  buque  ínsurjentc.  Pero  el  costoso  equipo  de  esa  espedicion  i 
su  precipitada  salida  en  busca  de  un  fantasma  inventado  para  engañar 
al  presidente  de  Chile,  iba  a  producir  males  todavía  mayores.  La  par- 
tida de  aquellos  buques,  cuya  presencia  en  Valparaíso  habría  sido  muí 
ütíl  a  los  realistas  pocos  días  mas  tarde,  fué  considerada  entonces  una 
desgracia  irreparable,  cuya  responsabilidad  se  hizo  pesar  sobre  el  mal- 
aventurado presidente. 


(37)  Marcó  puso  término  a  esas  dilíjencias  con  la  resolución  siguiente:  "Suspenda 
V.  el  armamento  en  guerra  de  la  fragata  Bretaña^  dejando  que  siga  su  tráfico  mer* 
cantil,  así  por  no  ser  ya  necesaria  al  objeto  premeditado  como  por  la  exorbitancia 
de  las  pretensiones  del  capitán  don  Francisco  Parga,  olvidado  de  sus  obligaciones  al 
rei  i  al  bien  público,  debiendo  saber  que  así  como  defender  la  tierra,  asi  lo  es  de  los 
navegantes  defender  la  mar,  sin  pretender  en  estos  casos  hacer  una  negociación  lu- 
crativa del  servicio  del  rei,  del  estado  i  del  propio  comercio  en  que  los  navierot  son 
principalmente  interesados.  Prevéngolo  a  V.  en  contestación  a  su  carta  de  20  del 
corriente.  Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Santiago,  22  de  enero  de  18 17. — Fran- 
<Lco  Marcó  dd  Pont. — Señor  gol)ernador  de  Valparaíso. n 
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9.  Medidas  to-         9.  El  mismo  estado  de  alarma  reinaba  en  la  provin- 
cofoneTor-     ^^*  ^^  Concepción.   Bajo  el  réjimen  de  la  reconquista 
áotitz  parala    habia  tenido  ésta  tres  intendentes  gobernadores,  distin- 
prov^^ia  de     *^^  entre  SÍ  por  sus  servicios  anteriores,  por  sus  aptitudes 
Concepción.      i  caracteres;  pero  los  tres  inspirados  por  un  propósito 
común,  el  de  consolidar  i  perpetuar  la  dominación  española  en  estos 
paises  (38).  El  último  de  ellos  era  el  coronel  español  don  José  Or- 
doñez,  militar  de  verdadero  mérito,  que  con  plena  justicia  debe  ser  con- 
siderado el  jefe  mas  entendido  i  animoso  que  tuvo  el  ejército  realista 
én  Chile  durante  todo  el  curso  de  la  guerra  de  la  independencia.  For- 
mado en  la  península  en  las  prolongadas  i  penosas  campañas  contra 
la  invasión  francesa,   Ordoñez  habia  ascendido  grado  por  grado,  dis- 
tinguiéndose siempre  por  su  valor  i  por  su  regularidad  en  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  de  soldado,  i  al  ñn  de  la  lucha,  i  después 
de  haber  estado  durante  algún  tiempo  prisionero  en  Francia,  fué  favo- 
recido por  d  reí  con  el  nombramiento  de  gobernador  intendente  de 
Concepción,  puesto  de  cierta  importancia  en  América,  pero  realmente 
secundario  en  comparación  de  los  que  se  repartian  a  los  deudos  i  pro- 
tejidos  de  los  favoritos  del  soberano  (39). 


(38)  £1  primero  de  ellos,  el  comandante  de  artillería  don  José  Berganza,  habia 
sido  puesto  por  Osorio  en  agosto  de  18 14  con  el  carácter  de  gobernador  intendente 
interino,  i  se  señaló  por  la  tenaz  persecución  de  los  patriotas,  según  contamos 
mas  atrás,  capítulo  II,  §  5.  £1  12  de  mayo  de  181 5,  se  recibió  del  mando  de  la  pro- 
vincia, por  nombramiento  del  virrei  del  Perú,  el  coronel  de  injenieros  don  Miguel 
María  Atero.  Aunque  era  un  enemigo  intransijente  de  la  revolución,  como  lo  habia 
mostrado  en  Chile  i  en  el  Perú,  manifestó  en  el  gobierno  de  Concepción  un  espíritu 
mas  tranquilo  i  conciliador.  Pero  ese  cargo  no  podia  ser  dado  en  propiedad  mas  que 
por  el  rei,  i  éste  lo  confirió  al  coronel  Ordoftez.  Habiendo  llegado  a  su  deslino  a  fi- 
nes de  agosto,  OrdoKez  tomó  el  mando  de  la  provincia  a  principios  de  setiembre. 

(39)  ^n  escasas  las  noticias  que  nos  ha  sido  posible  recojer  acerca  de  los  antece- 
dentes biográficos  del  coronel  Ordoñez;  pero  ellas  confirman  la  apreciación  jeneral 
que  hacemos  en  el  texto. 

£n  180S,  al  estallar  el  movimiento  insurreccional  de  España  contra  la  invasión 
francesa,  servia  Ordoñez  en  un  rango  inferior  en  la  guarnición  de  Valencia.  El  29 
de  mayo  de  ese  año,  el  mismo  dia  en  que  el  populacho  de  Cádiz  asesinaba  bárba- 
ramente al  jeneral  don  Francisco  Solano,  marques  del  Socorro,  sin  que  hubiera  po- 
dido salvarlo  el  capitán  San  Martin,  según  recordamos  antes  (véase  la  páj.  118),  el 
populacho  de  Valencia  cometia  un  crimen  análogo  dando  muerte  a  don  Miguel  de 
Saavedra,  barón  de  Albalat,  de  quien  se  sospechaba  que  mantenía  relaciones  con 
los  franceses;  i  según  cuenta  el  conde  de  Toreno  (Historia  del  levantamiento,  guerra 
i  revolución  de  España,  lib.  III),  el  oficial  encargado  de  custodiar  a  ese  caballero, 
•i  que  no  pudo  salvarlo  del  furor  popular,  era  don  José  Ordoñez.  En  el  curso  de  la 
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Al  recibirse  del  gobierno  de  esa  provincia  en  setiembre  de  1816,  el 
coronel  Ordoñez,  que  venia  directamente  de  España,  i  que  no  había 
estado  nunca  en  América,  rro  tenia  mas  que  un  conocimiento  vago  de 
la  revolución  de  Chile  que  en  la  metrópoli  i  en  el  Perií,  donde  se  de 
moró  algunos  dias,  se  creia  definitivamente  sofocada.  No  tardó  mucho 
en  imponerse  del  verdadero  estado  de  las  cosas  i  de  la  sinrazón  de 
esas  ilusiones.  Por  todas  partes  se  percibía  el  espíritu  revolucionario,  i 
se  anunciaba  como  segura  una  formidable  esplosion  en  el  verano  próxi- 
mo. Al  mismo  tiempo  que  el  descontento  de  una  gran  parte  de  la  po- 
blación era  visible,  los  particulares  i  el  gobierno  hablaban  con  toda 
certeza  de  que  el  territorio  chileno  seria  invadido  por  las  tropas  reunidas 


guerra,  éste  se  distinguió  en  varios  combates,  i  mereció  ser  recomendado  en  algunos 
partes  ofíciales,  de  los  cuales,  sin  embargo,  solo  hemos  visto  uno  dado  por  el  ma- 
riscal de  campo  don  FeÜi^e  Saint  March  sobre  la  divbion  de  tropas  valencianas  que 
concurrió  a  la  batalla  de  Tudela.  En  el  curso  de  esta  guerra,  i  cuando  ya  había  lle- 
gado al  grado  de  teniente  coronel,  Ordoñez  cayó  prisionero,  fué  llevado  a  Francia 
permaneció  allí  hasta  1814.  A  la  vuelta  del  cautiverio,  recibió  el  ascenso  a  corone 
i  en  seguida  el  nombramiento  de  gobernador  intendente  de  Concepción. 

Casi  no  tenemos  otras  noticias  acerca  de  la  carrera  anterior  del  coronel  Ordoñez; 
pero  sí  poseemos  un  retrato  de  su  físonomia  física  i  moral,  trazado  por  un  hombre 
que  lo  conoció  de  cerca,  pero  que  tenia  por  él  un  odio  que  no  trataba  de  disimular 
en  sus  escritos.  Es  éste  el  capitán  Richard  J.  Cleveland,  de  quien  hemos  hablado  en 
otras  ocasiones  (véase  la  nota  30  del  cap.  XXIII,  parte  V),  que  en  una  segunda  es* 
pedición  de  comercio  a  los  mares  de  Chile  en  18 17  se  vio  sometido  en  Talcahuano 
al  secuestro  que  las  leyes  españolas  imponían  a  las  naves  e$tranjeras,  lo  que  esplíca 
la  dureza  con  que  trata  a  Ordoñez  i  a  las  otras  autoridades  de  la  plaza.  Dice  asi: 
"El  supremo  jefe  o  gobernador  intendente  de  Concepción  era  don  José  Ordeñes, 
europeo  de  nacimiento;  pero  no  podré  decir  si  era  o  nó  descendiente  de  un  individuo 
del  mismo  nombre  de  que  se  hace  mención  en  la  historia  del  renombrado  caballero 
de  la  Mancha.  Ocupaba  el  rango  de  coronel  en  el  ejército  real,  habia  prestado  mu- 
chos servicios  en  la  última  guerra  (de  España),  i  habiendo  sido  llevado  prisionero  a 
Francia,  sacó  de  allí  la  doble  ventaja  de  obtener  algtm  conocimienio  de  la  lengua 
francesa  i  de  adquirir  la  feliz  manera  de  apropiarse  la  propiedad  de  los  otros  para 
su  uso  particular  que  distinguía  a  aquella  nación  en  el  tiempos  de  su  cautividad.  Sus 
modales  eran  los  de  un  caballero;  i  su  carácter  una  reproducción  de  aquel  con  que 
Tácito  ha  retratado  a  Tiberio.  Su  estatura  era  casi  inferior  a  la  mediana.  Su  fisonomía, 
oscura  i  rechazante.  Sus  párpados  caían  casi  hasta  la  mitad  de  la  niña  de  sus  ojos, 
así  como  ordinariamente  se  pintan  o  dibujan  las  caras  de  los  borrachos,  de  tal  suerte 
que  si  hubiera  vivido  en  los  tiempos  de  antaño,  cuando  las  peculiaridades  físicas  de 
un  hombre  daban  oríjen  a  que  se  le  llamara  "piernas  largasn  "cabeza  calvan,  etc., 
Ordoñez  habría  obtenido  el  de  "ojos  ébriosn.  (Cleveland,  A  narrath^t  of  voycíges 
afid  commercial  enterprises^  vol.  II,  chap.  VIII.)  El  lector  no  debe  ver  en  este  retrato 
mas  que  algo  como  una  apasionada  caricatura  que  puede  dar  cierta  idea  del  orijinal. 
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err  Mendoza.  Circulaban  en  toda  la  provincia  cartas  i  proclamas  firma- 
das por  el  jeneral  O'Higgins  en  que  excitaba  a  sus  amigos  de  Chile  a 
levantarse  contra  sus  opresores,  en  la  seguridad  de  que  en  pocos  me- 
ses mas  vendría  una  espedicicn  formidable  que  anonadaría  el  poder 
de  éstos.  Ordoñez  encontró  que  al  paso  que  se  le  avisaba  que  esa  inva- 
sión se  verificaría  probablemenie  por  las  cordilleras  de  la  provincia  de 
Concepción,  el  presidente  Marcó  reconcentraba  en  Santiago  i  sus  cer- 
canías casi  todas  las  tropas  veteranas  que  formaban  el  ejercito  realista 
de  Chile. 

Ordoñez  no  se  desalentó  un  solo  instante  por  las  dificultades  de  aque- 
lla situación.  En  la  provincia  de  Concepción  no  habia  mas  fuerzas  de 
línea  que  el  batallón  de  infantería  del  mismo  nombre,  i  un  corto  piquete 
de  dragones.  Desplegando  una  prodijiosa  actividad,  Ordoñez  reunió  las 
milicias  de  la  provincia,  i  sacó  de  ellas  los  destacamentos  necesarios 
para  formar  un  pequeño  ejército  de  hombres  escojidos  que  empezó  a 
disciplinar  con  el  mayor  empeño.  El  armamento  que  allí  pudo  procu- 
rarse, era  insuficiente  i  en  gran  parte  viejo  i  defectuoso.  Pidió  armas 
a  Santiago;  pero  Marcó  no  pudo  remitirle  mas  que  doscientos  fusiles  i 
dos  armeros  para  componer  de  algún  modo  los  que  habia  en  Concep- 
ción. Hizo  trasportar  a  esta  ciudad  las  piezas  de  artillería  que  habia 
en  Chillan,  i  formó  en  ella  i  en  Talcahuano  el  cuartel  jeneral  de  sus 
tropas,  empeñándose  en  mantenerlas  reconcentradas  para  acudir  pron- 
tamente al  punto  que  creyera  amenazado.  Los  milicianos  de  esa  provin- 
cia, que  en  su  mayoría  tenían  alguna  práctica  de  la  guerra,  adquirieron 
en  poco  tiempo  la  suficiente  instrucción  militar  para  formar  un  centro 
de  defensa  reducido  por  su  número,  pero  respetable  por  su  solidez. 

En  estos  trabajos,  Ordoñez  encontró  útiles  i  activos  colaboradores. 
Desde  luego,  los  padres  misioneros  del  colejio  de  Chillan  desplegaron 
toda  la  actividad  i  todos  los  recursos  que  en  1813  los  habian  hecho 
tan  poderosos  auxiliares  del  ejército  realista.  Muchos  habitantes  de  la 
provincia,  unos  porque  abrigaban  verdaderas  simpatías  por  la  causa  del 
rei,  o  porque  tenian  desde  años  atrás  el  hábito  de  servirla,  i  otros  por- 
que los  estragos  i  destrozos  de  la  guerra,  que  en  aquellos  lugares  ha- 
bian sido  tremendos,  los  hubiesen  cansado  de  revoluciones,  concurrían 
ahora  a  auxiliar  a  Ordoñez  con  sus  servicios  personales  o  con  socorros 
de  ganados  o  de  otros  objetos  indispensables  para  el  mantenimiento 
de  las  milicias,  ya  que  la  pobreza  del  tesoro  provincial  no  permitia  pa- 
garlas puntualmente.  Por  lo  demás,  Ordoñez  se  juzgaba  autorizado  por 
su  situación  para  exijir  esos  socorros  a  título  de  impuesto  estraordinario 
<ie  guerra. 
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Creíase  entonces  que  la  provincia  de  Concepción  estaba  anienaz:>da 
por  peligros  de  tres  órdenes  diferentes,  la  invasión  del  ejército  de  Men- 
doza por  el  lado  de  la  cordillera,  las  operaciones  de  la  imajinaria  es- 
cuadrilla enemiga  por  la  costa,  i  al  sur  por  los  indios  araucanos  que  se 
suponían  confederados  con  los  ínsurjentes.  Los  ajenies  de  los  patrio- 
tas hahiaa  sembrado  el  rumor  en  aquellos  distritos  de  que  la  invasión 
se  verifícaria  por  los  caminos  inmediatos  a  Linares  o  mas  probable- 
mente por  Antuco,  i  que  el  jeneral  O'Higgins,  muí  conocedor  de  esas 
localidades,  era  el  encargado  de  dirijirla.  Para  prevenir  ese  peligro,  Or- 
doñez  colocó  en  la  entrada  de  los  caminos  de  la  montaña,  pequeños 
destacamentos  de  tropas  lijeras,  no  tanto  para  hostilizar  al  enemigo 
como  para  que  dieran  prontamente  aviso  a  Concepción  de  cualquier 
movimiento  alarmante.  Para  privar  de  auxiliares  a  los  invasores,  i  para 
impedir  que  pudieran  formarse  guerrillas  en  el  territorio  de  su  mando, 
procedió  Ordoñez  con  la  mas  resuelta  i  tenaz  enerjía  a  apresar  a  todos 
los  patriotas  o  sospechosos  de  serlo,  i  particularmente  a  los  jóvenes 
de  familias  acomodadas  que  habían  sido  o  podían  ser  militares,  i  los 
confinó  en  diversas  partidas  i  en  número  de  mas  de  cuatrocientos  a 
la  isla  de  la  Quiriquina,  Allí,  privados  de  todo  medio  de  comunicarse 
con  el  continente,  i  sin  mas  habitaciones  que  las  pobres  chozas  que 
los  mismos  presos  pudieron  construir,  pasaron  esos  infelices  por  días 
de  la  mayor  miseria  i  de  desesperante  exasperación.  Este  arbitrio,  que 
debia  exaltar  el  descontento  de  las  familias  patriotas,  mantuvo  por  en- 
tonces la  tranquilidad  interior. 

Con  estas  medidas  pensaron  los  realistas  de  Concepción  hal>er  he- 
cho desaparecer  todo  peligro  de  invasión  por  la  cordillera.  »«No  pode- 
mos dudar,  amigo  mío,  escribía  en  esos  días  desde  Chillan  el  padre 
misionero  fraí  Domingo  González,  en  vista  de  los  planes  de  combina- 
ción que  ios  de  la  otra  banda  tienen  con  los  de  ésta,  que  estamos  en 
manifiesto  peligro,  ^n  especial  esta  ciudad  i  aun  toda  la  provincia.  Ix>s 
papeles  seductores  que  han  corrido  por  toda  ella  son  muchos  i  de  mu- 
cha alma  para  trastornar  no  solo  a  los  débiles  sino  también  a  los  fuer- 
tes. El  malvado  O'Higgins  ha  tenido  el  atrevimiento  de  escribir  en 
términos  que  hacían  inevitable  nuestra  ruina.  Con  términos  i  espresio 
nes  arrogantes,  se  empeña  en  querer  persuadir  que  España  está  en  un 
estado  deplorable;  que  las  tropas  de  la  otra  banda  exceden  en  valor, 
pericia  i  numero  con  exceso  a  las  que  el  reí  pueda  presentarles;  i  que 
tiene  sobrados  recursos  para  todo.  Con  éstas  i  otras  preparaba  el  ca- 
mino i^ara  descolgarse  sobre  Chillan  con  la  miseria  de  doscientos  hom- 
bres, bien  que  contando  con  todos  los  patriotas  de  esta  provincia.  Pero,. 
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cuando  él  meditaba  estos  vastos  planes,  aquí  se  estaban  recojiendo 
patriotas  para  poblar  la  Quinquina;  i  con  esto  todo  su  gozo  se  fué  al 
pozo  (40).  ir  Los  recelos  de  Ordoñez,  sin  embargo,  no  cesaron  con  esto 
solo.  Así,  lo  veremos  mas  adelante  pedir  empeñosamente  nuevos  auxi- 
lios cuando  creyó  que  de  veras  se  acercaba  la  invasión. 

Para  ponerse  a  cubierto  de  la  anunciada  invasión  marítima,  Ordoñez 
se  empeñó  en  fortificar  del  mejor  modo  posible  a  Talcahuano,  i  en 
colocar  vijías  en  varios  puntos  de  la  costa,  a  fin  de  tener  rápidamente 
noticias  de  cualquiera  aparición  de  enemigos.  Su  predecesor  interino,  el 
coronel  Atero,  hal)ia  concebido  el  proyecto  de  aislar  a  Talcahuano 
para  hacer  mas  fácil  su  defensa  por  el  lado  de  tierra,  en  caso  de  un  des- 
embarco del  enemigo.  Para  ello,  comenzó  a  hacer  una  cortadura  o 
foso  profundo  que  debia  estenderse  desde  la  embocadura  del  rio  An- 
dalien  hasta  la  bahía  de  San  Vicente.  Por  decreto  de  23  de  noviem- 
bre, Marcó  mandó  adelantar  este  trabajo;  pero  alarmado  con  el  gasto 
que  imponia,  i  creyéndolo  ademas  innecesario  desde  que  contaVia  con 
una  escuadrilla  para  la  defensa  de  las  costas,  mandó  suspenderlo  dos 
meses  mas  tarde.  Sin  embargo,  i  aunque  aquella  obra  habría  exijido  la 
labor  de  algunos  años  para  verla  convenientemente  concluida,  la  parte 
que  alcanzó  a  ejecutarse  fué  ventajosamente  utilizada  por  Ordoñez 
pocos  meses  mas  tarde. 

l^s  anuncios  de  inquietudes  i  de  sublevaciones  de  los  indios  del  otro 
lado  del  Biobío,  eran  simples  alarmas  preparadas  por  los  patriotas  para 
perturbar  la  acción  del  gobierno  Sin  embargo,  el  presidente  Marcó, 
que  recibía  sobre  el  particular  avisos  de  todas  partes,  así  como  el  in- 
tendente de  Concepción  i  el  gobernador  de  Valdivia,  les  daban  entero 
crédito,  i  vivian  en  la  mayor  intranquilidad.  En  aquellos  dias  de  angus« 


(40)  Carta  del  padre  Domingo  Gonxalez,  antiguo  provincial  del  convento  de  miáo- 
ñeros,  al  coronel  don  Juan  Antonio  Oíate,  escrita  en  Chillan  el  4  de  febrero  de  1817. 
"Por  estos  mundos  también  prosigue  la  ex  purgación  de  los  patriotas,  agregaba  el 
padre  Gonealez.  En  donde  todavia  subsiste  mucha  de  esta  mala  semilla  es  por  los 
lados  de  Cauquenes  i  demás  espacio  hasta  la  costa.  Se  sabe  que  en  aquellos  desti- 
nos hai  varios  pichones  montaraces.  Por  aquí,  ya  casi  no  se  divisan.  I  para  acabar 
con  estos  prófugos  vándalos,  se  han  levantado  en  ésta  dos  guerrillas  volantes  de  a  50 
hombres  con  prest  (sueldo).  El  capitán  de  la  una  es  un  tal  Leen,  a  quien  conocerá 
V.  A  esto  se  allega  que  hai  de  guarnv:ion  sobre  400  hombres  de  fusil,  aunque  este 
jénero  anda  algo  escaso.  Jente  sobra,  armas  faltan...  No  dudamos  que  el  trastorno 
de  estas  ideas  patrióticas  se  ha  realizado  con  la  venida  de  nuestro  ínclito  Sánchez, 
<]uien  ha  infundido  en  los  rebeldes  un  terror  pánico,  i  en  los  adictos  al  rei  un  valor 
ndecible.  it 
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tia  i  de  pobreza,  en  que  el  tesoro  real  era  insuficiente  para  satisfacer 
las  necesidades  mas  premiosas,  se  creyeron  precisados  a  repartir  rega- 
los i  pensiones  entre  los  caciques  mas  inmediatos  a  la  frontera,  para 
mantenerlos  fieles  a  la  autoridad  real.  El  coronel  Ordoñez,  ademas,  se 
trasladó  a  la  plaza  de  los  Ánjeles  a  fines  de  diciembre;  i  habiendo 
citado  a  todos  los  caciques  del  territorio  araucano,  celebró  con  ellos 
un  ostentoso  parlamento,  a  la  usanza  de  los  que  celebraban  los  anti- 
guos capitanes  jeneralfes  al  recibirse  del  gobierno.  Los  indios  acudie- 
ron por  millares,  recibieron  los  festejos  que  se  les  hacian  i  los  regalos 
que  se  les  daban,  i  protestaron  en  largos  i  fatigosos  discursos  su  amis- 
tad hacia  los  españoles  i  sus  propósitos  de  ayudarlos  contra  los  rebeldes, 
a  quienes  los  lenguaraces  de  Ordoñez  habian  pintado  como  una  banda 
de  salteadores  de  la  peor  especie.  Después  de  alguno$  dias  de  borra- 
chera i  de  orjía,  los  indios  regresaron  a  sus  tierras  sin  volver  a  acor- 
darse de  aquellas  promesas.  Sin  embargo,  Ordoñez  creía  haber  hecho 
un  señalado  servicio  con  la  pacificación  de  los  indios;  i  el  presidente^ 
tomando  a  lo  serio  aquellas  estipulaciones,  las  comunicó  a  sus  subalter- 
nos como  una  señalada  ventaja  obtenida  en  favor  déla  causa  real  (41). 
10.  Situación  angus-  10.  Marcó,  sin  embargo,  se  veía  acosado  por 
al  jeneraídel  ejército  ^^^  pedidos  de  tropas  i  de  recursos  que  le  dirijian 
español  del  Alto  Pe-     de  todos  los  puntos  del  territorio.  Ademas  de  las 

ru  que  trate  de  im-  .   .  ,  .... 

pedir  la  invasión  de     noticias  que  los  patriotas  hacían  circular,  anun- 

C***'«-  ciando  la  próxima  invasión,  el  mismo  presidente 

había  trasmitido  a  6us  subalternos,  a  principios  de  diciembre,  la  co- 
pia de  una  de  las  cartas  en  que  San  Martin,  bajo  el  nombre  de  alguno 
de  los  realistas  residentes  en  Mendoza,  daba  los  informes  mejor  cal- 
culados para  producir  la  perturbación  entre  sus  enemigos.  Esa  carta  en 
que  se  avisaba  la  doble  invasión  de  Chile  por  la  costa  i  por  la  cordi- 
llera, i  en  que  se  daba  el  detalle  bastante  prolijo,  pero  artificiosamente 
equivocado,  del  ejército  de  Mendoza,  produjo  entre  las  autoridades 
realistas  la  alarma  que  era  de  esperarse. 

El  gobernador  de  Valdivia,  coronel  don  Manuel  Montoya,  confun- 
dido ademas  con  las  declaraciones  vagas  i  contradictorias  dadas  por 
algunos  de  los  indios  que  decían  haber  visto  fuerzas  patriotas  en  la 
cordillera  vecina,  creía  que  ese  territorio  iba  a  ser  invadido;  í  al  paso 
que  pedia  auxilios  e  instrucciones  a  Marcó,  exijia  del  gobernador  de 
Chiloé,  coronel  don  Ignacio  Justis,  que  le  enviase  un  destacamento  de 

(41)  Oficio  de  Ordoñez  a  Marcó,   escrito  en  los  Ánjeles  el  31  de  diciembre 
de  1816.  Contestación  de  Marcó  de  20  de  enero  de  18 17. 
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las  fuerzas  de  su  mando  para  poder  defenderse  contra  ese  peligro.  Estas 
jestiones  eran  apoyadas  por  los  padres  misioneros  de  Valdivia,  que  de- 
cían estar  en  posesión  de  noticias  seguras  de  los  planes  de  los  patriotas. 
Organizóse,  en  efecto,  en  el  archipiélago  un  destacamento  de  cerca  de 
doscientos  hombres,  en  su  mayor  parte  de  tropas  españolas,  enviadas 
poco  antes  por  el  virrei  del  Perú,  i  se  le  hizo  marchar  hacia  Osorno, 
bajo  las  órdenes  del  teniente  veterano  don  José  Gutiérrez.  Estos  mo- 
limientos de  tropas,  orijinados  por  un  engaño,  imponían  a  las  autori- 
dades realistas  de  aquellos  lugares  fatigas  incalculables  i  gastos  absolu- 
tamente inütiles,  que  apenas  podian  satisfacer  (42). 

En  los  distritos  del  norte  de  Chile  reinaba  la  misma  alarma.  El  go- 
bernador de  Coquimbo  i  el  subdelegado  del  Huasco,  comunicaban 
como  una  noticia  corriente  en  esos  pueblos  que  la  invasión  patriota  de- 
bia  verificarse  por  allí,  i  pedian,  en  consecuencia,  que  se  les  enviaran 
socorros  de  tropas  i  de  armas  para  defenderse.  Marcó,  cuyo  ejército 
era  insufícicnte  para  defender  tantos  puntos  a  la  vez,  i  cuyo  armamen- 
to bastaba  apenas  para  sus  tropas,  contestaba  esos  pedidos  enviando 
mui  limitados  auxilios  o  representando  la  imposibilidad  de  hacerlo^ 
Pero  en  todas  sus  comunicaciones  trataba  de  confortar  a  sus  subalter- 
nos, con  palabras  de  aliento,  i  con  la  confianza  que  abrigaba  de  que  el 
resultado  seguro  de  la  lucha  ya  cercana,  seria  el  triunfo]definitivo  de  las 
armas  realistas. 

Sin  embargo,  esa  confianza  no  era  verdadera.  Cuando  se  convenció 
de  que  la  invasión  del  territorio  chileno  por  el  ejército  de  Mendoza 
era  un  hecho  inevitable,  i  conociendo  que  en  las  condiciones  en  que 
iba  a  abrirse  la  campaña,  todas  las  probabilidades  de  triunfo  estaban 
de  parte  del  enemigo,  pensó  que  podia  suscitar  en  las  provincias  uni- 
das del  Rio  de  la  Plata  un  conflicto  que  hiciera  imposible  la  salida 
de  la  espedicion.  El  ejército  realista  del  Alto  Perú  acababa  de  reci- 
bir un  nuevo  jefe,  el  mariscal  don  José  de  la  Serna,  que  venia  de 
España  precedido  por  una  alta  reputación  militar.  Queriendo  po- 
nerse en  comunicación  con  él,  e  inducirlo  a  emprender  una  cam- 
paña activa  contra  el  Tucuman  que  estrechase  a  los  revolucionarios 
los  obligase  a  desistir  de  todo  proyecto  sobre  Chile,  Marcó  dispuso  que 
don  Luis  Moxó,  subdelegado  del  Huasco  i  hombre  conocedor  de  las  lo- 


(42)  Constan  estos  hechos  de  un  oficio  del  intendente  gobernador  de  Chiloé,  don 
Ignacio  Jastis,  al  virrei  del  Perú,  de  4  de  enero  de  181 7,  acompañado  de  todos  los 
documentos  que  se  referían  a  las  noticias  que  se  le  daban  i  a  las  medidas  que  había 
ornado. 
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calidades  que  debía  recorrer,  llevase  a  la  Serna  un  pliego  en  que  le 
pedia  su  cooperación  a  ese  proyecto.  »»Del)o  manifestar  a.V.  S.,  decía 
Marcó,  que  mi  situación  actual  es  apurada,  anunciándose  próxima  una 
fuerte  espedicion  al  mando  del  gobernador  de  Mendoza  don  José  de 
San  Martín,  contra  este  reino,  por  diversos  puntos  atacables  en  la 
distancia  de  cuatrocientas  leguas  limítrofes,  para  cuya  defensa  son 
escasas  las  tropas  de  mi  mando,  debiendo  atender  al  mismo  tiempo  a 
la  seguridad  interior  de  un  país  subyugado  solo  por  la  fuerza,  rodeado 
de  descontentos  i  partidarios  de  los  enemigos.  A  no  ser  este  contraste, 
me  resolvería  a  pasar  la  cordillera  i  buscarlos  en  sus  propios  ho- 
gares. Por  tanto,  me  veo  en  el  caso  de  necesitar  que  V.  S.,  estrechán- 
dolos en  el  Tucuman,  observe  sus  retiradas  para  contenerlos  sin  que 
trascienda  a  Chile,  mientras  yo  me  limito  a  la  defensa  pasiva  de  los 
puntos  por  donde  puedan  intentarla  (43). »»  Ese  oficio  que  en  ningún 
caso  habría  servido  al  objeto  que  Marcó  se  proponía,  desde  que  los 
realistas  del  Alto  Perií  no  estaban  en  situación  de  acometer  esa  em" 
presa,  habia  sido  ademas  escrito  demasiado  tarde,  i  ni  siquiera  alcanzó 
a  llegar  a  su  destino. 


(43)  Oficio  de  Marcó  al  mariscal  don  José  de  la  Serna,  jeneral  en  jefe  del  ejército 
español  del  Alto  Perú,  escrito  en  Santiago  el  3  de  diciembre  de  1816.  Fué  inter- 
ceptado por  una  partida  de  avanzada  del  ejército  independiente  de  Tucuman  que 
mandaba  el  jeneral  don  Manuel  Belgrano.  Enviado  a  Buenos  Aires,  ese  oficio  fué 
publicado  el  20  de  febrero  en  un  número  estraordinario  de  la  Gaceta  dd^bierno  en 
que  se  daban  las  primeras  noticias  de  la  campaña  de  Chile. 
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ÚLTIMOS  días  del  GOBIERNO  DE  MARCÓ:  LAS  GUERRI- 
LLAS  PATRIOTAS  ASALTAN  ALGUNOS  PUEBLOS 

(enero  i  febreru  de  1817) 


I.  Difícil  situación  del  gobierno  realista  al  comenzar  el  año  de  18 17. — 2.  í)on 
Manuel  Rodriguez  asalta  a  Melipilla,  distribuye  a  las  turbas  los  caudales  del  reí 
i  burla  a  las  tropas  enviadas  en  su  persecución.  —3.  Medidas  mas  rigurosas  decre- 
tadas contra  los  montoneros  i  sus  cooperadores. — ^4.  Asalto  de  San  Femando:  inútil 
persecución  de  sus  promotores,  i  ejecución  de  siete  prisioneros. — 5.  Nuevss  me- 
didas de  rigor  decretadas  por  Marcó*. — 6.  Disposiciones  de  Marcó  para  tener  lis- 
to su  ejército  para  la  próxima  campaña. — 7.  Decreta  el  gobierno  la  prisión  de  nu- 
merosos patriotas,  i  envia  muchos  de  ellos  al  Perú. — 8.  Estado  de  inquietud  i 
de  alarma  en  la  opinionexcitadaporlas  predicaciones  del  clero  en  favor  délos  rea- 
listas.— 9  Pequeñas  escaramuzas  en  la  cordillera  de  Aconcagua:  derrota  de  una 
montonera  patriota  en  las  cercanías  de  Curicó:  los  realistas  celebran  estos  su- 
cesos como  triunfos  verdaderos  de  sus  armas. — 10.  Idea  exacta  que  el  presidente 
Marcó  tenia  de  su  situación. 


I.  Difícil  sitúa-  I.  AI  abrirse  el  año  de  1817,  se  hacia  sentir  en  todo  el 
bierno  realis-  territorio  de  Chile  un  estado  de  fermentación  i  de  inquie- 
ta al  comen-  tud  que  anunciaba  la  proximidad  de  una  crisis  inminente 
zar  el  año  de....         _  .   ^     .  ,1.  ji 

1^817.  1  decisiva.  La  paz  interior  que  el  gobierno  de  la  recon- 

quista creía  haber  dejado  restablecida,  no  existia  mas  que  en  las  apa- 
riencias. La  represión,  lejos  de  haber  estirpado  los  jérmenes  revolucio- 
narios, había  sembrado  el  descontento,  alentado  el  espíritu  de  resis- 
tencia i  jeneralízado  en  todos  los  rangos  sociales  las  a.spiraciones  que 
al  principio  abrigaban  muí  pocas  personas.  La  idea  de  la  independencia 
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absoluta  que  se  venia  elaborando  lentamente  al  través  de  los  acontecí 
mientos,  había  adquirido  un  poder  irresistible  en  la  opinión.  A  pesar  de 
las  manifestaciones  oficiales  de  fidelidad  al  rei,  el  odio  contra  éste  i  sus 
representantes  había  llegado  a  hacerse  profundo. 

El  presidente  Marcó  del  Pont  tenia  sobre  las  armas  un  ejército  de 
mas  de  cuatro  mil  hombres  de  tropas  regulares,  dividido  en  cinco  ba- 
tallones de  infantería,  tres  cuerpos  de  caballería  i  uno  de  artillería  (i); 
pero  contaba  también  con  mas  de  dos  mil  milicianos  armados,  de  los 
cuales  los  que  había  reconcentrado  en  Concepción  el  coronel  Ordoñez 
constituían,  junto  cou  el  batallón  veterano  de  ese  nombre,  un  centro 
serio  i  ordenado  de  poder  militar.  Esas  fuerzas,  sin  embargo,  bastaban 
escasamente  para  mantener  la  (tranquilidad  interior  contra  una  pobla- 


(i)  No  ha  quedado  estado  algún  ofícial  del  ejército  realista  de  Chile  al  comenzar 
el  año  de  1817.  Marcó  en  sus  comunicaciones  al  gobierno  de  Madrid,  firmadas  el  4 
de  febrero  de  ese  año,  dice  solo  que  con  el  empeñoso  reclutamiento  de  jente  que 
había  mandado  hacer  en  los  distritos  del  sur,  "porque  la  de  Santiago  no  le  inspiraba 
confianza, ti  habia  logrado  completar  los  cuerpos,  hasta  ponerlos  bajo  el  pié  de 
ordenanza.  Esta  indicación,  unida  a  los  demás  antecedentes,  que  poseemos,  nos  per- 
miten formar  el  cuadro  que  sigue  con  cifras  que  no  pueden  dejar  de  ser  mui  apro- 
ximadas. 

Infofiterla 

Batallón  Concepción,  comandante  don  Juan  José  Campillo 

Chillan  n  don  José  Alejandro 

Chiloé  II  don  José  Arenas.    . 

Valdivia  m  don  José  Piquero  . 

Talavera  n  don  Rafael  Maroto. 


II 


H 


II 


If 


Total, 


700 

hombres 

700 

•1 

700 

•      M 

700 

II 

700 

II 

3.500 

hombres 

Caballería 


Escuadrón  de  carabineros  de  la  Concordia,  comandante  don 
Antonio  Quintanílla ' 

Escuadrón  de  húsares  de  Abascal,  comandante  don  Manuel 
Barañao 

Reiímiento  ¡de  dragones  (dos  escuadrones),  comandante  don 
Antonio  Morgado 


Total. 


200  hombres 

200        ti 

400        11 
800  hombres 


ArtíHeria 
Dos  1>ater{as  completas,  comandante  don  Fernando  Cacho .     .     .         250  hombres 


Total  JENERAL 4,550  hombres 
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cion  desarmada,  pero  animosa  i  entusiasta  que  por  todas  partes  apare- 
cía dLsi)uesta  a  sublevarse;  i  se  hallaban  ademas  amenazadas  por  la 
agresión  de  un  ejército  cuyo  número  i  cuya  organización  no  podian  de- 
jar de  inspirar  los  mas  alarmantes  recelos.  Apreciando  razonablemente 
esa  situación,  i  convencido  ademas  de  que  no  debia  esperar  los  socorros 
que  habia  pedido  al  reí  de  España  i  al  virrei  del  Peni  (2),  Marcó  con 
una  sagacidad  militar  que  la  historia  no  le  ha  reconocido,  habia  resuelto 
reconcentrar  sus  tropas  en  Santiago  i  en  las  cercanías  a  fin  de  dirijirlas 
oportunamente  i  en  un  solo  cuerpo  sobre  el  punto  que  creyera  ame- 
nazado. "Me  veo  obligado  a  mantener  desamparadas  las  estremidades 
del  territorio,  escribía  al  intendente  de  Concepción,  por  cubrir  el  cen- 
tro de  esta  capital  ¡  sus  proximidades,  como  punto  que  encierra  toda  la 
riqueza  i  toda  la  fuerza  moral  del  reino,  i  único  que  ocupa  las  verda- 
deras miras  del  enemigo,  siendo  conocido  su  ardid  de  hacer  esas 
llamadas  falsas  con  pequeños  destacamentos  de  emigrados  revolucio- 
narios i  tropas  inferiores  para  distraer  las  mías  e  invadir  aquí  con  se- 
guridad (3). ir  A  pesar  de  estos  propósitos,  Marcó,  como  sabemos,  se  ha- 
bia visto  forzado  por  las  cicunstancias  a  enviar  algunos  auxilios  a  di- 
versos puntos  del  territorio,  i  a  destacar  una  buena  parte  de  sus  fuerzas 
para  combatir  a  los  guerrilleros. 

T^  reconcentración  del  grueso  de  su  ejército,  no  infundía,  sin  em- 
bargo, plena  confianza  a  los  realistas  de  la  capital.  Los  mas  exaltados 
entre  ellos  acusaban  a  Marcó  de  ñojedad  en  la  organización  de  los 
medios  de  defensa,  reprochándole  el  no  desplegar  nmyor  enerjía  para 
destruir  las  montoneras  enemigas  i  el  no  afianzar  eficazmente  la  tran- 
quilidad interior.  Marcó  i  sus  delegados  hacían,  sin  embargo,  como 
hemos  visto,  todos  los  esfuerzos  posibles  para  conseguir  ese  obje- 
to.  Ofreció  dejar  salir  libremente  de  Chile  a  todos  los  individuos 


(2)  A  las  peticiones  de  socorros  que  Marcó  dirijió  el  14  de  octabre  al  nuevo 
virrei  del  Perú  don  Joaquín  de  la  Pesuela,  «ontestó  éste  un  largo  oficio  que  llegó 
a  Santiago  a  fines  de  diciembre  de  1816.  Deciale  allí  que  hasta  cierto  punto  creía 
quiméricos  los  temores  de  Marcó.  "Con  todo,  agregaba,  no  soi  tan  tenaz  ni  confía- 
do  en  mi  opinión  que  dejase  de  auxiliar  a  V.  S.  en  precaución  de  cualquier  aconte- 
cimiento, con  la  jente,  auxilios  i  demás  que  me  tiene  pedidos;  pero  carezco  absolu- 
tamente de  tropas;  es  mui  escaso,  ni  llega  a  lo  preciso,  el  armamento  que  tengo,  i 
con  todo,  he  despachado  a  V.  S.  lo  que  he  podido.  Persuádase  V.  S.  que  si  mas 
pudiera,  mas  habría  hecho,  i  que  en  todo  caso  encontrará  en  mf  la  mejor  disposi- 
ción para  socorrerlo  hasta  donde  alcancen  mis  medios,  aun  sin  aguardar  a  que  me 

o  pida,  it 

(3)  Oficio  de  Marcó  al  intendente  de  Concepción,  de  4  de  febrero  de  1S17. 
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que  no  quisiesen  vivir  bajo  ese  réjimen.  ««El  gobierno,  decía,  ha  re- 
suelto amonestar,  excitar  i  aun  rogar  a  cualquiera  estante  i  habitante 
en  esta  ciudad  o  fuera  de  ella,  que  desee  vivir  entre  los  revoluciona- 
rios, que  juzgue  felices  a  los  que  profesan  sus  máximas  i  son  rejidos 
por  ellas,  o  que  se  hallen  descontentos  con  el  gobierno  real  i  sus  pro. 
videncias,  que  pidan  sus  pasaportes  para  fuera  del  reino;  protestando  i 
asegurando,  como  protesta  i  asegura  a  nombre  dd  rei,  bajo  su  palabra 
de  honor,  i  cuantas  mas  seguridades  puedan  requerirse,  que  se  les  dará 
para  ellos,  i  si  quisieren  para  sus  mujeres  e  hijos,  sin  ponerles  trabas 
ni  dificultades,  sin  exijirles  los  motivos,  i  sin  que  én  un  ápice  sean  per- 
judicados ni  en  su  persona  ni  en  sus  bienes  (4).»»  Aunque  allí  mismo 
se  repetian  las  tremendas  amenazas  contra  los  patriotas  que,  no  que- 
riendo aprovecharse  de  ese  permiso,  siguieran  perturbando  pública  o 
privadamentente  la  tranquilidad  interior,  no  se  presentó  hombre  alguno 
a  solicitarlo,  temiendo  sin  duda  que  aquella  fuese  una  celada  del 
gobierno  para  descubrir  a  sus  adversarios,  i  para  descargar  sobre  ellos 
las  medidas  de  rigor. 

Marcó  se  habia  empeñadq  en  prohibir  Iqs  agrupamientos  de  jente  i 


(4)  Gaceta  del  gobierno  de  Chile  de  13  de  diciembre  de  1816.  "Salgan,  pues,  Ubres 
i  contentos,  agregaba,  a  gozar  de  esa  decantada  libertad,  i  no  perturben  la  paz  de 
un  reino  a  quien  solo  pudo  hacer  desgraciado  la  seductora  perfidia.  El  que  quiera 
vWir  entre  nosotros  sepa  que  ha  de  ser  fiel  al  rei  i  observador  de  la  leí.  La  superiori- 
dad coQDcerá  con  poco  traliajo  al  que  delinca,  i  cuanta  es  hoi  su  jcnerosidad  con  los 
que  claramente  uiani6eslan  sus  deseos,  tanta  será  su  severidad  contra  el  traidor 
hipócrita  que  tenga  la  osadía  de  sembrar  la  cizaña,  esparcir  el  fermento  de  la  rel)e- 
lion  i  perturbarla  felicidad  común. n 

Según  los  documentos  de  la  época,  solo  se  aprovechó  de  ese  permiso  una  señora 
que  tenia  que  trasladarse  a  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  por  asuntos  de 
familia.  £1  decreto  en  que  se  le  concedió,  revela  las  precauciones  que  para  ello 
tomaba  el  gobierno.  Héio  aquí: 

"Santiago,  19  de  diciembre  de  i&i 6. —Concédese  a  doña  Manuela  Pardo  de 
Figueroa  la  licencia  que  solicita  para  pasar  a  las  provincias  revoluciona<la.s  del  Rio 
de  la  Plata,  con  la  calidad  de  que  ella,  la  criada,  moco  i  arriero  que  espresa  en  su 
pedimento,  deben  presentarse  personalmente  en  esta  superíoiidad,  donde  quedará 
constancia  de  sus  nombres  i  señales,  i  de  estar  advertidos  que  no  pueden  restituirse 
a  este  reino  en  que  serán  tratados  como  insnrjentes  i  espías,  castigándose  como  tales 
con  pena  de  la  vida,  porque  cuando  me  he  propuesto  dejar  el  país  libre  de  enemigos 
interiores  por  medio  del  franco  permiso  para  salir,  no  he  abierto  la  puerta  al  espió* 
naje  que  resultaría  de  la  libertad  de  volver.  Para  que  se  vea  la  relijiosidad  con  que 
cumplo  la  promesa  publicada,  imprimase  con  preferencia  este  decreto  en  la  Gaieta* 
— Marcó  del  PotU. — Dr.  Meneses, — Reb§lhdo,%\ 
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todo  motivo  de  alarma  en  las  poblaciones  (5).  En  Santiago,  particular- 
mente, las  patrullas  encargadas  de  recorrer  la  ciudad  se  doblaban  cada 
noche  i  desplegaban  gran  celo  en  disolver  las  reuniones  populares  en 
que  solian  suscitarse  desórdenes  en  medio  de  gritos  sediciosos  contra 
la  autoridad.  I^s  prisiones  de  jente  del  pueblo  por  estos  motivos,  se 
habian  hecho  mucho  mas  frecuentes,  sin  conseguir  afianzar  la  tran- 
quilidad. Ijjís  dificultades  de  aquella  situación  eran  visibles  para  todo 
iíl  mundo.  I^  paz  pública  estaba  profundamente  alterada,  por  las  ajita- 
•ciones  interiores;  i  no  habia  ademas  en  el  reino  una  persona  mediana- 
mente al  corriente  de  las  ocurrencias  del  dia  que  no  esperase  como 
un  suceso  inevitable  una  guerra  formal  en  ese  mismo  verano.  Sin  em- 
bargo, el  gobierno  se  empeñaba  en  demostrar  que  existia  la  mas  com- 
pleta i  satisfactoria  paz.  El  1.^  de  enero  de  18 17  se  cantaba  en  la 
Catedral  de  Santiago  un  suntuoso  Te  Deum  para  celebrar  los  triunfos 
•de  las  armas  españolas  en  el  virreinato  de  Nueva  Granada  i  '«para 
•dar  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos,  decia  la  Gaceta^  por  las  glorias 
-con  que  corona  a  los  nuestros  en  todos  los  puntos  en  que  combaten 
por  su  Dios  i  por  su  rei.  Asistió,  agregaba,  el  mui  ilustre  señor  presi- 
dente, oficialidad  i  cuerpos,  de  los  cuales  recibió  su  señoría  alegres 
felicitaciones  después  de  concluido  el  acto  con  salva  de  artillería  i 
:graciosos  repiques  en  todas  las   iglesias,  n  Habria  podido  creerse  que 


(5)  Kra  frecuente  en  esas  reuniones  disparar  cohetes  voladores  que  servían  para 
llamar  la  jente  o  para  espresar  el  contento,  i  que  producían  una  alarma  en  esos  días 
'de  sobresalto  i  de  inquietud.  Marcó,  por  un  liando  de  21  de  noviembre  de  1816, 
dispuso  que  "por  ningún  motivo  o  pretesto,  sea  cual  fuere,ii  se  hiciesen  disparoe, 
imponiendo  a  los  contraventores,  i  a  los  que  los  ocultasen  o  denunciasen,  la  pena  de 
seiscientos  pesos  para  la  construcción  de  las  fortalezas  del  cerro  de  Santa  Lucía,  o 
seis  años  de  prisión  a  los  que  no  pudieran  pagarla.  A  pesar  de  esa  prohibición,  los 
•disparos  de  cohetes  voladores  siguieron  repitiéndose  como  una  provocación  a  los 
aj entes  de  la  autoridad. 

Por  vía  de  nota,  debemos  recordar  otro  bando  de  Marcó  que  deja  conocer  la  idea 
que  entonces  se  tenia  de  la  esfera  de  acción  de  la  autoridad  pública.  A  |mediados 
*de  noviembre  se  presentaron  al  presidente  los  panaderos  de  Santiago  querellándose 
-contra  los  poseedores  de  trigo,  que  se  negaban  a  venderlo,  o  que  pedían  por  él  un  pre« 
cío  excesivo.  Marcó,  con  fecha  de  16  de  noviembre,  resolvió  lo  que  sigue:  "Ordeno  i 
mando  que  bajo  pretesto  alguno,  ningún  individuo  que  tenga  trigo,  pueda  escusar- 
se  de  venta,  antes  bien  deben  ponerlo  en  noticia  del  juez  de  abastos  para  que  se 
compre  por  los  dueños  de  panaderías  al  precio  corriente  i  ventajoso  de  catorce  rea- 
les (i  peso  75  centavos)  a  que  se  ha  vendido  el  dia  de  ayer,  bajo  apercibimiento 
que  el  que  contraviniere  perderá  todo  el  trigo  que  tenga  qoe  se  aplicará  por  terce- 
ras partes  al  denunciante,  al  juez  de  abastos  que  debe  declarar  la  pérdida,  i  a  la  obra 
-de  la  fortaleza  del  cerro  de  Santa  Lucía,  n 
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aquel  gobierno  ignoraba  los  peligros  que  por  todos  lados  amenazaban 
su  existencia. 

Pero  esta  iniítil  pretensión  de  engañar  a  las  jentes  sobre  la  verda- 
dera situación  del  reino,  se  llevó  luego  al  exceso.  El  3  de  enero,  la 
Gaceta  del  gobierno  hacia  una  reseña  de  los  imajinarios  beneficios  al- 
canzados bajo  el  gobierno  de  la  reconquista.  <«Un  año,  decia,   ha  bas- 
tado al  infatigable  señor  Marcó  para  tranquilizar  el  reino  i  llenar  de 
terror  a  los  malvados,  para  aumentar  las  tropas,  arreglar  los  rejimientos, 
mejorar  la  disciplina  i  poner  nuestra  fuerza  en  un  estado  respetable^ 
para  poner  en  obra  i  adelantar  con  increible  rapidez  la  útilísima  forta- 
leza del  cerro  de  esta  ciudad  que  va  a  ser  una  de  las  mejores  de 
América,  para  consumar  casi  el  canal  de  San  Carlos,   para  asear  esta 
ciudad,  iluminarla,  poner  el  mejor  orden  en  los  abastos,   restablecer 
las  escuelas  i  aulas  de  latinidad  i  ciencias  mayores,  i  para  proveer  a 
los  crecidos  gastos  del  erario,  haciendo  cesar  los  donativos,  restitu ' 
yendo  los  bienes  embargados  i  valiéndose  de  los  arbitrios  mas  suaves 
i  menos  capaces  de  motivos,  quejas  i  descontentos.  Tantos  bienes 
esperimentados  en  tan  corto  tiempo  harán  sin  duda  a  los  chilenos  tan 
duradera  como  grata  la  memoria  de  este  jefe  meritísimo,  i  no  habrá 
un  amante  de  su  patria  que  no  dirija  sus  votos  al  Eterno  por  la  conser- 
vación i  acierto  de  este  héroe  destinado  por  la  bondad  del  cielo  i  del 
monarca  para  sanar  las  llagas  que  hizo  a  nuestro  suelo  la  anarquía, 
restablecerlo  en  el  orden  i  elevarlo  al  mas  alto  punto  de  tranquilidad  i 
dicha  (6). II  Esta  reseña  de  los  servicios  finjidos  o  exajerados  de  Mar- 
có del  Pont,  en  que  sin  duda  no  creian  sus  mismos  parciales,  i  esta 
declaración  de  aparente  confianza  en  una  tranquilidad  que  no  exis- 
tia, se  publicaba  la  víspera  del  dia  en  que  un  nuevo  i  mas  atreWdo 
atentado  de  los  patriotas  venia  a  probar  una  vez  mas  la  inconsistencia 
de  aquel  orden  de  cosas,  i  la  desaparición  del  respeto  que  antes  ins- 
piraba la  autoridad  real. 
2,  l>on  Manuel  Ro-         2.  Según  un  plan  concertado  con  los  guerrilleros 

UpUil?  dl^tribuy^^íi     ^^  Colchagua,  don  Manuel  Rodriguez,  seguido 

las  turbas  los  cauda-     solo  por  un  antiguo  soldado  que  le  ser\ia  de  asis- 

Ics  del  rei  i  burla  a     ^^^^^  ^^^  j^  ^^^  decidida  fidelidad,  se  habia  acer- 
ías tropas  enviadas  ' 
en  su  persecución.        cado  a  Santiago,  i  recorría  los  campos  vecinos  a 

la  ril)era  sur  del  Maipo,  preparando  un  golpe  para  aumentar  la  pertur- 


(6)  Gaceta  del  gobierno  del  viernes  3  de  enero  de  181 7. —En  los  capítulos  ante- 
riores ha  podido  verse  lo  que  habia  de  verdad  en  esta  reseña  de  los  servicios  hechos 
a  Chile  por  el  gobierno  de  la  reconquista. 


l8l7  PARTE  SÉTIMA. — CAPÍTULO  X  483 

bacion  de  los  realistas.  Habiéndosele  reunido  allí  dos  individuos  ani- 
mosos, pasó  con  ellos  aquel  rio  en  la  noche  del  2  de  enero  de  1817 
por  el  vado  de  Naltahua,  i  permaneció  todo  el  dia  siguiente  oculto  en 
el  caserío  denominado  Lo  Chacón,  una  legua  al  poniente  de  la  aldea 
de  San  Francisco  del  Monte.  Allí  encontró  otro  auxiliar  en  José  ( Jruz- 
man,  hombre  de  condición  modesta,  pero  de  corazón  levantado,  i  mui 
conocedor  de  toda  esa  comarca.  Esos  cinco  hombres,  malan^ente  ar- 
mados, i  sin  contar  con  otros  cooperadores,  pero  persuadidos  de  que 
los  hallarían  luego,  se  lanzaron  resueltamente  a  la  empresa  que  habían 
meditado  (7). 

En  esos  días  corridos  entre  el  25  de  diciembre  i  el  6  de  enero,  lla- 
mados «las  pascuas, <i  se  suspendían  casi  por  completo,  según  una 
vieja  costumbre  de  los  campesinos,  todos  los  trabajos  agrícolas;  í 
esos  caminos  eran  mui  frecuentados  por  las  jentes  de  las  hacien- 
das del  distrito,  que  concurrían  a  la  aldea  vecina  de  San  Francisco  del 
Monte,  o  a  algunos  de  los  lugares  de  diversión  de  aquellos  contornos. 
Desde  la  madrugada  del  sábado  4  de  enero,  Rodríguez  se  situó  cerca 
de  las  casas  de  la  hacienda  del  Paico;  i  sus  compañeros  colocados  en 
el  camino  que  conduce  a  Melipilla,  detenian  a  los  transeúntes  que 
venían  de  ese  lado,  haciéndolos  volver  atrás  para  que  no  pudiesen 
llevar  aviso  alguno  a  Santiago,  e  invitando  a  los  mas  animosos  a 
acompañarlos  en  una  correría  que  había  de  procurarles  entretenimien- 
to i  provecho.  Rodríguez  les  anuncieba  que  en  nombre  de  la  patria 
iba  a  repartirles  los  caudales  que  los  sarracenos  habían  robado  a  los 
chilenos.  Antes  de  mucho  rato  se  había  agrupado  en  torno  de  ellos 
alguna  jente;  pero  en  su  marcha  a  Melipilla  llegaron  a  completar 
cerca  de  ochenta  hombres  regularmeete  montados.  A  falta  de  lanzas 
i  de  espadas,  éstos  se  armaban  de  chuzos  i  picanas,  o  de  cuchillos 
ordinarios  tomados  en  las  ventas  o  habitaciones  del  camino.  Habien- 
do encontrado  a  corta  distancia  a  un  español  apellidado  Damián  que 
se  dirijia  a  Santiago  en  una  carreta,  Rodríguez  lo  hizo  apresar  i  en- 
tregó al  saqueo  sus  equipajes. 


(7)  Kn  1855  recojimos  en  los  mismos  lagares  prolijas  noticias  sobre  este  su- 
ceso, que  nos  permiten  contarlo  con  sus  mas  menudos  accidentes.  Según  esos  in- 
formes, los  primeros  cooperadores  de  Rodriguet  fueron  su  asistente,  cuyo  nombre  no 
pudimos  desaibrir,  Ramón  Paso  i  un  tal  Galleguillcs,  campesinos  de  la  isla  de 
Maipo,  i  José  Guzman,  pequeilo  propietario  en  Lo  Chacón.  Las  armas  que  esos 
individuos  llevaban  eran  las  siguientes:  Rodríguez  dos  pares  de  pistolas,  un  sable  i 
una  daga;  su  asistente,  sable  i  tercerola;  Paso  un  par  de  pistolas;  Guzman  i  Galle* 
guillos  solo  sus  sables. 
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A  las  nueve  de  la  mañana  llegaba  a  Aíelipilla.  Allí  no  se  tenia 
noticia  alguna  de  aquel  movimiento,  ni  había  tropas  que  pudieran  re- 
primirlo. Los  montoneros  penetraron  por  las  calles  dando  gritos  de 
¡viva  la  patria!  i  en  medio  de  una  grande  algazara  que  infundía  terror  a 
las  jentes  en  el  primer  momento,  pero  que  luego  fué  secundada  por 
el  populacho  de  la  villa.  Rodríguez  apresó  en  el  acto  al  subdelegado 
del  partido  don  Julián  Yécora,  hombre  bueno  i  pacífico  que  era  esti- 
mado por  el  vecindario,  i  lo  obligó  a  entregar  los  caudales  recolecta- 
dos para  llenar  el  empréstito  forzoso  impuesto  por  Marcó.  Aunque  el 
partido  de  Melipilla,  según  la  distribución  establecida  por  el  gobierno, 
debía  suministrar  cinco  mil  pesos,  solo  habían  alcanzado  a  recaudarse 
cerca  de  dos  mil:  Rodríguez  hizo  sacar  los  caudales  a  la  plaza,  i  allí 
comenzó  a  repartirlos  pródigamente  dando  la  mejor  parte  a  los  que 
primero  se  habían  juntado  a  su  bando,  i  tirando  a  puñados  el  resto  a 
la  muchedumbre  que  lo  rodeaba.  »';MuchachosI  decía  Rodríguez,  hoi 
es  día  eTi  que  se  puede  gritar  iviva  la  patria  i  mueran  los  sarracenos! »f 
I  el  populacho  repetía  esas  aclamaciones  en  medio  de  un  contento  loco. 
Haciendo  abrir  en  seguida  las  puertas  del  estanco  real,  autorizó  al 
populacho  a  saquear  sus  existencias,  que  consistían  en  tabaco  i  nai- 
pes. Sacó  igualmente  a  la  plaza  todas  las  lanzas  que  había  en  la  villa 
para  armar  las  milicias,  mandó  que  cada  uno  de  sus  compañeros  to- 
mase una,  i  que  las  restantes  fuesen  quemadas  en  una  pira,  i  sus  mo- 
harras arrojadas  al  río  Maipo,  para  disminuir  en  lo  posible  los  recursos 
del  enemigo.  Cada  uno  de  estos  actos  era  motivo  de  grandes  mani- 
festaciones de  alegría.  Los  montoneros  pasaron  todo  el  día  en  fiesta  i 
diversión,  sin  entregarse,  sin  embargo,  a  los  actos  de  violencia  que  era 
natural  esperar  de  tales  circunstancias. 

Mientras  '.anto,  Rodríguez  conferenciaba  con  algunos  patriotas  de 
ese  distrito  para  anunciarles  el  próximo  arribo  de  la  espedicíon  liber- 
tadora, i  su  triunfo  seguro  e  inevitable  sobre  el  ejército  de  Marcó  (8). 
Cediendo  a  los  empeños  de  éstos,  dejó  en  libertad  al  subdelegado 
Yécora;  pero  hizo  apresar  a  un  oficial  de  Tala  vera,  el  teniente  don 
Manuel  Tejeros,  que  con  su  asistente,  también  español,  se  hallaba  de 


(8)  Se  hallaban  entonces  en  Melipilla,  entre  otras  personas  afectas  a  la  revolu- 
ción, el  anti{i^o  capitán  don  José  Santiago  Aldunate,  de  quien  hemos  hablado  an- 
tes, i  doña  Mercedes  Rojas  i  Salas,  hija  del  venerable  patriota  don  José  Antonio 
Rojas,  que  había  fallecido  hacia  poco  en  \'alparaiso,  adonde  se  le  habia  traido  en* 
ferino  de  Juan  Fernandez.  Esa  señora  residía  entonces  en  aquella  villa  por  orden 
del  gobierno,  que  le  habia  mandado  salir  de  Santiago. 
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paseo  en  una  hacienda  de  las  inmediaciones  (en  Codegua,  a  cuatro 
leguas  de  Melipilla),  con  la  resolución  de  mantenerlos  a  su  lado  para 
que  no  pudiesen  comunicar  a  las  autoridades  noticias  seguras  de  los 
sucesos  de  ese  dia,  ni  cooperar  a  la  persecución  de  sus  promotores. 
Entrada  la  tarde,  Rodríguez  abandonaba  a  Melipilla  con  toda  su  ban- 
da, e  iba  a  hospedarse  a  una  legua  al  sur,  en  la  hacienda  de  Huau- 
lemu,  donde  había  hecho  preparar  una  cena  abundante.  A  las  nueve 
de  la  noche,  cuando  su  jente,  rendida  por  el  cansancio  o  por  la  em- 
briaguez, comenzaba  a  dispersarse  o  se  entregaba  al  sueño,  Rodríguez 
con  sus  cuatro  compañeros,  llevando  consigo  al  teniente  Tejeros  i  al 
asistente  de  éste,  emprendía  su  marcha  al  sur,  atravesaba  el  rio  Maipo 
e  iba  a  buscar  un  asilo  en  las  cerranías  de  la  hacienda  de  Chocalan. 
£1  primer  aviso  de  aquellas  novedades  llegó  a  Santiago  el  mismo 
dia  4  de  enero  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  (g).  En  el  momento, 
Marcó  i  sus  consejeros  se  imajinaron  que  aquel  atentado  había  sido 
cometido  por  Rodríguez  i  Neira,  a  la  cabeza  de  los  montoneros  de 
Colchagua.  Inmediatamente  impartió  orden  al  comandante  Magallar, 
que  se  hallaba  en  Santiago,  para  que  sin  tardanza  hiciera  partir  a  cargo 
de  un  ofícial  de  confianza,  un  destacamento  de  las  tropas  de  su  mando 
para  que  fuera  a  sorprender  a  los  montoneros  de  Melipilla  (lo).  En  la 
misma  tarde,  casi  a  entradas  de  la  noche,  salían  con  ese  destino  treinta 
dragones  montados  i  bien  armados,  bajo  el  mando  del  subteniente 
don  Antonio  Carrero,  a  quien  Marcó,  en  premio  del  celo  que  desple- 


(9)  Ese  aviso  fué  comunicado  de^e  San  Francisco  del  Monte  por  un  español 
llamado  don  José  Cardoso,  a  quien  el  gobierno  tenia  confiada  la  administración  de 
la  hacienda  de  San  Miguel,  secuestrada  entonces  a  la  familia  Carrera. 

(10)  Héaquí  la  orden  dírijida  por  Marcó  al  comandante  Magaflar:  «'Se  me  acaba 
de  comunicar  aviso  de  haber  pasado  por  la  hacienda  de  San  Francisco  del  Monte 
una  gavilla  de  diez  hombres  armados  voc^ndo  ¡viva  la  patria!  i  forzando  a  cuaotoft 
encuentran  a  que  digan  lo  mismo.  Éstos,  se  asegura  haberse  concentrado  en  la  villa 
de  Melipilla,  sorprendiendo  al  subdelegado  i  obligándolo  a  protejer  sus  inicuas  mi- 
ras. Éstas  se  reducen  a  hacerse  allí  de  todo  el  partido  que  puedan,  para  lo  cual  de- 
jan entrar  a  todos  i  no  dejan  salir  a  nadie.  Por  lo  cual  convendrá  que  sin  pérdida  de 
momento  destaque  V.  una  partida  de  20  a  25  hombres  bien  armaos  a  cai^o  de  un 
buen  oficial,  para  que  presentándose  en  dicha  villa  a  una  hora  si  es  posible  de  no 
ser  vistos,  vea  si  se  puede  lograr  la  sorpresa  de  esos  tunantes  cabecillas;  i  que,  reco* 
rriendo  después  todos  aquellos  puntos  de  haciendas  inmediatas,  i  principalmente  la 
de  Ureta,  reconozca  i  adquiera  todos  las  noticias  que  puedan  contr^uir  a  ulteriores 
providencias  que  tengan  relación  con  la  seguridad  publica  que  debe  ser  el  objeto  de 
nuestros  desvelos.  Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Santiago,  4  de  enero  de  181 7. 
— Francisco  Marcó  del  PotU, — Señor  comandante  militar  don  Joaquín  Magallar.  ti 
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gaba  en  servicio  del  rei,  había  elevado  poco  antes  del  rango  de  sár- 
jenlo al  de  oficial.  La  noticia  de  aquellos  acontecimientos,  divulgada 
inmediatamente  en  la  ciudad  a  pesar  de  la  reserva  que  queria  guardar 
el  gobierno,  produjo  gran  contento  entre  los  patriotas;  pero  todo  hacia 
temer  que  el  gobierno,  en  medio  de  su  exasperación,  se  apresuraría  a 
tomar  las  medidas  mas  represivas  i  violentas. 

Mientras  tanto,  Carrero,  apurando  la  marcha  cuanto  le  era  dable,  i 
recojiendo  en  el  camino  las  noticias  vagas  i  confusas  que  podian  o 
querían  suministrarle  los  campesinos  que  encontraba,  llegó  a  Melipilla 
cerca  de  las  dos  de  la  mañana  del  dia  siguiente.  I^  villa  habia  vuelto 
a  su  tranquilidad  habitual.  Después  de  tomar  algunos  informes,  el  ofi- 
cial realista  se  convenció  de  que  allí  no  tenia  nada  que  hacer.  Cayendo 
en  seguida  apresuradamente  sobre  las  casas  de  la  hacienda  de  Huau- 
lemu,  cuando  ya  la  banda  de  montoneros  se  habia  dispersado  en  todas 
direcciones,  solo  logró  apresar  ocho  o  diez  hombres  que  parecian  es- 
traños  al  asalto  de  la  villa.  En  la  misma  mañana  pasó  el  río  Maipo,  i 
emprendió  empeñosamente  una  batida  jeneral  en  las  haciendas  de  las 
inmediaciones.  Después  de  dos  dias  empleados  en  las  mas  activas  di- 
lijencias,  consiguió  apresar  a  José  Guzman,  el  compañero  de  Rodríguez, 
i  a  otros  dos  individuos  que  por  el  hecho  de  ser  desconocidos  en  aque- 
llos lugares,  fueron  tomados  por  montoneros.  Persuadido  de  que  uno 
de  ellos  era  el  mismo  Neira,  que,  sin  embargo,  no  habia  salido  de  las 
cordilleras  de  Colchagua,  Carrero  mandó  aplicar  cincuenta  azotes  a 
cada  uno  de  aquellos  individuos,  esperando  arrancarles  la  confesión  de 
su  culpabilidad  i  de  sus  nombres  verdaderos,  ya  que  se  les  creia  em- 
peñados en  ocultarlos.  Ix>s  tres  campesinos  soportaron  el  tormento  sin 
hacer  revelación  alguna,  i  sosteniendo  imperturbables  su  absoluta  ino- 
cencia. Remitidos  a  Santiago  i  sometidos  a  nuevos  i  no  menos  apre- 
miantes interrogatorios,  consiguieron  al  fin  probar  con  numerosos  tes- 
tigos su  personalidad  real,  i  como  no  se  pudiera  presentar  prueba  al- 
guna de  su  culpabilidad,  se  les  dejó  libres  después  de  algunas  semanas 
de  prisión  (ii). 


(11)  ÍA  Gacela  delgoHerno  gimrdó  al  principio  la  mas  estudiada  reserva  sobre  tos 
sucesos  de  Melipilla.  Solo  el  10  de  enero  publicaba  con  aire  de  triunfo  las  líneas 
siguientes:  ^'A  las  cinco  de  la  tarde  del  dia  8  entraron  reos  en  esta  capital  tres  de 
los  facinerosos  que,  capitaneados  por  el  infame  Manuel  Rodríguez,  tuvieron  el  arrojo 
de  sorprender  la  villa  de  Melipilla  i  cometer  en  ella  varios  atentados.  Uno  de  ellos 
es  el  que  se  denominaba  José  Miguel  Neira.  Él  niega  serlo  en  realidad;  i  no  habién- 
dose aun  esclarecido  completamente  la  verdad,  suspendemos  el  juicio  hasta  la  fina- 
lización de  la  causa  que  se  les  sigue  con  viveza,  n  I  después  de  anunciar  largamente 
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Rodríguez  i  sus  compañeros  pasaban  entretanto  dias  de  mortal  an- 
gustia. Sus  perseguidores  habían  encontrado  amparo  i  protección  en 
algunas  de  las  haciendas  de  aquellas  cercanías.  Servidos  por  varios 
campesinos  conocedores  de  aquellas  localidades,,  i  contando  con  caba- 
llos de  repuesto,  se  movían  rápidamente  de  un  lugar  a  otro,  i  se  mos- 
traban resueltos  a  no  perdonar  medio  para  sorprender  a  los  cabecillas 
de  la  montonera  (12)  Rodríguez  i  los  suyos  vagaron  algunos  dias  por 
montes  i  laderas,  internándose  poco  a  poco  qn  las  cerranías  del  sur, 
por  las  haciendas  de  Culipran,  Santa  Rosa  i  San  Vicente,  sopor- 
tando con  ánimo  incontrastable  el  hambre  í  la  fatiga,  i  burlando  difí- 
cilmente a  sus  perseguidores.  Sus  caballos,  estropeados  por  aquellas 
penosas  marchas,  comenzaban  a  inutilizarse.  Los  dos  prisioneros  que 
llevaba  Rodríguez,  habían  llegado  a  ser  un  estorbo  para  la  fuga.  Teje- 
ros, dándose  por  enfermo,  caminaba  con  una  desesperante  lentitud 
para  dar  tiempo  a  que  los  alcanzaran  los  soldados  que  andaban  en  su 
busca.  Su  asistente  logró  escaparse  una  noche,  i  el  mismo  Tejeros  ha- 
bía intentado  fugarse,  lo  que  habría  servido  para  descubrir  la  pista  de 
sus  aprehensores.  Ante  un  peligro  de  esa  clase,  Rodríguez  i  sus  com- 
pañeros no  vacilaron  en  sacrificar  al  infeliz  prisionero,  i  le  dieron 
muerte  en  una  quebrada  disparando  sobre  él  algunos  tiros  de  pistola. 
Aquel  doloroso  sacrificio  que  muchos  de  los  contemporáneos  repro- 
charon a  Rodríguez  como  un  asesinato  cruel  e  innecesario,  pero  que 
en  realidad  era  el  resultado  del  error  que  había  cometido  llevando 


que  el  castigo  de  los  culpables  sería  ejemplar,  agregalxi  lo  que  sigue:  "El  resto  de 
asesinos  queda  circunvalado  por  tropas  fíeles  i  valientes^  i  no  es  probable  dejen  ^de 
caer  en  nuestras  manos  pnra  seguir  a  sus  colegas  de  iniquidad.it 

(12)  La  hacienda  de  Chocalan  era  propiedad  de  una  acaudalada  señora  llamada 
doña  Carmen  Lecaros  que  residía  allí.  Sea  por  afección  a  la  causa  del  reí,  o  porque 
creyese  que  los  montoneros  perseguidos  eran  realmente  salteadores  vulgares,  como 
decían  Carrero  i  sus  soldados,  pu.so  a  disposición  de  éstos  todos  los  recursos  de  la 
hacienda,  i  mandó  que  algunos  de  sus  empleados,  capataces  o  inquilihos,  los  acom- 
pañasen como  guias  prácticos  que  conocían  todos  los  senderos  i  encrucijadas  de  esos 
campos.  Dos  de  ellos,  el  mayordomo  Tiburcio  Romo  i  Esteban  Cárdenas,  que  era 
ademas  juez  del  distrito,  se  señalaron  por  su  actividad  para  servir  a  los  soldados 
realistas  en  aquella  infructuosa  correría.  Fueron  también  inquilinos  de  eóa  hacienda 
los  que  trajeron  presos  a  Santiago  los  tres  individuos  capturados  en  los  contornos 
de  Melipilla.  Esos  rudos  campesinos  que  por  ignorancia  i  por  el  hábito  de  obedien- 
cia ciega  a  sus  amos,  estaban  sirviendo  a  los  opresores  de  su  patria,  fueron  llevados  al 
palacio  i  presentados  a  Marcó,  quien  los  recibió  muí  afectuosamente,  i  a  nombre  del 
reí  les  dio  las  gracias  por  el  celo  que  habían  desplegado  en  la  persecución  de  los 
montoneros. 
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consigo  dos  prisioneros  en  una  fuga  precipitada  i  peligrosa,  le  permi- 
tió seguir  su  marcha  con  mas  desembarazo,  i  sustraerse  a  la  persecución 
en  las  serranías  de  Alhué.  En  efecto,  pocos  dias  mas  tarde  Marcó 
hacia  volver  a  Santiago  a  Carrero  i  sus  soldados,  persuadido  de  que 
los  montoneros  de  Meiipilla  estaban  lejos  de  aquellos  lugares  i  eran 
los  autores  de  otro  atentado  mas  estrepitoso  todavía. 
3.  Medidas  mas         3.  jé  El  arrojo  de  la  guerrilla  de  insurjentes  de  la  otra 

rigorosas decre-      1        j  i_     j     •        j«        xr  i*    -n  •!_•     •hi- 

tadas contra  los  banda  que  acaba  de  mvadir  a  Mehpilla,  escribía  Mar- 
montoneros  i  có  el  dia  5  de  enero,  exije  un  resguardo  i  jefes  de  la 
sus  coopera  o-  j^^y^j,  actividad  en  los  pueblos  distantes.  El  ejér- 
cito no  es  capaz  de  cubrir  todos  los  de  su  inmensa  estension,  i  a  dis- 
tancias imposibles  de  sostenerse  unos  a  otros  en  los  momentos  de  una 
sorpresa. «I  Por  este  motivo,  al  paso  que  nombraba  un  nuevo  jefe  polí- 
tico i  militar  para  el  distrito  de  Quiüota  que  podia  ser  atacado  por 
los  montoneros,  le  daba  las  instrucciones  para  proveer  a  su  defensa. 
í'Allí,  decía,  pondrá  V.  S.  la  guarnición  que  estime  competente  de  las 
milicias  acuarteladas  durante  las  circunstancias  lo  exijan.  Para  arma- 
mento de  la  caballería,  usará  las  lanzas  que  haya,  i  para  el  de  alguna 
infantería  reunirá  las  armas  de  fuego  que  se  pueda  entre  los  vecinos, 
i  avisará  el  estado  en  que  quede  con  estos  arbitrios,  i  los  demás  que 
necesite  para  proveer  todo  lo  que  estuviere  a  mis  alcances  (13).'! 

Marcó  i  sus  confidentes  permanecian  en  Santiago  en  medio  de  la 
mas  viva  inquietud,  esperando  por  momentos  noticias-  mas  completas 
de  lo  ocurrido  en  Meiipilla  i  de  la  persecución  de  los  montoneros;  perb 
las  que  llegaban,  si  bien  hacían  saber  el  restablecimiento  del  orden, 
distaban  mucho  de  ser  satisfactorias.  El  6  de  enero,  a  pesar  de  ser  dia 
festivo,  los  consejeros  del  gobierno  pasaron  reunidos  en  el  palacio 
discutiendo  las  medidas  que  creían  mas  conducentes  para  impedir  la 
repetición  de  atentados  de  ese  orden.  El  resultado  de  ese  acuerdo  fué 
un  bando  de  veinticuatro  artículos  publicado  aparatosamente  el  7  de 
enero.  En  ellos  recapitulaba  las  ordenanzas  anteriores  sobre  uso  de 
armas,  viajes  sin  pasaporte,  tráfico  a  caballo  durante  la  noche,  com- 
pletándolas con  disposiciones  accesorias  mucho  mas .  restrictivas,  agra- 
vando las  penas  con  que  se  amenazaba  a  los  culpables,  i  haciendo  mas 
rápida  la  tramitación  délos  juicios  para  aplicarlas,  ampliando  al  efecto 
las  facultades  de  los  comandantes  militares.   Podrían  éstos  imponer 


(13)  Oñcio  de  Marcó  de  5  de  enero  de  1817,  dirijido  al  coronel  de  miiicias  doa 
José  Tomas  de  Azúa,  marques  de  Cañada  Hermosa,  por  el  que  lo  nombraba  subde- 
leji^ado  i  comandante  militar  del  partido  de  Quillota. 
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por  si  ]a  pena  de  muerte  »<contra  los  que  hicieren  niego  o  resistencia 
con  arma  blanca  a  los  que  los  persiguiesen,  como  a  los  que  hallaren 
en  número  de  tres  corriendo  el  campo  con  armas,  en  reuniones  sospe- 
chosas, en  aclamaciones  por  la  patria,  con  cartas  o  correspondencias 
del  enemigo,  o  de  cualquiera  otro  modo  que  altere  la  tranquilidad 
pública,  rt  1 1  La  misma  pena,  decia  el  artículo  8.^  impondrán  a  cuantos 
resultaren  haber  sido  sabedores  de  la  residencia  de  ladrones,  salteado- 
res i  comitivas  (los  montoneros),  o  del  lugar  del  tránsito  de  aquéllos  i 
no  dieren  parte;  a  los  que  los  auxiliaren  con  cabalgaduras,  víveres  o 
de  otro  modo;  i  si  se  justificase  que  algunos  vecinos  o  hacendados,  a 
sabiendas  de  su  existencia  en  sus  posesiones,  no  dieren  pronto  aviso,  a 
mas  de  sufrir  la  misma  pena  de  muerte  i  de  quemaríes  los  ranchos, 
casas  i  posesiones  a  los  primeros,  serán  embargados  a  los  s^undos 
sus  bienes  para  la  real  hacienda. m  Por  otros  artículos  se  prohibia  via^ 
jar  ^n. carretas  cubiertas,  ni  hacer  correr  carros  cargados  en  las  pobla- 
ciones después  de  oscurecerse.  Los  jueces  territoriales,  i  otros  ajentes 
subalternos  de  la  administración,  que  comenzaban  a  inspirar  descon- 
fianza al  gobierno^  eran  conminados  con  penas  análogas  a  las  de  los 
culpables,  si  se  mostraban  remisos  en  prestar  ayuda  eficaz  a  los  co« 
mandantes  militares. 

Habia  ademas  en  ese  bando  otra  disposición  que  por  ser  dada  en 
los  momentos  en  que  los  hacendados  tenian  que  atender  en  susjcam- 
pos  las  faenas  de  las  cosechas,  debió  ser  causa  de  serios  embarazos. 
*>Ningun  hacendado,  sea  de  la  calidad  i  condición  que  fíiese,  decia  el 
artículo  14,  podrá  permanecer  en  su  hacienda  de  campo,  sino  que 
deberá  recojerse  precisamente  a  esta  capital  o  a  las  villas  cabeceras  de 
su  pertenencia.  1 1  Ni  aun  los  patriotas  que  por  decreto  del  mismo  go 
bierno  vivian  confinados  en  sus  haciendas,  fueron  exceptuados  de  esta 
disposición.  Marcó  queria  despoblar  en  lo  posible  los  campos,  para 
que  los  montoneros  no  hallasen,  como  habian  hallado  hasta  entonces, 
asilo  i  protección  de  parte  de  muchos  propietarios. 

A  juicio  de  Marcó,  el  accidente  mas  grave  del  asalto  de  Mdipilla 
era  el  saqueo  del  tesoro  real.  Queriendo  poner  a  salvo  los  caudales 
del  empréstito  forzoso  que  existían  en  otros  distritos,  espidió  el  mismo 
dia  7  de  enero  una  circular  a  todos  los  subdelegados.  Ordenaba  en 
ella  que  se  apresurase  con  la  mayor  actividad,  la  recaudación  de  las 
imposiciones  que  correspondían  a  cada  vecino,  i  el  inmediato  envío 
a  Santiago  de  los  caudales  que  se  fuesen  recojienda  »*Si  V.  puede  re- 
mitirlos en  libranzas  seguras  o  pagaderas  a  la  vista,  decía,  se  obviarán 
costos  i  los  riesgos  que  promete  la  conducción  en  numerario;  pero  si 
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no  se  puede  realizar  de  este  modo,  es  menester  que  los  acompañen 

para  su  custodia  los  milicianos  de  ese  partido  que  se  crean  necesarios,  h 

Estas  providencias  no  alcanzaron  a  ejecutarse  mas  que  en  reducidas 

proporciones. 

4.  Asalto  de  San        4.  Las  medidas  de   rigor  decretadas  contra  los 

Fernando:  inútil  ^  u     1    ^  ^      -      n 

persecución  de     montoneros,   fueron   absolutamente  mencaces  para 
sus  promotores,  i     hacerlos  desistir  de  su  empeño.    El  espíritu  de  resis- 

ejecución  de  siete  .    »    1  •  j-j  ^   j       1        •       •         j  j- 

prisioneros.  tencia  había  cundido  en  todo  el  país,   1  nada  podía 

contenerlo.  Los  patriotas  estaban  convencidos  de  que  aquella  situación 
se  acercaba  a  su  término,  i  de  que  era  preciso  cooperar  por  cualquier 
medio,  costase  lo  que  costase,  a  precipitar  la  ruina  de  un  réjimen  odia- 
do e  insoportable. 

El  territorio  de  Colchagua  continuaba  siendo  el  campo  de  acción 
de  los  guerrilleros.  Sus  montañas,  cubiertas  de  bosques,  poco  pobladas, 
i  de  difícil  acceso,  ofrecian  excelentes  escondites  a  las  partidas  patrio- 
tas que  bajaban  a  los  llanos  a  ejercer  sus  correrías,  i  que  se  asilaban  en 
las  quebradas  i  en  los  cerros  huyendo  de  ia  persecución.  En  los  prime- 
ros dias  de  enero,  una  de  esas  bandas  habia  hecho  su  aparición  en  Pelar- 
co,  persiguiendo  a  las  partidas  de  milicianos,  i  poniendo  en  grande  alar- 
ma a  las  autoridades  de  Curicó  i  de  Talca.  Marcó,  a  pesar  del  plan  que 
se  habia  impuesto  de  mantener  su  ejército  reconcentrado  en  Santiago 
i  sus  contornos,  se  habia  visto  en  la  precisión  de  mantener  en  esa  co- 
marca algunas  milicias  armadas,  i  de  enviar  casi  la  mitad  de  su  caba- 
llería veterana,  esto  es  el  escuadrón  de  carabineros  de  Abascal  que 
mandaba  Quintanilla  i  una  parte  del  rejimiento  de  dragones  bajo  las 
órdenes  del  coronel  Morgado.  Como  esas  tropas  no  bastasen  para  des- 
truir las  montoneras  i  como  el  coronel  Quintanilla  hubiera  tenido  que 
avanzar  con  una  partida  de  ellas  a  resguardar  el  camino  de  Planchón, 
el  10  de  enero  ordenó  Marcó  que  el  comandante  don  Manuel  Bara- 
ñao,  que  habia  llegado  poco  antes  de  Quillota,  saliese  de  Santiago  con 
su  escuadrón  de  hüsares  para  reforzar  la  guarnición  de  San  Fernando  i 
de  sus  contornos. 

Mandaba  entonces  en  esta  villa  como  sijbdeleg¿ido  el  sarjento  ma- 
yor de  milicias  de  Talca  don  Manuel  lx)pez  de  Parga,  español  de  na- 
cimiento i  realista  obstinado  e  intransijente.  Tenia  a  su  lado  un  desta- 
camento de  ochenta  carabineros  que  estaban  bajo  las  órdenes  de  un 
capitán  también  español  apellidado  Osores.  Estas  fuerzas  bastaban 
para  mantener  la  tranquilidad  en  la  villa;  pero  no  habían  podido  im- 
pedir las  confabulaciones  de  algunos  patriotas  que  de  acuerdo  con  Ro- 
driguez  i  con  don  Juan  Pabio  Ramírez,  estaban  reuniendo  jente  en  los 
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campos  inmediatos  i  preparando  un  golpe  mas  audaz  todavía  que  el  de 
Melipilla.  Dos  vecinos  del  distrito  de  San  Fernando,  don  Francisco 
Salas,  hombre  de  condición  modesta,  i  don  Feliciano  Silva,  arren- 
datario de  una  hacienda  de  campo,  i  ambos  jóvenes  entusiastas  i  ani- 
mosos, eran  los  directores  de  esos  trabajos.  Ayudados  por  afgunos 
jóvenes  de  sus  relacion^es,  habian  conseguido  tener  listos  el  primero  en 
el  lugar  denominado  Roma,  al  oriente  de  San  Fernando,  unos  cien 
hombres  de  empresa,  i  el  segundo  otros  cincuenta,  cuatro  leguas  mas 
al  norte.  En  la  noche  del  domingo  1 2  de  enero,  esas  bandas,  convoca- 
das por  sus  cabecillas,  se  reunian  cautelosamente  a  espaldas  de  un  ce- 
rrito  que  se  alza  en  el  primero  de  aquellos  lugares.  Toda  la  jente  estaba 
a  caballo;  pero  los  demás  aperos  bélicos  dejaban  mucho  que  desear. 
Solo  los  jefes  i  unos  cuantos  hombres  llevaban  armas  de  fuego  o  sables. 
Algunos  se  habían  provisto  de  puñales  o  machetes;  pero  el  mayor 
numero  no  tenia  mas  armas  que  chuzos  i  garrotes.  Salas,  ademas,  ha- 
bía hecho  preparar  cuatro  rastras  de  cuero  que  fueron  cargadas  de 
piedras,  i  confiadas  a  ocho  hombres  escojidos,  con  el  encargo  de  ha- 
cerlas arrastrar  por  sus  caballos,  i  cuidando  de  producir  el  mayor  ruido 
posible.  Tomadas  sus  ultimas  disposiciones,  los  montoneros  se  encami- 
naron a  la  villa  a  galope  tendido,  dando  gritos  estrepitosos  de  ivtva  la 
patria!  ¡mueran  los  sarracenos!  Durante  su  marcha,  la  banda  se  engrosó 
coo  muchos  curiosos  atraídos  por  la  novedad  de  ese  movimiento  o  por 
la  esperanza  del  saqueo  que  parecía  inevitable. 

En  San  Fernando,  entretanto,  reinaba  la  mayor  tranquilidad.  Sus 
defensores,  como  toda  la  población,  estaban  entregados  al  sueño.  I^s 
calles  sombrías  i  solitarias,  se  vieron  de  repente  invadidas  por  turbas 
de  jinetes  que  en  medio  de  una  atronadora  gritería,  corrían  de  un  lado 
a  otro  dando  voces  de  mando  militar  o  profiriendo  amenazas  contra 
los  servidores  del  reí.  Los  vecinos  del  pueblo  i  hasta  los  mismos  ajen- 
tes  de  la  autoridad,  llegaron  a  creer  que  aquella  jente  formaba  una  co- 
lumna del  ejército  invasor,  de  que  se  hablaba  tanto  en  esos  dias.  El 
capitán  Osores,  sin  embargo,  puso  apresuradamente  sobre  las  armas  a 
sus  carabineros,  i  se  dispuso  a  defender  resueltamente  la  casa  en  que 
estaba  acuartelado,  ocupando  para  ello  las  ventanas  i  los  tejados.  Esta 
resistencia  estaba  prevista  por  el  jefe  del  asalto.  Dando  voces  de  man- 
do, como  si  tuviese  a  sus  órdenes  un  cuerpo  de  tropas  regulares,  Salas 
finjia^^prepararse  para  un  ataque  en  forma.  Al  grito  de  "¡avance  la  arti- 
llería! >i  se  adelantaron  los  conductores  de  las  rastras  cargadas  de  pie- 
dras, produciendo  un  ruido  semejante  al  que  causa  el  rodado  de  los 
cañones.  Este  aparato  introdujo  el  pánico  entre  los  defensores  del 
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cuartel  i  aumentó  la  confusión  jeneral.  Abandonando  sus  puestos,  los 
soldados  saltaron  desordenadamente  las  paredes  i  tapias  que  cerraban 
el  fondo  del  cuartel,  i  se  pusieron  en  precipitada  fuga  para  ganar  los 
caminos  que  conducen  a  la  capital. 

Todo  aquello  había  sido  la  obra  de  unos  cuantos  minutos.  Los 
asaltantes  quedaron  dueños  del  pueblo  sin  disparar  un  tiro  i  sin  hallar 
otro  signo  de  resistencia.  Rompiendo  las  puertas  del  estanco,  se  repar- 
tieron o  destruyeron  todas  las  especies  que  allí  bailaron.  El  subdele- 
gado López  de  Parga  i  el  comandante  de  las  milicias  del  cantón  don 
Antonio  Lavin,  lograron  ponerse  en  salvo;  pero  la  casa  en  que  ambos 
vivian  fué  asaltada  por  la  turba  i  saqueada  completamente.  Contra  lo 
que  era  de  esperarse  de  un  asalto  ejecutado  en  esas  condiciones,  la 
población  de  San  Fernando  no  fué  teatro  de  otras  Violencias,  i  sus 
habitantes,  que  permanecían  encerrados  en  sus  casas^  no  tuvieron  que 
lamentar  robos  ni  ultrajes. 

Comenzaba  entonces  a  despuntar  la  luz  del  dia  13  de  enero.  Todo 
hacia  temer  que  los  carabineros  del  capitán  Osores,  repuestos  de  la 
sorpresa,  provistos  de  buenas  armas  i  conocedores  de  que  habian  sido 
burlados  por  una  banda  de  campesinos  desarmados,  volverían  luego  so- 
bre San  Fernando  i  alcanzarían  un  triunfo  seguro.  Salas  i  Silva,  cono- 
ciendo los  peligros  de  su  situación,  reunieron  su  jente  i  emprendieron  la 
retirada  con  dirección  a  la  cordillera.  Según  el  plan  convenido,  su  banda 
se  fué  dispersando  poco  a  poco,  de  tal  manera  que  antes  de  medio 
dia  todo  parecía  haber  vuelto  a  su  tranquilidad  habitual  en  aquellos 
contomos.  Osores,  que  había  logrado  reunir  sus  carabineros  al  norte 
de  la  villa,  volvió  a  ocuparla  esa  misma  tarde  i  acabó  de  restablecer 
el  orden. 

Pero  la  noticia  del  asalto  de  San  Fernando  había  corrido  por  todas 
las  cercanías  considerablemente  exajerada.  Un  soldado  de  su  guarni- 
ción había  llegado  poco  después  de  las  nueve  de  la  mañana  a  Ran- 
cagua,  dode  encontró  al  comandante  Barañao  con  su  escuadrón  de  hú- 
sares. Allí  se  hallaba  también  el  coronel  Morgado  que  marchaba  a 
Curicó  a  reunirse  con  su  rejimiento  de  dragones.  Contaba  aquel  sol- 
dado que  los  asaltantes  de  la  villa  formaban  una  verdadera  división 
militar,  provista  de  buenas  armas  i  hasta  de  artillería.  Barañao,  que 
llevaba  orden  de  avanzar  hasta  San  Fernando  para  tomar  el  mando 
militar  de  ese  partido,  creyó  que  debia  detener  su  marcha  hasta  no 
recibir  nuevos  informes  i  algunos  refuerzos.  Inmediatamente  hizo  salir 
un  propio  para  llevar  a  Santiago  la  noticia  de  aquellos  estraordinarios 
sucesos.  Morgado,  por  su  parte,  impartió  <kden  a  las  fuerzas  de  Curicó 
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para  que  se  pusiesen  en  movimiento,  evitando,  sin  embargo,  acercarse 
imprudentemente  a  San  Fernando  que  se  creia  en  yuyácr  de  los  revo- 
lucionarios. 

Llegó  esa  noticia  a  la  capital  el  mismo  dia  1 3  de  enero,  a  las  diez 
de  la  noche.  Marcó,  embarazado  por  afanes  de  todo  orden  para  aten- 
der a  la  defensa  del  pais  contra  una  invasión  esterior,  confundido  por 
la  repetición  de  audaces  atentados  contra  el  orden  interno  i  furioso 
sobre  todo  gor  el  ningún  éxito  de  la  persecución  decretada  contra  los 
que  ocho  dias  antes  habian  asaltado  a  Melipilla,  dictó  en  el  momento 
las  órdenes  mas  activas  para  reprimir  el  nuevo  atentado  de  los  insur- 
jentes.  Creíase  entonces  que  éstos  habian  quedado  en  posesión  de 
San  Fernando,  i,  por  lo  tanto,  interpuestos  entre  la  capital  i  los  desta- 
camentos realistas  que  se  hallaban  mas  al  sur.  i'En  este  caso,  decia  al 
comandante  Barañao  en  oficio  escrito  a  las  diez  i  media  de  esa  mi.sma 
noche,  no  hai  mas  recurso  que  marchar  contra  ellos  (los  asaltantes 
de  San  Fernando)  hasta  esterminarlos,  i  abrir  comunicación  con  las  di- 
visiones de  Curicó  i  Quechereguas.  Para  ello  conviene  mandar  descu- 
biertas a  esplorar  el  número  i  clase  de  jente,  lo  mismo  que  las  posi- 
ciones que  ocupan,  i  satisfechos  de  esto,  atacarlos  sin  -cesar  hasta  su 
csterminio.  Con  este  objeto  hago  salir  esta  misma  noche  el  batallón 
Chiloé  con  toda  su  fuerza  i  montado  para  que  avance  en  su  marcha 
i  se  reúna  a  V.  oportunamente,  formándose  una  división  respetable 
para  en  caso  que  sea  necesario  operar,  que  debe  ser  con  rapidez  i  cir- 
cunspección. Así  se  lo  prevengo  al  coronel  Morgado,  i  también  encar- 
go a  V.  previniéndole  que  donde  encuentre  un  paisano  con  las  armas 
en  la  mano,  sin  mas  sumario  ni  ceremonia  lo  fusile  V.  al  momento; 
obrando  en  todo  lo  demás  que  exijan  las  circunstancias  con  el  tino  i 
prudencia  que  corresponde,  dando  de  todo  avisos  oportunos  a  esta 
capitanía  jeneral.n  En  la  mañana  siguiente  enviaba  a  Barañao  un  se- 
gundo oficio  en  que  repetia  i  ampliaba  esas  mismas  órdenes.  "Procure 
observar,  le  decia,  los  movimientos  i  disposiciones  de  esos  enemigos 
que  pudieran  ser  mu  i  bien  paisanos  destacados  para  hacer  una  llamada 
falsa  con  el  objeto  de  dividir  nuestras  fuerzas  para  dar  el  golpe,  verda- 
dero por  otro  punto  donde  pudiera  ser  mas  difícil  el  concentrarnos.  En 
fin,  repito  que  V.  use  de  la  sagacidad  que  le  caracteriza  i  obre  como 
convenga,  ordenándole  que  donde  quiera  que  encuentre  paisanos  con 
armas  en  la  mano,  los  fusile  sin  mas  autos  ni  ceremonias  (i4).it 

(14)  Los  dos  oñcios  de  Marcó 'que  estractamos  en -el  testo,  i  que  orijinales  tene- 
mos a  la  vista,  dejan  ver  que  fueron  escritos  precipitadamente  en  ia  secretaria  de 
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Barañao  permaneció  en  Rancagua  todo  el  día  14  de  enero  inqui- 
riendo, por  medio  de  emisarios  i  de  espías,  mas  completas  noticias  de 
lo  ocurrido  en  San  temando.  Cuando  supo  la  verdad,  esto  es  que  el 
asalto  no  tenia  la  importancia  que  se  le  daba,  i  que  los  montoneros  no 
formaban,  como  se  creia,  un  cuerpo  de  tropa  regular  capaz  de  asen- 
tarse en  esa  población  i  de  defenderla,  se  puso  en  marcha  precipitada 
con  toda  la  fuerza  de  su  mando  para  perseguir  i  castigar  a  los  fujitivos. 
El  15  de  enero  llegaba  a  San  Fernando.  El  subdelegado  López  de 
Parga,  recojiendo  toda  clase  de  informaciones,  habia  formado  una 
lista  bastante  prolija  de  los  cabecillas  del  asalto,  de  sus  primeros  acom- 
pañantes, de  los  que  se  les  reunieron  en  el  camino  o  en  el  pueblo,  i, 
por  último,  de  los  vecinos  sobre  quienes  recaian  sospechas  de  que 
simpatizaban  con  los  facciosos.  Las  dilijencias  para  apresar  a  los  cul- 
pables, solo  dicFon  por  resultado  la  captura  de  siete  humildes  campe- 
sinos que  fueron  inmediatamente  condenados  a  muerte  en  juicio  su- 
mario i  ahorcados  sin  conmiseración  el  18  de  enero,  en  cumplimiento 


gobierno,  sin  %tnplear  escribiente  i  quizá  sin  dejar  copia.  Kn  efecto,  en  el  libro  co- 
piador de  la  correspondencia  de  Marcó,  que  se  conserva  en  la  sección  de  manuscri- 
tos de  la  Biblioteca  Nacional  bajo  el  número  1,089,  ^^  se  halla  copiado  mas  que  un 
fiplo  oñcio  referente  al  asalto  de  Melipilla  i  ninguno  referente  al  de  San  Fernando  i 
los  sucesos  de  Curie©,  <[ue  contaremos  mas  adelante.  Sin  emljargo,  nosotros  hemos 
recojido  mas  de  veinte  comunicaciones  ofíciales  escritas  en  medios  pliegos  de  papel, 
firmadas  por  Marcó  i  despachadas  en  esos  mismos  dias  a  varios  jefes  para  darles 
órdenes  concernientes  a  estos  hechor:.  Esos  oñcios,  que  formaron  parte  de  los  pape- 
les  de  los  referidos  jefes,  nos  sirven  pora  esclarecer  este  punto  de  la  historia. 

Kn  un  tercer  oficio  dirijido  a  Baraííao  el  15  de  enero,  Clareó  le  encarga  que  in- 
vestigue el  estado  de  la  opinión  en  San  Fernando,  el  carácter,  circunstancias  i  mó- 
viles de  los  asaltantes  i  todo  lo  que  pudiera  esplicar  el  oríjen  de  esos  hechos.  Este 
oficio  tiene  una  nota  o  post-data  que  conviene  conocer,  por  cuanto  revela  el  plun 
estrictamente  defensivo  que  se  habia  trazado  Marcó.  Iléla  aquí:  "Convencido  este 
gobierno  de  que  las  miras  de  los  bandidos  que  nos  ¡ncomo<lan  por  ahora  en  diversa^ 
partidas,  son  las  de  dividir  i  distraer  nuestras  fuerzas  para  imposibilitamos  de  obrar 
en  masa  cuando  ma-t  convenga  a  los  enemigos  de  la  otra  banda,  he  resuelto  que 
todas  las  divisiones  se  mantengan  concentradas  en  sus  cantones  sin  permitir  la  sepa- 
ración de  partida  alguna,  como  no  sea  para  aquellos  servicios  naturales  de  ordenanza 
en  campaña  i  seguridad  del  mismo  cantón;  desentendiéndose  de  todas  las  demás 
ocurrencias  de  los  pue!)Ios  i  lugares  d¡:>tantes  que  tomaran  por  sí  mismos  la  defensa, 
o  sufrirán  las  estorsioncs  que  quieran  hacerles  los  bandidos,  porque  si  así  lo  quie- 
ren, que  lo  padezcan  en  hora  buena,  n 

A  pesar  de  estos  propósitos  de  mantener  reconcentrado  su  ejército,  Marcó,  cuando 
escribía  ese  oficio,  tenia  repartidos  en  el  territorio  de  Colchagua  cerca  de  1,400 
hombres  de  su  ejército  de  línea  i  como  mil  milicianos  armados. 
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de  las  órdenes  terminantes  de  Marcó  (15).  Una  partida  de  caballería 
enviada  a  la  montaña  en  persecución  de  los  cabecillas,  no  consiguió 
darles  alcance.  Salas  i  Silva,  seguidos  por  algunos  de  sus  compañeros, 
se  internaron  en  la  cordillera  siguiendo  su  marcha  por  las  orillas  del 
rio  Tinguiririca;  i  burlando  hábilmente  a  sus  perseguidores  i  a  las  par- 
tidas que  en  esos  sitios  tenia  destacadas  el  coronel  Quintanilla,  tras- 
montaron los  Andes  i  fueron  a  reunirse  al  comandante  don  Ramón 
Freiré  que  a  la  cabeza  de  un  destacamento,  estaba  esperando  en  la 
falda  oriental  el  momento  de  abrir  la  campaña. 
5.  Nuevas  me-  5.  Mientras  tanto,  Marcó  seguia  dictando  desde  San- 
d'e«et  "ías  ^^^E^  nuevas  i  mas  violentas  medidas  de  rigor  con  que 
por  Marcó.  creia  estirpar  las  montoneras.  Hizo  reimprimir  todos  los 
bandos  anteriores  dirijidos  a  asegurar  la  tranquilidad  interior  para  que 
fuesen  pregonados  de  nuevo,  i  se  les  diese  la  mayor  circulación  po- 
sible; i  el  16  de  enero  mandó  pregonar  otro  con  que  creia  poder  im- 
pedir los  desórdenes  que  cada  noche  se  cometían  en  la  ciudad,  i  casti- 
gar activa  i  eñcazmente  las  correrías  de  los  montoneros.  ««Por  cuanto, 
decía,  las  medidas  de  seguridad  que  hasta  aquí  he  tomado,  arreglado 
a  las  reales  intenciones  de  S.  M.,  no  han  sido  bastantes  para  contener 
los  repetidos  excesos  que  se  cometen  así  en  la  campaña  como  al  abri- 
go de  la  noche  en  esta  ciudad,  en  la  que  prevalidos  por  la  oscuridad, 
corren  impunemente  los  delincuentes,  poniendo  en  movimiento  cuanto 
^stá  a  sus  alcances  para  perturbar  la  quietud  publica  e  individual...  «i 
'Cn  consecuencia,  como  remedio  a  aquella  situación,  mandaba  a  todos 
los  habitantes  de  las  ciudades  que  cada  noche  i  ••precisamente  hasta 
el  amanecer,'»  tuviesen  una  luz  encendida  en  las  puertas  de  sus  casas; 
i  ordenaba  que  en  cada  villa  cabecera  se  formase  un  consejo  de  guerra 
permanente  para  juzgar  las  causas  de  atentados  contra  el  orden  público 
•con  arreglo  a  los  bandos  dictados  anteriormente. 

Ese  bando  fué  seguido  por  otros  dos  que  dejan  ver  igualmente  a 
qué  punto  habían  llegado  la  perturbación  del  presidente  i  de  sis  con- 
sejeros. En  uno  de  19  de  enero,  Marcó  declaraba  que  el  tribunal  de 
vijilancia  habia  llegado  a  hacerse  ineficaz  para  afianzar  la  tranquilidad 
pública.   ''No  solo  ha  continuado  (el  desorden),  decía,  sino  que  ha 


(15)  lié  aquí  los  nombres  de  esas  víctimas:  Manuel  Llanca,  Juan  Llanca, 
Juan  Moreno,  José  María  Villavicencio,  José  Régulo  (Calvez,  Juan  Peñalosa  i  To- 
mas Niño.  Da  estos  nombres  la  Gaceta  del  gobierno  en  su  número  de  24  de  enero, 
i  dice  que  aquéllos  fueron  fusilados.  En  realidad  fueron  ahorcados,  no  en  la  plazu 
pública  del  pueblo,  sino  en  la  plazuela  de  San  Francisco. 
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lomado  el  mayor  aumento  fomentado  por  los  insurjentes  de  Buenos 
Aires  que  Henos  de  ceguedad  por  los  derechos  que  persiguen  bajo  la 
independencia  que  han  adoptado,  llenan  este  reino  de  emisarios  que 
fomenten  su  sistema,  envolviendo  en  su  séquito  a  quienes  ya  parecían 
separados  de  tan  detestables  máximas  que  a  toda  costa  debo  cortar,  «r 
I  para  conseguir  este  resultado,  trasformaba  aquel  tribunal  en  comi- 
siones encargadas  de  las  mismas  funciones  i  con  poderes  análogos. 

Pero  si  aquella  medida  debia  ser  absolutamente  inficaz  para  el  objeta 
que  se  buscaba,  fué  profundamente  arbitrario  e  irritante  otro  bando 
dictado  el  22  de  enero.  ««Los  escandalosos  atentados  que  cometen  los 
enemigos  de  la  tranquilidad  de  este  reino  en  los  partidos  del  sur,  de- 
cía, no  permiten  perder  tiempo  en  tomar  todas  las  medidas  que  con- 
duzcan a  su  esterminio  i  al  de  aquellos  desnaturalizados  que  olvidan- 
dof>e  de  lo  que  deben  a  su  rei  i  al  suelo  en  que  nacieron,  son  íntimos 
confidentes  i  ajentes  inmediatos  dejos  que  intentan  restituir  los  tiem- 
pos de  la  horrorosa  anarquía,  cuyas  resultas  llorarán  las  jeneraciones^ 
mas  remotas. «I  Declarando  en  seguida  que  los  atentados  de  Melipilla 
i  de  San  Fernando  no  habrían  podido  cometerse  si  sus  autores  no- 
hubieran  contado  con  numerosos  cooperadores  en  la  población  de  los 
campos,  Marcó  dictaba  las  medidas  que  creía  nms  eficaces  para  impe- 
dir su  repetición  i  para  facilitar  las  operaciones  de  sus  tropas.  »»Nin- 
guna  persona  de  cualquiera  clase  o  condición  que  sea,  decia  el  bando,, 
podrá  en  adelante  hacer  el  camino  de  Maipo  al  Maule  en  caballo  o 
yegua,  ni  de  modo  alguno  andar  en  estos  animales  por  los  términos 
que  comprende  el  territorio  de  mar  a  cordillera. . .  Todo  individuo,  sea 
militar  o  paisano,  estií  autorizado  para  prender  al  que  anduviere  mon» 
tado  en  los  animales  referidos,  i  hará  suya  la  caballería,  que  perderá  el 
contraventor,  quedando  su  persona  sujeta  a  la  pena  de  muerte  que 
impongo  en  este  caso  i  se  aplicará  infaliblemente. »»  Mandábase  en  el 
mismo  bando  que  el  dia  siguiente  de  su  publicación,  los  comandantes 
militares  i  subdelegados  de  los  partidos  de  Colchagua,  Curicó  i  Talca 
hiciesen  ''entregar  los  caballos  i  yeguas  mansos  que  tuvieran  los 
vecinos  de  sus  respectivas  jurisdiciones. . .  todos  los  cuales  animales 
serian  repartidos  con  conocimiento  del  gobierno  a  los  partidos  de 
Rancagua,  Santiago,  Andes  i  Aconcagua  sin  que  quedasen  otros 
que  los  necesarios  para  la  tropa  i  servicio  de  las  postas  (i6).»» 


(]6)  La  Gaceta  licl gchiemo  tt\  los  mismos  dias  en  que  publicaba  esos  bandos,  daba 
a  lu«  aitículos  o  proclamaciones  escritas  en  el  lenguaje  mas  violento  i  destemplada 
contra  los  patriotas,  calificándplos  de  asesinos  i  ladrones:  ";Qué!  decia,  ¿quereb  ser 
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Estas  medidas  tan  violentas  como  desatentadas,  que  iban  a  aumen- 
tar prodijiosamente  el  descontento  i  a  excitar  con  nuevo  vigor  el  espí- 
ritu de  resistencia,  eran  según  Marcó,  el  cumplimiento  de  un  deber 
imprescindible  impuesto  al  gobierno  por  la  situación.  "No  puede  ser 
compatible  con  las  circunstancias  la  apatía  en  el  gobierno,  escribía 
Marcó  al  comandante  Barañao  el  1 6  de  enero.  Toda  indiferencia  para 
el  delito  es  un  crimen. . .  A  grandes  males  grandes  remedios,  i  éstos* 
en  tiempo  que  aquéllos  no  se  sientan.  Las  partidas  de  los  salteadore.% 
ladrones  i  emisarios  insurjentes  de  la  otra  banda  de  las  cordilleras  se 
duplican,  sus  excesos  se  repiten,  los  males  crecen  i  los  buenos  se 
consternan... ff  I  después  de  dar  reglas  sobre  la  manera  de  organizar 
las  comisiones  militares,  agregaba  todavia:  '*La  pena  de  muerte  será 
aplicada  a  cuantos  se  hallen  con  el  delito  de  cargar  armas,  saquear, 
robar  i  demás  que  se  advierten,  e  incluidos  en  ella  a  cuantos  los  abri- 
guen i  los  oculten.  A  mas,  sus  casas  se  incendiarán,  i  hasta  su  memo- 
ria se  borrará.  Castigúese  de  un  modo  que  la  ejecución  escarmiente,  i 
no  viva  quien  es  infiel  a  su  rei  i  a  la  causa  que  se  sostiene.  Ni  en  V.  S. 
ni  en  el  consejo  queda  arbitrio  para  el  disimulo;  i  de  todo  descuido 
serán  los  vocales  responsables.  Oígase  el  cuchillo  donde  la  paz  no  se 


soldados  de  infames  salteadores  mas  bien  que  del  mejor  i  mas  grande  de  los  reyes? 
¿Queréis  asociaros  a  las  gavillas  de  bandidos  i  no  a  los  vencedores  del  tirano  de  Eu- 
ropa? Ruboriza  tan  solo  imajinarlo,  n  Pero  sea  por  descuido  o  por  malicia  del  tipó- 
grafo que  compuso  el  mas  violento  de  sus  artículos,  salió  a  luz  con  dos  errores  de 
imprenta  .que  no  solo  desnaturalizaban  el  sentido,  sino  que  parecían  una  burla  inju- 
riosa del  gobierno.  Vamos  a  copiar  textualmente  la  corrección  de  esos  errores  tal 
como  se  publicó  en  el  mismo  periódico  el  24  de  enero.  Dice  así:  "En  la  Gaceta  del 
viernes  17  del  corriente  se  deslizaron  al  oficial  que  la  armó  dos  erratas  mui  groseras, 
i  la  puso  bajo  la  prensa  sin  que  la  corrijiesen  ni  el  editor  ni  el  impresor.  El  orijinal,. 
revisado  por  el  superior  gobierno,  decia  madre  bienhechora  (la  España),  i  se  impri- 
mió malhechora.  Decia  inmoral  Manuel  Kodriguezy  i  se  imprimió  inmortal.  Aunque 
luego  que  se  vio  el  defecto  se  procuró  con  dilijencia  recojer  todos  los  impresos,  ya 
se  habian  vendido  algunos  pocos  sin  saberse  a  quienes.  Se  ruega  a  los  que  los  ten- 
gan,  los  corrijan  con  arreglo  a  esta  nota,  o  mas  bien  los  devuelvan  a  donde  I0& 
compraron,  en  donde  se  les  entregarán  otros  conformes  con  el  orijinal.  £1  mui  ilus- 
tre señor  presidente  no  ha  podido  mirar  con  indiferencia  error  tan  culpable,  poi  lo 
que  averiguado  el  que  lo  cometió,  lo  ha  destinado  por  seis  meses  al  presidio  det 
ceno  de  Santa  Lucia,  n  El  tipógrafo  aludido,  cuyo  nombre  no  hemos  podido  descu- 
brir con  exactitud,  no  sufrió  tan  larga  prisión.  Fué  puesto  en  libertad  por  el  puebl 
el  13  de  febrero. 

Como  indicación  bibliográfica,  debemos  decir  que  los  pocos  ejemplares  de  la  Ga- 
ceta del  17  de  enero  de  1817  que  hemos  podido  consultar,  contienen  los  dos  crrore* 
señalados,  pero  están  correjidos  a  la  mano. 

Tomo  X  32 
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escuchó,  i  queden  por  su  infamia  en  las  sombras  del  delito,  así  los 
secuaces  de  él  como  los  auxiliares  i  protectores.  Publíquese  antes  el 
bando,  i  sus  penas  sean  aplicadas  a  quienes  lo  quebranten.  No  valga 
la  ignorancia  que  se  alegue.  Conciliando  así  los  deberes  de  la  justicia 
con  la  intención  de  delinquir,  se  restituirá  la  paz  que  empieza  á  desa- 
parecer. No  quede  en  la  estension  de  su  mando  quien  cuente  que  no 
hubo  en  Chile  quien  castigase  sus  desempeños;  i  esto  sucederá  si  V.  S. 
se  desentiende  de  esta  orden  que,  a  pesar  de  mi  benigno  corazón,  ellos 
provocan  i  es  preciso  cumplir.»» 

Marcó  continuó  repitiendo  durante  muchos  días  aquellas  órdenes  de 
sangre  i  esterminio.  I^s  ejecuciones  capitales  llevadas  a  calió  en  San 
Fernando,  le  parecían  insuficientes  todavia  para  sembrar  el  terror,  único 
remedio  que  en  su  despecho  i  en  su  rabia  descubría  a  aquella  situa- 
ción (17).  Por  fortuna,  los  jefes  que  fueron  encargados  de  ejecutar  esas 
órdenes,  comprendian  que  su  cumplimiento  estricto  los  esponia  a  co- 
meter injusticias  irreparables,  o  a  lo  menos  violencias  i  atropellos  que 
no  producían  otro  resultado  que  aumentar  el  descontento  jeneral,  ha- 
cer mas  obstinada  la  resistencia  i  provocar  a  los  guerrilleros  para  ejer- 
cer sangrientas  represalias.  El  coronel  Quintanilla,  que  desempeñaba 
el  mando  superior  en  todo  ese  cantón,  í  que,  aunque  realista  intransi- 
jente,  era  ante  todo  un  hombre  prudente  i  humano,  volvió  en  esos 
mismos  dias  a  San  Fernando,  i  se  hizo  un  deber  en  evitar  en  lo  posi- 
ble los  actos  de  insensato  rigor  que  ordenaba  el  presidente  Marcó.  Este 
mismo,  a  pesar  de  su  obstinación,  reconoció  antes  de  muchos  dias  la 
ineficacia  i  los  inconvenientes  de  algunas  de  las  medidas  represivas 
que  habia  dictado. 

Por  lo  demás,  la  exaltación  de  los  ánimos  i  el  espíritu  de  resistencia 


(17)  El  24  de  enero,  Marcó  dirijia  a  Baraüao  el  siguiente  oñcio:  "Desde  que  V.S. 
me  comunicó  la  ejecución  de  haber  pasado  por  las  armas  a  siete  criminales,  no  se 
ha  vuelto  a  dar  parte  alguno  de  esta  naturaleza,  cuando  estoi  seguro  que  son  mu- 
chos los  que  merecen  de  justicia  igual  escarmiento.  En  esta  virtud,  encargo  a  V.  S. 
muí  particularmente  la  ajitacion  i  brevedad  en  evacuar  los  sumarios  que  por  lei  mi- 
litar no  deben  pasir  de  veinticuatro  horss;  i  puesta  la  sentencia,  debe  ejecutarse  al 
momento  el  castigo  para  escarmentar  esa  canalla  que  no  cede  al  bien,  i  no  oye  la 
voz  de  la  razón.  St  no  estuviesen  completos  los  individuos  de  la  comisión,  por  haber 
tomado  otro  destino,  supla  V.  S.  los  votos  con  subalternos;  ¡  si  no  hubiere  liastan- 
tes,  con  oficiales  de  esas  milicias  que  sean  de  su  satisfacción.  El  asunto  es  que  no  se 
demoren  las  causas  ni  se  retarden  los  escarmientos. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
aflos. — Santiago  i  24  de  tneto  de  181 7. — FratKisco  Manó  del  Ponf»  Señor  coronel 
don  Manuel  Barañao,  comandante  militar  de  San  Femando.» 
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habían  toncado  tales  proporciones  que  nada  podía  contenerlos.  Muchos 
individuos  de  diversas  condiciones,  a  ¡jesar  de  las  órdenes  dictadas  por 
el  gobierno  que  prohibían  viajar  i  hasta  salir  de  las  ciudades,  se  ponían 
en  marcha  para  las  cordilleras  para  reunirse  como  voluntarios  a  las 
primeras  partidas  del  ejército  invasor.  Otros  se  agregaban  a  los  monto- 
neros, i  seguían  recorriendo  los  campos  para  turbar  la  tranquilidad  pu- 
blica i  aumentar  los  conflictos  de  las  autoridades.  Aquella  insurrecion 
popular  habría  tomado  las  mas  formidables  proporciones,  si  acuellos 
audaces  montoneros  hubieran  podido  contar  cpn  algunas  armas;  pero, 
así,  iniciada  bajo  condiciones  tan  poco  favorables,  ella  se  presentaba 
incontenible  i  obligaba  al  gobierno  a  mantener  diseminadas  sus  tropas 
cuando  todo  le  hacía  ver  que  le  era  necesario  reconcentrarlas. 
6.  Dispüsicio-  6.  Eran  aquellos  los  momentos  de  mayor  angustia  pa- 
para  tener  lis-  ^^  Marcó  cuando  ademas  de  las  alarmas  i  de  la  confu- 
to su  ejército     síon  creadas  por  las  montoneras,  tenia  que  atender  tan- 

para  la  próxi-  .  .        ^    ,  .         , 

nía  campaña,  ^os  otros  asuntos  no  menos  premiosos,  la  creación  de 
una  escuadrilla  para  combatir  la  finjida  espedicion  naval  dé  los  patrio- 
tas, i  la  defensa  del  territorio  contra  la  invasión  por  el  lado  de  cordi- 
llera que  según  todos  los  antecedentes  no  podía  tardar  mucho.  ««De- 
biendo estar  preparado  el  ejército  para  salir  a  campaña  puesto  yo 
a  su  frente  a  la  primera  noticia  de  internación  a  este  reino  de  los  in- 
surjentes  de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  decía  Marcó  el  2  de  enero, 
he  dispuesto  organizar  su  estado  mayor. n  En  consecuencia  estable- 
cía la  intendencia  militar  (18).  El  día  siguiente  se  dirijia  al  obispo 
de  Santiago  para  pedirle  que  designase  el  vicario  castrense  para  dejar 
igualmente  organizado  el  servicio  relijioso. 

En  medio  de  los  fundados  recelos  que  aquella  situación  inspiraba  a 
los  realistas  haciéndoles  comprender  que  era  muí  posible  su  derrota 
en  la  campaña  que  iba  a  abrirse,  se  manifestaban  resueltos  i  animosos, 
reclamaban  la  adopción  de  medidas  enérjicas  contra  los  insurjentes,  i 
parecían  dispuestos  a  desempeñar  cualquiera  comisión  que  se  les  con- 
fiase. Algunos  de  ellos  ofrecieron  sus  servicios  por  medio  de  entu- 
siastas representaciones  en  que  hacían  alarde  de  su  fidelidad  al  reí,  i  de 
su  resolución  de  afrontar  cualquier  peligro  en  defensa  de  esa  causa. 
Fué  el  primero  de  todos  el  coronel  de  milicias  don  Domingo  Diaz  de 
Salcedo  i  Muñoz,  comerciante  español  establecido  desde  muchos  años 


(18)  Decreto  de  Marcó  de  2  de  enero  de  18 17.— Por  este  decreto  nombró  minis- 
tro de  real  hacienda  del  ejército  a  don  José  Ignacio  Arangua,  tesorero  a  don  Kamon 
Prieto  i  proveedor  a  don  Toribio  Lamba  rrí. 
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atrás  en  Santiago,  miembro  que  habia  sido  del  congreso  de  1811,  i 
hombre  de  edad  avanzada  i  sin  esperiencia  en  la  guerra.  Marcó,  que 
sabia  bien  que  personas  de  esa  clase  no  podían  ser  de  lítilidad  alguna 
en  aquella  situación,  se  limitaba  a  darles  las  gracias  (19). 

El  militar  mas  importante  i  caracterizado  que  servia  entonces  en  el 
ejército  de  Chile,  era  el  brigadier  don  Rafael  Maroto.  A  pesar  de 
poseer  este  título  militar,  conser\'aba  el  mando  del  batallón  de  Talavera. 
Prestijioso  por  sus  servicios  en  la  guerra  de  la  península  contra  los  ' 
franceses,  celoso  por  la  disciplina  de  la  tropa,  dotado  de  una  grande 
entereza  de  carácter  i  de  un  verdadero  valor  militar,  Maroto  poseía 
ademas  conocimientos  especiales  i  un  espíritu  de  orden  i  de  regula- 
ridad que  lo  hacían  apto  para  el  mando.  Sin  embargo,  sus  relaciones 
con  Marcó  nunca  habían  sido  cordiales,  i  vivía  en  cierto  modo  alejado 
de  los  consejos  de  gobierno.  A  su  vuelta  dé  la  espedicion  que  habia 
hecho  al  Perú  en  auxilio  del  ejército  del  virrei,  según  contamos  antes, 
Maroto  encontró  al  presidente  de  Chile  rodeado  de  cortesanos  i  favo- 
ritos que  tenían  gran  valimiento  en  las  resoluciones  gubernativas,  tuvo 
con  él  un  enojoso  altercado  con  motivo  de  ciertas  promociones  milita- 
res, i  desde  entonces  se  retrajo  de  entender  en  otra  cosa  que  en  el 
estricto  i  rigoroso  cumplimiento  de  sus  deberes  de  jefe  de  un  cuerpo. 
A  no  caber  duda,  Maroto  desaprobaba  muchas  de  las  medidas  de  de- 
fensa dictadas  por  Marcó,  sin  consultar  su  opinión  i  sin  siquiera  dár- 


(19)  He  aquí  el  oficio  dirijido  por  Marcó  en  esa  ocasión  al  coronel  Díaz  Muñoz: 
«Es  laudable  el  deseo  que  V.  S.  me  significa  en  papel  de  21  del  corriente  de  em- 
plearse en  cualquier  servicio  del  agrado  de  de  esta  capitanía  jeneral  conforme  a  su 
clase  en  las  actuales  operaciones  de  la  guerra  contra  los  enemigos  ultramontanos. 
Por  ahor^  no  hai  destino  acomodado  a  su  posibilidad;  i  si  en  adelante  se  ofrece,  lo 
tendré  presente  para  proporcionarle  esa  satisfacción.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años. — Santiago,  24  de  enero  de  1870. — froficisco  Marcó  del  Poní.— ^fíot  coronel 
don  Domingo  Díaz  de  Salcedo  i  Muñoz,  u 

Díaz  Muñoz  que  bajo  el  antiguo  réjlmen  gozó  en  Santiago  de  una  posición  venta- 
josa como  comerciante  acaudalado  i  como  comandante  de  uno  de  los  cuerpos  de 
milicias  regladas,  habia  abrazado  al  principio  la  causa  de  la  revolución,  i  segtin 
contamos  en  otra  paite,  fué  llevado  al  congreso  de  18x1  como  diputado  por  la  capí* 
tal;  pero  desde  que  vio  el  rumbo  que  tomaba  ese  movimiento  hada  la  independencia, 
se*separó  de  él.  Apartado  del  congreso  por  la  revolución  del  4  de  setiembre  de  ese 
año  i  confinado  fuera  de  Santiago  durante  algunos  meses,  vivió  lejos  de  los  negocios 
públicos  hasta  la  época  de  la  reconquista,  en  que  tuvo  que  sincerar  su  conducta  ante 
el  tribunal  de  vindicación.  Uno  de  sus  hijos,  don  José  Antonio  Diaz  Muñoz,  que  era 
amigo  íntimo  de  don  José  Miguel  Carrera,  acompañó  a  éste  en  la  campaña  de  1813 
como  comandante  de  un  cuerpo  de  caballería,  pero  sin  prestar  servicios  efectivos. 
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selas  a  conocer.  Este  desabrimiento  en  las  relaciones  del  presidente 
con  un  jefe  de  alta  graduación  de  su  ejército,  conocido  por  casi 
todos  los  oficiales,  era  de  pésimo  efecto  en  aquellas  circunstancias.  En 
presencia  del  peligro  común,  Maroto,  en  representación  de  31  de  enero 
ofreció  sus  servicios  para  que  se  le  emplease  en  la  campaña  activa  que 
debia  abrirse  en  breve;  pero  allí  mismo^  recordando  cuánto  podía 
esperarse  del  cuerpo  de  su  mando,  manifestaba  sentir  que  se  le  hubiese 
dividido.  Marcó  aceptó  cortesmente  los  servicios  de  ese  jefe;  pero  con- 
testó secamente  a  las  observaciones  de  éste  sobre  las  providencias  del 
gobierno  (20).  l.>as  relaciones  de  ambos  jefes,  estrechadas  por  la  necesi- 
dad de  dar  cumplimiento  a  los  deberes  impuestos  por  la  situadion,  no 
fueron,  sin  embargo,  amistosas  i  cordiales. 

I^  situación  militar  de  los  realistas  se  hacía  también  embarazosa 
por  la  escasez  de  armas.  Las  pequeñas  remesas  que  Marcó  había  reci- 
bido del  Perú  i  de  Rio  de  Janeiro  eran  insuficientes  para  reparar  esta 
falta.  El  armamento  que  en  18 13  sacaron  de  Chiloé  i  de  Valdivia  las 
tropas  de  estos  distritos,  viejo  i  estropeado  ya,  había  sufrido,  ademas, 
los  efectos  del  uso  durante  una  campaña  de  dos  años,  i  no  habia 
sido  posible  reformarlo  sino  en  mui  reducidas  proporciones.  La  mo- 
desta armería  organizada  por  Marcó  en  el  parque  de  Santiago,  no 
podía  dar  abasto  al  trabajo  que  se  le  encomendaba,  era  incompe- 
tente para  hacer  reparaciones  serias,  i,  por  otra  parte,  muchas  de  las 
armas  que  allí  se  llevaban  no  admitían  reparación  alguna.  Sin  embar- 
go, haciendo  traer  maderas  de  nogal  de  los  distritos  de  Rancagua  i  de 
San  Fernando,  se  renovaron  allí  las  cajas  de  cerca  de  mil  fusiles,  de 
otras  tantas  tercerolas  i  de  un  numero  casi  igual  de  pistolas,  en  su  ma- 
yor parte  recojidas  entre  las  armas  quitadas  a  los  particulares.  Esas  ar- 
mas, recompuestas  apresuradamente,  no  podían  ser  de  grande  utilidad. 

Aunque  todo  anunciaba  que  la  campaña  debia  abrirse  de  un  día  a 


(20)  La  contestación  dada  por  Marcó  a  la  representación  de  Maroto,  dará  a  cono- 
cer mejor  el  estado  de  aquellas  relaciones.  Hela  aquí:  ''Aplaudo  el  deseo  que  me 
maniñesta  V.  S.  en  papel  de  ayer  de  que  se  le  emplee  en  acciones  con  los  enemigos; 
i  quedo  en  darle  esa  satisfacción  cuando  las  circunstancias  lo  proporcionen,  aunque 
no  respecto  al  sentimiento  que  produce  por  hallarse  fuera  de  su  rejimiento  alguna 
tropa  al  mando  de  otros  oficiales,  porque  asi  lo  exijcn  los  detalles  de  la  fuerza  i 
atenciones  del  pequeSo  ejéfcito,  i  M  sufren  en  mayor  númefo  otros  cuerpos,  sin 
reclamo  de  sus  jefes;  no  pudiendo  yo  dar  otra  esplicacion  en  este  punto  por  prohibirlo 
varios  artículos  de  la  ordenanza,  i  con  especialidad  el  i6,titulo  17,  tratado  2.  Dios 
guarde  a  V.  S,  muchos  años. — Santiago,  i.*»  de  febrero  de  18 17. — Francisco  Marca 
del  Poftt,  II 
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Otro,  i  aunque  los  decretos  del  gobierno  eran  dados  con  todo  el  apa- 
rato de  urjencia  para  que  el  ejército  estuviera  listo  en  el  momento  en 
que  fuera  necesario  ponerlo  en  marcha  contra  el  enemigó,  parece  que 
Marcó  creia,  aun  a  fines  de  enero,  que  tal  vez  no  se  verificaría  la  anun- 
ciada invasión  del  enemigo,  o  que,  a  lo  menos,  tardaría  uno  o  dos 
meses  mas.  Seguramente,  los  otros  jefes  militares  no  se  hacían  tales 
ilusiones,  como  no  se  las  hacia  la  mayoría  del  publico,  ni  entre  los 
patriotas  ni  entre  los  realistas;  pero  Marcó  dictaba  en  esos  momentos 
algunas  providencias,  que  aun  en  el  caso  mas  favorable  no  habrían 
podido  tener  efecto.  Una  de  ellas,  decretada  el  30  de  enero,  era  una 
orden  dirijida  al  coronel  don  Juan  Antonio  Oíate,  sub-inspector  jeneral 
de  las  milicias  del  reino,  en  que  le  encargaba  la  reorganización  de  los 
cuerpos  de  algunos  distritos^  que  habian  estado  disueltos  durante  todo 
el  gobierno  de  la  reconquista.  Encomendaba,  es  cierto,  al  sub-inspector 
que  procediese  con  toda  actividad,  impidiendo  que  en  las  milicias  en- 
trasen los  patriotas  o  los  sospechosos  de  serlo;  pero  la  rápida  precipi- 
tación de  los  acontecimientos  vino  a  demostrar  cuan  tardías  eran  esas 
órdenes.  La  invasión  del  enemigo,  sin  darle  tiempo  para  adelantar  esos 
trabajos,  iba  a  sorprenderlo  con  su  ejército  fraccionado  i  repartido  en 
toda  la  estension  del  territorio  desde  Aconcagua  hasta  el  rio  Maule. 
7.  Decreta  el  go-         7,  La  medida  defensiva  a  que  Marcó  parecía  dar 

bierno  la  prisión  .  ^.  ,  ^•••ji 

de  numerosos  pa-     *^^**  importancia  era  la  captura  1  prisión  de  los  patrio- 

triotas,  i  envía     tas.  Sea  que  obedeciese  a  su  propia  inspiración,  o, 

muchos  de  ellos     ,  111  .      • 

al  Perú.  *o  <í^^  ^^  ^^^  probable,  que  tuviese  que  someterse 

a  las  sujestiones  de  los  mas  exaltados  i  fanáticos  de  sus  consejeros  i 
parciales,  desde  que  vio  arreciar  el  peligro  de  un  levantamiento  inte- 
rior i  de  una  invasión  por  un  ejército  de  fuera,  comenzó  a  repetir  las 
.órdenes  para  apresar  a  numerosos  individuos  sobre  los  cuales  recaían 
sospechas  de  .simpatizar  con  el  movimiento  revolucionario,  o  a  lo  menos 
a  trasladarlos  de  un  punto  a  otro.  En  noviembre  de  1816  espedía  una 
circular  a  los  subdelegados  de  todos  Tos  partidos,  en  que  les  ordenaba 
procediesen  a  la  aprehensión  de  los  vagos  i  mal  entretenidos,  ««princi- 
palmente, decía,  a  los  que  se  hallan  sindicados  de  adictos  al  partido 
revolucionario,  »r  para  hacerlos  trabajar  en  la  construcción  de  las  forta- 
lezas del  cerro  de  Santa  Lucía  (21). 

Esta  orden  no  rejía  sino  con  la  jente  de  rango  inferior.   En  efecto, 
se  hicieron  numerosas  prisiones  enfre  los  hombres  del  pueblo,  que 


(21)  Circular  de  19  de  noviembre  de  1816. 
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por  hábitos  de  vicio,  o  por  efecto  de  la  conmoción  jeneral  de  los  espí- 
ritus, frecuentaban  las  tabernas  i  provocaban  desórdenes  con  el  grito 
corriente  i  sedicioso  de  ¡viva  la  patria!  Todos  ellos  eran  destinados  a' 
los  trabajos  püblicos  por  un  tiempo  mas  o  menos  largo,  o  por  un  plazo 
¡ndetemiinado.  Esas  prisiones,  muchas  veces  arbitrarias,  aumentaban 
la  irritación  popular  i  excitaban  las  demostraciones  de  resistencia. 

A  la  vez,  procedió  el  gobierno  a  la  prisión  de  otras  personas  de 
rango  social  mas  elevado,  que  habían  servido  en  el  ejército  de  la  pa- 
tria en  los  años  anteriores,  o  que  de  algún  modo  habían  dejado  ver 
sus  simpatías  por  la  causa  revolucionaria.  Unos  eran  encerrados  en 
los  cuarteles  o  en  los  castillos  de  Valparaíso,  i  otros  fueron  confinados 
a  Juan  Fernandez.  Estas  prisiones,  decretadas  sin  causa  ni  proceso  i 
como  simples  medidas  de  precaución,  no  fueron,  ';sin  embargo,  muí  nu- 
merosas en  los  principios;  pero  luego  se  hicieron  mucho  mas  fre- 
cuentes. Algunas  señoras  de  alto  rango  social  que  en  sus  conversacio- 
nes no  disimulaban  sus  sentimientos  en  favor  de  la  patria,  fueron 
obligadas  por  órdenes  gubernativas  a  trasladarse  a  otros  pueblos  como 
Melipilla  i  Quillota,  o  a  recojerse  a  los  conventos  de  monjas.  Una 
de  ellas,  llamada  doña  Águeda  Monasterio  de  Latapiat,  sufrió  de  par- 
te de  los  soldados  realistas  ultrajes  de  palabras  i  golpes,  para  obligarla 
a  declarar  el  paradero  de  sus  hijos  i  de  otros  parientes  perseguidos 
como  perturbadores  del  orden  publico. 

Por  efecto  de  los  bandos  dictados  por  Marcó  después  de  los 
asaltos  de  Melipilla  i  de  San  Fernando,  todas  las  personas  acomoda- 
das que  se  habían  retirado  al  campo,  sea  para  atender  sus  trabajos 
agrícolas,  sea  para  sustraerse  a  las  inquietudes  que  amena2aban  su 
tranquilidad  en  las  ciudades,  tuvieron  que  volver  a  ellas  bajo  la  con- 
minación de  las  penas  establecidas  por  los  bandos  de  7  i  de  16  de 
enero  de  que  hemos  hablado  antes.  Todos  ellos  estaban  obligados  a 
presentarse  a  las  autoridades  de  sus  pueblos  respectivos,  i  tuvieron 
que  pasar  por  numerosas  molestias.  Marcó,  ademas,  en  vista  de  los 
informes  que  le  suministraban  sus  subalternos,  hacia  venir  individual- 
mente de  los  otros  distritos  a  la  capital,  a  aquellos  vecinos  a  quienes 
se  le  señalaban  como  relacionados  con  los  revolucionarios,  o  siquiera 
como  sospechosos  (22).  Muchos  de  ellos  fueron  reducidos  a  prisión 


(22)  Algunas  de  las  órdenes  espedidas  por  Marcó  en  esos  días,  darán  a  conocer 
mejor  estos  hechos. 

^^Reservado. — Inmediatamente  i  sin  i>érdida  de  momento,  hará  V.  S.  que  vengan 
con  la  mayor  seguridad,  hasta  el  cantón  de  Rincagua,  a  disposición  de  aquel  co- 
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en  los  cuarteles,  o  enviados  a  Valparaíso  para  mantenerlos  encerrados 
en  los  castillos. 

Pero  ademas  de  éstas,  se  ejecutaron  en  Santiago  desde  mediados  de 
enero  numerosas  prisiones.  Ix)s  superiores  de  las  órdenes  relijiosas  in- 
formaban que  en  sus  conventos  respectivos  habia  algunos  frailes  que 
gustaban  de  hablar  de  los  negocios  públicos,  i  que  en  esas  conversacio- 
nes no  podian  disimular  sus  simpatías  por  la  causa  de  la  patria.  £1 
fuero  eclesiástico  de  que  estaban  revestidos,  no  los  salvó  de  la  persecu- 
ción tenaz  i  persistente  que  se  habia  desencadenado  contra  los  que  eran 
tenidos  por  patriotas,  ni  de  que  fueran  encerrados  en  los  cuarteles  como 
hombres  peligrosos  para  la  conservación  del  orden  público.  En  esos  dias 
se  dieron  ademas  numerosas  órdenes  de  arresto  contra  individuos  que 
por  un  motivo  o  por  otro  despertaban  las  sospechas  del  gobierno.  Al- 
gunos de  ellos  habían  desempeñado,  es  verdad,  ciertos  cargos  públi- 
cos durante  el  perfodo  revolucionario,  o  manifestado  entonces  sus  sim- 
patías por  las  nuevas  instituciones;  pero  fuera  por  las  influencias  de  fa- 
milia o  porque  no  se  les  creyera  resueltos  a  entrar  en  conspiraciones, 
se  les  habia  dejado  vivir  en  paz  o  se  les  consideraba  suficientemente 
castigados  con  una  confinación  a  sus  haciendas  o  'con  haberlos  induci- 
do a  hacer  una  erogación  pecuniaria  en  favor  del  tesoro  real.  A  conse- 
cuencia de  las  últimas  órdenes  de  Marcó,  los  presos  políticos  deteni- 
dos en  aquellos  dias  en  Santiago  i  Val^xiraiso  pasaron  de  trescientos. 
Ademas  del  antiguo  colejio  central  de  los  jesuítas,  donde  habia 
funcionado  el  Instituto  Nacional,  i  que  ahora  estaba  convertido  en 
cuartel  del  batallón  de  Talavera,  sirvió  de  cárcel  de  los  presos  políti- 
cos el  convento  de  los  recoletos  franciscanos. 

Estas  prisiones  de  individuos  de  distinguida  posición  social,  produ- 


mandante  militar,  los  reos  (testnal)  de  ese  partido  frai  Pedro  Ferdandez,  don  An- 
tonio Velaico,  don  Agustín  José  Arias,  don  Santiago  Alvear,  don  Celestino  Alvear 
i  un  tal  Cáceres,  inquilino  de  la  hacienda  de  doña  Micaela  Fontecilla,  previniendo 
a  V.  S.  que  el  primero  es  un  fraile  franciscano  que  creo  se  halla  en  Rio  Claro,  a 
cuyo  juez  he  oficiado  ayer  por  su  remisión,  haciéndole  responsable  de  su  persona  si 
en  el  término  de  cuarto  día  no  lo  presenta  en  esta  capital.  Dios  guarde  a  V.  S.  mu- 
chos años. — Santiago,  23  de  enero  de  18 17. — Francisco  Afanó  del  P^tit. — í5eñor 
coronel  don  Antonio  Quintanilla.n 

'•A  la  mayor  Iwevedad  dispondrá  V.  que  don  Manuel  Valenzuela  se  persone  en 
c»ik.  ciudad  para  dar  una  declaración  que  es  importante:  í  caso  de  temer  que  hag 
tuga,  otorgará  fianzas,  i  por  su  defecto  lo  remiiirá  con  la  escolta  corxespondien 
Dios  guarde  a  V.  muchos  afto6. — Santiago,  3  de  febrero  de  181 7. — Francisco  M 
del  Pont.  —Señor  comandante  militar  de  San  Fernando. i» 
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jeron  una  gran  consternación  en  las  familias.  Sin  embargo,  hasta  en- 
tonces se  desconocia  la  suerte  que  el  gobierno  reservaba  a  los  pr^os,  i 
creíase  jeneralmente  que  todo  no  pasaria  de  una  detención  preventiva, 
i  que  ésta  no  podría  durar  mas  que  algunas  semanas.  Toda  duda  des- 
apareció antes  de  muchos  dias.  El  28  de  enero,  a  las  seis  de  la  maña- 
na, fueron  sacados  de  sus  prisiones  treinta  i  dos  individuos,  i  obligados 
a  montar  en  los  caballos  que  se  les  cenia n  listos.  Un  destacamento  de 
dragones,  perfectamente  armados  i  con  bala  en  boca,  Viajo  el  mando 
del  teniente  don  Juan  Díaz,  debia  escoltarlos  hasta  Valparaiso  i  entre- 
garlos en  el  castillo  de  San  José,  donde  se  hallaban  presos»  otros  seten- 
ta individuos  remitidos  de  varias  provincias.  Solo  entonces  se  les  hizo 
saber  que  serían  embarcados  abordo  de  la  fragata  Sacrame^iio  que  es- 
taba pronta  para  darse  a  la  vela,  ¡  enviados  al  Perd  a  disposición  dd 
virrei. 

En  esos  momentos  se  suscitó  una  grande  alarma.  Contábase  que 
aquel  buque  se  hallaba  en  mal  estado  i  que  difícilmente  podría  llegar  a 
su  destino.  Por  otra  parte,  esa  deportación  dejaba  presumir  que  los 
presos  serian  encerrados  en  las  terribles  casas-matas  del  Callao;  i  que 
la  misma  circunstancia  de  los  triunfos  de  los  revolucionarios  de  Chile 
que  todos  creian  próximos,  seria  un  motivo  para  que  aquéllos  fuesen 
peor  tratados  en  el  cautiverio,  i  para  que  éste  se  prolongase  indefini- 
damente. Los  parientes  i  amigos  de  los  presos  hicieron  jestiones  de 
todas  clases  para  obtener  la  revocatoria  de  aquella  orden.  Marcó, 
instigado  por  los  mas  violentos  de  sus  consejeros,  i  especialmente  por 
el  asesor  don  Juan  Francisco  Meneses  i  por  el  ñscal  don  Prudencio 
Lazcano  (ambos  americanos,  como  sabemos),  se  mantuvo  firme  en  sus 
resoluciones;  i  el  4  de  febrero,  cuando  supo  que  la  fragata  Sacramento 
se  hallaba  en  estado  de  navegar,  mandó  que  sin  tardanza  se  hiciera  a 
la  vela.  Ese  buque,  en  efecto,  zarpaba  de  Valparaiso  el  6  de  febrero, 
llevando  a  los  presidios  del  Callao  cuarenta  i  tres  patriotas,  esto  es  to- 
dos los  que  habia  sido  posible  encerrar  en  su  casco  (23).  En  esos  mo- 


(23)  No  hemos  podido  hallar  en  ninguna  parte  la  lista  de  los  cuarenta  i  tres  presos 
que  en  esa  ocasión  fueron  enviados  al  Perú,  pero  si  sabemos  que  era  formada  por 
veintiséis  paisanos,  dieziseis  frailes  i  un  clérigo.  Por  otros  documentos  sabemos  que 
entre  los  primeros  estaban  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio»  miembro  de  un  tribunal 
•de  justicia  durante  el  periodo  revolucionario;  don  Martin  Ljtrrain  i  Salas»  heredero 
por  su  esposa  del  marquesado  de  Montepío;  don  Joaquín  Echeverría,  miembro  del 
congreso  de  18x1,  e  intendente  de  Santiago  eni8i3ii8i4;  i  don  José  Antonio  í 
don  Vicente  Ovalle  i  Vivftr. 

Echeverría,  que  luego  fué  ministro  de  estado  bajo  el  gobierno  de  O'Higgins»  era 
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mentos  el  ejército  insurjente,  como  veremos  luego,  pisaba  ya  el  territo- 
rio de  Chile,  e  iba  a  poner  término  seis  dias  después  a  aquella  situación 
que  habia  llegado  a  hacerse  insostenible. 
8.  Estado-de  ¡nquie-         8.  Estos  actos  de  violencia  i  de  despecho,   ab- 

tud  i  de  alarma  en  la  ,   ^  ^      .    ,^.,  -  ,  ^  i  m-j   j 

opinión  excitada  por     solutamente  mutiles  para  añanzar  la  estabilidad 
las  pretlicaciones  del     de  un  Orden  de  cosas  que  se  desplomaba  por  todas 

clero  en  favor  de  los  ^        .      ^  ^  , 

realistas.  partes,  ineficaces  para  contener  a  los  montoneros 

que  persistían  en  sus  hostilidades,  i  mas  ineficaces  todavia  para  retardar 
la  invasión,  no  produjeron  otro  resultado  que  sumir  en  la  mas  dolorosa 
angustia  a  muchas  familias,  i  aumentar  la  irritación  jeneral  contra  el 
réjimen  existente.  Santiago,  como  los  demás  pueblos  de  Chile,  atra- 
vesaba en  esos  dias  una  situación  verdaderamente  terrible  que  no 
podia  dejar  de  solucionarse  antes  de  mucho  tiempo. 

Vivíase,  en  efecto,  en  medio  de  la  mas  azarosa  inquietud.  Todos  los 
dias  circulaban  noticias  mas  o  menos  alarmantes,  i  a  cada  hora  se  te- 


doctor  de  la  universidad,  pero  estaba  consagrado  al  comercio.  Ai>éna8  instalado  el 
gobierno  de  la  reconquista,  Osorio  había  pensado  confínar  a  Echeverría  a  Juan  Fer- 
nandez por  la  parte  que  habia  tomado  en  la  revolución;  pero  intercedieron  por  éi 
muchos  realistas,  especialmente  comerciantes  españoles,  certiñcando  que  en  ese  pe- 
ríodo él  los  habia  favorecido  contra  las  persecuciones  i  violencias  decretadas  o  eje- 
cutadas por  los  patriotas.  Echeverría  fué  dejado  en  lil^ertad,  pero  se  le  secuestraron 
sus  bienes  i  se  vendieron  por  cuenta  del  rei  las  existencias  de  su  almacén.  A  princi- 
pios de  enero  de  1817,  confiado  en  las  promesas  de  Marcó  de  dar  permiso  para  salir 
del  pais,  solicitó  que  se  le  permitiera  pasar  al  Perú  para  arreglos  de  negocios.  No  se 
puso  providencia  alguna  a  su  solicitud;  i  doce  dias  mas  tarde,  el  20  de  enero,  Marcó 
decretó  la  prisión  de  P^cheverría,  i  en  seguida  la  orden  de  destierro  sin  que  valiesen 
las  jestiones  que  en  favor  de  éste  hicieron  algunos  comerciantes  españoles,  que  sin 
embargo  gozaban  de  crédito  en  los  consejos  de  gobierno. 

La  fi  ágata  Sacramento  no  tenia  capacidad  mas  que  para  los  cuarenta  i  tres  presos 
que  llevó  al  Perú  i  para  el  pequeño  destacamento  de  tropa  que  debía  custodiarlos. 
En  los  castillos  de  Valparaíso  quedaron  retenidos  muchos  otros  patriotas  que  el  go- 
bierno  se  proponía  enviar  con  el  mismo  destino  en  primera  oportunidad. 

Entre  los  patriotas  que  en  aquella  ocasión  quiso  enviar  Marcó  al  Perú  se  contaba 
don  Santiago  Antonio  Pérez  i  Salas,  hijo  del  historiador  Pérez  García  i  hermano  de 
célebre  rejidor  del  cabildo  de  18 10.  £1  obispo  Rodríguez  que  habia  recibido  de  aquel 
señalados  servicios  durante  el  primer  periodo  de  la  revolución,  interpuso  su  valiosa 
influencia  i  obtuvo  que  se  le  dejase  en  libertad. 

Kn  la  correspondencia  de  Marcó  no  hemos  hallado  acerca  de  este  destierro  de 
patriotas  mas  que  dos  oficios  diríjidos  al  gobernador  de  Valparaíso,  ano  de  i.**  de 
febrero  en  que  encarga  que  se  reconozca  el  buque  para  ver  si  realmente  tenia  las 
averias  de  que  se  hablaba,  i  otro  de  4  del  mismo  mes  en  que,  informado  de  qne  ese 
buque  podia  navegar,  mandaba  que  se  hiciera  a  la  vela. 
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mian  nuevos  golpes  de  autoridad,  prisiones,  destierros  o  ejecuciones 
capitales,  como  las  que  se  venian  repitiendo  desde  dos  meses  atrás. 
I^os  patriotas,  alentados  por  una  fé  profunda  en  el  próximo  triunfo  de 
su  causa,  i  sabedores  de  los  aprestos  de  San  Martin  para  abrir  la  cam- 
paña que  debia  ser  rápida  i  decisiva,  esperaban  llenos  de  ansiedad 
verlo  aparecer  por  las  cordilleras;  i  aguardando  por  momentos  la  hora 
de  la  redención  i  de  la  libertad,  soportaban  impacientes  las  inquietu- 
des i  atropellos  que,  sin  embargo,  creían  que  eran  las  ultimas  convul- 
siones del  despotismo  agonizante. 

Los  realistas,  por  su  parte,  desplegaban  una  grande  actividad  para 
sostener  el  edifício  de  la  reconquista.  En  las  ciudades  se  habian  redo- 
blado todas  las  medidas  de  vijilancia:  las  patrullas,  bajo  el  mando  de 
oficiales  o  sarjentos  que  inspiraban  plena  confíanza  a  sus  jefes,  reco- 
rrian  las  calles  de  dia  i  de  noche  desplegando  un  rigor  inusitado  para 
disolver  tumultos  o  aprehender  a  los  sospechosos.  En  los  campos,  las 
partidas  dé  tropas  se  movian  aceleradamente  de  un  punto  a  otro,  re- 
colectando a  viva  fuerza  caballos  para  el  ejército,  persiguiendo  a  los 
facciosos,  o  corriendo  a  resguardar  algún  desfiladero  de  las  montañas 
por  donde  podia  penetrar  el  enemigo  o  comunicarse  con  sus  parciales 
de  Chile.  Algunos  de  los  jefes  militares  cometian  violentas  estorsiones 
en  esas  correrías,  estropeaban  a  las  jentes,  o  se  apoderaban  de  cuanto 
tenian  para  repartirlo  a  los  soldados.  El  comandante  de  dragones  don 
Antonio  Morgado,  que  siempre  se  había  distinguido  por  la  dureza  im- 
placable con  que  perseguía  i  trataba  a  los  insurjentes,  estaba  persua- 
dido de  que  los  bandos  dictados  sobre  secuestro  i  confiscación  de  los 
bienes  de  éstos,  lo  autorizaban  para  usar  ampliamente  en  beneficio  de 
sus  soldados  cuanto  hallase  en  las  casas  i  propiedades  de  los  procesa- 
dos o  perseguidos.  Marcó,  que  comprendía  los  excesos  que  podían 
cometerse  de  esa  manera,  se  apresuró  a  reprimir  estos  propósitos  de 
su  arrogante  subalterno  (24). 

Pero  esas  violencias  de  las  tropas  no  hacían  mas  que  aumentar  el 
descontento,  al  mismo  tiempo  que  las  noticias  cada  vez  mas  persisten* 
tes  i  seguras  de  que  el  ejército  de  Mendoza  estaba  listo  para  entrar  en 
campaña,  alentaban  en  todas  partes  la  esperanza  de  una  próxima  li- 
bertad. La  alarma  i  la  inquietud  seguían  creciendo.  Contribuían  po- 
derosamente a  excitarlas  las  mismas  medidas  que  tomaban  las  autorida- 
des para  afianzar  el  orden;  i  mas  que  eso  todavía  las  funciones  relijiosas 


(24)  Oñcio  de  Marcó  al  comandante  de  dragones,  de  4  de  febrero  de  1817. 
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a  que  apeló  el  clero  para  alentar  al  ejército  del  reí  i  a  los  que  apoyaban 
aquel  orden  de  cosas.  El  obispo  de  Concepción  don  Uiego  Antonio 
Villodres  se  hal)ia  embarcado  a  fines  de  diciembre  para  el  Perú,  con 
el  objetb  de  tomar  posesión  del  obispado  de  la  Paz  a  que  habia  sido 
promovido  por  el  rei  (25);  pero  el  obispo  Rodríguez  que  quedaba  en 
Santiago,  i  seguia  siendo  el  mas  caracterizado  consejero  de  Marcó,, 
mantenia  i  estimulaba  el  fervcM*  del  clero  en  favor  de  la  causa  del  rei. 
Con  su  conocimiento  habían  sido  apresados  los  pocos  frailes  patriotas- 
que  habia  en  los  conventos,  i  por  instigación  suya  se  dio  principio  a. 
una  serie  de  manifestaciones  relijiosas  con  que  creia  servir  eficaz- 
mente a  la  causa  del  rei. 

En  efecto,  desde  mediados  de  enero  comenzaron  en  las  iglesias  de 
todos  los  conventos  i  monasterios,  las  novenas,  las  rogativas  i  las 
misiones  públicas  para  alcanzar  del  cielo  la  protección  de  las  armas 
realistas.  Los  predicadores  tronaban  desde  el  pulpito  contra  los  patrio- 
tas, a  quienes  llamaban  abortos  del  infierno  i  emisarios  de  Satanás. 
Contaban  que  éstos  venían  sedientos  de  sangre  i  de  robo,  que  su 
empresa  era  sacrilega,  porque  era  dirijida  contra  la  relijion  i  contra  el 
rei,  pero  que  irrelnedíablemente  sufrirían  el  castigo  a  que  sus  crímenes 
los  hacían  merecedores.  Un  fraile*  fanático  de  la  orden  de  San  Agustín^ 
el  padre  Zapata,  anunciaba  a  sus  oyentes  que  San  Martin  era  Martin 
Lutero,  el  peor  i  mas  detestable  de  los  herejes.  Otro  fraile  mercenario 
no  menos  ardoroso,  frai  José  María  Romo,  conocido  ya  por  sus  ruido- 
sas predicaciones  de  1810  (26),  demostraba  dogmáticamente  que  el  po- 
der absoluto  del  rei  de  España  era  una  emanación  directa  del  de  Dios» 
que  fuera  del  gobierno  monárquico  no  podía  haber  paz  i  prosperidad 
para  los  pueblos,  i  que  los  patriotas  no  podrían  triunfar  jamas  sobre 
sus  dominadores,  porque  esc  seria  el  triunfo  del  infierno  sobre  el  cielo. 

Estas  fiestas  relijiosas  i  estas  predicaciones  se  repetían  en  los  demás 
pueblos;  pero  fueron  los  frailes  misioneros  de  Chillan  los  que  desple- 
garon mayor  ardor.  Celebraron  numerosas  procesiones  en  que  níAos 
vestidos  de  ánjeles  pronunciaban  loas  alusivas  a  las  circunstancias 
contra  los  perversos  insurjentes.  Los  nombres  de  San  Martin  i  de 
O'Híggins  no  eran  proferidos  sino  acompañados  de  los  apodos  mas 
denigrantes  que  podían  hallarse  en  la  lengua  castellana.  Todo  lo  que 


(25)  Villodres  no  alcanzó  a  recibirse  de  ese  obispado;  i  aunque  promovido  titu- 
larmente  al  rango  de  arzobispo  de  Charcas,  tampoco  pudo  llegar  a  ese  destino  por 
el  estado  de  revolución  i  de  guerra  en  aquellos  países. 

(26)  Véase  el  §  7,  capítulo  IV,  parte  VI. 
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el  fanatismo  ¡  la  superstición  podían  sujerir,  se  puso  en  juego  para  des- 
pertar el  odio.  Contábase  que  las  monjas  pasaban  el  dia  i  la  noche  en 
oración  i  en  penosas  mortificaciones  para  tener  propicio  a  Dios  en  la 
crisis  que  amenazaba  a  todo  el  reino;  i  que  muchas  de  ellas  habian 
tenido  visiones  sobrenaturales  que  dejaban  ver  la  destrucción  de  los 
patriotas.  I  sin  embargo  de  que  el  pueblo  era  esencialmente  supersti- 
cioso, por  educación  i  por  hábito,  aquellas  predicaciones  no  bastaron 
para  correjir  las  aspiraciones  de  libertad  que  la  revolución  había  encar- 
nado en  la  mayoría  de  las  jentes. 

9.    Pequeñas  escara-         9.  En  esas  horas  de  continua  alarma,  en  que 
muzas  en  la  cordille-  ^   j  _^  •  •  j 

ra  de  Aconcagua:  de-     P^""  to<ias  partes  no  veían   mas  que  signos  de 

rrota  de  una  monto-     nuevas  dificultades  i  de  nuevas  resistencias,  reci- 

cercanfa^decTricó!  dieron  los  realistas  la  tiot ida  de  dos' sucesos  de 
los  realistas  celebran  escasa  importancia  en  sí,  pero  que  fueron  conside- 
cstos  sucesos  como    ^^^^  ^^^^  señalados  triunfos,  precursores  de  una 

triunfos  verdaderos 

de  sus  armas.  victoria  completa  i  definitiva, sobre  los  insurjentes. 

Marcó  había  encargado  a  k)s  jefes  de  destacamentos  colocados  en 
las  entradas  de  los  desfiladeros  de  la  cordillera,  que  avanzasen  reco- 
nocimientos para  observar  la  situación  del  enemigo.  El  sarjento  mayor 
de  Talavera  don  Miguel  Marqueli,  que  mandaba  las  fuerzas  estacio- 
nadas en  el  distrito  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  se  pu.so  a  la  cabeza 
de  una  compañía  de  ese  cuerpo  i  de  otra  del  batallón  de  Chiloé,  i  el 
20  de  enero  se  internó  en  el  camino  de  la  montaña  El  22  pasaba  la 
cumbre;  i  adelantándose  en  seguida  con  infinitas  precauciones,  fué  a 
situarse  a  corta  distancia  de  la  primera  guardia  de  los  patriotas,  colo- 
cada en  Picheuta,  en  un  punto  de  difícil  acceso  i  servido  solo  por  ca* 
torce  hombres.  Mediante  una  marcha  hábilmente  ejecutada  por  las 
laderas  vecinas  durante  la  noche,  Marqueli,  seguido  por  sesenta  sol- 
dados, sorprendió  al  amanecer  del  24  de  enero  la  guardia  enemiga, 
tomando  prisioneros  a  siete  de  sus  defensores  i  persiguiendo  inútil- 
mente a  los  siete  restantes,  que  con  toda  felicidad  lograron  replegarse 
hacia  el  oriente  para  reunirse  al  otro  cuerpo  patriota  que  quedaba  mas 
atrás.  Satisfecho  con  este  resultado  i  temiendo  verse  envuelto  por  fuer- 
zas superiores,  Marqueli  retrocedió  ese  mismo  dia  hasta  el  sitio  deno- 
minado los  Potrerillos,  dispuesto  a  regresar  prontamente  a  Santa 
Rosa. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia,  25  de  enero,  se  vio  vigorosamente  ata- 
cado por  un  cuerpo  regular  de  fuerzas  patriotas  que  venían  en  su  perse- 
cución. Trabóse  allí  un  corto  pero  rudo  combate  en  que  los  patriotas 
tuvieron  la  mejor  parte.  Marqueli,  sin  embargo,  sostuvo  valientemente 
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SU  posición,  con  pérdida  de  cuatro  soldados  muertos  i  siete  heridos,  uno 
de  los  cuales  falleció  pocas  horas  mas  tarde;  pero  aunque  el  enemigo  no 
logró  desalojarlo,  él  se  vio  obligado  a  retirarse  temiendo  verse  envuelto 
por  fuerzas  superiores.  Al  llegar  a  la  villa  de  Santa  Rosa,  el  26  de 
enero,  dio  parte  al  gobierno  de  aquella  jornada,  describiéndola  como 
un  verdadero  triunfo.  Marcó  lo  hizo  anunciar  así  en  el  periódico  ofi- 
cial, concedió  ascensos  para  premiar  a  los  pretendidos  vencedores,  i 
elevó  a  Marqueli  al  rango  provisional  de  coronel,  cuya  confirmación 
debia  ser  hecha  por  el  soberano  (27). 

Mientras  tanto,  en  los  partidos  de  San  Fernando,  de  Curicó  i  de 
Talca  las  guerrillas  patriotas,  casi  sin  armas,  i  sin  amedrentarse  por  la 
afluencia  de  tropas  realistas  en  aquellos  lugares  ni  por  las  ejecuciones 
capitales  que  se  habian  efectuado  para  amedrentarlos,  seguían  reco- 
rriendo los  campos,  interceptando  las  comunicaciones  del  enemigo  i 
manteniendo  a  éste  en  continua  alarma.  Don  Manuel  Rodríguez,  des- 
pués del  asalto  de  Melipilla  i  de  las  aventuras  subsiguientes,  que  he- 
mos contado  atrás,  recorría  los  campos  mas  inmediatos  a  la  costa  de 
aquellos  distritos,  levantando  el  espíritu  publico  de  sus  pobladores  i 
formando  partidas  de  patriotas  para  alarmar  a  los  realista  i  para 
cortarles  sus  comunicaciones.  En  las  cercanías  de  Curicó  se  ha- 
bia  organizado  una  montonera  que  desplegaba  una  grande  audacia. 
Un  joven  conocido  por  su  ventajosa  posición  social  i  por  la  entereza  i 
valentía  de  su  ánimo,  don  Francisco  Villota,  hijo  de  un  acaudalado 
negociante  español,  i  administrador  de  la  hacienda  de  Teño,  de  pro- 
piedad de  su  familia,  era  el  jefe  de  esa  banda.  Inflamado  por  el  fuego 
del  patriotismo,  irrítado  ademas  por  la  arrogancia  altanera  del  coman- 
dante militar  de  ese  partido,  capitán  don  Manuel  Antonio  Hornas  i 
por  las  violencias  que  éste  cometía  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  Villota, 
que  ya  habia  cooperado  a  los  planes  de  sublevación,  resolvió  salir  per- 
sonalmente a  campaña.  Con  los  inquilinos  de  su  hacienda  i  con  otros 
campesinos  de  las  inmediaciones,  organizó  una  banda  de  cerca  de 


(27)  £1  parte  oficial  de  Marqueli,  firmado  en  Santa  Rosa  de  los  Andes  el  26  de 
enero  de  18 17,  fué  publicado  en  la  Gaceta  del  ffobienio  del  28  del  mismo  mes.  Es 
una  relación  estensa  i  circunstanciada,  regularmente  hecha,  i  destinada  toda  ella  a 
presentar  esas  escaramuzas  como  una  jornada  de  cierta  importancia  en  que  halva 
obtenido  ia  victoria  obligando  al  enemigo  a  retroceder,  i  suponiendo  a  éste  pérdidas 
considerables  que  no  podia  especificar  por  cuanto,  decia,  los  patriotas  fujitiros  car- 
gaban con  sus  muertos  para  ocultarlos.  Todo  esto  era  una  simple  invención  que  se 
halla  descubierta  en  los  documentos  de  orljen  diverso  de  que  hablaremos  mas  ade- 
lante al  referir  los  primeros  accidentes  de  la  campaRa. 
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cien  hombres  animosos,  los  armó  con  alginias  tercerolas  i  sables  que 
pudo  procurarse,  o  con  chuzos  i  garrotes;  í  sin  medir  la  diferencia  en- 
tre esas  fuerzas  i  las  tropas  regulares  i  bien  armadas  de  los  realistas;,, 
tentó  una  empresa  que  no  podia  darle  buenos  resultados. 

En  su  temeridad,  Villota  creyó  posible  apoderarse  por  sorpresa  de 
Curicó.  Hallábase  allí  el  coronel  Morgado,  i  tenia  bajo  sus  órdenes 
ochenta  dragones  i  la  compañía  de  cazadores  del  batallón  de  Chillan^ 
ademas  de  otras  tropas  que  estaban  destacadas  en  los  contornos  i  que 
le  era  fácil  reunir.  Caminando  de  noche  para  ocultar  su  movimiento, 
la  montonera  patriota  atacó  la  villa  por  el  lado  del  oriente  en  la  ma- 
drugada  dei  24  de  enero.  El  combate  no  fué  largo  ni  obstinado  i  no 
podia  tener  otro  resultado  que  el  triunfo  de  las  tropas  regulares,  mejor 
armadas  i  mas  numerosas,  que,  ademas,  tenian  la  ventaja  de  batirse 
desde  los  edificios.  Habiendo  perdido  a  algunos  de  los  suyos  en  las 
primeras  descargas,  i  hallando  una  resistencia  ordenada  i  resuelta  que 
era  imposible  vencer,  los  montoneros  se  retiraron  en  dispersión  para 
hacer  mas  difícil  que  se  les  persiguiera.  Cinco  de  ellos  que  cayeron 
prisioneros,  fueron  fusilados  por  la  espalda  en  la  mañana  siguiente  en 
la  plaza  del  pueblo,  i  sus  cadáveres  colgados  en  otras  tantas  horcas. 

Villota,  sin  embargo,  consiguió  reorganizar  la  mayor  parte  de  su 
banda  en  la  hacienda  de  Teño,  que  había  señalado  a  los  suyos  por 
punto  de  reunión.  Siempre  resuelto  i  animoso,  i  queriendo  juntarse  a 
las  otras  partidas  patriotas  para  proseguir  en  su  afán  de  hostilizar  a  los 
realistas,  emprendió  la  marcha  hacia  la  montaña.  Sus  movimientos  eran 
espiados  por  el  enemigo;  i  en  su  persecución  salió  el  capitán  del  bata- 
llón de  Chillan  don  Lorenzo  Plaza  de  los  Reyes  con  cincuenta  hom- 
bres de  este  cuerpo  i  con  treinta  dragones  que  mandaba  el  teniente 
don  Antonio  Carrero.  En  la  tarde  del  27  de  enero  se  encontraba  Vi- 
llota en  la  hacienda  del  Huemul,  cerca  de  un  bosque  i  a  entradas  de 
la  montaña,  dando  algún  descanso  a  su  jente,  cuando  fué  sorprendido 
p  or  sus  perseguidores.  En  el  primer  momento  trató  de  organizar  la  resis- 
tencia; pero  el  fuego  bien  dirijido  de  los  soldados  realistas  le  ocasionó  al 
poco  rato  la  pérdida  de  algunos  hombres,  trece  según  los  documentos 
realistas,  i  le  hizo  temer  un  desastre  infructuoso  e  inevitable.  Dispuso 
entonces  la  retirada  de  los  suyos  en  dispersión  por  entre  las  espesuras 
del  bosque,  mientras  él,  fiado  en  la  lijereza  de  su  caballo  i  en  su  habi- 
lidad de  jinete,  se  quedaba  escaramuceando  en  el  campo  para  detener 
íil  enemigo.  Sumido  en  un  pantano  o  en  una  zanja  de  donde  no  era 
posible  salir  con  presteza,  el  atrevido  guerrillero  sucumbió  peleando 
como  valiente  i  cubierto  de  heridas.  Sus  compañeros  lograron  salvarse 
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«n  la  montaña,  i  reunirse  poco  después  a  las  otras  bandas  patrio- 
tas (28). 

JO.  Ideaexac-  10.  Este  triunfo,  que  por  un  momento  hizo  creerá 
ta  que  ^  F^"  j^g  realistas  de  Curicó  que  no  volverían  a  reaparecer  las 
có  tenia  de  su  guerrilllas  patriotas,  no  bastó  en  manera  alguna  para 
situación.  tranquilizar  a  Marcó.  No  podia,   en  efecto,   dejar  de 

comprender  que   si  llegaba  a   efectuarse   la  anunciada   invasión,  i 


(28)  La  montonera  de  Villota  (ué  organizada,  como  contamos  en  el  testo,  en  la 
liacienda  de  Teño.  Entre  las  personas  de  cierta  posición  que  se  enrolaron  en  ella, 
se  contaban  don  Juan  Antonio  Iturriaga,  hacendado  de  las  inmediaciones,  don  Ma- 
nuel Antonio  Labljé,  joven  patriota  que  el  ano  anterior  había  pasado  dos  veces  la 
cordillera  para  llevar  comunicaciones  a  San  Martin,  i  don  Matias  Ravanales,  man- 
cebo de  quince  años  que  habia  desplegado  una  prodijiosa  actividad  para  desempeñar 
las  comisiones  que  le  confiaban  los  caudillos  de  la  revuelta.  Parece  que  según  el  plan 
<}e  los  patriotas,  esa  guerrilla  habria  debido  obrar  en  combinación  con  las  que  bajo 
el  impulso  de  don  Manuel  Rodríguez,  comenzaban  a  organizarse  en  los  campos  mas 
inmediatos  a  la  costa;  pero  que  éstas,  no  sabemos  por  qué  causa,  no  alcanzaron  a 
llegar  en  tiempo  oportuno.  Malogrado  el  ataque  de  Curicó,  los  cinco  monto- 
neros que  fueron  capturados  por  los  realistas,  fueron  condenados  a  muerte.  No 
liabiendo  en  el  pueblo  verdugo  que  supiera  aplicar  la  'pena  de  horca,  Morga- 
do  los  hizo  fusilar  por  la  espalda,  i  colgar  sus  cadáveres  durante  algunas  horas 
«n  la  misma  plaza  en  que  se  habia  vcriñcado  la  ejecución.  Los  nombres  de  esos 
infelices  eran:  Isidro  Merino,  Luis  Manuel  Pulgar,  Brixio  o  Brijido  Berríos,  Ro- 
sauro Quezada  i  Juan  Morales. 

El  capitán  Plaza  de  los  Reyes,  encargado  de  la  persecución  de  Villota,  era  oríji- 
nano  de  Concepción,  i  fué  iino  de  los  oficiales  que  en  marzo  de  1814  sorprendieron 
i  apresaron  a  don  José  Miguel  Carrera,  según  contamos  en  el  §  10  del  capitulo  XIX, 
parte  VI.  Según  el  parte  oñcial  que  pasó  a  Morgado  sobre  el  combate  que  aquí 
referimos,  i  según  las  noticias  tradicionales  que  logramos  recojer  en  años  atrás, 
Villota,  imposibilitado  para  huir  por  haberse  atascado  su  caballo  en  una  ciénaga  o 
pantano,  se  desmontó  resuelto  a  morir  como  valiente  vendiendo  cara  su  vida.  Ata- 
•cado  de  frente  por  un  soldado  del  batallón  de  Chillan  llamado  Nicolás  Pareja,  el 
^errillero  patriota  iba  a  dispararle  un  pistoletazo,  cuando  cayó  por  su  espalda  el 
dragón  Fermín  Sánchez  i  le  dio  una  cuchillada  "que  separó  su  alma  del  cuerpo. n 
Villota  fué  ultimado  a  bayonetazos.  Los  soldados  realistas  reconocieron  por  las  ropas 
del  muerto  que  éste  debia  haber  sido  persona  de  calidad;  pero  ignorando  su  nombre, 
lo  llevaron  atravesado  en  un  caballo  a  la  hacienda  del  guerrillero  Labbé.  Allí 
«upieron  que  la  victima  de  esa  jomada  era  el  mismo  caudillo  de  la  montonera.  El 
«adáver  de  Villota  fué  conducido  en  la  mailana  siguiente  a  Curicó,  i  colgado  desnudo 
«n  la  horca  durante  algunas  horas,  antes  de  darle  sepultura. 

Morgado  comunicó  inmediatamente  a  Santiago  la  noticia  de  estas  ocurrencias, 
incluyendo  en  su  segundo  ofício  un  parte  del  capitán  Plaza  de  los  Reyes  en  que  se 
trata  de  dar  grande  importancia  al  pequeño  combate  del  Huemul.  Sin  embargo. 
Marcó,  esperando  hacer  creer  que  los  distritos  de  Colchagua  i  Talca  estaban  definiti- 
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que  si  ésta  vencía  los  primeros  obstáculos,  no  debía  abrigar  muchas- 
esperanzas  de  victoaia,  vista  la  complicación  de  circunstancias  que  Ja- 
vorecia  a  ios  patriotas.  I-a  correspondencia  reservada  que  el  presidente 
mantenía  con  algunas  de  las  autoridades  «subalternas,  revela  en  él  mu- 
cha  mas  sagacidad  de  la  que  le  atribuyeron  sus  contemporáneos  hacién- 


varaente  pacíñcados,  i  no  queriendo  ademas  aumentar  el  dolor  de  los  deudos  de 
Villóta  que  eran  realistas  decididos,  se  abstuvo  pnr  e!  momento  de  dar  publicida(4  a 
a  esas  noticias.  Solo  el  4  de  febrero  dio  la  Gaceta  de  gobierno  los  nombres  de  los 
cinco  individuos  que  habian  sido  fusilados  en  Curicó,  pero  sin  decir  una  palabra  del 
ataque  de  esc  pueblo  por  los  montoneros,  i  refiriendo  que  esa  ejecución  se  verificó 
el  31  de  enero.  Dos  dias  después,  el  6  de  febrero,  cuando  se  sabia  en  Santiago  que 
los  patriotas  eran  dueños  de  una  parte  del  valle  de  Aconcagua,  comenzó  a  circular 
la  noticia  de  que  las  tropas  del  gobierno  acababan  de  sufrir  otro  desastre  en  las  cer- 
canías de  Curicó.  El  hecho,  como  veremos  mas  adelante,  era  cierto;  pero  queriendo 
desvanecer  la  impresión  tan  desfavorable  a  la  causa  del  reí,  la  Gaceta  publicó  como 
últimas  noticias  del  sur  cl  parte  en  que  Morgado  daba  cuenta  del  combate  del  Hue- 
mul, alterando  las  fechas,  como  si  este  suceso  hubiera  ocurrido  el  2  de  febrero,  i 
como  si  el  parte  hubiera  sido  escrito  el  día  3,  para  hacer  creer  que  hasta  entcinces 
no  había  ocurrido  acontecimiento  alguno  desfavorable  a  las  armas  reales. 

ICsta  falsificación  de  fechis  podría  perturbar  al  cronista  de  estos  sucesos  si  no 
existiesen  otros  doaimentos  que  sirven  para  establecer  su  verdadera  cronolojia.  Los 
lil)ros  parroquiales  de  Curicó  contienen  dos  partidas  que  fíjan  las  fechas  exactas,  i 
que  vamos  a  reproducir  en  seguida,  haciendo  desaparecer  los  estraordinarios  errores 
ortografíeos  del  orijinal.   líelas  aqui: 

"Cinco  pasados  por  las  armas.  Derechos  gratis.  En  la  iglesia  parroquial  detesta 
villa,  i  en  el  campo  santo,  en  25  de  enero  de  181 7  se  enterraron  los  cuerpos  de  cinco 
que  fueron  pasados  por  las  armas  por  el  coronel  Morgado.  D>e  la  doctrina,  donde 
eran  i  de  sus  nombres  los  ignoro,  si  eran  solteros  o  casados.  Recibieron  los  sacra» 
raentos,  no  testaron  por  pobres.  De  que  doi  fé. — Frai  Franckco  Aiñla,  teniente 
cura.  f> — "En  este  convento  de  San  San  Francisco  de  esta  villa,  en  28  de  enero  de  18 17 
se  enterró  con  mi  licencia  en  entierro  menor  el  cuerpo  de  don  Francisco  Villota, 
español,  natural  de  la  ciudad  de  Santiago,  al  parecer  de  treinta  años.  No  redbió 
los  sacrementos  ni  testó  por  su  muerte  improvisa.  De  que  doi  fé. — Frai  Fratuisco 
^ii'ílay  teniente  cura.n 

Debemos  el  conocimiento  de  ciertos  incidentes  relativos  a  esta  montonera  i  de 
algunos  de  los  doaimentos  que  compruel)an  su  exactitud,  a  don  Tristan  Guevara, 
profesor  del  liceo  de  Curicó  que  prepara  los  materiales  para  una  historia  de  esa 
provincia. 

El  célebre  patriota  don  José  Miguel  Infante,  en  un  periódico  que  publicaba  años 
mas  tarde  con  el  título  de  El  Valdiviatw  federal,  publicaba  una  reseña  necrolójica 
<le  cada  patriota  de  la  época  de  la  revolución  que  desaparecía.  En  el  número  69, 
Ue  15  de  abril  de  1833,  dio  la  necrolojía  del  presbítero  don  Juan  Fariñas,  que  aca- 
baba de  morir  sirviendo  el  curato  de  Elqui.  Refíere  allí  que  cuando  los  realistas 
rejistraron  el  cadáver  de  Villota,  después  del  desastre  que  contamos  en  el  texto, 
hallaron  en  una  bota  una  carta  del  presbítero  Fariñas  en  que  le  comunicaba  noticias 
Tomo  X  33 
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dolo  responsable  de  reveses  que  habría  sido  difícil  si  no  imposible 
evitar. 

Eí  gobierno  recibía  casi  cada  día  pedidos  de  armas  i  de  tropas 
para  defender  tales  o  cuales  puntos.  Marcó,  que  no  podia  atender- 
los, contestaba  a  unos  evasivamente,  i  hablaba  a  otros  con  resuelta 
franqueza.  El  gobernador  de  Chiloé,  alamiado  por  el  peligro  quimérico 
de  una  invasión  de  los  insurjentes  por  Vajdivia,  confederados  con  los 
indios  araucanos*,  solicitaba  empeñosamente  que  se  le  enviaran  auxilios 
para  estar  prevenido.  Contestando  a  esa  petición  el  24  de  enero,  Mar- 
có se  empeñaba  en  demostrar  el  ningún  fundamento  de  esos  temores. 
"Aun  sin  este  motivo,  agregaba,  me  seria  imposible  acceder  a  enviarle 
los  auxilios  que  V.  S.  me  pide  de  lo  que  mas  carezco  i  necesito.  I^ 
falta  de  armas  llega  al  estremo  de  no  poder  reforzar  el  ejército  de 
operaciones,  ni  proveer  la  defensa  que  exijen  las  dilatadas  estremida- 
des  amagadas  por  los  enemigos  esteriores  i  por  las  partidas  de  insur- 
jentes que  ya  se  avanzan  hasta  las  inmediaciones  de  esta  capital.  Nin- 
gún fusil  de  repuesto  hai  en  los  parques,  sin  embargo  de  trabajarse  en 
las  armerías  incesantemente  para  habilitar  los  posibles,  por  ser  muí 
antiguo  i  descompuesto  el  armamento  de  los  cuerpos  de  este  reino, 
principalmente  los  que  trajeron  los  de  Chiloé  i  Valdivia...  Mayor  es 
mi  conflicto  por  la  absoluta  inopia  de  las  tesorerías  reales,  n  Según  esa 
contestación,  su  principal  esperanza  de  conseguir  mantener  i  afianzar 
el  [)oder  español  en  estos  paises  consistía  en  que  el  ejército  realista  del 
Alto  Peni,  saliendo  de  su  acantonamiento  i  avanzando  hacia  el  sur, 
pudiera  entrar  en  campaña  combinado  con  el  de  Chile,  para  someter 
las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Marcó  que  había  enviado 
una  invitación  al  jeneral  español  I^  Serna  para  emprender  estas  ope- 
raciones, creía  que  podrían  abrirse  en  pocos  meses  mas. 

Con  igual  franqueza  hablaba  al  coronel  Ordoñez,  gobernador  inten- 
dente de  Concepción.  Aunque  éste  era,  como  saciemos,  un  militar  dis- 


acerca de  los  movimientos  del  enemigo.  "Este  sucesOí  agrega  Infante,  condujo  a 
Fariñas  a  una  prisión.  Se  le  condenó  a  muerte;  i  puesto  en  el  banco  para  ejecutarlo 
mn  acto  inesperadp  de  conmiseración  en  el  jefe  español  le  salvó  la  vida,  pero  se  le 
conservó  en  rigorosas  prisiones. i« 

Como  dato  para  completar  la  historia  del  réjímen  de  terror  implantado  por  Marcó, 
recordaremos  aquí  que  en  los  últimos  días  de  enero  fué  fusilado  en  San  Fernando  un 
soldado  de  basares  de  la  Concordia,  acusado  de  baber  querido  desertar  para  unirse 
a  los  montoneros. 
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creto  i  de  verdadero  mérito,  parecía  no  comprender  perfectamente  la  si- 
tuación de  Chile,  i  persistía  en  sus  pretensiones  i  en  sus  exijencias  hasta 
emplear  un  tono  poco  respetuoso  con  su  superior  jerárquico.  Quejábase 
Ordoñez  de  que  no  se  le  enviaban  los  auxilios  que  tenia  pedidos,  de 
que  el  presidente  hubiera  mandado  pasar  a  Santiago  a  algunos  oficia- 
les que  eran  útiles  para  la  defensa  de  aquella  provincia,  i,  por  último, 
de  que  no  se  le  dieran  instrucciones  claras  i  precisas  para  combinar 
las  futuras  operaciones  militares.  Estas  quejas,  que  venían  a  aumentar 
las  preocupaciones  i  angustias  del  gobierno,  molestaron  sobre  manera 
a  Marcó.  En  su  contestación,  dada  el  4  de  febrero,  le  recordaba  los 
peligros  de  que  se  hallaba  rodeado  por  todas  partes,  teniendo  que  res- 
guardar una  estensa  línea  de  fronteras  i  que  mantener  la  tranquilidad 
interior  amenazada  por  los  montoneros,  todo  lo  cual  no  le  permitía 
^acar  sus  tropas  de  las  cercanías  de  la  capital,  no  solo  por  la  impor- 
tancia moral  i  efectiva  que  tenía  su  defensa,  sino  porque  la  provincia 
de  Concepción  se  hallaba  en  mucho  mejores  condiciones  de  seguri- 
dad. '»Esta  crítica  situación,  agregaba,  demostrará  a  V.  S.  ser  infunda- 
das sus  quejas,  como  la  proiX)sicion  de  inquirir  mis  planes  i  obrar  en 
combinación.  Para  ésta  tiene  V.  S.  las  órdenes  que  le  comunico  con 
frecuencia,  como  que  estando  las  fuerzas  de  todo  el  reino  sujetas  a  mí 
como  capitán  jeneral  de  provincia  i  campaña,  no  puede  V.  S.  estar  en 
combinación  independiente.  Mis  planes  están  reducidos  a  continuos 
.movimientos  i  variaciones,  según  las  ocurrencias  i  noticias  del  enemi 
go,  cuyo  jefe  es  astuto  para  observar  mi  situación,  teniendo  innumera- 
bles espías  al  rededor  de  mí  i  trata  de  sorprenderme.»» 

En  esos  mismos  días  escribía  Marcó  un  oficio  dirijído  a  los  minis- 
tros del  reí  para  informarlos  acerca  de  la  situación  alarmante  i  peligrosa 
de  Chile.  Omitiendo  estudiadamente  el  dar  cuenta  de  la  conmoción 
interior  i  de  los  medios  empleados  en  vano  para  reprimirla,  persuadido 
sin  duda  de  que  su  conducta  a  este  respecto  podia  dar  oríjen  a  que  se 
le  acusara  de  incapacidad,  se  contraía  solo  a  señalar  la  escasez  de  sus 
recursos  militares  i  la  dificultad  en  que  se  hallaba  para  defender  ron 
ellos  una  estensa  frontera  contra  la  invasión  de  un  enemigo  que  con- 
.taba  con  servidores  i  auxiliares  dentro  del  pais.  Sin  espresar  clara- 
mente sus  temores  de  sufrir  una  derrota,  Marcó  deja  ver  que  no 
tenia  conñanza  alguna  en  esa  situación,  i  por  eso  omitía  las  arrogantes 
promesas  de  victoria  que  es  frecuente  hallar  en  las  comunicaciones 
escritas  al  abrirse  una  campaña.  Parece  evidente  que  aunque  estaba 
resuelto  a  sostener  la  lucha  con  el  ejército  de  su  mando  en  el  caso  de 
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invasión,  creía  qu«?  solo  las  grandes  operaciones  combinadas  con  el 
ejército  español  del  Alto  Perú,  le  inspiraban  plena  confianza.  Esta 
ilusión,  conservada  hasta  el  momento  de  la  crisis  decisiva,  le  daba  en- 
tereza para  soportar  tantas  contrariedades  Í29). 


(29)  Creemos  interesante  dar  a  conocer  en  su  forma  íntegra  el  informe  a  que  alu- 
diiiiüs.  Firmado  él  4  de  febrero  de  1817  i  despachado  al  Perú  en  la  fragata  Sacra- 
mentó  que  salió  de  Valparaíso  dos  días  después  llevando  los  presos  patriotas,  según 
contamos  mas  atrás,  da  una  idea  aproximativa  del  estado  de  Chile  en  esas  circans- 
tancias,  i  tiene  la  particularidad  de  ser  la  última  comunicación  de  los  gobernantes  es- 
pantóles en  este  país  dtrijida  al  reí,  cerrando  aSf  esa  serie  de  documentos  tan  valiosos 
para  la  historia,  qiie  ^c  pbre  con  las  célebres  cartas  de  Pedro  de  Valdivia  en  se- 
tiembre de  1544.  Helo  aquí: 

"Número  48. —Excelentísimo  señor:  Después  de  mis  anteriores  partes  militares 
na<la  había  ocurrido  que  participar  a  V.  E.  de  importancia  para  la  atención  de  S.  M. 
hasta  ahora.  Sucediendo  el  largo  invierno  de  este  país,  en  que  con  las  incesantes 
tempestades  i  nevazones  de  los  Andes,  se  cierra  enteramente  el  tránsito  ultramon- 
tano de  la  banda  enemiga,  me  dediqué  a  organizar  i  a  aumentar  los  cuerpos  de  mi 
mando  para  otra  campaña.  Dirlji  al  virrei  de  Lima  repetidos  oficios  demostrativos 
del  riesgo  de  mi  situación  por  las  noticias  de  mis  esi>ias  i  correspondencias  intercep- 
tadas al  enemigo,  de  sus  designios  i  preparativos  de  espedicion  contra  Chile  combi- 
nada por  mar  i  tierra  de  Buenos  Aires,  i  de  su  acantonamiento  en  la  dudad  de 
Mendoza  al  pié  opuesto  de  esta  cordillera,  en  confederación  con  sus  partidarios  in- 
teriores de  este  leinoj  i  los  muchos  emigrados  de  aquí  que  se  les  han  reunido.  I^ 
manifesté  la  entera  falta  de  los  principales  recursos  con  que  me  hallaba,  a  fín  de  que 
me  los  proveyese,  señaladamente  tropas  europeas  i  toda  especie  de  armas.  Por  desgra- 
cia, se  padece  lo  mismo  en  aquel  virreinato  por  llamar  toda  su  atención  el  ejército  del 
Alio  Perú.  Asi  solo  ha  podido  suministrarme  pólvora  en  abundancia,  alguna  arti- 
llería i  ciento  ochenta  fusiles.  Con  esto,  i  otros  quinientos  fusiles,  aunque  algo  pi- 
cados i  parte  de  ellos  franceses  que  me  remitió  el  ministro  encargado  de  negocios 
de  nuestra  corte  en  el  Janeiro;  apurando  con  los  pequeños  arbitrios  de  la  maestranza 
de  esla  capital  la  habilitación  de  fusiles  con  piezas  viejas,  i  la  fábrica  de  espadas,  úni- 
ca que  ha  podido  entablarse,  aunque  mui  costosa,  he  conseguido  formar  un  completo 
tren  de  artillería  de  campaña,  aumentar  los  cuerpos  en  pié  i  fuerza  de  guerra,  i  de 
los  nuevos  reglamentos  del  ejército  de  España,  i  de  estado  mayor  de  campaña  que 
S.  M.  se  ha  digpado  mandar  adoptar  en  Indias,  teniendo  que  hacer  los  reclutas  i 
sus  trasportes  por  mjir  de  la  provincia  de  Chiloé,  Valdivia  i  Concepción  por  la  des 
confianza  i  poca  seguridad  de  la  jente  de  la  de  esta  de  Santiago.  La  imposibilidad  de 
prevenir  todas  las  avenidas  en  un  cordón  de  fragosas  cordilleras  limítrofes  de  la  in- 
knensa  estension  de  mas  de  cuatrocientas  leguas  desde  los  boquetes  de  Antuco  i  Vi- 
llacura,  último^  de  ki  provincia  de  Concepción  coníinantes  con  las  naciones  de  in- 
dios pehuenches,  hasta  el  distrito  de  Copiapó,  que  corresponden  a  las  provincias  de 
^>endoza,  San  Juan,  Córdoba,  Kioja  i  demás  del  Tucuman  del  estado  de  Buenos 
Aires,  no  me  ha  permitido  concertar  un  plan  fijo  de  defensa,  i  menos  de  ataque,  U* 
mitando  mis  operaciones  a  donde  en  el  momento  llama  la  atención  el  enemigo  i  la 
situación  propia.  He  dejado  que  la  provincia  de  Concepción  haga  por  sí  misma  su 
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defensa  con  milicias  auxiliadas  con  pequeños  cuerpos  de  veteranos  de  todas  armas. 
Otros  cortos  destacamentos  he  enviado  a  Coquimbo  distante  ciento  cincuenta  leguas, 
dejando  a  la  confianza  de  los  subdelegados  i  partidos  los  mas  remotos  del  Huasco  i 
Copiapó  para  acordonar  el  grueso  del  ejército  en  las  cien  leguas  desde  Maule  hasta 
Aconcagua  con  facilidad  de  reconcentrarse  a  esta  ciudad,  punto  principal  en  caso 
preciso.  No  obstante  esta  diverjencia,  dispuse  luego  que  lo  permitió  la  estación  una 
escursion  por  el  camino  principal  de  Aconcagua  contra  el  acantonamiento  enemigo 
de  Líspallata,  accesorio  al  cuartel  jencral  de  Mendoza,  para  esplorar  el  estado  del 
enemigo  e  imponerle  miedo.  El  efecto  de  esta  tentativa  ha  correspodido  al  designio, 
i  tengo  la  satisfacción  de  anunciar  a  V.  K.  que  aunque  ha  sido  una  acción  parcial  i 
pequeña,  es  de  importancia  para  los  objetos  i  planes  de  esta  guerra,  como  instruye 
el  parte  oficial  que  incluyo  impreso  en  gaceta,  suplicando  se  sirva  S.  M.  aprobar  el 
grado  de  coronel  que  he  concedido  al  teniente  coronel  don  Miguel  Marqueli,  sár- 
jenlo mayor  del  rejimiento  de  Talavera,  por  su  pericia  i  bizarría,  a  que  se  debió  el 
buen  éxito.  I  aunque  se  han  hecho  acreedores  los  demás  oficiales,  solo  he  atendido 
con  el  grado  de  teniente  al  subteniente  don  Ramón  Cenoglio.  Aguardo  finalmente 
contestación  del  jeneral  del  ejército  del  Alto  Perú  espedicionario  contra  las  provin- 
cías  internas  del  Rio  de  la  Plata,  a  las  correspondencias  que  le  he  dirijido  por  con- 
ductos secretos  i  por  un  oficial  instruido  en  el  estado  i  planes  de  este  reino,  atrave* 
sando  paises  inmensos  enemigos,  a  fin  de  combinar  nuestras  muchas  operaciones 
sobre  los  objetos  indicados  en  mi  oficio  de  que  acompaño  copia  (V.  el  §  9  del  capí- 
tulo anterior).  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santingo  de  Chile,  4 
de  febrero  de  181 7. — Francisco  Marcó  del  Pont. — Excelentísimo  señor  secretario  de 
estado  i  del  departamento  universal  de  la  guerra.  ^^ 


CAPÍTULO  XI 


EL     PASO     DE     LOS     ANDES 
(enero  i  febrero  de  i  817) 


I.  Instrucciones  dadas  por  el  gobierno  de  las  provincias  unidas  para  la  dirección  de 
la  campaña  de  Chile.  —  2.  Últimos  trabajos  de  organización  del  ejército  de  los 
Andes.  —3.  Plan  de  operaciones  combinado  por  San  Martin  para  pasar  las  cordille- 
ras. — 4.  Las  diversas  divisiones  del  ejército  se  ponen  en  marcha  por  los  puntos  que 
se  les  tenian  designados:  una  de  ellas  se  ve  forzada  a  sostener  un  pequeño  combate 
a  entradas  de  la  montaña.  —5.  Paso  de  la  cordillera  por  las  divisiones  principales 
del  ejército. — 6.  Primeros  combates  en  la  Guardia,  en  las  Achupallss  i  en  las  Coi- 
mas: ocupación  de  todo  el  valle  de  Aconcagua. — 7.  Ocupación  de  Copiapó  i  de  su 
distrito  por  una  columna  patriota  organizada  en  la  Rioja. — ^8.  Campaña  de  la  divi- 
sión patriota  sobre  Coquimbo,  i  ocupación  de  esta  provincia. — 9.  Falso  ataque  de 
un  destacamento  realista  por  el  paso  del  Portillo. — 10.  Entrada  de  Freiré  por  el 
Planchón,  combate  de  Cumpeo;  el  territorio  de  Colchaba  i  de  Talca  queda  en 
poder  de  los  patriotas. 

I.  Instrucciones  da-         i.  En  enero  de  1817  terminaba  San  Martin  sus 
das  por  el  gobierno  ^  ,  ^     j     ■»*•     j  1^  • 

de  las   provincias    aprestos  en  el  campamento  de  Mendoza  para  abrir 

unidas  para  la  di-     ¡a  campaña  que  meditaba  desde  dos  años  atrás. 

reccion  de  la  cam-      -n    jt  i_t      ^  vi        ^.'-jj  «i      j*/» 

nnügi.  Redoblando  su  mcansable  actividad,  vencía  las  difi- 

cultades de  detalle»  allanaba  todos  los  obstáculos  i  se  disponia  resuel- 
tamente a  romper  la  marcha. 

Aunque  esta  empresa  inspirada  principalmente  por  su  poderosa 
iniciativa,  habia  sido  también  preparada  por  él;  aunque  mejor  que  na- 
die conocía  cuáles  debían  ser  el  ñn  i  el  objeto  de  la  espedicíon,  i  aun- 
que el  gobierno  de  Buenos  Aires  lo  habia  revestido  de  las  mas  amplías 
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facultades  que  pueden  acordarse  a  un  jeneral  en  jefe,  San  Martin,  por 
un  acto  de  buena  política  i  para  dar  un  ejemplo  saludable  de  respeto 
i  de  obediencia,  había  pedido  sus  instrucciones  detalladas  al  supremo 
director  de  las  provincias  unidas  (i).  ••  Nunca  se  ha  visto  un  director 
que  tenga  igual  confianza  en  un  jeneral,  le  escribía  Pueirredon  en  una 
de  sus  cartas  confidenciales,  debiéndose  agregar  que  tampoco  ha  ha- 
bido un  jeneral  que  la  merezca  mas  que  V.n  Sin  embargo,  mandó 
estender  las  instrucciones  que  se  le  pedían,  i  en  ellas  trazó  no  precisa- 
mente el  plan  de  operaciones  militares,  pues  éste  debía  ser  el  que 
había  concebido  San  Martin  con  conocimiento  inmediato  del  terreno 
i  de  las  fuerzas,  sino  las  reglas  jenerales  a  que  convenia  ajustarse  en 
el  curso  de  la  guerra  que  se  iba  a  abrir. 

Esas  instrucciones,  compuestas  de  cincuenta  i  nueve  artículos,  en 
muchos  de  los  cuales  entran  en  pormenores  supérfluos  i  en  encargos 
que  no  habían  de  poder  cumplirse,  son,  sin  embargo,  en  su  conjunto 
i  en  muchos  de  sus  accidentes,  una  muestra  de  la  sagacidad  con  que 
comenzaban  a  diríjirse  los  grandes  negocios  de  la  revolución,  i  casi  en 
todas  sus  partes,  de  una  grande  elevación  de  miras.  Los  secretarios  del 
director  Pueirredon  las  habían  dividido  en  tres  grandes  secciones, 
guerra,  gobierno  i  hacienda,  dentro  de  cada  una  de  las  cuales  se  fija- 
ban las  prescripciones  particulares. 

»'La  consolidación  de  la  independencia  de  Iji  América  de  los  reyes 


(i)  San  Martin,  qae  había  pedido  antes  instrucciones  al  gobierno  de  Buenos 
Aires  sobre  diversos  pantos,  segan  contamos  mas  atrás,  ¡  esplicádole  latamente  las 
condiciones  de  la  campaña  a  Chile,  le  dirijió  ai  acercarse  la  ¿poca  de  abrirla,  el 
oficio  siguiente: 

"J///*  reservado. — Kxcmo.  señor;  Se  aproxima  el  momento  de  obrar  sobre  Chile; 
i  para  este  caso  me  es  necesario  que  V.  E.  se  sirva  decirme  si  en  el  caso  que  nues- 
tras armas  sean  victoriosas,  qué  jcnero  de  gobierno  debe  establecerse,  cuál  de  los 
dos  partidos  en  cuestión  i  que  han  dominado  en  Chile  debe  entrar  en  é\  (en  la  iate- 
lijcncia  que  no  hai  un  chileno  que  no  esté  afecto  a  uno  de  los  dos),  qué  conducta 
deberé  observar  con  respecto  al  mismo  gobierno,  si  debo  o  nó  aumentar  la  fuerza 
del  ejército  con  jente  del  país  i  hasta  qué  número,  asi  como  lo  demás  que  V.  E.  crea 
conveniente  para  norma  de  mi  conducta  i  operaciones.  Nuestro  señor  guarde  a  V.  £. 
muchos  años. — Cuartel  jeneral  en  Mernlosa,  29  de  octubre  de  1816. — Kxcmo.  señor. 
— /osé  de  San  Martin, — Excmo.  señor  supremo  director  del  estado.it 

San  Martin  tenia  ideas  ñjas  sobre  todos  estos  puntos,  i  las  había  trasmitido  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  en  su  correspondencia  confídencial;  pero  quería  tener  una 
resolución  en  debida  forma  que  deslindase  perfectamente  i  de  una  manera  oficial, 
sus  atribuciones  i  su  responsabilidad.  '?\  ministro  de  la  guerra  de  Pueirredon,  le 
contesta  el  16  de  octubre  que  quedaban  preparándose  las  instrucciones  que  pedia. 
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de  España,  sus  sucesores  i  metrópoli,  decia  el  artículo  primero,  i  la 
gloria  a  que  aspiran  en  esta  grande  empresa  las  provincias  unidas  del 
sur,  son  los  ünicos  móviles  a  que  debe  atribuirse  el  impulso  de  la 
campana.  Esta  idea  la  manifestará  el  jeneral  ampliamente  en  sus  pro- 
clamas, la  difundirá  por  medio  de  sus  confidentes  en  todos  los  pue- 
blos i  la  propagará  de  todos  modos.  El  ejército  irá  impresionado  de 
los  mismos  principias.  Se  velará  no  se  divulgue  en  él  ninguna  especie 
que  indique  saqueo,  opresión  ni  la  menor  idea  de  conquista  o  que  se 
intenta  conservar  la  posesión  del  pais  auxiliado.ti  El  jeneral  debia  em- 
peñarse en  fomentar  en  nombre  de  la  patria  la  deserción  de  los  solda- 
dos americanos  que  ser\'ian  en  el  ejército  enemigo;  pero  si  negándose 
a  abandonar  a  éstos,  fuesen  capturados  después  de  una  batalla,  .serian 
remitidos,  como  los  demás  prisioneros,  a  disposición  del  gobierno  de 
Mendoza.  Se  evitaría  en  lo  posible  el  rompimiento  de  hostilidades 
efectivas,  empeñándose  mejor  en  hacer  al  enemigo  la  guerra  de  recur- 
sos. «'Solo  por  una  estrecha  precisión  i  con  ventajas  mui  conocidas, 
decia  el  artículo  ó.'',  se  aventurará  una  batalla  con  toda  la  fuerza  del 
ejército,  teniéndose  presente  que  la  incertidumbre  de  sus  resultas  es- 
pone a  una  desgracia  que  orijine  la  pérdida  absoluta  de  la  espedicion.»r 
En  Chile  se  reclutaria  jente  no  solo  para  llenar  las  bajas  del  ejército 
de  los  Andes,  sino  para  organizar  cuerpos  chilenos  que  serian  coloca* 
dos  bajo  el  mando  de  jefes  de  confianza;  pero  siempre  sometidos  al 
jeneral  en  jefe  de  aquél,  como  comandante  superior  de  todas  las  fuer- 
zas.  Este  quedaba  autorizado  para  usar  represalias  si  el  enemigo  no 
respetase  el  derecho  de  jentes  en  la  guerra  o  en  el  trato  de  los  prisio- 
neros. En  el  caso  de-  un  desastre,  después  del  cual  fuese  necesario 
capitular,  ni  el  jeneral  en- jefe  ni  ninguno  de  sus  subalternos  podría 
estipular  condición  alguna  que  importase  desistimiento  de  la  declara- 
ración  de  absoluta  independencia.  En  el  caso  de  una  victoria  defini- 
tiva, en  que  el  enemigo  se  viese  obligado  a  capitular,  se  trataría  de 
imponerle  la  condición  de  que  las  tropas  del  reí  evacuasen  todo  el 
territorio  del  Alto  Peni  hasta  la  línea  del  Desaguadero,  límite  del  an- 
tiguo virreinato  de  Buenos  Aires.  Aun  en  los  casos  en  que  no  ftiera 
posiWe  llegarse  a  imponer  esas  condiciones,  el  jeneral  en  jefe  no 
podria  en  modo  alguno  consentir  «en  que  las  tropas  españolas  se  reti- 
rasen a  Lima  con  armas  o  sin  ellas;  i  si  las  condiciones  del  ejército  re- 
clamasen asentir  a  esta  proposición,  se  haria  de  un  modo  vago  i  sujeto 
a  una  decente  interpretación  para  no  darle  cumplimiento,  n  El  jeneral, 
en  la  dirección  de  las  operaciones,  i  cualesquiera  que  fuesen  los  pun. 
tos  de  ataque,  debia  empeñarse  en  ocupar  la  capital  de  Chile,  como 
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centro  de  organización  política  i  militar  para  proseguir  la  guerra.  Por 
otros  artículos  se  fijaba  la  manera  como  se  distribuirían  entre  el  ejér- 
cito de  los  Andes  i  el  que  se  formase  en  Chile,  las  armas  i  parques 
que  se  tomasen  al  enemigo,  los  premios  estraordinarios  que  debian 
acordarse  a  las  tropas  por  rasgos  particulares  de  heroísmo,  el  orden 
que  debía  mantenerse  en  el  envío  de  comunicaciones  a  Buenos  Aires, 
i  diversos  accidentes  de  menor  importancia,  innecesarios  unos  i  otros 
de  imposible  ejecución  en  el  curso  que  tomaron  las  operaciones  mili- 
tares i  que  no  era  dado  prever. 

En  el  ramo  de  gobierno,  se  recomendaba  al  jeneral  en  jefe  no  atacar 
en  modo  alguno  los  usos,  costumbres  i  preocupaciones  sociales  i  relijio 
sas  del  pueblo  chileno,  manteniéndose  en  lo  posible  entre  los  jiartidos 
políticos  que  lo  dividían,  i  tratando  por  todos  medios  de  unirlos  en  un 
centro  común,  evitando  las  exajeraciones  de  ambos.  Del  mismo  modo, 
conocida  la  diferencia  i  sejxiracion  que  existia  en  Chile  entre  las  altas 
clases  sociales  o  aristocracia,  i  la  clase  inferior  que  se  suponía  some- 
tida a  un  réjimen  tiránico,  se  trataría  de  armonizarlas  para  hacerlas 
concurrir  unidas  a  la  defensa  de  la  causa  nacional.  ««El  jenerafl  en  jefe, 
decían  las  instrucciones,  inspirará  confianzas  lisonjeras  a  ésta  última, 
procurando  exonerarla  de  pechos  i  contribuciones,  i  guardará  todo 
fuero  i  respeto  a  la  nobleza,  sin  que  se  note  una  evidente  transición 
contra  los  derechos  i  estados  de  que  respectivamente  han  estado  en 
posesión.  M  Para  no  chocar  con  los  sentimientos  relijíosos  del  pueblo 
chileno,  el  jeneral  en  jefe  procuraría  captarse  la  voluntad  de  los  curas 
i  prelados  de  las  órdenes  ^elijiosas  para  inclinarlos  a  servir  a  la  causa 
de  la  patria;  pero  se  le  autorizaba  para  usar  otra  conducta  contra  lo* 
frailes  i  clérigos  que  se  habían  constituido  en  sostenedores  del  réjimen 
absoluto.  '«Levantará  desde  luego  i  pasará  a  Mendoza,  decían  las  ins- 
trucciones a  este  respecto,  a  todo  clérigo  o  fraile  europeo,  sea  cual 
fuere  su  rango,  a  menos  que  tuvieran  servicios  remarcables  a  la  causa 
de  América. if  Seria  estinguido  el  colejío  de  misioneros  de  Chillan,  que 
sin  prestar  el  menor  servicio  a  la  civilización  de  los  indíjenas,  se  había 
hecho  famoso  por  su  odio  encarnizado  a  toda  idea  de  libertad.  Al  ocu- 
par la  capital  de  Chile,  el  jeneral  nombraría  un  cabildo  provisional,  i 
de  acuerdo  con  éste,  un  presidente  con  el  mismo  carácter,  para  que 
sin  pérdida  de  momento  tomasen  i»las  disposiciones  necesarias  para  el 
restablecimiento  del  gobierno  supremo  del  país  en  los  términos  mas 
adecuados  al  sentir  común  de  los  habitantes,  sin  que  en  esta  pajte 
tuviese  el  jeneral  ni  el  ejército  mas  intervención  pública  que  la  de  con 
servar  el  orden  i  evitar  de  un  modo  prudente  el  que  la  elección  sea 
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obra  de  la  intriga  de  algún  partido  contra  la  voluntad  jeneral  i  seguri- 
dad del  ejército.  »f  A  cargo  de  ese  gobierno  correría  la  administración 
interior,  el  nombramiento  de  jueces  i  demás  funcionarios  públicos 
las  demás  atribuciones  de  organización  del  estado;  pero  el  jeneral  in- 
fluiría por  todos  los  medios  que  estuviesen  de  su  parte  para  que  mien- 
tras quedasen  enemigos  en  el  territorio  de  Chile,  aquel  gobierno  con- 
servase la  mayor  amplitud  de  poderes  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
ejecutivas  ««para  concluir  la  guerra  con  éxito  favorable,»?  absteniéndose 
por  tanto  de  convocar  un  congreso  que  de  cualquiera  manera  pudiese 
trabar  su  acción.  Aunque  Chile  seria  rejido  como  estado  indepen- 
diente, debía  celebrar  con  el  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la 
Plata  »»un  tratado  de  recíproco  comercio,  paz,  unión  i  mutua  alianza 
ofensiva  i  defensiva,  n  HaciendO)  ademas,  revivir  la  utopía  que  habian 
concebido  los  patriotas  de  ambos  paises  en  los  primeros  dias  de  la 
revolución,  de  organizar  una  confederación  de  los  pueblos  hispano-ame- 
ricano.s,  como  la  que  habian  formado  las  colonias  inglesas  de  la  Amé- 
rica del  Norte  al  declararse  independientes,  se  recomendaba  al  jeneral 
que  procurara  •» hacer  valer  su  influjo  i  persuasión  para  que  Chile 
enviase  su  diputado  al  congreso  jeneral  de  las  provincias  unidas,  a  fin, 
decian  las  instrucciones,  de  que  se  constituya  una  forma  de  gobierno 
jeneral  que  de  toda  la  América  unida  en  identidad  de  causas,  intereses 
i  objeto,  constituya  una  sola  nación;  pero  sobre  todo  se  esforzará  por 
que  se  establezca  un  gobierno  análogo  al  que  entonces  hubiese  cons- 
tituido nuestro  congreso,  procurando  conseguir  que  sea  cual  fuese  la 
forma  que  aquel  pais  adoptase,  incluya  una  alianza  con  nuestras  pro- 
vincias (2).tt 

En  la  sección  del  ramo  de  hacienda,  las  instrucciones  se  dirijian  a 
reglamentar  los  gastos  i  provisión  del  ejército.  Aunque  ellas  daban 
una  gran  latitud  a  las  facultades  de  San  Martin,  autorizándolo  para 
"disponer  ampliamente  de  las  cantidades  que  creyese  necesarias  para 
objetos  reservados  de  guerra,  »•  se  exijia  la  mas  rigorosa  prolijidad  en 


(2)  Las  otras  cláusulas  de  las  instrucciones  en  el  ramo  de  gobierno,  tienen  mu- 
cho menos  importancia  que  las  que  hemos  estractado;  pero  por  via  de  nota  vamos  a 
reproducir  tcstualmente  el  artículo  13.  Dice  así:  "13.  Se  recomienda  muí  particular- 
mente al  jeneral,  que  aprovechando  los  primeros  momentos  de  embriaguez  que  ins- 
pira  la  victoria,  i  de  la  satisfacción  con  que  sean  recibidas  las  tropas,  se  ajusten  los 
convenios  con  el  gobierno  del  pais  sobre  la  remisión  de  tropas  (de  Chile  que  se  pe- 
dían para  el  ejército  que  quedaba  en  las  provincias  unidas),  remuneración  ée  gastos 

demás  solicitudes  que  son  esplicadas  en  los  artículos  del  departamento  de  guerra,  u 
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las  cuentas  i  en  su  documentación.  Desde  que  el  ejército  ocupase  a 
Chile,  o  mas  propiamente  desde  que  se  estableciese  el  gobierno  de 
este  estado,  los  gastos  de  la  campaña  correrian  de  su  cargo;  i  si  antes 
de  esto  ^'se  encontrase  el  ejército  en  la  urjencia  de  imponer  alguna 
contribución  a  los  habitantes  del  territorio  que  ocupe,  se  acordará  por 
la  junta  mencionada  el  modo  menos  gravoso  de  distribuirla  i  el  de  su 
ejecución,  otorgando  los  pagarées  correspondientes  para  que  los  con- 
tribuyentes reclamen  su  abono  ante  el  gobierno  supremo  del  pais.>« 
Por  otro  artículo  se  dispon ia  que  *'los  depósitos  o  entierros  de  dinero 
que  se  encontrasen,  pertenecientes  a  los  enemigos,  entrañan  en  el 
fondo  del  ejército,  n  Se  organizaria  una  junta  de  abastos  para  la  pro- 
visión del  ejército,  la  cual  debia  llevar  una  cuenta  minuciosa  i  calxil 
de  las  entradas  i  gastos.  Recomendábase  ademas  al  jeneral  en  jefe 
"solicitar  que  el  gobierno  supremo  de  Chile  se  constituyese  obligado  a 
satisfecer  ai  de  las  provincias  unidas,  en  justo  abono  de  los  injentes  gas- 
tos de  la  campaña,  impendidos  en  aprestos,  trasporte,  municiones,  arma- 
mentos, etc.,  la  suma  de  dos  millones  de  pesos,  empezando  su  entrt^a 
al  año  de  celebrado  este  pacto,  debiendo  exhibirse  cada  año  en  la  teso- 
rería de  Mendoza  la  cantidad  estipulada  por  el  citado  jeneral  hasta  la 
amortización  de  la  deuda,  ti 

Aquellas  instrucciones,  inspiradas  sin  duda  por  los  consejos  i  las 
ideas  de  San  Martin,  no  debian  trabar  en  nada  la  acción  de  éste.  No 
solo  estaban  arregladas  en  casi  todos  sus  puntos  a  los  propósitos  del 
jeneral  en  jefe,  sino  que  se  le  dalxin  facultades  espresas  para  apartarse 
de  ellas  en  los  accidentes  en  que  lo  creyese  necesario,  ajustándose  roas 
a  su  espíritu  jeneral  que  a  la  letra.  ''No  siendo  posible  prever  todos  los 
acontecimientos  en  la  campaña  i  las  diversas  circunstancias  del  momen- 
to, decia  el  artículo  final  de  las  instrucciones,  el  jeneral  en  jefe  es  ple- 
namente autorizado  para  obrar  según  ellas  en  la  forma  que  sus  talentos, 
honor  i  previsión  |)olítica  juzge  conforme  a  la  conservación  i  aumento 
de  la  gloria  de  la  nación,  a  su  libertad,  a  su  crédito  i  al  logro  de  la  gran- 
de empresa  que  se  le  ha  confiado  (3)." 


(3)  Estas  instrucciones,  fírmadas  por  Pueirredon  i  sus  tres  secretarios  de  estado 
el  21  de  diciembre  de  1S16,'  no  existen  en  el  archivo  de  Buenas  Aires,  si  bien  se 
encuentran  los  documentos  que  se  reBeren  a  ellas.  Nosotros  las  vimos  por  primera 
ver  en  el  archivo  particular  de  San  Martin  en  1860,  i  tomamos  la  copia  que  tenemos 
a  la  vista.  Después  han  sido  publicadas  por  don  Carlos  Calvo  en  fus  Anales  de  la 
Anu^rica  latina^  tomo  IV,  pájs.99-112,  i  por  don  Bartolomé  Mitre  en  el  apéndice  17 
del  tomo  I  de  su  Hisloria  de  Soft  Martin.  Estas  publicaciones  nos  eximen  de  hacer 
mas  amplios  estractos  de  este  importante  documento. 
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San  Martin,  sin  emlmrgo,  objetó  uno  de  los  artículos  de  aquel laá 
instrucciones.  En  su  correspondencia  con  el  director  supremo  habiá 
dicho  que  s¡  se  quería  implantar  en  Chile  un  gobierno  sólido  i  serio,* 
que  no  inspirase  recelos  a  los  hijos  del  pais,  i  que  fuese  una  garantía  de 
afianzamiento  del  orden  interior  i  del  propósito  firme  de  continuar  la 
guerra  i  las  empresas  ulteriores  hasta  consumar  la  independencia  defi'- 
nitiva  i  estable,  era  necesario  que  se  colocase  a  su  cabera  al  brigadier 
don  Bernardo  O'Higgins  que  a  las  dotes  de  su  carácter  unia  el  prestí- 
jio  de  sus  antiguos  servicios.  Pueirredon  habia  convenido  en  ello,  pero 
quería  dejar  a  cargo  de  San  Martin  el  hacer  esa  designación.  Al  en 
viarle  las  instrucciones,  le  decía  a  este  respecto  ío  que  sigue,  en  carta 
particular:  *«Sin  embargo  de  lo  que  en  ellas  se  previene,  si  V,  consi- 
dera conveniente  poner  en  aquel  gobierno  a  O'Higgins,  hágalo  con 
entera  seguridad  de  mi  aprobación,  así  en  esto  como  en  todo  cuanto 
obrare.  Tengo  de  V.  la  misma  confianza  que  de  mí  propio;  i  sobre 
todo,  la  presencia  de  las  circunstancias  es  la  única  guia  que  deba  tener 
en  el  caso  de  V.  Lo  que  importa  sobre  todo  es  afirmar  el  orden  en 
aquel  territorio.  •»  A  pesar  de  esta  autorización,  San  Martin  repitiendo 
con  instancia  las  mismas  razones  que  híibia  dado  anteriormente,  pidió 
que  se  diese  una  declaración  esplícita  i  oficial.  Por  ñn^  el  1 7  de  enero 
de  1817,  el  ministro  secretario  de  la  guerra  le  dirijia  bajo  el  rubro  de 
•«reservadísimo, II  el  oficio  siguiente:  " Las  reflexiones  que  V.  E.  ha 
espuesto  al  director  supremo  en  apoyo  de  la  necesidad  de  nombrar  al 
brigadier  don  Bernardo  O'Higgins  en  clase  de  presidente  o  director 
I>rovisional  de  Chile  luego  que  sea  desocupada  por  el  enemigo  la  capi- 
tal  de  Santiago,  han  persuadido  a  S.  E.  (Pueirredon)  de  la  utilidad  de 
este  paso,  a.sí  por  recaer  en  una  persona  de  méritfrs  distinguidos  como 
por  remover  con  su  elección  toda  sospecha  de  opresión  por  pa^fe  de 
las  armas  de  estas  provincias,  cuya  idea  han  pratendido  hacer  valer  al- 
gunos malvados  con  notoria  injuria  de  la  liberalidad  de  S.  E.,  con  cuya 
última  resolución  queda  sin  efecto  el  artículo  de  Ins  instrucciones  re- 
servadas en  cuanto  dejaba  al  arbitrio  del  ayuntamiento  de  aqucllp» 
capital  la  elección  de  la  autoridad  suprema  provisoria.»  Aquel  oficio 
puso- término  definitivo  a  este  incidente  (4). 


(4)  El  ministro  Terradat  amigo  personal  de  O'Miggins  desde  largos  aRos  airas, 
según  hemos  contado  antes,  comunicaba  a  éste  aquella  decisión  en  tos  términos  si- 
guientes: "Mi  caro  i  antiguo  amigo:  Acabo  ahora  mismo  de  firmar  la  orden  al  capitán 
jeneral  para  que  luego  que  pise  el  territorio  de  Chile  sea  V.  nombrado  ¡presídeme 
de  él  con  entera  i  aljsoluta  indei>endencia  de  este  gobierno.  Me  resultan  dos  satis- 
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2. 1  itimostra-         2.  El  i.^  de  enero  de   1817,  el  ejército  de  los  Andes, 
>ajosceorga-     ^,^^-  (completamente  listo  para  entraren  campana,  cons- 
•  ejéroito  de  los    taba  de  3,778  soldados  i  209  jefes^i  oficiales,  todos  de 
Andes.  línea,  fuera  de  57  jefes,  oficiales  o  empleados  que  for- 

mal «an  el  cuartel  jeneral  i  el  estado  mayor,  de  las  milicias  provinciales 
que  comenzaban  a  reunirse  para  atender  i  vijilar  la  conducción  de 
víveres  i  forrajes,  i  de  los  trabajadores  que  debian  ocuparse  en  compo- 
ner los  malos  pasos  del  camino.  Estaba  dividido  en  un  batallón  de 
artillería  con  veintiún  cañones  de  poco  calibre,  cuatro  batallones  de 
infantería,  i  un  solo  rejimiento  de  caballería  (5).  Estas  tropas,  per- 
fecitamente  disciplinadas,  armadas  convenientemente,  i  vestidas  con 
modestia  pero  con  la  mas  esmerada  regularidad,  constituian  mas  que 
por  su  número,  por  su  instrucción  militar  i  por  su  espíritu,  un  poder 
capaz  de  cambiar,  como  la  cambió  en  efecto,  la  situación  precaria  a 
que  estaba  reducida  en  esos  momentos  la  revolución  en  estos  paises. 
La  América  española  no  habia  visto  hasta  entonces  tropas  mejor  or- 
ganizadas, mejor  provistas  de  cuanto  puede  necesitarse  en  una  cam- 
paña, ni  dirijidas  con  mas  orden,  con  mas  regularidad  i  con  mas 
esmerada  disciplina.  San  Martin,  con  una  laboriosidad  infatigable,  con 


facciones  de  esto;  lo  primera  haber  firmado  e  influido  para  esto;  i  la  segunda  que  el 
gQbierno  de  mi  pais  acredite  a  la  faz  del  mando  que  no  es  ambicioso,  ni  piensa 
dominar  paises  amigos  i  hermanes,  sino  salvarlos  de  la  opresión  tiránica  en  que 
jimen .  Cuidado  que  esto  no  ^e  puede  decir  a  nadie,  i  estoi  encargado  del  sijilo. 
Carrera  viene  en  una  fragata  norte  americana.  Vaya  esta  noticia  para  que  todo  no  sea 
alegre.  Mucho  siento  este  accidente  por  lo  que  pueda  influir  en  el  desorden  de  su 
hefm<»so  pais. —  Adiós,  amigo,  deseo  a  V.  salud  i  victoria.  Mis  memorias  a  su  señora 
madre  i  hermanita;  i  V.  cuénteme  siempre  entre  el  número  de  sus  verdaderos  ami- 
gos <J.  S.  M.  B. — Buenos  Aires,  17  de  enero  de  i^i6,— Juan  Fhrendo  T€rrada.\\ 

Pueirredon,  escribiendo  a  San  Martin  cor  fecha  de  18  de  enero  de  181 7,  le  decía 
sobre  este  particular  lo  que  sigue:  "Aunque  digo  a  V.  en  la  instrucción  qyc  la  mu- 
nicipalidad de  Santiago  nombre  un  presidente,  también  le  digo  que  obre  con  arreglo 
a  las  circunstancias;  i  pues  que  al  tiempo  de  entrar  a  aquel  pais  es  preciso  nombrar 
a  un  jefe  de  estado  para  alejar  toda  sospecha  de  que  intentamos  dominarlo,  me  pa- 
rece mui  bien  que  V.  nombre  a  0*Higgins  si  es  de  entera  confianza.  Obre  V.  coa 
entera  libertad,  seguro  de  que  mientras  yo  esté  aqui,  todo  será  aprobado,  como  lo 
ha  sido  hasta  ahora.  Conozco  la  necesidad  de  llevar  un  sistema  seguido  de  unidad,  i 
nada,  nada  podrá  alterarlo.  La  reconquista  de  Chile  i  el  establecimiento  del  orden 
en  él  es  nuestro  objeto,  i  para  conseguirlo,  no  débenos  dejar  estorbos  en  el  camino,  n 

Kn  el  capítulo  siguiente  veremos  cómo  San  Martin  se  apartó,  al  menos  en  la  for- 
ma, (le  sus  intrucciones  sobre  este  punto. 

(5)  lié  aqui  un  resumen  abreviado,  pero  con^.prensivo,  del  estado  de  la  fuerza 
del  ejército  de  los  Andes  el  31  de  diciembre  de  1816,  firmado  por  el  jefe  de  estado 
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una  paciencia  infinita,  habia  reglamentade  todo  el  senicio  hasta  en 
sus  mas  menudos  detalles,  i  el  orden  rigoroso  i  admirable  que  reinaba 
en  el  campamento  de  Mendoza,  así  en  los  ejercicios  de  cada  dia  como 
en  los  trabajos  de  la  maestranza,  probaba  de  sobra  que  sus  esfuerzos 
Jio  habian  sido  estériles. 

Al  lado  de  San   Martin,   como  sabemos,  se  habian  formado  utilisi- 


mayor,  brigadier  jcncral  don  Miguel  E.  Soler,  i  pasado  por  San  Martin  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  el  4  de  enero  de  181 7: 

Cuerpos  Jefes  Oficiales    Tropa  Total 

Batallón  de  artillería.     .     Sarjento  mayor  don  Pedro  Regalado 

de  la  Plaza 16      241       258 

Batallón  número  i  de  ca- 
zadores   Teniente  coronel  ilon  Kudecíndo  Al- 
varado     33      5^      594 

Batallón  número  7  de  in- 
fantería   Teniente  coronel  don  Pedro  Conde  .     32       769      802 

Batallón  número  8    .     .     Teniente  coronel  don  Am1)rosio  Cra- 

mer 30      883      814 

Batallón  número  11.     .     Coronel  graduado  don  Juan  Gregorio 

de  las  lleras 34      683       718 

Kejimiento  de  granaderos 
a  caldillo Coronel  gradviado  don  Matías  /apio- 
la   59      742      802 

ToTAi 204  3,778  3,988 

En  estas  cifras  del  estado  oficial  hai  que  hacer  la  reducción  que  siempre  resulta 
cuando  se  cuenta  el  efectivo  de  un  ej^^rcito.  San  Martin,  en  carta  escrita  a  Pueírie- 
don  el  21  de  enero  de  1817,  cuando  estaba  comenzando  el  movimiento  de  su  ejér- 
cito, le  dice  que  se  puede  apreciar  en  400  hombre?  la  diminución  de  sus  tropas  en- 
tre desertores,  enfermos  i  estropeados  que  era  necesario  dejar  en  Mendoza.  Puede,  por 
tanto,  decirse  que  el  ejército  de  los  Andes  a])ri6  la  campaña  con  un  efectivo  de  3,600 
hombres. 

Cuartel jetteral. — Un  jeneral  en  jefe  (San  Martin),  un  jeneral  de  división  (briga- 
dier O'Higgins),  un  secretario  jeneral  (don  José  Ignacio  Zenteno),  edecanes,  ayu- 
dantes i  empleados  civiles,  1 1  individuos. 

Estado  mayor, — Un  cuartel  maestre  i  mayor  jeneral  (brigadier  jeneral  don  Miguel 
Estanislao  Soler),  ayudantes,  empleados  civiles  i  agregados,  43  individuos. 

La  artillería  era  compuesta  de  diez  cañones  de  campaña  de  a  6,  dos  obuses  dte  6 
pulgadas,  i  nueve  piezas  de  montaña  de  a  4. 

Las  municiones  constaban  de  900,000  cartucho^;  de  fusil  i  de  carabina,  2,000  de 
cañón  a  bala  i  200  de  metralla. 

Mas  adelante  completaremos  estas  noticias  con  algunas  ciírai  referentes  a  las  ca' 
balgaduras  i  a  los  víveres. 
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moa  colaboradores  de  aquellos  trabajos  do  organización,  que  iban  a 
prestar  una  importante  ayuda  a  la  grande  empresa  que  se  preparaba. 
Figuraba  entre  ellos  por  su  laboriosidad,  por  su  discernimiento,  por  Ja 
seriedad  de  su  carácter  i  hasta  por  su  modestia  don  José  Ignacio  Zen- 
teno,  que  de  oficial  de  secretaría  habia  pasado  a  ser  secretario  jeneral 
de- la  guerra,  o  mas  propiamente  verdadero  ministro  de  este  departa- 
mento, cuyas  necesidades  habia  estudiado  en  sus  menores  accidentes 
hasta  constituirse  en  poco  tiempo  de  simple  ofinícista  en  una  palanca 
poderosa  de  organización.  A  los  trabajos  de  aquellos  primeros  colabo- 
radores, de  que  hemos  dado  cuenta  minuciosa  mas  atrás  (6),  se  ha- 
bían agregado  los  de  nuevos  auxiliares,  algunos  de  los  cuales  merecen 
particular  mención.  Figuraba  en  primer  lugar  entre  ellos,  el  Jefe  de 
estado  mayor,  brigadier  don  Miguel  Estanislao  í^oler,  militar  reputado 
como  valiente  en  los  campos  de  batalla,  i  activo  en  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  pero  hombre  de  carácter  difícil,  pronto  para  entmr 
en  rivalidades  con  los  otros  jefes  i  con  sus  superiores,  por  lo  que  San 
Martin  habia  de  separarlo  antes  de  mucho  tiempo  de  su  ejército.  Allí  se 
señalaban  los  tenientes  coroneles  don  Rudecindo  Alvarado,  oficial  la- 
borioso en  los  trabajos  de  organización,  casi  siempre  desgraciado  en 
los  lances  de  guerra,  pero  hombre  útil  en  el  consejo  por  su  discreción 
i  por  su  espíritu  reservado;  don  Ambrosio  Cramer,  oficial  francés  pro- 
bado en  las  guerras  europeas,  e  incorporado  al  ejército  de  Buenos  Ai- 
res en  1 8 16,  notable  por  su  valor  impetuoso  i  por  relevantes  cualidades 
para  el  mando  de  un  cuer[)o,  pero  de  carácter  impaciente  i  poco  dis- 
puesto a  la  sumisión  a  sus  superiores;  i  don  Pedro  Conde,  nombrado 
por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  comandante  del  batallón  número  8 
el  16  de  noviembre  de  1816,  para  reemplazar  a  otro  jefe  que  no  me- 
recia  la  confianza  de  San  Martin,  i  trasladado  por  éste  al  mando  del 
número  7.  Todos  estos  se  ilustraron  mas  o  menos  por  servicios  en  el 
campamento  de  Mendoza  i  en  la  subsiguiente  campaña  (7), 


(6)  \'éase  mas  atrás  el  ca{>itulo  VI i,  §  7. 

(7)  Por  vía  de  nota  debemos  consignar  algunas  noticias  acerca  de  estos  jefes, 
cuyos  nombres  veremos  figurar  muchas  veces  en  la  hisK>na  de  esta  campaña. 

El  l)rigadier  don  Miguel  Kstaní.lao  Soler,  de  que  hemos  hablado  en  otras  ocasio 
nes»  era  por  su  graduación  militar  i  por  el  prestijio  de  sus  servicios,  «no  de  los  per- 
sonajes mas  importantes  del  ejército  de  los  Andes.  Nacido  en  Buenos  Aires  en 
^78^;,  incorporado  en  la  milicia  como  cadete  de  un  batallón  de  infantería  de  línea 
cuando  solo  contaba  doce  añoa  de  edad,  abrazó  con  entusiasmo  la  causa  de  la  revo- 
iacit>n  i  la  sirvió  con  ardor  i  con  lucimiento  en  las  campañas  de  la  banda  oriental 
del  L'nigviai,  hasta  obtener  en  181 5  el  grado  de  brigadier  jeneral.  Cuando  Pueirre- 
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El  número  de  oficiales  chilenos  que  sema  en  el  ejército  regular  era 
relativamente  reducido  i  fuera  del  jeneral  O'Higgins,  que  debía 
mandar  una  división,  i  de  don  José  Ignacio  Zcnteno,  que  servia  la  se- 
cretaría jeneral  de  guerra,   i  a  quien  se  le  dio  luego  el  título  de  te- 


don  llegó  a  Buenos  Aires  a  recibirse  del  gobierno,  se  hallú  rodeado  de  soliciliules  de 
militares  que  querían  pasar  a  continuar  sus  servicios  en  el  ejército  de  los  Andes. 
"Ese  ejército  e**tá  en  la  mtfjor  reputación,  escribía  a  San  Martín  con  este  motivo. 
Me  sacan  los  ojos  los  oficiales  por  ir  a  servirá  él.n  El  brigadier  Soler  fué  del  número 
de  esos  solicitantes:  i  Pueirredon  en  un  decreto  de  5  de  setiembre  de  1816,  con- 
cebido en  términos  muí  honrosos  para  él,  i  recordando  "la  acreditada  actitud, 
lionor  i  demás  relevantes  cualidades  que  lo  caracterizan, m  le  confió  el  caigo  de 
cuartel  maestre  I  mayor  jeneral  del  ejército  de  los  Andes.  Pueirreilon,  sin  emliai^o, 
creyendo  que  Soler  podía  prestar  buenos  servicios  por  su  valor  i  por  su  espericncia, 
temía  que  por  los  defectos  de  su  carácter  llegase  a  ser  perjudicial.  Al  enviarlo  a  Men- 
doza, Pueirredon  escribía  a  San  Martin  el  9  de  octubre  las  palabras  siguientes:  "Si 
Soler  u  otros  no  anduviesen  con  juicio,  haga  V.  que  bajen  a  San  Luis  a  disciplinar 
las  milicias  i  a  comer  brevas. m  I  mas  adelante,  habiándole  de  otras  personas  que 
podían  ser  útiles  para  incorporarlos  en  la  sociedad  secreta  llamada  lojía  lautarina,  a 
que  pertenecían  los  personajes  mas  conspicuos  de  la  revolución,  le  agregaba:  "No 
loes  ni  lo  será  nunca  Soler.  Es  disipado,  poco  contraído,  muí  su|:)crficial  í  na 
da  circunspecto.  Esta  es  mí  opinión  í  la  de  todos  los  amigos  (consocios)  que  lo  co- 
nocen.» En  otra  carta  de  14  de  octubre  es  toda\na  mas  espresívo:  "Mucho  cuidado 
con  Soler,  dice:  no  le  deje  V,  pasar  ninguna.  Es  orgulloso  í  fatuo;  pero  con  un  bu- 
fido que  V.  le  dé,  lo  pondrá  como  un  cordero.  El  no  es  temible  porque  no  tiene 
opinión,  porque  no  es  capaz  de  hacerse  amar,  í  porque  le  faltan  los  bríos  para  em- 
prender; pero  es  insolente  a  las  espaldas  i  perturbador.  He  sabido  aquí  por  los  ami- 
gos que  estaba  muí  unido  a  Luis  Carrera,  i  esto  debe  empeñar  mas  su  vijilancía  de 
\*.  a  su  conducta.  También  me  han  dicho  que  él  no  volverá  mas  a  Buenos  Aires,  i 
esto  solo  puede  apoyarse  en  proyectos  que  lleve  sobre  Chile  con  dicho  Carrera.  Si 
le  descubre  V.  la  menor  maula,  que  venga  para  San  Luís,  i,  sobre  todo,  que  no  vaya 
Carrera  con  V.  a  la  espedicion  por  los  justos  antecedentes  que  V.  me  ha  indicado. »» 
En  2  de  enero  de  1817,  volvía  a  hablarle  del  mismo  a.snnto  en  los  términos  siguien- 
tes: "Celebro  que  Soler  ayude  a  V.  Para  mantenerlo  en  sus  del)cres,  consérvelo  en 
respeto  i  miedo:  ninguna  confianza  con  él,'í  no  perder  de  vista  sus  pasos.  i.  Estos  an- 
tecedentes ser\'íran  para  esplicar  algimos  sucesos  posteriores  relativos  a  las  relaciones 
de  Soler  con  San  Martin. 

El  teniente  coronel  don  Rudecindo  Alvarado  era  un  hombre  de  muí  distinto  ca- 
rácter. Orijínario  de  la  ciudad  de  Salta,  se  preparaba,  después  de  haber  hecho  algu- 
nos estudios,  para  consagrarse  al  comercio,  cuando  la  revolución  de  1810  inflamó 
su  espíritu  i  lo  ínólínó  a  enrolarse  en  el  ejército  patriota.  Hizo  las  campañas  del  Alto 
Perú,  distinguiéndose  por  su  conducta  irreprochable,  por  el  puntual  cumplimiento 
de  lodos  los  deberes  del  servicio  militar,  i  por  la  rectitud  de  su  Juicio.  En  1816  tenia 
el  rango  de  sárjenlo  mayor  con  grado  de  teniente  coronel,  i  en  esc  carácter  pasó  a 
Uucnos  Aires  para  servir  de  edecán  al  director  Pueirredon.  Por  entonces  el  cuerpo 
Tomo  X  34 
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niente  coronel,  los  demás  servían  en  los  cuerpos  o  eran  ayudantes  de 
campo  con  grados  subalternos,   pero  distinguiéndose  algunos  por  su 
audacia,  como  el  sarjento  mayor  don  Ramón  Freiré,  o  por  su  pericia  i 
decisión,  como  el  capitán  de  artillería  don  Ramón  Picarte.  Existia  ade 
mas  un  cuadro  de  cincuenta  oficiales  chilenos  de  diferentes  graduacio- 


que  habia  formado  en  Mendoza  el  cumandanle  Las  li eras  se  había  constituido  en 
rejimiento,  i  San  Nfartin  habia  resuelto  dividirlo  en  dos  batallones  distintos,  uno  de 
los  cuales  conservaría  el  número  11,  bajo  el  mando  de  aquel  jefe,  i  el  otro  se  lla- 
maría número  i  de  Cazadores  de  los  Andes.  Alvarado  fué  nombrado  comanrlnnte  de 
éste  por  decreto  de  i.*^  de  agosto  de  1816.  Trasladado  inmediatamente  a  Mendoza, 
se  señaló  allí  en  los  trabajos  de  organización  i  disciplina  de  ese  cuerpo;  i  p;isó  a  ser 
antes  de  mucho  uno  de  los  jefes  de  confianza  de  San  Martin. 

Mediante  un  arreglo  análogo  se  formaron  los  otros  dos  batallones  de  infantería  del 
ejército  de  los  Andes.  Sobre  la  base  de  las  primeras  compañías  del  batallón  número  S 
que  libaron  a  Mendoza,  se  organizó  un  rcj  i  miento  principalmente  con  los  negros 
emancipados,  i  se  completó  con  las  últimas  com paulas  que  solo  llegaron  en  no- 
viembre de  1816.  Este  cuerpo,  cuyos  jefes,  el  teniente  coronel  don  José  María  Ro- 
dríguez i  el  sarjento  mayor  don  Enrique  Martínez,  fueron  separados  por  las  causas 
que  señalamos  mas  atrás,  si  bien  el  segundo  quedó  agregado  al  ejército  de  los  An- 
des como  ayudante  del  estado  mayor,  fué  también  dividido  en  dos  batallones,  dando 
el  mando  de  uno  de  ellos,  que  llevaría  el  número  7,  al  teniente  coronel  graduado  don 
Ambrosio  Cramer,  i  el  del  otro,  que  conservaría  el  número  8,  al  teniente  coronel  don 
Pedro  Conde,  militar  serio,  laborioso  i  prudente.  Aunque  ésta  fué  la  primera  disposi- 
ción, no  sal)emos  por  qué  causa,  luego  cambiaron  de  cuerpo  esos  dos  jefes,  tomando 
Conde  el  mando  del  7  i  Cramer  el  del  8. 

Don  Ambrosio  Cramer  era  un  oficial  francés  de  verdadero  mérito,  pero  impetuoso 
i  poco  dispuesto  a  la  obediencia.  Suizo  de  oríjen  por  su  familia,  pero  nacido  en  Faris, 
hizo  sus  estudios  en  una  escuela  militar,  entró  al  ejército  francés  en  1808,  i  sirvió  du- 
rante toda  la  guerra  de  Espoña,  alcanzando  el  título  de  capitán  i  la  cruz  de  la  lejion  de 
honor.  Después  de  Waterloo,  Cramer  abandonó  el  servicio  militar  en  PVancia,  i  pasó 
a  Buenos  Aires  con  el  propósito  de  alistarse  en  el  ejército  independiente,  i  allí  se  le 
recibió  por  decreto  de  16  de  julio  de  18 16,  en  el  rango  de  sárjenlo  mayor.  En  octu- 
bre siguiente  fué  enviado  a  Mendoza  para  que  sirviese  el  cargo  de  segundo  jefe  del 
batallón  de  Cazadores  de  los  Andes;  pero  San  Martin  que  reconoció  su  mérito  como 
instructor  i  como  m'.iitar  esperimentado  i  valiente,  lo  elevó  al  rango  de  comandante 
de  un  Ixitallon  de  infantería,  designación  que  aprobó  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
en  decreto  de  17  de  enero  de  1817.  Cramer,  que  se  distinguió  en  los  primeros  meses 
de  la  campaña,  disgustó  mas  tarde  a  San  Martin,  que  creyó  necesario  separarlo  i 
hacerlo  volver  a  Buenos  Aires. 

En  algunos  documentos  de  la  época,  como  en  una  esposicion  del  jeneral  francés 
Braycr,  de  quien  hablaremos  mas  adelante,  el  nombre  de  este  oficial  está  escrito 
Cramaire.  Este  es  un  error  evidente.  Se  llamaba  i  firmaba  Cramer,  apellido  muí  co- 
nocido en  Suiza,  i  (¡ue  ha  adquirido  celebridad  por  ser  el  de  muchas  personas  dis- 
tinguidas en  varias  esferas. 
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nes,  que  .debían  marchar  a  retaguardia  para  formar  nuevos  cuerpos  de 
tropas  que  se  organizasen  en  Chile  tan  lutgo  como  se  hubiesen  ocu- 
pado algunas  provincias  de  su  territorio.  Numerosos  individuos,  que 
prol>ablemente  no  habian  servido  antes  en  el  ejército  de  la  patria  vieja, 
pero  que  durante  la  emigración  se  habian  ocupado  en  llevar  comuni- 
caciones a  los  [)atriotas  de  Chile,  o  como  guerrilleros  en  este  ultimo 
pais,  se  enrolaron  también  como  voluntarios  en  las  pequeñas  divisio- 
nes destinadas  a  sorprender  al  enemigo  en  los  puntos  apartados  del 
centro  de  operaciones,  o  a  los  trabajos  de  compostura  de  los  caminos 
en  los  pasos  difíciles  de  la  montaña  (8). 

Todos  los  ramos  del  servicio  militar  habian  sido  cuidadosamente 
atendidos.  Entre  los  ayudantes  del  jeneral  en  jefe  i  del  estado  mayor, 
había  algunos  ofíciales  que  podían  prestar  sus  servicios  como  injenie* 
ros.  El  cuerpo  médico  del  ejército  no  contaba  mas  que  dos  faculta- 
tivos, el  ingles  Paroissien  i  el  chileno  Zapata;  pero  en  torno  de  ellos  se 
habian  reunido  cinco  frailes  de  la  orden  de  San  Juan  de  Dios,  i  nueve 
individuos  que  tenían  práctica  de  asistir  i  curar  enfermos  i  que  podían 
disponer  de  una  botica  bien  provista.  San  Martin,  habiendo  hecho  re- 
cojer  todas  las  herramientas  empleadas  en  las  cercanías  ^n  la  esplota- 
cion  de  minas,  había  organizado  un  cuerpo  de  120  mineros,  verda- 
deros zapadores,  encargados  de  ensanchar  los  senderos  de  la  mon- 
taña en  las  partes  en  que  por  las  cortaduras  mandadas  hacer  por  las 
autoridades  realistas  de  Chile,  fuera  difícil  hacer  pasar  las  tropas,  i  so- 
bre todo,  los  cañones.  I^  conducción  de  éstos  parecía  ofrecer  dificul- 
tades casi  invencibles.  El  padre  Beltran,  elevado  al  rango  de  capitán 
graduado,  puso  en  juego  su  injenio  inventivo  i  venció  felizmente  la 
dificultad.  Construyó  'unos  carros  largos  i  angostos,  poco  mas  grandes 
que  la  forma  de  las  piezas  de  artillería,  montados  sobre  ruedas  bajas,  a 
los  cuales  se  dio  el  nombre  de  zorras.  En  cada  una  de  ellos  se  coló- 


(8)  El  jeneral  Espejo  ka  dado  en  las  pajinas  421-2  de  su  libro,  tantas  veces  ci- 
tado, una  lista  de  los  ofíciales  chilenos  que  fueron  incorporados  en  el  ejército  regu* 
lar,  i  cuyo  número  hace  subir  a  19.  Esa  lista  es  incompleta;  i  para  demostrarlo,  nos 
bastará  reconlar  que  en  la  artilleria  servían,  ademas  de  don  Francisco  Formas  i 
don  Ramón  Picarle,  que  menciona  el  jeneral  Espejo,  el  capitán  don  Antonio  Millan 
(que  habiéndose  escapado  de  mano  de  los  soldados  españoles,  que  después  del 
desastre  de  Rancagua  lo  llevaban  prisionero  a  Valparaíso,  trasmontó  las  cordi« 
lleras  i  tomó  servicio  en  el  ejército  de  Mendoza),  í  el  teniente  don  Bernardo  Bcrrueta, 
cuyos  servicios  en  el  trasporte  de  los  cañones  en  el  paso  de  la  cordillera,  fueron 
especialmente  recomendados  por  San  Martin  en  ofício  de  16  de  abril  de  181 7,  com- 
plementario del  parte  ofícial  de  la  campaña. 
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caba  un  canon  desmontado,  envuelto  en  lana  i  retobado  en  cuero,  para 
evitar  que  sufriesen  fracturas  en  el  caso  de  ocurrir  golpes.  I^is  zorras 
debían  ser  tiradas  por  muías  o  por  bueyes,  según  las  facilidades  del  ca- 
mino; i  en  los  puntos  en  que  pudieran  despeñarse,  los  mineros,  pro- 
\istos  de  dos  anclotes,  que  servirían  de  palancas,  las  irían  sujetando. 
Los  armones  i  cureñas,  mucho  mas  fáciles  de  trasportar,  debían  ser 
llevados  a  lomo  de  muía.  Aquellos  aparatos  de  construcción  tosca, 
pero  de  una  solidez  a  toda  prueba,  correspondieron  perfectamente. a 
los  propósitos  de  su  inventor; 

La  provincia  de  Cuyo  habia  contribuido  jenerosamente  al  equipo  ¡ 
habilitación  del  ejército  de  los  Andes  con  valiosos  donativos  de  muías 
i  de  caballos.  Por  este  medio,  o  por  compras  hechas  casi  siempre  a  Ixijo 
precio,  San  Martin  logró  reunir  un  crecido  número  de  esos  animales, 
i  con  ellos,  todo  lo  que  podía  necesitar  para  la  movilidad  de  sus  tro- 
pas, para  la  conducción  de  bagajes  i  para  el  servicio  de  los  milicianos  i 
arrieros  que  los  cuidaban.  El  estado  oficial  revela  (jue  en  el  campamento 
de  Mendoza  se  reunieron  7359  muías  de  silla  para  los  oficiales  i  la 
tropa,  1992  muías  de  carga,  i  1600  caballos,  cantidad  verdaderamente 
considerable,  pero  que  era  necesaria  para  las  remudas  que  era  forzoso 
hacer  durante  una  marcha  tan  larga  como  penosa  (9).  Casi  todos 
esos  animales,  o  mas  propiamente,  todos,  con  la  sola  sola  excepción  de 
los  que  fueron  devueltos  a  Mendoza  después  de  las  primeras  jornadas, 
i  antes  de  entrar  a  los  ásperos  desfiladeros  de  las  montañas,  estallan 
cuidadosamente  herrados.  Del  mismo  modo,  la  provisión  de  víveres 
era  abundante,  aun  para  una  marcha  mucho  mas  larga  que  la  (jue 
debia  hacer  el  ejército  antes  de  llegar  a  los  primeros  valles  poblados 
de  Chile.  Distribuyéronse  de  antemano  piños  dé  ganado  vacuno  en  los 
puntos  del  camino  en  que  habia  pasto  para  su  manutención,  i  allí  de- 
bían servir  para  el  alimento  del  soldado.  Centenares  de  cargas  de  ví- 
veres secos,  galletas,  charqui,  harina  tostada  de  trigo  i  de  maiz,  etc., 
debían  ser  la  comida  de  los  oficiales  i  de  la  tropa  en  la  re j ion  desjx)- 
blada  de  los  Andes.  El  ejército  contaba  ademas  una  regular  provisión 
de  vino  i  de  aguardiente  para  atenderá  los  enfermos.  La  previsión  de 
la  intendencia  militar  había  atendido  hasta  los  hábitos  que  los  solda- 


(9)  El  eslaJo  a  que  nos  referimos  se  halla  publicado  íntegro  en  El  thileno  í//.» 
t ruido  en  la  historia  de  suf>ais,  por  el  padre  fr«M  Francisco  Javier  Ciuzman,  pajina  406. 
Ks  uno  de  los  pocos  documentos  históricos  de  alc^un  valor,  inéditos  hasta  entonces, 
que  contiene  esta  obra. 
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dos  consideraban  necesidad,   proveyéndose  de  tabaco  i  de  yerba  del 
Paraguai,  para  suministrarles  cigarros  i  mate  durante  la  marcha. 

En  medio  de  los  afanes  consiguientes  a  los  ültimos  aprestos,  i  cuan- 
do tenia  que  atender  los  diversos  detalles  del  servicio  i  dar  órdenes  de 
toda  clase,  San  Martin  se  afanó  particularmente  por  reunir  una  canti- 
dad de  dinero  en  numerario  para  los  gastos  de  la  esi>edicion  que  con- 
sideraba  indispensables.  Aunque  conocia  por  sus  ajentes  la  favorable 
disposición  del  pueblo  chileno  respecto  de  la  espediciotí,  que  se  le  re- 
cibiría con  los  brazos  abiertos  i  que  el  ejército  de  los  Andes  encon- 
traría en  los  primeros  valles  de  Chile  víveres  i  cuantos  recursos  nece- 
sitase sin  desembolsar  un  solo  peso,  i  aunque  en  el  caso  de  no 
encontrarlos  tan  fácilmente,  estaba  autorizado  para  imponer  contribu- 
ciones de  guerra  a  título  de  empréstito  patriótico,  queria  que  se  co- 
jnenzara  por  pagar  escrupulosamente  cuanto  se  tomase,  para  no  dar 
oríjen  a  quejas,  i  no  autorizar  con  ellas  las  especies  que  los  realistas 
hacian  circular  de  que  el  ejército  patriota  iba  a  gravar  de  exacciones  i 
de  impuestos  a  los  pueblos  que,  según  sus  proclamas,  pretendia  resca- 
tar de  la  servidumbre.  Después  de  las  mas  activas  dilijencias  i  solo 
mediante  un  empré.stito  de  24,000  pesos  levantado  premiosamente  en 
Mendoza  en  los  primeros  dias  de  enero,  San  Martin,  alcanzó  *i  juntar 
un  caudal  que  si  bien  no  alcanzaba  a  cuarenta  mil  pesos,  era  un  teso- 
ro inapreciable  en  aquella  situación  (10). 


(10)  Creemos  que  nada  puede  hacer  más  comprensibles  los  trabajos  de  esos  dias 
<\ut  un  estracto  de  los  decretos  de  San  Martin  o  de  sus  comunicaciones  ctm  oirás 
autoridades.  Como  estos  documentos  fueron  copiados  por  nosotros  en  años  atrás  en 
el  archivo  de  la  antigua  ciudad  de  Mendoza,  i  como  ese  archivo  sufrió  desorganiza- 
ción i  probablemente  pérdidas  considerables  en  ei  horrible  terremoto  de  marzo  de 
1861  que  arruinó  esa  ciudad,  creemos  que  la  publicación  de  nuestras  notas  tiene  un 
doble  interés.  Tomando  ahora,  solo  las  que  se  refieren  al  mes  de  enero  de  18 17, 
continuamos  la  enumeración  comenzada  en  la  nota  número  44  del  capitulo  VIII. 

Enero  S'  Oficio  de!  cabildo  de  San  Juan  al  gobernador  intendente  de  Cuyo  en 
que  le  avisa  la  remisión  de  10,215  pesos  procedentes  de  la  contribución  estraordina- 
ría  de  guerra,  i  al  mismo  tiempo  le  da  cuenta  de  las  apuradas  circunstancias  de  to- 
dos los  habitantes  de  aquel  distrito,  lo  cual  los  imposibilita  para  seguir  auxiliando  al 
ejército  con  nuevos  recursos. 

*  Enero  9.  Oficio  al  goliemador  intendente  de  Cuyo,  don  Toribio  de  Luzuriaga: 

'Ya  es  tiempo  de  acuartelar  uno  de  los  escuadrones  de  estas  milicias  de  caballería 

qtie  unido  al  ejército  ha  de  marchar  conforme  a  acuerdos  anteriores.  Sírvase  V.  S. 

disp')ner  su  acuartelamiento.   Dios  guarde,   etc. — Mendoza,  9  de  enero  de  181 7. — 

/osé  de  San  Martin,  u 

Enero  9.  Oficio  al  mismo:  "Llegado  es  el  caso  de  emplear  las  milicias  agregadas 
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3,  Plan  de  opera-         3.  San  Martin  habia  meditado  largamente  su  plan 

áT''\  Sal^Mar^     ^^  campaña.  En  su  concepto,  la  gran  dificultad  de 

tinpara  pasar  la     la  empresa  consistia  en  el  paso  de  la  cordillera.  itL 

cordillera.  que  no  me  deja  dormir,  escribía  a  su  confidente 

Guido  el  14  de  junio  de  i8i6,  es  no  la  oposición  que  puedan  hacerme 

los  enemigos,  sino  el  atravesar  estos  inmensos  montes. «f  Aquella  ca- 


al  ejército  de  San  Juan,  San  Luis  i  el  escuadrón  de  las  de  esta  ciudad,  que  debe 
acuartelarse.  Lo  prevengo  a  V.  S.  para  que  las  deje  por  su  parte  espeditas,  al- 
zándoles toda  clase  de  servicios  en  que  las  haya  empleado  esc  gobierno. — Mendoza, 

9  de  enero  de  1817. — fosé  de  San  Martin.» 

Enero  10,  Pide  San  -Martin  al  gobernador  intendente  que  pusiese  a  disposición 
del  ejército  todas  las  carretillas  que  hubiera  en  la  ciudad,  }ra  fueran  de  uso  del  co« 
mercio,  ya  de  particulares.  La  entrega  debia  hacerse  el  día  siguiente  al  comandante 
jeneral  de  artillería. 

Enero  10,  Oficio  del  gobernador  intendente  a  San  Martin:  "Se  han  recibido  en 
la  aduana  los  24,000  pesos  que  por  via  de  empréstito  ha  tomado  el  mui  ¡lustre  ayun- 
tamiento, cuya  cantidad  he  mandado  que  se  tenga  como  un  depósito  sagrado  para 
las  atenciones  del  ejército  del  mando  de  V.  £.,  a  quien  doi  este  aviso  en  virtud  del 
decreto  de  7  del  corriente  que  V.  £.  se  sirvió  dirijirme.  Dios  guarde  etc. — Mendoza, 

10  de  enero  de  1817. — Toribio  de  Luzuriaga^w 

Eturo  12,  Pide  San  Martin  al  gobernador  intendente  que  exija  de  los  mineros  de 
la  provincia  por  vía  de  empréstito,  todas  las  herramientas  que  tuviesen,  debiendo 
entregarlas  al  comandante  jeneral  de  artillería. 

Enero  ij.  Oficio  al  goliernador  intendente:  ■•Debiendo  marchar  con  el  ejército 
la  tropa  destacada  en  Uspallata,  i  siendo  indispensable  quede  siempre  servido  aquel 
destacamento,  lo  prevengo  a  V.  S.  para  que  se  sirva  mandar  cubrirlo  con  milicias 
de  caballería. — Mendoza,  15  de  enero  de  1817. — /osé de  San  Mariin,u 

Enero  ij.  Oficio  del  mismo:  "Se  han  entregado  a  don  Juan  Gregorio  I^mus 
9,000  pesos  para  los  gastos  del  ejército,  de  lo  que  doi  aviso  a  V.  K.  i^ara  su  superior 
intclijencia.  Dios  guarde  etc. — Mendoza,  15  de  enero  de  18 17. —  Toribio  de  Lu%H' 
riaga.  n 

Enero  ló.  Oficio  del  mismo:  "Se  han  mandado  entregar  al  comisario  de  guerra 
don  Juan  Gregorio  Lémus  20,000  pesos  para  ios  gastos  del  ejército.  Dios  guarde  a 
V.  £.— Mendoza,  16  de  enero  de  18 17.  —Totibio  de    Lusuriaga*^ 

Enero  jó.  Oficio  de  San  Martin:  "Es  indispensable  que  los  fondos  que  existen 
i  pueden  existir  en  la  tesorería  del  estado  durante  permanezca  el  mando  político  en 
V.  S.  se  hallen  a  mi  disposición  para  ocurrir  a  los  urjentes  gastos  del  ejército  de  mi 
mando.  Bajo  esta  intelijencia,  sírvase  V.  S.  dar  al  administrador  de  aduana  la  crdea 
correspondiente  al  efecto.  Dios  guarde  a  V.  .S.  —Mendoza,  16  de  enero  de  1S17. — 
/osé  de  San  Martin,  m 

Enero  j 7»  Oficio  de  San  Martin  al  gobernador  intendente:  "Prevengo  a  V.  S. 
ordene  a  los  comandantes  de  todas  las  guardias  de  Córdoba  que  aun  cuando  haya 
noticia  de  que  el  ejército  ha  pasado  a  Chile,  impidan  el  tránsito  a  aquel  país  a  todo 
individuo  que  no  lleve  pasaporte  espreso  del  gobierno,  i  que  del  mismo  modo  a 
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dena  de  ásperas  i  elevadas  montañas  que  separa  a  ambos  países  como 
una  barrera  transitable  solo  por  mui  señalados  puntos,  había  sido  hasta 
entonces  la  valla  que  detuvo  a  los  realistas  vencedores  en  Chile,  de 
proseguir  su  campaña  cuando  las  circunstancias  parecían  mas  propi- 
cias para  ello,  i  que  había  permitido  a  San  Martin  crear  i  organizar  su 


todos  los  que  de  allí  vinieren,  les  conduzcan  custodiados  hasta  la  presencia  de  V.S. 
a  menos  que  trajeran  pasaporte  mió  o  del  nuevo  gobierno  patriótico  que  allí  se 
estableciera  Dios  guarde  a  V.  S. — Mendoza,  r;  de  enero  de  \%\T,—José  de  San 
Afariin.  n  El  día  siguiente  contestó  Luzuriagn  que  darla  puntual  cumplimiento  a 
esa  orden. 

Enero  ao.  Oficio  del  mismo:  "Disponga  V.  S.  que  todo  el  metálico  que  actual- 
mente exista  en  la  administración  de  aduana  pase  a  la  comisaria  de  ejército.  Dios 
guarde  a  V.  S. — Mendoza»  20  de  enero  de  \%\'j .—José de  San  Martin, \% 

Enero  £0,  Oficio  del  mismo:  "He  dispuesto  que  los  cuadros  de  oficiales  de  arti- 
llería e  infantería  de  Chile  sigan  la  marcha  del  ejército,  el  primero  al  día  siguiente 
i  el  segundo  a  los  tres  dias  de  la  salida  de  aquél.  I^  prevengo  a  V.  S.  para  que  se 
sirva  auxiliarlos  con  las  calxilgaduras  de  silla  i  carga,  capataces,  mozos,  monturas, 
i  víveres  que  necesitasen  para  efectuar  la  marcha.  Dios  guarde  a  V.  S. — Mendoza, 
20  de  enero  de  1817. — /osé  de  San  Martín.  \% 

Enero  20,  San  Martin  ordena  al  gobernador  intendente  que  todo  el  dinero  pro* 
cedente  de  la  contribución  estraordinaria  de  guerra  en  San  Juan  i  en  Mendoza  se 
encuentre  a  disposición  del  comisario  de  guacra  para  cuando  éste  reciba  orden  de 
marchar  en  pos  del  ejército;  pero  que  hasta  a^uel  caso  no  se  toque  cantidad  alguna 
de  ese  dinero. 

Enero  ¿4.  San  Martin  encarga  al  gol)emador  intendente  que  emplee  todos  los 
medios  suaves  o  fuertes  para  que  la  ciudad  de  San  Juan  complete  los  iS,ooo  pesos 
quesehabia  obligado  a  entregar,  i  de  los  cuales  solo  había  remitido  12,237  pesos. 

Enero  24..  Estando  ya  para  ponerse  en  marcha,  San  Martin  dirije  al  pueblo  de 
Mendoza  la  siguiente  despedida:  "Seria  insensible  al  atractivo  eficaz  de  la  virtud 
si  al  separarme  del  honrado  i  benemérito  pueblo  de  Mendoza  no  probara  mi  espíritu 
toda  la  agudeza  de  un« sentimiento  tan  vivo  como  justo.  Cerca  de  tres  años  he  teñe* 
do  el  honor  de  presidirlo,  i  sus  heroicos  sacrificios  por  la  independencia  i  prosperi- 
dad común  de  la  nación  pueden  numerarse  por  los  minutos  de  la  duración  de  mj 
gobierno.  A  ellos  i  a  las  particulares  distinciones  con  que  me  han  honrado,  protesto 
mi  gratitud  eterna.  Indelebles  en  mi  memoria  sus  ilustres  virtudes,  será  de  los  habi- 
tantes de  esta  capital  en  todas  circunstancias  i  tiempos  el  mas  fiel  i  verdadero  ami- 
go.— fosé  de  San  Martin.» 

Enero  24.  Con  esta  fecha  el  teniente  gol^ernador  de  San  Juan  comunica  al  go* 
1)ernador  intendente  de  Cuyo  el  envío  de  366  muías,  para  compensar  una  falla  de 
660  que  babia  habido  en  una  remisión  anterior  de  1,300,  i  anuncia  que  el  día  si- 
guiente saldrían  otras  160,  i  que  las  restantes  se  remitirían  tan  pronto  como  volvie- 
sen al  pueblo  las  arrias  que  andaban  afuera.  En  efecto,  el  29  del  mismo  mes  anun* 
cía  el  envío  de  otras  cien  muías. 

Enero  2j,  Oficio  de  San  Martio  al  gobernador  intendente:  "Prevengo  a  V.  S. 
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ejército  sin  ser  inquietxido  en  sus  trabajos.  Esas  mismas  condiciones,  tan 
favorables  para  aquella  situación,  constituían  ahora,  cuando  se  trataba 
de  espedicionar  a  Chile,  una  dificultad  casi  insuperable,  i  que  lo  habría 
sido  en  efecto  si  ese  pequeño  ejército  no  hubiese  adquirido  por  la  dis- 
ciplina, una  sólida  organización,  i  si  su  jeneral  no  hubiese  poseído  todas 
las  cualidades  (jue  requería  aquella  empresa. 

I^  cordillera  de  los  Andes  chilenos  que  las  cartas  jeográficas  repre- 
sentan como  una  línea  de  gruesas  montañas  tendidas  casi  rectamente 
de  norte  a  sur,  i  que  vistas  de  lejos  tanto  desde  el  mar  Pacífico  como 
desde  las  pampas  arjentinas,  parecen  al  ojo  una  muralla  no  interrum- 
pida de  cerros,  de  cumbres  disparejas  i  cubiertas  de  nieve,  presentan  ca- 
racteres mui  diferentes  al  viajero  que  las  trasmonta,  i  al  esplorador  que 
las  ol)serva  con  un  objeto  científico  o  industrial.  Si  bien  es  cierto  que 
de  ellas  no  se  desprenden  esos  ramales  jigantescos  que  mas  al  norte 
dividen  en  dos  o  mas  la  cadena  madre  i  van  a  formar  las  grandes  me- 
setas de  la  América  tropical,  ofrece  sin  embargo  un  espesor  considera- 
ble desde  su  estremidad  austral,  i  ese  espesor  así  como  su  altura,  va 
aumentando  gradualmente  en  su  prolongación  al  norte;  i  desde  el  gra- 
do 32  de  latitud  se  estienden  en  sus  alturas  an  tí  planicies  que  miden 
algunas  leguas  de  ancho.  Ese  cordón  de  montañas  que  a  la  distancia 
sorprende  por  su  aparente  unidad,  es  formado  por  serranías  sucesivas, 
proyectadas  unas  sobre  otras,  constituyendo  así  un  laberinto  de  conos 
colosales  desde  cuyas  cimas  se  perciben  la  variedad  de  las  formas  de 
los  picos  culminantes,  la  naturaleza  de  las  rocas  que  los  componen,  el 
matiz  de  sus  colores,  i  la  estension  de  las  nieves  que  los  cubren  en  par- 
te; pero  los  hondos  valles  labrados  por  los  torrentes  que  se  desprenden 
de  las  alturas,  parecen  ocultarse  al  espectador. 

I  sin  embargo,  la  actividad  de  los  hombres  ha  ido  a  buscar  en  esos 
valles  estrechos,  profundos  i  peligrosamente  accidentados,  los  sende- 
ros para  escalar  esas  montañas  i  para  trasmontarlas.  El  viajero  se  ve 
obligado  a  caminar  a  orillas  de  un  torrente,  sobre  un  suelo  cubierto  de 
guijarros  i  entre  dos  altas  murallas  de  pórfido,  que  en  muchos  puntos 
parece  que  amenazan  desplomarse  sobre  su  cabeza,  o  por  empinados 


que  los  piquetes  de  milicias  de  San  Juan  i  de  San  Luis  que  aun  permanecen  en  esta 
ciudad,  marchan  a  Chile  por  el  camino  de  Uspallata  auxiliando  los  cuadros  cuando 
hayan  de  salir.  Dios  guarde  a  V.  S. — Mendoza,  26  de  enero  de  1817. — fosé  de 
San  Martin,  w 

Mas  adelante  utilizaremos  las  comunicaciones  dirijidas  por  San  Martín  al  gober- 
nador intendente  de  Cuyo  durante  la  marcha  de  k  espedlcion. 
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senderos  laterales  apenas  trazados  por  las  pisadas  de  los  viajeros,  en  el 
flanco  de  los  cerros,  i  sobre  precipicios  espantosos.  La  elevación  gra- 
dual del  suelo  modifica  rápidamente  todas  las  condiciones  de  la  natu- 
raleza; la  vejetacion  cada  vez  mas  rara,  cambia  de  formas  i  de  carácter; 
los  animales  faltan  o  se  hacen  mas  escasos;  i  el  viajero  que  ha  partido 
en  la  mañana  de  un  lx>sque  pintoresco  que  puede  competir  en  belleza 
con  las  selvas  tropicales,  se  encuentra  en  la  tarde  en  un  campo  que 
recuerda  la  imponente  esterilidad  i  la  temperatura  de  los  desiertos  cir- 
cumpolares. "Es  aquella  una  verdadera  tierra  de  desolación,  dice  un 
viajero  que  ha  visitado  esos  lugares  en  los  últimos  años  i  que  los  ha 
descrito  con  lenguaje  pintoresco.  Imposible  imajinar  nada  mas  triste, 
mas  árido,  mas  devastado;  pero  ¡cuánta  grandeza!  (i  i).'>  En  esas  altas 
rej iones  que  ofrecen  a  la  vista  un  paisaje  imponente  i  severo  por  su 
austeridad  i  por  su  desnudez,  el  homhre  no  encuentra  para  si  i  para 
sus  animales  mas  alimentos  que  los  que  ha  podido  llevar  consigo.  Allí 
no  halla  leña  para  calentarse,  ni  reparo  para  guarecerse  contra  los 
vientos  helados  de  las  alturas.  En  ellas  desaparece  la  vida  vejetal  i 
animal;  sopla  un  aire  delgado  i  penetrante  que  lastima  el  cutis;  el 
hombre  i  las  bestias  respiran  con  dificultad;  el  cansancio  aumentado 
por  el  enrarecimiento  de  la  atmósfera,  produce  un  penoso  malestar; 
fuera  de  la  estación  de  rigoroso  verano  o  de  entradas  del  otoño,  no 
solo  está  cubierto  el  suelo  de  una  espesa  capa  de  nieve  sino  qne  cada 
dia  puede  ocurrir  una  tempestad  i  una  nueva  nevada  que  sepulte  al 
viajero  desprevenido.  La  bajada  al  lado  opuesto  de  la  montaña  ofrece 
con  .accidentes  variados,  los  mismos  caracteres  jenerales.  Los  pasos 
practicables  de  la  montaña  están  situado^  en  los  puntos  en  que  a  corta 
distancia  de  las  crestas  superiores,  nacen  los  arroyos  o  los  rios  que  se 
desprenden  por  sus  costados  opuestos  i  van  unos  al  oriente  i  otros  al 
poniente,  corriendo  por  entre  quebradas  que  sirven  de  camino. 

I^s  Andes  chilenos  presentan  muchos  de  esos  pasos,  algunos  mas  o 
menos  accesibles,  pero  todos  igualmente  fatigosos  i  desprovistos  de 
recursos.  Solo  en  uno,  el  de  UspaUata,  la  mano  del  hombre  se  habia 
empeñado  hasta  entonces  en  ensanchar  i^en  allanar  los  senderos;  i  aun 
esos  trabajos  habían  sido  inutilizados  en  gran  parte  por  orden  del  go- 
bierno de  Marcó,  para  impedir  la  entrada  del  enemigo.  I^s  demás  no 
tenían  mas  que  senderos  trazados  por  la  marcha  de  los  hombres  i  de 


(II)  Desiré  Charnay,  A  travers  la pampét  et  latordilUrc  (1876)  en  U  Tour  du 
monde^  segundo  semestre  de  1877,  pajina  406. 
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los  animales.  Todos  ellos  ofrecían  en  sus  desfiladeros  las  mismas  ven 
tajas  para  rechazar  la  invasión. 

Al  combinar  su  plan  de  operaciones,  San  Martin  había  tenido  que 
vencer  dos  órdenes  de  dificultades:  buscar  los  pasos  de  la  cordillera 
mas  apropiados  para  trasportar  con  alguna  comodidad  grandes  masas 
de  jente,  así  como  sus  bagajes  i  municiones,  i  calcular  los  puntos  de 
Chile  a  que  debía  llegar  su  ejército,  de  manera  que  éste  no  pudiera 
encontrar  resistencias  en  su  marcha,  i  en  que  dejase  al  enemigo  impo- 
sibilitado para  reunir  todas  sus  tropas  en  un  momento  dado  para  caer 
sobre  los  cuerpos  que  bajaban  de  la  montaña  antes  que  hubieran  po- 
dido reponerse  de  las  fatigas  de  la  marcha.  A  la  realización  de  este 
segundo  propósito  habían  servido  admirablemente  las  operaciones  i 
correrías  de  las  guerrillas  chilenas,  de  manera  que  aunque  el  jefe  rea- 
lista se  había  empeñado  en  tener  reconcentradas  casi  todas  sus  tropas 
en  Santiago  i  sus  cercanías,  dejando  al  efecto  a  la  provincia  de  Con- 
cepción abandonada  a  sus  solos  recursos,  se  había  visto  forzado  a 
mantener  mas  de  mil  cuatrocientos  hombres  de  tropas  regulares  en  la 
zona  comprendida  entre  los  ríos  Cachapoal  í  Maule.  Pero  era  necesa- 
rio, ademas,  disponer  la  invasión  de  modo  que  aun  en  el  momento  de 
estarse  ejecutando,  se  viese  el  enemigo  en  la  necesidad  de  mantener 
esa  diseminación  de  sus  fuerzas,  i  sin  saber  a  punto  fijo  por  cuál  de 
los  puntos  amagados  estaba  el  peligro  real. 

Como  resultado  definitivo  de  sus  combinaciones,  San  Martin  había 
designado  los  dos  pasos  que  dan  entrada  al  territorio  de  Aconcagua,  el 
uno  a  Putaendo  i  el  otro  a  Santa  Rosa  de  los  Andes,  para  el  tránsito  de) 
grueso  de  su  ejército,  de  su  parque  i  de  sus  bagajes,  según  detallare- 
mos mas  adelante.  Pero  al  mismo  tiempo  había  formado  otras  cuatro 
pequeñas  divisiones  que  debían  penetrar  a  Chile  por  otros  tantos  pun- 
tos diferentes,  unas  por  el  norte  i  otras  por  el  sur,  de  manera  que  lla- 
masen la  atención  del  enemigo,  evitando  en  lo  posible  el  entrar  en 
combate  si  no  tenían  seguridad  en  el  éxito.  Mediante  esta  irrupción 
simultánea  de  esas  seis  divisiones,  San  Martin  se  proponía  cortar  i 
aislar  las  fuerzas  del  enehiigo,*  impidiendo  su  reconcentración.  Aquella 
combinación,  admirablemente  preparada  en  todos  sus  detalles,  su- 
ponía la  marcha  regular  de  seis  cuerpos  de  tropas,  separados  por 
distancias  mas  o  menos  considerables,  casi  sin  comunicaciones  entre 
sí,  pero  avanzando  paralelamente  í  según  un  plan  uniforme  para  esca- 
lar las  montañas  en  el  tiempo  señalado  i  presentarse  en  los  valles  de 
Chile  el  mismo  día.  Contábase  con  que  la  población  del  país,  que  se 
mostraba  resuelta  a  favorecer  la  invasión,  prestaría  un  eficaz  apoyo  a 
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cada  una  de  esas  divisiones,  las  mas  pequeñas  de  las  cuales  no  habrían 
podido  entrar  en  lid  sin  esa  cooperación.  La  necesidad  de  hacer  com- 
prensible este  plan  i  las  operaciones  subsiguientes,  nos  obliga  a  dar  un 
bosquejo  del  itinerario  trazado  a  cada  división. 

La  primera  de  ellas,  comenzando  por  el  norte,  fué  organizada  en  la 
Rioja,  uno  de  los  distritos  que  entonces  formaban  la  provincia  de  Cór- 
doba. Los  habitantes  de  esa  comarca,  entre  los  cuales  había  muchos 
chilenos  que  trabajaban  minas,  mantenían  desde  tiempo  antiguo  rela- 
ciones comerciales  con  Copiapó  i  el  Huasco.  El  gobierno  de  la  recon- 
quista, impidiendo  toda  comunicación  entre  Chile  i  las  provincias 
unidas  del  Rio  de  la  Plata,  los  había  perjudicado  considerablemente 
en  sus  intereses,  de  tal  suerte  que  estaban  descosos  de  que  se  pusiese 
término  a  esa  situación.  £1  teniente  gobernador  de  ese  distrito  don 
Mansel  Martínez,  movido  por  San  Martín,  se  resolvió  a  organizar  una 
columna  que  cooperase  a  la  restauración  de  Chile,  i,  al  efecto,  dispuso 
que  don  Nicolás  Dávila,  comandante  de  las  milicias  del  mineral  de 
Famatina,  reuniese  las  fuerzas  de  su  mando.  Un  oficial  mas  esperi- 
mentado  en  los  negocios  de  guerra,  el  sarjento  mayor  don  Francisco 
Zelada,  fué  enviado  de  Tucuman  por  el  jeneral  Belgrano  con  unos 
doce  soldados  de  línea,  para  ponerse  a  la  cabeza  de  esa  columna,  que 
llegó  a  contar  cerca  de  doscientos  voluntarios,  chilenos  unos,  riojanos 
otros,  todos  resueltos  i  animosos,  aunque  muí  imperfectamente  arma- 
dos, i  vestidos  con  la  mayor  modestia.  Según  sus  instrucciones  i  según 
éí  plan  que  combinaron,  Zelada  i  Dávila,  después  de  reunir  sus  jen- 
tes  en  Chilecíto,  Famatina  i  Vinchina,  debían  continuar  su  viaje  hacia 
la  cordillera,  trasmontarla  por  el  portezuelo  de  Comecaballos  i  caer 
sobre  el  distrito  de  Copiapó,  que  según  las  noticias  seguras  que  se  te- 
nían, estaba  mal  defendido  por  los  realistas. 

En  el  distrito  de  San  Juan,  dependiente  entonces  de  la  provincia  de 
Cuyo,  organizaría  la  segunda  columna  invasora,  bajo  el  mando  del  te- 
niente coronel  graduado  don  Juan  Manuel  Cabot,  oficial  veterano  que 
había  servido  allí  en  la  instrucción  de  reclutas  (12).  Debía  compo- 
nerse de  sesenta  soldados  de  línea,  unos  cuarenta  milicianos  de  San 
Juan  i  una  "lejíon  patriótica*  1  de  mas  de  cien  chilenos  reunidos  entre 
los  emigrados  i  los  trabajadores  que  residían  en  ese  distrito,  bajo  el 
mando  de  don  Patricio  Ceballos,  hombre  de  ánimo  resuelto,  orijínario 
dé  la  provincia  de  Coquimbo.  Esta  columna,  regularmente  armada  i 


(12)  Véase  k)  que  «cerca  de  este  jefe  hemos  dicho  en  la  nota  39  del  capitolo  VII. 
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provista  de  buenos  oficiales,  debia  trasmontar  las  cordilleras  por  el 
paso  denominado  de  Calingasta  o  del  Azufre,  i  penetrar  al  territorio 
de  Chile  por  los  desfiladeros  i  quebradas  donde  nacen  los  primeros 
afluentes  del  rio  Limar í.  Aunque  todo  hacia  creer  que  la  provincia  de 
Coquimbo  estaba  mal  defendida  i  que  aquellas  fuerzas  bastarían  para 
someterla,  Cabot  recibió  el  encargo  de  proceder  con  mucha  cautela,  í 
de  evitar  todo  combate  riesgoso;  pero  debia  aprovechar  cualquiera 
circunstancia  favorable  para  avanzar  hasta  la  Serena. 

I^s  otras  dos  columnas  que  debian  entrar  a  Chile  por  el  sur,  es  de- 
cir fuera  del  centro  principal  de  operaciones,  que  era  la  cordillera  de 
Aconcagua,  no  formaban  cuerjíos  de  tropas  mucho  mas  respetables 
por  su  número.  Una  de  ellas  estaba  solo  destinada  a  dejarse  ver  en  el 
paso  de  la  montaña  llamado  del  Portillo  de  los  Piuquenes,  que  es  el 
mas  inmediato  a  Santiago.  Formábanla  los  25  blandengues  o  soldados 
de  línea  que  guarnecian  el  vecino  fuerte  de  San  Carlos,  i  un  corto 
destacamento  de  milicias  de  Mendoza.  El  capitán  don  José  León  Lé- 
mus,  comandante  de  ese  fuerte,  i  encargado  ahora  del  mando  de  esta 
columna,  debia  penetrar  en  la  cordillera  por  ese  paso,  avanzar  caute- 
losamente hasta  ponerse  a  la  vista  de  la  guardia  que  los  realistas  de 
Chile  tenian  a  orillas  del  rio  Maipo,  de  manera  que  hiciese  creer  a  és* 
tos  que  la  invasión  se  ejecutaba  por  ese  punto,  lo  que  no  podia  dejar 
d^  producir  una  gran  perturbación  en  la  capital.  Esa  pequeña  oolunuia 
no  tenia  orden  de  pasar  mas  adelante. 

En  cambio,  la  última  columna  por  el  lado  del  sur,  sin  ser  verdade- 
ramente respetable  por  su  número,  recibió  un  encargo  mucho  mas  per 
ligroso  i  también  mucho  mas  importante  i  decisivo  para  el  desenlacé 
de  la  campaña.  Componíase  de  ochenta  soldados  de  infantería  escqji- 
dos  en  dos  cuerpos  de  línea,  i  provistos  de  buenos  caballos  para  las 
marchas,  i  de  veinticinco  granaderos  de  caballería.  Por  indicación  de 
O'Higgins,  fué  puesto  a  la  cabeza  de  esta  columna  el  comandante  dotk 
Ramón  Freiré,  que  en  las  campañas  anteriores  se  habia  ilustrado  por 
su  valor  heroico,  i  se  le  dio  por  segundo  jefe  al  coronel  de  milicias 
don  Antonio  Merino,  que  en  todas  ocasiones,  i  en  especial  en  la  oiga- 
nizacion  de  la  resistencia  contra  el  gobierno  de  la  reconquista,  había 
probado  una  prodijiosa  actividad  i  un  notable  sentido  práctico.  Esta 
columna  debia  penetrar  al  territorio  de  Colchagua  por  el  paso  de  Plan- 
chón, i  tratar  de  posesionarse  de  los  pueblos  de  San  Femando,  Curicó 
i  Talca.  Sabíase  que  esta  rejion  estaba  defendida  por  una  porción  con- 
siderable del  ejército  realista;  pero  San  Martin  contaba  con  que  la 
columna  patriota  encontraría  allí  numerosos  cooperadoreíi,  daría  vigor 
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i  empuje  a  la  acción  de  las  guerrillas,  i  conseguiría  por  fin  distraer  al 
enemigo  e  impedir  eficajmiente  que  éste  lograra  reconcentrar  su  ejér- 
cito para  presentar  una  gran  batalla  a  los  invasores. 

Esas  diversas  columnas  eran  piezas  distintas  de  una  misma  máqui- 
na, que  si  bien  parecían  moverse  independientemente,  obedecían  a  un 
imi>ulso  superior  i  cooperaban  cada  cual  en  su  esfera,  como  simples 
factores  a  la  ejecución  de  un  plan  mucho  mas  vasto  i  jeneral.  Ademas 
de  que  cada  jefe  de  columna  tenia  a  su  lado  uno  o  mas  guías  escojidos 
entre  los  hombres  mas  conocedores  de  los  caminos  i  senderos  que  te* 
ninn  que  recorrer,  San  Martin  les  había  dado  las  instrucciones  mas  mi- 
nuciosas i  prolijas.  Fundadas  en  las  noticias  que  acerca  del  terreno  había 
sido  posible  recojer  i  en  la  necesidad  de  imprimir  la  mayor  regularidad 
i  la  mejor  combinación  a  los  movimientos,  esas  instruociones  sefíala- 
ban  exactamente  los  itinerarios,  los  dia&  de  partida  i  de  arribo  a  cada 
punto,  i  los  demás  accidentes  favoraWes  de  la  campaña  El  éxito,  se- 
gún vamos  a  verlo,  debía  corresponder  debidamente  a  tan  esmerada 
previsión. 

Como  debe  suponerse,  estos  trabajos  preparatorios  fueron  mucho 
mas  prolijos  todavía  en  la  organización  de  la  marcha  de  los  dos  cuer- 
pos mas  considerables  del  ejército.  San  Martin  había  elejido  el  camino 
de  Uspallata  para  efectuar  el  trasporte  de  sus  bagajes,  corK>ciendo  que 
era  el  único  sendero  de  cordillera  por  donde,  a  pesar  de  las  cortaduras 
mandadas  hacer  por  los  reali.stas  de  Chile,  podia  trasportar  sus  caño- 
nes i  sus  cargas.  Una  división  de  800  hombres,  compuesta  de  un  ba- 
tallón de  infantería,  treinta  granaderos  i  otros  tantos  artilleros  con  dos 
piezas  de  montaña  debía  a!)rir  la  marcha.  El  parque  í  los  bagajes  del 
ejército,  escoltados  por  un  escuadrón  de  milicias  de  San  Luis,  i  servi- 
dos por  los  mineros  zapadores  encargados  de  reparar  el  camino  donde 
fuese  necesario,  seguían  a  retaguardia.  Esa  división,  suficiente  por  su 
fuerza  para  empeñar  un  combate  con  los  destacamentos  realistas  que 
pudiera  hallar  a  su  paso,  tenia  encargo  de  tomar  por  asalto  la  guardia 
que  éstos  tenían  a  la  salida  de  la  cordillera,  i  avanzar  en  seguida  hasta 
Santa  Rosa  de  los  Andes  en  el  tiempo  i  orden  que  fijaban  las  instruc- 
ciones. El  mando  de  esa  división,  que  exijia  un  espíritu  superior  de 
orden  i  de  regularidad,  fué  confiado  al  coronel  graduado  don  Juan 
Gregorio  de  T^s  Heras. 

1^  marcha  de  ese  cuerpo  estaba  combinada  con  la  del  grueso  de) 
ejército.  Debía  éste  trasmontar  las  cordilleras  catorce  leguas  mas  al 
norte,  por  el  camino  llamado  de  los  Patos,  que  desemboca  en  el  valle 
de  Putaendo.  Para  facilitar  este  movimiento  i  para  el  mejor  arreglo 


542  HISTORIA  DB  CHILE  1817 

de  las  operaciones  ulteriores,  San  Martin  había  fraccionado  esas  tropas 
en  do¿>  divisiones  de  fuerzas  mas  o  menos  iguales,  que  marcharían  se- 
paradas por  una  jornada,  llevando  ambas  por  jefes  a  los  militares  de 
mas  alta  graduación  del  ejército,  la  primera  al  jeneral  Solar  i  la  segun- 
da al  jeneral  O'Higgins.  £1  itinerario  de  esas  dos  divisiones,  trazado 
prolijamente  i  con  un  completo  conocimiento  del  terreno  según  los  in- 
formes que  podian  suministrar  los  hombres  prácticos  en  esa  clase  de 
viajes  i  las  partidas  esploradoras  enviadas  de  Mendoza,  señalaba,  así 
como  el  que  se  habia  fíjado  a  la  división  del  coronel  Las  Heras,  todos 
los  accidentes  del  camino,  los  sitios  en  que  se  hallaban  agua,  leña  i  fo* 
rraje  i  la  estension  de  cada  jornada.  Según  ese  itinerario,  i  según  las 
instrucciones  dadas  a  los  jefes  de  estas  divisiones,  debían  ambas  ocu- 
par el  pueblo  de  San  Felipe  de  Aconcagua  el  mismo  día  que  l^s 
Heras  tomase  posesión  de  la  villa  de  Santa  Rosa  de  los  Andes.  Por 
medio  de  esta  marcha  converjente,  hecha  por  diversos  caminos  para 
perturbar  al  enemigo,  i  para  envolverlo  por  el  naneo  o  por  la  espalda 
en  caso  en  que  se  interpusiese  entre  ambas  divisiones  patriotas,  éstas 
iban  a  hallarse  reunidas  en  el  territorio  de  Aconcagua,  en  número  de 
3,500  hombres  i  en  el  momento  de  abrir  la  campaña  efectiva  en  los  va- 
lles bajos  de  Chile  (13).  La  relación  de  los  acontecimientos  dará  a  co- 
nocer el  resultado  de  estas  prolijas  combinaciones. 


(13)  Pueden  verse  en  las  pajinas  532-5  del  libro  otras  veces  citado  del  jeneral 
Espejo,  los  prolijos  itioerarios  que  San  Martin  consiguió  formar  de  los  caminos  de 
Uspallata  i  de  los  Patos,  con  sus  distancias,  condiciones  del  terreno,  abundancia  o 
escasez  de  agua,  de  leña  i  de  pasto,  i  con  todas  las  circunstancias  que  importaba  co- 
nocer. Esos  itinerarios,  fundados  en  los  informes  de  los  individuos  mas  conocedores 
de  ambos  caminos  i  en  los  reconocimientos  mandados  practicar,  suponen  un  pa- 
ciente trabajo,  i  dan  una  idea  deVestudio  i  de  la  previsión  con  que  se  preparó  la  cam- 
paña. Se  ba  contado  que  San  Martin  habia  preparado  o  hecho  preparar  itinerarios 
semejantes  de  los  caminos  que  debían  recorrer  los  otros  cuatro  destacamentos  encar- 
gados de  efectuar  la  invasión  por  el  norte  i  por  el  sur;  pero  ademad  de  que  el  hecho 
no  nos  consta  por  ningún  documento,  creemos  por  los  datos  orales  que  recojimos  en 
años  pasados,  que  tanto  el  jeneral  en  jefe  como  los  comandantes  de  esos  cuerpos, 
estaban  atenidos  principalmente  a  los  informes  de  los  prácticos  o  vaquéanos  que  se 
agregaron  a  cada  uno  de  ellos.  Algunos  de  esos  prácticos,  como  veremos  mas  ade1an« 
te,  eran  hombres  de  cierta  condición  social,  que  hablan  viajado  mucho  por  aquellos 
lugares,  i  que  eran  contados  como  capitanes  de  los  voluntarios  agregado*  a  la  co- 
lumna. 

Se  ha  hablado  también  de  mapas  o  planos  que  llevaba  cada  jefe  de  columna. 
Nosotros  no  hemos  visto  ninguno  de  ellos  entre  los  documentos  de  esa  época.  Sa- 
bemos que  San  Martin  hizo  levantar  algunos,  pero  ¡debieron  ser  mui  imperfectos. 
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4.  Las  diversas  divisio-         4.  El  ejército  que  debia  ejecutar  las  operacio- 
nes del  ejército  se  po-  ,   .  •     »•      j  •         ..    ^ 
nen  en  marcha  por  los     "^^  que  dejamos  indicadas,  permanecía  entretan- 

puntos  que  se  les  te-     to  en  el  campamento  de  Mendoza  completando 

nian   designados:  una  .  .         ,  ...... 

de  ellas  se  ve  forzada     ^^  instrucción.  1.0S  ejercicios  doctrinales  se  re- 

a  sostener  un  pequeño     petían  diariamente  con  la  regularidad  acostum- 

combate  a  entradas  de     ,       ,  ,      ,      ,  .  j.         1 

la  montaña.  brada,  pero  desde  los  primeros  días  de  enero 

los  trabajps  de  la  maestranza  i  de  los  almacenes  militares,  tomaron 
una  actividad  estraordinaria.  Se  desmontaban  los  cañones  para  em- 
balarlos en  lana  i  cuero,  se  encajonaban  las  municiones,  se  hacian 
fardos  de  víveres  i  de  forrajes,  se  herraban  los  caballos  i  las  muías,  i  se 
tomaban  con  empeño  i  con  orden  todas  las  medidas  precursoras  de 
una  próxima  partida.  Este  movimiento  dejaba  ver  a  los  oficiales  i  a  los 
soldados  que  no  tardaría  en  abrirse  la  campaña;  pero  nadie  sino  los 
jefes  superiores,  podia  presumir  cuándo  i  cómo  se  verificaria  el  movi- 
miento jeneral. 

Llegado  el  momento  de  emprender  la  marcha,  comenzó  San  Martin 
por  destacar  las  columnas  que  debiendo  trasmontar  las  cordilleras  al 
norte  i  al  sur  del  centro  principal  de  operaciones,  tenían  que  recorrer 
una  larga  distancia  para  llegar  a  sus  destinos  respectivos.  En  efecto, 
el  9  de  enero  el  teniente  coronel  don  Juan  Manuel  Cabot  que  había 
ido  a  Mendoza  a  recibir  órdenes  del  jeneral  en  jefe,  partía  a  la  cabeza 
de  60  soldados  de  línea  para  reunirse  en  San  Juan  con  los  milicianos 
r  voluntarios  que  debían  acompañarlo  en  su  empresa  sobre  Coquimbo. 
Cinco  días  mas  tarde  (el  14  de  enero),  salía  igualmente  de  Mendoza 
el  comandante  don  Ramón  Freiré  a  la  cabeza  de  100  soldados  de  lí- 
nea i  de  los  voluntarios  que  se  habían  agrupado  en  torno  suyo,  i  se  di- 
rijia  al  sur  para  tomar  el  camino  del  Planchón,  i  caer  al  territorio  de 
Chile  por  los  distritos  de  Curicó  i  Colchagua.  Los  jefes  i  los  oficíales 
emprendían  la  marcha  llenos  de  entusiasmo  i  de  esperanzas  en  la  pró- 
xima victoria. 


porque  tal  era  el  estado  de  atraso  de  la  cartografía  en  estos  países.  Aunque  existia 
grabado  e  impreso  un  buen  plano  del  camino  de  Uspallata,  levantado  por  los  inje* 
nieros  españoles  Bauza  i  Espinosa,  de  que  hemos  hablado  antes,  i  aunque  se  conser- 
vaba en  Chile  un  plano  manuscrito  del  valle  de  Putaendo  desde  la  cumbre  de  la 
cordillera  hasta  la  villa  de  ese  nombre  (plano  de  que  hablaremos  mas  adelante),  le< 
vantado  a  fines  del  siglo  último  por  el  célebre  arquitecto  Toesca,  nos  consta  que 
San  Martin  no  tuvo  noticia  alguna  de  ellos  como  tampoco  la  tuvieron  los  realistas 
de  Chile,  que  sin  embargo  hicieron  en  esos  momentos  tantas  dilijencias  para  procu* 
rarse  mapas  del  pais  i  sobre  todo  de  los  pasos  de  la  cordillera. 
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Aquellos  primeros  movimientos,  precursores  de  la.  marcha  jeneral 
del  ejército,  fueron  seguidos  del  envío  de  caballadas  de  repuesto,  de 
ganados  i  de  víveres  a  los  puntos  inmediatos  a  la  cordillera  donde  de- 
hnin  hallarlos  las  tropas.  Por  fin,  el  18  de  enero  salia  -de  Mendoza  el 
coronel  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras  a  la  cabeza  de  una  columna 
de  ceica  de  800  hombres  de  las  tres  armas.  El  19  i  el  20  se  puso  en 
marcha  la  primera  división  compuesta  de  poco  mas  de  1,300;  el  21 
i  22  la  segunda  división  con  un  número  menor  de  tropa.  Dos  días  mas 
tarde,  el  24  de  enero,  se  ponia  en  movimiento  el  cuartel  jeneral,  escol- 
tado por  dos  escuadrones  de  granaderos  a  caballo  i  por  un  grueso  des- 
tacamento de  milicianos  que  custodiaban  el  hospital  i  la  maestranza, 
la  caja  militar  i  las  caballadas  de^  ejército.  Todos  los  soldados,  así  los 
infantes  como  los  de  caballería,  iban  montados  en  muías,  que  la  espe- 
riencia  constante  de  los  viajeros  ha  recomendado  siempre  como  mu- 
cho mas  útiles  que  los  caballos  para  el  tránsito  por  las  cordilleras. 
Cada  una  de  esas  divisiones  llevaba  dos  o  mas  pequeñas  piezas  de 
artillería  de  montaña,  que  eran  trasportadas  a  lomo  de  muía,  pero  que 
era  fácil  montar  i  hacer  servir  en  cualquiera  emerjencia  en  que  fue.se 
necesario  empeñar  un  combate  durante  la  marcha.  El  parque  de  arti- 
llería, compuesto  de  piezas  mas  pesadas,  marchal^a  a  una  jornada  de 
distancia  de  la  columna  del  coronel  í^as  Heras,  i  era  conducido  en  las 
condiciones  que  hemos  descrito  anteriormente,  es  decir  los  cañones 
arrastrados  en  las  zorras  o  carros  bajos  construidos  en  Mendoza,  i  los 
armones  i  cureñas  cargados  en  muías  (14).  Hasta  el  caserío  o  postado 


(14)  La  división  de  Las  Heras,  cuya  fuerza  estimamos  en  800  hombres,  era  for- 
mada por  el  batallón  de  infantería  número  11,  por  30  granaderos  a  caballo  i  20  arti- 
lleras con  dos  pequeños  cañones  de  montaña.  A  retaguardia,  i  a  una  jomada  de  dis- 
tancia,  marchaba  el  parque  de  artillería,  a  cargo  del  capitán  don  Luis  BcUran  i  del 
teniente  don  Bernardo  Berrueta,  i  servido  para  su  conducción  por  un  destacamento 
de  milicianos,  i  una  partida  de  mineros  que  debían  desempeñar  las  funciones  de 
zapadores  en  la  compostura  del  camino  i  en  el  trasporte  de  las  piezas  en  los  pasos 
difíciles,  llevando  ademas  un  aparato  completo  de  puentes  movibles  para  pasar  los 
riachuelos  i  barrancos.  Estas  fuerzas  debian  internarse  en  la  cordillera,  según  ya  di- 
jimos, por  el  camino  de  Uspallata  para  caer  a  Chile  por  el  valle  de  Santa  Rosa  de 
los  Andes. 

Los  otros  dos  cuerpos,  que  llevaban  el  nombre  de  primera  i  segimda  división,  1 
que  salieron  de  Mendoza  en  cuatro  trozos  en  los  días  19  a  22,  debian  separarse  del 
camino  común  en  Dspallata  para  ir  a  tomar  mas  al  norte  el  paso  de  los  Patos. 

La  primera  de  esas  divisiones,  mandada  por  el  ieneral  Soler,  a  la  cual  damos  poco 
mas  de  1,300  hombres,    ra  compuesta  del  l>atalIon  de  Cazadores  de  los  Andes,  cua- 
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Uspallata,  a  entradas  de  la  cordillera,  el  camino  era  conlun  para  todo 
el  ejército.  Allí  el  cuerpo  del  coronel  Las  Heras  debía  tomar  el  sende- 
ro que  conduce  a  Santa  Rosa  de  los  Andes,  seguido  por  el  parque  a 
una  jornada  de  distancia,  mientras  las  otras  dos  divisiones,  convenieiir 
temente  espaciadas  entre  sí,  se  dirijian  hacía  el  norte  para  acercarse  al 
rio  de  San  Juan,  en  cuyos  oríjenes  estaba  la  entrada  del  paso  de  !a 
cordillera  que  debian  seguir  para  penetrar  en  Chile. 

Estos  primeros  movimientos  fueron  ejecutados  con  toda  la  regula- 
ridad posible.  La  marcha  del  ejército  se  hacia  en  el  mejor  orden,  por 
secciones  convenientemente  separadas  unas  de  otras;  i  fuera  de  una 
demora  ocurrida  a  entradas  de  la  cordillera  en  la  distribución  de  víveres 
a  las  últimas  columnas,  por  haberse  atrasado  las  cargas  que  los  condu 
cían,  aquella  complicada  operación  militar  seguia  desenvolviéndose  sin 
el  menor  inconveniente.  San  Martin,  entretanto,  habia  permanecido  en 
el  campamento  dirijiendo  la  partida  de  sus  tropas  i  dictando  todas  las 
órdenes  para  prevenir  cualquier  entorpecimiento.  Por  fín,  en  la  tarde 
del  25  de  enero,  después  de  dirijir  al  pueblo  de  Mendoza  una  entu- 
siasta despedida,  se  ponia  en  marcha  para  la  cordillera  acompañado 
por  algunos  de  sus  ayudantes.  Dos  días  después  se  hallaba  en  Uspa- 
llata, i  reunido  al  ejército  tomaba  el  camino  del  norte  para  buscar  el 
paso  de  los  Patos. 

Aunque  cada  jefe  de  división  tenia  instrucciones  detalladas  de  cuan- 
to debia  hacer,  San  Martin  queria  estar  al  corriente  de  lo  qué  ocurriese 
durante  la  marcha,  i  dirijir  el  movimiento  en  todos  sus  detalles. 
Cada  división  llevaba  para  su  servicio  algunos  hombres  elejidos  entre 
los  arrieros  que  habian  transitado  muchas  veces  por  esos*  lugares,  i  que 
conocían  todos  sus  senderos,  los  cuales  debian  servir  de  guias  para 
dirijir  la  marcha  de  las  tropas,  de  esploradores  para  reconocer  las  po- 
siciones del  enemigo,  i  de  correos  para  comunicar  cualquiera  novedad 


tro  compañías  de  infantes,  dos  de  granaderos  i  otras  dos  de  cazadores,  sacados  de  los 
batallones  7  i  8,  los  escuadrones  3  i  4  de  granaderos  de  a  caballo,  i  50  artilleros  con 

# 

<inco  cañones  de  montaña. 

La  segunda  división,  mandada  por  el  jeneral  O'íliggins,  era  formada  por  el  grueso 
de  los  batallones  7  i  8  (cuatro  compañías  de  cada  cuerpo);  100  granaderos  a  caballo 
i  20  artilleros  con  dos  cañones  de  montaña.  La  fuerza  total  de  esta  división  alcanza- 
ba  apenas  a  1,000  hombres  de  linea. 

A  retaguardia  de  esta  división  debian  marchar  el  estado  mayor,  el  cuartel  jeneral, 
los  hospitales  del  ejército,  la  maestranza  con  los  depósitos  de  municiones  i  la  caja 
militar,  todo  resguardado  por  200  granaderos  a  caballo  de  los  escuadrones  i  i  2,  i 
|X>r  destacamentos  de  milicianos  encargados  de  cuidar  las  cargas  i  caballadas. 
Tomo  X  '35 
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de  una  división  a  otra.  En  este  servicio  tan  modesto  como  útil,  se  dis- 
tinguieron dos  campesinos  chilenos  que  los  jefes  recomendaban  enca- 
recidamente, i  que  en  efecto  probaron  a  la  vez  que  una  lealtad  incon- 
trastable una  rara  sagacidad,  Justo  Estai,  el  compañero  constante  de 
San  Martin,  i  José  Antonio  Cruz,  que  marchaba  al  lado  del  coronel  l^s 
Heras.  Mediante  este  sistema,  los  dos  cuerpos  del  ejército  que  mar- 
chaban paralelamente  por  distintos  caminos,  separados  entre  sí  mas 
que  por  una  gran  distancia,  por  las  dificultades  del  terreno  interme- 
diario, estuvieron  durante  los  primeros  dias  de  la  marcha  en  comuni- 
cación mas  o  menos  constante.  Por  lo  demás,  las  columnas  patriotas 
avanzaban  con  infinitas  precauciones,  tratando  de  ocultar  en  lo  posi 
ble  sus  movimientos  al  enemigo. 

Un  accidente  imprevisto  estuvo  a  punto  de  ponerlo  sobre  aviso 
acerca  de  la  marcha  del  ejército  patriota  cuando  éste  comenzaba  a  pe- 
netrar en  la  montaña.  Como  contamos  antes  (15),  un  destacamento 
realista  salido  de  Santa  Rosa  de  los  Andes  bajo  las  órdenes  del  co- 
mandante Marqueli,  trasmontó  en  esos  mismos  dias  la  cordillera,  i 
el  24  de  enero  sorprendió  el  puesto  avanzado  que  los  patriotas  tenian 
desde  meses  atrás  en  Picheuta,  a  media  jornada  de  Uspallata.  Siete  de 
los  defensores  de  ese  puesto,  fueron  tomados  prisioneros;  pero  absolu- 
tamente ignorantes  de  las  operaciones  que  se  ejecutaban  a  sus  espaldas, 
no  pudieron  dar  noticia  alguna  sobre  la  marcha  del  ejército.  Marqueli 
se  retiraba  hacia  Chile  cuando  en  la  madrugada  del  25  de  enero  fué 
alcanzado  en  el  sitio  llamado  los  Protrerillos  por  un  destacamento  pa- 
triota, que  a  toda  prisa  habia  hecho  marchar  el  coronel  I^s  Heras.  Ese 
destacamento;  compuesto  de  una  compañía  de  infantes  i  de  30  grana- 
deros a  caballo,  i  mandado  por  el  sarjento  mayor  don  Enrique  Martí- 
nez, cargó  impetuosamente  sobre  los  realistas,  que  siendo  superiores 
en  número,  podian  resistir  ventajosamente.  Después  de  un  tiroteo 
de  cerca  de  dos  horas,  éstos  habian  sufrido  la  pérdida  de  cuatro  hom- 
bres muertos;  pero  los  patriotas  tenian  diez  heridos.  Martinez,  con- 
vencido de  que  no  podia  dispersar  al  enemigo,  se  vio  obligado  a  reple- 
garse hacia  atrás;  i  Marqueli  que  temia  versé  atacado  otra  vez  por 
mayores  fuerzas,  siguió  su  vuelta  a  Chile  contando  lleno  de  orgullo 
aquella  jornada  indecisa  como  un  triunfo  señalado  de  las  armas  del 
rei  (16).  Después  de  ese  pequeño  combate,  la  división  de  Las  Heras 


(15)  Veáseel  capítulo  anterior,  §  9. 

16)  La  Gaceta  estraordinaria  áe  Buenos  Aires  de  21  de  febrero  de  1817  publicó, 
entre  otros  documentos  referentes  a  la  campaña  de  Chile,  el  parte  que  el  mayor 
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no  volvió  a  ver  un  solo  enemigo  hasta  la  bajada  al  lado  de  Chile, 
diez  días  después. 

5.  Paso  de  la  cor-         5.  El  grueso  del  ejército,  como  dijimos  antes,  de- 
dil lera  por  las     bia  trasmontar  los  x\ndes  por  un  camino  distinto  del 

divisiones  prin-  '^ 

cipales  del  ejér-     que  llevaba  la  división  del  coronel  l>as  Heras.  Desde 
cito-  el  caserío  de  Uspallata,  se  dirijió  hacia  el  norte  por 

el  pequeño  valle  inclinado  que  forma  el  riachuelo  de  ese  nombre,  i 
atravesó  en  seguida  la  altiplanicie  que  allí  se  levanta,  para  acercarse  al 
camino  que  debia  conducirlo  a  la  cumbre  de  la  montaña.  Este  camino 
mucho  menos  frecuentado  entonces  i  ahora  que  el  de  Uspallata,  no  es 
precisamente  mas  dificultoso,  pero  sí  mas  largo  que  muchos  otros  pasos 
que  en  esta  cadena  dan  comunicación  entre  uno  i  otro  lado.  Su  punto 
culminante,  situado  a  los  ^2^  21'  de  latitud  sur,  alcanza  a  la  altura  de 
cerca  de  3,650  metros,  es  conocido  con  el  nombre  de  paso  o  boquete 
.de  los  Patos  o  de  Valle  Hermoso,  i  forma  una  especie  de  llano  acci- 
dentado, desnudo  de  vejetacion,  de  aspecto  severo  i  grandioso,  i  rodea- 
do de  promontorios  i  de  conos  de  rocas  de  diversas  formas  i  colores, 
blanqueadas  ademas  aquí  i  allá  por  manchas  de  nieve  que  los  calores 
del  verano  no  alcanzan  a  derretir.  En  uno  i  en  otro  flanco  de  esas 
alturas,  se  abren  los  estrechos  valles  que  presentan  el  único  sendero 
para  llegar  a  las  tierras  bajas,  i  que  dan  paso  a  los  rios  que  descienden 
de  la  montaña:  al  oriente  el  de  los  Patos,  que  engrosado  por  varios 
afluentes  toma  mas  adelante  el  nombre  de  San  Juan,  i  al  occidente  el 
de  Putaendo  que  va  a  vaciar  su  caudal  en  el  rio  de  Aconcagua. 

Siguiendo  las  orillas  del  rio  de  los  Patos,  en  sentido  opuesto  a  su 
corriente,  las  tropas  comenzaron  a  ascender  las  montañas  por  el  medio 
de  una  larga  i  accidentada  quebrada,  cuyo  suelo  está  casi  todo  cubierto 
de  vejetacion,  i  cuyos  costados  son  altas  murallas  de  rocas  de  variados 
matices  i  de  aspecto  imponente,  que  son  la  base  de  los  grandes  nudos 
de  cerros  que  se  alzan  a  uno  i  otro  lado.  Esa  quebrada,  que  ha  recibi- 
do en  una  porción  de  su  curso  el  nombre  significativo  de  Valle  Hermo- 
so (17),   se  eleva  gradualmente,  i  permite  al  viajero  ascender  por  un 

Martínez  dio  al  coronel  Los  Heras  acerca  de  esta  jornada  el  mismo  día  25  de  enero 
desde  el  sitio  d^snomínado  Punta  de  las  Vacas.  Kl  parte  de  Marqueli,  que  hemos  ci> 
tado  antes,  i  que  fué  publicado  en  la  Gaceta  de  Santiago,  está  conforme  en  el  fondo 
de  los  hechos;  pero,  como  ya  dijimos,  los  exajera  considerablemente  para  presen- 
tarlos como  una  victoria. 

(17)  <*Si  alguna  vez  un  nombre  fué  elidido  acertadamente,  es  ésta,  dice  un  viajero 
que  recorrió  este  camino  en  18S3.  Hernuíio  debía  llamarse  un  valle  en  que  la  ameni- 
dad i  la  grandiosidad  se  han  hermanado  completamente.  Un  suelo  verde,  visible  & 


548  HISTORIA  DE  CHILE  1817 

terreno  pedregoso  en  muchas  partes,  fangoso  en  otras,  hasta  la  altura 
de  3,100  metros,  desde  donde,  separándose  de  las  márjenes  del  rio, 
está  forzado,  para  llegar  a  la  cumbre,  a  escalar  la  montaña  por  senderos 
empinados,  escabrosos,  i  tanto  mas  difíciles  de  vencer  cuanto  que  el 
enrarecimiento  del  aire  hace  mas  i  mas  penosa  la  respiración  i  fatiga  a 
los  hombres  i  a  los  animales. 

I^s  tropas,  sin  embargo,  continuaban  su  marcha  por  los  desfilade- 
ros i  laderas  de  la  montaña  con  el  orden  prescrito  en  las  instrucciones 
dadas  a  los  jefes  de  cada  cuerpo,  i  con  la  mayor  comodidad  que  era 
posible  procurarles.  Las  jornadas,  jeneralmente  cortas,  estaban  calcu- 
ladas para  darles  proporcionados  descansos.  I^  distribución  de  víve- 
res, hecha  con  bastante  regularidad,  suministraba  una  suficiente  ali- 
mentación. Los  soldados,  como  hemos  dicho  antes,  marchaban  a  lomo 
de  muía;  pero  ora  por  dar  algún  descanso  a  estos  animales,  ora  por 
recobrar  la  ajilidad  muscular,  entorpecida  por  las  condiciones  del  viaje,, 
muchos  de  ellos  caminaban  largos  trechos  a  pié,  usando  las  ojotas  fa- 
bricadas en  la  maestranza  para  no  gastar  el  calzado  mejor  en  aquel 
tfuelo  áspero  i  sembrado  de  piedras  de  puntas  afiladas.  Todos,  así  los 
oficiales  como  los  soldados,  parecian  soportar  contentos  las  penalida- 
des de  la  marcha.  Solo  en  las  alturas  de  la  cumbre,  el  viento  frió  de 
las  tardes  i  de  las  noches,  entumeció  a  algunos  negros  orijinarios  de 
países  calientes  i  habituados  a  condiciones  climatolójicas  mui  diferen- 
tes, o  se  produjeron  unos  pocos  casos  de  puna,  soroche  o  mal  de  las- 


la  distancia,  tendido  con  la  apacible  quietud  de  un  lago  inmóvil;  rocas  destrozadas- 
i  variadas  en  las  orillas  del  rio;  cadenas  nevadas  de  muchas  cumbres  a  los  lados;  Ist 
elevación  del  fondo  del  valle  a  3,000  metros  sostenida  en  una  estension  de  tres  qui- 
lómetros; i  una  magnificencia  de  colores  verdaderamente  veneciana  cooperan  a  la  be- 
lleza, del  espectáculo.»! — Paul  Gükfedt,  Reisein  den  Andes  ron  Chile  uttd  Arjcntimen- 
(Viaje  en  los  Andes  de  Chile  i  de  la  república  Arjentina),  Berlin,  1888,  XIX  capitel,, 
p.  264.  A  la  altura  d«  3,100,  metros  el  valle  que  ha  recorrido  el  viajero  que  viene  del 
oriente,  se  estrecha  mucho  mas  i  cambia  de  nombre,  llamándose  valle  de  los  Peni- 
tentesy  que  se  estiende  en  dirección  al  sur,  i  en  cuyo  fondo  se  destaca  en  toda  su 
majestad  el  pico  colosal  de  Aconcagua,  el  jigante  de  los  Andes,  con  una  altura  de 
cerca  de  6,900  metros.  El  viajero  citado  describe  lleno  de  admiración  el  cuadro  que 
ofrece  ese  pico  visto  desde  aquel  recodo  del  valle.  -"De  repente,  dice,  se  avistó  el 
Aconcagua.  Fué  aquel  un  momento  de  efecto  inolvidable,  quizá  el  mas  poderoso  de 
todo  el  viaje.  Por  bien  preparados  que  creamos  estar  para  ciertos  acontecimientos^ 
-cuando  se  realizan  nos  ajitan  con  toda  la  violencia  de  lo  inesperado. . .  Asi  me  con> 
movió  el  aspecto  del  Aconcagua.  Solo  la  admiración  de  la  gran  creación,  me  habia 
llenado  completamente  el  alma:  se  me  suspendió  el  aliento  i  una  sublime  emoción- 
se  apoderó  de  mi.  m  Pajina  265. 
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montañai»,  molestísimo  malestar  que  sin  embargo  no  reviste  gravedad, 
i  que  los  prácticos  de  la  cordillera  conocen  bien  en  sus  efectos,  ya 
que  no  en  sus  causas,  i  que  saben  aliviar  procurando  descanso  al  pa- 
ciente o  dándole  a  comer  ciertos  vejetales  que  parecen  comunicar  ma- 
yor cantidad  de  oxíjeno  al  organismo  (i8).  La  intendencia  militar,  en 


^18)  En  casi  todas  las  relaciones  que  se  han  escrito  del  paso  de  los  Andes  por  el 
ejérdto  de  San  Martin,  se  habla  eo  jeneral  de  las  molestias  causadas  a  la  tropa  por 
esta  enfermedad,  conocida  con  distintos  nombres  en  los  diversos  puntos  de  las 
cordilleras  americanas.  Las  prolijas  noticias  que  nosotros  hemos  recojido  de  muchos 
de  los  individuos  que  hicieron  esa  campaña,  jefes,  oficiales  i  soldados,  nos  hicieron 
conocer  que  fueron  mui  pocos  los  casos  de  puna  o  soroche  que  se  produjeron  durante 
la  marcha.  Este  hecho,  que  se  comprueba  con  la  rareza  de  casos  análogos  entre 
los  viajeros  que  trafican  por  la  cordillera  de  Chile,  basta,  a  nuestro  juicio,  para  mo- 
dificar la  opinión  jeneral  sobre  la  causa  de  esta  enfennedad. 

Se  ha  creido  hallar  esta  causa  solo  i  esclusivamcnte  en  el  enrarecimiento  del  aire 
en  las  altas  montañas.  Un  atento  observador  que  ha  vivido  algunos  años  en  Méjico 
i  que  ha  estudiado  particularmente  las  cuestiones  de  climatolejfa  relacionadas  con  la 
la  salud  del  hombre,  ha  llegado  a  fijar  la  altura  a  que  éste  debe  subir  para  esperimen- 
lar  esa  enfermedad.  ''Se  puede  asentar,  dice,  que  la  altura  de  3,000  metros  es  ¡ene- 
raímente  necesaria,  i  que  mas  frecuentemente  es  menester  llegar  a  3,700  para  que  el 
malestar  i  los  primeros  sintonuis  de  vómitos,  vértigos,  calambres  epigástricos  sean 
francamente  apreciables.ii  (Jourdanet,  Inflttence  de  ¡a  pressi^n  de  tair  sur  ¡a  vi€  de 
thomNie^  Paris,  1875,  vol.  I,  pag.  289.)  Sin  embargo,  los  viajeros  que  atraviesan  la 
cordillera  de  Chile  por  mayores  alturas,  no  esperimentan  sino  mui  rara  vez  esa  en- 
fermedad. Nosotros  mismos,  cruzando  esas  montañas  a  caballo  en  una  muía,  i  por 
alturas  poco  mas  elevadas,  no  hemos  sentido  síntoma  alguno  de  malestar.  Es  evi- 
dente  que  el  enrarecimiento  del  aire  en  las  altas  rejiooes  no  es,  pues,  la  única  causa 
de  esta  enfermedad,  que  en  sus  efectos  i  en  sus  sufrimientos  ha  sido  comparada  al 
mareo  que  se  esperimenta  en  la  navegación. 

En  1 83 1,  el  célebre  químico  Boussingatilt,  describiendo  su  ascensión  al  Chimbo- 
razo,  agregaba  la  observación  siguiente:  "Cuando  se  ha  visto  el  movimiento  que  tiene 
lugar  en  una  ciudad  como  Bogotá,  Micuipampa,  Potosí,  etc  ,  que  tienen  2,600  a 
4,000  metros  de  altura;  cuando  se  ha  sido  testigo  de  la  fuerza  i  de  Ui  prodijiosa  aji- 
lidad  de  los  toreadores  en  un  combate  de  toros  de  Quito  a  3,000  metros;  cuando  se 
ha  visto,  en  fin,  a  mujeres  jóvenes  i  delicadas  entregarse  a  la  danza  durante  noches 
enteras  en  localidades  casi  tan  elevadas  como  el  monte  Blanco,  donde  el  célebre  de 
Saussure  encontraba  apenas  fuerza  para  consultar  sus  instrumentos  i  donde  sus  vigo- 
rosos montañeses  caian  desfallecidos  abriendo  un  pozo  en  la  nieve;  si  agrego  aun  que 
un  combate  célebre,  el  de  Pichincha,  fué  dado  a  una  altura  poco  diferente  de  la  del 
monte  Rosa  (4,736  metros),  se  convendrá,  según  creo,  que  el  hombre  puede  acos- 
tumbrarse a  ri^pirar  el  aire  enrarecido  de  las  altas  montañas,  m  (I^  memoria  de 
Boussingault,  de  que  copiamos  estas  líneas,  publicada  en  los  AnnaUs  de  chivue, 
tomo  LVIII,  pag.  150,  en  1835,  se  halla  traducida  al  castellano  en  la  colección  de 
relaciones  de  esta  clase  que  publicó  en  Paris  en  1849  el  coronel  neogranadino  don 
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posesión  de  estos  antecedentes,  había  hecho  en  Mendoza  un  acopio 
considerable  de  aguardiente  i  de  cebollas,  que  durante  la  marcha  en 
las  rejiones  elevadas  sirvió  para  estimular  a  los  soldados  que  sufrían 
los  efectos  del  frió  o  del  soroche. 

El  2  de  febrero,  el  ejército  comenzaba  a  bajar  hacia  el  valle  de  Pu- 
taendo.  I^s  partidas  de  avanzada  sorprendieron  a  dos  campesinos  chi- 
lenos a  quienes  tomaron  al  principio  por  espías  del  enemigo,  descu- 
briendo luego  que  eran  hombres  pacíficos  i  estraños  a  toda  comisión 
militar.  Por  ellos  se  supo  que  hasta  entonces  los  realistas  de  Aconca- 
gua ignoraban  completamente  la  marcha  del  ejército  patriota.  San 
Martin,  que  marchaba  a  la  retaguardia  de  sus  tropas,  habia  llegado 
entretanto  a  la  cumbre  de  la  cordillera.  Allí  recibió  el  parte  en  que  el 
coronel  Las  Heras  le  comunicaba  el  combate  que  se  habia  visto  obli- 
gado a  empeñar  en  los  primeros  dias  de  marcha.  Ese  mismo  dia,  el 
jeneral  en  jefe  era  alcanzado  por  el  coronel  don  Hilarión  de  la  Quin- 
tana, su  pariente  inmediato,  que  llegaba  a  incorporarse  al  ejército  de  los 


Joaquín  Acosta  con  el  título  de  Viajes  científicos  a  les  Afides  ecuatoriales^  paji- 
nas 205*25.) 

La  circunstancia  de  que  los  areonautas  que  han  llegado  a  mayores  alturas  de  la  at- 
mósfera no  esperimentan  la  puna,  como  no  la  esperímentan  ordinariamente  los  viajeros 
que  atraviesan  las  montarías  a  calillo,  demuestra  que  no  es  el  enrarecimiento  del  aire 
la  causa  única  de  ese  malestar.  "Puesto  que  el  areonauta  sentado  en  la  canastilla  de 
su  globo,  dice  el  doctor  Le  Roy  de  Méricourt,  puede  ser  trasportado  pasivamente 
en  un  tiempo  mui  corto  a  enormes  alturas,  sin  sentir  malestar  serio,  mientras  que  el 
ascensíonistii,  trepando  lentamente  i  a  pié,  pendientes  abruptas,  esperimenta  nota- 
bles perturbaciones  llegando  a  alturas  relativamente  mínimas,  es  incontestable  que 
el  gasto  considerable  de  fuerzas  que  tiene  lugar  en  el  segando  caso  i  que  no  se  veri- 
ñca  en  el  primero,  del)e  ser  la  causa  predominante  del  mal  de  montañas. «i  I  plan- 
teando así  la  cuestión  como  un  verdadero  problema  de  física,  reproduce  un  estenso 
fragmento  del  profesor  Gavarret,  para  demostrar  cómo  la  marcha  ascendente  en  esas 
condiciones  produce  ese  gasto  de  fuerzas,  i  éste,  a  su  vez,  la  intoxicación  que  da 
oríjen  a  esa  enfermedad  accidental,  cuyo  primer  remedio  es  el  descanso.  El  estudio 
del  doctor  Le  Roy  de  Mcrícourt  que  citamos,  es  el  fLxWcxXci Altitudes  del  Dictionnaite 
encyclopédique  des  scienccs  medicales ^  publicado  bajo  la  dirección  del  doctor  Decham- 
bre, i  forma  una  excelente  monografía  de  cerca  de  treinta  pajinas,  de  403  a  428,  del 
tomo  III. 

Hemos  entrado  en  estos  pormenores  para  confirmar  la  verdad  de  las  noticias  que 
recojimos  acerca  de  este  accidente  del  paso  de  los  Andes  por  el  ejército  de  San 
Martin.  Los  casos  de  puna  fueron  raros,  porque  la  inmensa  mayoría  de  los  hom- 
bres que  formaban  esc  ejército,  hacía  el  viaje  a  lomo  de  muía,  i  no  esperimentó  ese 
gasto  de  fuerzas  a  que'estan  some'idos  los  exploradores  o  viajeros  que  trasmontan  a 
pié  altas  montañas  de  difícil  acceso. 
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Andes,  i  que  conducía  correspondencia  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 
El  director  supremo  don  Juan  Martin  de  Pueirredon,  profundamente 
convencido  de  la  importancia  de  aquella  empresa,  i  lleno  de  confianza 
en  la  entereza  i  en  la  sagacidad  de  San  Martin,  confirmaba  a  éste  la 
amplitud  .de  poderes  casi  ^discrecionales  que  le  habia  dado;  pero  sin 
'  perder  su  fe  en  el  resultado  de  la  campaña,  manifestaba  su  pesar  por 
no  haber  podido  poner  al  ejército  de  los  Andes  en  un  pié  mejor,  i  cierto 
recelo  de  que  la  inferioridad  numérica  de  éste  respecto  del  enemigo, 
pudiese  ser  causa  de  un  contraste.  Esos  conceptos  a  que  la  pasión  de 
los  contemporáneos  dio  un  alcance  diverso,  haciendo  incurrir  en  el 
mismo  error  a  algunos  de  los  historiadores  i  cronistas  que  han  referido 
estos  sucesos,  así  como  las  ocurrencias  que  acabamos  de  recordar,  no 
hicieron  mas  que  estimular  el  celo  i  la  decisión  de  San  Martin  ( 1 9). 


(19)  Contaban  muchos  de  los  contemporáneos  que  tomaron  parte  en  esta  campaña, 
i  lo  han  repetido  algunas  de  las  relaciones  históricas  escritas  posteriormente,  que  en 
esta  ocasión  recibió  San  Marti ii  orden  formal  de  Pueirredon  para  desistir  de  la 
empresa  si  no  contaba  con  todas  Jas  probabilidades  de  triunfo.  En  la  corresponden- 
cia de  Pueirredon,  que  ha  sido  publicada  por  don  Bartolomé  Mitre  en  los  apéndices 
del  II  tomo  de  su  Historia  de  San  Martin^  no  hallamos  nada  que  se  asemeje  a  tal 
orden,  según  puede  verse  por  ios  estractos  siguientes. 

Las  dos  últimas  cartas  de  Pueirredon  que  recibió  San  Martin  al  abrir  la  campaña 
de  Chile,  son  de  2  i  de  18  de  enero  de  1817.  En  la  primera  de  ellas,  hallamos  los 
pasajes  que  siguen:  "Me  dice  V.  que  todo  queda  listo,  excepto  los  últimos  pedidos, 
i  que  es  lo  único  que  lo  demora  para  moverse.  Como  todo  ha  caminado  de  aquí 
debo  considerar  a  V.  espedito  mui  pronto,  i  si  no  en  todo  enero,  a  lo  menos  en  fe- 
brero puede  estar  decidida  la  suerte  de  Chile.  Protesto  a  V.  que  estoi  con  un  miedo 
mas  grande  que  yo,  i  que  no  sosegaré  hasta  que  no  sepa  que  V.  ha  concluido  a  ese 
bárbaro  gallego  (Marcó).  Para  serenar  mis  cuidados,  seria  bueno  que  V.  dejase  es- 
tablecida una  carrera  de  comunicación  en  la  cordillera,  situando  hombres  del  pais 
en  puntos  aparentes  i  por  su  retaguardia,  con  provisiones,  etc.,  para  hacerme  volar 
sus  partes  hasta  Mendoza,  i  de  allí  por  pliego  en  posta,  de  todo  lo  que  ocurra  capaz 
de  interesarme  en  bien  o  en  mal.  Yo  no  sé  si  esto  es  fácil  porque  no  conozco  el  te- 
rreno; pero  lo  indico  en  prevención...  liemos  tratado  de  la  ida  de  (luido;  i  se  ha 
resuelto  que  a  la  primera  noticia  de  haber  V.  ocupado  a  Chile  saldrá  de  aqui... 
Veo  el  estado  en  que  V.  me  dice  que  se  halla  Marcó  esperando  a  V.  por  el  sur,  di- 
vidiendo sus  fuerzas,  haciendo  consejos  de  guerra  diarios  i  creyendo  a  V.  con  2,000 
hombres.  Esto  es  un  bien;  pero.no  puedo  recordar  sin  incomodidad  que  por  haberse 
opuesto  el  congreso,  no  hayan  venido  los  500  hombres  que  se  habia  dispuesto  del 
ejército  de  Tucuman.  Con  un  refuerzo  igual  seria  mayor  nuestra  confianza;  pero  los 
doctores  en  todo  se  han  de  mezclar,  n 

En  la  carta  de  18  de  enero,  que  fué  la  que  recibió  San  Martin  cuando  ya  se  ha- 
llaba en  marcha,  le  dice  entre  otras  cosas  lo  que  sigue:  *>Yo  también  presiento  como 
V.  ventajas  (para  el  orden  interior)  en  la  espediciona  Chile.  Todo  se  presenta  favo- 
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Queriendo  acelerar  las  operaciones  sin  dar  tiempo  al  enemigo  a  pre- 
pararse para  recibirlo,  desde  ese  mismo  sitio  despachó  orden  al  jefe  de 
vanguardia  para  que  hiciese  adelantar  a  marchas  forzadas  i  por  un 
sendero  menos  frecuentado  que  corre  al  norte  del  camino  principal, 
una  columna  de  200  hombres  bajo  el  mando  del  sarjento  mayor  de 
injenieros  don  Antonio  Arcos,  para  que  sorprendiese  i  ocupase  la  pri- 
mera guardia  que  los  realistas  tenían  en  el  valle  de  Putaendo. 

La  división  del  coronel  I^s  Heras  seguía  entretanto  su  marcha  por 
el  paso  mucho  mas  conocido  de  Uspallata,  sin  otras  dificultades  que 
las  que  resultaban  de  las  condiciones  jenerales  del  camino,  de  la  estre- 
chez i  aspereza  de  los  senderos  i  de  las  descomposturas  que  habia 
mandado  ejecutar  el  gobierno  realista  de  Chile.  En  ninguna  parte  en- 
contró destacamento  ni  partida  alguna  del  enemigo  que  intentase  dis- 
putarle el  paso.  Los  esploradores  de  la  división  patriota   marchaban 


rabie;  no  obstante,  yo  temo  por  la  misma  importancia  de  la  empresa.  La  reconquis- 
ta de  Chile  i  el  establecimiento  del  orden  civil,  es  nuestro  ínteres.!*  Con  esa  carta  le 
enviaba  un  oficio  en  que  modificaba  en  parte  las  instrucciones  de  San  Martin,  en 
cuanto  se  refería  a  la  formación  del  nuevo  gobierno  de  Chile,  i  confirmaba  en  los 
términos  mas  esplicitos  la  amplitud  de  faailtades  que  antes  le  habia  concedido. 

^Por  último,  el  24  de  enero,  cuando  Pueirredon  creia  que  ya  estaba  abierta  la  cam- 
paña, escríbia  lo  siguiente:  "Ya  va  V.  en  viaje,  según  su  última  carta. .. .  Es  preci- 
so que  Dios  sea  godo  para  que  no  ayude  nuestra  empresa. ...  Él  saque  a  V.  con 
bien  para  salvación  del  país  i  gloria  de  los  dos.fi  I  en  otra  de  i.^  de  febrero,  le  de- 
cía lo  que  sigue:  **Veo  por  sus  últimas  comunicaciones  con  sumo  desconsuelo  que  al 
moverse  el  ejército  tenia  V.  la  baja  de  400  hombres  entre  enfermos,  desertores  i 
estropeados  por  las  muías,  a  pesar  de  la  precuacion  de  estarlas  amansando  cien  mi- 
licianos con  anticipación.  Confieso  a  V.,  mi  buen  amigo,  que  esto  me  ha  puesto  en 
un  grave  temor  de  una  vuelta  desgraciada.  Sal)emos  que  el  enemigo  tiene  una  cuar> 
ta  parte  mas  de  fuerza,  i  que  del>e  estar  mas  disciplinada  que  la  nuestra,  porque  ha 
tenido  mas  tiempo  de  preparación;  i  aunque  nos  han  escrito  tantas  veces  que  aquellas 
tropas  están  dispuestas  en  nuestro  favor,  debemos  también  saber  que  el  soldado  se 
bate  por  subordinación  i  miedo;  i  no  debemos  contar  con  esto  para  nuestra  empresa... 
Me  anuncia  V.  que  para  el  dia  10  de  este  mes  estará  decidida  la  suerte  de  Chile,  i 
por  mas  que  yo  me  las  prometa  felices,  no  puedo  dar  tan  poco  tiempo  a  una  empresa 
que  debe  ser  precedida  de  precauciones  infinitas  por  el  enemigo.  ¡Ojalá  sea  V.  oido 
por  nuestra  madre  i  señora  de  Mercedes !. . .  Yo  creo  que  le  faltan  a  V.  mil  buenos 
soldados  mas  para  que  yo  estuviese  en  mas  quietud  .i? 

Estos  fragmentos  dejan  ver  que  Pueirredon,  si  hitn  abrigaba  algunos  recelos  por 
la  suerte  de  la  espedicion,  no  di6  nunca  la  orden  que  se  le  atribuye. 

Decimos  en  el  testo  que  el  coronel  don  Hilarión  de  la  Quintama,  conductor  de 
las  comunicaciones  de  Pueirredon  a  que  nos  referimos,  era  pariente  inmediato  de 
San  Martin.  Era,  en  efecto,  tio  materno  de  la  esposa  de  éste,  doña  Remedios  Es- 
calada i  Quintana. 
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adelante  en  reconocimiento  del  camino,  tomando  con  frecuencia  sen- 
deros  estraviados  para  ocultar  sus  movimientos.  Alguna  vez  divisaron 
avanzadas  realistas,  pero  también  las  vieron  retroceder  tranquilamente 
hacia  Chile,  dejando  sospechar  que  ignoraban  por  completo  la  proxi- 
midad de  los  patriotas. 

A  retaguardia  de  esa  división  marchaba,  como  sabemos,  el  tren  de 
artillería  i  una  buena  parte  de  los  bagajes  del  ejército,  a  cargo  del  ca- 
pitán don  Luis  fieltran  i  del  teniente  don  Bernardo  Berrueta.  Su  con- 
ducción imponia  trabajos  infinitos.  Las  zorras  o  carros  bajos  que  car- 
gaban los  cañones,  eran  tirados  por  muías;  pero  en  muchas  partes  los 
senderos  eran  tan  estrechos,  que  los  zapadores  se  veían  obligados  a 
ejecutar  (^smontes  en  el  terreno  para  ensanchar  el  paso.  £n  algunos 
puntos,  fué  preciso  levantar  a  pulso  esos  carros,  o  sostenerlos  en  las 
laderas  por  medio  de  perchas  i  de  cuerdas  para  impedir  su  caída  al 
precipicio  profundo  del  lado.  En  las  frecuentes  cortaduras  del  camino 
abiertas  por  los  riachuelos  o  pequeños  torrentes  que  bajan  de  la  mon- 
taña, los  zapadores  se  veian  obligados  a  tender  los  maderos  que  lleva- 
ban preparados,  i  a  formar  puentes  provisionales  pero  bastante  sólidos, 
que  desarmaban  en  seguida  para  volver  a  armarlos  en  el  barranco  in- 
mediato. Gracias  a  la  esmerada  atención  que  ponian  en  estos  trabajos 
los  jefes  de  ese  convoi,  i  al  esfuerzo  i  constancia  de  los  mineros  za- 
padores, aquella  operación  se  practicó  con  toda  felicidad,  i  el  ejército 
no  perdió  en  su  marcha  un  solo  cañón  ni  un  solo  fardo  de  muni- 
ciones. 
6.  Primeros  comba-        6.  En  la  madrugada  del  domingo  2  de  febrero,  la 

tes  en  la  Guardia,       ,...,,  ,  x       ▼▼  11 

en  las  Acbnpaihis     división  del  coronel  Las  Meras  trasmontaba  la  cum- 

i  en  las  Coimas:     \yj-Q  ^  {¡^  cordillera,  i  el  dia  siguiente  avanzaba  sin 
ocupación  de  todo 

el  valle  de  Acón-     tropiezo  ni  diñcultades  hasta  el  sitio  denominado 
^*6"*'  el  Juncalillo  o  d  Juncal,  donde  el  rio  de  este  nom- 

bre se  reúne  con  los  primeros  arroyos  que  son  el  orí  jen  del  rio  de  Acon- 
cagua. Hasta  entonces,  los  realistas,  como  ya  dijimos,  no  tenian  noticia 
alguna  de  la  ^aproximación  d<^  los  patriotas,  i  su  primer  destacamento 
permanecía  tranquilo  en  la  Ciuardia  o  resguardo  de  cordillera  que  aqué 
líos  mantenían  cuatro  leguas  mas  adelante  (20).  I^s  Heras,  cumpliendo 


(20}  La  Guardia  estaba  situada  entonces  eeroa  de  seis  leguas  mas  adentro  de  la 
cordillera  del  punto  en  que  hoi  existe  el  resguardo,  es  decir  aproximativa mente  a 
doce  leguas  de  Snnta  Rosa  de  los  Andes.  Para  comprender  bien  éste  i  lc9  demás 
acontecimientos  que  vamos  contando,  véase  el  mapa  adjunto  en  q^  están  trazados 
los  itinerarios  seguidos  por  estas  divisioiies. 
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con  las  instrucciones  que  llevaba,  resolvió  atacar  inmediatamente  aquel 
puesto,  i  confió  esa  empresa  al  sárjente  mayor  don  Enrique  Martínez. 
En  la  mañana  del  4  de  febrero,  partió  éste  a  la  cabeza  de  200  hombres;  i 
ocultando  felizmente  su  movimiento,  cayó  de  improviso  en  la  tarde  de 
ese  mismo  dia  sobre  la  Guardia,  empeñando  un  combate  resuelto  i  decisi- 
vo. El  destacamento  realista,  compuesto  solo  de  60  soldados  de  infante- 
ría, trató  de  oponer  una  porfiada  resistencia;  pero  después  de  un  tiroteo 
de  poco  mas  de  una  hora  que  le  costó  la  pérdida  de  siete  muertos  i  de 
algunos  heridos,  le  filé  forzoso  rendirse.  Martínez  tomó  treinta  i  nueve 
prisioneros,  entre  ellos  dos  oficiales  del  batallón  de  Valdivia,*  i  se  apo- 
deró de  todas  las  armas  i  municiones  que  allí  tenia  el  enemigo.  Solo 
diez  o  doce  soldados  alcanzaron  a  tomar  la  fuga  para  llevar  a  Santa 
Rosa  de  los  Andes  la  noticia  del  desastre.  Al  oscurecerse,  Martínez 
dio  la  vuelta  al  Juncal  para  reunirse  al  grueso  de  la  división  patriota. 
El  mismo  dia  i  a  las  mismas  horas,  se  trababa  el  primer  combate  en 
las  entradas  del  valle  de  Putaendo.  En  cumplimiento  de  una  orden  de 
San  Martin,  de  que  hablamos  mas  atrás,  en  la  mañana  del  4  de  febre- 
ro se  separó  de  la  división  de  vanguardia  el  mayor  don  Antonio  Arcos 
a  la  cabeza  de  una  columna  de  200  hombres,  en  su  mayor  parte  gra- 
naderos de  aaballería.  Pasando  un  poco  al  sur  del  cerro  del  Cuzco  por 
el  portezuelo  del  mismo  nombre,  bajó  a  la  quebrada  por  donde  corre 
el  pequeño  rio  de  las  Achupallas,  i  continuó  por  las  orillas  de  éste  si- 
guiendo un  sendero  poco  frecuentado  en  que  no  se  hallaba  una  sola 
avanzada  del  enemigo.  En  el  punto  en  que  ese  riachuelo  une  sus 
aguas  con  el  de  Putaendo,  existia  la  guardia  de  cordillera  que  los  espa- 
ñoles mantei^ian  a  la  entrada  de  aquel  valle.  Cayendo  casi  de  impro- 
viso sobre  el  pequeño  destacamento  realista  que  la  defendía,  Arcos 
tomó  fácilmente  posesión  del  edificio  que  allí  había;  i  como  el  enemigo 
dividido  en  guerrillas  tratara  de  continuar  la  resistencia,  hizo  salir  un 
piquete  de  veinticinco  granaderos  mandados  por  el  teniente  don  Juan 
I^valle.  Atacados  vigorosamente,  los  realistas  dispersos  en  las  laderas 
vecinas,  se  entregaron  en  poco  rato  a  una  fuga  resuelta,  dejando  prisio- 
neros a  tres  de  los  suyos  (21).  En  la  mañana  siguiente  llegaba  a  las 


(21)  I.a  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  20  de  febrero  (estraordinaria)  publicó  entre 
otros  documentos  relativos  a  esta  campaña,  Icjs  partes  del  coronel  Las  Heras  i  del 
mayor  Arcos,  ambos  fechados  el  4  de  febrero,  pocas  horas  después  de  los  combates 
que  refieren. 

Conociendo  que  para  el  mayor  número  de  nuestros  lectores  será  muy  difícil  pro- 
curarse una  colección  de  aquel  periódico  para  consultar  estos  i  los  otros  documentos 
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Achupallas  por  el  otro  camino  la  división  de  vanguardia  del  ejército 
patriota,  i  avanzaba  resueltamente  por  el  valle  a  ocupar  el  pueblo  de 
Putaendo. 

Estos  primeros  accidentes  de  la  campaña  iban  a  producir  una  pro- 
funda perturbación  entre  las  tropas  realistas  que  guarnecian  el  distrito 
de  Aconcagua.  Poco  después  de  media  noche,  llegaban  a  San  Felipe 
los  fujitivos  de  las  Achupallas,  casi  al  mismo  tiempo  que  entraban  a 
Santa  Rosa  de  los  Andes  los  pocos  soldados  que  habían  conseguido 
escapar  del  desastre  de  la  Guardia.  Estos  dos  sucesos  ocurridos  a  la 
misma  hora  en  dos  puntos  diferentes  i  apartados  el  uno  del  otro,  no 
dejaban  lugar  a  duda  de  que  eran  los  primeros  pasos  de  una  invasión 
prudentemente  concertada.  Se  hallaba  entonces  en  San  Felipe  el  co- 
ronel dé  injenieros  don  Miguel  Mana  de  Atero,  a  quien  Marcó,  según 
se  recordará,  habia  confíado  el  cargo  de  jefe  de  estado  mayor  del  ejér- 
cito realista.  £1  primer  cuidado  de  éste  fué  despachar  en  la  misma 
noche  un  propio  a  Santiago  para  trasmitir  la  noticia  de  estos  graves 
acontecimientos,  i  para  reclamar  el  pronto  en  vio  de  tropas,  puesto  que 
consideraba  del  todo  insuficientes  para  rechazar  la  invasión,  los 
cortos  destacamentos  que  habia  en  todo  el  territorio  de  Aconcagua. 

Montaban  éstos  a  400  hombres,  casi  todos  de  infantería,  i  de  los 
cuales  mas  de  la  mitad  eran  excelentes  soldados  del  Tejimiento  de  Ta- 
lavera.  Atero,  simple  oficial  de  injenieros,  de  escasas  aptitudes  para  el 
mando  militar,  i  que  ademas  tenia  poca  confianza  en  la  solidez  de  la 
situación  por  que  atravesaba  el  gobierno  realista  de  Chile,  resolvió  sin 
embargo,  reunir  todas  esas  fuerzas  en  un  solo  cuerpo,  i  esperar  refuer- 
zos de  la  capital  para  salir  al  encuentro  del  enemigo.  Pero  las  noticias 
que  comenzaron  a  circular  desde  la  mañana  del  5  de  febrero  eran  ca- 
paces de  confundir  a  un  militar  mas  esperimentado  i  animoso.  Las 
fuerzas  patriotas  en  número  considerable,  que  el  rumor  público  exa- 
jeraba  estraordinariamente,  continuaban  avanzando  en  todo  orden  por 
el  valle  de  Putaendo,  i  en  la  tarde  de  ese  dia  ocuparon  sin  dificultad 
la  villa  de  ese  nombre,  recibiendo  en  su  marcha  la  mas  favorable  aco- 
jida.  I^  población  de  los  campos  i  de  la  villa  salia  al  encuentro  de  los 
invasores,  saludándolos  calorosamente  con  vítores  entusiastas,  i  pre- 
sentándoles víveres  en  abundancia.  Al  mismo  tiempo  que  los  hacen- 


concemientes  a  esta  campaña  que  entonces  fueron  publicadas  en  sus  columnas,  de- 
liemos  advertir  que  se  hallan  reproducidos  por  don  Carlos  Calvo  en  la  obra  titulada 
AnaUs  de  la  reifolucttm  de  la  América  latina,  tomo  III,  Paris,  1864. 
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dados  del  valle  enviaban  ganados  para  el  alimento  de  la  tropa,  los 
propietarios  mas  modestos  de  esa  fértil  i  productiva  comarca,  acu- 
dian  con  grandes  cargas  de  frutas  i  de  hortalizas  para  regalar  a  ios 
soldados.  Ix)s  patriotas,  es  verdad,  no  se  presentaban  todavía  a  entra- 
das del  valle  de  Santa  Rosa,  pero  todas  las  noticias  que  se  tenian, 
engrosadas  ademas  por  el  estado  de  alarma,  hacían  temer  que  de  un 
momento  a  otro  apareciera  una  división  patriota  por  aquel  lado. 

Estos  temores  se  acentuaron  mucho  mas  en  la  tarde,  cuando  se  supo 
que  la  vanguardia  patriota  había  ocupado  a  Putaendo.  En  la  junta  de 
guerra  que  celebraron  en  San  Felipe  esa  misma  noche  los  oñciales  rea- 
listas, los  mas  animosos,  entre  ellos  el  comandante  Marqueli,  propo- 
nían marchar  inmediatamente  sobre  el  enemigo.  Atero  i  algunos  otros, 
por  el  contrario,  impugnaban  este  dictamen,  no  solo  por  creer  peligro- 
sa esa  operación  desde  que  solo  podían  disponer  de  cuatrocientos 
hombres,  cuanto  porque  temían  que  dirijiéndose  al  valle  de  Putaendo 
con  todas  sus  fuerzas,  iban  a  verse  cortados  por  la  espalda  por  las 
fuerzas  patriotas  que  no  tardarían  en  asomar  por  Santa  Rosa  de  los 
Andes,  i  por  la  población  en  masa  de  toda  esa  comarca,  cuyas  simpatías 
por  la  causa  de  la  revolución  se  hacían  mas  evidentes  a  cada  instante. 
Recordábase  al  efecto  que  los  espías  que  esa  tarde  se  despecharon  para 
reconocer  lo  que  ocurría  en  Putaendo,  se  habian  pasado  al  enemigo. 
Por  fin,  después  de  una  corta  discusión,  se  resolvió  en  esa  junta 
abandonar  definitivamente  aquella  comarca  que  era  imposible  defen* 
der  en  tales  condiciones,  i  replegarse  sin  tardanza  a  las  cercanías  de 
Santiago  para  reunirse  al  grueso  del  ejército  realista.  Creían  ellos  que 
la  elevada  cadena  de  cerros  de  Chacabuco  que  se  desprende  de  la  cor- 
dillera corriendo  de  oriente  a  poniente  hasta  el  mar,  i  cerrando  en  toda 
su  estension  por  el  sur  la  comarca  de  Aconcagua,  formaba  una  ba- 
rrera formidable  que  era  fácil  defender  para  cortar  el  paso  a  los  inva- 
sores. 

En  la  mañana  del  6  de  febrero  emprendieron  los  realistas  teste  mo« 
vimíento.  í.a  alarma  i  la  confusión  eran  mayores  cada  hora.  La  mar- 
cha de  esas  tropas,  mas  que  un  repliegue  ordenado,  parecía  una  fuga 
precipitada.  En  su  atolondramiento,  los  realistas  dejaron  abandonados 
dos  cañones  que  tenían  en  Santa  Rosa  de  los  Andes,  creyendo  que  po- 
dían embarazarlos  en  su  retirada.  En  San  Felipe,  donde  no  quedó  un 
-solo  soldado,  el  pueblo  se  entregó  a  las  mas  entrepítosas  manifestaciones 
de  contento,  i  se  apresuró  a  comunicar  estas  novedades  a  las  tropas 
patriotas  que  ocupal>an  a  Putaendo.  Las  partidas  de  avanzada  de  éstas 
e  adelantaron  hasta  San   Felipe;  pero  las  nuevas  noticias  que  recibie- 
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ron  del  enemigo,  las  obligaron  a  abandonar  esta  ciudad  i  a  replegarse 
hacia  atrás  para  reunirse  a  su  división. 

La  columna  realista  que  mandaba  el  coronel  Atero,  en  efecto,  habia 
suspendido  su  retirada  a  Santiago,  i  volvía  a  Aconcagua  con  mayores 
fuerzas.  Al  encimar  la  cuesta  de  Chacabuco,  esa  columna  encontró  el 
primer  destacamento  de  fuerzas  enviadas  de  Santiago.  Lo  fomiaban 
200  carabineros  de  Abascal  mandados  por  el  coronel  Quintanilla.  Este 
refuerzo  era  insuficiente  para  emprender  un  ataque  resuelto  sobre  las 
fuerzas  enemigas;  pero  bastaba  para  mantenerse  a  la  defensiva  i  para  re- 
conocer la  situación  creada  por  estos  graves  acontecimientos.  *»La  ca- 
ballería, es  decir,  los  carabineros  de  Abascal,  que  habían  hecho  una 
marcha  precipitada,  dice  el  corohel  Quintanilla,  bajó  al  pié  de  la  cues- 
ta de  Chacabuco,  entrando  al  valle  de  Aconcagua,  i  adelantó  una  des- 
cubierta hasta  la  villa  nueva  (Santa  Rosa  de  los  Andes)  donde  en- 
contró las  piezas  de  artillería  i  las  municiones  que  habían  quedado 
abandonadas;  pero  no  habia  en  ella  un  solo  individuo  que  pudiese 
dar  noticia  de  la  situación  de  los  patrioitas,  ni  hombre  alguno  de  su 
ejército.  Avisado  Atero  de  este  estado  de  cosas,  se  adelantó  con  su  in- 
fantería hasta  la  villa  nueva;  i  la  caballería  pasó  a  situarse  a  Curimon 
para  reconocer  la  villa  de  San  Felipe,  donde  efectivamente  habían  en- 
trado soldados  del  ejército  invasor.  Como  el  objeto  principal  del  avance 
de  esta  columna  (la  caballería  de  Quintapiilla)  era  reconocei-  la  j)roviñ- 
cia  i  el  número  de  las  fuerzas  enemigas,  se  dispuso  a  efectuarlo;  i  pasan- 
do el  rio  de  Aconcagua  a  media  noche,  entró  a  San  Felipe.  Allí  no  se 
halló  una  sola  persona  que  pudiese  dar  ^loticia  alguna  ni  de  la  posición 
ni  de  las  fuerzas  del  enemigo.  El  pais  en  masa  se  habia  declarado 
contra  nosotros,  i  todo  era  debido,  como  llevamos  dicho,  a  las  tropelías 
i  al  despotismo  de  Marcó  i  de  sus  consejeros  (22).»!  La  infantería, 
mandada  por  Atero,  pasó  también  el  rio.  Reunidas  en  San  Felipe  to- 
das las  fuerzas  realistas,  formaban  poco  mas  de  550  hombres  con  dos 
cañones  pequeños,  fuera  de  unos  cincuenta  carabineros  que  habían  que- 
dado en  Santa  Rosa  de  los  Andes.  Aprovechando  la  luz  de  la  luna, 
aquella  división  se  puso  en  marcha  hacia  el  norte  entre  dos  i  tres  de  la 
mañana  del  dia  7   de  febrero,  mas  que  con  el  propósito  de  empeñar 


(22)  Apuntes  citados  del  jeneral  don  Antonio  Quintanilla  sobre  las  guerras  de  la 
revolución  de  Chile.  Al  trascribir  este  fragmento,  como  lo  hemos  hecho  al  copiar 
otros  del  mismo  manuscrito,  hemos  retocado  muí  lijeramente  algunas  frases  para 
darles  nías  claridad,  conservando,  sin  embargo,  con  toda  fidelidad  su  sentido. 
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combate,  con  el  de  observar  lo  que  ocurría  en  Putaendo,  acerca  de  lo 
cual  no  se  tenian  mas  que  noticias  vagas  i  contradictorias. 

A  esas  hora.s  ya  habia  llegado  a  Putaendo  toda  la  división  de  van- 
guardia del  ejército  patriota,  que  mandaba  el  jeneral  Soler,  i  comenzaba 
a  entrar  la  división  del  centro  bajo  las  órdenes  del  jeneral  O'Higgins. 
Las  tropas,  fatigadas  con  la  penosa  marcha  de  la  montaña,  necesitaban 
tomar  algún  descanso;  i  los  caballos,  horriblemente  estropeados  con 
tan  largo  viaje,  no  se  hallaban  en  estado  de  empeñarse  inmediatamente 
en  un  lance  de  guerra.  Con  grandes  dificultades  se  habia  conseguido 
montar  un  destacamento  de  i  lo  granaderos  bajo  las  órdenes  del  tenien- 
te coronel  don  Mariano  Necochea,  comandante  de  uno  de  los  escuadro- 
nes de  este  rejimiento.  En  la  tarde  del  6  de  febrero,  este  jefe  se  habia 
adelantado  hasta  San  Felipe;  pero  al  saber  allí  que  la  di*feion  realista, 
desistiendo  de  su  marcha  a  Santiago,  volvia  a  aquella  comarca,  se  retiró 
cautelosamente  hacia  el  norte  hasta  colocarse  a  legua  i  medía  de  ese 
pueblo,  al  pié  del  cerro  de  las  Coimas,  estremo  inferior  del  formidable 
contrafuerte  de  la  cordillera  que  separa  el  valle  de  Aconcagua  del  de 
Putaendo,  i  que  baja  en  su  último  declive  hasta  el  borde  mismo  del  ca- 
mino que  conduce  a  la  villa  de  este  último  nombre.  Al  amanecer  del  7  de 
febrero,  Necochea  se  halló  sorprendido  por  la  proximidad  de  la  división 
enemiga;  i  deseando  evitar  un  combate,  que  no  podia  dejar  de  serle  fu- 
nesto, comenzó  a  replegarse  hacia  Putaendo,  sosteniendo,  sin  embargo, 
un  fuego  constante  contra  las  partidas  realistas  que  estaban  mas  inme- 
diatas. Los  carabineros  de  Quintanilla,  persuadidos  de  que  iban  a  alcan- 
zar un  triunfo  seguro,  siguieron  en  persecución  de  los  patriotas  por  cerca 
de  media  legua,  dejando  atrás  la  columnfi  de  infantería  que  constituía 
la  parte  mas  sólida  de  su  división.  Aprovechándose  de  esta  circunstan- 
cia, el  comandante  Necochea  manda  detener  su  destacamento,  lo  di- 
vide en  tres  grupos  poniéndose  él  a  la  cabeza  de  uno  de  ellos  i  dando 
el  mando  de  los  otros  a  los  capitanes  don  Manuel  Soler  i  don  Ánjel 
Pacheco,  i  carga  impetuosamente  sable  en  mano  sobre  sus  perseguido- 
res. Empeñóse  en  el  mornento  un  corto  pero  duro  combate  en  que  la 
superioridad  de  las  armas  i  de  la  disciplina  dio  el  triunfo  a  los  patrio- 
tas, apesar  de  su  inferioridad  numérica.  Los  carabineros  se  batían  con 
valor;  pero  sus  sables,  fabricados  en  la  maestranza  de  Santiago,  se  que- 
braban a  los  primeros  golpes,  mientras  los  de  los  granaderos,  maneja- 
dos por  brazos  vigorosos  i  bien  adiestrados,  arrollaban  i  rompían 
cuanto  se  ponía  delante.  Al  poco  rato  de  lucha,  los  realistas,  que  tenían 
muchos  muertos  i  heridos,  comenzaban  a  ceder  i  emprendían  la  reti- 
rada para  reunirse  al  grueso  de  su  división.  Un  error  imprevisto  vino  a 
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aumentar  su  confusión  i  a  determinar  su  completa  derrota.  Una  parti- 
da de  fusileros  despachada  a  toda  prisa  por  el  coronel  Atero  para  fa- 
vorecer la  retirada  de  su  caballería,  rompió  el  fuego  sobre  los  primeros 
grupos  que  se  presentaban  i  en  que  venían  mezclados  los  realistas  i  los 
patriotas,  obligando  a  los  primeros  a  dispersarse  apresuradamente.  An- 
tes de  media  hora  de  combate,  el  campo  quedaba  en  poder  de  los  pa- 
triotas que,  sin  embargo,  no  podian  emprender  la  persecución  de  Iqs 
fujitivos  sin  ir  a  estrellarse  contra  la  infantería  enemiga  que  se  mante- 
nía intacta  (25). 

Sin  embargo,  la  confusión  habia  llegado  hasta  ésta.  El  combate  eos- 
taba  a  la  caballería  realista  la  pérdida  de  diecinueve  muertos  i  de  mu- 
chos heridos,  algunos  de  los  cuales  quedaron  tirados  en  el  campo  i 
fueron  tomados  prisioneros.  Los  fujitivos  contaban  que  nada  podia 
resistir  a  las  ílrmas  prodijiosas  de  los  patriotas,  i  referían  ademas,  que 
durante  la  refriega,  habían  visto  a  la  distancia  otros  cuerpos  de  tropas 
que  avanzaban  de  Putaendo  en  refuerzo  del  enemigo.  Atero,  que  se 
habia  empeñado  en  estas  operaciones  casi  contra  su  voluntad,  insistía 
ahora  con  mas  resolución  que  antes  en  su  plan  de  retirarse  hacia  San- 
tiago para  salvar  la  división  de  un  desastre  completo  que  parecía  ine- 
vitable. Este  dictamen  no  fué  impugnado  por  nadie.  En  consecuencia, 
aquellas  tropas  se  replegaron  inmediatamente  a  San  Felipe,  i  media 
hora  después  emprendían  precipitadamente  la  marcha  hacia  Chaca- 
buco.  Aquella  retirada  tenia  los  aires  de  una  fuga  vergonzosa.  Los 
realistas  cortaron  el  puente  tendido  sobre  el  rio  Aconcagua,  esperando 
detener  de  algún  modo  el  avance  del  enemigo  (24);  i  apesar  de  esto 


(23)  El  parte  de  esta  jornada,  publicado  al  dia  siguiente  en  la  Gaceta  del  Gobierfio 
con  la  firma  de  Atero,  no  tiene  valor  alguno,  como  habremos  de  verlo  mas  adelante, 
i  aun  parece  fabficado  en  Santiago,  en  la  misma  secretaria  de  gobierno,  para  enga- 
ñar al  pueblo.  El  que  dio  Soler  como  jefe  de  la  división  de  vanguardia,  firmado  en 
San  Felipe  el  8  de  febrero  e  inserto  con  un  error  de  fecha  en  la  Gaceta  de  Buenos 
Aires  de  20  del  mismo  mes,  hace  una  relación  mucho  mas  exacta  de  aquel  combate, 
pero  es  demasiado  sumario.  Utilizando  convenientemente  este  documento,  asi  como 
los  partes  jenerales  de  la  campana  dados  por  San  Martin  el  8  i  el  22  de  febrero,  nos- 
otros hemos  podido  completar  sus  noticias  con  los  apuntes  citados  del  ¡eneral 
(^uintanilla,  escritos  veinticinco  años  mas  tarde  con  toda  la  veracidad  que  le  permi- 
tían dar  sus  recuerdos,  i  sin  propósito  alguno  de  desfigurar  los  hechos,  i  completarlo 
también  con  los  prolijos  informes  que  en  años  atrás  recojimos  de  boca  de  alguno 
testigos  i  actores  de  ellos  i  que  anotamos  en  nuestros  libros  de  apuntes  después  de 
una  detenida  comprobación.  Mas  adelante  daremos  mas  minucios-as  noticias  acerca 
de  nuestras  diversas  fuentes  de  información  sobre  esta  campaña. 

(24)  El  puente  del  rio  Aconcae^ua  estaba  colocado  a  la  salida  por  el  lado  sur  de 


560  HISTORIA  DE  CHILE  1817 

a  cada  instante  creían  verse  atacados  por  la  espalda  o  por  el  flanco^ 
persuadidos  de  que  no  tardaría  en  aparecer  otra  división  patriota  por 
el  lado  de  Santa  Rosa  de  los  Andes.  En  medio  de  la  confusión  llegó  a 
creerse  que  la  cuesta  o  camino  público  de  las  serranías  de  Chacabuco, 
estaba  ya  ocupada  por  ¡partidas  enemigas,  i  fué  necesario  continuar  la 
retirada  por  senderos  estraviados  i  escabrosos.  En  la  tarde  de  ese 
mismo  día  las  fuerzas  realistas  llegaban  a  acamparse  a  la  hacienda  de 
Chacabuco,  al  sur  de  aquellas  serranías.  Solo  el  comandante  Marqueli,. 
que  cerraba  la  marcha,  permaneció  en  esas  alturas  cor^  algunas  partí- 
das  de  tiradores  para  observar  los  movimientos  del  enemigo. 

f^os  granaderos  vencedores  en  esta  jornada,  no  habían  avanzado  del 
sitio  del  combate.  Allí  se  reunieron  al  comandante  Necochea  otros  des- 
tacamentos que  llegaban  en  su  auxilio  de  Putaendo.  Al  -saber  que  los 
realistas  abandonaban  apresuradamente  todo  el  valle  de  Aconcagua, 
salieron  algunas  partidas  para  adelantar  los  reconocimientos.  En  todas 
¡lartes,  las  jentes  de  la  comarca,  acudían  llenas  de  contento  i  de  entu- 
siasmo a  vitorear  las  tropas  i  a  ofrecerles  víveres  en  abundancia.  Esas 
partidas  de  esploradores  repartían  dos  proclamas,  una  de  San  Martin  i 
otra  de  O'Higgins,  destinadas  a  esplicar  a  los  pueblos  de  Chile  el  ob- 
jeto de  la  espedicion,  a  reclamar  su  apoyo  en  nombre  de  la  patria,  i  a 
manifestarles  que  el  ejército  no  cometería  en  ninguna  parte  las  estor- 
siones,  las  violencias  i  los  robos  con  cuyo  anuncio  habían  tratado  de 
intimidar  a  las  jentes  las  autoridades  realistas. 

Mientras  tanto,  el  ejército  seguía  llegando  a  la  villa  de  Putaendo. 
Eíi  la  tarde  de  ese  mismo  día  entraba  San  Martín,  i  recibía  la  confir- 
mación de  las  noticias  que  había  venido  recojiendo  durante  la  marcha. 
En  la  mañana  siguiente,  8  de  febrero,  sin  haber  tomado  mas  que  unas 
poí:as  horas  de  descanso,  todo  el  ejército  se  ponia  de  nuevo  en  mar- 
cha, i  antes  de  medio  dia  entraba  a  San  Felipe  al  son  de  músicas  mi- 
litares i  en  medio  del  entusiasmo  loco  de  la  población.  ••  El  enemigo 
ha  abandonado  toda  la  provincia  replegándose  a  Santiago,  escribía 
San  Martin  ese  mismo  dia.  Ajni  pesar  no  puedo  seguirle  hasta  dentro 
de  seis  días,  término  que  creo  suficiente  para  recolectar  cabalgaduras 
en  que  movernos,  i  poder  operar.  Sin  este  auxilio,  nada  puede  practi- 


b  ciudíul  de  San  Felipa   Aunque  raui  superior  a  los  que  existían  sobre  los  otros  rios 
de  Chile,  con  excepción  de!  que  tenia  la  ciudad  de  Santiago,  era,  en  cierto  modo, 
provisional.  Consista  en  tres  columnas  o  machones  de  piedra  i  cal,  sobre  las  cuales 
estaban  tendidas  las  crisnejas  que  daban  paso  a  los  viajeros  de  a  pié  i  de  a  caliallo  i 
a  las  muías  que  conducían  carga. 
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carse  en  grande.  El  ejército  ha  descendido  a  pié.  Mil  doscientos  ca- 
ballos que  traia,  no  obstante  las  herraduras  i  otras  mil  precauciones, 
han  llegado  inútiles,  tan  áspero  es  el  paso  de  la  sierra.  Pero  ya  Chile 
se  apresura  a  ser  l¡l)re.  La  cooperación  de  sus  buenos  hijos  recrece 
por  instantes. I»  La  provincia  de  Aconcagua  iba  a  suministrar  en  me- 
nos tiempo  del  que  fijaba  San  Martin,  todos  los  recursos  que  necesi- 
taba el  ejército  para  continuar  la  campaña  comenzada  con  tanta  feli- 
cidad. 

Ese  mismo  dia  8  de  febrero  entraba  el  coronel  Las  Heras  a  Santa 
Rosa  de  los  Andes  a  la  cabeza  de  su  división.  **  Mi  tropa  está  a  pié  i 
cansada,  escribía  a  San  Martin  al  comunicarle  esta  noticia  que  impor- 
taba el  cumplimiento  puntual  del  plan  trazado  a  la  marcha  del  ejérci- 
to. Sin  embargo,  agregaba,  diga  V.  lo  que  quiere  i  marcharemos,  n  En 
prueba  de  esta  decisión,  en  la  misma  tarde  saiia  un  pequeño  destaca^ 
mentó  a  cargo  del  sarjento  mayor  don  Enrique  Martínez  en  persecu- 
ción de  las  partidas  realistas  que  se  mantenían  con  el  comandante 
Marqueli  en*  la  falda  de  la  sierra  de  Chacabuco,  las  ponia  en  completa 
dispersión  i  les  quital)a  sesenta  caballos  i  un  regular  repuesto  de  mu- 
niciones que  llevaban  en  su  retirada.  En  toda  la  comarca  de  Aconca 
gua  no  quedó  desde  entonces  un  solo  soldado  enemigo.  El  puente  del 
rio  fué  reparado  en  pocas  horas  de  trabajo;  i  el  ejército*  entero  fué  a 
situarse  al  pintoresco  lugar  de  Curimon  que  ofrecía  víveres  abundan- 
tes para  la  tropa,  buen  forraje  para  los  caballos,  i  desde  donde  podia 
estender  con  facilidad  i  presteza  su  vijilancia  a  todos  los  puntos  de  la 
comarca. 

7.  Ocupación  de  7.  l^s  pequeñas  divisiones  del  ejército  libertador, 
clistriio^por  una  destinadas  a  penetrar  en  Chile  por  el  norte  i  por  el  sur 
columna  pa-     del  centro  principal  de  operaciones,  habían  trasmonta- 

triota  organiza-       ,  .  i-i  j-n         jiaj 

da  en  la  Rioja.  do  en  esos  mismos  días  la  cordillera  de  los  Andes  con 
igual  felicidad;  i  acojídas  por  las  poblaciones  con  el  mismo  entusias- 
mo que  desplegó  la  provincia  de  Aconcagua,  habían  correspondido 
perfectamente  al  plan  jeneral  combinado  con  tanto  esmero  i  con  tanta 
intelijencia.  Vamos  a  referir  ahora  los  accidentes  de  estas  espedicio- 
nes  parciales,  que  al  paso  que  reflejan  el  estado  de  la  opinión  en  el  país, 
hacen  indispensable  su  conocimiento  para  comprender  el  conjunto 
jeneral  de  los  .sucesos. 

La  columna  organizada  en  el  distrito  de  la  Rioja  para  invadir  a 

Chile  por  el  lado  de  Copiapó,  era  compuesta,  como  dijimos  antes,  de 

doscientos  hombres,  de  los  cuales  solo  doce  eran  soldados  de  línea,  i 

los  deynas  simples  voluntarios,  vestidos  caprichosamente  con  diferen- 
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tes  arreos  mílitircs  i  sin  la  menor  uniformidad.  Remiídos  é>tos  er  ^ 
asientos  mineros  de  Chílecito  i  (#uandacol  Ijajo  las  órdenes  del  ci: 
tan  Zelada  i  del  comandante  de  milicias  don  Xicolas  DárikL  enriprc. 
dieron  el  20  de  enero  .sa  marcha  hacia  la  cordillera,  bascando  el  pG>  • 
de  Comecahallos  que,  a  pesar  de  sus  dihcultades^  era  roni  frecuenta. - 
do  por  los  mineros  i  los  negociantes  de  ganado  de  aquella  rejton.  I  >t.^ 
pues  de  ana  marcha  de  once  dias  en  que  les  era  forzoso  c^scalar  -^ 
montaña  hasta  una  altura  de  mas  de  4.500  metros,  los  esped.'.'  :»cLin<:'<> 
sorprendieron  una  pequeña  guardia  de  milicianos  que  los  c^añ  :;.<. - 
tenian  a  orillas  del  río  Turbio,  i  en  las  escasas  habitaciones  de  ¡o^ 
contornos  legraron  renovar  en  parte  sus  provisiones  que  estaban  próxi- 
mas a  concluirse.  En  ese  punto  se  abrían  dos  caminos  pora  lit^ar  a 
la  villa  cabecera  del  distríto,  uno  de  ellos  bajando  al  sur  por  las  oríllas 
del  pequeño  río  de  Jorquera  hasta  su  unión  con  el  de  Copiapó,*  i  si- 
guiendo el  cnirso  de  éste  por  medio  del  estrecho  valle  que  forma,  i  otro 
mas  directo,  pero  también  mucho  mas  fragoso,  por  las  quebradas  i  las 
cuestas  que  es  preciso  recorrer  en  las  faldas  de  la  sierra  llamada  de  Ca- 
rrízalillo.  I>os  jefes  de  la  espedicion  vacilaban  sobre  el  camino  que  de* 
bian  tomar.  Uno  de  los  voluntaríos  llamado  don  Mateo  I^rraona, 
que  llevalia  el  cargo  de  capitán,  ^ino  a  sacarlos  de  dudas.  Nacido  en 
Copiapó  donde  habia  tenido  sus  negocios  antes  de  la  emigración,  i 
mui  conocedor  de  toda  la  comarca  i  de  sus  caminos,  l^arraona*  repre- 
sentando que  era  necesarío  caer  sobre  aquella  ciudad  antes  que  las 
autorídades  realistas  tuviesen  noticia  de  ¡a  invasión  i  pudieran  organi- 
zar la  resistencia,  se  ofrecia  a  mandar  personalmente  la  vanguardia  i  a 
llevarla  rápidamente  por  el  camino  mas  corto,  s^uro  de  obtener  un 
éxito  completo  en  la  empresa.  Este  plan  fué  aprobado  en  junta  de 
jefes,  i  Larraona  partió  el  mismo  dia  a  la  cabeza  de  un  puñado  de 
hombres  tan  resueltos  i  animosos  como  él,  i  seguido  de  cerca  por  otros 
ochenta  que  capitaneaba  el  comandante  Dávila. 

Aquella  operación  fué  diríjida  con  tanta  discreción  como  actividad. 
Todo  el  destacamento  llc^ó  a  las  cercanías  de  Copiapó  en  la  noche 
del  I  r  de  febrero,  sin  ser  sentido  por  las  autorídades  de  la  ciudad.  El 
dia  siguiente,  1 2  de  febrero,  a  las  cinco  de  la  mañana,  cuando  apenas 
amanecia,  la  vanguardia  de  Larraona  penetraba  por  las  calles  todavía 
desiertas  i  silenciosas,  i  llegaba  hasta  la  plaza  a  galope  tendido  i  dando 
grítos  atronadores  de  ;viva  la  patria!  Un  miliciano  que  estaba  allí  de 
centinela  en  la  puerta  del  cuartel,  disparó  un  tiro  para  dar  la  alarma: 
pero  luego  fué  rodeado  por  los  asaltantes,  i  el  arribo  inmediato  del 
grueso  del  destacamento  hizo  imposible  toda  resistencia.  El  coman- 
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dan  te  1  )ávila,  recibido  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo  i  ol> 
jeto,  tanto  él  como  su  tropa,  de  las  entusiastas  manifestaciones,  asu- 
mió el  gobierno  cuidando  de  mantener  el  orden  publico.  Aquella 
jomada  no  costó  mas  sangre  que  la  de  un  pobre  joven  muerto  en  la  no- 
che por  el  error  de  un  centinela.  Tampoco  fué  necesario  decretar  pri- 
siones ni  otros  actos  de  represión.  El  subdelegado  del  distrito,  capitán 
graduado  don  Manuel  Antonio  Cordones,  sobre  el  cual  habrían  podi- 
do ejecutarse  esas  medidas,  habia  partido  pocos  dias  antes  para  San- 
tiago por  llamado  de  Marcó,  i  el  gobierno  estaba  servido  por  los 
alcaldes  don  Pedro  Fontanes  i  don  José  Antonio  Mercado,  hombres 
pacíficos  i  muí  relacionados  en  el  pueblo,  que  no  habían  cometido 
violencia  alguna  para  merecer  persecución,  i  que  ademas  aceptaron 
gustosos  el  cambio  gubernativo  producido  por  la  invasión. 

En  Copiapó  no  podia  tenerse  noticia  alguna  de  los  graves  sucesos 
que  en  esos  mismos  dias  se  verificaban  en  la  parte  central  de  Chile;  i 
por  tanto,  la  situación  de  los  espedicion arios  distaba  mucho  de  ser 
clara  i  exenta  de  zozobras  (25).  Sin  embargo,  todo  el  mundo,  por  efecto 

r 

del  convencimiento  eléctrico  que  inspira  el  patriotismo,  creia  que  ha- 
bia llegado  el  fin  del  gobierno  de  la  reconquista.  Convocado  el  pue- 
blo a  un  cabildo  abierto  para  el  dia  1 7  de  febrero,  se  acordó  allí  el 
cambio  de  autoridades,  designándose  para  teniente  gdl>emador  del  dis 
trito  a  don  Miguel  (iallo,  vecino  respetable  i  prestijioso  que  en  años 
anteriores  habia  desempeñado  algunos  cargos  concejiles.  El  comandan- 
te Zelada,  que  entonces  se  hallaba  ya  en  el  pueblo,  mandó  reconocer 
el  nuevo  mandatario,  cuya  autoridad  fué  también  aprobada  algunos 
meses  mas  tarde  por  el  gobierno  supremo  del  estado.  El  cabildo,  ele- 
jido  popularmente  el  2 1  de  febrero,  entró  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes en  nombre  i  en  representación  del  nuevo  orden  de  cosas  que 
aquellos  acontecimientos  habían  venido  a  restablecer  (26). 


(25)  En  Copiapó  no  se  supo  la  ocupación  de  la  Serena  por  fuerzas  patriotas  sino 
el  20  de  febrero;  i  solo  el  27  de  ese  mes  llegó  la  noticia  de  haber  sido  derrotado  el 
ejército  realista  en  las  provincias  centrales. 

(26)  La  campaña  de  la  división  del  norte,  de  que  no  se  hacia  mención  alguna  en 
los  primeros  ensayos  de  historia  de  la  revolución  de  Chile,  fué  contada  por  primera 
vez  en  febrero  de  1867  por  don  Carlos  M.  Sayago  en  unos  artículos  publicados  en  un 
diario  de  esa  provincia,  que  fueron  el  primer  bosquejo  de  su  Hütoria  de  Copiapó^ 
dada  a  luz  en  1874;  i  se  halla  consignada  en  el  capitulo  XI  de  este  libro,  útil  por  el 
conjunto  de  noticias  que  contiene  i  recomendable  por  la  seriedad  de  la  investiga- 
ción. En  1870,  con  Guillermo  Dávila,  hijo  del  comandante  de  milicias  que  hizo  esta 
campaña,  utilizando  el  primer  trabajo  de  don  Carlos  M.  Sayago,  publicó  en  la  Revista 
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8.  Canopañade         8.  I -a  columna  destinada  a  invadir  el  distrito  de  Co- 
t^ioia^^abre     Quimbo  bajo  las  órdenes  del   comandante  don   Juan 

Coquimix),  i     Manuel  Cabot,  era,  como  sabemos,  mas  considerable,  no 
ocupación  de  ^  .  ^     .  ,       '    , 

esta  provin-     P^"^  ^^  numero,  smo  por  su  armamento  1  por  su  base  de 

cía.  tropa  de  línea.  Salió  éste  de  San  Juan  el  23  de  enero; 

i  siguiendo  por  las  orillas  del  rio  de  este  nombre  hasta  el  estrecho  valle 
de  ('alingasta,  comenzó  a  subir  por  éste  para  llegar  a  la  cima  de  la  cor- 
dillera a  una  altura  de  mas  de  3600  metros.  Esta  marcha,  penosa  por 
las  largas  distancias  i  por  lo  escabroso  i  áspero  del  camino,  no  ofrecía 
dificultades  de  otro  orden;  i  los  espedicionarios  pudieron  comenzar  a 
descender  la  montaña  por  los  desfiladeros  o  quebradas  que  forman  los 
afluentes  superiores  del  rio  Limarí.  El  6  de  febrero,  al  llegar  al  valle,  se 
apoderaron  por  sorpresa  i  sin  hallar  resistencia,  de  la  guardia  que  los 
españoles  tenian  cerca  del  caserío  de  Caren;  i  dos  días  después  hicie- 
ron prisionero  un  corto  piquete  de  soldados  que  se  dirijia  a  ese  punto 
para  renovar  aquella  guarnición. 

(yobernaba  entonces  el  distrito  de  Coquimbo  el  teniente  coronel 
don  Manuel  Santa  María,  antiguo  comandante  de  dragones.  Aunque 
chileno  de  nacimiento,  era  realista  decidido,  i  desde  meses  atrás  estaba 
pidiendo  a  Marcó  socorro  de  tropas  para  defenderse  contra  la  anuncia- 
da invasión,  sin  obtener  otra  cosa  que  un  pequeño  destacamento  de 
dragones  i  un  regular  repuesto  de  municiones.  Manifestándole  que  no 
le  era  posible  enviarle  mayores  auxilios,  i  resistiéndose  a  creer  que  los 
insurjentes  pudieran  intentar  la  invasión  por  aquellos  lugares,  el  presi- 
dente, en  oficio  2 1  de  enero,  le  recomendaba  sin  embargo  las  medidas 
de  precaución,  que  debia  tomar.  •»  Procure  V.  organizar  las  milicias,  le 
decia:  aproveche  la  ventaja  de  la  gran  distancia  i  despoblados  que 
habría  de  atravesar  el  enemigo  para  llegar  a  esa  ciudad,  único  punto 
que  le  ofrecería  subsistencia  i  recursos  para  dominar  el  pais:  los  paisa- 
nos deben  estar  armados  i  prevenidos  para  cortarle  la  entrada  i 
precaver  sus  correrías  en  los  valles  internos:  retírense  de  los  potreros  de 
cordillera  mas  avanzados  los  ganados  i  bestias  de  silla  i  carga,  conforme 
al  bando  ejecutado  en  estos  partidos  del  sur  de  que  incluyo  ejempla- 
res: háganse  en  los  boquetes  de  cordillera  las  dobles  cortaduras,  i  tó- 


de  Buciws  Aires^  tomo  XXIII,  pajinas  239'56,  un  cstenso  artículo  en  que  cuenta  estos 
sucesos  con  algunos  detalles  de  interés  secundario.   Nosotros  recojimos  en  nuestros 
libros  de  apuntes  ios  informes  verbales  que  enanos  atrás  pudieron  suministrarnos 
,  dos  testigos  caracterizados  de  aquellos  sucesos,  i  esos  informes  nos  han  ayudado 

I  completar  ti  cuadro  compendioso,  pero  comprensivo  que  dejamos  trazado. 
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mense  con  enerjia  las  demás  prevenciones  que  contienen  mis  órdenes 
anteriores. I»  Pero,  proponiéndose  en  ese  oficio  confortar  a  su  subalter- 
no, Marcó  no  hacia  otra  cosa  que  aumentar  los  recelos  de  éste.  Asi,  al 
paso  que  le  trasmitia  sus  temores  quiméricos  de  una  escuadra  enemiga 
que  debia  llegar  en  breve  a  la  costa  de  Chile,  le  recomendaba  que  toma- 
se todas  las  medidas  represivas  que  creyese  necesarias  para  contener  a 
los  numerosos  insurjentes  i  descontentos  que  habiaenel  interior.  «'En 
cualquier  caso  apurado,  le  decia  al  concluir,  ponga  en  movimiento  los 
últimos  resortes  i  esfuerzos,  en  intelijencia  de  que  la  suprema  lei  es  la 
salud  pública  i  el  escarmiento  del  enemigo  cediendo  al  bien  común,  n 
Estas  instrucciones  no  podian  calmar  las  inquietudes  del  subdelega- 
do de  Coquimbo.  Los  rumores  de  una  próxima  invasión  se  acentua- 
ban cada  dia.  Por  fin,  en  la  noche  del  7  de  febrero  llegaba  a  la  Serena 
un  soldado  fujitivo  de  la  guardia  de  cordillera  anunciando  que  el  ene- 
migo se  hallaba  ya  en  el  territorio  chileno.  Esta  noticia  fué  confirmada 
el  dia  siguiente  por  don  José  Antonio  Codomar,  comerciante  español, 
realista  fanático  que  con  gran  trabajo  se  había  escapado  de  caer  en 
manos  de  las  avanzadas  patriotas  que  seguían  adelantando  por  el  valle 
de  Limarí.  El  comandante  Santa  María,  perturbado  contestas  ocurren- 
cias, i  convencido  de  que  no  podia  contar  con  apoyo  alguno  en  el  pue- 
blo, resolvió  abandonar  la  Serena  i  ponerse  prontamente  en  marcha 
para  Santiago.  Reunió  a  toda  prisa  la  tropa  de  dragones  que  tenia  a 
sus  órdenes,  en  número  de  cerca  de  cien  hombres,  hizo  sacar  las  ar- 
mas que  le  era  posible  trasportar,  i  entre  ellas  dos  pequeñas  piezas  de 
artillería,  i  casi  todas  las  municiones  que  había  en  la  plaza,  i  el  9  de  fe- 
brero se  puso  en  marcha  para  el  sur  por  los  caminos  de  la  costa.  Con 
él  se  retiraron  también  muchos  empleados  públicos  del  distrito,  i  algu- 
nos comerciantes  españoles  (jue  llevaban  consigo  sus  mujeres  i  familias, 
para  ponerse  a  salvo  de  las  violencias  i  ultrajes  que  creían  inevitables 
sí  caían  en  manos  de  los  invasores. 

•  La  población  de  la  Serena  pasaba,  entretanto,  por  horas  de  alarma 
i  de  inquietud,  sin  tener  noticias  fijas  de  la  marcha  de  los  patriotas,  i 
esperando  por  momentos  ver  aparecer  los  desórdenes  consiguientes  a 
aquella  situación.  Los  vecinos  mas  considerados  de  la  ciudad  se  reu- 
nieron el  10  de  febrero  en  la  sala  del  cabildo  para  tomar  una  resolu- 
ción. »•  Hallándose  este  pueV)lo  acéfalo  por  la  inesperada  fuga  del  señor 
subdeleg  do  i  demás  autoridades  constituidas,  dice  el  acta  de  aquella 
asamblea,  temiendo  que  no  habiendo  quien  gobierne,  se  introduzca  el 
desorden  i  sufra  este  pueblo  los  incalculables  males  a  que  está  espues- 
to todo  vecindario  que  carece  de  una  autoridad  a  quien  se  la  presta 
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toda  sumisión  i  el  respeto  que  conserva  el  buen  orden, »»  la  asamblea 
jesolvió  "nombrar  por  gobernador  político  i  militar  con  todas  las  fa- 
cultades que  se  requieren,  al  señor  don  Manuel  Antonio  de  Irribarren 
capitán  de  artillería,  de  cuya  actividad,  celo  i  amor  a  la  patria,  se  espe- 
ra el  favorable  resultado  que  corresponda  a  esta  confianza. «i  Proclama- 
do i  reconocido  el  nuevo  gobernador  en  medio  de  una  esplosion  Jel 
entusiasmo  popular,  salió  de  la  Serena  el  activo  vecino  don  Francisco 
Bascuñan  i  Aldunate,  a  encontrar  a  Cabot  para  darle  cuenta  de  estas 
ocurrencias,  manifestarle  "el  amor  i  adhesión  del  pueblo  a  la  sagrada 
causa,  n  i  anunciarle  que  allí  seria  recibido  con  satisfacción  i  regocijo. 

En  esos  momentos,  las  fuerzas  patriotas,  engrosadas  con  jentes  de 
todas  condiciones  que  acudían  de  los  campos  i  de  las  aldeas  vecinas  a 
ofrecer  sus  provisiones  i  sus  servicios  personales,  habian  ocupado,  sin 
hallarla  menor  resistencia,  una  parte  considerable  de  la  provincia.  Don 
Patricio  Cevallos,  comandante  de  la  lejion  patriótica  de  voluntarios 
chilenos,  hijo  de  ese  distrito,  i  mui  conocedor  de  todos  los  caminos,  se 
habia  adelantado  a  la  cabeza  de  cien  hombres  escojidos  i  de  la  jente 
que  se  le  agregaba  en  su  marcha.  Sorprendió  a  algunos  emisarios  del 
subdelegado  de  Coquimbo,  i  por  la  correspondencia  que  éste  adelanta- 
ba a  Marcó  para  darle  cuenta  de  su  retirada  a  Santiago,  se  impuso  del 
estado  de  la  provincia.  Estas  noticias  estimularon  al  osado  comandante 
a  redoblar  su  actividad.  Sin  aguardar  que  se  le  reuniera  Cabot  con  el 
resto  de  la  división,  Cevallos  apresuró  su  marcha  por  la  márjen  izquier- 
da del  rio  Limarí,  para  ocupar  la  pequeña  aldea  de  Barraza,  i  cortar  allí 
la  retirada  al  enemigo.  Al  llegar  a  ese  sitio  en  la  mañana  del  1 1  de  fe- 
brero, supo  que  esa  misma  madrugada  habia  salido  la  columna  rea- 
lista con  rumbo  al  sur  i  que  por  tanto  solo  le  llevaba  algunas  horas  de 
ventaja.  En  el  momento  tomó  con  su  tropa  el  mismo  camino,  dispuesto 
a  empeñar  el  combate  sin  la  menor  dilación. 

Los  fujitivos  de  la  Serena  habian  avanzado  tres  leguas,  i  tomaban 
un  rato  de  descanso  en  los  llanos  de  Sálala,  cuando  a  eso  de  las  nue- 
ve de  la  mañana  se  vieron  de  improviso  atacados  por  la  espalda.  A 
pesar  de  la  confusión  consiguiente  a  la  sorpresa,  los  dragones  trataron 
de  formar  un  cuadro  i  de  organizar  la  resistencia:  pero  las  primeras  des- 
cargas del  enemigo,  hechas  a  corta  distancia  i  con  rara  precisión,  de- 
cidieron en  pocos  minutos  de  la  suerte  del  combate.  Los  realistas  tu- 
vieron entre  muertos  i  heridos  cerca  de  cuarenta  bajas:  i  el  resto  de  su 
tropa  dominada  por  el  pavor,  comenzaba  a  tomar  la  fuga.  El  coman- 
dante Santa  Maria,  convencido  de  que  no  le  quedaba  otra  cosa  que  ha- 
cer, mandó  cesar  el  fuego  i  entregarse  a  discreción.  Los  vencedores,  que 
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habían  sufrido  pérdidas  insignificantes,  tomaron  mas  de  cuarenta  pri- 
sioneros,' todos  los  bagajes,  armas  i  municiones  que  trasportaba  la  co- 
lumna realista,  i  en  la  misma  tarde  regresaron  a  la  aldea  de  Barniza 
a  celebrar  su  triunfo  i  a  disponerse  a  continuar  su  marcha  a  la  Serena. 
Los  fujitivos  que  en  número  de  veinte  o  treinta  habian  logrado  esca- 
parse del  sitio  del  combate,  tiraban  sus  armas  i  sus  arreos  militares,  i 
corrieron  a  ocultarse  en  los  cerros  de  mas  al  sur  (27). 

Después  de  esta  jornada,  no  se  hizo  sentir  el  menor  síntoma  de  re- 
sistencia en  toda  aquella  comarca.  Celada  i  Cabot  entraron  tranquila- 
mente a  la  Serena,  donde  fueran  recibidos  en  medio  de  los  vítores  i 
aclamaciones  del  pueblo.  El  primero  continuó  en  breve  su  marcha  al 
norte  para  establecer  autoridades  nacionales  en  el  partido  del  Huasco 
i  afianzar  el  orden  público.  La  transición  de  un  réjimen  a  otro  se  habia 
hecho  sin  mayores  dificultades;  i  la  tranquilidad  se  habría  cimentado 
prontamente  sin  los  excesos  del  comandante  Cabot,  que  antes  de  mu- 
cho obligaron  al  nuevo  gobierno  del  estado  a  separarlo  del  mando  i 
a  hacerlo  volver  a  su  pais  (28). 

(27)  La  jornada  de  Sálala,  dado  el  número  de  los  combatientes,  fué  sumamente 
sangrienta.  Los  patriotas  tuvieron  solo  un  muerto  i  dos  heridos;  pero  los  realistas 
tuvieron  una  baja  de  cerca  de  cuarenta  hombres,  como  decimos  en  el  testo,  porque 
fueron  atacados  de  repente,  mientras  almorzaban,  i  recibieron  las  primeras  descargas 
a  corta  distancia,  i  hallándose  reunidos  en  grupos  considerables.  Asi  se  esplica  tam- 
bién que  perecieran  tres  de  las  mujeres  que  acompañaban  a  los  realistas,  i  entre  ellas 
la  esposa  del  comerciante  Godomar.  Este  mismo  fué  muerto  en  las  primeras  descargas. 
Entre  los  prisioneros  se  contaban  el  comandante  Santa  Maria,  un  hijo  de  éste  lla- 
mado Francisco  Javier,  que  servia  en  los  dragones,  i  otros  oficiales.  En  el  botín  coji- 
do  por  los  patriotas,  se  hallaron  dos  cafiones  de  a  4,  cerca  de  80  fusiles,  6  espadas, 
16  cajones  de  municiones,  2  barriles  de  pólvora,  4  fardos  de  vestuario  i  30  cargas 
de  equipajes,  entre  los  cuales  iba  el  archivo  de  la  provincia.  En  la  Serena  se  apode- 
raron después  de  algunos  otros  cañones,  casi  todos  inútiles,  de  cerca  de  50  fusiles, 
de  800  lanzas  ordinarias,  i  de  varias  cargas  de  municiones  i  de  pertrechos. 

Un  estenso  parte  del  comandante  Cabot,  escrito  en  Sotaqui  el  12  de  felirero,  i 
publicado  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  27  del  mismo  mes,  hace  la  relación  de 
toda  la  campaña,  aunque  de  una  manera  enredada  i  confusa,  de  tal  modo  que  es  diñ- 
cil  tomar  la  ilación  de  los  sucesos.  Pero  existen  ademas  otros  documentos  incidentales, 
que  nos  han  servido  para  establecer  nuestra  relación,  utilizando  también  las  noti- 
cias convenientemente  comprobadas  que  nos  suministraron  algunos  contemporáneos. 

(28)  El  capitán  de  voluntarios  don  Patricio  Cevallos  se  dirijió  inmediatamente  al 
Huasco,  i  su  presencia  en  aquel  distrito  fué  útil  para  hostilizar  a  los  realistas  que 
desembarcaron  en  ese  puerto.  Habiendo  ocupado  la  villa  de  Vallenar,  hizo  reco- 
nocer allí  nuevas  autoridades  como  se  ve  por  el  documento  siguiente,  que  orijinal 
tenemos  a  la  vista. 

"Don  Patricio  Cevallos,  comandante  de  la  lejion  (Mitriótica  chilena  i  de  la  van- 
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9.  Falso  ata-  9.  Mucho  ixiénos  importantes  fueron  las  operaciones 

?acanienró  niilitares  ejecutadas  por  el  pequeño  destacamento  que 

realista  ix)r  el  debia  entrar  a  la  cordillera  en  las  inmediaciones  de  San- 

tillo,  tiago  bajo  el  mando  del  capitán  don  José  León  Lémus. 

Componíase,  como  dijimos  antes,   de  25  soldados  de  línea  i  de  una 

partida  de  milicianos  de  Mendoza,  i  su  comisión  se  limitaba  a  dejarse 


guardia  de  la  división  destinada  al  norte  por  el  jeneral  San  Martin. — Por  cuanto» 
reunido  este  vecindario  en  cabildo  abierto  para  la  elección  de  teniente  gobernador 
que  debe  rejir  este  pueblo  con  los  demás  empicados  de  cabildo,  ha  tenido,  a  bien  ele- 
jir  i  nombrar  al  ciudadano  José  María  Quevedo  para  teniente  gobernador,  Ignacio- 
U rizar  para  alcalde  de  primer  voto  i  para  de  segundo,  a  Ramón  Caldera,  i  sindico- 
procurador  a  José  Gregorio  Herreros,  quienes  siendo  de  la  aprobación  de  esta  coman- 
dancia, ordeno  i  mando  que  se  les  reconozca  por  tales  prestándoles  la  obediencia  i 
respeto  que  les  es  debido  por  la  lei.  Mis  armas  solo  se  emplearán  en  sostener  su  au- 
toridad; i  si,  con»)  no  espero,  hubiera  algún  discoloque  osase  perturbar  la  tranquili- 
dad i  orden  establecidos,  lo  reduciré  hasta  el  i'dtimo  suplicio.  I  para  que  llegue  a 
noticia  de  todos,  publíquese  por  bando  con  las  uctas  de  su  referencia.  Fecho  en  esta 
villa  de  Vallenar  i  febrero  28  de  18 17. — Patricio   Cei'allos.u 

A  pesar  de  esto,  ocurrieron  en  Vallenar  algunas  discordias,  i  un  saqueo  perpe- 
trado por  el  populacho,  que  solo  se  terminaron  cuando  el  gobierno  de  O'Higgins, 
por  indicación  de  una  junta  o  comisión  organizada  en  Coquimbo,  de  que  hablamos  en 
seguida,  nombró  un  teniente  goberdador  del  partido. 

La  conducta  del  comandante  Cabot  en  esta  campaña  fué  niui  censurada  por  San- 
Martin  i  por  O'liiggins,  i  dio  orijen  a  que  ese  jefe  fuese  tratado  con  gran  dureza.  Ke- 
prochábasele  el  haberse  quedado  atrás  con  una  gran  parte  de  sus  fuerzas,  dejando  al 
comandante  Cevallos  adelantarse  con  solo  la  lejion  patriótica,  o  de  voluntarios,  i  unos 
pocos  soldados  de  Unea,  lo  que  habria  podido  comprometer  la  campaña  si  el  comba- 
te de  Sálala  hubiera  tenido  otro  resultado,  como  pudo  suceder  mui  bien  dado  el  cor- 
to número  de  soldados  que  lo  sostuvieron.  Aunque  Calx>t  tratalxi  de  justificar  su. 
conducta  en  el  parte  oficial  que  dicS,  sus  esplicaciones  no  eran  en  modo  alguno  satis- 
factorias. Desde  Sotaqul,  donde  se  habia  quedado,  Cabot  concedió  ascensos  a  algunos 
oñciales  de  su  división,  ascensos  que  no  reconocieron  ni  el  gobierno  de  Buenos  Aires- 
ni  el  de  Chite. 

Pero  el  cargo  mas  serio  que  se  hizo  al  comandante  Cabot  fué  el  de  codicia  i  rapa- 
cidad, acusándolo  de  hnberse  apoderado  de  bienes  de  muchos  vecinos  para  man- 
darlos a  San  Juan  como  propiedad  particular  suya.  Las  quejas  d^  los  habitantes 
de  Coquimbo  llegaron  pror^tamente  a  Santiago.  San  Martin  ordenó  que  ese  jefe 
volviese  prontamente  a  la  provincia  de  Cuyo;  i  O'Iitggins,  ya  director  suprema 
^el  estado,  dispuso  el  28  de  febrero,  que  se  formase  una  comisión  compuesta  de 
tres  ciudadanos,  don  Joaquín  Vicufia,  don  José  Anionio  Oville  i  don  Martin 
Larrain  i  Aguirre,  encargados  de  organizar  los  gobiernos  de  los  pueblos  i  distritos 
del  norte.  Esta  comisión  confirmó  los  malos  informes  que  se  tenían  en  Santiago 
acerca  de  las  depredaciones  cometidas  por  Cabot,  a  consecuencia  de  lo  cual  0*Hig- 
gins,  en  oñcio  de  7  de  abril  pidió  al  gobernador  de  Cuyo  el  embaído  de  "grue- 
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ver  en  aquel  lado  por  las  fuerzas  realistas  que  guarnecían  el  primer 
puesto  de  la  cordillera,  para  producir  la  alarma  i  aumentar  la  pertur- 
bación del  gobierno  de  Chile. 

En  cumplimiento  de  este  encargo,  Lémus  salió  el  27  de  enero  del 
fuerte  de  San  Carlos,  situado,  veinticinco  leguas  al  sur  de  Mendoza* 
El  camino  que  tenia  que  recorrer,  aunque  escabroso  i  escarpado,  era 
mucho  mas  corto  que  los  que  seguian  las  otras  columnas  del  ejército 
patriota,  i  ademas  muí  conocido  por  el  gran  tráfíco  que  por  allí  se  hacia 
en  años  anteriores.  Ascendiendo  la  montaña  por  el  estrecho  valle  que 
forma  el  rio  Tunuyan  en  la  primera  parte  de  su  curso,  los  espedicio- 
narios  la  trasmontaron  por  el  paso  del  Portillo,  a  4,200  metros  de 
altura,  i  comenzaron  a  bajar  por  el  costado  del  poniente  para  buscar  la 
quebrada  i  seguir  el  curso  del  pequeño  rio  del  Yeso,  uno  de  los  pri- 
meros anuentes  del  Maipo.  Proponíanse  sorprender  la  primera  guardia 
que  en  aquellas  gargantas  tenía  colocada  el  gobierno  de  Chile.  Para 
conseguirlo,  se  adelantaron  con  lentitud  i  con  muchas  precauciones 
a  fin  de  ocultar  en  lo  posible  su  marcha. 

Elstaba  situada  esa  guardia  en  San  Gabriel,  a  orillas  del  rio  Maipo, 
como  una  legua  mas  abajo  del  punto  en  que  se  le  ha  reunido  el  rio 
del  Yeso.  La  defendía  un  corto  piquete  de  milicianos  de  Santiago,  que 
ni  por  su  número  ni  por  su  equipo  militar  habrian  podido  rechazar  un 
ataque.  A  consecuencia  de  un  temporal  que  perturbó  la  marcha  de  los 
invasores,  descubrieron  aquellos  milicianos  el  peligro  que  los  amenaza- 
ba;  i,  convencidos  de  su  imposibilidad  para  defenderse,  abandonaron  el 
punto  el  6  de  febrero  i  bajaron  al  valle  para  enviar  aviso  a  Santiago  de 
esas  ocurrencias.  El  capitán  I^émus  habría  podido  continuar  su  marcha 
con  todo  su  destacamento  hasta  la  salida  de  ila  montaña  sin  encontrar 
resistencia  de  ninguna  clase;  pero  obedeciendo  a  sus  instrucciones,  i 
temiendo  ademas  verse  atacado  mas  adelante  por  fuerzas  superiores, 
retrogradó  hasta  la  laguna  de  los  Piuquenes,  para  esperar  allí  el  desen- 
volvimiento de  los  sucesos  (29). 


sos  cargamentos  de  varías  especies  que  con  escándalo  i  deslustre  de  las  armas  ar- 
jenttnas,  ha  saqueado  de  la  provincia  de  Coquimbo  el  comandante  don  Juan  Manuel 
Cabot.ff 

A  consecuencia  de  estos  sucesos,  Calx)t  quedó  muí  desconceptuado;  i  después  de 
ocurrencias  de  escaso  interés  i  que  sería  prolijo  referir,  se  le  separó  del  ejército 
de  las  provincias  unidas  con  cédula  de  retiro,  el  3  de  mayo  de  18 19. 

(29)  Los  escasos  accidentes  de  esta  campaña  están  referidos  en  el  conciso  parte 
oñcial  que  el  capitán  Lémus  envió  al  gobernador  de  Cuyo  el  7  de  febrero,  desde  el 
el  sitio  llamado  el  Peñón  rajado;  i  en  el  que  este  gobernador  envió  al  gobierno  de 
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I^  presencia  de  aquel  pequeño  destacamento  en  los  desfiladeros  de 
la  cordillera,  no  tuvo  ni  podía  tener  influencia  de  alguna  importancia 
en  la  suerte  de  la  campaña.  Aumentó  sí,  por  uno  o  dos  dias,  la  alarma 
del  gobierno  de  Santiago,  cabalmente  en  los  momentos  en  que  las 
noticias  que  recibia  de  todos  lados  lo  tenían  sumido  en  la  mas  espan- 
tosa confusión.  Pero  cuando  sus  esploradores  le  avisaron  que  el  desta 
camento  que  había  aparecido  en  el  camino  del  Portillo  se  replegaba 
hacía  atrás,  pudo  contraer  mas  libremente  su  atención  a  organizar  la  de- 
fensa en  otros  puntos. 
10.  Entrada  de         10.  La  columna  que  debía  invadir  el  territorio  de 

Freiré    por    el      /-.  1  i_  c  x^  \  -x^'j.  •  • 

Planchón    cora-     Colchagua  fué  la  que  recibió  una  comisión  mas  ries- 

batc  de  Cumpeo;     gosa  i  mas  difícil,  i  fué  también  la  que  venció  mas 
el  territorio  de  ,       j.^      1^   j       •  i  ^/ 

Colchagua  i  de    grandes  dificultades  1  la  que  prestó  servicios  mas  se- 
Talca  queda  en     ñalados  e  importantes.  Compuesta  en  su  principio 

poder  de  los  pa-      j/j  li_ji  i  t 

triotas.  "^  menos  de  200  hombres,  de  los  cuales  solo   100 

eran  soldados  de  línea,  esa  columna  debía  entrar  al  territorio  de  Chile 
por  aquella  parte  en  que  los  realistas^  hostilizados  sin  cesar  por  las 
guerrillas,  habían  reunido  mas  de  2,000  hombres  de  tropas  regulares  i 
tenían  sobre  las  armas  numerosos  destacamentos  de  milicias.  Todo 
esto  lo  sabían  los  que  acometían  aquella  empresa;  pero  estaban  man- 
dados por  un  jefe  de  valor  heroico  e  indomable,  se  le  reunieron  luego 
algunos  hombres  de  corazón  i  de  intelijencia  en  esa  clase  de  guerra,  i 
tuvieron  así  cooperadores  resueltos  que  estaban  acostumbrados  a  no 
retroceder  ante  ningún  peligro. 

Para  llegar  al  punto  en  que  debía  pasar  la  cordillera,  el  comandante 
Freiré,  partiendo  de  Mendoza  el  14  de  enero,  tuvo  que  emplear  seis 
largos  días  de  marcha  por  los  campos  despoblados  que  se  estienden  al 
sur  de  esa  ciudad.  Las  tribus  indíjenas  que  encontró  en  su  camino,  no 
le  opusieron  resistencia,  i  aun  le  suministraron,  por  medio  de  cambios, 
ganados  i  víveres  para  el  mantenimiento  de  la  tropa.  Por  lo  demás,  su 
columna  iba  engrosándose  con  jente  que  había  salido  de  Chile  para 
reunirse  a  sus  filas  i  para  suministrarle  noticias  útiles  acerca  de  la  situa- 
ción í  de  los  recursos  del  enemigo.  Habiendo  llegado  a  las  orillas  del 
rio  Atuel,  comenzó  a  ascender  la  cordillera  por  el  valle  o  desfiladero 
que  éste  forma  en  su  curso  superior,  i  al  fin  llegó  a  la  cima  por  el  paso 


Kuenos  Aires  el  13  del  mismo  mes.  Este  líltimo  se  halla  publicado  en  la  Gaceta  es- 
traordinaria  del  21  que  hemos  citado  antes.  Va  hemos  dicho  que  estos  documentos 
han  sido  reproducido  por  don  Carlos  Calvo  en  el  tomo  III  de  sus  Anales  d^  la  rt- 
volucitni  de  la  América  latina^ 
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del  Planchón,  a  la  altura  de  mas  de  3,000  metros.  Bajando  de  allí  por 
las  quebradas  por  donde  corren  los  primeros  afluentes  del  rio  Teño,  la 
columna  del  comandante  Freiré  se  halló  en  los  últimos  días  de  enero 
en  las  montuosas  serranías  que,  desde  meses  atrás,  recorrían  las  gue- 
rrillas patriotas.  Allí  se  le  reunieron  numerosos  'auxiliares  de  diferentes 
rangos  i  condiciones,  propietarios  o  inquilinos  de  las  haciendas  vecinas, 
que  hasta  entonces  habían  estado  haciendo  la  guerra  de  montoneros. 
En  esos  mismos  lugares  se  le  juntó  también  el  sarjento  mayor  de  arti- 
llería don  José  Manuel  Borgoño,  militar  entendido  i  prudente  que 
venia  de  Talca  a  prestar  sus  servicios  en  la  nueva  campaña,  dando  en 
lo  posible  cohesión  i  orden  a  aquellos  elementos,  i  que  pasó  a  ser  el 
consejero  del  comandante  Freiré  i  aun  podría  decirse  el  director  téc- 
nico de  las  operaciones  subsiguientes  de  aquella  campaña  (30).  Como 
no  encontrase  resistencia  alguna  en  ninguna  parte  durante  los  primeros 
dias,  la  columna  patriota  siguió  adelantándose  hacia  el  valle  central 
e  inclinándose  un  poco  al  sur,  como  si  se  dirijiera  sobre  la  ciudad  de 
Talca. 

La  noticia  de  la  aparición  de  esas  fuerzas  en  la  montaña  vecina, 
llegó  prontamente  a  los  pueblos  de  San  Fernando,  de  Curicó  i  de 
Talca,  i  al  paso  que  alentaba  las  esperanzas  i  los  propósitos  de  in- 
surrección de  los  patriotas,  enfureció  sobremanera  a  las  autoridades 
realistas.  El  coronel  Morgado,  jefe  militar  de  todo  ese  cantón,  habia 
creido  que  la  dispersión  de  la  montonera  de  Villota  i  la  muerte  de  este 
caudillo,  que  contamos  mas  atrás  (31),  importaba  el  restablecimiento 
definitivo  de  la  tranquilidad  en  toda  la  comarca.  Al  saber  ahora  que 
los  enemigos  se  presentaban  de  nuevo  con  mayor  arrogancia,  Morgado, 
sin  sospechar  quizá  que  aquéllos  hubiesen  recibido  refuerzos,  reunió 


(30)  £1  mayor  Borgoño  se  hallaba  en  Talca  desde  meses  atrás,  i  allí  estaba  en  co- 
municación con  los  jefes  de  las  guerrillas  i  con  los  demás  patriotasi  Informado  del 
próximo  arribo  de  la  espedicion  del  comandante  Freiré,  salió  ocultamente  de  la  ciu- 
dad para  ir  a  reunirsele  en  la  montaña.  Contaba  Borgoño  que  habiéndose  encontra- 
do con  la  partida  o  montonera  de  Neira,  éste  finjió  que  le  tomaba  por  realista,  i  aun 
quiso  fusilarlo.  El  verdadero  móvil  de  ese  guerrillero  era  apoderarse  del  pobre  equi- 
paje de  Borgoño,  en  el  que  llevaba  su  casaca  militar,  articulo  mui  codiciado  por  los 
montoneros.  Este  incidente,  que  por  ser  referido  por  un  hombre  que  fué  un  tipo  de 
seriedad  de  carácter,  no  puede  ponerse  en  duda,  contribuye  a  dar  a  conocer  a  aquel 
caudillo  popular,  que  apesar  de  haberse  consagrado  al  servicio  de  una  causa  grande 
i  noble,  no  habia  perdido  los  instintos  "de  rapacidad  i  de  depravación  moral  que  ha 
bian  de  perderlo, 

(31)  Véase  el  capitulo  anterior,  §  9. 
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aiircsuradamtnte  en  las  ctrcam'as  de  Curicó  una  porción  considerable 
de  sus  fuerzas,  ¡  adelantó  por  diversos  puntos  algunos  desLaca.:nenios 
hacia  la  montaña,  esperando  rodear  a  los  patriotas  por  todos  lados,  i 
acabar  con  ellos  en  pocos  días. 

Uno  de  esos  destacamentos,  compuesto  de  cien  hombres  entre  in- 
fantes i  jinetes,  se  adelantó  por  las  orillas  del  rio  Claro,  i  fué  a  acam- 
par en  ia  tarde  del  3  de  febrero  en  las  vegas  de  la  hacienda  de  Cum- 
peo.  El  comandante  Freiré  que  había  bajado  de  la  montaña  hasta  esas 
inmediaciones,  tuvo  noticia  por  sus  espías  de  la  proximidad  del  ene- 
migo, e  inmediatamente  preparó  un  golpe  que  debia  tener  una  grande 
influencia  en  la  suerte  de  la  campafta.  Teniendo  que  Ixijar  por  una 
quebrada  que  casi  no  dalia  paso  la  caballería.  Freiré  se  adelantó  solo 
con  üus  infantes,  que  apenas  alcanzaluin  a  ochenta  hombres,  i  con  los 
pucos  voluntarios  de  a  pié  que  tenían  armas  de  fuego,  fusiles,  escope- 
o  tercerolas,  i  cayendo  al  amanecer  sobre  el  campo  enemigo,  empeñó 
el  combate  con  tanta  rapidez  como  decisión.  Los  realistas,  que  alcan- 
KOron  a  formarse  apresuradamente,  sostuvieron  la  defensa  con  tesón  en 
ios  primeros  momentos,  causando  en  los  asaltantes  la  pérdida  de  dos 
muertos  i  de  tres  heridos;  pero  antes  de  poco  rato  comenzaron  a  ceder, 
lx>s  patriotas,  esparcidos  en  guerrilla,  maniobrando  con  una  gran  peri- 
cia, seii)bral>an  la  confusión  i  la  muerte  sobre  los  enemigos;  i  cuando 
éstos  vieron  caer  a  dieziocho  de  los  suyos,  i  que  el  ataque  se  hacia  por 
instantes  mas  vigoroso,  la  desmoralización  comenzó  a  introducirse  en 
sus  filas.  I-a  lucha  no  duró  mas  que  media  hora.  A  la  salida  del  sol, 
los  soldados  realistas  corrían  desordenados  i  dispersos  en  todas  di- 
recciones; i  sus  perseguidores  alcanzaron  a  tomar  unos  veinte  prisione- 
ros. Aunque  Freiré  habría  querido  continuar  su  marcha  hasta  Talca 
ese  mismo  día,  cedió  a  los  consejos  de  algunos  de  sus  compañeros  que 
le  representaban  la  temeridad  de  tal  operación,  desde  que  la  columna 
patriota  corria  peligro  de  ser  envuelta  por  fuerzas  seÍR  veces  superiores, 
(¡ue  los  jefes  ré.alistas  podian  reunir  fácilmente  en  pocas  horas.  En  con- 
secuencia, convino  en  replegarse  a  la  montaña  a  esperar  que  se  le  jun- 
tasen otras  partidas  patriotas,  i  a  aguardar  el  resultado  de  la  pertur- 
bación que  aquel  primer  ataque  debía  producir  en  toda  aquella 
comarca. 

F.se  combate  de  tan  reducidas  proporciones,  excitó,  en  efecto,  un 
liento  jeneral  i  un  gran  desconcierto  en  las  filas  enemigas.  Ijm 
íali.stas  encargado.s  de  la  persecución  de  las  guerrillas  [Kitriotas, 
lían  visto  hasta  entonces  mas  iiue  bandas  desordenadas  de  mon- 
s  mal  vestidos  i  peor  armados,  que  suplían  con  su  audacia  ¡  con 
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SU  constancia  lo  que  les  faltaba  en  organización.  I^  presencia  de  tro- 
pas regulares,  bien  ataviadas  i  que  se  batían  en  orden  i  como  verdade- 
ros veteranos,  les  hizo  creer  que  aquella  pequeña  columna  formaba 
parte  de  la  vanguardia  del  ejército  invasor;  i  así  lo  comunicaron  inme- 
diatamente a  Santiago,  dictando  al  mismo  tiempo  las  órdenes  mas  acti 
vas  para  reunir  sus  tropas,  pero  sin  aventurarse  a  emprender  operación 
alguna  por  el  lado  de  la  montaña. 

Mientras  tanto,  esa  noticia  habia  exaltado  el  entusiasmo  de  la  po- 
blación, i  fué  la  voz  de  mando  para  que  de  todas  partes  acudiesen  las 
partidas  patriotas  a  reunirse  a  la  columna  invasora.  "Los  despóticos 
decretos  de  Marcó  habían  obligado  a  muchos  a  retirarse  a  los  bosques 
hasta  la  aproximación  de  nuestro  ejército,  escribía  Freiré  el  5  de  fe- 
brero. Aun  sin  llegar  este  caso,  se  me  han  reunido  600  hombres  fuera 
de  algunos  vecinos  señalados  de  categoría  que  han  venido  a  incorpo- 
rarse a  mis  ñlas,  i  aguardo  a  don  Juan  Pablo  Ramírez  (uno  de  los 
mas  empeñosos  i  discretos  organizadores  de  la  resistencia  popular) 
con  otros  quinientos.  Allanado  el  paso  i  franca  la  comunicación  con  la 
rejion  del  centro  i  de  la  costa,  contaré  con  un  numero  excesivo  de 
paisanos,"  A  pesar  de  todo,  Freiré  se  mantuvo  en  la  montaña  cuatro 
días,  dando  cohesión  i  orden  a  sus  tropas,  trabajo  que  corría  princi- 
palmente a  cargo  del  mayor  Borgoño  i  del  comandante  de  milicias 
don  Antonio  Merino,  adelantando  partidas  para  mantener  a  los  realis- 
tas en  continua  alarma,  i  enviando  espías  que  le  trajesen  noticias  de 
cuanto  ocurría  en  los  contornos  de  las  poblaciones.  Esos  ajentes  esta- 
baíi  ademas  encargados  de  esparcir  la  voz  de  que  el  jeneral  O'Higgins 
había  pasado  la  cordillera  por  el  Planchón  con  un  considerable  cuerpo 
de  tropas,  i  que  se  acercaba  rápidamente  a  juntarse  con  la  vanguardia 
que  mandaba  Freiré. 

Todos  estos  acontecimientos  sembraron  la  confusión  i  la  alarma 
entre  los  realistas  que  guarnecían  ese  cantón.  Sus  destacamentos  se 
movían  de  un  lado  a  otro  para  reconcentrarse  o  para  situarse  en  los 
puntos  que  creían  mas  defendibles.  Por  fin,  en  la  tarde  del  7  de  fe- 
brero llegaban  a  C^uricó  noticias  ciertas  de  las  ultimas  ocurrencias  de 
Aconcagua,  i  Morgado  recibía  la  orden  de  reunir  prontamente  todas 
sus  tropas  i  de  marchar  con  ellas  a  la  capital.  Esta  operación,  que 
importaba  el  abandono  completo  de  aquellos  distritos,  no  podía  verifi- 
carse con  la  rapidez  conveniente  ni  con  el  orden  necesario  para  impe- 
dir la  sublevación  jeneral  que  asomaba  por  todos  lados.  Morgado,  sin 
embargo,  impartió  sus  órdenes  con  grande  actividad;  i  los  diversos  des- 
tacamentos que  estaban  bajo  sus   órdenes  comenzaron  a  moverse  sin 
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cuidarse  del  desamparo  en  que  dejaban  a  los  pueblos  que  habían 
guarnecido. 

Este  era  el  momento  que  esperaba  el  comandante  Freiré  para  bajar 
al  valle  central.  En  la  mañana  del  8  de  febrero  lanzaba  algunas  guerri- 
llas a  interceptar  las  comunicaciones.  El  valiente  capitán  don  Fran- 
cisco Molina,  tan  famoso  por  su  audacia  en  las  primeras  campañas, 
despachado  pocas  horas  mas  tarde  a  la  cabeza  de  cincuenta  hombres 
para  picar  la  retaguardia  a  los  destacamentos  enemigos  que  se  retira- 
ban al  norte,  alcanzó  a  cortar  en  Quechereguas  al  que  venia  de  Talca; 
i  si  la  inferioridad  numérica  de  sus  tropas  no  le  permitió  destrozarlo 
completamente,  consiguió  al  menos  detenerlo  en  su  marcha,  atemori- 
zarlo i  por  fin  obligarlo  a  volver  atrás  para  pasar  el  rio  Maule  en  son 
de  fuga,  e  ir  a  juntarse  con  las  fuerzas  realistas  de  la  provincia  de 
Concepción.  En  San  Fernando,  en  Curicó  i  en  Talca,  los  subdelega- 
dos i  las  demás  autoridades  locales  tomaban  la  fuga  o  se  ocultaban 
para  no  caer  en  manos  de  las  partidas  patriotas  que  aparecían  por  to- 
das partes.  Este  impulso  jeneral  de  la  sublevación  se  estendió  rápida- 
mente a  la  rejion  de  la  costa  de  esos  distritos,  donde  algunos  hacen- 
dados reunían  sus  inquilinos  para  atajar  a  los  dispersos  i  rezagados  de 
las  tropas  realistas  que  corrían  a  replegarse  a  las  provincias  de  mas 
al  sur. 

Aunque  el  grueso  del  ejército  de  Marcó  se  mantenía  casi  intacto  en 
el  distrito  de  Santiago,  nadie  en  aquellos  lugares  ponía  en  duda  la 
ruina  próxima  e  inevitable  del  gobierno  de  la  reconquista.  El  ii  de 
febrero,  el  pueblo  de  Curicó  declaraba  depuesto  al  subdelegado  don 
Juan  de  Dios  Macaya,  confiaba  el  cargo  de  gobernador  local  a  don 
Isidoro  de  la  Peña,  propietario  de  representación  i  antiguo  sárjenlo 
mayor  de  milicias,  i  creaba  un  nuevo  cabildo  compuesto  de  patriotas. 
El  primer  acto  de  esta  corporación  fué  dirijirse  al  comandante  Freiré 
para  darle  parte  de  lo  ocurrido,  para  pedirle  que  ocupase  prontamente 
el  pueblo  i  para  ofrecerle  auxilios  de  víveres  i  caballos  con  que  continuar 
la  persecución  del  enemigo.  En  Talca  se  verificó  el  mismo  día  1 1  de  fe- 
brero un  cambio  análogo.  Don  Vicente  Cruz  i  Burgos,  el  subdelegado 
realista  del  partido,  habia  huido  hacia  el  sur  con  las  tropas  que  guarne- 
cían la  ciudad;  i  el  vecindario,  reunido  en  húmero  considerable  en  la  sala 
capitular,  nombró  gobernador  del  distrito  a  don  Pedro  José  Donoso  i  Ar- 
caya,  hombre  considerado  por  su  posición  i  por  sus  condiciones  persona- 
les, i  ademas  patriota  sincero  i  entusiasta.  Don  Manuel  Rodríguez,  que 
recorría  los  campos  de  la  costa  de  Colchagua  organizando  guerrillas 
patriotas,  les  dejó  el  encargo  de  perseguir  a  los  fujitivos  i  dispersos 
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realistas,  i  poniéndose  a  la  cabeza  de  una  de  ellas,  ocupó  el  pueblo  de 
San  Fernando  el  1 2  de  febrero,  i  asumió  el  mando  del  distrito.  Así, 
pues,  antes  que  la  suerte  de  las  armas  hubiera  decidido  la  contienda, 
toda  aquella  comarca  habia  negado  la  obediencia  al  gobierno  de 
Marcó,  i  dádose  nuevas  autoridades  (32). 


(32)  La  campaña  del  comandante  Freiré  está  referida  en  dos  partes  oñciales  que 
pasó  el  5  i  el  12  de  febrero,  el  segundo  de  los  cuales  fué  publicado  en  la  Gaceta  es- 
traordinaria  de  Buenos  Aires  de  27  del  mismo  mes.  Aunque  esos  partes  son  bastan- 
te noticiosos,  distan  mucho  de  dar  una  noticia  clara  i  ordenada  de  las  operaciones, 
i  ademas  omiten  muchas  circunstancias  que  habría  importado  consignar.  Aunque  nos- 
otros los  hemos  utilizado  ampliamente  al  escribir  estas  pajinas,  hemos  aprovechado 
las  noticias  orales  que  hace  mas  de  treinta  años  recojimos  prolija  i  escrupulosamente 
de  olgunos  de  los  actores  en  aquellos  sucesos. 

Al  referir  el  paso  de  los  Andes  por  el  ejército  de  San  Martin,  hemos  creido  nece- 
sario entrar  en  los  mas  prolijos  detalles  para  dar  a  conocer  la  marcha  regular  i  orde- 
nada de  sus  divisiones  o  columnas  que  operaban  al  mismo  tiempo  por  caminos  dife- 
rentes. La  importancia  de  estos  hechos  como  operación  estratéjíca,  i  la  influencia 
que  ejercieron  en  la  suerte  posterior  de  la  revolución,  no  solo  de  Chile,  sino  de  la 
América  entera,  exijia  que  se  les  describiera  en  sus  menores  accidentes.  Asi,  pues, 
aunque  estos  mismos  sucesos  han  sido  referidos  en  otras  ocasiones  con  mas  o  menos 
estension,  i  aun  a  veces  con  bastante  exactitud,  nosotros  nos  hemos  empeñado  en 
trazar  un  cuadro  mas  prolijo,  i  en  lo  posible  mas  comprensivo.  A  causa  de  la  com- 
plicación de  los  hechos  que  se  desarrollaron  simultáneamente,  nos  habría  sido 
mui  difícil  conseguir  esto  último;  i  hemos  creido  que  la  vista  de  un  mapa  en  que  es- 
tuvieran trazados  los  itinerarios  del  ejército,  era  indispensable  para  el  mejor  conoci- 
miento de  aquella  operación.  Reuniendo  una  considerable  suma  de  datos  jeográlicos, 
teniendo  a  la  vista  todos  los  mapas,  nsl  impresos  como  manuscritos,  que  hemos  po- 
dido proporcionarnos,  i  auxiliados  por  el  trabajo  minucioso  e  intelijente  del  injenie- 
ro  jeógrafo  don  Carlos  M.  Prieto,  que  se  ha  conquistado  en  nuestro  pais  una  gran 
notoriedad  como  dibujante  i  preparador  de  cartas  jeográñcas,  hemos  conseguido 
completar  nuestra  relación  con  dos  mapas  en  que  el  lector  puede  comprender  fá- 
cilmente la  marcha  del  ejército. 

Como  debe  suponerse,  era  necesario  dar  en  nuestra  relación  mayor  desarrollo  a  la 
marcha  de  las  dos  divisiones  mas  considerables  del  ejército,  a  la  que  entró  iJor  el  ca- 
mino de  Uspallatn,  i  a  la  que  ocupó  el  valle  de  Putaendo.  Para  darla  a  conocer  mas 
completamente,  le  hemos  destinado  un  mapa  especial,  en  que  el  señor  Prieto  ha  se- 
ñalado mas  prolijamente  todos  los  accidentes  necesarios  para  el  cabal  conoci- 
miento de  los  hechos.  Para  trazar  este  mapa,  hemos  utilizado,  ademas  de  la  caita 
jeneral  de  Chile  del  señor  Pissis,  otros  materiales  menos  conocidos.  Por  lo  que  res- 
pecta al  camino  de  Uspallata,  nos  han  servido  la  carta  de  los  marinos  españoles 
Bausa  i  Espinosa  (grabada  en  LcSndres  en  1810)  de  que  hemos  hablado  en  otras  oca- 
siones (véase  la  nota  51  del  capitulo  VII),  i  los  planos  mucho  mas  prolijos  levanta- 
tados  por  injenieros  que  en  los  últimos  años  han  trazado  la  via  del  ferrocarril  tras- 
andino que  actualmente  se  construye  en  esos  mismos  lugares.  Para  el  otro  camino 
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hemos  utilizado  un  mapa  del  valle  de  Putaendo  levantado  a  fines  del  siglo  último 
por  el  distinguido  injeniero  arquitecto  don  Joaquín  Toesca,  (véase  sobre  éste 
el  §  3  del  capítulo  XXV,  los  §§  3  i  4  del  capítulo  XVII,  i  el  §  3  del  rapítulo  XXII, 
parte  V  de  esta  Historia)  con  motivt^  de  las  complicadas  cuestiones  de  deslindes 
en  las  grandes  haciendas  en  que  entonces  estaba  dividido  ese  valle.  Ese  mapa,  pro- 
lijamente dibujado  i  sombreado  a  la  pluma,  del  tamaño  de  2  metros  18  centímetros 
de  largo,  por  97  centímetros  de  ancho,  nos  fué  obsequiado  por  el  sefüor  don  Fran- 
cisco Subercasseaux  Vicuña,  propietario  de  valiosas  haciendas  en  aquel  valle,  i  hoi 
forma  parte  de  nuestras  colecciones  de  mapas  i  documentos  para  la  historia  i  la  jeo- 
grafía  de  Chile. 


CAPÍTULO  XII 


LA  BATALLA  DE  CHACABUCOr. 

FIN  DEL  GOBIERNO  DE  LA  RECONQUISTA: 

EL  JENERAL  O'HKJGINS  ES  NOMBRADO 

SUPREMO   DIRECTOR 

(feibrero  de  1817) 

I.  Llega  a  Santiago  la  noticia  de  la  invasión  del  territorio  chileno  por  el  ejército 
patriota:  primeras  medidas  tomadas  por  Marcó  para  atender  a  la  defensa.— 2, 
Belicosas  proclamas  de  Morcó:  providencias  dictadas  para  tener  espedita  la  retira- 
da.— 3.  Alarma  jeneral  de  los  realistas  en  Santiago:  asamblea  de  notables  reunida 
pan  sostener  el  gobierno:  salida  de  las  tropas  de  la  capital. — 4.  Reconcentración 
del  ejército  patriota:  el  jeneral  San  Martin,  impuesto  de  la  situación  del  ene- 
migo, resuelve  adelantar  la  batalla  i  pone  en  movimiento  su  ejército. — 5.  Batalla 
de  Chacabuco.  — 6.  Los  realistas  proyectan  presentar  una  segunda  batalla:  des- 
pués de  celebrar  una  junta  de  guerra,  evacúan  a  Santiago  con  todas  sus  tropasi 
— 7.  Desórdenes  en  Santiago:  el  populacho  comienza  el  saqueo  del  palacio  i  de 
las  casas  de  los  espartóles:  el  vecindario  nombra  un  gobernador  local  i  restablece 
el  Orden:  entrada  del  primer  cuerpo  de  tropas  patriotas. — 8.  Desastrosa  retirada 
del  ejército  realista  hacia  Valparaiso:  perturbación  i  desórdenes  en  este  puerto: 
embarco  de  una  parte  de  esas  tropas  i  su  marcha  al  Perú. — 10.  £1  ejército  lil^er- 
tador  ocupa  a  Santiago;  el  pueblo  de  la  capital  ofrece  el  gobierno  a  San  Martin; 
i  por  renuncia  de  éste,  al  jeneral  O'Higgins  que  toma  el  mando  con  el  titulo  de  di- 
rector supremo. — 10.  £1  e.x -presidente  Marcó  del  Pont  es  tomado  prisionero. 

I.  Llega  a  Santiago  la         i.  Hasta  el  5  de  febrero  de  181 7,  el  gobierno 

^t¿£l  '"^ínc  ^'  S-"'í^'!  ignoraba  compleumente  que  el  terri- 

por  el  ejército  patrio-  torio  de  Chile  había  sido  invadido  por  seis  puntos 

ta :  primeras  medidas  diferentes,  i  que  los  invasores  habían  batido  a 

^a""  at'eoder'  a  la^  de"  ^^^  soldados  del  reí  en  todos  los  lugares  en  que 

fensa.  éstos  habían  intentado  oponer  alguna  resisten- 

cia,  A  las  dos  de  la  tarde  de  ese  día  llegaba  a  la  capital  un  propio 
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despachado  de  San  Felipe  de  Aconcagua  por  el  coronel  don  Miguel 
María  Atero,  jefe  del  estado  mayor  del  ejército  realista.  Comunicaba 
éste  que  los  enemigos  del  otro  lado  de  las  cordilleras  aparecían  a  la  vez 
por  los  caminos  de  Putaendo  i  de  Uspallata,  i  que  en  uno  i  en  otro  pun- 
to se  habian  apoderado  a  viva  fuerza  de  las  guardias  o  resguardos  avan- 
zados, i  puesto  en  dispersión  a  sus  defensores.  El  coronel  Atero  anun- 
ciaba que  según  todas  las  apariencias,  la  invasión  se  ejecutaba  con 
fuerzas  respetables,  i  que  las  pocas  tropas  que  estaban  bajo  sus  órdenes 
eran  absolutamente  insuficientes  para  defender  esa  provincia. 

Pocas  horas  mas  tarde  llegaba  a  Santiago  otro  propio  despachado 
de  Curicó  por  el  coronel  Morgado.  Anunciaba  éste  que  los  enemigos 
que  durante  algunos  días  había  creído  dispersados,  reaparecían  en 
condiciones  tales  de  regularidad  i  de  disciplina  que  no  solo  no  retroce- 
dían ante  las  tropas  de  línea,  sino  que  las  atacaban  con  resolución  i  con 
ventaja.  A  no  caber  la  menor  duda,  decia  el  emisario  de  Curicó,  las 
fuerzas  patriotas  que  habian  combatido  en  Cumpeo,  formaban  parte  de 
un  ejército  veterano,  i  eran  probablemente  la  vanguardia  de  San 
Martin. 

Estas  noticias  tan  seguras  como  alarmantes,  llegadas  casi  a  la  misma 
hora  de  dos  puntos  opuestos  i  separados  por  mas  de  setenta  leguas, 
habrían  bastado  para  confundir  a  una  cabeza  mas  firme  i  a  un  ánimo 
mas  sereno  que  los  de  Marcó.  Inmediamente  reunió  en  su  palacio  a 
sus  consejeros  de  mayor  confianza,  al  auditor  de  guerra  don  Prudencio 
liazcano,  al  secretario  de  gobierno  don  Judas  Tadeo  Reyes,  al  asesor 
don  Juan  Francisco  Meneses  i  el  administrador  de  estanco  don  Agus- 
tín de  Olavarrieta,  i  a  los  militares  de  mas  alta  graduación,  brigadieres 
don  Manuel  Olaguer  Feliu  i  don  Rafael  Maroto  i  teniente  coronel  de  ar- 
tillería don  Fernando  Cacho,  i  les  dio  a  conocer  las  comunicaciones  que 
acababa  de  recibir.  Creyendo  la  mayoría  de  aquella  junta  que  el  verda- 
dero peligro  de  una  invasión  formal  del  enemigo  estaba  en  Aconcagua, 
resolvió  después  de  un  corto  debate,  reforzar  sin  tardanza  la  pequeña 
división  que  estaba  allí  bajo  las  órdenes  del  coronel  Atero.  En  conse 
cuencía.  Marcó  dispuso  esa  misma  tarde  que  el  coronel  Quintanilla 
que  hacia  poco  había  llegado  a  Santiago,  marchase  en  la  mañana  si- 
guiente para  Aconcagua  a  la  cabeza  de  los  200  hombres  que  formaban 
el  cuerpo  de  carabineros  de  Abascal. 

Aunque  la  presencia  del  enemigp  en  la  cordílíera  de  Curicó  infundía 
también  los  mas  inquietantes  recelos,  la  junta  llegó  a  persuadirse  de 
que  aquella  no  tenía  mas  objeto  que  distraer  la  atención  del  ejército 
del  reí  i  obligarlo  a  dividir  sus  fuerzas.  En  la  misma  reunión  acordó 
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ordenar  al  coronel  Morgado  que  reuniese  los  destacamentos  de  tropas 
de  línea  que  estaban  diseminados  en  Colchagua  i  en  Talca,  i  que  con 
ellos  se  replegase  aceleradamente  a  Santiago,  dejando  encargada  la 
defensa  de  esos  pueblos  a  las  milicias  provinciales.  Por  lo  demás,  se 
creia  que  la  irritación  popular  de  esa  comarca,  excitada  por  las  últimas 
providencias  del  gobierno,  podia  calmarse  con  algunas  medidas  de 
consideración.  En  consecuencia,  se  acordó  allí  mismo  revocar  el  ban- 
'do  de  22  de  enero  que  prohibía  traficar  a  caballo  entre  los  rios  Maipo 
i  Maule,  i  que  mandaba  recojer  a  Santiago  todas  las  caballadas  que 
habia  en  esa  rejion;  pero  se  resolvió  también  que  esta  medida  se  to- 
mase con  el  carácter  de  espontánea  i  no  como  arrancada  por  los  ülti* 
mos  acontecimientos  que  el  gobierno  estaba  empeñado  en  ocultar. 
•'Considerando  mi  corazón  siempre  inclinado  a  la  beneficencia,  decia 
Marcó  en  un  decreto  espedido  ese  mismo  dia  con  la  fecha  atrasada 
del  3  de  febrero,  que  este  precepto  acarreaba  algunos  males  a  los  hom- 
bres de  bien  por  el  inevitable  e  íntimo  enlace  de  los  negocios  particu- 
lares, he  tenido  a  bien  suspender  en  el  todo  sus  efectos,  dejando  las 
¿osas  en  el  pié  que  tenian  antes  del  citado  dia  22  de  enero.  Los  veci- 
nos honrados,  a  quienes  los  malos  deben  este  beneficio  (la  derogación 
del  bando)  corresponderán  a  mis  deseos  cooperando  a  la  ruina  de  los 
que  intentan  perturbar  nuestro  sosiego,  i  procurando  desengañar  a  los 
que  acaso  por  errado  concepto  han  adoptado  las  máximas  de  la  per- 
versidad; i  los  malos  tiemblen,  pues  si  ahora  suspendo  una  providen- 
cia que  ellos  han  causado,  serán  en  adelante  mas  rigorosas  las  que 
me  hagan  tomar  sus  estravios,  como  serán  conocidos  los  efectos  de  mi 
bondad  si  con  sentimientos  de  un  ánimo  convencido  de  los  yerros  pa- 
sados, hacen  obras  que  les  merezcan  mi  perdón  i  mi  aprecio  (i). 

El  gobierno  siguió  afectando  la  mayor  confianza  en  la  estabilidad 
de  su  poder.  El  presidente  i  sus  consejeros  i  favoritos,  a  la  vez  que 
ocultaban  artificiosamente  las  noticias  que  habían  llegado  del  sur,  i  aun 
negaban  que  hubiese  ocurrido  allí  algo  de  'estraordinario,  finjian  dar 
mui  escasa  importancia  a  los  sucesos  de  Aconcagua,  asegurando  que 
antes  de  una  semana  habrían  sido  destrozados  los  enemigos  i  que  que- 
daría restablecida  la  tranquilidad  en  esa  provincia.  En  realidad,  Marcó 
i  sus  allegados  veían  su  situación  de  mui  distinta  manera,  i  vivían  en 
el  mayor  sobresalto.  Su  correspondencia  reservada  con  el  gobernador 
de  Valparaíso  refleja  suficientemente  ese  estado  de  los  ánimos.  Marcó 

(1)  Bando  de  Marcó,  publicado  el  7  de  febrero  de  18 17,  con  fecha  de  3  del  mismo 
mes. 
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pedia  premiosamente  a  ese  funcionario  que  le  remitiese  todas  las  ar- 
mas que  hallase.  "Lo  único  que  hai  en  el  parque,  le  decía,  son  lanzas; 
si  necesita  usted  algunas,  avise  para  enviarle,  m  En  esos  mismos  días 
iiahia  llegado  a  aquel  puerto  un  buque  francés  llamado  el  BordelaiSy 
cu>'0  capitán  tenia  ^muchas  cartas  de  recomendación,  pero  no  un  permiso 
en  regla  del  gobierno  español  para  negociar  en  estos  mares  (2).  Marcó 
ordenó  al  gobernador  de  Valparaíso  que  le  comprara  inmediatamente 
todas  los  armas  que  traia,  que  eran  unos  pocos  fusiles,  que  le  suminís^' 
trara  los  víveres  que  necesítase  para  continuar  su  navegación,  i  que  en 
seguida  lo  hiciera  salir  del  puerto,  como  debía  hacerse  con  toda  nave 
estranjera,  dejando  ver  en  estas  providencias  el  recelo  de  que  ese  bu- 
que pudiera  ser  conductor  de  comunicaciones  para  los  enemigos  o  que 
de  algún  modo  viniese  a  secundar  los  planes  de  éstos.  En  cambio,  en 
esas  mismas  comunicaciones,  al  paso  que  recomendaba  al  gobernador  de 
Valparaíso  que  tomase  las  medidas  necesarias  para  la  defensa  de  ese 
distrito  i  del  de  Qüillota,  le  encargaba  en  oficio  del  7  de  febrero  que 
no  dejase  salir  ninguna  nave  nacional,  queriendo  que  éstas  estuviesen 


(2)  El  capitán  de  este  buque,  llamado  Camilo  de  Roquefeuil,  antiguo  teniente  de 
navio  de  la  marina  real  de  Francia,  es  autor  de  un  libro  KxXvXíAq:  Journal  duti  7'oyage 
autour  dii  monde  ptmiant  ¡es  aniui's  i8í6,  iSijy  j8¡8^  ^8j<p,  commandant  le  navire 
*'/.€  Bordelaisyy,  armé  par  Halguerie  júnior  {j^vtz  2.  caites),  París,  1823,  2  vols.  in8.<* 
Este  libro,  mui  poco  conocido  ahora,  mereció,  sin  embargo  entonces,  ser  analizado 
i  aplaudido  por  el  célebre  jeógrafo  Malte-Brun,  en  un  estenso  articulo  que  ocupa  las 
pajinas  240  a  254,  del  tomo  X\'III  de  la  publicación  periódica  titulada  N<nn*elUs 
anuales  des  vQya:^cs^  de  la  gcographie  et  de  Vhistoire^  tiene  un  valor  propio,  i  lo  he- 
mos utilizado  al  escribir  algunas  pajinas  de  este  capíiulo,  como  se  verá  por  las  notas. 

101  capitán  Roquefeuil  no  destina  a  su  permanencia  en  Chile  mas  que  unas  veinti- 
cinco pajinas  del  capítulo  primero;  pero  habiéndole  tocado  presenciar  notables  acon- 
tecimientos, consigna  allf  noticias  que  la  historia  puede  utilizar.  Reñere  que 
Irnia  de  Europa  cartas  de  recomendación  para  diferentes  funcionarios  espaBoles  en 
estos  paises,  entre  los  cuales  se  contaban  el  gobernador  de  Valparaíso  i  el  presidente 
de  Chile.  La  carta  que  traia  para  Marcó  era  ''de  M.  Blandin,  de  Burdeos,  en  cuya 
ca5)a  ese  jeneral  había  pasado  una  parte  de  su  detención  en  Francia,  n  El  capitán 
Roquefeuil  fué  recibido  por  las  autoridades  realistas  con  aparente  amistad,  pero  con 
desconfianza.  "El  gobernador,  dice  en  la  pajina  39,  me  obligó  por  dos  órdenes  a  en- 
tregarle los  fusiles  que  cargaba  el  B&rdilais.  Sin  embargo,  yo  no  le  entregué  mas  que 
la  mitad,  i  obtuve  de  él  las  mas  serias  garantías  de  que  me  serían  devueltos  o  reem- 
pUzado!i  si  los  recursos  del  arsenal  de  Santiago  lo  permitian;  en  el  caso  contrario 
debían  ser  pagados  a  un  precio  ventajoso,  sobre  el  cual  no  quise  estipular  nada,  a  fin 
de  tener  mejores  derechos  para  reclamar  la  restitución.»  Esas  armas  que,  según  cree- 
mos, no  pasaban  de  den  fusiles,  fueron  poco  mas  tarde  en  parte  pagadas  i  en  parte 
reemplazadas  por  el  virrei  del  Perú. 
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listas  para  el  trasporte  suyo  i  de  sus  tropas  en  el  caso  de  un  desas 

tre  (3). 

2.  Belicosas  2.  Mientras  tanto,  Quintanilla  habia  partido  para 
Marc^"pr<»v^  Aconcagua  en  la  madrugada  del  6  de  febrero  a  la  cabe- 
ciencias  dicta-  za  de  los  carabineros  de  Abascal.  Por  momentos  se  es- 
daspara  tener  ,  o  ^-  s.-  '  ^  ^  n/ •  i  - 
espefíita  la  re-  pcraban  en  Santiago  noticias  de  lo  que  allí  pasaba,  i 

tirada.  seguramente  en  los  consejos  de  gobierno  se  creía  que 

esas  fuerzas,  unidas  a  los  cuatrocientos  infantes  que  tenia  el  coronel 
Atero,  eran  suficientes  para  rechazar  o  a  lo  menos  para  contener  la 
invasión.  Dos  dias  se  pasaron  en  azarosa  espectativa  i  en  ajitados  afa- 
nes para  reconcentrar  en  la  capital  las  tropas  diseminadas  en  el  sur, 
i  para  preparar  el  parque  i  todas  las  fuerzas  disponibles  que  en  caso 
necesario  debian  marchar  sobre  el  enemigo. 

Por  fin,  ya  entrada  la  noche  del  7  de  febrero,  llegaba  a  Santiago  un 
propio  con  comunicaciones  del  coronel  Atero.  Contaba  éste  que  en 
esa  misma  mañana,  antes  de  amanecer,  habia  salido  de  San  Felipe  en 
bu«ca  de  los  insurjentes  que  ocupaban  a  Putaendo,  que  se  habia  en- 
contrado en  el  lugar  denominado  Las  Coimas  con  un  destacamento 
de  éstos,  que  habia  sostenido  allí  un  corto  combate,  i  sin  confesar  es- 
presamente  que  las  tropas  realistas  hablan  sido  derrotadas,  referia  que 
se  vio  forzado  a  abandonar  todo  el  valle  de  Aconcagua,  i  a  replegarse 
aceleradamente  al  sur  de  las  cerranías  de  Chacabuco,  desde  donde 
fechaba  su  comunicación.  No  podia  caber  duda  a  Marcó  i  a  sus  con- 
sejeros de  que  la  campaña  se  iniciaba  con  un  desastre.  »'Los  últimos  su 
cesos  de  los  Andes  no  han  sido  tan  favorables  como  me  lo  esperaba,  n 
escribia  el  presidente  pocas  horas  mas  tarde  al  gobernador  de  Valpa- 
raíso, sin  querer  todavía  revelarle  toda  la  verdad. 

Aquellas  noticias  produjeron  un  gran  desconcierto  entre  las  pocas 
personas  que  tomaron  conocimiento  cabal  de  las  comunicaciones  de 
Atero.  En  la  camarilla  de  Marcó  se  resolvió  en  el  momento  ocultar 
al  pueblo  la  verdad  sobre  aquellos  sucesos,  i  aun  presentar  éstos  como 
una  señalada  victoria.  El  dia  siguiente,  en  efecto,  se  publicaba  un 
boletín  de  noticias.  Bajo  la  firma  del  coronel  Atero,  i  como  parte 
oficial  dado  por  éste,  se  anunciaba  allí  que  en  la  mañana  del  7  de  fe- 
brero había  derrotado  a  los  insurjentes  causándoles  la  pérdida  de  cin- 


(3)  "Haga  V.,  dccia  Marcó  al  goljernador  Villegas,  que  los  buques  del  país  pues- 
tos a  la  carga,  la  suspendan  dándome  parte  del  estado  en  que  se  hallan  sin  que  sal* 
ga  alguno.it  Estas  órdenes  fueron  repetidas  en  términos  mas  perentorios  desde  que 
arreció  el  peligro. 
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cuenta  i  dos  muertos  i  de  un  número  mucho  mayor  de  heridos;  que 
no  habia  podido  perseguirlos  por  el  mal  estado  de  sus  caballos  i  por 
el  cansancio  de  su  tropa,  i  que  con  acuerdo  de  sus  oficiales  se  habia 
retirado   *»en  el  mejor  orden,  restituyéndonos,  agregaba,  al  punto  de 
que  salimos  (4).!»  Ese  parte  que  se  decia  fechado  en  Chacabuco,  lo 
que  revelaba  que  el  enemigo  habia  quedado  en  posesión  de  todo  el 
valle  de  Aconcagua,   estaba  seguido  de  una  arrogante  proclama  de 
Marcó,  dirijida  a  alentar  la  confianza  de  sus  parciales  i  a  estimular  la 
adhesión  del  pueblo  en  favor  de  la  causa  del  rei  que  se  presentaba 
como  vencedora  i  como  invencible.    "¡Chilenos!  decia.  Ya  veis  que 
donde  quiera  que  se  presenta  una  parte  de  las  tropas  del  rei,  va  con 
ellas  el  valor,  el  denuedo,  la  constancia,  el  entusiasmo,  ciertos  precur- 
sores de  la  gloria.  ¿Qué  ha  aprovechado  a  los  bandidos  el  temerario 
arrojo  de  traspasar  los  Andes  para  invadir  los  valles  de  Putaendo  i 
Curimon?  ¡Insensatos!  Creyeron  atolondrar  a  soldados  demasiado  acos- 
tumbrados a  hacer  morder  el  polvo  a  los  rebeldes;  pero  apenas  ven 
que  se  les  acercan  mis  valientes  ansiosos  de  precipitar  sus  negras  al- 
mas en  el  Tártaro,  cuando  no  pudiendo  aun  sostener  su  presencia, 
fugan  i  se  acojen  a  los  bosques,  en  donde  formados  en  grupos  i  repar- 
tidos por  diversos  puntos  esperaban  herir  aleves  a  su  salvo  al  animoso 
soldado  que  a  pecho  descubierto  perseguía  sus  huestes  detestables. 
Pero   ya  han  esperimentado  inútiles  sus  asechanzas.   Una  pequeña 
porción  de  las  vencedoras  tropas  que  tengo  la  honra  de  mandar,  la 
benemérita  caballería  de  carabineros,  les  acomete  en  sus  guaridas:  allí 
hiere,  intimida,  degüella  a  gran  número  de  los  perversos;  dispersa  sus 
reliquias  que  escarmentadas  i  cubiertas  de  deshonra  i  de  pavor,  se  re- 
tiran en  desorden  a  los  montes,  en  los  cuales  hallaron  su  tumba  a 
manos  de  soldados  dignos  de  la  causa  que  defienden.  »i  I  después  de 
excitar  al  pueblo  a  celebrar  ese  finjido  triunfo  "haciendo  resonar  el 


(4)  £1  parte  publicado  con  la  firma  de  Atero,  inserto  en  el  número  del  domingo 
9  de  febrero  de  la  Gaceta  del gobiettto  realista  (que  fué  el  último  que  se  publico), 
nos  parece  a  todas  luces  apócrifo,  o  a  lo  menos  notablemente  cambiado  para  pre- 
sentar como  victoria  los  primeros  sucesos  de  la  campaña.  Comienza  por  decir  alU 
que  a  las  nueve  de  la  maíiana  del  día  7  habia  escrito  en  San  Felipe  un  parte  detalla- 
do de  aquella  jornada;  pero  que  habiéndosele  ¡perdido  al  conductor,  a  quien  "le 
quitaron  el  caballo,  u  escribia  este  segimdo  mas  sumario  i  abreviado  desde  Chacabu- 
co. La  vaguedad  de  las  noticias  que  contiene,  algunos  errores  de  detalle  en  que  no 
habfia  podido  incurrir  Atero,  así  como  el  conocimiento  mas  exacto  que  Marcó  re 
velaba  de  aquellos  sucesos  en  su  correspondedencia  con  el  gobernador  de  Valparaíso, 
dan  fuerza,  si  acaso  no  confirman  por  completo  nuestra  conjetura. 
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aire  con  alegres  vivas  al  mejor  de  los  monarcas,  m  i  a  mantenerse  en 
paz  i  sosiego  en  prueba  de  fidelidad,  anunciaba  que  iba  a  sacar  sus 
batallones  a  campaña,  poniéndose  él  a  la  cabeza.  "Yo  con  ellos,  decia 
arrogantemente  Marcó,  seré  el  primero  que  os  manifieste  los  deseos 
que  me  animan  a  tan  grande  empresa,  i  en  la  campaña  acompañaré 
sus  fatigas.  Sus  trabajos  serán  mios,  i  unidos  acreditaremos  los  afectos 
de  vuestros  desvelos. ir 

Por  mas  que  las  piezas  literarias  de  esta  clase  estén  frecuentemente 
recargadas  de  exajeraciones  i  de  baladronadas,  nunca  hemos  visto  una 
proclama  militar  mas  estraña  a  toda  verdad  que  la  que  acabamos  de 
estractar.  El  mismo  dia  8  de  febrero  en  que  la  firmaba,  Marcó,  con- 
fundido con  los  peligros  de  su  situación,  conociendo  que  la  campaña 
se  habia  iniciado  con  un  desastre,  i  presintiendo  la  derrota  próxima  e 
inevitable  de  sus  tropas,  se  preparaba,  no  para  salir  a  campaña,  como 
anunciaba  en  su  proclama,  sino  para  tomar  la  fuga.  Los  documentos 
reservados  salidos  esos  mismos  dias  de  su  despacho  i  autorizados  con 
su  propia  firma,  no  dejan  el  menor  lugar  a  duda  sobre  la  efectividad 
de  estos  hechos,  según  vamos  a  verlo. 

No  es  posible  desconocer  que  la  situación  de  Marcó  habia  llegado 
a  hacerse  sumamente  crítica,  casi  insostenible.  La  repentina  invasión 
del  enemigo  lo  había  encontrado  con  su  ejército  repartido  en  una 
estensa  rejion  del  territorio;  i  si  apesar  de  esta  desventaja  le  habría 
sido  posible  todavia  reconcentrar  sus  tropas  i  abrir  una  campaña  con 
fundadas  esperanzas  de  triunfo,  el  levantamienio  jeneral  del  pais,  di- 
fícilmente contenido  dorante  algunos  meses,  habia  hecho  ahora  una  es- 
plosion  verdaderamente  abrumadora.  Sin  embargo,  un  hombre  de  mas 
ánimos  i  de  mas  esperiencia  militar  que  Marcó,  habría  hallado  medio 
de  empeñar  la  lucha  en  condiciones  menos  desfavorables.  En  las  repeti- 
das  juntas  de  guerra  que  se  celebraron  esos  dias,  el  brigadier  don  Ra- 
fael Maroto  propuso  el  plan  de  abandonar  inmediatamente  la  capital 
con  todas  las  fuerzas  disponibles,  con  el  parque  i  municiones  i  con  to- 
dos los  empleados  i  familias  que  quisieran  seguir  al  ejército,  i  replegar- 
se al  sur,  en  la  segurídad  de  que  en  su  marcha  se  juntarían  las  tropas  di- 
seminadas en  Colchagua  i  Talca,  i  de  que  reuniéndose  con  la  división 
que  tenia  Ordoñez  al  otro  lado  del  río  Maule,  seria  fácil  i  hacedero  el 
sostener  la  guerra  en  mucho  mejores  condiciones.  Este  plan,  practicable 
sin  duda,  pero  cuya  ejecución  ofrecia  las  serías  dificultades  de  la  reti- 
rada en  las  condiciones  que  se  conocen,  mereció  por  un  momento  la 
aprobación  de  los  otros  jefes,  i  estuvo  a  punto  de  ponerse  en  obra. 
Marcó,  que  habia  llegado  a  consentir  en  ello,  volvió  luego  sobre  sus 
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pasos  bajo  la  presión  de  sus  consejeros  del  orden  civil,  i  jx)r  las  represen- 
taciones de  los  negociantes  españoles  que  no  se  atrevían  a  dejar  sus 
casas  i  sus  familias  abandonadas  a  merced  del  enemigo. 

Pero  aun  sin  adoptar  ese  plan,  la  situación  no  podia  considerarse 
perdida.  La  defensa  de  la  capital  i  de  sus  contornos  dirijida  con  inte- 
lijencia  i  con  espíritu  resuelto,  no  era  en  modo  alguno  una  empresa  im- 
posible i  de  que  no  pudiera  esperarse  un  resultado  favorable.  Todo 
aconsejaba  a  Marcó  retardar  por  algunos  dias  las  operaciones  decisivas 
hasta  conseguir  la  reconcentración  completa  de  sus  tropas.  Operada 
ésta  en  la  capital  i  en  los  campos  inmediatos,  que  ofrecían  recursos 
abundantes  para  el  mantenimiento  de  su  ejército,  habría  formado  un 
centro  de  operaciones  en  que  hubiera  sido  difícil  i  peligroso  atacarlo. 
Pero  Marcó  temia  que  el  ejército  invasor,  que  ya  era  dueño  de  Acon- 
cagua, marchase  sobre  Quillota  i  sobre  Valparaíso,  promoviese  la  su- 
blevación de  esos  pueblos  i  le  cerrase  toda  retirada  i  toda  comunica- 
ción con  la  costa,  al  mismo  tiempo  que  las  fuerzas  patriotas  que  se- 
guían engrosándose  en  Colchagua  i  en  Talca  le  cortaban  el  paso  para 
el  sur,  sobre  todo  si  su  ejército  llegaba  a  esperimentar  una  derrota.  I^ 
posibilidad  de  caer  prisionero  del  enemigo,  lo  llenaba  de  terror.  Mar- 
có i  sus  allegados  habían  adquirido  la  convicción  profunda  de  que  los 
patriotas  eran  malvados  de  la  peor  especie,  que  estallan  sedientos  de 
sangre  i  de  saqueo,  i  creian  que  excitados  ademas  éstos  por  el  deseo 
de  vengar  las  ejecuciones  i  las  otras  medidas  de  violencia  i  de  perse- 
cución adoptadas  por  el  gobierno  en  los  últimos  meses,  no  habian  de 
respetar  la  vida  de  los  prisioneros,  i  se  darían  la  satisfacción  de  escar- 
necer insolentemente  i  de  sacrificar  sin  conmiseración  a  los  mas  altos 
i  caracterizados  representantes  del  poder  real. 

Este  temor,  que  dominaba  igualmente  a  sus  allegados,  inspiró  a  Mar- 
có el  plan  de  campaña  que  debia  perderlo.  El  mismo  dia  8  de  febrero 
en  que  espedía  aquella  arrogante  proclama,  despachaba  a  Valparaíso 
al  brigadier  de  injenieros  don  Manuel  Olaguer  Feliu,  que  por  su  edad 
i  por  su  alejamiento  del  servicio  activo,  no  podia  tomar  parte  eficaz  en 
la  campaña  iniciada.  Debia  éste  aconsejar  las  medidas  conducentes  a 
la  defensa  de  ese  puerto,  i  debia  sobre  todo  preparar  los  medios  po- 
sibles para  facilitar  la  retirada  del  ejército  reali.sta,  Al  efecto,  proce 
diendo  de  acuerdo  con  el  gobernador  de  Valparaíso,  i  guardandr 
la  mnyor  reserva  sobre  los  propósitos  del  gobierno,  pondría  embargo 
sobre  todos  los  buques  que  se  hallasen  en  el  puerto,  a  fin  de  ími)edirles 
la  salida  i  de  tenerlos  listos  para  trasportar  las  tropas  que  salvasen  de 
un   desastre  que  parecia   inminente.   Si  esas  órdenes    demostraban 
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mas  que  la  previsión,  la  poquedad  de  ánimo  del  presidente  i  de  los 
hombres  que  lo  rodeaban,  los  encargos  particulares  que  en  la  misma 
fecha  hacia  al  gobernador  de  Valparaiso,  infaman  la  memoria  de 
Marcó  mucho  mas  todavía  que  los  errores  i  las  violencias  de  su  admi- 
nistración. En  aquellos  momentos  supremos  en  que  estaba  para  de- 
cidirse una  gran  contienda,  en  que  el  reino  de  Chile  estaba  a  punto 
de  caer  en  manos  de  los  insurgentes  i  en  que  el  ojo  menos  previsor 
podia  divisar  las  inmensas  consecuencias  que  ese  acontecimiento  de- 
bia  producir  en  la  suerte  de  la  revolución  hispano  americana,  el 
presidente  Marcó  del  Pont,  el  mas  alto  i  el  mas  caracterizado  repre- 
sentante del  rei,  se  ocupalia  en  guardar  sus  ropas,  sus  muebles  i  sus  cor 
tinajes  para  enviarlos  a  Valparaiso,  donde  deberian  ser  embarcados  a 
fin  ponerlos  a  salvo  de  la  rapacidad  que  atribuia  a  los  patriotas  (5).  Es- 
ta estrechez  de  espíritu  de  Marcó  i  de  muchos  otros  jefes  españoles,  que 


(5)  Aunque  ha  sido  publicada  varías  veces  la  carta  que  sobre  este  particular  es- 
cribía Marcó  del  Pont  al  gobernador  de  Valparaiso,  no  podemos  dejar  de  reprodu» 
cirla  aquí  te»tualmente,  por  la  luz  que  da  sobre  aquella  situación,  sobre  los  embara- 
sos  estraordinarios  que  rodeaban  al  gobierno  i  $obre  la  pequefSez  de  ánimo  del  hombre 
que  la  ñrmn.  Hela  aqui: 

"Señor  don  José  Villegas. — K&servada. — Santiagoi  8  de  febrerode  1817. — Mi  apre- 
ciable  amigo:  Ya  estará  usted  impuesto  de  los  últimos  sucesos  de  las  Andes,  i  que 
éstos  no  hau  sido  tan  favorables  como  me  lo  esperaba.  Los  enemigos  por  todas  par- 
tes asoman  en  grupos  considerables,  i  cada  dia  descubren  mas  sus  ideas  de  compro* 
meternos,  llamándonos  la  atención  por  todas  partes  para  apoderarse  a  un  tiempo 
mismo  del  reino  todo,  o  para  dividir  nuestras  pocas  fuersas  para  tamañas  atea* 
Clones.  Si  ocurro  a  ellas,  según  se  presentan,  mui  en  breve  disminuiré  mi  peque- 
ño ejército  con  las  pérdidas  que  son  consiguientes:  si  me  redusco  a  la  capital,  puedo 
ser  akilado,,  i  perdida  la  comunicación  con  las  provincias  i  ese  puerto,  me  quedo  sin 
retirada  i  espuesto  a  malograr  mi  fuerza,  que  pudiera  desde  luego  contrarrestar  la  de 
los  invasores,  si  los  pueblos  estuvieran  en  nuestro  favor;  pero  levantado  el  reino  en 
masa  contra  nosotros,  i  obrando  de  acuerdo  con  el  enemigo,  toda  combinación  es 
aventurada,  i  todo  resultado  incierto.  Por  est«>s  principios,  i  el  hallarse  mi  tropa 
cansada  con  los  continuos  movimientos  que  he  tenido  que  hacer  con  ella  en  las  pre- 
sentes circunstancúis,  me  veo  precisado  a  manejarme  con  tod.i  la  precaución  que 
dicta  ia  madurez  i  la  prudencia. 

"Sin  otro  motivo,  por  ahora,  i  atendiendo  al  mucho  equipaje  con  que  me  hallo,  í 
que  me  seria  tanto  mas  doloroso  el  perderlo  en  la  última  desgracia,  cuanto  que  se 
aprovechasen  de  él  estos  infames  rebeldes,  he  resuelto  remitir  una  pequeña  parte  a 
ese  puerto,  a  cargo  del  portador  que  es  mi  mayordomo,  a  quien  estimaré  a  usted 
le  franquee  una  pieza  en  su  casa  donde  pueda  depositarlo  con  lo  demás  que  vaya  re* 
mitiendo  en  lo  sucesivo;  para  que  en  un  caso  desgraciado,  que  no  lo  espero,  sin 
embargo  de  la  maldita  sublevación  del  reino,  me  haga  el  favor  de  embarcarlo  con  su 
persona  en  uno  de  los  buques  mejores  que  haiga  (sic),  en  ese  puerto,  o  en  el  JusH' 
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formaba  el  mas  notable  contraste  con  el  desprendimiento  i  la  abnega- 
ción de  casi  todos  l6s  caudillos  revolucionarios  que  comprometían  en 
la  empresa  fortunas  considerables  i  que  esponian  sus  vidas  con  la  mas 
heroica  entereza,  no  podía  menos  de  aminorar  el  prestijio  moral  de  la 
causa  del  reí. 
3.  Alarma  jeneral         3.  Reinaba  entretanto  en  la  capital  una  alarma  in- 

de  los  realistas  en,         .-i,       *  jjijí-i_ 

Santiago:  asam-  descriptible.  Aunque  desde  el  7  de  febrero  no  ocu- 
blca  de  notables     rria  novedad  notable,  circulaban  a  cada  momento 

reunida  para  sos-  ....  ,  .  ... 

tener  el  gobierno:  noticias  inquietantes  sobre  operaciones  militares, 
salida  de  las  tro-  progresos  del  enemigo  o  defecciones  de  tropas.  El 
tal.  arribo  del  coronel  Atero,  que  volvía  de  Aconcagua 

después  de  los  sucesos  que  dejamos  narrados,  vino,  apesar  de  la  reser- 
va que  se  le  mandó  guardar,  a  robustecer  las  sospechas  del  público  de 
que  allí  habían  sido  derrotadas  las  tropas  del  reí.  Cada  propio  que  lle- 


ttiani  como  que  es  de  la  real  hacienda,  procurando  salvarlo  a  toda  costa  para  que 
esta  canalla  no  §e  divierta  a  costa  de  Marcó. 

"Por  precaución  ya  tengo  anticipado  a  usted  aviso  para  que  tome  las  medidas  mas 
convenientes  para  asegurar  ese  punto,  i  con  igual  objeto  camina,  como  se  lo  tengo 
dicho  en  oficio  de  hoi,  el  .señor  Olaguer  Feliu,  pues  éste  debe  de  ser  el  punto  de  re- 
tirada de  mis  tropas.  Por  las  mismas  razones  deberá  usted  embargar  todos  los  ba> 
ques  que  se  hallen  en  ese  puerto  i  los  que  vayan  viniendo,  sin  permitirles  la  salida, 
i  reservando  siempre  el  objeto  de  esta  providencia,  que  no  conviene  se  trasluzca  por 
ahora.  Para  lo  cual  será  siempre  bueno  el  cohonestar  la  prohibición  de  su  salida  con 
la  recalada  de  la  escuadrilla  enemiga. — F.  Cetsimiro  Mafcó  del  Pont^w 

El  capitán  Roquefeuil  ha  referido  en  las  pajinas  38  i  siguientes  del  libro  citado,  la 
impresión  que  produjo  en  Valparaíso  aquella  comunicación.  "Gomia,  dice,  con  el 
señor  Villegas,  en  casa  de  un  comerciante,  cuando  él  recibió  un  pliego  cuya  lectura 
produjo  una  emoción  sensible.  Un  cuerpo  de  tropas  de  Buenos  Aires  habia  pasado 
los  Andes  i  estrenádose  con  triunfos  que  sin  .ser  decisivos,  inspiraron  las  mas  vivas 
inquietudes  a  toda  la  asamblea,  compuesta  de  españoles  europeos.  No  disimularon 
cuánto  temían  ver  unirse  a  los  enemigos  del  esterior  un  gran  número  de  de.scontento5 
contenidos  hasta  entonces  por  el  terror,  pero  que  no  esperaban  mas  que  una  ocasión 
favorable  para  estallar  i  sacudir  por  segunda  vez  el  yugo  de  la  metrópoli.  Solo  el  se- 
ñor Villegas  no  tomaina  parte  en  la  consternación  jeneral;  pero  todos  sus  esfuerzos 
para  tranquilizar  los  espíritus  esponiendo  los  grandes  medios  que  el  gobierno  tenia 
a  su  disposición,  hacían  poca  impresión  en  hombres  que  estaban  sobrecojidos  de 
terror...  £n  seguida,  las  noticias  que  se  recibían  diariamente  del  interibr,  anuncia* 
ban  los  progresos  de  las  tropas  de  Buenos  Aires,  cuyas  partidas,  diseminadas  en  di- 
versos puntos,  producían  la  sublevación  del  país  en  donde  quiera  que  se  presentaban. 
Estas  noticias  no  hacían  mas  que  aumentar  la  inquietud  i  el  desaliento  de  los  espa- 
ñoles i  del  pequeño  número  de  criollos  que  les  eran  adictos.  No  hacia  veinticuatro 
horas  que  era  conocido  el  paso  de  las  montañas  por  los  insurjentes,  i  ya  aquellos  se 
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gaba  al  palacio,  cada  emisario  que  era  despachado  fuera  de  la  ciudad, 
daban  oríjen  a  las  mas  variadas  conjeturas  i  mantenian  la  excitación 
creciente  de  los  patriotas  i  de  los  realistas.  La  reserva  que  guardaba 
el  gobierno,  la  desconfianza  que  inspiraban  las  escasas  noticias  que 
hacia  circular,  dejaban  presumir  que  se  estaban  desenvolviendo  los 
mas  trascendentales  acontecimientos.  Todos  los  signos  esteriores  mani- 
festaban que  en  medio  de  la  aparente  tranquilidad  que  reinaba  en 
la  capital,  se  acercaba  el  desenlace  de  una  crisis  tremenda.  En  todas 
las  iglesias,  el  clero  celebraba  preces  publicas  para  obtener  del  cielo  la 
protección  de  las  anuas  realistas,  i  los  predicadores  aconsejaban  al  pue- 
blo hacer  armas  contra  la  invasión.  Las  tropas  permanecian  constante- 
mente acuarteladas,  como  si  el  enemigo  estuviera  a  la  vista. 

Aunque  tardaban  en  llegar  los  destacamentos  de  tropas  que  esta- 
ban diseminados  en  los  distritos  del  sur.  Marcó  tenia  en  la  capital 
mas  de  mil  hombres  de  infantería  i  doscientos  cincuenta  artilleros. 
En  Chacabuco  se  hallaba  la  división  de  seiscientos  hombres  bajo  las 
órdenes  de  Marqueli  i  de  Quintanilla.  En  vez  de  llamar  estas  tropas 
para  organizar  su  ejército  en  las  cercanías  de  Santiago,  engrosándolo 
con  los  cuerpos  que  debian  llegar  de  Colchagua  i  de  Talca,  lo  que  ha- 
bria  podido  verificarse  en  cuatro  dias  mas,  Marcó  resolvió  enviar  a 
Chacabuco  todas  las  fuerzas  disponibles.  El  objeto  de  este  movimien- 
to no  era  propiamente  impedir  que  el  enemigo  pudiera  estenderse  ha- 
ciéndose dueño  de  todo  el  territorio  que  se  le  abandonase,  sino  el 
buscar  lo  mas  lejos  posible  el  sitio  en  que  hubiera  de  decidirse  la 
contienda,  para  que  en  el  caso  probable  de  un  desastre,  fuera  fácil 
efectuar  la  retirada  antes  que  los  vencedores  llegasen  a  las  puertas  de 
la  ciudad.  El  domingo  9  de  febrero  se  pasó  revista  a  las  tropas  acuar- 
teladas, se  les  distribuyeron  las  municiones  i  se  les  ordenó  estar  listas 
para  ponerse  en  marcha  en  la  mañana  siguiente. 

Ese  mismo  dia  domingo  se  celebró  en  Santiago  una  aparatosa  asam- 
blea de  notables,  destinada  a  reforzar  el  prestijio  del  gobierno  i  de  un 
réjimen  que  se  desplomaba.  I^s  alcaldes  de  la  ciudad  (6),  habian  citado 


preparaban  para  huir.  Los  empleados  del  gobierno  eran  los  primeros  en  embarcar 
sus  equipajes  con  un  escandaloso  apresuramiento.  Sus  familias  i  aun  algunos  de  ellos 
dormían  en  la  bahía  a  fin  de  estar  listos  en  caso  de  un  desastre. . .  La  alegría  de  los 
criollos  i  el  abatimiento  de  los  espaRoles,  no  me  permitían  augurar  nada  de  vcnta- 
;oso  para  éstos  en  el  desenlace  de  la  lucha  que  acalmba  de  empeñarse.it 

(6)  Eran  alcaldes  ordinarios  desde  el   i."  de  enero  don  Francisco  Bernales,  co- 
merciante orijínario  de  España,  i  don  Juan  Rodríguez  Zorrilla,  chileno  de  nací- 
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a  tocio  el  vencindario  noble  a  una  junta  que  había  de  verificarse  en  la 
sala  del  cabildo.  Para  darle  un  carácter  esencialmente  popular,  no  de- 
bían asistir  a  ella  ni  los  oidores  de  la  audiencia,  ni  los  funcionarios 
del  orden  administrativo,  civil  o  militar  i  de  la  secretaría  de  gobierno. 
Concurrieron  todos  los  comerciantes  españoles  de  alguna  posición, 
cuatro  individuos  que  tenían  títulos  de  nobleza,  algunos  chilenos  co- 
nocidamente adictos  a  la  causa  del  rei,  i  cinco  o  seis  patriotas,  ancia- 
nos pacíficos,  libertados  poco  antes  de  la  confinación  o  del  destierro,  i 
temerosos  ahora  de  atraerse  de  nuevo  la  saña  del  gobierno,  formando 
por  todo  un  total  de  sesenta  i  un  concurrentes.  Llamado  respetuosa- 
mente Marcó  a  la  sala  capitular  para  manifestarle  los  sentimientos  de 
la  asamblea,  ««se  le  hizo,  dice  el  acta  oficial,  un  lijero  razonamiento  so- 
bre las  actuales  circunstancias,  arbitrios  i  otras  medidas  que  debían 
tomarse  para  la  defensa  i  seguridad  del  reino,  i  castigar  como  era  justo 
la  o.sadía  i  orgullo  de  los  insurjentes  de  la  otra  banda;  i,  en  conse- 
cuencia de  ello,  añade,  unánimes  todos  dijeron  que  con  sus  vidas,  ha- 
ciendas i  sin  reserva  de  cosa  alguna,  estaban  prontos  i  resueltos  a 
defender  los  sagrados  derechos  del  rei,  a  cuya  obediencia  vivian  gus- 
tosamente sujetos,  suplicando  respetuosamente  a  su  señoría  que  de- 
sestimase las  ideas  que  alguno  o  algunos  menos  instruidos  del  honor 
chileno  e  índole  de  sus  habitantes  quisiesen  influir  en  su  superior  áni- 
mo (7). II  Los  contemporáneos  referían  que  aquella  asamblea,  convo- 


miento,  pero  hermano  del  obispo  de  Santiago  que,  como  sabemos,  figuraba  entre  los 
mas  intransijentes  sostenedores  del  réjímen  español. 

(7)  Esta  acta  fué  publicada  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  12  de  abril  de  181 7 
como  un  documento  ignominioso  para  los  que  la  firmaron.  En  Chile,  sin  embargo, 
no  se. hizo  cargo  alguno  a  los  patriotas  qae  concurrieron  a  aquella  asamblea,  reco- 
nociendo sin  duda  que  el  peligro  de  verse  envueltos  en  nuevas  i  seguramente  mas 
<1ur^  persecuciones,  los  justiticaba  de  haber  prestado  aparente  adhesión  a  un  réji- 
Jiien  que  detestaban. 

Apesnr  del  ofrecimiento  jeneral  de  sus  caudales  hecho  por  los  asistentes  a  aque- 
lla as.imblea,  na  hallamos  en  las  documentos  de  esos  dias  constancia  de  que  hubie- 
ren preséntalo  erogaciones  pecuniarias  para  socorrer  el  tesoro  real,  que  por  lo  de- 
mas  estaba  provisto  con  lo<5  fondos  producitlos  por  el  último  empréstito,  a  tal  punto, 
que  había  en  caja  mas  de  doscientos  mil  pesos  en  dinero  o  en  pastas  metálicas.  A 
«te  respecto  solo  hemos  visto  una  representación  del  padre  provincial  de  la  orden 
de  San  Francisco,  de  7  de  febrero,  en  que  ofrece  700  pesos  qne  tenia  en  caja  para 
hacer  algunas  reparaciones  en  la  sacristía  de  su  iglesia.  Marcó,  en  oficio  del  día  si- 
guiente, le  dio  las  gracias  por  este  jeneroso  ofrecimiento;  "pero  no  habiendo  en  el 
di*  mayor  urjencia,  agregaba,  su^penio  hacer  uso  de  ellos  por  ahora  a  fin  de  que  no 
se  perjudlqae  tan  piadosa  obra  m 
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cada  i  reunida  por  las  insinuaciones  de  los  mismos  consejeros  del  go- 
bierno, habia  sido  impotente  para  infundir  aliento  a  los  defensores  de 
la  causa  del  rei,  i  mucho  menos  para  despertar  entusiasmo  por  ella  en 
el  ánimo  del  pueblo.  Los  hechos  que  pasamos  a  referir,  confirman  la 
verdad  de  esta  apreciación. 

En  la  mañana  siguiente  se  ponian  en  marcha  casi  todas  las  tropas 
reunidas  en  Santiago.  Iba  a  la  cabeza  de  ellas  el  animoso  coronel  don 
Ildefonso  Elorreaga.   Esté  jefe,   que  durante    todo  el  gobierno  de  la 
reconquista  habia  pasado  trasladándose  de  un  punto  a  otro  en  desem- 
peño de  los  comisiones  que  se  le  confiaban,  habia  partido  hacia  poco 
para  el  sur  a  ponerse  a  las  órdenes  del  intendente  de  Concepción; 
l)ero  al  recibir  en  las  orillas  del  Maule  la  primeras  noticias  de  la  inva- , 
sion   del  territorio,   regresó  aceleradamente  a  la  capdtal,  i  llegaba  a 
tiempo  para  tomar  parte  en  la  campaña  que  se  iniciaba.  El  presidente 
lanzó  en  esas  circunstancias  una  enfática  proclama,  para  excitar  el  ardor 
de  los  soldados,  provocando  el  horror  hacia  el  enemigo,  que  pinta- 
ba como  una  turba  de  bandidos  desalmados,  i  ofreciendo  premios. a 
los  que  se  señalasen  por  sus  hazañas.  •» ¡Soldados!  decia,  llegaron  aque- 
béllos  felices  instantes  que  tanto  apetecíais  de  venir  a  las  manos  con  los 
enemigos  del  rei  i  de  vuestros  derechos.  Ya  el  campo  de  batalla  ha 
presentado  esos  grupos  de  bandidos  que  solo  buscan  la  desolación  i 
la  miseria.   Para  ellos  es  desconocido  el  derecho  de  las  jentes  en  el 
orden  de  la  guerra.  Ignoran  todos  los  principios  que  la  humanidad 
€xije.    En  los  pueblos  que  ocupan,  infunden  el  terror  i  el  castigo.». 
Entregados  a  todo  desorden,  ponen  en  movimiento  sus  mas  vergonzo^ 
^as  pasiones...  Nada  de  sagrado  respetan,  nada  sin  ofender  dejan.^.. 
El  noble  vecindario  os  ofrece  el  sosten  en  vuestra  conservación  si 
jenerosos  animáis  vuestros  brazos  en  su  defensa. . .  Sus  insinuaciones 
hacia  vosotros  llegaron  hasta  mí,  i  han  depositado  sus  bienes  i  perso- 
nas para  auxilio  vuestro.  Yo  os  lo  anuncio  en  su  nombre,  seguro  de 
vuestro  valor  que  ha  obrado  sin  el  premio  del  sórdido  i  vil  interés  que 
ha  confortado  a  esos  viles  sectarios  de  la  esclavitud  i  del  vicio.  Ocho 
pesos  os  ofrecen  por  cada  muerto,  doce  por  cada  prisionero,  i  a  justa 
tasación  el  valor  de  las  armas  que  presentéis  por  despojo.  Yo  respondo 
de  esta  oferta. . .  Corred,  pues,  al  campo;  i  al  frente  del  enemigo  sostened 
esa  misma  gloria  que  tanto  os  animó.  Si  mi  presencia  es  necesaria,  no 
la  escusaré;  i  con  mi  persona,  sustituiré  la  falta  del  guetrero  que  glo 
riosaraente  acabe.  M 

Nada,  sin  embargo,  estaba  mas  lejos  de  la  mente  de  Marcó  que  el 
tomar  personalmente  la  dirección  inmediata  de  las  operaciones.  Ni  su 
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inesperiencia  en  el  mando  militar,  puesto  que  nunca  había  asistido  a 
funciones  de  guerra  sino  como  subalterno,  i  sin  haber  mandado  jamas 
una  simple  división,  ni  el  estado  vacilante  i  perturbado  de  su  ánimo  lo 
hacian  apto  para  aquellas  funciones.  Entre  los  jefes  que  se  hallaban  a 
sus  órdenes  en  Santiago,  era  el  brigadier  Maroto  el  de  mas  alta  gradua- 
ción, i  el  que  en  las  juntas  de  guerra,  si  bien  sosteniendo  un  diverso 
plan  de  operaciones,  había  manifestado  mas  resuelta  decisión  i  mayor 
entereza.  En  la  mañana  del  10  de  febrero.  Marcó  le  confió  el  mando 
en  jefe  de  las  tropas.  Maroto  debía  situarse  en  Chacabuco,  reunir  las 
tropas  que  ese  mismo  día  se  habían  puesto  en  marcha  con  las  que  se 
mantenían  en  aquel  lugar  bajo  las  órdenes  de  Quintanilla  i  de  Mar- 
queli,  resguardar  del  mejor  modo  posible  las  serranías  que  cierran  por 
el  sur  el  valle  de  Aconcagua,  i  esperar  allí  la  artillería  i  los  demás 
cuerpos  que  quedaban  reconcentrándose  en  Santiago.  Marcó  i  Maroto 
estaban  persuadidos  de  que  las  operaciones  efectivas  de  la  campaña 
no  podían  comenzar  antes  de  cuatro  o  cinco  dias,  i  pensaban  que  este 
pla-¿o  les  daba  tiempo  para  presentar  en  batalla  un  ejército  de  tres  a 
cuatro  mil  hombres  en  buenas  condiciones  para  esperar  una  victoria. 
En  la  noche  de  ese  mismo  día  10  de  febrero,  salía  Maroto  de  San- 
tiago acompañado  por  sus  ayudantes.  Teniendo  que  diríjir  i  que  re- 
gularizar la  marcha  de  la  división  que  había  salido  esa  mañana  de  la 
capital,  solo  llegó  a  Chacabuco  en  la  tarde  siguiente.  Allí  no  se  tenían 
noticias  exactas  de  la  situación  del  enemigo.  Quintanilla  i  Marqueli 
habían  despachado  varios  espías  a  Aconcagua,  pero  ninguno  de  ellos 
había  vuelto,  lo  que  dejaba  presumir  que  se  habían  pasado  a  los 
patriotas  o  que  habían  sido  capturados  por  éstos.  Reuniendo  sus  fuer- 
zas, que  debían  llegar  a  Chacabuco  en  la  noche,  con  las  que  tenían 
aquellos  jefes,  Maroto  podía  contar  1,400  infantes,  200  jinetes  entre 
carabineros  i  unos  pocos  húsares,  i  dos  cañones  de  a  4  (8).  Su  primer 

(8)  Existe  una  gran  diverjencia  en  el  número  de  soldados  que  las  diversas  rela- 
ciones o  documentos  dan  al  ejército  realista.  El  jeneral  Maroto  en  unos  apuntes  que 
suministró  en  Madrid  en  1844  para  una  biografía  suya  que  se  trataba  de  escribir, 
apuntes  que  hemos  visto  i  que  utilizamos  en  alg^unos  accidentes,  dice  que  las  tropas 
que  estaban  a  sus  órdenes  eran  883  hombres.  San  Martin,  en  el  primer  parte  que 
dio  de  la  victoria  <le  Chacabuco,  las  hace  subir  a  1,800.  Algunas  relaciones  poste- 
riores las  elevan  todavía  a  2,000.  La  verdad  se  halla  en  las  cifras  que  asentamos  en 
el  testo,  i  que  vamos  a  esplicar  con  algún  detenimiento. 

La  pequeña  división  que  se  habia  retirado  de  Aconcagua,  era  compuesta  de  400 

infantes  (dos  compaííías  completas  del  batallón  de  Talavera,  i  otras  dos  del  batallón 

de  Valdivia);  el  escuadrón  de  carabineros  de  Abascal,  que  por  haber  sufrido  algunas 

érdidas  en  el  combate  de  las  Coimas  no  alcanzaba  a  200  hombres,  i  dos  cañones 
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cuidado  fué  hacer  un  reconocimiento  del  terreno.  Acompañado  por 
algunos  de  sus  oficiales,  Morqueli,  Elorreaga,  don  Anjel  Calvo,  San 
Bruno  i  por  sus  ayudantes,  Maroto  reconoció  lijeraraente  una  part^ 
de  las  serranías  de  Chacabuco,  donde  esperaba  decidir  la  contienda 
tres  o  cuatro  dias  después,  cuando  hubiese  reunido  todo  el  ejército 
que  debia  operar  bajo  su  mando.  Desde  allí  dispuso  que  una  columna 
de  200  hombres,  compuesta  de  la  compañía  de  cazadores  del  batallón 
de  Talayera  i  de  medio  escuadrón  de  carabineros,  se  mantuviera  a  las 
órdenes  del  comandante  Marqueli  en  aquellas  alturas  en  observación 
del  enemigo;  i  que  en  caso  de  ser  atacada  sostuviese  a  todo  trance  la 
resistencia  para  dar  tiempo  a  poner  en  movimiento  el  resto  de  las 
fuerzas.  Entrada  ya  la  noche,  i  de  vuelta  de  este  reconocimiento,  des- 
pués de  señalar  el  punto  donde  debieran  acampar  las  tropas  que  co- 
menzaban a  llegar,  se  instaló  con  el  estado  mayor  en  el  modesto  case- 
río que  servia  de  posada  para  los  viajeros  que  traficaban  por  ese 
camino.  En  la  misma  noche  despachó  un  propio  a  Santiago  para  dar 
cuenta  a  Marcó  de  aquel  estado  de  cosas,  i  para  pedirle  empeñosa- 
mente que  hiciera  acelerar  la  marcha  del  resto  del  ejército  hacia  Cha- 
cabuco (9). 

de  a  4  que  los  realistas  tenían  en  Santa  Rosa  de  los  Andes,  según  contamos  antes,  i 
que  alcanzaron  a  retirar  a  Chacabuco.  Esas  fuerzas  formaban  un  total  de  6cx>  hom- 
bres, í  estaban  mandadas  por  Marqueli  como  jefe  de  infantería  i  por  Quintanilla 
como  jefe  de  la  caballería.  Antes  de  pasar  adelante,  debemos  rectificar  un  error  de 
algunas  relaciones  que  suponen  que  el  coronel  A  tero  seguía  mandando  esas  tropas, 
siendo  que,  llamado  por  Marcó,  i  al  parecer  muí  descorazonado  sobre  la  suerte  de  la 
campaña,  habia  vuelto  a  Santiago  el  9  de  febrero. 

La  división  que  sacó  Elorreaga  de  Santiago  en  la  mañana  del  10  de  febrero  i  que 
llegó  a  Chacabuco  con  el  jeneral  Maroto,  era  compuesta  del  batallón  de  Chilo^  in- 
completo, del  resto  del  batallón  de  Talavera,  formando  entre  ambos  1,000  hombre, 
i  de  un  destacamento  de  húsares  que  solo  alcanzaba  a  .50. 

Así,  pues,  al  total  de  las  tropas  realistas  que  alcanzaron  a  llegar  a  Chacabuco  no 
se  le  puede  hacer  subir  de  1,650  hombres,  ni  se  le  puede  hacer  bajar  de  1,600.  Estas 
cifras,  resultado  de  un  estudio  prolijo  de  todos  los  antecedentes,  están  confírmadas 
en  los  apuíttes  citados  del  jeneral  Quintanilla,  casi  siempre  mui  exactos,  i  que  des- 
graciadamente se  interrumpen  al  entrar  a  referir  la  batalla  que  vamos  a  contar.  El 
jeneral  Quintanilla  dice  esprcsamente  lo  que  sigue:  "Las  fuerzas  con  que  salió  el 
brigadier  Maroto  de  Santiago  serian  1,000  hombres;  i  unidas  a  la  columna  que  estaba 
en  Chacabuco  con  dos  piezas  de  campaña,  compondrían  un  total  de  1,400  infantes 
i  250  caballos,  ti 

(9)  Tomamos  estos  pormenores  de  una  relación  sumaria  pero  noticiosa  de  estos  su- 
cesos que  formó  don  Antonio  Garcia*Aro,  después  coronel  del  ejército  español,  i  eh- 
tónces  teniente  del  batallón  de  Talavera,  i  ayudante  esos  dias  del  jeneral  Maroto,  a 
quien  acompañó  en  todos  estos  movimientos. 
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4.  ReconcentracioR         4.  lx)s  patriotas,  entretanto,  continuaban  ocu- 
d  ienera\*San  "íar'     pando  tranquilamente  todo  el  valle  de  Aconcagua. 

tin,  impuesto  de  la     Restablecido  el  puente  que  los  realistas  habían 
situación  del  enemi-  ^    ,  .•     j      1  •       •  ^ 

go,  resuelve  adelan-     cortado  en  SU  retirada,  las  comunicaciones  entre 

tar  la  batalla  i  pone    los  diversos  puntos  i  la  reunión  de  los  diferentes 

en  movimienlo  su  1  1     •#     •.  »    l-       l     1  i_ 

ejército.  cuerpos  del  ejercito,  se  habían  hecho  mucho  mas 

fáciles.  EFcuartel  jeneral,  situado  en  Curimon,  continuaba  recibiendo 
las  muestras  mas  ardientes  de  adhesión  de  los  habitantes  de  toda  la 
comarca.  Las  tropas  eran  saludadas  con  vítores  en  cada  escursion  que 
era  necesario  hacer  en  los  contornos,  i  cada  dia  recibían  nuevos  regalos 
de  frutas,  de  ganados  i  de  víveres  de  toda  clase.  En  poco  tiempo  se 
consiguió  remontar,  casi  sin  costo  alguno,  la  mayor  parte  de  la  caballe- 
ría, i  formar  con  jentes  de  esos  lugares  partidas  de  milicianos  encarga- 
dos de  la  conducción  i  del  resguardo  de  los  bagajes. 

Kn  el  campamento  de  Curimón  se  continuaban  los  aprestos  para 
proseguir  la  campaña.  Mientras  se  armaba  en  el  parque  la  artillería 
que  había  venido  desmontada,  se  hacia  la  distribución  de  municiones, 
se  recojían  caballos  para  reemplazar  a  los  que  estaban  estropeados  con 
las  últimas  marchas,  i  se  daba  algún  descanso  a  la  tropa  para  que  se  repu- 
siera de  sus  fatigas,  los  oficiales  de  injenieros  don  José  Antonio  Alvarez 
Condarco  ¡  don  Antonio  Arcos,  escoltados  por  pequeños  piquetes  de 
caballería  o  guiados  por  algunos  campesinos  muí  prácticos  de  esas  loca- 
lidades, reconocían  cautelosamente  las  serranías  de  Chacabuco  que  era 
preciso  trasmontar  para  acercarse  a  Santiago.  Forman  esas  serranías 
parte  de  un  cordón  trasversal  de  gruesas  i  empinadas  montañas  que, 
desprendiéndose  de  la  cordillera  de  los  Andes,  se  estienden  hacia  el 
noroeste  hasta  unirse  a  la  cordillera  de  la  costa,  poniendo  una  barrera 
de  difícil  acceso  a  la  entrada  del  valle  central  de  Chile.  £n  frente  de 
las  villas  de  San  Felipe  i  de  Santa  Rosa,  el  tráfico  de  los  viajeros  había 
abierto  una  via  accidentada  i  ¡)enosa,  practicable  solo  para  caballos  i 
muías,  casi  como  los  ¡)asos  de  la  cordillera.  Trepando  por  el  norte 
hasta  la  altura  de  cerca  de  1,300  metros  sobre  el  nivel  del  mar  (o  poco 
mas  de  400  metros  sobre  la  altura  de  la  parte  inmediata  del  valle  de 
Aconcagua),  ese  camino  baja  al  sur  por  una  quebrada  por  donde  corre, 
en  invierno  sobre  todo,  encajonado  entre  barrancas,  un  arroyo  que 
unido  a  otro  va  a  formar  mas  abajo  el  estero  de  Chacabuco.  Tx>s  arrie- 
ros i  los  conductores  de  ganados,  deseando  facilitar  el  camino,  o  bus- 
cando en  los  cerros  de  los  lados  pasos  mas  accesibles  que  los  que  aquél 
ofrecía  en  algunos  puntos,  habían  abierto  otros  senderos  parciales 
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que,  en  el  lenguaje  corriente  de  los  prácticos,  tenían  el  nombre  de 
desechos  (lo). 

San  Martin,  como  contamos  antes,  tenia  resuelto  no  empeñar  acción 
alguna  antes  del  14  de  febrero.  Sin  embargo,  las  noticias  que  comen- 
zaban a  traerle  los  ajentes  que  habia  despachado  para  observar  los- 
movimientos  i  aprestos  del  enemigo,  debian  obligarlo  a  cambiar  de 
plan.  El  1 1  de  febrero,  a  eso  de  las  tres  de  la  tarde,  llegaba  de  San- 
tiago Justo  Estai,  a  quien  San  Martin  consideraba  el  mas  fiel  i  el  mas  in- 
telijente  de  sus  esploradores.  Habia  permanecido  en  la  capital  dos  dia.s 
enteros;  i  después  de  haberse  impuesto  de  cuanto  ocurria  en  ella,  regre- 
saba a  Curimon  por  caminos  estraviados  i  casi  desconoddos,  seguro 
de  haber  desempeñado  cumplidamente  su  comisión.  Estai  daba  no- 
ticias prolijas  de  la  alarma  que  reinaba  en  Santiago.    Referia  que 


(10)  En  18x7  no  habia  en  las  serranías  de  Chacabuco  otro  camino  regularmente 
practicable  que  el  que  tradicionalmeute  ha  seguido  llamándose  "la  cuesta  viejan. 
Trazado  por  el  tranco  de  los  viajeros  que  iban  de  Santiago  a  Aconcagua  o  que  que- 
rían pasar  la  cordillera  por  Uspallata,  solo  en  algunos  puntos  habia  recibido  peque^ 
ñas  composturas  para  arreglar  saperfícialmente  los  malos  pasos.  Como  esos  campos 
estaban  abiertos  por  todos  lados,  los  viajantes,  arrieros  o  cuidadores  de  ganado,  se  se- 
paraban engrandes  trechos  de  ia  via  principal  i  habian  trazado  con  el  tranco  senderos 
diversos  que  los  prácticos  conocian  perfectamente  i  que  les  permitían  acortar  o  faci- 
litar el  viaje.  El  tranco  eje  pasajeros  i  el  trasporte  de  carga  se  hacia  esclusívamente 
a  caballo  i  a  muía,  porqne  tanto  por  la  via  principal  como  por  los  senderos  de  que 
hablamos,  era  imposible  la  conducción  de  carros,  £1  gobierno  de  la  República,  ea 
los  últimoi  años  de  la  administración  del  jenerai  Biílnes,  mandó  abrir  en  esas  serra- 
nías un  camino  carretero  que  es  el  que  hoi  tiene  el  nombra  de  "la  cuesta  nuevau. 
Kse  camino,  trazado  por  el  distinguido  injeniero  don  Andrés  Antonio  de  Gorbea 
i  construido  bajo  la  dirección  de  uno  de  sus  discípulos,  el  injeniero  don  Francisco 
Velasco,  con  algunos  años  de  trabajo  i  con  gran  costo,  fiié  entonces  uno  de  los  me- 
jores que  se  hubieran  abierto  en  nuestro  suelo.  A  consecuencia  del  establecimiento 
del  ferrocarril  entre  Santiago  i  Valparabo,  ese  camino  comenzó  a  ser  mucho  menos 
trancado  desde  1863;  i  luego  la  prolongación  de  la  vía  férrea  hasta  Aconcagua  lo 
hizo  casi  innecesario,  i  ha  sido  causa  de  que  se  le  haya  descuidado;  pero  siempre  deja 
ver  la  habilidad  con  que  se  le  trazó  i  el  trabajo  que  impuso. 

Debemos  advertir  que  el  lugar  por  donde  se  trazó  el  camino  de  la  cuesta  nueva, 
conocido  i  recorrido  entonces  por  algunos  viajeros  i  conductores  de  ganado,  eia 
menos  accidentado  i  presentaba  por  esto  mismo  mucho  menos  dificultades  que  la 
cuesta  viqa;  pero  imponía  una  vuelta  de  tres  o  cuatro  leguas,  o  sea  una  marcha  de 
cerca  de  dos  horas  nms  larga  que  esta  última  via,  razón  por  la  que  era  ésta  la  prefe- 
rida por  mas  qne  fuese  bastante  áspera  i  escabrosa.  En  una  nota  subsiguiente  (nú- 
mero 13)  completaremos  estas  noticias  acerca  del  terreno,  para  hacer  mas  compren- 
sibles los  movimientos  del  ejército. 

Tomo  X  3^ 


594  HISTORIA  DE  CHILE  18/7 

todo  el  territorio  del  sur  entre  el  Cachapoal  i  el  Maule  se  habia  suble- 
vado, que  los  revolucionarios  eran  dueños  absolutos  de  esa  comarca,  i 
que  el  gobierno  se  habia  visto  obligado  a  retirar  sus  fuerzas  hacia  la 
capital  para  hacerlas  marchar  a  Aconcagua.  En  confirmación  de  esas 
noticias,  Estai  agregaba  que  habiéndose  colocado  entre  los  curiosos 
apiñados  en  el  puente  del  Mapocho  cuando  salian  las  tropas  que  mar- 
t:haban  a  Chacabuco,  él  mismo  las  habia  visto  i  las  habia  contado  con 
bastante  exactitud,  así  como  en  la  noche  de  ese  propio  dia  habia  visto 
salir  de  la  ciudad  al  brigadier  Maroto  acompañado  por  sus  ayudantes. 
Según  los  datos  precisos  i  seguros  que  ese  astuto  i  dilijente  observador 
habia  recojido,  las  tropas  que  se  estaban  reuniendo  ese  mismo  dia  en 
Chacabuco  no  alcanzaban  ni  con  mucho  a  dos  mil  hombres;  pero  ana- 
dia que  en  Santiago  quedaban  juntándose  los  destacamentos  que  iban 
llegando  del  sur,  i  que  éstos  marcharian  inmediatamente  con  el  mismo 
destino,  de  manera  que  antes  de  dos  dias  el  ejército  realista  establecido 
en  aquel  lugar,  podría  poner  en  línea  de  batalla  mas  de  tres  mil  solda- 
dos (11).  Los  hechos  que  hemos  referido  i  los  que  vamos  a  contar  en 
seguida,  confirman  la  exactitud  de  esos  informes. 

El  conocimiento  cabal  de  esa  situación  demostró  a  San  Martin  que 
no  podia  demorar  la  batalla.  Aplazarla  para  el  14  de  febrero  era  espo- 
nerse a  un  desastre  probable  desde  que  el  ejército  realista,  fuerte  en- 
tonces por  su  número,  podria  serlo  mucho  mas  por  las  posiciones  que 
tomase  en  aquellas  serranías,  en  que  tendría  ademas  la  ventaja  de  co- 
locarse a  la  defensiva.  En  el  momento,  San  Martin  reunió  a  los  jefes 
superiores  de  su  ejército,  les  dio  cuenta  délas  noticias  que  acababa  de 
recibir  i,  después  de  una  corta  discusión,  resolvió  empeñar  la  batalla 
en  la  mañana  siguiente  para  no  dar  tiempo  a  que  el  enemigo  pudiera 
recibir  un  solo  soldado  de  refuerzo.  En  el  acto  dio  orden  de  que  a  las 
seis  de  la  tarde  se  pasara  una  revista  jeneral  a  su  ejército,  que  se  ade- 
lantasen avanzadas,  que  la  tropa  tomase  descanso,  i  que  a  las  doce  de  la 


(11)  El  jeneral  San  Martin  que  gastaba  mucho  de  referir  esta  clase  de  incidentes 
de  sus  campañas  en  América,  i  entre  ellos  los  rasgos  de  astucia  i  de  acttndad  de  «'el 
incomparable  Justo  Estain,  contaba  estos  hechos  diciendo  que  a  ese  modesto  campe- 
sino le  tocaba  una  buena  parte  de  la  gloria  de  Chacabuco.  Nosotros  recojimos  estas 
noticias  de  boca  de  dos  respetables  caballeros,  don  Miguel  de  la  Barra  i  don  José 
Joaquín  Pérez,  que  teniendo  la  representación  diplomática  de  Chile  en  París,  trataron 
con  mucha  intimidad  al  jeneral  San  Martin  Esos  informes  nos  fueron  ademas  con- 
firmados con  muchos  pormenores  por  el  jeneral  don  Juan  Gregorio  de  Las  Hems 
que  asistió  a  la  junta  de  guerra  en  que  se  decidió  el  ataque. 
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noche  toda  ella  estuviese  en  pié,  bien  municionada  i  pronta  para  romper 
la  marcha  (12). 

El  ejército  entei*o  estaba  formado  a  media  noche;  i  minutos  des- 
pués emprendia  la  marcha  en  todo  orden  hasta  el  pié  de  las  serra- 
nías de  Chacabuco.  La  tropa  habia  dejado  sus  mochilas  para  no  sen- 
tirse embarazada  con  un  peso  inútil,  i  la  caballería  habia  hecho  ese 
trayecto  a  muía  para  no  fatigar  los  caballos,  que  se  quería  conservar  en 
el  mejor  estado  posible  para  el  momento  de  la  batalla.  El  ejército  es- 
taba distribuido  en  dos  gruesas  divisiones  i  un  pequeño  cuerpo  de 
reserva.  La  primera  de  ellas,  compuesta  de  cerca  de  2,000  hombres 
estaba  formada  en  el  orden  siguiente.  El  batallón  de  Cazadores  de  los 
Andes  se  hallaba  a  la  cabeza:  seguíalo  una  brigada  de  [siete  piezas  de 
artillería,  i  luego  el  batallón  número  1 1  i  las  compañías  de  ¡granaderos  i 


(12)  Tenemos  a  la  vista  i  en  su  orijinal,  las  dos  órdenes  del  dia  espedidas  por  el  es- 
tado mayor  para  el  apresto  i  el  ataque  en  la  jornada  que  vamos  a  referir.  La  circuns* 
tanda  de  que  estos  importantes  documentos  no  han  sido  publicados  nunca,  nos  in- 
duce a  insertarlos  en  nuestras  notas.  Hé  aquí  el  primero  de  ellos: 

"Ejército  de  los  Andes. — Orden  del  dia  11  de  febrero  de  1S/7. —Esiz  tarde  a 
las  seis  pasarán  los  jefes  a  sus  cuerpos  revista  de  armas  i  municiones,  cuidando  que 
en  las  marchas  todos  lleven  ojotas  o  zapatos  en  su  defecto.  — El  batallón  de  cazado- 
res mandará  de  gran  guardia  una  compañía  completa,  disponiendo  que  sus  avanza- 
das se  sitúen  en  el  lugar  que  llaman  Manantiales,  i  a  ocho  o  diez  cuadras  de  esas 
avanzadas,  el  resto  a  retaguardia.  La  que  existe  de  caballería  se  retirará,  dejando 
ocho  soldados  i  un  cabo  con  un  sarjento  i  un  oficial »  todo  al  mando  del  capitán  de 
cazadores.  — Los  comandantes  de  granaderos  por  ningún  motivo  permitirán  que  se 
monte  ningún  caballo,  i  solo  habrá  seis  a  soga  en  la  prevención  de  su  cuerpo,  ha- 
ciendo las  marchas  en  muías  con  un  caballo  de  diestro. — Los  jefes  de  los  cuerpos 
de  infantería  dispondrán  se  recojan  todos  los  caballos  de  sus  subalternos  respectivos 
i  los  remitirán  a  este  cuartel  je neral  pasando  ai  mismo  tiempo  la  nota  del  número  de 
muías  que  para  éstos  se  necesiten  para  la  marcha,  en  la  intelijencia  que  solo  los  jefes 
i  ayudantes  de  infantería  podran  hacer  uso  del  caballo. — Soler, 

** Adición  a  la  arden. — El  ejército  se  formará  esta  noche  a  las  doce  i  cuidarán  los 
jefes  de  las  respectivas  divisiones  de  municionar  su  tropa  con  sesenta  cartuchos  a 
bala  por  hombre,  sin  permitir  que  ninguno  lleve  sus  mochilas,  que  quedarán  en  los 
equipajes  guardados  por  un  oficial  i  cuatro  soldados.  Ocurrirán  los  cuerpos  por  ra- 
ción de  aguardiente  para  distribuirlo  aguado  antes  de  marchar. — Las  municiones 
restantes  quedarán  cargadas  i  marcharán  a  retaguardia  de  todo  el  ejército  así  que 
amanezca.  La  artillería  será  distribuida  oportunamente  llevando  los  tiros  de  me* 
tralla  i  bala  rasa  que  quepan  en  sos  armones,  los  dos  tercios  de  lo  primero.  El  resto 
de  las  municiones  de  esta  arma  marchará  a  retaguardia  del  cuerpo  a  que  se  destinen 
las  piezas. — La  caballería  ha  de  formar  igualmente  para  tener  su  colocación  scgim 
se  isponga. — Jefe  de  dia  para  esta  noche  el  señor  coronel  don  Matías  Zapiola. — 
Soler,  it 
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fusileros  de  los  batallones  7  i  8;  i  por  fin  los  escuadrones  3  i  4  de  grana- 
deros a  caballo  i  la  escolta  del  jeneral  en  jefe  cerraban  la  retaguardia.  1^ 
.segunda  división  era  también  bastante  sólida,  pero,  menos  numerosa, 
no  alcanzaba  a  1,400  hombres.  A  su  cabeza  se  hallaba  el  grueso  del 
batallón  número  7;  seguíalo  una  batería  de  dos  cañones,  el  grueso  del 
batallón  numero  8,  i  por  fin  los  escuadrones  i  i  2  de  granaderos  que 
cerraban  la  marcha.  La  columna  de  reserva  era  compuesta  solo  de  un 
centenar  de  soldados,  i  de  las  partidas  de  milicianos  encargados  de 
conducir  i  vijilar  las  cargas  de  municiones. 

El  plan  de  ataque  concebido  por  San  Martin,  con  conocimiento  exac- 
to de  la  situación  del  enemigo,  del  lugar  que  ocupaba  en  ese  momento 
i  de  su  inferioridad  numérica,  estaba  destinado  a  envolverlo  por  medio 
de  un  ataque  simultáneo  de  flanco  i  de  frente.  Según  las  noticias  que 
.servían  de  base  a  ese  plan,  el  combate  se  empeñaría  en  los  contornos 
de  las  casas  de  la  hacienda  de  Chacabuco,  donde  estaban  acampa- 
dos los  realistas.  La  segunda  división,  mandada  por  el  brigadier  O'Hig- 
gins,  marchada  rectamente  por  el  camino  público  de  las  serranías,  i 
por  los  senderos  mas  inmediatos,  batiría  las  partidas  de  avanzada  que 
hubiese  en  la  cumbre,  i  bajando  en  seguida  al  lado  sur,  iria  a  presen- 
tarse una  legua  mas  adelante  enfrente  del  enemigo  para  abrir  el  comba- 
te. Mientras  tanto,  la  primera  división,  mandada  por  el  brigadier  Soler, 
que  debía  poners*e  en  movimiento  un  poco  antes,  seguiría  su  marcha 
por  los  cerros  de  la  derecha,  i  dando  un  rodeo  por  las  alturas,  iria  a 
bajar  al  llano  del  lado  opuesto  casi  al  frente  de  las  casas  de  Chacabuco, 
cayendo  repentinamente  sobre  el  flanco  izquierdo  del  enemigo.  Cada 
jefe  de  división  llevaba  a  su  lado  dos  guias  destrísimos  que  conocían 
a  palmos  el  terreno  en  que  se  había  de  operar,  i  todos  los  senderos  por 
donde  debia  marchar  el  ejército.  El  movimiento  se  emprendería  a  las 
dos  de  la  mañana,  esperando  la  luz  de  la  luna  (|ue  se  hallaba  en  los 
últimos  días  de  la  menguante  (13). 


(13)  Hé  aquí  la  orden  del  día  espedida'  por  el  estado  mayor  poco  después  de  me- 
dia noche: 

^^Dispositivo  de  ataque  sobre  Chacaiittco» — El  ejército  se  hallará  formado  i  pronto 
a  marchar  a  las  2  de  la  mañana. — El  batallón  número  i  de  cazadores  tomará  la  ca- 
beza; le  seguirá  una  división  de  artillería  de  siete  piezas  a  las  órdenes  del  capitao 
(don  Domingo),  Frutos,  el  número  11  i  las  compañías  de  granaderos  i  volteadores 
del  7  i  del  8.  La  escolta  i  los  escuadrones  de  granaderos  3  i  4  cerrarán  la  retaguar- 
dia. Estas  fuerzas  forman  la  primera  división  a  las  órdenes  del  señor  mayor  jencral 
(el  brigadier  don  Miguel  Estanislao  .Soler). — Inmediatamente  después  marchará  la 
primera  división  en  este  orden:   batallón  número  7,  una  batería  de  dos  piezas  a  las 
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Las  dos  divisiones  marcharon  unidas  un  corto  trecho.  Luego  la  divi- 
sión de  Soler,  como  estaba  convenido,  se  dirijió  hacia  el  poniente  para 
buscar  los  senderos  de  la  derecha,  mientras  la  que  mandaba  el  briga- 
dier O'Higgins  tomaba  el  camino  real,   que  tradici analmente  ha  seguí 
do  llamándose  de  "la  cuesta  vieja»i.  Las  dos  divisiones,  separadas  al 


-órdenes  del  oficial  Fuentes,  número  8,  i  escuadrones  i  i  2de  granaderos.  Los  cuer- 
pos  marcharán  en  columnas  cerradas,  lo  mas  unidos  posible  hasta  los  Manantiales. 

'* Primera  división, — Desde  aquí  continuará  en  marcha  la  primera  división  hasta 
que  la  cabeza  encuentre  la  avanzada  de  gran  guardia  situada  sobre  la  comunicación 
de  la  derecha.  Desde  este  punto  el  señor  comandante  Alvarado  (del  batallón  de 
Cazadores)  formará  por  divisiones  de  dos  compañías.  Allí  tomará  el  camino,  otra 
sobre  la  derecha  i  otra  sobre  la  izquierda  en  columnas  particulares  de  ataque.  Al 
aproximarse  al  enemigo,  de  cada  columna  dispersará  una  compañía  en  guerrillas  for- 
mando abanicos.  La  caballería  que  en  el  momento  de  la  acción  haya  de  sostenerlas, 
i  la  siiuaciim  de  la  artillería  como  de  las  demás  tropas,  lo  decidirán  las  circunstan- 
cias i  la  naturaleza  del  terreno. 

**Seguniia  dirñsion.  -  La  primera  indicará  a  ésta  el  momento  preciso  de  romper  su 
movimiento.  £1  batallón  número  7  formará  igualmente  dos  columnas  particulares. 
Una  se  dirijirá  por  la  comunicación  principal:  la  otra  amenazará  cuanto  pueda  por 
su  izquierda.  Cada  una  dispersará  igualmente  una  compañía  en  guerrillas.  I^  de  la 
derecha  se  pondrá  en  contacto  con  la  izquierda  de  la  primera  división.  La  de  la  iz- 
quierda se  apoyará  como  queda  dicho,  lo  mas  que  pueda  contra  el  cerro.  Las  cir- 
custancias  i  el  terreno  decidirán  el  resto. —Cuartel  jeneral,  12  de  febrero  de  1817. — 
Soler,  if 

Estas  instrucciones  que  copiamos  fielmente  del  documento  oríjinal,  se  limitaban 
solo,  como  es  fácil  comprender,  al  ataque  de  la:»  guerrillas  o  avanzadas  realistas  que 
se  esperaba  hallar  en  las  alturas  de  Icis  serranías. 

El  estudio  atento  del  terreno,  según  los  prolijos  informes  que  hemos  recojido  de 
injenieros  i  de  personas  que  lo  conocen  en  sus  menores  accidentes,  nos  permite  am- 
pliar algunos  detalles  sobre  los  caminos  que  siguieron  las  dos  divisiones.  El  que  tomó 
la  división  de  O'Higgins,  conocido  hasta  ahora  con  el  nombre  de  "cuesta  vieja,  m  era 
el  mas  corlo,  si  bien  a  la  subida  por  el  lado  de  Aconcagua  corría  en  parte  en 
zig-zag.  i  era  jeneral  mente  á»p¿ro,  escabroso  i  en  parte  mui  pendiente,  de  tal  manera 
que  fué  imposible  conducir  los  cañones  de  la  división.   En  cambio,  el  que  tomó  la 
división  de  Soler,  al  poniente  del  primero,  i  aproximativamente  por  los  mismos  pun 
tos  por  donde  hoi  corre  el  camino  de  la  cuesta  nueva,    era  mucho  mas  tendido, 
presentaba  menores  dificultades  para  el  paso  de  carros,  pero  era  menos  recto,  impo 
nia  la  necesidad  de  dar  muchas  vueltas,  i  era  por  tanto  tres  o  cuatro  leguas  mas  lar 
go.  Por  este  motivo,  los  viajeros  i  las  cargas  que  traficaban  por  esos  caminos,  prefe 
rian,  como  dijimos  antes,  el  primero  que  solo  era  practicable  por  caballos  i  muías 

En  algunas  relaciones  se  dice  que  la  noche  que  precedió  a  la  liatalla  de  ChacaVmco 
era  de  luna.  Este  hecho  es  apenas  relativamente  exacto.  El  plenilunio  hal>ía  tenido 
lugar  el  4  de  febrero,  i  el  novilunio  siguiente  se  verificó  el  día  17,  de  manera  que  esa 
noche  la  luna  comenzó  a  alumbrar,  solo  con  una  débil  claridad,  poco  antes  de  las 
dos  de  la  mañana. 
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principio  por  una  distancia  aproximativa  de  dos  kilómetros,  continuaron 
alejándose  una  de  otra  a  consecuencia  del  rodeo  que  la  primera  tenia 
que  hacer,  describiendo  una  especie  de  arco,  al  mismo  tiempo  que  la 
segunda  describia  su  cuerda.  Una  i  otra  marchaban  en  columnas;  pero 
en  la  cabeza  de  ellas  habían  estendido  algunas  compañías  presentando 
mayor  frente,  para  apoyarse  entre  sí  i  para  sorprender  mas  fácilmen- 
te a  las  partidas  que  creían  encontrar  en  las  alturas.  Los  caminos  de 
ambas  eran  mas  o  menos  difíciles;  i  la  escasa  luz  de  la  luna  no  habría 
bastado  a  impedir  algún  estravío  en  la  marcha;  pero  la  destreza  de  los 
guias  que  el  ejército  había  tomado  en  Aconcagua,  salvó  esos  inconve- 
nientes. 

Ese  primer  movimiento  se  hizo  con  toda  felicidad.  I^  primera  di- 
visión llegó  a  las  alturas  sin  encontrar  obstáculo  alguno.  Los  realistas 
en  número  muí  reducido  para  defender  las  crestas  de  las  serranías  en 
una  grande  estension,  habían  descuidado  los  senderos  por  donde  aqué- 
lla marchaba,  i  habían  reconcentrado  toda  su  fuerza  sobre  el  camino 
principal.  Sus  centinelas  avanzados  habían  creído  percibir  confusa- 
mente en  las  últimas  horas  de  la  noche  el  ruido  lejano  de  un  movi- 
miento inusitado  i  sospechoso  en  la  parte  inferior  de  la  cuesta;  pero 
solo  al  venir  el  día  distinguieron  claramente  la  aproximación  de  las 
primeras  columnas  enemigas,  i  dieron  la  voz  de  alarma.  El  coman- 
dante Marqueli  formó  sin  tardanza  su  destacamento,  dispuesto  a  cum- 
plir las  órdenes  que  se  le  habían  dado  de  defender  ese  puesto  a  toda 
costa,  i  sin  poder  retirarse  mientras  conservase  la  mitad  de  su  jente. 
Percibiendo  luego  que  iba  a  ser  atacado  por  fuerzas  muí  superiores,  que 
sin  embargo  en  esos  momentos  no  estimaba  en  mas  de  seiscientos  hom- 
bres, comprendió  que  toda  resistencia  seria  imposible  si  no  era  reforzado, 
i  así  lo  comunicó  en  el  acto  al  jeneral  Maroto.  El  avance  regular  i  orde- 
nado de  la  división  de  O'Híggins  no  daba  tiempo  de  que  llegasen  so- 
corros. Marqueli  manda  romper  el  fuego  sin  fe  ni  confianza  en  la  de- 
fensa que  puede  hacer,  i  sin  causar  el  menor  daño  a  la  columna 
patriota;  i  cuando  ve  que  ésta,  próxima  a  llegar  a  la  cima,  se  dispone 
a  atacarlo  a  la  bayoneta  i  al  paso  de  carga,  dispone  la  retirada  de  su 
tropa  por  las  laderas  del  sur  de  la  montaña,  manteniendo  sin  embargo 
un  inútil  fogueo.  A  las  ocho  de  la  mañana,  la  división  de  O^Higgins 
era  dueña  de  esas  alturas,  i  sus  partidas  de  avanzada  completaban  la 
dispersión  de  la  vanguardia  realista.  En  esos  momentos  San  Martin 
comenzaba  a  subir  la  cuesta  al  frente  del  pequeño  destacamento  de 
reser\'a.  Informado  allí  de  esta  primera  ventaja  con  que  se  iniciaba  la 
jornada,  i  aprobando  la  determinación  de  O'Híggins  de  continuar  la 
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persecución  de  los  fujitivos,  le  encargó  sin  embargo  que  no  se  empe- 
ñase en  acción  formal  antes  que  la  división  de  Soler  estuviese  para 
caer  sobre  el  flanco  del  enemigo.  Estas  instrucciones  eran  dadas  en  la 
intelijencia  de  que  el  grueso  de  las  fuerzas  realistas  permanecia  acam- 
pado una  legua  mas  al  sur  del  pié  de  la  cuesta,  esto  es  en  los  contor- 
nos de  las  casas  de  la  hacienda  de  Chacabuco. 

5.   Batalla         ^.  A  esas  horas,  el  ejército  realista  se  ponia  en  movi- 
buco.  miento.  Durante  la  noche  habian  ido  llegando  al  campa- 

mento de  Chacabuco  los  diversos  cuerpos  que  formaban  la  división 
despachada  de  Santiago.  Al  amanecer  del  12  de  febrero,  i  cuando 
esas  tropas  habian  tomado  un  corto  descanso  para  reponerse  de  las  fa- 
tigas de  dos  dias  de  marcha,  el  jeneral  Maroto  les  pasó  revista  para 
formarse  idea  cabal  de  las  fuerzas  i  del  armamento  de  que  podia  dispo- 
ner. Hizo  en  seguida  un  lijero  reconocimiento  del  campo  i  del  camino 
que  conducía  a  la  cuesta,  i  despachó  otro  propio  para  pedir  a  Marcó 
que  acelerase  cuanto  fuese  dable  la  marcha  de  los  demás  cuerpos  que 
quedaban  reuniéndose  en  Santiago.  Acababa  de  escribir  esa  comuni- 
cación, cuando  recibe  un  parte  de  Marqueli  concebido  en  estos  tér- 
minos: »'Tenemos  el  enemigo  mui  próximo  en  numero  de  quinientos  a 
seiscientos  hombres  entre  caballería  e  infantería,  los  que  amenazan  por 
dos  puntos,  i  dentro  de  pocos  momentos  romperemos  el  fuego,  fi  Por 
toda  contestación,  Maroto  repitió  al  jefe  de  la  vanguardia  la  orden  de 
defender  esa  posición  a  todo  trance,  como  se  le  tenia  mandado;  pero 
comprendiendo  que  esa  resistencia  no  podia  ser  eficaz,  en  el  acto  mis- 
mo mandó  formar  toda  su  tropa,  i  poniéndose  a  su  cabeza  emprendió 
resueltamente  la  marcha  siguiendo  el  camino  real  que  conducia  al  pié 
de  la  cuesta.  El  coronel  Quintanilla,  comandante  de  la  caballería,  re- 
cibió la  orden  de  adelantarse  con  el  medio  escuadrón  de  carabineros 
que  tenia  a  su  lado,  para  acudir  con  mas  presteza  a  reforzar  la  defensa 
de  las  alturas,  donde,  según  se  creia,  habria  de  empeñarse  el  combate. 
Había  andado  Maroto  cerca  de  media  de  legua,  es  decir,  aproxima- 
damente la  mitad  de  la  distancia  que  existe  entre  la  posada  de  Chacabu- 
co donde  se  hallaba  el  cuartel  jeneral  i  el  pié  de  la  cuesta,  cuando  co- 
menzaron a  llegar  los  primeros  dispersos  de  la  vanguardia  realista.  Las 
continuas  descargas  de  fusilería  dejaban  conocer  que  éstos  eran  perse- 
guidos de  cerca,  i  que  las  tropas  patriotas  se  hallaban  ya  al  sur  de  la 
cuesta.  La  división  de  0*Higgins,  en  efecto,  había  bajado  rápidamente 
detras  de  los  fujitivos,  i  se  adelantaba  en  orden  regular,  mientras  sus  par- 
tidas de  avanzada  sostenían  un  nutrido  fogueo  para  consumar  la  disper- 
sión de  los  fujitivos.  Maroto,  viendo  frustrado  su  plan  de  ocupar  las 
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alturas,  mandó  hacer  alto  a  sus  tropas,  e  incorporando  a  éstas  la  co 
lumna  de  vanguardia  que  venia  huyendo  de  los  patriotas  que  la  perse» 
guian,  formó  su  línea  resuelto  a  sostener  el  combate  en  el  campo  que 
a(]uellos  primeros  movimientos  le  habían  obligado  a  tomar.  Ese  sitio, 
sin  embargo,  ofrecía  notables  ventajas  para  la  defensa.  Era  la  salida 
de  la  quebrada  por  la  cual  corre  el  camino  que  conduce  a  la  cuesta 
de  Chacabuco.  Apoyando  su  izquierda  en  los  cerros  que  forman  los 
últimos  ramales  que  se  desprenden  del  cordón  principal,  i  su  derecha 
en  el  barranco  del  estero  que  baja  de  la  montaña,  formó  con  su  infan- 
tería, reforzada  por  los  dos  únicos  cañones  que  tenia,  una  línea  que  era 
difícil  atacar  por  los  flancos.  1^  división  patriota  debía  forzosamente 
presentarse  de  frente,  en  un  terreno  estrecho,  encerrada  por  las  alturas 
que  forman  la  quebrada,  i  sin  espacio  suficiente  para  estender  su  línea 
i  para  hacer  evoluciones  estratéjicas.  Para  mayor  seguridad,  Marota 
colocó  dos  compañías  de  fusileros  sobre  un  cerrito  situado  a  su  dere- 
cha i  al  otro  lado  del  barranco,  para  incomodar  al  enemigo  por  el 
flanco  izquierdo,  mientras  éste  recibía  el  fuego  de  fusil  i  de  canon  que 
se  haria  desde  la  línea  formada  por  el  grueso  del  ejército  (14). 

I^  división  de  O'Higgins  seguía  su  marcha  por  el  camino  real,  den- 
tro de  la  quebrada;  pero  los  recodos  de  ésta,  i  sobre  todo  un  cerrito 
de  poca  altura  que  se  alza  en  medio  de  ella,  le  impedían  ver  las  posi- 
ciones del  enemigo.  Al  enfrentarla,  fué  recibida  por  el  fuego  de  los 
cañones  realistas*  Los  escuadrones  de  granaderos  que  marchaban  a  la 


(14)  £$ta  prolija  descripción  del  terreno,  que  el  plano  adjunto  hará  comprender 
mejur,  tiene  por  objeto  indicar  el  &itio  exacto  del  combate  i  hacer  conocer  las  difi- 
cultades de  la  jornada.  Nuestras  indicaciones  esian  fundadas  en  el  testimonio  acor- 
de de  algunos  de  los  oñcialcs  que  en  ella  tomaron  parte,  i  cuyos  informes  recojimos 
esmeradamente.-  El  coronel  español  don  Antonio  Garcío  Aro,  ayudante  entonces  de 
Maroto,  contestando  nuestras  preguntas,  nos  dijo  i^or  escrito  lo  que  sigue:  •'£!  sitio 
de  la  batalla  no  fué  elejido  a  voluntad  por  el  jeneral  Maroto,  sino  aceptado  como 
una  necesidad  de  las  circunstancias  i  de  las  primeras  incidencias.  £1  jeneral  había 
creído  que  el  sitio  mas  a  propósito  para  organizar  la  resistencia  en  aquellos  contor- 
nos era  la  cuesta  misma.  Las  casas  en  cuyoal  rededor  habia  acampado  el  ejército 
realista  estaban  situadas  a  la  distancia  de  una  legua  mas  o  menos  del  pié  de  la  cues- 
ta.  El  sitio  de  la  refriega  fué  sobre  el  mismo  camino  que  ime  esos  dos  puntos,  i  a 
una  distancia  mas  o  menos  igual  de  ambos.  Naesira  izquierda  se  apoyaba  sobK  la 
.  falda  de  unos  cerros  altos,  i  la  derecha  sobre  un  Uirranco  üe  iHx:a  profundidad  aun- 
que de  difícil  paso;  pero  al  otro  lado  del  barranco,  sobre  un  cerrito  de  poca  altura, 
teníamos  dos  compailias  de  infantes,  no  recuerdo  de  qué  cuerpo  ni  quién  las  manda- 
ba, pero  si  que  fueron  de  poca  o  de  ninguna  utilidad,  n    El  coronel  García  Aro  no 
habia  vuelto  a  ver  el  sitio  del  combate  cuardo  noc  daba  estos  informes;  pero  sus  fe- 
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vanguardia,  se  vieron  forzados  a  suspender  la  persecución  de  los  fuji- 
tivos  i  a  volver  atrás  para  no  esponerse  a  un  sacrificio  tan  seguro  como 
estéril.  O'Higgins  también  detuvoia  marcha  de  su  división  para  com- 
binar un  plan  de  ataque.  Eran  mas  de  las  diez  de  la  mañana,  i  a  esas 
horas  el  calor  se  había  hecho  casi  insoportable.  El  sol  había  recalen- 
tado los  cerros  que  a  derecha  e  izquierda  encierran  la  quebrada,  i  la 
irradiación  producía  una  atmósfera  de  fuego  que  comenzaba  a  fatigar 
a  los  soldados.  Mientras  tanto,  la  división  de  Soler,  que  a  esas 
horas  debía  hal>er  atacado  el  flanco  izquierdo  del  enemigo,  no  se  pre- 
sentaba ix)r  ninguna  parte,  ni  se  tenia  noticia  alguna  de  ella.  O'Higgins 
con  aquel  impulso  heroico  que  le  había  dado  tanta  reputación  i  tanta 
gloria  en  los  combates  anteriores,  alentado  por  las  primeras  ventajas 
obtenidas  en  la  jornada,  i  apoyado  en  su  determinación  por  algunos  de 
los  jefes  que  estaban  a  sus  órdenes,  i  sobre  todo  por  el  comandante 
Cramer,  que  era  tenido  por  el  primer  oficial  de  la  infantería  patriota, 
resuelve  el  ataque  de  la  posición  enemiga,  seguro  de  que  nada  podía 
resistir  al  empuje  valiente  i  decidido  de  sus  tropas.  Ordena  que  los  es- 
cuadrones de  granaderos  que  ser\'ian  en  su  división,  tratasen  de  atacar 
por  la  falda  de  los  cerros  el  flanco  izquierdo  del  enemigo;  manda  tocar 
a  carga  por  sus  tambores;  i  poniéndose  él  mismo  a  la  cabeza  de  su  infan- 
tería, avanza  en  columna  de  ataque  resuelto  a  romper  la  línea  que  le 
cerraba  el  camino  del  llano. 

Aquella  carga  por  impetuosa  i  resuelta  que  fuera,  no  dio  en  el  pri- 
mer momento  el  resultado  que  esperaba  el  jeneral  patriota.  Si  caba- 
llería, embarazada  por  lo  escabroso  del  faldeo  por  donde  debia  marchar, 
no  pudo  acercarse  al  flanco  izquierdo  del  enemigo,  que  por  lo  demás 
éste  defendía  empeñosamente,  habiendo  doblado  su  jente  en  la  falda 
del  cerro  en  (]ue  se  apoyaba,  i  colocado  allí  su  caballería.  I^  infantería 
patriota,  compuesta  de  dos  l)atallones  incompletos,  contaba  unos  800 
homl)res  bien  disciplinados  i  animosos,  pero  insuficientes  por  sí  solos 
para  romper  una  línea  mas  numerosa  i  bien  defendida,  i  se  vio  ademas 

cuerdos  coinciden  perfectamente  con  la  topografía  del  terreno  según  nuestra  propia 
inspección,  las  noticias  que  hemos  recojido  i  el  plano  formado  por  el  injeniero  don 
Alberto  Liona,  i  completado  con  esplicaciones  de  diversas  personas  conocedoras  de 
esos  lugares. 

El  barranco  en  que  los  realistas  apoyaban  su  derecha,  es  formado  por  los  arroyos 
que  bajan  de  la  serranía,  i  tiene  en  ese  lugar  un  ancho  de  diez  a  doce  metros  i  una 
profundidad  de  cuatro  a  cinco  en  los  diversos  puntos.  Los  pasos  que  alH  ofrecía,  a 
menos  de  dar  una  vuelta  mas  abajo,  solo  lo  permitían  a  uno  o  dos  hombres  de 
frente. 
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embarazada  en  su  marcha  por  un  barranco  de  poca  profundidad  que 
atravesaba  el  camino  i  que  no  ofrecia  paso  fácil  mas  que  a  unos  cuan- 
tos hombres  a  la  vez,  retardando  así  el  avance  de  la  columna.  La  línea 
realista,  por  otra  parte,  mostró  una  notable  solidez,  sostuvo  el  fuego 
con  entereza,  i  aunque  sufrió  dolorosas  pérdidas,  i  entre  ellas  la  del 
valiente  coronel  Elorreaga,  muerto  de  un  balazo  cuando  estaba  mas 
empeñado  en  mantener  la  defensa,  no  cedió  un  palmo  de  terreno. 
Después  de  ese  primer  choque,  el  jeneral  Maroto  comenzó  a  creer  que 
la  victoria  era  suya;  i  cuando  vio  a  los  patriotas  replegarse  hacia  atrás 
para  reorganizar  su  columna,  hizo  adelantar  algunos  piquetes  de  infan- 
tería i  de  caballería  en  ademan  de  precipitar  la  retirada  de  aquellos;  pero 
esas  partidas  fueron  escarmentadas  con  firmeza,  i  obligadas  a  desistir 
de  su  intento. 

San  Martin  entretanto  venia  bajando  la  cuesta.  El  estampido  de 
los  cañonazos,  i  el  humo  que  se  levantaba,  le  habian  advertido  que  la 
batalla  estaba  empeñada;  i  desde  ese  sitio  impartió  unas  tras  otras  las 
órdenes  mas  perentorias  al  jeneral  Soler  para  que  acelerara  la  marcha 
de  su  división.  Él  mismo,  apresurando  el  paso  con  el  pequeño  desta- 
camento que  lo  acompañaba,  corría  al  sitio  del  combate  para  vigo- 
rizar la  resistencia  de  aquella  división  que  creia  empeñada  en  un  lance 
peligroso,  i  amenazada  quizá  de  un  desastre  si  Soler  no  llegaba  en  tiem- 
po oportuno  para  socorrerla  cayendo  .sobre  el  flanco  izquierdo  del  ene- 
migo. En  ese  momento  de  suprema  ansiedad,  San  Martin,  sin  perder 
su  confianza  en  el  éxito  final  de  la 'batalla,  puesto  que  le  quedaba  in- 
tacta la  división  mas  considerable  de  su  ejército,  temió  al  menos  por  la 
suerte  de  la  que  estaba  empeñada  en  el  combate,  i  que  la  victoria 
pudiera  costarle  demasiado  caro. 

Pero  la  división  de  O'Higgins  habia  sufrido  pérdidas  relativamente 
insignificantes,  i  apesar  del  cansancio  producido  por  una  marcha  ace- 
lerada, por  el  calor  abrasador  del  dia  i  por  el  esfuerzo  del  primer  cho- 
que, conservaba  vigor  suficiente  para  disputar  la  victoria  con  nuevos 
bríos.  Su  jefe,  cuyo  ánimo  parecia  levantarse  en  medio  del  peligro, 
desplegó  en  esos  instantes  la  mas  heroica  enerjía.  Manda  que  la  caba- 
llería se  adelante  a  paso  de  carga,  i  sin  reparar  en  obstáculos  ni  resis- 
tencia.s,  para  ir  a  atacar  el  flanco  derecho  del  enemigo  que,  como 
hemos  dicho,  se  apoyaba  en  el  barranco  del  estero,  i  él  a  la  cabeza  de 
su  infantería  se  precipita  resueltamente  a  bayoneta  calada  sobre  el 
centro  de  la  línea.  Aquel  choque  fué  terrible.  Los  vigorosos  soldados 
del  7  i  del  8,  en  su  mayor  parte  negros  rescatados  de  la  esclavitud  en 
Mendoza,  conducidos  por  sus  jefes  respectivos  Conde  i  Cramer,  caen 
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como  un  torrente  sobre  la  línea  enemiga,  la  hacen  vacilar  i  al  fin  la 
rompen  al  grito  de  ¡victoria!  (15).  Era  el  batallón  de  Chiloé  el  que  ha- 
bía sufrido  la  peor  parte  en  aquel  ataque;  pero  los  veteranos  de  Tala- 
vera  que  habrían  podido  reforzarlo,  se  veían  a  su  vez  amenazados  por 
la  vigorosa  carga  de  los  granaderos,  que  pasando  atrevidamente  el  ba- 
rranco a  pesar  del  fuego  obstinado  que  se  les  hacia,  empeñaban  el 
combate  por  el  flanco.  El  coronel  de  ese  rejimíento  don  José  Matías 
Zapiola,  i  los  comandantes  de  escuadrón  don  José  Melian  i  don  Ma- 
nuel Medina  se  cubrieron  de  gloria  en  aquel  ataque. 

La  batalla  estaba  decidida,  pero  no  terminada,  I^as  tropas  realistas, 
desorganizadas  en  algunos  puntos,  resistían  con  vigor,  i  a  la  voz  de  sus 
jefes  acudían  presurosas  a  reorganizar  su  línea  i  a  formar  una  especie 
de  cuadro  que  habría  podido  ofrecer  todavia  una  porfiada  resistencia. 
Pero  en  esos  momentos  se  presentaba  por  otro  lado  un  nuevo  peligro. 
La  división  de  Soler,  retardada  en  su  marcha  por  las  vueltas  í  revuel- 
tas que  alargaban  el  camino  al  través  de  esas  espesas  serranías,  pero 
atraída  al  sitio  del  combate  por  el  estampido  incesante  de  cerca  de 
dos  horas  de  fogueo,  se  dejaba  ver  en  las  alturas  de  los  cerros  en  que 
los  realistas  habían  apoyado  el  estremo  izquierdo  de  su  línea,  i  el  ba- 
tallón de  Cazadores  de  los  Andes  que  venia  a  su  vanguardia,  avan- 
zaba rápidamente  para  caer  al  campo  de  la  pelea.  Dos  compañías  de 
ese  cuerpo  destacadas  en  guerrilla  bajo  las  órdenes  del  capitán  don 
Lucio  Salvadores  í  del  teniente  don  Pedro  Zorrilla,  rompen  el  fuego, 
dispersan  el  destacamento  realista  que  en  la  misma  falda  del  cerro 
reforzaba  aquel  estremo  de  su  línea,  i  acaban  de  introducir  el  de- 
sorden. El  animoso  comandante  Marqueli,  que  había  desplegado  tan- 
ta actividad  en  la  jornada  i  en  los  movimientos  que  la  precedieron, 
sucumbió  allí  tratando  todavia  de  oponer  una  resistencia  desesperada. 
Detras  de  aquella  primera  columna  de  la  división  que  llegaba  a  termi- 
nar el  combate,  aparecen  el  cuarto  escuadrón  de  granaderos  i  la  escolta 
del  jeneral  en  jefe  bajo  el  mando  del  mayor  don  Mariano  Necochea, 
caen  como  un  rayo  sobre  los  últimos  grupos  realistas,  los  sablean  ¡ 
dispersan,  persiguiéndolos  sin  descanso. 

Los  realistas  mantenían  aun  una  posición  en  aquel  campo.  A  la 
derecha  de  su  línea  i  sobre  un  cerríto  de  mediana  elevación,  había 


(15)  "O'Higgins  i  Cramer,  aquél  a  caballo  i  éste  a  pié,  fueron  siempre  los  solda- 
dos calxx:eras  del  ataque,  n  dice  uno  de  los  ayudantes  del  primero  (el  capitán  don 
José  María  de  la  Cruz),  en  una  relación  inédita  de  esta  jornada,  que  tenemos  a  \c 
vista,  i  que  habremos  de  utilizar  para  referir  otros  incidentes. 
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colocado  Maroto,  según  dijimos  antes,  dos  compañías  de  fusileros  para 
que  batiesen  por  el  flanco  a  los  patriotas  si  se  aventuraban  a  empeñar 
un  ataque  formal.  Ese  destacamento  casi  no  habia  prestado  sen-icio 
alguno  en  la  jornada;  pero  no  habia  sido  atacado  i  se  conservaba  in- 
tacto en  su  puesto.  Amenazado  allí  por  los  vencedores,  i  \nendo  reta 
su  línea  por  todas  partes,  abandonó  apresuradamente  esa  posición  í 
fué  a  aumentar  el  número  de  los  fujitivos.. 

La  victoria  era  entonces  definitiva  i  completa.  El  jeneral  San  Martin^ 
que  llegaba  al  campo  de  batalla  cuando  se  decidia  la  dltima  carga  dada 
por  la  división  de  O'Higgins,  dicta  apre^suradamente  las  disposiciones 
del  caso  para  impedir  la  reorganización  del  enemigo  en  algunos  puntos 
en  que  pudieran  reunirse  grupos  que  opusiesen  todavia  una  resistencia 
desesperada,  i  que  hiciesen  mas  sangrienta  la  victoria.  Sin  embargo, 
toda  resistencia  habia  llegado  a  hacerse  imposible.  Tx)s  restos  desor 
denados  del  ejército  realista  huian  apresurados  hacia  el  sur,  tenazmente 
perseguidos  por  los  granaderos  a  caballo  hasta  cerca  del  portezuela 
de  Colina,  es  decir,  hasta  cuatro  leguas  mas  acá  del  teatro  del  comba- 
te. El  mismo  jeneral  Maroto,  que  aun  después  de  rota  su  línea  se 
habia  empeñado  en  mantener  la  resistencia,  recibió  una  herida  lijera 
de  sable,  i  no  abandonó  el  campo  sino  cuando  todo  estaba  perdido. 
En  la  posada  de  Chacabuco  dejó  su  caballo  que  no  habria  podido 
acompañarlo  largo  rato  mas,  i  tomando  otro  que  allí  se  le  presentó 
ensillado,  emprendió  la  marcha  precipitada  hacia  la  capital,  salvando 
difícilmente  de  ser  tomado  prisionero.  Los  soldados  i  oficiales  de  in- 
fantería que  no  podian  huir  con  igual  presteza,  corrian  a  ocultarse  en 
los  cerros  vecinos  o  en  las  arboledas  i  viñas  inmediatas  a  las  casas  de 
Chacabuco,  i  todos  o  casi  todos  fueron  cayendo  en  manos  de  sus  per- 
seguidores. 

A  las  dos  de  la  tarde  la  batalla  estaba  terminada,  i  los  cueq^os  pa- 
triotas se  reconcentraban  en  torno  del  cuartel  jeneral.  Sus  pérdidas 
no  pasaban  de  ciento  cincuenta  hombres  entre  muertos  i  heridos,  con- 
tándose entre  los  primeros  dos  capitanes,  don  Manuel  Hidalgo,  de 
granaderos  a  caballo,  i  don  Juan  de  Dios  González,  del  número  8  (i6); 
i  entre  los  segundos  doce  oficiales  de  diversas  graduaciones.  En  cam- 
bio, los  realistas  dejaban  en  el  campo  de  batalla  i  en  sus  contomos 
mas  de  quinientos  muertos,  i  entre  ellos  dos  de  los  jefes  mas  caracte- 


(i6)  En  honor  de  estos  oficiales,  se  dieron  puco  después  los  nombres  de  Hidalgo  ¡ 
de  Clonzález  a  las  fortalezas  que  Marcó  habia  hecho  construir  en  el  cerro  de  Santa 
Lucía. 
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rizados  mas  activos  i  mas  prestijiosos  de  su  ejército  (17).  El  numera 
de  prisioneros  pasaba  de  seiscientos,  de  los  cuales  treinta  i  dos  eran 
oficiales  de  diversas  graduaciones.  El  mayor  San  Bruno,  el  inflexible 
director  del  tribunal  de  vijilancia  de  Santiago,  i  el  sarjento  Villalobos, 
su  cómplice  en  los  asesinatos  perpetrados  en  la  cárcel  de  esta  ciudad 
en  febrero  de  1815,  eran  de  ese  numero  (18).  Los  realistas  ademas 


(17)  No  hai  documento  alguno  que  dé  el  número  exacto  de  los  realistas  muertos 
en  la  batalla  de  Chacabuco,  ni  los  nombres  de  los  principales  de  ellos.  El  jeneraT 
San  Martin  en  el  parte  oficial  escrito  el  mismo  día  en  el  campo  de  batalla,  docu- 
mento sumario  que  consta  de  unas  cuantas  Ifneas,  los  estima  en  450;  pero  en  el 
parte  detallado,  escrito  en  Santiago  diez  días  mas  tarde,  los  hace  subir  a  mas  de  600. 
Estas  cifras,  como  las  que  se  hallan  en  otras  relaciones,  son  puramente  conjeturales; 
pero,  las  noticias  que  hemos  podido  recojer,  nos  autorizan  para  decir  que  el  número 
de  los  muertos  realistas  en  la  batalla,  i  sobre  todo  en  la  perseaicion  que  se  le  siguió, 
pasó  de  quinientos. 

Siendo  dsta  la  última  vez  que  tengamos  que  mencionar  al  comandante  Elorrea- 
ga,  cuyos  antecedentes  i  cuyos  importantes  servicios  a  la  causa  del  rei  hemos, 
referido  largamente  en  esta  Historia^  debemos  decir  aquí  que  al  escribir  su  nom- 
bre nos  hemos  sometido  al  uso  común  de  los  escritores  de  Chile  i  de  la  jenera- 
lidad  de  los  documentos  de  esa  época.  El  se  tírmaba  Etorria^  con  una  letra  espa- 
ñola clara  i  elegante;  i  en  esta  forma  lo  nombran  Torrente  i  otros  escritores  rea- 
listas. 

(18)  No  existe  tampoco,  o  á  lo  menos  no  conocemos,  un  estado  de  los  prisioneros 
realistas  en  esta  jornada,  i  la  cifra  que  damos  es  la  que  fija  en  globo  el  jenera!  San 
Martin  en  sus  partes  oficiales.  Sabemos  por  ellos  que  entre  los  prisioneros  se  contaban 
32  oficiales  de  diversas  graduaciones,  pero  no  hemos  podido  descubrir  los  nombres 
mas  que  de  algunos  de  ellos,  como  don  José  Piquero,  comandante  del  batallón  de 
Valdivia.  El  sarjento  mayor  don  Vicente  San  Bruno  fué  tomado  en  la  vifía  de  la  ha- 
cienda de  Chacabuco  donde  trataba  todavía  de  organizar  resistencia.  Uno  de  los  ayu- 
dantes de  O'Higgins,  el  capitán  don  José  María  de  la  Cruz,  mas  tarde  jeneral  de 
la  República,  refiere  a  este  respecto  lo  que  sigue:  "San  Bruno,  que  (después  de  rota  la 
línea  realista)  se  ocupaba  en  contener  sus  soldados,  volvió  de  carrera  sobre  lo  que 
habia  sido  su  línea,  echó  pié  a  tierra  i  prendió  fuego  a  un  cañón  cuando  nos  encon- 
trábamos a  treinta  pasos;  i  montando  con  igual  precipitación,  siguió  la  fuga  de  sus 
compañeros,  que  pretendió  reunir  en  las  casas  de  la  hacienda,  por  lo  que  cayó  en 
nuestras  manos.  Supimos  que  este  oficial  fué  el  que  prendió  fuego  al  cañón  en  ese 
momento,  porque  él  mismo  nos  lo  dijo  cuando  O'Higgins  le  preguntó  que  cómo  se 
habia  espuesto  a  caer  prisionero,  a  lo  que  contestó:  »»Por  cumplir  mi  deber,  señor 
jeneral.  He  podido  escapar  mejor  que  los  demás  porque  montaba  el  mejor  caballo. 
No  pudiendo  contener  mí  tropa,  he  vuelto  a  disparar  el  último  tiro;  i  creyendo 
reunir  dentro  de  las  casas  algún  número  sin  lograrlo,  me  han  tomado  sin  defensa.»! 
Este  rasgo,  cuya  exactitud  no  puede  ponerse  en  duda  por  los  que  conocieron  la 
austera  seriedad  de  carácter  del  jeneral  Cruz,  i  la  fidelidad  de  sus  recuerdos,  pinta 
la  entereza  de  San  Bruno,  i  en  cierto  modo  disculpa  las  faltas  que  su  exaltado  fana- 
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habían  perdido  sus  dos  cañones,  cerca  de  mil  fusiles,  la  bandera  del 
batallón  de  Chiloé  i  todas  las  municiones  que  habian  reunido  en  su 
campamento. 

Pero  el  resultado  de  aquella  jornada  no  puede  medirse  por  la  cuen- 
ta de  las  pérdidas  materiales.  La  batalla  de  Chacabuco,  de  tan  modes- 
tas proporciones  por  el  reducido  número  de  sus  combatientes,  era  el 


tismo  le  hizo  cometer.  La  terrible  nombradla  que  se  había  conquistado  por  su 
tenacidad  en  la  persecusion  de  los  patriotas,  fué  causa  de  que  se  le  tratase  con  ma- 
yor dureza  que  a  los  demás  prisioneros,  i  de  que  se  le  atase  con  fuertes  ligaduras  como 
un  criminal  ordinario.  El  sárjenlo  Villalobos  cayó  también  prisionero  en  las  casas 
de  la  hacienda,  pero  solo  fué  reconocido  algunos  días  después,  según  contaremos  en 
otra  parte. 

Uno  de  los  oficiales  prisioneros,  el  teniente  de  Talavera  don  Miguel  Salcedo,  fué 
fusilado  el  mismo  día,  en  el  campo  de  batalla,  por  los  motivos  i  en  la  forma  que 
referimos  en  la  nota  33  del  capitulo  VIL 

Casi  todos  los  prisioneros  fueron  destinados  poco  dias  después  a  la  provincia  de 
Cuyo,  i  de  allí  fueron  enviados  a  Tucuman  todos  los  soldados  orijinaríos  de  Chile, 
e  incorporados  en  el  ejército  patriota  que  mandaba  el  jeneral  Belgrano. 

Al  describir  la  batalla  de  Chacabuco,  hemos  tenido  a  la  vista  todas  las  relacio- 
nes escritas  anteriormente,  contestes  en  el  fondo,  pero  diversas  i  aun  contradicto- 
riar  en  los  accidentes.  El  parte  detallado  de  San  Martín,  publicado  por  primera  vez 
en  la  Gaceta  ¿straordinaria  de  Buenos  Aires,  del  1 1  de  marzo,  i  reimpreso  en  mu- 
chas  ocasiones,  es  la  historia  de  toda  la  camuña  trazada  a  grandes  rasgos.  Esa 
relación,  redactada  según  nuestros  informes,  por  el  sárjenlo  mayor  de  injenieros  don 
Antonio  Arcos,  es  una  pieza  útil  sin  duda,  pero  no  bastante  clara,  i  ademas  deb- 
élente en  muchas  de  sus  parles.  Nosotros  hemos  tenido  a  la  vista  un  ejemplar  de 
ella  con  unas  cuantas  notas  marjinalcs  del  jeneral  O'Higgins  que  ayudan  a  esplicar 
algunos  pasajes.  Conociendo  sus  defíciencias,  como  las  de  otras  relaciones  que  se 
habian  hecho,  i  algunos  escritos  de  polémica  a  que  los  accidentes  de  esa  batalla 
dieron  oríjen,  según  habremos  de  recordarlo  después,  buscamos  empeñosamente 
otras  fuentes  de  información,  i  pudimos  ver  un  apunte  sumario  dictado  por  el  jene- 
ral Maroto  sobre  sus  campnílas  en  América  para  satisfacer  el  pedido  de  alguien 
que  solicitaba  datos  para  una  biografía  del  referido  jeneral.  Obtuvimos  ademas  noti- 
cias verbales  de  algunos  de  los  militares  que  ma£  o  menos  de  cerca  tomaron  parte 
en  esos  acontecimientos,  i  dos  relaciones  escritas,  o  mas  propiamente  dos  contes- 
taciones a  una  serie  de  preguntas  que  nosotros  mismos  habíamos  formulado,  i  que 
nos  fueron  dadas  por  dos  personas  de  intelijencia  clara,  que  conservaban  recuerdos 
bastante  fíeles  de  los  sucesos,  i  que  por  las  dotes  de  carácter  i  por  la  circunstancia 
de  referir  esos  hechos  cuando  el  trascurso  de  cuarenta  años  habia  hecho  desaparecer 
las  pasiones  de  la  lucha,  no  tenían  interés  alguno  en  ocultar  o  en  desfigurar  la  verdad, 
que  pudieron  conocer  mejor  que  el  mayor  número  de  sus  compañeros  de  armas  por 
el  puesto  que  desempeñaron  en  la  batalla.  Fueron  éstos  el  jeneral  don  José  María 
de  la  Cruz,  entonces  capitán  de  caballería  i  ayudante  de  O'IIiggins,  i  el  coronel 
español  don  Antonio  García  Aro,  entonces  teniente  del  batallón  de  Talavera  i  ayu- 
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fruto  de  una  grande  i  hábil  combinación  militar,  consolidó  en  Chile  el 
cambio  radical  a  que  aspiraban  los  patriotas,  i  ejerció  una  notable  in- 
fluencia en  la  suerte  posterior  de  la  revolución  americana,  que  vencida 
hasta  entonces  casi  en  todas  partes,  comenzó  a  erguirse  de  nuevo 
con  mayor  enerjía  i  con  mayor  orden.  El  levantamiento  popular  de 
Chile,  difícil  i  tormentoso  en  los  primeros  dias,  habia  tomado  un  vigor 
incontenible  desde  que  aparecieron  en  la  cordillera  las  primeras  parti- 
das del  ejército  invasor,  se  habia  adueñado  de  una  gran  porción  del 
territorio,  i  no  habia  esperado  el  triunfo  definitivo  para  cambiar  go- 
biernos i  para  proclamarse  vencedor  (19).  La  victoria  de  Chacabuco, 
en  sus  diminutas  proporciones,  venia  a  consolidar  de  una  manera  esta- 
ble esa  situación,  esparciendo  el  terror  entre  los  enemigos,  perturbán- 
dolos para  que  no  pudieran  poner  en  juego  los  elementos  de  resisten- 
cia de  que  podian  disponer,  i  haciéndoles  comprender  que  la  ruina  de 
su  dominación  habia  llegado  a  hacerse  inevitable. 

San  Martin,  sin  embargo,  en  medio  del  alborozo  jeneral  producido 
en  su  ejército  por  aquella  victoria,  conservó  la  tranquilidad  de  juicio 
que  lo  caracterizó  en  toda  su  carrera  militar,  i  que  le  aconsejaba  evitar 
operaciones  de  éxito  arriesgado,  o  fundadas  en  la  exaltación  del  entu- 
siasmo. Creia  haber  derrotado  una  división  del  ejército  realista;  pero 


dante  del  jeneral  Maroto.  Como  este  último,  García  Aro  salió  de  Chile  después  de  la 
batalla  de  Chacabuco,  continuó  sus  servicios  en  el  Perú  i  en»  España,  i  volvió  a  nues- 
tro país  cerca  de  treinta  años  mas  tarde,  donde  vivió  consagrado  hasta  su  muerte  a 
los  tralxijos  de  la  agricultura.  Era  un  hombre  de  injetiio  vivo,  chistoso  en  la  conver 
sadon,  de  una  rara  movilidad,  pero  formal  i  serio  en  sus  tratos  i  en  la  relación  de 
sus  recuerdos  personales.  Sus  apuntes,  aunque  mui  sumarios,  nos  han  sido  útiles 
por  cuanto  resuelven  precisamente  los  puntos  que  nos  ofrecían  duda  para  compren- 
der la  batalla. 

(19)  Un  testigo  intelijente,  el  capitán  Roqucfeuil,  que  presenció  en  ^'alparaiso  una 
parte  de  aquellos  acontecimientos,  i  que  habiendo  llevado  en  seguida  en  su  buque 
a  algunos  de  los  mas  caracterizados  personajes  del  partido  realista  que  huian  al  Ca- 
llao, recojió  de  ellos  mas  estensas  noticias  acerca  de  la  situación  de  Chile,  la  ha 
caracterizado  en  estos  términos:  ''I^  revolución  súbita  que  se  efectuó  en  Chile  du- 
rante nuestra  corta  permanencia,  fué  determinada  menos  quizá  por  los  triunfos  de  las 
tropas  de  Buenos  Aires  que  por  el  espíritu  de  descontento  i  de  defección  que  fermen- 
taba en  todas  las  clases  sociales,  i  que  estalló  por  todas  partes  a  la  aparición  de  aque- 
liasii  (Camille  de  Roqueíeuil,  Voya^e^  etc.,  páj.  55).  Los  realistas,  esplicando  su  de- 
rrota, la  atribulan  ante  todo  al  estado  de  conflagración  jeneral  del  país,  en  lo  que 
teoian  racon;  pero  exajeraban  los  hechos  contando  que  los  soldados  chilenos  que 
formaban  la  gran  mayoría  de  su  ejército,  no  querían  batirse,  i  que  el  batallón  de 
Chiloé  se  habia  desbandado  i  tomado  la  fuga  antes  que  la  columna  de  O'Iíiggins  lle- 
gase en  su  carga  decisiva  a  la  linea  de  Maroto. 
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parecía  convencido  de  que  este  triunfo  no  ponía  término  a  la  campa- 
ña. Desde  el  día  antes  de  la  batalla,  se  sabia  en  su  campo  que  los 
realistas  batidos  en  Colchagua,  abandonaban  esa  parte  del  territorio,  i 
que  el  levantamiento  se  hacia  jeneral  en  todas  partes.  O'Higgins  con 
mucha  mas  confianza  en  la  importancia  del  triunfo  de  Chacabuco,  ¡ 
en  la  solidez  del  levantamiento  popular  del  país,  creía  que  todo  el  ré- 
jimen  existente  iba  a  venirse  al  suelo,  que  los  realistas  de  Santiago  to- 
marían inmediatamente  la  fuga,  i  que  no  pudiendo  replegarse  al  sur 
por  estar  sublevada  una  gran  porción  del  territorio,  se  retirarían  a  Val- 
paraíso desde  donde  podrían  trasladarse  por  mar  a  Talcahuano.  En 
esta  convicción,  pedia  que  se  le  diese  el  mando  de  un  cuerpo  de  mil 
hombres  de  la  división  que  no  había  entrado  en  batalla,  compróme* 
tiéndose  a  caer  rápidamente  sobre  Quíllota  i  Valparaíso,  subíevar  esos 
distritos  i  cortar  toda  retirada  a  los  fujitivos.  San  Martin,  por  un  exce- 
so de  prudencia,  no  ai>robó  ese  parecer,  i  contrajo  toda  su  atención  a 
reconcentrar  sus  tropas,  a  acamparlas  convenientemente,  a  darles  el 
descanso  necesario,  i  a  mantenerlas  en  situación  de  rechazar  cualquier 
nuevo  ataque,  que  no  le  parecía  improbable.  Ambas  opiniones  tenían 
un  fundamento  serio;  pero  los  sucesos  que  vamos  a  narrar,  dieron  la 
razón  a  O'Híggins. 

6.  Los  realistas  pro-  6.  I^  ciudad  de  Santiago  se  hallaba  desde  días 
^ep  -d^kTu^'l'"*  atrás  en  un  estado  indescriptible  de  ansiedad  i  de 
pues  de  celebrar  una  perturbación.  En  vano  los  amigos  i  parciales  del 
junta  de  guerra,  eva-     gobierno  hacían  circular  noticias  tranquilizadoras 

cuan  a  Santiago  con      .  ...  .11 

todas  sus  tropas.  *  ^""  anuncios  de  ciertas  ventajas  alcanzadas  por 

las  tropas  realistas,  i  del  desaliento  i  desamparo  a  que  estaban  reduci- 
dos los  patriotas  viéndose  obligados,  según  se  contaba,  a  cometer  las 
mas  violentas  estorsiones  para  procurarse  algunos  víveres  i  los  recursos 
mas  indispensables.  En  realidad,  nadie  creía  estas  noticias.  las  activas 
dílijencias  que  se  hacían  para  reconcentrar  las  tropas,  dejaban  ver  a  la 
población  que  el  presidente  i  sus  allegados  abrigaban  los  mas  serios 
temores  sobre  la  suerte  de  la  campaña,  i  que  vivían  en  continua  alar- 
ma. En  medio  de  aquella  inquietud,  i  mientras  los  patriotas  i  el  pueblo 
no  podían  disimular  su  contento,  los  españoles,  así  los  negociantes  co- 
mo los  funcionarios  públicos,  se  mostraban  tristes  i  abatidos,  i  comen- 
zaban a  hacer  sus  aprestas  para  tomar  la  fuga.  Se  había  repetido  tanto 
que  el  ejército  invasor  venia  sediento  de  sangre  i  de  pillaje,  que  todos 
los  hombres  comprometidos  en  el  sostenimiento  de  aquel  gobierno  te- 
mían por  sus  vidas  en  el  caso  probable  de  un  desastre  de  las  armas 
del  rei,  i  esos  temores  eran  tanto  mas  fundados  cuanto  que  las  ejecu- 
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ciones  capitales  i  las  demás  medidas  de  terror  adoptadas  por  Marcó  en 
los  últimos  meses,  provocaban  i  justificaban  las  represalias. 

£1  gobierno  realista,  apesar  de  la  ocupación  del  valle  de  Aconca- 
gua por  el  ejército  invasor  i  del  levantamiento  jeneral  de  una  gran  por- 
ción del  pais,  contaba  todavía  con  recursos  i  con  elementos  para  soste- 
ner la  lucha  i  para  oponer  una  vigorosa  resistencia  que  podia  tal  vez 
asegurarle  el  triunfo.  Pero  esos  elementos  estaban  desparramados  i  era 
urjente  reconcentrarlos.  Esto  era  lo  que  habla  querido  hacer  el  gobierna 
de  Marcó.  En  efecto,  desde  la  mañana  del  1 1  de  febrero,  el  dia  si- 
guiente de  haber  salido  el  jeneral  Maroto  para  Chacabuco  con  una 
división,  comenzaron  a  llegar  a  Santiago  por  secciones,  diversos  desta- 
camentos  de  tropas  que  venían  del  sur,  i  en  la  mañana  del  1 2  de 
febrero  formaban  cerca  de  mil  cuatrocientos  hombres  de  las  tres 
armas  (20). 

A  esas  horas  habían  llegado  a  la  capital  las  comunicaciones  en  que 
Maroto  pedia  premiosamente  el  pronto  envío  de  los  refuerzos  que  ne- 
cesitaba para  abrir  las  operaciones  contra  el  enemigo.  Pero  casi  la  tota- 
lidad de  esas  tropas  estaban  sumamente  fatigadas  con  la  larga  i  preci- 
pitada marcha  que  acababan  de  hacer.  Marcó  se  limitó  a  despachar  en 
la  misma  mañana  el  escuadrón  de  húsares,  cuyo  comandante  don  Ma- 
nuel Barañao,  aunque^inválido  desde  la  jornada  de  Rancagua,  se  con- 
servaba animoso  i  quería  entrar  en  campaña.  A  las  tres  de  la  tarde, 
cuando  el  resto  de  esa  división  había  tomado  algún  descanso  i  reno- 
vado sus  municiones,  se  puso  en  marcha  para  Aconcagua.  Marcó  salió 
a  acompañarla  hasta  los  afueras  de  la  Cañadilla,  pero  sin  intención, 
s^gun  parece,  de  pasar  mas  adelante. 

Barañao,  entretanto,  había  seguido  su  marcha  aceleradamente.  En 
el  camino  encontró  un  nuevo  emisario  de  Maroto  que  se  dirijia  a  ga* 
lope  tendido  a  Santiago  a  avisar  que  estaba  para  empeñarse  la  batalla, 
i  a  pedíirque  los  refuerzos  solicitados  apresurasen  su  marcha.  Alijerando 
el  paso,  Barañao  llegaba  poco  antes  de  las  tres  de  la  tarde  al  portezuelo 
de  Colina,  a  siete  leguas  de  la  capital,  cuando  vio  venir  en  dirección 

(20)  Estas  fuerzas  eran  compuestas  del  batallón  de  infantería  de  Chillan,  mandado 
por  don  José  Alejandro  (con  700  hombres),  del  rejimiento  de  dragones  (incompleto 
con  300  hombres),  cuyo  jefe  era  el  coronel  don  Antonio  Morgado,  i  el  escuadrón  de 
húsares  de  Abascal  que  mandaba  el  coronel  don  Manuel  Barañao  (con  180  hom- 
bres). Estas  tropas  estaban  fatigadas  con  la  marcha  precipitada  que  acababan  de 
hacer  viniendo  de  Colchagua  i  de  Talca.  En  cambio,  la  artillería,  que  no  había  sa- 
lido a  campaña,  se  hallaba  lista  para  marchar  con  sus  16  cañones  i  250  hombres, 
bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  don  Femando  Cacho. 

Tomo  X  39 
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Opuesta  grupos  de  soldados  dispersos  que  eran  los  primeros  fujitivos 
de  Chacabuco.  Referían  ellos  el  desastre  que  las  armas  realistas  acá 
haban  de  esperimentar;  i  aunque  exajeraban  estraordinariamente  el  nu- 
mero de  los  patriotas,  decian  que  éstos  habían  sufrido  pérdidas  consi- 
derables en  la  pelea  i  que  no  habían  alcanzado  la  victoria  sino  después 
de  una  resistencia  tenaz  de  algunas  horas.  El  comandante  don  Anjel 
Calvo,  oficial  chileno  que  en  18 13  se  había  pasado  a  las  filas  realistas 
i  que  servia  en  ellas  con  la  mas  resuelta  decisión,  se  emj^ñaba  en  de- 
mostrar que  los  patriotas  habían  quedado  en  situación  de  no  poder 
resistir  un  nuevo  ataque.  Dejando  allí  a  sus  húsares  para  que  en  lo  po- 
sible reuniesen  a  los  dispersos  i  fujitivos  del  campo  de  batalla,  Barañao 
dio  precipitadamente  la  vuelta  a  Santiago  para  combinar  el  plan  de 
una  segunda  batalla,  i  para  acelerar  la  marcha  de  las  fuerzas  que  debían 
concurrir  a  ella. 

Se  hallaban  éstas  a  una  legua  de  la  capital,  en  el  sitio  conocido  en- 
tonces i  ahora  con  el  nombre  de  chacra  de  la  Palma.  Allí  se  encontraba 
Marcó  con  los  otros  jefes  que  aun  no  habían  salido  a  campaña.*  La  noti- 
cia del  desastre  los  llenó  de  consternación:  pero  los  informes  trasmitidos 
por  Barañao  les  hicieron  comprender  que  todo  no  estaba  perdido,  i  que 
reuniendo  prontamente  las  tropas  de  refresco  con  las  que  se  habían 
salvado  de  la  derrota,  era  fácil  caer  sobre  el  enemigo  en  la  madrugada 
del  día  siguiente  i  obtener  una  victoria  segura  i  definitiva.  Creíase  que 
los  patriotas,  rendidos  por  el  cansancio  i  la  fatiga  i  entregados  ademas 
a  todos  los  desórdenes  consiguientes  a  un  triunfo,  a  la  dispersión  i  a 
la  embriaguez,  no  estarían  en  situación  de  resistir  a  un  ataque  repen- 
tino, i  diríjido  con  rapidez  i  resolución.  En  consecuencia,  se  resolvió 
allí  que  aquellas  tropas  marcharían  aceleradamente,  montando  los  in- 
fantes a  la  grupa  de  los  jinetes  o  en  los  caballos  de  repuesto,  i  que 
reunido  todo  el  ejército  esa  misma  noche  en  las  cercanías  de  Chaca - 
buco,  se  dispondría  para  entrar  en  combate  al  venir  el  día*  13  de  fe- 
brero. Barañao  volvió  a  partir  para  Colina  con  la  orden  espresa  de 
reorganizar  a  los.  dispersos,  de  facilitar  la  concentración  de  todo  el 
ejército  i  de  tomar  las  providencias  conducentes  a  empeñar  el  segundo 
ataque. 

Aquella  resolución  había  sido  tomada  precipitadamente.  Apenas  ha- 
bía partido  el  coronel  Barañao,  los  otros  jefes  comenzaron  a  discutir  las 
ventajas  i  las  dificultades  de  ese  plan.  Eran  las  cinco  de  la  tarde.  A 
esas  horas  comenzaban  a  llegar  a  la  chacra  de  la  Palma  algunos  fujiti- 
vos de  la  derrota,  que  los  húsares  no  habían  podido  contener.  Sus  in- 
formes, contradictorios  en  muchos  accidentes,  estaban  acordes  en  el 
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fondo.  El  desastre  había  sido  completo.  El  enemigo  los  había  ata- 
cado con  tropas  perfectamente  regulares  i  disciplinadas,  i  si  bien  pa- 
recía cierto  que  su  triunfo  le  costaba  considerables  pérdidas,  también 
era  verdad  que  al  terminarse  la  batalla  habia  llegado  una  nueva  divi- 
sión que  habia  acabado  por  dispersar  el  ejército  realista  i  por  perseguir 
sus  últimos  restos  con  un  tesón  implacable  e  irresistible.  Estos  iníer 
mes,  que  parecían  verdaderos  í  que  revelaban  el  desaliento  de  los  fuji- 
tivos,  comenzaron  a  hacer  vacilar  a  algunos  de  los  jefes  realistas  que 
rodeaban  a  Marcó.  Uno  de  ellos,  el  coronel  de  injenieros  don  Mi- 
guel María  de  Atero,  que  desempeñaba  el  cargo  de  jefe  de  estado  ma- 
yor, que  desde  meses  atrás  auguraba  mal  de  la  situación  del  poder  real 
en  Chile,  i  que  ademas  habia  esperímentado  en  Aconcagua,  en  los  pri- 
meros días  de  la  campaña,  la  solides  del  ejército  enemigo,  que  otros 
jefes  afectaban  mirar  con  desprecio,  sostenía  que  era  impremeditado 
i  temerario  el  intentar  un  nuevo  ataque,  i  que  no  debía  resolverse  na- 
da sino  en  una  junta  de  guerra,  i  con  un  examen  mas  atento  del  esta- 
do de  las  cosas.  Esa  opinión  prevaleció  entonces;  i  en  esta  virtud  se  im- 
partieron órdenes  al  coronel  Barañao  para  que  se  replegase  a  Santiago 
con  toda  la  fuerza  que  hubiera  podido  reunir.  El  ejército  quedaría 
entretanto  acampado  al  norte  de  la  ciudad,  con  el  doble  objeto  de 
tenerlo  listo  para  las  operaciones  que  debieran  emprenderse,  i  de  evi- 
tar las  alarmas  e  inquietudes  que  pudieran  producirse  en  la  población 
con  la  vuelta  inmediata  de  las  tropas  que  acababan  de  salir  a  campa- 
ña. El  jeneral  Maroto,  que  en  esos  momentos  llegaba  del  campo  de 
batalla  conñrmando  la  noticia  del  desastre,  dictó  algunas  providencias 
para  mantener  una  estrecha  vijilancia  en  los  diversos  caminos  por  don- 
de quisieran  acercarse  las  avanzadas  del  enemigo,  i  evitar  asi  cualquie- 
ra sorpresa,  i  que  pudiesen  llegar  a  Santiago  noticias  que  excitaran 
desórdenes  i  levantamientos  populares. 

Esta  última  precaución  era  absolutamente  inefícaz.  A  las  seis  de  la 
tarde,  a  pesar  de  toda  la  reserva  que  guardaba  el  gobierno,  comenzó  a 
circular  en  Santiago  el  rumor  vago  de  que  la  batalla  empeñada  esa 
mañana,  habia  sido  un  gran  desastre  de  las  armas  realistas.  El  ¡r  i  ve- 
nir de  algunos  militares  qge  entraban  a  la  ciudad  o  que  salían  de  ella 
a  galope  tendido,  trayendo  o  llevando  órdenes  o  recados  de  los  confi- 
dentes i  consejeros  de  Marcó,  dejaban  ver  a  las  claras  que  habia  ocu- 
rrido algo  muí  grave,  i  que  esto  no  podía  ser  una  victoria.  Apesar  de 
que  solo  conocían  la  verdad  de  lo  ocurrido  los  que  estaban  empeña- 
dos en  ocultarla,  el  pueblo  comenzaba  a  manifestar  su  contento;  i 
aquella  primera  ajitacíon  del  entusiasmo,  que  sin  embargo  no  podía 
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fundarse  en  una  noticia  cierta,  amenazaba  tomar  proporciones  alarman- 
tes. A  entradas  de  la  noche,  los  mas  acreditados  consejeros  de  Marcó, 
los  secretarios  de  gobierno,  los  oidores  de  la  audiencia  i  algunos  ne- 
gociantes españoles  de  mas  alta  posición,  se  hallaban  reunidos  en 
palacio,  i  no  podian  disimular  sus  temores  por  la  probable  perturbación 
del  orden  publico.  De  allí  salió  un  rumor  que  sus  amigos  i  parciales 
hicieron  circular  como  noticia  oñcial.  Contábase  que  era  cierto  que 
en  la  mañana  el  ejército  de  Maroto  habia  sufrido  un  serio  contraste; 
pero  que  pocas  horas  mas  tarde,  cuando  los  patriotas  se  hallaban  des- 
ordenados i  desprevenidos,  celebrando  su  efímero  triunfo,  i  ademas 
rendidos  por  el  cansancio,  una  carga  impetuosa  dada  por  el  coronel 
Barañao  con  tropas  de  refresco,  los  habia  puesto  en  dispersión.  La 
campaña,  según  se  decía,  no  estaba  terminada,  pero  después  de  este 
suceso,  el  triunfo  de  los  realistas  era  inevitable.  Por  mas  increibles  que 
fueran  estas  noticias,  muchos  dé  los  parciales  del  gobierno,  dominados 
por  las  ilusiones  que  nacen  tan  fácilmente  en  esas  circunstancias,  las 
acojian  i  propagaban  de  buena  fe.  En  algunos  conventos,  los  frailes 
mandaron  repicar  las  campanas  como  si  se  tratara  de  celebrar  un  triun- 
fo efectivo  (21).  Todo  este  aparato,  sin  embargo,  no  bastó  para  calmar 
la  inquietud.  Ix>s  patriotas  no  podian  persuadirse  de  que  fuera  cierta  la 
derrota  de  sus  libertadores;  i  apesar  de  que  se  hallaban  bajo  la  presión 
de  la  fuerza  deque  aun  podia  disponer  el  gobierno,  no  disimula Ixm  su 
contento.  Fué  necesario  doblar  las  patrullas  que  cada  noche  recorrían 
la  ciudad  para  evitar  los  desórdenes  que  sin  ellas  habría  producido  en 
esos  primeros  momentos  la  excitación  popular. 

Cerca  de  media  noche  cuando,  todo  habia  entrado  en  silencio  en  la 
ciudad,  se  celebró  en  palacio  una  junta  de  guerra  con  asistencia  de  los 
jefes  militares,  de  los  mas  altos  funcionarios  en  el  orden  civil  i  de  al- 
gunos de  los  comerciantes  españoles  mas  caracterizados  i  mas  compro- 


(21)  Don  Mariano  Torrente,  cuya  Historia  de  la  revoltuiott  hispano  americana  es 
mui  atendible  en  aquellos  pasajes  en  que  ha  podido  consignar  las  noticias  suminis- 
tradas por  los  oficiales  realistas  que  habían  vuelto  a  España,  da  cuenta  de  la  circula- 
ción de  estos  falsos  rumores,  pero  los  atribuye  a  astucia  de  los  patriotas.  "Divulga- 
da, dice  en  la  pajina  320  del  tomo  II,  esta  funesta  noticia  (de  la  derrota),  ya  no  se 
pensó  mas  que  en  la  propia  conservación.  Los  disidentes  (patriotas)  encubiertos  es- 
parcieron voces  de  un  reciente  triunfo  ganado  por  nuestra  caballería,  í  pidieron  para 
celebrarlo  que  se  iluminasen  todas  las  casas.  Era  ésta  una  añagaza  para  adormecer 
a  los  comprometidos  en  los  preparativos  de  su  viaje,  i  hacer  que  con  aquel  falso  gozo 
cayesen  sus  personas  e  intereses  en  manos  de  las  tropas  de  San  Martin  que  se  iban 
aproximando.  Se  disipó  mui  pronto  este  fatal  error,  u 
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metidos  como  consejeros  de  Marcó.  ",En  esa  junta  reinó  una  gran 
variedad  de  dictámenes  i  la  mayor  confusión.  Ya  se  opinaba  por  la 
retirada  al  otro  lado  del  Maule,  ya  a  Valparaíso;  unas  veces  se  pensaha 
en  defenderse  en  la  capital  i  otras  verificarlo  en  el  castillo  o  fuerte  de 
Santa  Lucía,  i  aun  se  trató  de  atacar  al  día  siguiente  al  enemigo  (22).«ii 
-Cada  uno  de  estos  arbitrios  ofrecía  dificultades  mas  o  menos  serias. 
La  retirada  al  sur  parecía  impracticable,  no  solo  por  las. fatigas  de  una 
larga  marcha  en  que  las  tropas  realistas  podian  ser  alcanzadas  i  en- 
vueltas por  el  ejército  patriota  que  no  tardaría  en  perseguirlas,  sino 
porque  era  necesario  atravesar  el  territorio  sublevado  de  Colchagua  i 
•de  Talca  en  que  debian  esperimentar  todo  orden  de"  hostilidades.  I^ 
defensa  dentro  de  la  ciudad  parecia  impasible  desde  que  estando  é.sUi 
abierta  por  todos  lados,  ofrecía  fácil  entrada  al  enemigo.  £1  plan-  de 
-encerrarse  en  la  fortaleza  de  Santa  Lucía,  sin  víveres  i  sin  base  alguna 
de  operaciones  en  el  resto  del  país,  era  buscarse  una  ruina  completa  e 
inevitable.  I^  mayoría  de  los  jefes  militares,  impuestos  de  lo  que  ha- 
bía ocurrido  en  Chacabuco,  í  de  la  calidad,  número  i  condiciones  del 
«jercíto  enemigo,  creía  que  las  tropas  que  les  quedaban  intactas  pero 
fatigadas  por  las  marchas  anteriores  i  amedrentadas  ademas  por  el  pá- 
nico que  comunican  los  grandes  desastres,  no  se  hallaban  en  estado 
de  empeñar  una  segunda  batalla.  »•  Ningún  arbitrio,  añade  la  relación 
que  hemos  citado  mas  arriba,  se  presentaba  mas  espedíto  que  la  reti- 
rada a  Valparaíso,  donde  había  nueve  buques  en  que  podian  salvarse 
éí  resto  del  ejército,  las  autoridades,  las  personas  mas  comprometidas 
•de  la  ciudad,  los  caudales  públicos,  los  pertrechos  i  municiones  de 
guerra,  i  desembarcar  en  Talcahuano  para  ocupar  la  provincia  de 
Concepción,  ir 

En  el  momento  se  dictaron  las  medidas  conducentes  a  ejecutar  la 
retirada.  Era  la  una  de  la  mañana.  Las  municiones,  los  bagajes  i  el 
parque  del  ejército,  que  desde  días  atrás  estaban  listos  para  salir  a 


(22)  Copiamos  estas  palabras  de  una  biografía  del  jeneral  Maroto  publicada  en 
Madrid  en  1845  en  el  tomo  VII  de  la  Galería  de  españoles  célebres  contemporáneos^ 
formada  bajo  la  dirección  de  don  Nicomedes  Pastor  Diaz  i  don  Francisco  de  Cár- 
denos. Esa  biografía,  escrita,  en  lo  que  respecta  a  los  servicios  de  Maroto  en  Amé- 
rica, sobre  datos  suministrados  por  él  mismo,  contiene  en  esla  parte  noticias  que  la 
historia  debe  utilizar,  i  que  fuera  de  uno  que  otro  error  de  accidente  que  no  es  difícil 
percibir,  es  liastante  exacta  i  conforme  con  los  hechos  que  hemos  pedido  estudÍAr 
en  otras  fuentes.  En  ninguna  parte  hemos  encontrado  noticias  mas  prolijas  sobre 
aquella  jbnta  de  guerra,  i  ellas  se  ajustan  perfectamente  a  cuanto  conocemos  sobre 
«sa  situación. 
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campaña,  debían  ponerse  en  marcha  inmediatamente.  En  la  tesorería 
real  existían  cerca  de   260,000  pesos  en  dinero,  en  tejos  de  oro  i  en 
plata  labrada,  en  su  mayor  parte  producto  del  empréstito  forzoso  im- 
puesto por  Marcó.  Esos  caudales  habían  sido  encajonados  con  antici- 
jKicion  para  poder  trasportarlos  en  caso  de  un  contraste.  El  intendente 
de  ejército  don  Ignacio  Arangua  recibió  orden  de  hacerlos  trasportar 
bajo  su  inmediata  inspección,  custodiados  por  una  compañía  de  dra- 
gones que  mandaba  el  capitán  don  Joaquín   Magallar.  lodo  aquello 
se  hacia  apresuradamente,  en  medio  del  silencio  de  la  noche,  empe- 
ñándose con  todo  anhelo  en  hallarse  en  marcha  antes  que  apareciera 
la  primera  luz  del  dia.  I^s  tropas  acampadas  en  los  suburbios  del 
norte  comenzaron  a  moverse  cautelosamente,  dando  un  rodeo  para 
tomar  el  camino  de  Valparaíso  sin  entrar  en  la  ciudad.  En  ésta,  los 
mas  caracterizados  representantes  i  servidores  del  réjimen  que  se  des- 
plomaba, los  miembros  de  la  audiencia,  los  secretarios  i  asesores  de 
gobierno,  i  les  españoles  mas  comprometidos  en  sostener  aquella  si- 
tuación, hicieron  apresuradamente  sus  aprestos  de  viaje,  i  montando 
en  los  caballos  que  la  alarma  de  los  días  anteriores  les  había  hecho 
tener  listos,  se  dispusieron  a  la  fuga.  Muchos  de  ellos  iban  acompaña- 
dos de  sus  mujeres  i  de  sus  hijos,  sin  llevar  consigo  mas  que  la  ropa 
que  llevaban  sobre  sus  cuerpos  i  el  poco  dinero  que  tenían  a  la  mano. 
Algunos  dejaban   enterrados  en  sus  casas  los  objetos  de  valor,  e} 
dinero  o  la  plata  labrada,  que  no  podían  llevar  consigo,  para  .sus- 
traerlos a  la  rapacidad  de  los  vencedores,  esperando  salvar  sus  vidas 
en  la  fuga,  i  volver  a  Chile  cuando  los  nuevos  ejércitos  que,  según 
creían,  debía  enviar  el  reí  de  España,  hubiesen  restablecido  el  gobier- 
no que  acababa  de  caer.  A  pesar  de  la  confusión  con  que  se  practica- 
ban estas  dilijencias,  se  cuidaba  de  evitar  niidos  i  gritos  que  pudieran 
alarmara  la  población.  ]x>s  fujitívos  atravesaban  las  calles  desiertas  i 
sombrías  de  la  ciudad  en  pequeñas  partidas,  de  tal  suerte,  que  mu  i 
pocas  personas,  i  éstas  en  señalados  barrios,  pudieron  percibir  el  mo- 
vimiento inusitado  de  jentes  i  de  caballos  que  se  ponían  en  marcha. 
Antes  de  venir  el  dia,  los  fujitívos  se  hallaban  ya  en  el  campo:  pero 
allí  mismo  i  a  esas  mismas  horas  comenzaron  los  desórdenes  que  hi- 
cieron desaparecer  toda  obediencia,   i  que  habrían  podido  producir 
una  dispersión  absoluta  i  definitiva  de  esas  fuerzas,  según  contaremos 
mas  adelante  (23). 

■^'  ■■  *  ■  lili  .i^»»».»  ■■■■■■  ■  11  ■^■11  fc»  ^,   u      mm  ^  I  I  ■■■■  ■»■  ^.^B^^»        ■         .  MMM»» 

(23)  JuDto  con  los  jefes  militares,  i  los  oidores  i  casi  todos  los  fuacionaiios  de 
alguna  representación,  tomaron  la  fuga,  como  decimos  en  el  testo,  muchos  comer» 
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7.  Desórdenes  en  San-         7.  Santiago  se  halló  entonces  sin  gobierno  i  sin 
tiago:  el  populacho     defensores  del  orden  público.  Todas  las  autorida- 

comienza  el  saqueo  ^ 

del  palacio  i  de  las     des  habian  fugado;  i  apenas  quedaban  en  la  ciudad 

casas  de  españoles:  el     ^^q  q^j^  q^^q  soldado  disperso  que  no  habian  po- 

vecindario  nombra       ...  ,1.  -t     • 

un  gobernador  local     "*"^  ^  "^  habían  querido  incorporarse  en  sus  cuer- 

i  restablece  el  orden;  pos  respectivos.  Al  amanecer  del  13  de  febrero  no 

entrada    del   primer  ^^  ^^^-^  ^^^  ^^^   ^^^.^^^  ^^1  desastre 

cuexpo  de  tropas  pa-  ^  ° 

triotas.  de  los  realistas;  pero  el  alKindono  de  la  ciudad  por 

el  gobierno  i  por  todos  sus  allegados,  dejaba  comprender  que  aquél  ha- 
bia  sido  completo  i  definitivo.  Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana 
se  dejaron  ver  grupos  de  jente  que  recorrían  las  calles  dando  gritos  de 
¡viva  la  patria!  i  manifestando  un  contento  que  rayaba  en  delirio.  Algu- 
nos de  ellos  se  dirijieron  a  los  cuarteles  i  pusieron  en  libertad  a  los  in- 
dividuos que  se  hallaban  presos  por  ser  sospechosos  del  delito  de  pa- 
triotismo. En  el  cerro  de  Santa  Lucía  fueron  libertados  mas  de  dos- 
cientos hombres  del  pueblo,  a  quienes  se  tenia  allí  en  encierro  para 
hacerlos  trabajar  en  la  construcción  de  las  fortalezas.  Estos  pasaron  a 


ciantes  españoles  o  americanos  realistas  de  rnas  o  menos  prcstijio.  Entre  éstos  se 
contaban  don  Roque  Atiendes,  don  Francisco  Isens  de  Llombard,  don  Manuel  Ca- 
leció, donOlaguer  Reináis,  don  Francisco  de  Echazerrela,  don  José  María  Ricsco, 
don  Luis  de  Recasens,  don  Pedro  Arriíe,  don  Pedro  Nicolás  de  Chopitea,  don 
Rafael  Beltran,  don  Tadeo  del  Fierro,  don  Francisco  Bernales,  don  Francisco  Bas- 
terrica,  don  Manuel  Hipólito  Riesco,  don  Fernando  Cañol,  don  Agustín  Antonio 
de  Alcérreca,  don  Pedro  Botet,  don  José  Sanfaentes  i  don  Mariano  Serra  i  Soler. 
Muchos  de  ellos  regresaron  a  Chile  algunos  años  mas  tarde,  i  vivieron  tranquilos  i 
felices  al  lado  de  sus  familias,  l)ajo  el  amparo  de  las  leyes  de  la  República. 

La  real  audiencia  estalla  entonces  compuesta  de  los  individuos  siguientes:  don  Jo- 
sé de  Santiago  Concha,  oidor  decano  que  hacia  de  rejente  (chileno),  don  José  San^ 
tiago  Martínez  de  Aldunate  (chileno),  don  Félix  Baso  i  Berri  (español),  don  Antonio- 
Caspe  i  Rodríguez  (español),  i  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea  (chileno).  En  los 
primeros  días  de  noviembre  de  18 16  había  llegado  a  Chile  don  Antonio  Lui&^Pcrei* 
ra,  nombrado  oidor  de  la  audiencia  de  Santiago,  en  reemplazo  de  Caspe  i  Rodrí- 
guez, que  había  sido  promovido  al  cargo  de  alcalde  del  crimen  de  Lima,  pero  que 
no  alcanzó  a  trasladarse  a  su  nuevo  destino,  i  que  por  tanto  se  hallaba  en  Chile 
cuando  ocurrió  la  batalla  de  Chacabuco. 

Todos  ellos  fugaron  al  Perú  después  de  esa  batalla,  con  la  sola  excepción  del 
doctor  Rodríguez  Aldea,  a  quien  se  había  mandado  encausar  por  las  resultas  del  jui- 
cio de  (jainza,  según  contamos  en  la  nota  4  del  capítulo  II.  Oculto  durante  los  pri- 
meros días  que  siguieron  al  triunfo  de  los  patriotas,  amparado  ^n  seguida  por  el  nue- 
vo gobierno,  Rodríguez,  como  lo  veremos  mas  adelante,  pasó  a  ser  ministro  de 
estado  i  adquirió  una  grande  inñuencia  en  el  ánimo  del  director  supremo  don 
Bernardo  O'Higgins. 
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engrosar  las  turbas  que  amenazaban  tumultuosamente  la  tranquilidad 
de  la  población. 

El  desorden  nacido  de  aquel  estado  de  cosas  no  tardó  en  aparecer. 
Al  grito  de  ¡viva  la  patria!  ¡mueran  los  sarracenos!  ¡mueran  los  godos í 
(nombres  con  que  indiferentemente  eran  designados  lósi  españoles),  el 
populacho  comenzó  a  invadir  las  casas  de  los  comerciantes  o  funciona- 
rios públicos  que  por  haber  sido  consejeros  del  gobierno  de  Marcó  se 
habian  atraido  el  odio  popular.  Algunas  de  esas  casas  fueron  saqueadas 
atropelladamente  sin  que  nadie  se  presentara  a  contener  a  los  asaltan- 
tes. Las  turbas  invadieron  también  el  palacio  dé  los  gobernadores,  si' 
tuado  entonces  en  la  plaza  (en  el  local  que  hoi  ocupa  la  casa  de  correos)- 
con  el  deseo  de  saquear  el  guarda-ropa  de  Marcó  i  de  destjruir  los 
muebles  i  cortinajes  que  éste  habia  traido  de  Europa  i  con  que 'se  habia 
hecho  tanto  alarde  entre  sus  cortesanos.  Pero  las  esperanzas  de  los 
asaltantes  se  vieron  en  gran  parte  frustradas.  El  presidente  había  drs- 
píichado  a  Valparaíso,  con  algunos  dias  de  anticipación,  las  prendas 
mas  valiosas  de  su  ajuar  (24).  En  el  mismo  palacio,  en  la  sala  de  go- 
bierno, existia  una  galería  de  retratos,  en  parte  a  lo  menos  de  la  mas 
dudosa  autenticidad,  de  todos  los  gobernadores  de  Chile,  desde  Pedro- 
de  Valdivia  hasta  el  mismo  Marcó.  Esos  retratos,  que  habría  sido  lítil 
conservar,  fueron  descolgados  de  las  paredes,  i  destrozados  por  et 
populacho  sin  dejar  vestijio  de  ellos  (25).  En  cambio,  fueron  respeta- 


(24)  Según  reBere  don  José  Zapiola  en  sus  Recuerdos  de  treinta  aftcs,  tomo  II,. 
pajina  107,  el  saqueo  del  palacio  comenzó  a  la  media  noche  por  jentes  del  pueblo 
que  entraban  i  salían  en  cierto  orden,  sin  estrépito  ni  bullicio.  Esta  noticia  nos  pa- 
rece evidentemente  equivocada,  i  es  en  efecto  contradictoria  con  los  datos  segurísi- 
mos que  hemos  recojido  en  otras  fuentes  i  de  los  cuales  resulta  que  la  retirada  de  Ios- 
españoles  comenzó  a  la  una  de  la  mañana,  después  de  la  junta  de  guerra  celebrada 
en  el  mismo  palacio.  Por  lo  demás,  debemos  advertir  que  aunque  el  libro  del  señor 
Zapiola-  es  muchas  veces  exacto  en  cl^  colorido  jeneral  i  aun  en  algunos  accidentes» 
contiene  mui  frecuentes  equivocaciones  de  detalle  nacidas  de  vaguedad  en  los  re- 
cuerdos; i  que  esas  equivocaciones  pueden  comprobarse  con  documentos  incontesta- 
bles. Bajo  este  aspecto,  ese  libro,  estimable  sin  duda,  tiene  los  mismos  inconvenien- 
tes de  muchas  otras  relaciones  que  se  fundan  esclusivamentc  en  la  tradición  o  en  los 
simples  recuerdos. 

(25)  Puede  verse  lo  que  acerca  de  esta  galería  de  retratos  hemos  dicho  en  otrolu-^ 
gar  (parte  V,  capitulo  XXIV,  nota  15)  copiando  la  relación  del  viajero  ingles  Van* 
couver  que  la  conoció  en  1795.  En  el  testo  decimos  que  esos  retratos  eran  de  dudosa 
autenticidad,  i  vamos  a  fundar  esta  aseveración.  El  jeneral  don  Francisco  Antonio 
Pinto  que  en  su  juventud  vio  esos  retratos,  i  que  recojtó  sobre  este  punto  asi  como 
iiobre  muchos  otros  las  noticias  tradicionales  mas  autorizadas,  ha  consignado  una 
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dos  los  pocos  papeles  que  los  empleados  de  la  secretaría  de  goV^ierno 
no  alcanzaron  a  recojer  en  el  momento  de  la  partida.  El  desorden  se 
manifestó  por  otros  actos  de  atropellada  destrucción;  pero  el  popu- 
lacho, que  nadie  contenia,  se  abstuvo  de  cometer  otras  violencias.  Las 
personas  de  los  realistas  fueron  respetadas,  i  en  esas  horas  de  desen- 
frenada licencia  no  se  contó  un  solo  asesinato. 


que  merece  recordarse  aquf,  en  unos  apuntes  o  borradores  que  dejó  de  un  libro  de 
memorias  autobiográ6cas  que  había  comenzado  para  dar  a  conocer  la  historia  de  su 
tiempo.  Después  de  recordar  la  falta  casi  absoluta  que  habia  en  Chile  de  objetos  de 
antigüedad  histórica,  agrega  lo  siguiente:  "Muí  pocos  paises  hai  en  América  que  ha- 
^an  conservado  menos  monumentos  u  objetos  de  sus  conquistadores  que  el  nuestro... 
Aunque  en  las  antesalas  de  palacio  estaban  colocados  todos  los  retratos  de  los  capi 
tañes  jenerales  desde  Valdivia  hasta  Muñoz  de  Ciuzman  (en  i8i6  fueron  agregados 
los  de  Osorío  i  Marcó),  fué  necesario,  para  completar  la  colección  con  los  doce  prí 
meros  que  faltaban,  que  don  Juan  José  Santa  Cruz  obsequiase  (por  los  años  de  1770) 
doce  cuadros  que  conservaba  (traídos  de  España)  de  los  doce  pares  de  Francia»  i 
que  dirijíese  al  pintor  para  que  borrase  i  suplantase  los  trajes  i  armaduras  según  el 
papel  que  ahora  tenían  que  representar.  Se  inscribió  un  nombre  al  pié  de  cada  uno, 
i  con  esta  "autentican  el  vulgo  no  dudó  de  su  semejanza  i  exactitud.  A  pesar  de  esto, 
fué  una  locura  el  haberlos  destruido  todos.  Entre  ellos  se  perdió  lo  poco  que  existia 
de  alguna  antigüedad,  it 

Debemos  recordar  ademas  entre  las  destrucciones  ejecutadas  e.se  día  por  el  popu- 
lacho otra  que  no  tiene  fácil  esplicacion.  En  la  calle  atravesada  de  la  Compañía 
(hoí  calle  de  la  Bandera)  en  la  cuadra  enque  se  hallaba  el  costado  de  ese  templo  i 
que  hoi  cae  a  los  jardines  del  palacio  del  Congreso,  habia  tres  cuadros  de  mala  pin- 
tura colocados  el  uno  a  la  espalda  de  la  sacristía  de  la  Catedral  i  los  otros  dos  en  las 
esquinas  respectivas  de  la  acera  del  frente.  Esos  cuadros,  de  carácter  relijioso,  habían 
sido  colocados  pocos  años  antes  por  un  lego  de  la  Merced,  español  de  nacimiento, 
que  rejentaba  una  de  las  escuelas  públicas  o  del  reí,  situada  a  los  pies  de  la  Compa- 
ñía. Ese  lego,  dotado  de  una  gran  dureza  de  carácter,  se  habia  hecho  odioso  por  la 
crueldad  con  qcrc  trataba  a  los  niños.  Las  turbas  destruyeron  ese  día  dos  de  los  cua- 
dros, i  solo  dejaron  uno  que  existe  hasta  hoí  en  el  mismo  ^tio,  í  que'  representa  a 
Jesús  en  el  camino  del  Calvario. 

A  pesar  del  respeto  tradicional  con  que  hasta  entonces  eran  mirados  los  individuos 
del  clero  secular  i  regular,  el  pueblo  i  sobre  todo  los  muchachos,  seguían  por  las  calles 
entre  burlas  i  rechiflas  a  los  que  bajo  el  gobierno  de  Marcó  se  habian  señalado  en 
las  predicaciones  por  su  saña  contra  los  patriotas.  El  padre  Romo,  de  la  Merced, 
habia  comenzado  en  esos  días  una  serie  de  pláticas  destinadas  a  probar  que  el  poder 
de  los  reyes  era  una  emanación  de  Dios  i  que  por  tanto  era  superior  a  los  esfuerzos 
i  maquinaciones  de  los  hombres.  El  11  de  febrero  habia  anunciado  una  próxima 
conferencia  en  que  se  proponía  demostrar,  apoyándose  en  las  sagradas  escrituras  ' 
en  los  santos  padres,  que  los  revolucionarios  de  Chile  i  de  la  América  toda  no  podían 
triunfar  jamas.  La  victoria  de  Chacabuco  vino  a  hacer  imposible  la  continuación  de 
esas  predicaciones;  pero  los  muchachos  se  dieron  el  maligno  placer  de  molestar  al 
predicador,  que  se  habia  encerrado  en  su  celda.  Pasaban  í  repasaban  durante  rau- 


6lS  HISTORIA  DE  CHILE  1817 

Hasta  las  nueve  de  la  mañana,  el  saqueo  se  habia  limitado  a  unas 
cuantas  casas  i  a  tres  o  cuatro  despachos  o  tiendas  de  españoles;  pero 
todo  dejaba  presumir  que  si  las  turbas  no  eran  contenidas,  habrían 
de  cometer  mayores  excesos.  En  la  misma  noche,  en  los  momentos 
mismos  en  que  los  realistas  emprendian  la  retirada,  habiau  partido 
emisarios  a  Chacabuco  a  comunicar  a  a  San  Martin  la  noticia  de  estos 
sucesos,  i  el  abandono  en  que  se  hallaba  la  capital,  para  que  mandara 
ocuparla  por  tropas  regulares  que  afianzasen  el  orden  público.  Pero  las 
fuerzas  patriotas  no  podian  IJegar  con  la  rapidez  que  las  circunstancias 
exijian;  i  mientras  tanto  en  la  ciudad  parecía  arreciar  el  peligro  creado 
por  aquel  estado  de  acefalía.  Los  comerciantes  temian  ver  llegar  el  sa- 
queo de  sus  almacenes,  tiendas  o  despachos;  i  como  formaban  una 
congregación  que  en  años  atrás  habia  constituido  un  cuerpo  de  milicias 
urbanas  conocido  con  el  nombre  de  "batallón  del  comercion  i  encargado 
de  defender  las  propiedades  contra  los  ladrones  i  contra  los  desórdenes 
de  la  plebe,  se  organizaron  apresuradamente  en  piquetes  i  en  compa- 
ñías, con  las  armas  de  que  podian  disponer,  i  acudieron  a  la  plaza  i  a 
las  calles  vecinas,  donde  vivia  la  jente  acomodada,  a  disolver  los  gru- 
pos de  populacho.  Acjuella  actitud  bastó  para  contener  el  desorden  sin 
apelar  a  las  medidas  violentas  que,  en  circunstancias  semejantes,  suelen 
hacerse  necesarias. 

Pero  mas  que  ese  modesto  aparato  militar  contribuyó  otra  causa  a 
restablecer  la  tranquilidad  publica.  Los  vecinos  de  mas  alta  posición 
que  quedaban  en  Santiago,  todo  el  vecindario  noble  de  la  ciudad,  como 
se  decia  entonces,  acudieron  presurosos  a  la  sala  del  cabildo  a  las  diez 
de  la  mañana  a  arbitrar  los  medios  de  afianzar  el  orden  mientras  llegaba 
el  ejército  que  debia  ocuparla.  Allí  se  ac'ordó  nombrar  un  gobernador 
interino,  provisto  de  la  suma  de  poderes  que  la  situación  parecia  exijir, 
i  se  designó  para  ese  cargo  a  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  acaudalado 
mayorazgo  que  habia  sido  miembro  del  congreso  de  181 1,  i  que,  si 
bien  no  tenia  opiniones  políticas  pronunciadas,  era  considerado  afecto 
a  la  causa  de  la  patria,  i  gozaba  de  las  consideraciones  que  dan  la  pose- 
sión de  una  gran  fortuna  i  una  vida  seria  i  honorable.  La  presencia  de 
una  autoridad  proclamada  por  los  mas  altos  vecinos  de  Santiago,  aun- 
que desprovista  de  medios  efectivos  para  hacer  cumplir  sus  órdenes, 


cho3  días  golpeándole  la  ventana  i  preguntándole  con  sorna  i  risa,  cuándo  podria  pre- 
dicar el  sermón  que  tenia  anunciado.  Escenas  como  éstas,  que  se  repitieren  en  otras 
partes,  iban  preparando  en  la  juventud  un  espíritu  muí  poco  favorable  al  poder  de 
que  hasta  entonces  habia  gozado  el  clero. 
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atrajo  a  su  lado  un  mayor  número  de  personas  empeñadas  en  mantener 
la  tranquilidad,  e  impuso  por  su  prestijio  el  conveniente  respeto  al 
populacho. 

San  Martin,  entretanto,  habia  permanecido  en  Chacabuco  a  la  cabeza 
de  su  ejército  esperando  el  desenlace  de  los  acontecimientos  que  ha- 
bían de  seguirse  a  la  derrota  del  enemigo;  pero  sin  destacar  una  sola 
partida  para  inquietar  a  éste,  i  para  precipitar  su  dispersión.  Esa  acti- 
tud espectante  demuestra  que  aun  en  la  mañana  siguiente  de  la  batalla 
no  creia  en  la  importancia  de  su  victoria.  San  Martin  parecía  conven- 
cido de  que  aquella  no  era  mas  que  la  primera  jornada  de  la  campaña; 
i  su  espíritu  frió,  resistente  a  dejarse  arrastrar  por  las  ilusiones  del  en- 
tusiasmo, no  daba  todo  su  valor  al  levantamiento  jeneral  del  pais  ni 
podía  aceptar  que  un  combate  de  tan  reducidas  proporciones  hubiera 
precipitado  la  ruina  completa  de  la  dominación  española.  Pero  desde 
las  primeras  horas  del  día  comenzaron  a  llegarle  noticias  de  los  graves 
acontecimientos  que  acabamos  de  referir.  ««Son  las  seis  de  la  mañana, 
escribía  San  Martin  a  esas  horas  desde  el  mismo  campo  de  batalla,  i 
se  repiten  tanto  las  noticias  de  que  Marcó  ha  fugado  para  Valparaíso 
que  ya  no  es  posible  dudarlo.  Mañana  mismo  ocupo  la  capital  de  San- 
tiago. Igualmente  se  me  avisa  que  la  división  que  hice  entrar  por  el 
Planchón  a  cargo  del  comandante  don  Ramón  Freiré  ha  triunfado 
completamente  del  enemigo.  Esta  última  noticia  se  me  da  en  globo. 
Aun  no  puedo  formar  concepto  de  ella  (26).  tf  Poco  mas  tarde,  calcu- 
lando los  excesos  que  podían  ocurrir  en  Santiago  si  no  habia  fuerza 
que  mantuviera  la  tranquilidad,  San  Martin  resolvió  despachar  un 
destacamento  de  caballería  que  se  colocara  a  las  órdenes  del  cabildo  o 
de  cualquiera  persona  que  representara  provisionalmente  la  autoridad 
pública,  i  que  pusiese  término  al  réjimen  de  acefalía  en  que  la  retirada 
de  los  realistas  habia  dejado  la  ciudad. 

Ese  destacamento  era  compuesto  de  doscientos  granaderos  a  caba- 
llo, a  cargo  del  comandante  don  Mariano  Necochea.  Aunque  se  le  ha- 
bia recomendado  marchar  con  mucha  cautela  para  evitar  una  sorpresa 
del  enemigo,  esa  fuerza  recorrió  todo  el  camino  sin  encontrar  mas  jente 
que  pacíficos  labradores  o  nuevos  emisarios  enviados  de  Santiago  a 
confirmar  las  noticias  que  ya  se  habían  comunicado.  Poco  después  de 
medio  día  entraba  a  la  capital  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo; 
i  su  jefe  iba  a  ponerse  a  las  órdenes  de  la  autoridad  provisional  para 


^6)  Oficio  de  San  Martin  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  13  de  febrero  de  1817. 
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afianzar  la  tranquilidad.  La  tradición  recordaba  que  el  primer  individuo 
del  ejército  de  los  Andes  que  entró  a  Santiago,  era  un  fraile  mendocino 
llamado  frai  José  Félix  Aldao,  capellán  del  rejimiento  de  granaderos,, 
que  se  había  batido  como  soldado  valiente  en  el  asalto  de  la  guardia  del 
camino  de  Uspallata  i  en  la  batalla  de  Chacabuco,  que  luego  abandonó- 
los hábitos  i  se  hizo  resueltamente  militir,  i  que  mas  tarde,  como  cau- 
dillo de  revueltas  i  como  gobernador  de  su  provincia  natal,  adquirió  una 
terrible  nombradla  por  su  vida  relajada  i  por  la  dureza  i  la  crueldad  de 
su  carácter. 
8.  Desastrosa  rciira-         g.  La  retirada  de  los  realistas,  entre  tanto,  había 

da  del  ejército  rea-      .  j     1  ^/        j  j    j  !• 

lista  hacia  Valpa-     tomaoo  los  caracteres  de  una  verdadera  dispersión^ 

raiso:  perturbación     que  habria  sido  completa  i  definitiva  si  se  les  hu- 
i  desordenes  en  este      ..  -m,  ,.  ia^i-,/^ 

puerto :  embarco  de  biera  perseguido  de  cualquier  modo.  Al  salir  de  San- 
una  parte  de  esas  tiago,  casi  en  los  mismos  suburbios  de  la  ciudad, 
tropas  i  isu  marcha  ,  ,.,..,  , .  , 
ai  Perú.  cuando  se  reunieron  los  individuos  que  sanan  de 

ésta  con  el  ejército  que  se  habia  hecho  marchar  por  los  estramuros  i 
callejones  del  norte,  se  produjo  el  primer  desorden.  De  una  i  de  otra 
parte,  se  creia  hallarse  enfrente  de  partidas  enemigas  que  habian  avan- 
zado para  cerrarles  el  camino.  La  oscuridad  de  la  noche  contribuía  a 
aumentar  la  confusión  i  el  desorden.  Se  disparaban  tiros,  se  daban  vo- 
ces de  mando  que  pocos  obedecían,  i  numerosos  soldados  tiraban  sus 
armas  i  sus  arreos  militares  para  volver  a  la  ciudad  o  para  ocultarse 
en  los  campos  vecinos.  Costó  un  gran  trabajo  el  restablecer  alguna 
disciplina,  i  el  regularizar  de  algún  modo  la  continuación  de  la 
marcha. 

Poco  mas  adelante,  el  desorden  se  renovó  con  caracteres  mas  alar- 
mantes. Los  soldados,  i  aun  los  oficiales,  en  su  mayor  parte  chilenos,, 
cansados  de  servir  a  la  causa  del  rei,  creyéndola  perdida  para  siempre,  i 
persuadidos  de  que,  sin  embargo,  se  les  llevaba  a  continuar  una  guerra 
estéril  e  infructuosa  en  que  tendrían  que  pasar  por  mayores  sufrimien- 
tos, se  mostraban  inclinados  a  desertar.  Sabiendo  muchos  de  ellos. 
que  entre  las  cargas  del  ejército  iba  a  retaguardia  un  tesoro  conside- 
Ule,  dctenninaron  asaltarlas,  i  distribuirse  el  dinero,  seguros  de  que  no- 
podían  ser  reprimidos  ni  castigados.  Efectuáronlo  así  tumultuosamen- 
te, i  en  seguida  .se  dispersaron  por  los  campos,  llevando  cada  cual, su 
parte  de  botín.  El  intendente  de  ejército  don  Ignacio  de  Arangua 
pudo  sustraer  del  saqueo  una  sola  carga  que  consiguió  ocultar,  i  que 
pocos  días  después  fué  entregada  al  nuevo  gobierno.  Las  partidas  pa- 
triotas (jue  se  habían  colocado  en  diversos  puntos  para  atajar  a  los  fu- 
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jitivos,  sobre  todo  a  los  que  querían  pasar  al  otro  lado  del  Maule, 
lograron  rescatar  mas  tarde  diversas  cantidades  de  dinero,  i  algunos 
tejos  de  oro  (27). 

Estos  atentados  de  la  soldadesca  fujitiva  quedaron  impunes.  lx)s 
jefes  realistas  no  tenían  fuerza  moral  para  reprimir  los  desmanes  de  su 
tropa,  ni  pensaban  en  otra  cosa  que  en  llegar  cuanto  antes  a  Valparai- 
so.  A  cada  momento  se  anunciaba  la  proximidad  de  algún  destaca- 
mento patriota;  i  aunque  estas  alarmas  eran  del  todo  infundadas,  pro- 
ducían una  gran  confusión,  i  estimulaban  a  unos  a  desertar  i  a  otros 
a  apurar  la  marcha  sin  cuidarse  de  los  que  quedaban  atrás.  El  tren  de 
artillería,  compuesto  de  dieziseis  piezas,  penosamente  conducido  du- 
rante las  primeras  ocho  leguas  del  camino,  comenzó  a  ser  una  carga 
mui  pesada  i  mui  molesta  para  aquellas  tropas  que  a  cada  rato  creían 
verse  alcanzadas  por  un  enemigo  vencedor.  Su  trasporte  se  hizo  mas 
difícil  al  querer  trasmontar  la  cuesta  de  Prado,  que  sin  embargo  ofre- 
cía un  paso  accesible,  pero  fatigoso,  para  carros.  En  medio  de  la  tur- 
bación i  del  desaliento,  i  queriendo  verse  desembarazados  de  ese 
tren,  que  creían  imposible  conservar  en  caso  de  un  ataque,  e  imposi- 
ble también  llevarlo  a  Valparaíso  en  aquellas  condiciones,  los  jefes 
resolvieron  abandonarlo,  volcando  las  piezas,  ya  que  no  tenían  tiempo 
ni  medios  para  inutilizarlas  completamente. 

Marcó  había  acompañado  al  ejército  hasta  ese  punto;  pero  habia 
visto  desobedecidas  varias  veces  sus  órdenes,  i  no  se  le  ocultaba  que 


(27)  Por  las  circunstancias  en  que  se  efectuaron  el  asalto  i  la  distribución  de  los 
caudales  que  los  realistas  habían  sacado  de  Santiago  en  febrero  de  181 7,  como  su- 
cedió también  con  los  que^sacó  Carrera  de  esta  misma  ciudad  en  octubre  de  18 14, 
según  contamos  en  otra  parte,  es  mui  diflcil  si  no  imposible  ñjar  exactamente  su 
verdadero  valor  i  la  suerte  que  corrieron.  "Don  Claudio  Gay  que  recojió  informes 
verbales  del  intendente  de  ejército  don  Ignacio  Arangua,  ba  consignado  en  una  nota 
puesta  a  la  pajina  207  del  tomo  VI  de  su  Historia  de  Chile  algunas  noticias  que  no 
se  alejan  de  las  que  nosotros  hemos  podido  procurarnos.  Según  esos  informes,  los 
caudales  sacados  de  Santiago  ascendían  próximamente  a  264,cxx)  pesos,  de  los  cuales 
solo  34|000  fueron  entregados  al  gobierno.  A  esa  suma  hai  que  agregar  algunas  can- 
tidades parciales  recojidas  en  otros  pnntos  del  territorio  de  manos  de  los  fujitivos. 
Según  las  cuentas  de  la  tesoreria  jeneral,  basta  el  30  de  abril  de  18 17  habían  entra- 
do a  las  cajas  del  estado  75,710  pesos  con  el  carácter  de  "caudales  tomados  al 
enemigoit.  Creemos  sin  embargo,  que  las  noticias  suministradas  por  el  intendente 
Arangua  sobre  el  tesoro  sacado  de  Santiago,  le  dan  un  valor  superior  a  la  realidad; 
i  que  las  que  hncen  subir  aquella  cifra  a  300,000  pesos,  adolecen  de  una  notable  exa- 
jeracion. 
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en  la  desesperación  producida  por  el  desastre  i  por  aquella  vergonzosa 
retirada,  los  soldados,  los  oficiales  i  hasta  los  mismos  jefes,  así  como 
los  individuos  particulares  que  marchaban  con  el  ejército,  lo  hacian 
responsable  de  tamañas  desgracias.  I^  situación  del  presidente  se  ha- 
cia difícil  i  peligrosa.  Creyéndose  espuesto  a  ser  víctima  de  la  suble- 
vación de  sus  propias  tropas,  o  a  lo  menos  a  verse  ultrajado  por  algu- 
nos de  sus  subalternos,  i  temiendo  por  otra  parte  caer  prisionero  de 
los  patriotas  si,  como  se  anunciaba,  éstos  habian  ocupado  ya  los  con- 
tornos de  Valparaíso,  Marcó  resolvió  dirijirse  al  puerto  de  San  Anto- 
nio donde  esperaba  hallar  un  bergantín  español  llamado  San  Miguel, 
en  que  podría  embarcarse  con  menos  inconvenientes.  Al  bajar  la 
cuesta  de  Prado,  confió  a  Maroto  el  mando  jeneral  de  las  tropas,  en- 
cargándole que  dirijiera  el  embarco  de  éstas,  i  que  haciendo  clavar  la 
artillería  de  los  fuertes  de  Valparaíso,  se  diera  a  la  vela  para  Talcahua- 
no.  Desde  ese  punto,  Marcó,  apartándose  de  su  ejército,  tomó  el  ca- 
mino que  conduce  a  Melipílla  i  a  San  Antonio,  acompañado  por  el 
fiscal  don  Prudencio  l^zcano,  por  el  teniente  coronel  de  artillería  don 
Fernando  Cacho,  por  el  inspector  de  ejército  don  Ramón  Cionzalez 
Bernedo,  que  le  servia  de  edecán,  i  por  algunos  otros  oficiales  cuya 
fidelidad  le  inspiraba  plena  confianza. 

Desde  días  atrás  reinaba  en  Valparaíso  una  grande  excitación,  l^s 
primeras  comunicaciones  de  Marcó  sobre  los  acontecimientos  milita- 
res, las  órdenes  terminantes  para  no  dejar  salir  buque  alguno  del 
puerto,  i  el  arribo  del  brigadier  Olaguer  Feiíu  con  una  comisión  que 
no  parecía  tener  otro  objeto  que  preparar  i  facilitar  la  retirada  de  las 
tropas  realistas,  no  dejaban  mucho  lugar  a  duda  de  que  los  negocios 
de  la  guerra  iban  tomando  mal  aspecto  para  los  sostenedores  de  la 
causa  real,  i  de  que  el  gobierno  mismo  tenía  poca  confianza  en  la  soli- 
dez de  su  situación.  I^s  autoridades  locales,  sin  embargo,  habían  con- 
seguido tranquilizar  on  parte  a  sus  parciales  haciendo  circular  falsos 
rumores  de  ventajas  parciales  alcanzadas  por  el  ejército  de  Marcó,  que 
permitían  esperar  un  próximo  triunfo.  En  la  tarde  del  12  de  febrero 
llegaba  allí  una  noticia  que  iba  a  desmentir  esos  rumores.  El  pueblo 
de  Quillota,  ajitado  por  la  conmoción  jeneral  en  todo  el  pais,  había 
depuesto  a  las  autoridades  del  distrito  i  pronunciádose  en  abierta  su- 
blevación. Inmediatamente,  el  gobernador  de  Valparaíso  dictó  las 
órdenes  mas  premiosas  para  reprimir  ese  levantamiento.  Organizó  un 
cuerpo  de  doscientos  milicianos  de  infantería  í  de  caballería  i  de  unos 
cuantos  artilleros  con  un  cañón,  i  dispuso  que  en  la  mañana  siguiente 
marchase  sobre  Quillota  bajo  las  órdenes  del  comandante  don  José 
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Rodríguez  Ballesteros,  que  .se  hallaba  accidentalmente  en  Valparaí- 
so (28). 

Esa  columna  no  alcanzó  a  ponerse  en  marcha.  Antes  de  medio  día 
del  13  de  febrero  comenzaron  a  llegar  a  Valparaíso  grupos  de  soldados 
dispersos,   que  iban  huyendo  de  Santiago  o  del  mismo  campo  de  ba- 
talla, i  que  contaban  el  desastre  irreparable  del  ejército  realista.  "Llega- 
ban por  bandadas,  la  mayor  parte  sin  jefes  i  sin  subordinación,  adelan- 
tándose los  oficiales  a  sus  soldados,  dice  un  testigo  presencial.  Cada 
cual  trataba  de  embarcarse  en  los  buques  que  habia  en  el  puerto,  donde 
nada  estaba  dispuesto  para  la  recepción  de  las  tropas.  El  desorden  habia 
llegado  a  su  colmo  (29).  fi  El  brigadier  Maroto,  que  iba  acompañado  de 
su  esposa,  i  que  por  esta  razón  no  habia  podido  acelerar  su  marcha, 
como  lo  habían  hecho  otros  oficiales  (30),  llegó  al  puerto  a  entradas  de 
la  noche;  i  en  el  momento  comenzó  a  dictar  las  medidas  que  creía  con- 
ducentes a  la  conservación  del  orden  público  i  a  la  facilidad  del  embarco 
ie  la  tropa.  Dispuso  que  se  organizase  un  cuerpo  de  vecinos  armados 
para  la  defensa  de  las  casas  i  almacenes  espuestos  al  saqueo  que  la  in- 
(juietud  del  populacho  hacia  temer;  que  se  colocasen  en  diversos  puntos 
algunos  destacamentos  de  tropas  para  contener  a  los  fujitivos  i  regulari- 
zar su  embarco;  que  se  doblase  la  guarnición  de  la  fragata  Victoria^  fon- 
deada en  el  puerto,  en  donde  se  hallaban  presos  muchos  patriotas  que 
podían  escaparse  i  convertirse  en  caudillos  de  un  levantamiento  popular, 
i  por  último  que  se  clavase  la  artillería  de  los  fuertes  que  era  forzoso 
abandonar  al  enemigo.  De  todas  estas  órdenes,  solo  la  última  alcanzó  a 
ser  cumplida.  El  desorden  Le  hacia  mayor  a  cada  instante.  Nadie  obede- 
cía los  mandatos  de  los  jefes,  ni  pensalija  en  otra  cosa  que  en  ganar 
los  barcos  que  estaban  fondeados  en  el  puerto  para  buscar  su  salvación. 
El  mismo    Maroto,  acompañado  por  su  familia,  por  el- gobernador 
de  Valparaíso  i  por  muchos  oficiales,  se  acojió.a  bovdo  de  la  fragata 
Bretaña^  que  aunque  simple  barco  de  comercio,  estaba  armado  en  gue- 
rra. Allí  se  habia  acojido  también  el  brigadier  don  Manuel  Olaguer 
Feliu,  cuya  esposa,  seriamente  enferma,  i  agravada  ademas  con  las  fa- 
tigas del  último  viaje  desde  Santiago  i  con  las  ajitaciones  consiguien- 
tes a  aquella  situación,  falleció  pocos  dias  después. 


(28)  Relación  inédita  de  méritus  i  servicios  del  coronel  Ballesteros. 

(29)  Roquefeuil,  Voyage^  páj.  42. 

(30)  Maroto  se  habia  casado  en  Santiago  en  I06  primeros  meses  de  181 5  con  una 
señorita  chilena  llamada  doña  Antonia  Cortes  i  García,  sobrina  del  canónigo  Cor- 
tes Madariaga,  el  famoso  tribuno  de  Caracas,  i  emparentada  con  los  marqueses  de 
CaíüAda  Hermosa. 
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En  medio  de  aquel  desorden,  no  se  oian  por  todas  partes  mas  que 
quejas,  lamentaciones  i  protestas.  El  nombre  de  Marcó  no  se  pronun- 
ciaba sino  entre  execracionas  i  juramentos,  haciéndolo  todos  responsa- 
bles del  desastre  i  de  la  pérdida  de  Chile.  Recordábase  que  el  malaven 
turado  presidente  habia  tenido  hasta  pocos  días  antes  en  ese  mismo 
puerto  una  escuadrilla  realista  que  en  esas  circusntancias  habría  podi- 
do ser  la  salvación  del  ejército,  i  que  por  un  error,  que  nadie  le  ha- 
bia reprochado  antes,  la  habia  hecho  salir  a  buscar  una  flota  insurjente 
que  no  existia.  Si  en  esos  momentos  Marcó  hubiera  sido  hallado  por 
los  mas  rabiosos  i  exaltados  de  sus  subalternos,  es  probable  que  habría 
sufrido  los  mas  humillantes  ultrajes  i  quizá  la  muerte.  Es  probable 
también,  mas  aún,  es  seguro  que  si  a  esas  horas  se  hubiera  presentado 
un  destacamento  patriota  en  Valparaiso,  como  lo  propuso  O'Higgins 
en  el  mismo  campo  de  Chacabuco,  hubiera  sido  total,  absoluta  i  defi- 
nitiva la  dispersión  del  ejército  realista,  sin  que  hubiese  alcanzado  a 
embarcarse  un  solo  hombre.  Un  exceso  de  prudencia  i  de  cautela  del 
jeneral  en  jefe,  fué  causa  de  que  no  se  lograra  ese  resultado. 

Se  hallaban  en  la  bahía  nueve  buques  españoles  i  dos  estranjeros, 
(el  Bordelais^  de  nacionalidad  francesa,  capitán  Roquefeuil,  i  el  Wiliy 
ingles,  capitán  Heartley).  A  estos  últimos  se  les  habia  prohibido  co- 
merciar en  la  costa  de  Chile,  pero  ahora  fueron  utilizados  como  si 
fueran  propiedad  del  gobierno  español  o  de  los  fujitivos  que  los  toma- 
ban por  asalto  para  buscar  asilo  (31).  A  bordo  de  esos  once  buques  se 

(31)  El  capitán  Roquefeuil  ha  consignado  en  la  relación  desús  viajes  <páj.  45) 
algunas  noticias  curiosas  sobre  estos  incidentes.  "En  la  mañana  del  14  de  febrero, 
dice,  Mr.  Heartley,  capitán  desposeído  del  buque  ingles  The  Willy  que  los  españoles 
le  habían  tomado,  vino  acompañado  de  su  mujer,  a  pedirme  hospitalidad.  Yo  tenia 
desde  la  víspera  a  bordo  a  los  oidores  (don  Antonio)  Caspe  i  (don  Antonio  Luis)  Pe- 
reirá,  al  hijo  Je  éste,  a  tres  negociantes  i  a  muchos  otros  españoles,  ademas  de  sus  sir 
vientes.  'S'a  no  me  era  posible  admitir  un  mayor  número,  porque  no  teníamos  libre 
masque  lacui)ierta.  Los  ofíciales  i  yo  dividíamos  nuestra  cámara  con  los  principales 
de  nuestros  huéspedes.  Muchos  de  estos  señores  esperiroentaban  inquietudes  tales 
que  pereda  que  nada  podia  disiparlas  mientras  Valparaiso  estuviese  a  la  vista,  n 

Los  oñciales  españoles  que  se  apoderaron  violentamente  del  buque  ingles,  quisie- 
ron obligar  a  su  capitán  a  dírijirse  al  Perú;  i  como  éste  se  negara  a  hacer  un  viaje  en 
que  no  habia  pensado  i  que  lo  perjudicaba  en  sus  intereses,  se  le  arrojó  violentamen- 
te de  su  buque.  Necesitando  entonces  otro  capitán  que  lo  mandara,  obligaron  aque- 
llos a  desempeñar  esas  funciones  a  un  comerciante  portugués  establecido  en  Valpa- 
raiso, llamado  don  Francisco  Alvares,  que  habia  sido  marino,  pero  que  cntóncei 
vivia  consagrado  a  sus  negocios.  Habiendo  vuelto  éste  a  Chile  algunos  años  mas 
tarde,  llegó  a  ser  uno  de  los  mas  acaudalados  comerciantes  de  aquella  plaza. 

El  capitán  Heartley  fué  llevado  al  Callao  en  el  Bordelais,  gracias  a  la  hospiUli- 
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habían  acojido  no  menos  de  i, 600  personas,  soldados,  negociantes,  mu- 
jeres i  niños.  Entretanto,  en  tierra  la  confusión  aumentaba  a  cada 
hora.  Los  fujitivos  seguían  llegando  a  Valparaíso  i  manifestaban  el 
mas  vivo  empeño  por  embarcarse,  disputándose  acaloradamente  las 
pocas  chalupas  que  había  cerca  de  la  playa.  En  la  noche  el  desorden 
tomó  las  mas  alarmantes  proporciones.  El  pueblo,  pronunciado  en 
abierta  sublevación,  atacaba  a  los  fujitivos,  les  quitaba  las  armas  i  les 
impedia  embarcarse.  Dos  hombres  de  gran  corazón  llegaron  de  impro- 
viso en  esas  circunstancias  a  ponerse  a  la  cabeza  de  ese  movimiento 
popular,  i  logiaron  embarazar  é  impedir  el  embarco  de  la  mayor  parte 
de  los  fujitivos.  Entre  los  prisioneros  que  Marcó  tenia  a  bordo  de  la 
fragata  Vicioria  para  hacerlos  marchar  al  destierro,  se  hallaban  don 
Santiago  Bueras  i  don  José  Santos  Mardones,  patriotas  de  valor  proba- 
do i  de  ánimo  resuelto  (32).  Atropellando  audazmente  a  sus  centine- 
las, i  llamando  a  las  armas  a  sus  compañeros  de  prisión,  Bueras  i 
Mardones  apresaron  al  capitán  de  ese  buque,  apellidado  Vargas, 
i  a  los  soldados  que  tenía  a  sus  órdenes,  los  encerraron  en  la  bo- 
dega, i  habiéndose  apoderado  de  los  botes,  se  dirijieron  a  tierra.  Pues- 
tos a  la  cabeza  de  los  insurrectos,  tomaron  posesión  de  las  fortalezas 
■con  el  propósito  de  romper  el  fuego  de  artillería  contra  los  buques  en 
que  se  habían  embarcado  los  fujitivos.  Pero  los  cañones  estaban  cla- 
vados, i  a  duras  penas  consiguieron  poner  uno  en  estado  de  hacer 
fuego.  En  cambio,  formaron  un  destacamento  de  cincuenta  hombres 
regularmente  armados,  los  colocaron  en  emboscada  detras  de  un  ángulo 
de  la  batería  inferior  del  castillo  de  San  José;  i  desde  allí  sorprendían  a 


dad  que  le  dispensó  a  él  i  a  su  familia  el  capitán  Roquefeuil.  En  Lima  obtuvo  del 
virrei  la  devolución  de  su  buque  i  las  indemnizaciones  pecuniarias  que  le  eran  de- 
bidas. 

(32)  £1  comandante  Bueras,  que  se  habia  señalado  por  su  valor  heroico  en  las 
primeras  campañas,  habia  venido  de  Mendoza,  enviado  por  San  Martín»  para  levan- 
tar la  opinión  i  provocar  sublevaciones  en  Chile.  Habiendo  caído  preso,  no  se  pudo 
probar  cosa  alguna  contra  él;  pero  Marcó  lo  remitió  a  Valparaíso  para  que  se  le  tu- 
viera arrestado  en  un  buque  hasta  que  hubiese  oportunidad  de  trasladarlo  a  Juan 
Fernandez.  £1  capitán  don  José  Santos  Mardones,  que  Üabia  combatido  en  el  ejér- 
cito de  Buenos  Aires,  habia  caído  prisionero  en  el  Alto  Perú  en  la  batalla  de  Ayou- 
ma  en  181^.  Llevado  a  Lima,  estuvo  casi  dos  años  preso;  pero  al  fín,  el  virrei  Pezuela 
le  permitió  regresar  a  Chile,  que  era  el  país  de  su  nacimiento  i  que  entonces  se  consi- 
deraba defínitivamente  pacificado.  Al  llegar  a  Valparaíso,  fué  apresado  de  nuevo 
por  una  orden  de  Marcó  de  25  de  noviembre  de  18 16,  i  encerrado  en  un  buque  para 
marchar  también  a  Juan  Fernandez.  Bueras  i  Mardones  eran  orijinarios  de  la  pro- 
vincia de  Aconcagua. 

Tomo  X  40 
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los  fujitivos  que  acudían  a  embarcarse,  i  en  seguida  los  encerraban  en 
las  casasmatasde  la  fortaleza.  La  noche  entera  se  pasó  en  medio  de  la  ma- 
yor confusión.  En  la  mañana  siguiente  se  renovaron  estas  escenas  con 
mayor  encarnizamiento  todavía,  de  tal  suerte  que  fueron  mui  pocos  los 
soldados  que  lograron  llegar  hasta  los  buques.  Los  capitanes  de  éstos  no 
se  atrevían  a  acercar  sus  botes  a  la  playa  de  temor  de  que  fueran  arre- 
batados por  los  facciosos,  ni  tampoco  creían  poder  embarcar  mas  jente 
no  solo  por  la  falta  de  espacio  para  acomodarla,  sino  porque  no  tenían 
víveres  suficientes  para  alimentarla,  i  por  que  a  causa  de  la  sublevación 
popular,  era  imposible  tomarlos  en  tierra.  En  distintos  puntos  de  la 
playa  se  veían  grupos  mas  o  menos  numerosos  de  soldados  realistas  que 
esperaban  que  se  favoreciese  su  embarco;  pero  se  mantenían  a  la  es- 
pectativa,  sin  atrev;9rse  a  entrar  en  lucha  contra  las  bandas  añiladas  de 
jente  del  pueblo. 

Según  el  acuerdo  de  la  junta  de  guerra  celebrada  en  Santiago,  aque- 
llos buques  habrían  debido  dirijirse  a  Talcahuano.  Los  oficiales  supe- 
riores que  se  habían  reunido  a  bordo  de  la  fragata  Bretaña^  tuvieron 
allí  un  segundo  consejo.  Maroto  insistía  en  (^ue  se  cumpliese  el  primer 
acuerdo:  pero  la  mayoría,  exajerándose  la  importancia  del  desastre, 
creyendo  que  Concepción  habría  caído  también  en  poder  de  los  patrio- 
tas, o  a  los  menos  que  las  tropas  que  habían  podido  salvarse  eran  insu- 
ficientes para  defenderla  largo  tiempo,  i  cediendo  sobre  todo  a  las 
súplicas  i  ruegos  de  los  empleados  civiles  i  de  los  comerciantes  españo- 
les que  con  sus  familias  se  habían  embarcado  en  los  buques,  resolvie- 
ron dirijirse  al  Perú.  A  las  nueve  de  la  mañana,  soltaron  éstos  sus  velas, 
I^  fragata  Bretaña  dio  todavía  una  última  vuelta  por  la  bahía  para 
recojer  a  algunos  fujitivos,  disparando  repetidos  cañonazos  sobre  la 
polilacion  que  quedaba  en  poder  de  los  ínsurjentes,  í  que  respondía 
esos  fuegos  con  la  única  pieza  que  éstos  hal)ian  podido  arreglar.  Una 
hora  mas  tarde,  los  once  buques  se  alejaban  del  puerto  fovorecidos  por 
una  brisa  del  oeste. 

Los  soldados  realistas  que  cjuedaban  en  la  playa  en  grupos  dispersos 
pero  bien  armados,  formaban  un  número  considerable,  mui  capaz  de 
imponer  respeto  a  la  población  sublevada ;  pero  carecían  de  un  jefe 
que  los  mandase  con  resolución  i  acierto,  estaban  dominados  por  el 
desaliento,  i  pensaban  solo  en  salvarse  por  la  deserción  o  por  la 
fuga.  Cuando  vieron  burladas  sus  esperanzas  de  ganar  los  buques,  se 
entregaron  a  todos  los  excesos  que  puede  producir  la  desesperación. 
Rompían  sus  fusiles,  despedazaban  sus  vestuarios  i  arreos  militares, 
maldecían  de  sus  jefes  i  de  sus  servicios,  recordando  el  premio  que  se 
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les  daba  (33).  En  su  desesperación,  muchos  de  ellos  se  unieron  al 
populacho  i  ayudaron  al  saqueo  de  las  casas,  de  las  bodegas  i  de  los 
almacenes,  l^s  calles  de  aquella  ciudad,  muí  pequeña  en  esa  época, 
fueron  aquel  dia  teatro  del  mas  escandaloso  desorden.  Por  todas  partes 
se  veian  armas,  muebles,  equipajes  i  arreos  militares  abandonados 
por  los  fujitivos,  i  de  que  se  adueñaba  el  primero  que  quería  recojer- 
los.  A  cada  rato  se  suscitaban  ruidosas  riñas,  se  disparaban  tiros,  se 
renovaba  la  mas  alarmante  confusión,  sin  que  los  hombres  que  habían 
encabezado  el  movimienio  popular  tuvieran  fuerzas  ni  autoridad  para 
contenerlo.  Solo  en  la  tirde  lograron  formar  algunas  partidas  de  jcnte 
de  bien,  comerciantes  o  artesanos,  i  restablecer  una  tranquilidad  rela- 
tiva. I^s  primeras  tropas  regulares  que  llegaron  a  Valparaíso  dos  días 
después  en  número  muí  reducido,  bastaron,  sin  embargo,  para  afian- 
zar definitivamente  el  orden  publico. 

Los  fujitivos  se  alejaban  del  puerto  en  las  peores  condiciones  que 
es  posible  ímajínar.  A  las  angustias  morales  producid¿is  por  la  derrota 
i  por  el  abandono  precipitado  de  las  casas,  de  las  familias  i  de  los  inte- 
reses que  quedaban  espuestos  a  todas  las  depredaciones  i  vengan- 
zas que,  según  la  opinión  corriente  entre  los  realistas,  formaban  las 
aspiraciones  del  enemigo,  iban  a  agregarse  los  sufrimientos  i  fatigas 
de  una  navegación  que  no  podía  dejar  de  ser  muí  penosa.  Aquellos 
buques,  simples  embarcaciones  de  comercio,  en  su  mayor  parte  incó 
modas  i  estrechas,  estaban  repletas  de  jente  de  todas  edades,  condi- 
ciones i  sexos,  no  ofrecían  comodidad  alguna,  í  ademas  no  tenían  ví- 
veres suficientes  para  alimentarla.  I^  precipitación  con  que  se  efectuó 
la  partida,  i  en  seguida  la  sublevación  popular,  no  habían  dado  tiempo 
para  proveerlas  ni  aun  de  lo  mas  necesario.  En  algunas  de  ellas,  la  pers- 
pectiva del  hambre  aflijió  a  los  viajeros  desde  los  primeros  días.  I^  con- 


(33)  El  coronel  don  José  Rodríguez  Ballesteros,  que  fué  del  número  de  los  ofícia- 
les  realistas  que  lograron  embarcarse,  ha  consignado  bastantes  noticias  sobre  estos 
acontecimientos  en  el  capítulo  VI  de  su  Revista  de  la  historia  de  la  guerra  de  la 
imiependéHcia\  pero  ademas  de  que  están  agrupados  con  mucho  desorden,  como  su- 
cede casi  siempre  en  su  libro,  adolecen  de  no  pocas  exajeraciones.  Asi,  supone  que 
los  soldados  realistas  que  quedaron  abandonados  en  Valparaíso  pasaban  de  2,cxx). 
Según  nuestros  informes,  alcanzaban  apenas  a  la  mitad,  porque  las  tropas  que  salieron 
de  Santiago  se  habían  disminuido  considerablemente  con  la  deserción  durante  la  mar- 
cha; i  porque  ademas  consiguieron  a  embarcarse  casi  otros  mil.  De  todas  maneras, 
asos  soldados  habrían  podido  imponerse  i  mantener  el  orden  en  Valparaíso,  desde  qu« 
la  población  total  de  aquella  ciudad  no  pasaba  entonces  Qe  cuatro  mil  habitantes,  i 
as  bandas  sublevadas  no  debían  alcanzar  a  500  hombres  mal  armados  i  sin  disciplina. 
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fusión,  el  desorden  i  la  miseria  hacian  temer  nuevas  i  no  menores  des- 
gracias como  término  final  de  aquel  viaje  emprendido  en  tan  terribles 
condiciones. 

Al  salir  de  Valparaiso,  los  jefes  realistas  habian  creido  que  en  Co- 
quimbo podrian  procurarse  los  víveres  que  les  eran  mas  necesarios.  En 
efecto,  al  enfrentar  este  puerto,  trataron  de  desembarcar  algunas  par- 
tidas, en  la  confianza  de  que  esa  provincia  estalja  todavia  por  el  rei. 
Recibidas  a  balazos  por  los  patriotas  que  ocupaban  la  Serena,  esas 
partidas,  sin  haber  conseguido  pisar  la  tierra,  perdieron  una  de  sus 
embarcaciones  menores,  i  se  replegaron  apresuradamente  a  sus  naves. 
Burlados  en  sus  esperanzas,  los  fujitivos  continuaron  su  viaje.  En  el 
Huasco,  en  donde  no  se  divisaban  fuerzas  patriotas,  el  desembarco  no 
presentaba  dificultad  alguna.  Bajaron  a  tierra  cuatrocientos  hombres, 
mandados  personalmente  por  el  jeneral  Maroto,  i  se  apoderaron  de  al- 
gunos carneros  que  pacian  en  los  campos  vecinos.  Este  modesto  botin 
bastaba  para  satisfacer  a  los  realistas:  pero  en  esos  momentos  se  di- 
visaba una  corta  partida  de  voluntarios  patriotas,   desprendidos   de 
la  columna  del  comandante  Cevallos,  de  que  hemos  hablado  antes, 
i  su  sola  presencia  bastó  para  que  aquéllos  se  replegaran  apresura- 
damente al  puerto  para  volver  a  sus  naves.  Esas  tropas,  desmoralizadas 
por  el  desastre  i  por  las  penalidades  de  la  navegación,  seguian  el  viaje 
a  su  pesar.   En  esta  escursion  se  desertaron  cuarenta  i  ocho  indivi- 
duos, que  corrieron  a  reunirse  a  los  patriotas.   1  )espues  de  esta  tenta- 
tiva, los  realistas  fujitivos  no  volvieron  a  desembarcar  en  ningún   otro 
punto  de  la  costa.  La  navegación,  aunque  relativamente  corta,  fué  en 
estremo  penosa.    El  hambre  se  hizo  sentir  en  casi  todos  los  buques; 
i  las  medidas  tomadas  para  racionar  a  los  pasajeros  i  a  las  tripulacio- 
nes aumentaban  el  descontento  i  la  desesperación.  Aquellas  naves  fue- 
ron llegando  una  en  pos  de  otras  al  Callao.  Sus  infortunados  tripu- 
lantes iban  en  un  estado  de  miseria  que  inspiraba  compasión.   Mas 
tarde  tendremos  que  contar  el  destino  que  se  dio  a  los  restos  salvados 
del  ejército  de  Chile. 
9.  El  ejército  liberta-         9.  El  mismo  dia  que  los  realistas  fujitivos  par- 

go/eT  pueblo  de  *hi     tian  de  Valparaiso  (el  14  de  febrero),  entraba  en 

capital  ofrece  el  go-     Santiago  el  jeneral  San   Martin  a  la  cabeza  del 
bierno  a  San  Martin:        •  ^     -^        •  ^     •  -r.,         111  «i  •  1^ 

i  por  renuncia  de  és-     ^rjercito  victorioso.   El  pueblo  lo  recibía  con  las 

te  al  jeneral  O'Hig-     mas  ardientes  manifestaciones  de  contento  i  de 
gins  que  toma  el  ^     .  ,  .  j-  ^   i     -j  1 

mando  con  el  título     entusiasmo.  I^is  tropas  fueron  distribuidas  en  los 

de  director  supremo,     cuarteles  que  habiím  abandonado  los  realistas,  i 
los  jefes  i  oficiales  recibieron  afectuoso  hospedaje  en  las  casas  de  los 
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vecinos  mas  distinguidos  de  la  ciudad.  El  gobernador  local  había  desti- 
nado para  alojamiento  de  San  Martin  i  de  O'Higgins,  la  casa  del  joven 
conde  de  la  Conquista  que  éste  habia  abandonado  por  seguir  a  los  jefes 
españoles  en  su  fuga,  i  que  por  su  situación  i  por  su  tren,  era  una  de 
las  mejores  de  Santiago  {34). 

El  estado  de  acefalía  en  que  quedaba  el  país,  las  noticias  que  llega  • 
ban  de  todas  partes  de  la  fuga  de  los  realistas,  de  la  formación  irre- 
gular i  atropellada  de  nuevas  autoridades  en  los  diferentes  distritos,  i 
de  los  desórdenes  consiguientes  a  aquella  situación,  exijian  imperiosa- 
mente que  a  la  mayor  brevedad  se  organizara  un  gobierno  que  estable- 
ciese alguna  regularidad  en  la  administración,  i  que  dictara  las  medidas 
mas  eficaces  para  consumar  la  dispersión  absoluta  del  enemigo.  San 
Martin,  no  tanto  porque  \io  tenia  un  conocimiento  cabal  del  pais  a 
que  llegaba  por  primera  vez,  cuanto  por  obedecer  a  sus  instrucciones  i 
a  sus  propios  propósitos,  se  abstenia  estudiadamente  de  tomar  medida 
alguna  de  carácter  gubernativo. 

Pero  San  Martin  estaba  autorizado  por  aquellas  instrucciones  para 
nombrar  un  presidente  provisional,  que  gobernase  el  pais  hasta  que 
un  cabildo  compuesto  de  patriotas  hiciera  una  elección  mas  regular; 
i  estaba  ademas  convenido,  como  sabemos,  en  que  el  designado  fuese 
el  jeneral  O'Higgins.  En  aquellos  momentos  de  jubilo  i  de  espansion 
creados  por  la  reciente  victoria,  el  ejercicio  de  esa  facultad  no  hal)ria 
suscitado  resistencia  alguna,   i  aun  por  el  contrario,  el  pueblo  habría 


(34)  Esta  casa,  situada  en  calle  de  la  Merced,  a  un  cuarto  de  cuadra  de  la  plaza» 
tiene  el  número  80  i  conserva  hasta  ahora  la  fachada  estertor  que  tenia  entonces. 
Enfrente  de  ella  estaba  la  casa  del  mayorazgo  don  Francisco  Ruiz  Taglc,  goberna- 
dor interino  de  Santiago. 

El  conde  de  la  Conquista,  poseedor  de  la  casa  que  ocuparon  San  Martin  i  O'Hig- 
gins, era  el  tercero  de  ese  titulo,  i  nieto  del  primero,  que  fué  presidente  de  la  junta 
gubernativa  de  18 10.  Llamábase  don  José  Gregorio  Toro  i  Dumont,  era  joven  de 
unos  veinte  añosj  i  hal)ia  entrado  en  posesión  del  mayorazgo  i  del  titulo  de  conde,  por 
muerte  de  su  padre,  ocurrida  en  18 16.  Era  simple  oñcial  de  milicias,  pero  por  la  in- 
fluencia de  su  madre,  española  de  nacimiento,  habia  abrazado  con  grande  ardor  la 
causa  del  rei.  Este  entusiasmo  juvenil  lo  arrastró  a  seguir  al  Perú  a  los  jefes  realis- 
tas, i  mas  tarde  a  volver  a  Chile  en  el  ejército  de  Osorio.  Acompañó  a  este  jeneral 
hasta  la  batalla  de  Maipo;  pero  desde  ese  dia  no  se  volvió  a  tener  noticia  de  él,  sin 
que  jamas  haya  podido  saberse  si  murió  en  el  combate  o  en  la  retirada  sul)siguientc. 

O'Higgins  i  San  Martin  ocuparon  mui  pocos  dias  la  casa  del  conde  de  la  Con- 
quista. El  primero  pasó  luego  a  ocupar  el  palacio  de  los  antiguos  gobernadores,  si- 
tuado donde  hoi  se  levanta  la  casa  de  cerreos,  i  el  segundo  el  palacio  del  obispo,  co- 
ocadú  entonces  como  hoi,  al  lado  de  la  Catedral. 
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recibido  con  vivo  entusiasmo  al  mandatario  que  hubiese  designado  San 
Martin.  Éste,  sin  embargo,  no  quiso  usar  abiertamente  de  esos  poderes, 
.seguro  de  poder  revestir  su  designación  de  una  fonna  mas  popuíar.  En 
la  mañana  del  15  de  febrero  hizo  publicar  un  i)ando  solemne  por  el  cual 
citaba  al  vecindario  a  celebrar  en  la  sala  capitular  un  cabildo  abierto, 
en  (|ue  debian  designarse  tres  individuos  en  representación  de  las  pro- 
vincias de  Santiago,  de  Concepción  i  de  Cocjuimbo,  para  que  ellos  eli- 
jiesen  el  supremo  mandatario.  San  Martin  sabia  demasiado  bien  que 
este  procedimiento,  que  daria  al  nuevo  jefe  mayor  prestijio,  vendria 
en  definitiva  a  confirmar  la  designación  que  tenia  preparada. 

A  las  doce  del  dia  se  celebró  aquella  asamblea  bajo  la  presidencia 
del  gobernador  interino  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  i  con  asistencia  de 
unos  cien  vecinos,  todos  conocidos  por  su  posición  social.  Cuando 
aquél  hubo  esplicado  el  objeto  de  la  reunión  ««todos  a  una  voz  i  por 
aclamación  jeneral,  dice  el  acta  de  la  asamblea,  dijeron  no  haber  ne- 
cesidad de  nombrar  electores,  i  que  su  unánime  voluntad  era  la  de 
que  fuese  gobernador  del  reino  con  omnímodas  facultades  el  señor  je- 
neral en  jefe  don  José  de  San  Martin,  i  así  lo  firmaron,"  La  asamblea 
.se  disolvió  a  los  pocos  minutos  de  reunida,  en  medio  de  las  manifesta- 
ciones del  mas  ardoroso  entusiasmo  por  la  libertad  de  la  patria,  i  de 
la  mas  ardiente  adhesión  al  gobernador  aclamado. 

Este  acuerdo  fué  comunicado  inmediatamente  a  San  Martin  por  el 
órgano  de  una  comisión  designada  en  el  mismo  cabildo  abierto.  Su 
<:ontestacion  fué  una  negativa  terminante,  pero  cortes.  M(inifestó  que 
su  misión  era  mandar  el  ejército  i  no  injerirse  en  el  gobierno  interior 
del  pais,  que  los  negocios  de  la  guerra  bastaban  para  ocupar  toda  su 
atención,  i  que  teniendo  ademas  que  combinar  los  planes  ulteriores 
•con  el  gobierno  de  Buenos  Aires  a  ñn  de  consolidar  la  nueva  situación 
i  de  sacar  de  ella  todo  el  provecho  posible  para  el  afianzamiento  defini- 
tivo de  la  libertad  reconquistada,  tendría  forzosamente  que  ausentarse 
del  pais  por  algunos  meses.  En  consecuencia,  pidió  que  el  vecindario 
celebrase  una  nueva  reunión,  i  que  imponiéndose  allí  de  las  razones 
que  él  tenia  para  no  aceptar  el  gobierno  (^ue  se  le  ofrecía,  procediese 
a  hacer  en  la  forma  indicada  la  designación  del  supremo  mandatario. 

El  domingo  i6  de  febrero,  a  las  doce  del  día,  se  celebró  esta  segun- 
da asamblea  con  asistencia  de  mas  de  doscientas  diez  personas.  Entre 
ellos  se  contaban,  ademas  de  los  vecinos  mas  caracterizados  de  la  ciu- 
dad, los  patriotas  emigrados  que  habían  vuelto  de  Mendoza  en  el  sé- 
quito del  ejército,  prestando  sus  servicios  como  empleados  civiles  o 
como  simples  auxiliares  para   el  desempeño  de  las  comisiones  que 
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se  les  confiasen  al  llegar  a  Chile.  El  pueblo,  que  no  podia  tener  en- 
trada a  esa  asamblea  de  notables,  habia  acudido  a  la  plaza  en  grupos 
numerosos,  esperando  lleno  de  animación  i  de  entusiasmo  las  reso- 
luciones que  allí  se  adoptasen.  Al  darse  cuenta  de  la  negativa  de  San 
Martin,  la  concurrencia  insistió  con  el  mismo  entusiasmo  en  su  an- 
terior determinación.  El  doctor  don  Bernardo  Vera,  que  habia  hecho 
la  última  campaña  en  el  carácter  de  auditor  de  guerra,  i  que  concurria 
a  la  asamblea  en  representación  de  San  Martin,  se  levantó  de  su 
asiento,  i  en  un  discurso  perfectamente  adaptado  a  las  circun.stancias, 
espuso  las  razones  que  éste  tenia  para  no  aceptar  el  mando  político,  i 
su  firme  resolución  de  cumplir  este  propósito,  convencido  como  estaba 
de  que  así  servia  mejor  a  los  intereses  de  la  revolución  i  de  la  patria. 
Eliminada  la  personalidad  de  San  Martin  por  el  peso  de  aquellas  razo- 
nes, la  elección  popular  debia  necesariamente  recaer  en  el  jeneral  don 
Bernardo  O'Higgins,  que  al  prestijio  conquistado  en  las  guerras  de  la 
patria  vieja,  unía  el  de  la  reciente  campaña,  i  sobre  todo  el  que  le 
granjeaba  su  heroísmo  en  la  jornada  de  Chacabuco.  La  asamblea,  en 
efecto,  lo  designó  por  aclamación.  »•  Puesta  en  noticia  del  excelentí- 
simo señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  los  Andes  i  del  señor  briga^ 
dier  don  Bernardo  O'Higgins  la  elección  que  antecede,  dice  el  acta 
oficial,  fué  mucha  parte  del  pueblo  a  traerle  a  la  casa  de  su  morada; 
quedándose  otra  multitud  de  los  congregados  en  la  sala  capitular. 
Habiendo  entrado  con  el  mayor  aplauso,  pidió  el  pueblo  que  se  le  re- 
cibiese el  juramente  de  fidelidad  acostumbrado;  i  en  efecto,  S.  E.  lo 
prestó  ante  mí  el  presente  secretario  i  escribano  del  pueblo  libre,  por 
Dios  nuestro  señor,  sus  santos  cuatro  evanjelios  i  su  palabra  de  honor, 
bajo  del  cual  prometió  que  usará  bien  i  fielmente  del  cargo  de  director 
supremo  interino  del  pueblo  libre  chileno,  defendiéndolo  i  amparándo- 
lo en  su  libertad;  i  a  la  conclusión,  dijo:  ««Así  lo  juro-».  Inmediata- 
mente le  fué  dada  la  posesión,  su  asiento  i  abrazo,  con  jeneral  aplauso 
i  regocijo  de  la  gran  multitud  de  vecinos  patriotas  congregados,  que  a 
una  voz  dijeron:  ••¡Viva  la  patria  I  n  El  pueblo,  agolpado  en  las  avenidas 
i  escaleras  de  la  casa  capitular  i  en  la  plaza  pública,  se  repartió  en 
grupos  por  las  calles  de  la  ciudad  vivando  con  delirante  entusiasmo  al 
nuevo  mandatario. 

Ese  dia  i  los  dos  siguientes,  que  eran  los  de  carnaval,  i  por  tanto  de 
fiestas  populares  i  de  suspensión  de  todas  las  ocupaciones,  la  ciudad  se 
mantuvo  en  una  alegría  indescriptible.  Por  la  noche  se  iluminaban  to- 
das las  casa.s,^as  músicas  militares  recorrían  las  calles,  i  las  jentes  de 
todos  los  rangos  manifestaban  su  contento  en  reuniones  i  en  bailes 
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tanto  mas  animados  cuanto  que  venían  a  señalar  el  término  de  un  ré- 
jimen  odiado,  en  cuyos  últimos  dias  la  suspicacia  de  las  autoridades  rea- 
listas habia  prohibido  casi  todas  las  diversiones  publicas  i  privadas.  San 
Martin  i  O'Higgins  fueron  en  esos  dias  objeto  de  las  mas  ardorosas 
manifestaciones  de  adhesión  i  de  entusiasmo  de  parte  de  los  veci- 
nos notables  de  la  ciudad  i  de  parte  de  las  clases  populares.  Por  las 
tardes,  en  los  ratos  que  les  dejaba  libre  el  despacho  urjente  de  los 
negocios  públicos,  salian  a  pié  o  a  caballo  a  recorrer  distintos  puntos 
de  la  ciudad,  solos,  sin  guardias,  con  el  traje  modesto  que  les  ha- 
bia servido  en  la  campaña,  i  que  era  el  único  que  tenian.  En  el 
momento  se  juntaban  numerosos  grupos  de  jentes  de  todas  condi- 
ciones que  los  seguian  vitoreándolos  estrepitosamente.  Por  todas  par- 
tes se  hacían  sentir  estas  demostraciones  del  contento  público  con  que 
era  saludada  Ja  nueva  situación. 

10.  El  ex  pre-  10.  Pero  esa  situación  imponía  al  director  supremo 
sidente  Mar-  ^^j  estado  i  al  jeneral  en  jefe  del  ejército  deberes  de  la 
es  lomado  pri-  ""^^^  ^^^^  gravedad.  Bajo  las  apariencias  bonancibles  con 
sionero.  que  se  iniciaba  la  administración  del  nuevo  mandatario, 

se  abría  en  realidad  una  era  de  trabajo  que  necesitaba  una  voluntad 
de  hierro  i  un  juicio  sólido.  El  orden  público,  profundamente  pertur- 
bado por  el  sacudimiento  revolucionario,  exijia  una  acción  vigorosa  que 
le  devolviera  su  regularidad,  modificando  al  mismo  tiempo  las  institu- 
ciones para  adaptarlas  al  nuevo  réjimen.  A  pesar  de  los  triunfos  alcan- 
zados, el  enemigo  seguía  ocupando  una  parte  del  territorio  chileno  al 
sur  del  río  Maule,  desde  donde  podría  mantener  una  guerra  larga 
i  tenaz,  recibir  auxilios  del  Perú  i  de  España  i  amenazar  todavía  la 
existencia  del  nuevo  orden  de  cosas.  Era  necesario  conjurar  estos  peli- 
gros, vencer  dificultades  de  todo  orden,  organizar  nuevos  ejércitos  i 
sacar  recursos  de  un  país  pobre  i  esquilmado  ademas  por  la  guerra, 
para  crear  una  escuadra  con  que  dominar  el  Pacífico,  destruir  el  poder 
español  en  el  centro  de  sus  recursos  i  afianzar  de  una  manera  indes- 
tructible la  independencia  de  estos  países.  Este  era  el  programa  de  tra- 
bajos del  nuevo  gobierno;  programa  vastísimo,  irrealizable  al  parecer, 
i  cuya  ejecución  habría  arredrado  en  las  horas  de  prueba  a  cualquier 
hombre  que  no  hubiese  poseído  la  entereza,  la  constancia  i  el  sentido 
práctico  que  O'Híggins  demostró  en  el  ejercicio  del  alto  cargo  a  que 
habia  sido  elevado. 

En  aquellos  primeros  dias  en  que  de  todas  partes  llegaban  noticias 
del  levantamiento  jeneral  del  pais  desde  el  Maule  hastti  Atacama,  la 
atención  del  gobierno  se  contrajo  principalmente  a  regularizar  en  lo 


1817  PARTE  SÉTIMA. — CAPÍTULO  XII  633 

posible  la  persecución  i  la  dispersión  de  las  ultimas  partidas  enemigas, 
i  a  restablecer  de  algún  modo  el  orden  i  la  seguridad  en  las  poblacio- 
nes i  en  los  campos.  En  Valparaíso  i  sus  contornos,  sobre  todo,  donde 
se  habia  agolpado  el  mayor  número  de  fujitivos  i  donde  el  levanta- 
miento popular  habia  sido  por  esto  mismo  mas  tormentoso,  según 
contamos  mas  atrás,  la  tranquilidad  no  podia  restablecerse  fácilmente. 
Por  esto  mismo,  San  Martin  habia  enviado  el  14  de  febrefo  algunos 
piquetes  de  tropa  de  caballería  para  afianzar  el  orden  en  el  pueblo, 
i  para  perseguir  a  los  Últimos  grupos  de  fujitivos  que  andaban  todavía 
armados  en  los  campos  vecinos  tratando  tal  vez  de  replegarse  al  sur,  i 
que  podían  cometer  robos  i  salteos.  Algunos  hacendados  de  aquellas 
cercanías  habían  reunido  también  a  sus  inquilinos,  i  recorrían  sus  pro- 
piedades para  detener  a  los  dispersos,  quitarles  sus  armas  i  enviarlos 
como  prisioneros  a  Valparaíso. 

.  Era  jefe  de  una  de  esas  partidas  don  Francisco  Ramírez,  propietario 
de  la  hacienda  de  las  Tablas,  i  patriota  caracterizado  por  su  decisión 
i  su  fortuna.  En  la  tarde  del  15  de  febrero,  cuando  regresaba  de  una  de 
esas  escursiones,  se  le  acercó  un  campesino  anciano,  i  le  dio  cuenta  de 
que  en  el  bosque  de  una  quebrada  inmediata  estaban  ocultos  unos  cuan- 
tos hombres,  que  por  sus  trajes  i  por  sus  arreos  parecían  de  elevada  con- 
dición. Contaba  éste  que  ellos,  ofreciéndole  una  jenerosa  gratificación, 
le  habían  encargado  que  fuese  a  Valparaíso  a  recojer  noticias  de  lo 
que  allí  pasaba,  i  a  averiguar  si  ese  puerto  estaba  todavía  en  poder  de 
los  realistas,  i  si  quedaban  algunos  buques  en  la  bahía.  Al  recibir  estas 
noticias,  Ramírez  comprendió  que  aquellos  individuos  eran  fujitivos 
realistas.  En  la  misma  noche  se  concertó  con  el  capitán  don  Francisco 
Aldao,  que  se  hallaba  cerca  con  un  pequeño  destacamento  de  grana- 
deros; i  en  la  mañana  siguiente,  temando  cautelosamente  todas  las  ave- 
nidas para  qu»  no  pudiera  escaparse  nadie,  cayeron  ambos  de  improviso 
sobre  el  bosquecillo  en  que  aquéllos  se  ocultaban.  I^  rapidez  con  que 
había  sido  ejecutado  este  movimiento,  i  sobre  todo,  la  presencia  de 
tropa  perfectamente  armada  i  de  una  comitiva  numerosa  de  campesi- 
nos montados  en  buenos  caballos,  hacia  imposible  toda  resistencia  i 
toda  tentativa  de  evasión.  Los  fujitivos  se  dieron  presos;  pero  parecían 
obstinados  en  ocultar  sus  nombres,  hasta  que  adelantándose  uno  de  ellos, 
descubrió  que  era  el  teniente  coronel  de  artillería  don  Femando  Cacho, 
i  filé  designando  a  sus  compañeros,  el  mariscal  de  campo  don  Fran- 
cisco Marcó  del  Pont,  el  fiscal  doctor  don  Prudencio  Lazcano,  el  ins- 
pector de  ejéroito  don  Ramón  (ionzalez  Bernedo  i  dos  o  tres  ayudan- 
tes de  rango  muí  subalterno.  Todos  ellos  entregaron  sus  armas;  pero 


634  HISTORIA  DE  CHILB  1817 

Marcó  reclamó  que  en  atención  a  su  rango  i  en  cumplimiento  de  las 
prácticas  de  la  guerra,  se  le  permitiese  conservar  su  espada,  para  pre- 
sentarla a  un  jefe  de  graduación  análoga  a  la  suya.  Ramirez  i  Aldao 
accedieron  jenerosamente  a  esta  petición  del  desventurado  presidente. 
El  mismo  dia  16  de  febrero  fueron  conducidos  todos  los  prisioneros  a 
Valparaíso,  i  puestos  en  el  castillo  de  San  José,  con  las  consideraciones 
i  miramientos  que  correspondian  a  su  rango. 

I^  prisión  inesperada  de  aquellos  altos  personajes  causó  una  gmn 
sorpresa  a  las  autoridades  patriotas.  Creían  unos  que  Marcó  i  sus  de- 
mas  compañeros  se  habían  embarcado  con  los  principales  fujitivos  la 
noche  del  13  de  febrero,  i  que  a  esas  horas  iban  navegando  para  el 
Perü.  Los  informes  suministrados  por  algunos  de  los  dispersos,  hacian 
creer  que  aquél  se  había  dirijido  a  Concepción;  i  en  consecuencia  se 
impartieron  órdenes  para  alcanzarlo  antes  que  lograse  pasar  el  rio 
Maule.  Por  las  declaraciones  de  Marcó  i  de  sus  compcñeros,  se  supo 
la  serie  de  aventuras  que  habían  corrido  desde  que  en  la  mañana  si- 
guiente al  desastre  de  Chacabuco,  se  separaron  de  los  restos  de  su 
ejército  al  bajar  la  cuesta  de  Prado.  Marchando  a  toda  prisa,  sin  dar  a 
conocer  sus  nombres,  i  haciendo  un  pequeño  rodeo  para  no  entrar  en 
Melipilla,  donde  iiabrian  podido  ser  descubiertos,  llegaron  casi  a  en- 
tradas de  la  noche  al  puerto  de  San  Antonio.  Esperaban  hallar  allí  un 
buque  llamado  San  Aít^uel^  en  que  querían  embarcarse;  pero  ese  bu- 
(¡ue  se  había  dado  a  la  vela  pocas  horas  antes,  i  en  el  puerto  no  se  ha 
liaba  otra  embarcación.  En  esas  circunstancias,  el  único  arbitrio  que 
tal  vez  hubiera  podido  salvarlos  de  caer  prisioneros,  era  dírijirse  al  suf 
por  los  caminos  de  la  costa  hasta  llegar  a  Concepción,  donde  queda- 
Iwn  todavía  fuerzas  realistas  en  estado  de  mantener  la  guerra.  Pero 
sea  que  les  faltase  el  ánimo  para  emprender  una  marcha  de  algunos 
días,  que  temiesen  caer  en  mano  de  las  monteneras  patriotas  que,  según 
sus  informes,  recorrían  los  campos  de  Colchagua  i  de  Talca,  o  que  cre- 
yeran que  no  pudiendo  hacer  el  viaje  en  los  mismos  caballo-s,  les 
sería  imposible  proporcionarse  otros,  Marcó  i  sus  companeros  prefirie- 
ron dírijirse  a  Valparaíso  en  la  esperanza  de  llegar  allí  antes  que  hu- 
biesen salido  los  buques  en  que  debian  embarcarse  las  tropas  fujitivas. 
Despue.s  de  dos  días  enteros  de  penosa  marcha,  dándose  muchas  tra 
zas  para  inquirir  noticias  sobre  los  caminos  que  debían  seguir  i  para  no 
dejarse  reconocer,  tomando  solo  algunas  horas  dé  descanso  a  campo 
abierto,  i  procurándose  difícilmente  los  víveres  mas  indíspen.sab]es  para 
alimentarse,  habían  llegado,  por  fin,  en  la  tarde  del  ly  de  febrero  al 
sitio  en   que  fueron   sorprendidos,  cuando  ya  sus  caballos  no  podían 
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acompañarlos  en  una  nueva  jornada,  i  cuando  ellos  mismos  se  sentían 
rendidos  por  la  fatiga  i  por  la  ansiedad  de  aquella  desesperante  si- 
tuación. 

A  pesar  de  los  miramientos  con  que  fueron  tratados,  los  prisioneros- 
pasaron  por  horas  de  mortal  angustia.  El  presidente  Marcó  i  el  fiscal 
I^azcano,  sobre  todo,  creían  que  iban  a  ser  irremisiblemente  fusilados. 
Suponían  a  los  patriotas  animados  de  feroces  pasiones;  i  recordaban- 
ademas  que<:las  medidas  empleadas  en  los  últimos  dias  de  su  gobierno»- 
las  ejecuciones  capitales,  los  bandos  calculados  para  producir  el  terror,, 
i  las  proclamas  i  demás  documentos  en  (}ue  amenazaban  a  los  patrio- 
tas con  el  ultimo  suplicio,  iwniendo  precio  a  las  cabezas  de  algunos  de 
ellos  i  ofreciendo  premios  pecuniarios  a  los  que  les  diesen  muerte,  ha- 
bian  de  autorizar  las  crueles  represalias  de  fjue  se  les  iba  a  hacer  víc 
timas.  Sin  embargo,  los  jefes  patriotas  guardaron  una  jenerosa  mode- 
radon  con  aquellos  prisioneros.  Se  les  dejó  seis  dias  en  Valparaíso  para 
que  tomasen  algún  descanso;  i  cuando  se  resolvió  enviarlos  a  Santiago, 
se  retuvo  en  aquel  puerto  al  comandante  Cacho,  a  quien  se  hizo  servir 
poco  después  en  una  comisión  importante  para  rescatar  de  su  cautive- 
rio a  los  presos  de  Juan  Fernandez,  según  habremos  de  contar  mas 
adelante. 

Marcó  volvió  a  la  capital  el  23  de  febrero.  En  las  calles  i  en  la  plaza 
se  habian  reunido  numerosos  i  apretados  grupos  de  jentes  de  todas- 
condiciones  para  verlo  pa.sar  en  la  lastimosa  condición  de  prisionero. 
El  gobierno  lo  hizo  entrar  en  la  ciudad  encerrado  en  una  calesa  i  ro- 
deado de  una  fuerte  escolta  para  libertarlo  de  los  ultrajes  que  sin  estas 
precauciones  le  habria  inferido  la  plebe.  Se  ha  contado  de  diferentes 
modos  su  primera  entrevista  con  el  jcneral  vencedor,  a  quien  presentó 
la  espada  que  sus  guardianes  le  habían  permitido  conservar,  l^  verdad 
es  que  San  Martín  lo  recibió  en  presencia  de  su  secretario  i  de  algunos 
oficiales  del  estado  mayor,  con  la  ceremoniosa  cortesía  que  Tas  circuns 
tandas  i  las  prácticas  caballerosas  de  la  vida  militar  parecían  imponerle. 
Llevándolo  a  otra  sala,  tuvo  allí  una  larga  conferencia,  absolutamente 
reservada,  en  la  cual,  guardándose  de  inferirle  ofensas,  ni  de  proferir 
amenazas,  obtuvo  artificiosamente  del  atribulado  prisionero  algunas 
noticias  que  le  interesaba  adquirir  para  conocer  la  situación  de  Chile 
i  para  preparar  sus  planes  de  futuras  operaciones.  En  aquella  con- 
ferencia, Marcó  profundamente  abatido',  dejó  ver  que  consideraba 
perdida  para  siempre  la  causa  de  España  en  Chile,  recordó  que  el  le 
vantamíento  jeneral  del  país  le  había  impedido  emplear  los  elementos 
que  tenia  para'  su  conservación  i  defensa,  i  trató  de  disculpar  las  me- 
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didas  de  rigor  adoptadas  en  los  últimos  meses  de  gobierno,  presentán- 
dolas como  la  obra  de  sus  consejeros  i  de  otros  funcionarios  a  cuyos 
pareceres  estuvo  necesaria  i  forzosamente  sometido.  San  Martin  referia 
a  sus  amigos  que  aquella  entrevista  habia  confirmado  la  triste  idea  que 
se  tenia  formada  acerca  de  Marcó;  i  que  éste  no  le  inspiraba  otros 
sentimientos  que  desden  i  compasión.  Ese  mismo  dia  Marcó  fué  tras- 
ferido  al  edificio  del  consulado  (hoi  BiWioteca  Nacional),  donde  se 
habia  dispuesto  el  alojamiento  para  los  prisioneros  de  mas  alto  rango. 
Poco  después  se  le  hacia  marchar  a  Mendoza  con  algunos  otros  de  sus 
compañeros  de  desgracia  (35). 

Este  ultimo  episodio  cierra  el  período  de  la  reconquista  española. 


(35)  Dejando  para  la  parte  sítente  de  nuestra  Historia  la  espostcion  de  las  me- 
didas tomadas  sobre  los  prisioneros,  asi  como  de  los  primeros  «actos  de  la  adminis- 
tración de  0*Higgins  para  perseguir  a  los  fujitivos  o  para  reprimir  a  los  realistas, 
debemos  consignar  aquí,  por  via  de  nota,  una  rápida  noticia  sobre  la  suerte  que  cupo 
a  los  personajes  de  que  hablamos  en  estas  últimas  pajinas  del  testo. 

Marcó,  Bernedo  i  Lascano  fueron  enviados  a  Mendoza  con  -  distintas  partidas  de 
prisioneros  realistas.  £1  gobernador  Luzuriaga  hizo  pasar  a  los  dos  primeros  a  la  du- 
dad de  San  Luis,  i  alH  se  les  retuvo  cerca  de  dos  años.  Después  de  la  intentona  re- 
volucionaria de  los  prisioneros  españoles  en  esa  ciudad  en  febrero  de  1819,  i  de  la 
-desapiadada  matanza  que  se  le  siguió,  Marcó  i  Bernedo,  absolutamente  estraños  a 
todo  el  proyecto  de  sublevación,  i  viviendo  separados  de  sus  demás  compañeros  de 
confinación^  fueron  sin  embargo,  sometidos  a  juicio  en  el  primer  momento,  pero  luego 
se  les  reconoció  exentos  de  toda  culpa,  i  se  les  trasladó  a  otros  puntos.  Marcó  falle- 
ció poco  después  en  la  villa  de  Lujan,  en  las  inmediaciones  de  Buenos  Aires;  i  el 
coronel  don  Ramón  González  Hernedo  perdió  el  juicio  i  vivió  loco  el  resto  de  sus  días. 
Este  último  habia  llegado  a  Chile  en  julio  de  1816  con  el  nombramiento  real  de  ins- 
pector de'ejército;  i  aunque  no  prestó  servicio  alguno  de  regular  importancia,  ni  te- 
nia, segiin  parece,  condiciones  para  el  maftdo  militar,  habia  pasado  a  ser  uno  de  los 
hombres  de  confianza  de  Marcó,  a  quien,  por  lo  demás,  guardó  uña  gran  fidelidad. — 
El  doctor  LaKcano  fué  confinado  al  fuerte  de  San  Carlos,  al  sur  de  Mendoza,  i  allí  per- 
maneció dos  años  enteros,  apesar  de  sus  representaciones  i  protestas  de  adhesión  al 
nuevo  orden  de  cosas.  Después  de  complicadas  incidencias,  consiguió  que  se  le  trajese 
ji  Chile;  i  aunque  aquí  hizo,  en  enero  de  1820,  una  nueva  declaración  de  "la  mas  hon- 
rosa detestación  a  la  España,  al  reí  Fernando  i  a  cuantos  opresores  nos  ponga,  n  era  tal 
el  odio  que  se  habia  atraido  por  sus  actos  anteriores,  sobre  todo  bajo  el  gobiern  >  de  la 
reconquista,  que  se  le  mantuvo  en  el  depósito^de  prisioneros  de  Santiago,  situado  a  la 
subida  del  puente,  en  frente  del  actual  mercado  público  de  la  ciudad.  Otro  de  los  pri- 
sioneros, llamado  Manuel  Romero  Daza,  mas  conocido  con  el  sobrenombre  de  Tra- 
buco^ soldado  español,  mancelx)  de  diezincvue  años,  de  mal  carácter  i  de  mui  escasa 
intelij encía,  a  quien  Lazcano  habia  ofendido,  consiguió  proporcionarse  un  puñal,  ¡ 
cayendo  de  improviso  sobre  éste,  en  la  noche  del  29  de  julio,  le  dio  siete  puñaladas 
que  le  causaron  la  muerte  poco  momentos  mas  tarde.  Romero  Daza  fué  jugado  por 
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un  consejo  de  guerra,  condenado  a  muerte  i  fusilado  el  16  de  agosto.  En  la  Gaceta 
ministerial  de  Chile^  número  58  del  tomo  II,  de  19  de  agosto  de  1820,  se  hizo  una 
relación  abreviada,  pero  clara  i  exacta  de  este  suceso,  ajustada  al  proceso  seguido  a 
Romero,  que  nosotros  hemos  examinado.  Un  incidente  de  esta  naturaleza,  ocurrido 
en  los  momentos  en  que  toda  la  atención  del  gobierno  estaba  absorbida  por  el  despa- 
cho de  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  i  cuando  nada  podia  hacer  suponer  que  el 
asesinato  de  Lazcano  tenia  otro  oríjen  que  una  venganza  privada,  hizo,  sin  embargo, 
sospechar  a  los  deudos  de  la  víctima  que  el  asesino  habia  obedecido  a  sujcstiones 
de  alguAos  de  los  hombres  que  dirijian  los  negocios  públicos,  i  quizá  del  jeneral  San 
Martin.  El  examen  prolijo  de  todos  los  antecedentes,  i  las  mas  obvias  razones  de 
simple  sentido  común,  demuestran  que  esas  sospechas  carecen  hasta  de  la  mas  lijera 
apariencia  de  fundamento.  En  el  curso  de  nuestra  Historia  tendremos  que  recordar 
con  mayor  abundancia  de  detalles  algunos  de  los  hechos  apenas  mencionados  en  esta 
nota. 

Por  lo  que  respecta  al  teniente  coronel  de  artillería  don  Fernando  Cacho,  que  cayó 
prisionero  junto  con  Marcó,  tendremos  que  dar  noticias  sobre  los  sucesos  posterío- 
res  de  su  vida,  al  referir  en  el  capítulo  primero  de  la  parte  siguiente  la  vuelta  a  Chile 
de  los  patriotas  que  estaban  confinados  en  Juan  Fernandez. 


FIN  DEL  TOMO  DÉCIMO 


índice  del  tomo  X 


PARTE  SÉTIMA.- LA  RECONQUISTA  ESPAÑOLA, 

DE   1814  A  1817 

CAPÍTULO  PRIMERO 

r.OBIERNO  DEL  BRIGADIER  DON  MARIANO  OSORIO:  MEDIDAS  REPRESIVAS 

PARA    ASENTAR    LA    DOMINACIÓN    REALISTA.  (OCTUBRE     DE    1 8x4     A 

MARZO  DE  1 81 5.) 

PXjs. 

1.  La  restauración  de  Pernando  VII  en  el  trono  de  España,  favorece  la 

reconquista  de  las  colonias  sublevadas  de  América *     .  7 

2.  Los  primeros  actos  del  gobierno  de  Osorio  parecen  dirijidos  a  evitar  I  s 

persecuciones  consiguientes  a  la  reconquista 10 

3.  Rápida  campaña  del  coronel  Elorreaga  para  someter  los  distritos  del 

norte 14 

4.  Creación  de  los  tribunales  de  vindicación.  .  l^ 

5.  Prisión  de  numerosos  patriotas,  i  envío  de  muchos  de  ellos  al  presidio 

de  Juan  Fernandez 21 

6.  Publicación  de  la  Gaceta  de  ^biento  para  sostener  la  causa  del  rei.  .  29 

7.  Reacción  contra  las  instituciones  creadas  por  los  patriotas:  revocación 

de  las  leyes  dictadas  por  éstos 34 

8.  Asesinatos  perpetrados  en  la  cárcel  de  Santiago  para  aterrorizar  a  los 

patriotas 4 

9.  Instalación  de  la  real  audiencia  i  recibimiento  de  Osorio  en  el  puesto 

de  gol)ernador  i  capitán  jeneral  interino  del  reino 49 

10.  Confianza  de  los  realistas  en  la  consistencia  de  la  situación  creada  por 
la  reconquista:  resuelven  la  corporaciones  enviar  una  comisión  encar- 
gada de  pedir  al  rei  el  indulto  de  los  patriotas 53 


640  ÍNDICE 


CAPÍTULO  II 

GOBIERNO    DEL    BRIGADIER  OSORIO:    DIFICULTADES    QUE    ENCUENTRA: 
SU  CORTA  DURACIÓN.  (MARZO-DICIEMBRE  DE  1815) 

PÁJS. 

1.  Antagonismo  creado  en  el  ejército  realista  entre  españoles  i  chilenos: 

el  gobierno  da  la  preferencia  a  los  primeros 59 

2.  £1  proceso  de  Gainza:  Osorio  envía  dos  pequeSas  divisiones  de  tropas 

en  socorro  del  ejército  realista  del  Alto  Perú 64 

Ultimas  noticias  acerca  de  Gainza  (nota). 64 

3.  Imposibilidad  del  tesoro  real  para  cubrir  los  gastos  que  ortjina'  la  re- 

conquista: imposición  de  empréstitos  forzosos  i  de  contribuciones  es- 
traordinarias 68 

4.  Secuestro  de  bienes  de  los  insurj entes. 76 

5.  Procesos  seguidos  a  los  patriotas  conñnados  en  Juan   Fernandez  i 

en  otros  lugares. ;.....  79 

6.  Ordenanzas  de  policía  decretadas  por  Osorio 8S 

7.  Fiestas  públicas  preparadas  por  el  gobierno  para  dar  popularidad  i 

prestijio  a  la  reconquista. 93 

8.  Esterilidad  administrativa  del  gobierno  de  la  reconquista  en  lo  que 

respecta  a  la  instrucción  pública:  deferencia  i  sumisión  al  clero  para 
mantener  el  apoyo  de  éste;  restablecimiento  de  la  inquisición  i  de  los 
jesuítas 98 

9.  Carácter  jeneral  del  gobierno  de  Osorio.   .    • 106 

CAPITULO  III 

LA  EMIGRACIÓN  CHILENA  EN  MENDOZA:  EL  CORONEL  DON  JOSÉ  DE 
SAN  MARTIN  I  EL  JENERAL  CARRERA.  (OCTUBRE  1  NOVIEMBRE 
DE  1814.) 

1.  Antecedentes  del  coronel  don  José  de  San  Martin,  gobernador  de  la 

provincia  de  Cuyo  cuando  llegaron  a  Mendoza  los  emigrados  de 

Chile 113 

2.  Llega  San  Martin  a  Buenos  Aires,  i  recibe  el  encargo  de  organizar  un 

rejimiento  de  caballería:  formación  de  una  lojia  política  con  el  carác- 
ter de  sociedad  secreta. 122 

3.  Estreno  militar  de  San  Martin  en  el  combate  de  San  Lorenzo:  es  nom- 

brado jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Alto  Perú,  i  renuncia  pronto 

este  cargo  a  pretesto  del  mal  estado  de  su  salud .  .     .« 126 

4.  San  Martin  toma  el  mando  de  la  provincia  de  Cuyo:  llegan  a  ella  los 

emigrados  de  Chile 134 

5.  Don  José  Miguel  Carrera  pretende  conservar  en  Mendoza  el  carácter  de 

gol^ernan te  de  Chile  i  de  jeneral  en  jefe  de  sus  tropas. 142 


ÍNDICE  641 

PAjS 

g.  San  Martin  ordena  que  los  hermanos  Carreras  i  los  miembros  del  últi- 
mo gobierno  de  Chile  salgan  de  Mendoza,  pero  es  desobedecido. .     .  145 

7.  Alarmante  desarrollo  que  toman  las  competencias  entre  Carrera  i. el 

gobernj^dor  de  Cuyo. . 152 

8.  San  Martin  reúne  tropas,  apresa  a  los  Carreras  i  a  algunos  de  sus  par- 

ciales i  restablece  la  tranquilidad  en  Mendoza I  $9 

9.  Medidas  subsiguientes  tomadas  por  San  Martin 163 

CAPITULO  IV 

LA  EMIGRACIÓN  CHILENA  EN  BUENOS  AIRES:  RIVALIDADES  I  ESFUER- 
ZOS PARA  ESPEDICIONAR  SOBRE  CHILE.  (NOVIEMBRE  DE  1814  A 
NOVIEMBRE   DE    1815.) 

I.  Llega  a  Buenos  Aires  la  noticia  de  la  reconquista  de  Chile:  alarma  que 
produce:  el  gobierno  aprueba  la  conducta  observada  por  San  Martin 
respecto  de  la  emigración  chilena 169 

2*  Duelo  entre  el  brigadier   Mackenna  i  el  coronel  dqn  Luis  Carrera: 

muerte  del  primero 174 

3.  Proceso  seguido  a  don  Luis  Carrera:  se   le  manda  poner  en  libertad.  .  182 

4.  Los  emigrados  chilenos  en  Buenos  Aires:  el  partido  de  los  Carreras 

comienza  a  alcanzar  favor  cerca  del  nuevo  director  supremo  don  Car- 
los María  de  Alvear:  frustrada  tentativa  para  alejar  a  San  Martin  del 
gobierno  de  la  provincia  de  Cuyo.     . *     .  189 

5.  Caída  de  Alvear:  nueva  situación  creada  a  los  emigrados  de  Chile.      .  196 

6.  Don  José  Miguel  Carrera  i  don  Bernardo  0*H¡gginj  preparan  inde- 

pendí sntem  ente  planes  de  campaña  para  reconquistar  a  Chile:  San 

Martín  impugna  el  plan  del  primero 201 

7.  Anuncios  del  próximo  arribo  de  una  espedicion  española  al  Rio  de  la 

Plata:  se  desvanece  este  peligro 204 

8.  Organizase  en  Buenos  Aires  una  espedicion  corsaria  en  las  costas  del 

Pacífico 207 

9.  Don  José  Miguel  Carrera  se  embarca  para  Estados  Unidos  en  busca  de 

elementos  militares 211 

CAPÍTULO  Y 

PRINCIPIOS  DEL  GOBIERNO  DEL  MARISCAL  DE  CAMPO  DON  FRANCISCO 
MARCÓ  DEL  PONT:  SU  POLÍTICA  REPRESIVA.  (DICIEMBRE  DE  1815 
A    MAYO    DE  1816.) 

1.  El  reí  confiere  el  gobierno  de  Chile  al  mariscal  de  campo  don  Francisco 

Casimiro  Marcó  del  Pont:  antecedentes  biográficos  de  éste.     ...  213 

2.  Impresión  que  produce  en  el  ánimo  de  Osorio  el  nombramiento  de  su 

sucesor.  Marcó  del  Pont  se  recibe  del  gobierno  de  Chile 21 S 

Tomo  X  41 


.» 


642  ÍKDÍCE 


PÁfS. 


3.  Apariencias  tranquilizadoras  bajo  las  cuales  tomó  Marcó  e  gobierno. .  222 

4.  Alarma  producida  en  el  gobierno  de  Chile  \x>t  el  anuncio  de  hallarse 

una  espedicion  corsaria  en  el  Pacffíco 226 

5.  Medidas  violentas  decretadas  por  Marcó:  manda  recojer  las  armas  que 

fe  hallasen  en  poder  de  particulares,  i  crea  un  tribunal  de  vljilancia  i 

de  seguridad  pública 23/ 

6.  Manda  adelantar  los  procesos  de  los  confinados  en  Juan  Fernandez  i 

decreta  nuevas  medidas  sobre  secuestros:  construcción  de  dos  fortale- 
zas para  dominar  a  Santiago 237 

7.  Marcó  prohil)e  las  diversiones  públicas  i  ¡uegos  de  carnaval,  i  pública 

una  ordenanza  de  policia 244 

8.  Aplausos  que  recojo  Marcó  por  los  actos  de  si:  gobierno:  es  recibido 

en  el  carácter  de  vice  patrono  de  la  universi  lad  de  San  Felipe.     .     .  246 

9.  Llega  el  indulto  real  pira  los  procesados  políticos  que  había  en  Chile: 

Marcó  no  da  cumplimiento  a  e>a  orden 249 

CAPÍTULO  VI 

GOBIERNO  DE  MARCÓ  DEL  PONT:  EL  CORSO  DE  BROWN  EN  EL  PACÍ- 
FICO: NO  SE  CUMPLE  EL  INDULTO  CONCEDIDO  A  LOS  PATRIOTAS. 
(enero  A  NOVIEMBRE  DE  j8i6.) 

1.  Espedicion  corsaria  del  comandante  don  Guillermo  Brown  en  el  Pací- 

fico: ataques  al  Callao  i  a  Guayaquil 257 

2.  Alarma  producida  en  el  Perú  i  en  Chile  por  la  presencia  de  los  corsa- 

rios: inutilidad  de  las  medidas  tomadas  para  combatirlos'.  ....  271 

3.  Temores  de  invasión  por  las  cordilleras:  alarmas  producidas  por  la 

presencia  de  buques  contrabandistas 276 

4.  Frecuente  repetición  de  fiestas  públicas  para  dar  prestijio  al  gobierno 

de  la  reconquista:  visibles  muestras  de  descontento  que  por  todas 

partes  se  dejaban  sentir 279 

5.  Situación  aflictiva  de  los  patriotas  confinados  en  Juan  Fernandez.  .     .  285 

6.  Llega  a  Chile  la  cédula  de  indulto,  i  Marcó  aplaza  su  cumplimiento.  .  290 

7.  Carácter  jeneral  del  gobierno  de  Marcó  del  Pont 297 

CAPÍTULO  VII 

TRABAJOS    DE    SAN    MARTIN    EN  MENDOZA:  ELABORACIÓN  DEL  PLAN  DE 
KSPRDKCION  A  CHILE.  (NOVIEMBRE  DE    1814  A   MARZO  DE   1816.) 

1.  Primeras  dilijencias  para  poner  la  provincia  de  Cuyo  en  estado  de  de- 

fensa contra  toda  agresión  de  los  realistas  de  Chile 305 

2.  San  Martin  i  el  gobierno  de  Buenos  Aires  abren  negociaciones  de  paz 

con  las  autoridades  realistas  de  Chile  para  detener  los  aprestos  mili- 
tares de  éstas .........  309 


ÍNDICE  643 

PÁIS. 

3.  Artificios  de  San  Martin  para  descubrir  los  planes  del  enemigo:  sus  ins- 

tancias para  que  se  le  envíen  refuerzos  i  para  aumentar  sus  trop&s.     .  313 

4.  Medidas  arbitradas  por  el  gobernador  de  Cuyo  para  procurarse  fundos 

con  que  sostener  sus  tropas 317 

5.  Procedimientos  jcnerales  de  gobierno  empleados  por  San  Martin.  .  326 

6.  San  Martin  hace  pasara  Chile  numerosos  ajenies  para  ajitar  la  opinión 

i  observar  la  situación  del  país:  trazas  ideadas  para  engañar  al  ene- 
migo   329 

7.  Incremento  i  desarrollo  del  ejército  de  Mendoza:  notable  organización 

dada  por  San  Martin  a  todcs  los  ramos  del  servicio  militar.     .     .     .  336 

S.  Orfjen  i  desenvolvimiento  de  la  idea  de  espe  lición  a  Chile:  dificultades 
que  se  suscitan:  al  íín,  después  de  una  larga  elalx>racion,  se  fija  el 
plazo  para  emprenderla 347 

CAPITULO  VIII 

ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO  DE    LOS  ANDE?.    (OE  FEBRKRO  A    DICIEM. 

BRE   DE    1816) 

1.  Llega  a  Mendoza  el  brigadier  don  Bernardo  O'Iiíggins  a  prestar  sus 

servicios  en  la  organización  del  ejército 361 

2.  Trata  San  Martín  de  crear  batallones  chilenos 366 

3.  Propone  San  Martin  su  plan  de  campafíi  sobre  Chile:  memoria  del  te- 

niente coronel  ílon  Tomas  Guido  en  favor  de  esta  empresa.  .     .     .  370 

4.  £1  nuevo  director  supremo  don  Juan  Martin  Pueirredon  se  decide  por 

la  espedicion  a  Chile;  conferencia  de  Córdoba 375 

5.  Declaración  de  la  independencia  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la 

Plata 381 

6.  Los  habitantes  de  la  provincia  de  Cuyo  ceden  jencrosamente  sus  escla- 

vos para  engrosar  el  ejército  de  los  Andes 382 

7.  Nuevas  diiijendns  de  San  Martin  para  engañara!  enemigo:  celebra  en 

el  fuerte  de  San  Carlos  un  parlamento  con  los  indios  pehuenches.  .  3S7 

8.  Temores  i  alarmas  de  insurrección  en  el  ejército  de  los  Andes.  .     .     .  394 

9.  El  ejército  sale  de  Mendoza  i  ocupa  el  campamento  vecino  para  com- 

pletar su  instrucción 399 

10.  Di6cuUades  económicas  para  realizar  la  organización  i  el  equipo  del 

ejército  de  los  Andes:  exacciones  impuestas  por  San  Martin:  jenero* 
so  i  patriótico  despren  iimiento  de  los  habitantes  de  la  provincia  de 
Cuyo 403 

11.  San  Martin  es  revestido  de  las  facultades  de  capitán  jeneral  de  pro- 

vincia: sus  medidas  para  impedir  las  perturbaciones  intentadas  en  su 

ejército  por  el  partido  de  los  Carreras. 411 

12.  Bajo  el  pretesto  de  anunciar  a  Marcó  la  declaración  de  la  independen- 

cia de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  envía  San  Martin  un 
parlament  irio  a  Chile  para  reconocer  los  caminas  de  la  cordillera,  .  414 


644  ÍNDICE 


CAPÍTULO  IX 

LEVANTAMIENTO  DE  LA  OPINIÓN  CONTRA  EL  GOBIERNO  ESPAÑOL  EN 
CHILE:  LAS  PRIMERAS  GUERRILLAS  I  LA  RESISTENCIA  POPULAR. 
(noviembre  DE    1815  A  DICIEMBRE  DE  1S16.) 

l'ÁJS. 

\                     I.  Levantamiento  del  espíritu  público  contra  la  dominación  española,  fo- 
mentado por  los  ajentes  venidos  de  '  Mendoza 421 

2.  Primera  aparición  de  guerrillas  insurjentes  en  el   territorio  de  Col- 

chagua 427 

3.  Trabajos  incesantes  de  Marcó  para  remontar  i  para  organizar  su  ejér* 

cito 432 

4.  Arbitrios  inventados  por  el  gobierno  para  procurarse  recursos:  imposi- 

ción de  un  empréstito  forzoso 43^ 

5.  Nuevas  correrías  de  los  guerrilleros  de  Colchagua:  ineficaces  esfuerzos 

del  gobierno  para  destruirlos:  pone  a  precio  las  calx:zas  de  Neira  i  de 
Rodríguez  sin  conseguir  su  objeto 445 

6.  Descúbrese  un  proyecto  de  conspiración  en  Quillota:  castigo  de  sus 

autores ' 452 

7.  Dilijencias  i  aprestos  de  Marco  para  defenderse  contra  la  anunciada  in- 

vasión de  Chile 454 

S.  Organización  de  una  escuadrilla  realista  para  combatir  una  cspedicion 

imajinaria  de  los  insurjentes 462 

9.  Medidas  tomadas  por  el  coronel  Ordoñez  para  la  defensa  de  la  provin- 

cia de  Concepción 469 

10.  Situación  angustiada  de  Marcó:  pide  al  jeneral  del  ejército  español  del 

Alto  Perú  que  trate  de  impedir  la  invasión  de  Chile.     .     .     .     *     .  474 

CAPÍTULO  X 

ÚLTIMOS  días  del  GOBIERNO   DE    MARCÓ:   LAS  GUERRILLAS   PATRIOTAS 
ASALTAN   ALGUNOS  PUEBLOS.     (eNERO    I    FEBRERO  DE  1817.) 

1.  Difícil  situación  del  gobierno  realista  al  comenzar  el  año  de  1817.     .  477 

2.  Don  Manuel  Rodrigues  asalta  a  Melipilla,  distribuye  a  las  turbas  los 

caudales  del  rei  i  burla  a  las  tropas  enviadas  en  su  persecución.  .     .  482 

3.  Medidas  mas  rigurosas  decretadas  contra  los  montoneros  i  sus  coopHsra- 

dores 488 

4.  Asalto  de  San  Femando:  inútil  persecución  de  sus  promotores,  i  ejecu- 

ción de  siete  prisioneros 470 

5.  Nuevas  medidas  de  rigor  decretadas  por  Marcó 495 

6.  Disposiciones  de  Marcó  para  tener  listo  su  ejército  para  la  próxima 

campaña ,,..,,..     ^     .     .  499 


ÍNDICE  645 

PÁJS. 

■ 

7.  Decreta  el  gobierno  In  prisión  de  numerosos  patriotas,  i  envía  muchos 

de  ellos  al  Perú 502 

8.  Estado  de  inquietud  i  de  alarma  en  la  opinión  excitada  por  las  predica- 

ciones del  clero  en  favor  de  los  realistas '  .  506 

9.  Pequeñas  escaramuzas  en  la  cordillera  de  Aconcagua:  derrota  de  una 

montonera  patriota  en  las  cercanías  de  Curicó:  los  realistas  celebran 

estos  sucesDS  como  triunfos  verdaderos  de  sus  armas. 509 

10.  Idea  exacta  que  el  presidente  Marcó  tenia  de  su  situación 512 

CAPITULO  XI 

EL    PASO  DE    T.OS  ANDES.  (ENKRO  I     FEBRERO  DE    1817.) 

1.  Instrucciones  dadas  por  el  gobierno  de  las  provincias  unidas  para  la 

dirección  de  la  campaña  de  Chile 519 

2.  Últimos  trabajos  de  organización  del  ejercito  de  los  Andes.      .     .  526 

3.  Plan  de  operaciones  combinado  por  San  Martin  para  pasar  las  cordi- 

lleras   534 

4.  Las  diversas  divisiones  del  ejército  se  ponen  en  marcha  por  los  puntos 

que  se  ks  tenian  designados:  una  de  ellas  se  ve  forzada  a  sostener  un 
pequeño  combate  a  entradas  de  la  montaña 543 

5.  Paso  de  la  cordillera  por  las  divisiones  principales  del  ejército.      .     .  54 
Primeros  combates  en  la  Guardia,  en  las  ^\.chup<allas  i  en  las  Coimas: 

ocupación  de  todo  el  valle  de  Aconcagua 553 

7.  Ocupación  de  Copiapó  i  de  su  distrito  por  una  columna  patriota  orga- 

nizada en  la  Rioja 561 

8.  Campaña  de  la  división  patriota  sobre  Coquimbo,  i  ocupación  de  esta 

provincia 564 

9.  Falso  ataque  de  un  destacamento  realista  por  el  paso  del  Portillo. .  .  5ÓS 
10.  Entrada  de  Freiré  por  el  Planchón,  combate  de  Cumpeo;  el  territorio 

de  Colchagua  i  de  Talca  queda  en  poder  de  los  patriotas.      .     .     .  $70 

CAPÍTULO   XII 

LA  BATALLA  DE  CHACABUCO:  FÍN  DEL  GOBIERNO  DE  LA  RECONQUISTA: 
EL  JENERAL  o'hIGGINS  ES  NOMBRADO  SUPREMO  DIRECTOR,  (FEBRE- 
RO DE  1817.) 

1.  Llega  a  Santiago  la  noticia  de  la  invadan  del  territorio  chileno  por  el 

ejército  patriota:  primeras  medidas  tomadas  por  Marcó  para  atender 

a  la  defensa 577 

2.  Belicosas  proclamas  de  Marcó:  providencias  dictadas  para  tener  espe- 

dita  la  retirada 581 

3.  Alarma  jeneral  de  los  realistas  en  Santiago:   asamblea  de  notables 

reunida  para  sostener  al  gobierno:  salida  de  las  tropas  de  la  capital.  586 


